

  

    

      

    

  




    

    




    [image: La portada del libro recomendado]


101 Libros Imprescindibles Para Leer En Tu Vida



Tzu, Sun

4066338127235

30000

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Esta colección incluye 101 obras maestras, los tesoros de la literatura universal: La Ilíada y La Odisea Edipo Rey El Banquete Metafísica La metamorfosis De la Brevedad de la Vida Las Confesiones de San Agustín El Arte de la Guerra Cantar de Mío Cid Popol Vuh El castillo interior Ejercicios Espirituales El Príncipe La divina Comedia El Decamerón Lazarillo de Tormes Don Quijote de la Mancha Los mejores cuentos de Andersen Cuentos escogidos de Hermanos Grimm Romeo y Julieta El Paraíso Perdido Utopía El Contrato Social Fundamentación de la metafísica de las costumbres Los viajes de Gulliver Las Aventuras de Robinson Crusoe Historia de dos ciudades La Feria de las Vanidades Orgullo y prejuicio Jane Eyre Cumbres borrascosas La isla del tesoro El retrato de Dorian Gray Frankenstein Drácula Otra vuelta de tuerca Las aventuras de Sherlock Holmes La dama de blanco El corazón de las tinieblas Las minas del rey Salomón Tarzán de los monos La guerra de los mundos Los Crímenes de la calle Morgue La Llamada de Cthulhu La leyenda de Sleepy Hollow La Cabaña del Tío Tom Las aventuras de Tom Sawyer Moby Dick La llamada de la selva La letra escarlata Mujercitas Alicia en el País de las Maravillas El maravilloso mago de Oz Peter Pan y Wendy Cándido Los miserables Papá Goriot Madame Bovary El conde de Montecristo La Dama de las Camelias Veinte mil leguas de viaje submarino El Corsario Negro Fausto Intriga y Amor Así habló Zaratustra La metamorfosis La interpretación de los sueños Almas muertas Crimen y castigo Ana Karenina Tío Vania Dios y el Estado Una casa encantada La Celestina Fuenteovejuna El burlador de Sevilla Historia de la vida del Buscón La vida es sueño El arte de la prudencia Don Juan Tenorio Los cuatro jinetes del apocalipsis Don Álvaro o la fuerza del sino La Edad de Oro Pepita Jiménez La Regenta Fortunata y Jacinta Niebla Campos de Castilla Luces de bohemia Los pazos de Ulloa María Cuentos de Amor de Locura y de Muerte Poema del cante jondo Rimas Azul Las flores del mal El profeta Casa de muñecas Noli Me Tángere El libro de las mil noches y una noche

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)




[image: La portada del libro recomendado]


El Arte de la Guerra



Tzu,Sun

4064066446932

155

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Este ebook presenta "El arte de la guerra" con un sumario dinámico y detallado. El arte de la guerra es un libro sobre tácticas y estrategias militares, escrito por Sun Tzu, un famoso estratega militar chino. Se considera que el texto fue escrito hacia el último tercio del siglo iv antes de la era común.1 Este texto se dio a conocer en Europa a finales del siglo xviii. Su primera aparición fue la edición francesa de 1772 en París, del jesuita Jean Joseph-Marie Amiot, fue titulada Art Militaire des Chinois. Fue y sigue siendo estudiado por todos aquellos estrategas militares que han dirigido ejércitos, pero también ha servido de gran ayuda para todo aquel guerrero que ha emprendido el Camino. El arte de la guerra es uno de los libros más antiguos que se han escrito. Fue el primer intento conocido sobre lecciones de guerra. Sin embargo, es todavía frecuentemente utilizado en la actualidad debido a que sus enseñanzas pueden ser aplicadas en muchas otras áreas donde está involucrado el conflicto. Los capítulos : 1. Aproximaciones 2. La dirección de la guerra 3. La estrategia ofensiva 4. Disposiciones 5. Energía 6. Puntos débiles y puntos fuertes 7. Maniobra 8. Las nueve variables 9. Marchas 10. El terreno 11. Las nueve clases de terreno 12. Ataque de fuego 13. Sobre el uso de espías
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Este ebook presenta "La Llamada de Cthulhu (texto completo, con índice activo)" con un sumario dinámico y detallado. La llamada de Cthulhu (The Call of Cthulhu) es un relato corto escrito por H. P. Lovecraft en el año 1926. La obra fue publicada por primera vez en 1928. Cthulhu hace su primera aparición en este relato, convirtiéndose en una figura central del ciclo literario de los Mitos de Cthulhu. Unos Dioses provenientes del cosmos que poblaron la tierra antes de cualquier especie de vida y que fueron desterrados en las profundidades del océano; ritos blasfemos que subsisten hasta nuestros días manteniendo vivo su recuerdo hasta el día de su resurgimiento. Aquí los fantasmas y los lugares embrujados son olvidados para dar paso a un horror mas primigenio, un horror que puede ser la destrucción de la raza humana. Dentro de sus historias, el tema es el caos primordial, y Lovecraft introduce la noción de que todo lo que conocemos tiene sentido únicamente dentro de nuestro espacio-tiempo; cuando ocurre un evento que rompe con el espacio-tiempo comienza la locura. Howard Phillips Lovecraft (Providence, Estados Unidos, 20 de agosto de 1890 – ibídem, 15 de marzo de 1937) fue un escritor estadounidense, autor de novelas y relatos de terror y ciencia ficción. Se le considera un gran innovador del cuento de terror, al que aportó una mitología propia (los mitos de Cthulhu), desarrollada en colaboración con otros autores y aún vigente. Su obra constituye un clásico del horror cósmico, una corriente que se aparta de la temática tradicional del terror sobrenatural (satanismo, fantasmas), incorporando elementos de ciencia ficción (razas alienígenas, viajes en el tiempo, existencia de otras dimensiones). Lovecraft cultivó asimismo la poesía, el ensayo y la literatura epistolar.
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Este ebook presenta "Los hermanos Karamazov", con un índice dinámico y detallado. Los hermanos Karamázov es la última novela de Fiódor Dostoyevski, publicada en noviembre de 1880. La muerte del padre -inhumano, ruin, hipócrita, borracho y lujurioso- hace recaer las sospechas sobre uno de sus hijos, Dimitri Karamazov, que afirma "Todos somos culpables de la muerte del padre, todos: Mitia, yo, Smerdiakov, todos vosotros, porque todos deseamos su muerte; todos somos parricidas". Planteando así uno de los ejes de la obra del autor: la moralidad de los actos humanos y, en concreto, del crimen enfocado en su aspecto moral como delito y en el religioso como pecado, las dos grandes obsesiones de Dostoievski. Fiódor Mijáilovich Dostoyevski ( 1821 - 1881) es uno de los principales escritores de la Rusia Zarista, cuya literatura explora la psicología humana en el complejo contexto político, social y espiritual de la sociedad rusa del siglo XIX.
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Este ebook presenta "Colección de Fiódor Dostoyevski" con un sumario dinámico y detallado. El escritor ruso Fiodor (o Fédor) Dostoievski (1821-1881), es uno de los mayores novelistas de la historia y aportó gran cantidad de bases para las novelas modernas. En sus novelas, explora el alma humana, en un complejo contexto espiritual, social y político de la sociedad rusa del siglo XIX. Fiódor Dostoyevski sufrió persecución por su política contraria al zarismo de la época. Después de haber sido condenado a muerte por sus actividades revolucionarias, pasó nueve años de prisión. Fue deportado a Siberia, condenado a trabajos forzados en Omsk. Más tarde escapó al extranjero huyendo de sus acreedores (1867) y no volvió a su país hasta 1871. Las penalidades que sufrió en su vida ha influido patentemente en la gran profundidad psicológica e intenso patetismo en sus novelas, por ejemplo en Crimen y castigo, que en parte es autobiográfica. Viajó extensamente. Sus novelas van más allá del realismo y la novela psicológica, aunque incluyen esos elementos. Tabla de contenidos: Noches blancas Memorias del subsuelo Crimen y castigo El jugador El idiota Los hermanos Karamázov El Gran Inquisidor El Sueño del Príncipe
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  Para S.L. 0.,




  



  un caballero americano,




  



  de acuerdo con cuyo clásico gusto




  



  ha sido imaginada la narración que sigue,




  



  y al que ahora, agradeciéndole tantas horas deliciosas,




  



  y con los mejores deseos,




  



  dedica estas páginas su afectuoso amigo,




  EL AUTOR


  





  Para el comprador indeciso




  



  Si los cuentos que narran los marinos,




  Hablando de temporales y aventuras, de sus amores y sus odios,




  De barcos, islas, perdidos Robinsones




  Y bucaneros y enterrados tesoros,




  Y todas las viejas historias, contadas una vez más




  De la misma forma que siempre se contaron,




  Encantan todavía, como hicieron conmigo,




  A los sensatos jóvenes de hoy:




  





  



  -¿Qué más pedir? Pero si ya no fuera así,




  Si tan graves jóvenes hubieran perdido




  La maravilla del viejo gusto




  





  Por ir con Kingston o con el valiente Ballantyne,




  



  O con Cooper y atravesar bosques y mares:




  



  Bien. ¡Así sea! Pero que yo pueda




  Dormir el sueño eterno con todos mis piratas




  Junto a la tumba donde se pudran ellos y sus sueños
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  llegó a la posada del «Almirante Benbow»




  



  El squire Trelawney, el doctor Livesey y algunos otros caballeros me han indicado que ponga por escrito todo lo referente a la Isla del Tesoro, sin omitir detalle, aunque sin mencionar la posi ción de la isla, ya que todavía en ella quedan riquezas enterradas; y por ello tomo mi pluma en este año de gracia de 17… y mi memoria se remonta al tiempo en que mi padre era dueño de la hostería «Almirante Benbow», y el viejo curtido navegante, con su rostro cruzado por un sablazo, buscó cobijo para nuestro techo.




  Lo recuerdo como si fuera ayer, meciéndose como un navío llegó a la puerta de la posada, y tras él arrastraba, en una especie de angarillas, su cofre marino; era un viejo recio, macizo, alto, con el color de bronce viejo que los océanos dejan en la piel; su coleta embreada le caía sobre los hombros de una casaca que había sido azul; tenía las manos agrietadas y llenas de cicatrices, con uñas negras y rotas; y el sablazo que cruzaba su mejilla era como un costurón de siniestra blancura. Lo veo otra vez, mirando la ensenada y masticando un silbido; de pronto empezó a cantar aquella antigua canción marinera que después tan a menudo le escucharía:




  





  «Quince hombres en el cofre del muerto…




  ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Y una botella de ron!»




  





  con aquella voz cascada, que parecía afinada en las barras del cabrestante. Golpeó en la puerta con un palo, una especie de astil de bichero en que se apoyaba, y, cuando acudió mi padre, en un tono sin contemplaciones le pidió que le sirviera un vaso de ron. Cuando se lo trajeron, lo bebió despacio, como hacen los catadores, chascando la lengua, y sin dejar de mirar a su alrededor, hacia los acantilados, y fijándose en la muestra que se balanceaba sobre la puerta de nuestra posada.




  -Es una buena rada -dijo entonces-, y una taberna muy bien situada. ¿Viene mucha gente por aquí, eh, compañero? Mi padre le respondió que no; pocos clientes, por desgracia. -Bueno; pues entonces aquí me acomodaré. ¡Eh, tú, compadre! -le gritó al hombre que arrastraba las angarillas-. Atraca aquí y echa una mano para subir el cofre. Voy a hospedarme unos días -continuó-. Soy hombre llano; ron; tocino y huevos es todo lo que quiero, y aquella roca de allá arriba, para ver pasar los barcos. ¿Que cuál es mi nombre? Llamadme capitán. Y, ¡ah!, se me olvidaba, perdona, camarada… -y arrojó tres o cuatro monedas de oro sobre el umbral-. Ya me avisaréis cuando me haya. comido ese dinero -dijo con la misma voz con que podía mandar un barco.




  Y en verdad, a pesar de su ropa deslucida y sus expresiones indignas, no tenía el aire de un simple marinero, sino la de un piloto o un patrón, acostumbrado a ser obedecido o a castigar. El hombre que había portado las angarillas nos dijo que aquella mañana lo vieron apearse de la diligencia delante del «Royal George» y que allí se había informado de las hosterías abiertas a lo largo de la costa, y supongo que le dieron buenas referencias de la nuestra, sobre todo lo solitario de su emplazamiento, y por eso la había preferido para instalarse. Fue lo que supimos de él.




  Era un hombre reservado, taciturno. Durante el día vagabundeaba en torno a la ensenada o por los acantilados, con un catalejo de latón bajo el brazo; y la velada solía pasarla sentado en un rincón junto al fuego, bebiendo el ron más fuerte con un poco de agua. Casi nunca respondía cuando se le hablaba; sólo erguía la cabeza y resoplaba por la nariz como un cuerno de niebla; por lo que tanto nosotros como los clientes habituales pronto aprendimos a no meternos con él. Cada día, al volver de su caminata, preguntaba si había pasado por el camino algún hombre con aspecto de marino. Al principio pensamos que echaba de menos la compañía de gente de su condición, pero después caímos en la cuenta de que precisamente lo que trataba era de esquivarla. Cuando algún marinero entraba en la «Almirante Benbow» (como de tiempo en tiempo solían hacer los que se encaminaban a Bristol por la carretera de la costa), él espiaba, antes de pasar a la cocina, por entre las cortinas de la puerta; y siempre permaneció callado como un muerto en presencia de los forasteros. Yo era el único para quien su comportamiento era explicable, pues, en cierto modo, participaba de sus alarmas. Un día me había llevado aparte y me prometió cuatro peniques de plata cada primero de mes, si «tenía el ojo avizor para informarle de la llegada de un marino con una sola pierna». Muchas veces, al llegar el día convenido y exigirle yo lo pactado, me soltaba un tremendo bufido, mirándome con tal cólera, que llegabaa inspirarme temor; pero, antes de acabar la semana parecía pensarlo mejor y me daba mis cuatro peniques y me repetía la orden de estar alerta ante la llegada «del marino con una sola pierna».




  No es necesario que diga cómo mis sueños se poblaron con las más terribles imágenes del mutilado. En noches de borrasca, cuando el viento sacudía hasta las raíces de la casa y la marejada rugía en la cala rompiendo contra los acantilados, se me aparecía con mil formas distintas y las más diabólicas expresiones. Unas veces con su pierna cercenada por la rodilla; otras, por la cadera; en ocasiones era un ser monstruoso de una única pierna que le nacía del centro del tronco. Yo le veía, en la peor de mis pesadillas, correr y perseguirme saltando estacadas y zanjas. Bien echadas las cuentas, qué caro pagué mis cuatro peniques con tan espantosas visiones.




  Pero, aun aterrado por la imagen de aquel marino con una sola pierna, yo era, de cuantos trataban al capitán, quizá el que menos miedo le tuviera. En las noches en que bebía mas ron de lo que su cabeza podía aguantar, cantaba sus viejas canciones marineras, impías y salvajes, ajeno a cuantos lo rodeábamos; en ocasiones pedía una ronda para todos los presentes y obligaba a la atemorizada clientela a escuchar, llenos de pánico, sus historias y a corear sus cantos. Cuántas noches sentí estremecerse la casa con su «Ja, ja, ja! ¡Y una botella de ron!», que todos los asistentes se apresuraban a acompañar a cuál más fuerte por temor a despertar su ira. Porque en esos arrebatos era el contertulio de peor trato que jamás se ha visto; daba puñetazos en la mesa para imponer silencio a todos y estallaba enfurecido tanto si alguien lo interrumpía como si no, pues sospechaba que el corro no seguía su relato con interés. Tampoco permitía que nadie abandonase la hostería hasta que él, empapado de ron, se levantaba soñoliento, y dando tumbos se encaminaba hacia su lecho.




  Y aun con esto, lo que mas asustaba a la gente eran las historias que costaba. Terroríficos relatos donde desfilaban ahorcados, condenados que «pasaban por la plancha», temporales de alta mar, leyendas de la Isla de la Tortuga y otros siniestros parajes de la América Española. Según él mismo contaba, había pasado su vida entre la gente más despiadada que Dios lanzó a los mares; y el vocabulario con que se refería a ellos en sus relatos escandalizaba a nuestros sencillos vecinos tanto como los crímenes que describía. Mi padre aseguraba que aquel hombre sería la ruina de nuestra posada, porque pronto la gente se cansaría de venir para sufrir humillaciones y luego terminar la noche sobrecogida de pavor; pero yo tengo para mí que su presencia nos fue de provecho. Porque los clientes, que al principio se sentían atemorizados, luego, en el fondo, encontraban deleite: era una fuente de emociones, que rompía la calmosa vida en aquella comarca; y había incluso algunos, de entre los mozos, que hablaban de él con admiración diciendo que era «un verdadero lobo de mar» y «un viejo tiburón» y otros apelativos por el estilo; y afirmaban que hombres como aquél habían ganado para Inglaterra su reputación en el mar.




  Hay que decir que, a pesar de todo, hizo cuanto pudo por arruinarnos; porque semana tras semana, y después, mes tras mes, continuó bajo nuestro techo, aunque desde hacía mucho ya su dinero se había gastado; y, cuando mi padre reunía el valor preciso para conminarle a que nos diera más, el capitán soltaba un bufido que no parecía humano y clavaba los ojos en mi padre tan fieramente, que el pobre, aterrado, salía a escape de la estancia. Cuántas veces le he visto, después de una de estas desairadas escenas, retorcerse las manos de desesperación, y estoy convencido de que el enojo y el miedo en que vivió ese tiempo contribuyeron a acelerar su prematura y desdichada muerte.




  En todo el tiempo que vivió con nosotros no mudó el capitán su indumentaria, salvo unas medias que compró a un buhonero. Un ala de su sombrero se desprendió un día, y así colgada quedó, a pesar de lo enojoso que debía resultar con el viento. Aún veo el deplorable estado de su vieja casaca, que él mismo zurcía arriba en su cuarto, y que al final ya no era sino puros remiendos. Nunca escribió carta alguna y tampoco recibía, ni jamás habló con otra persona que alguno de nuestros vecinos y aun con éstos sólo cuando estaba bastante borracho de ron. Nunca pudimos sorprender abierto su cofre de marino.




  Tan sólo en una ocasión alguien se atrevió a hacerle frente, y ocurrió ya cerca de su final, y cuando el de mi padre estaba también cercano, consumiéndose en la postración que acabó con su vida. El doctor Livesey había llegado al atardecer para visitar a mi padre, y, después de tomar un refrigerio que le ofreció mi padre, pasó a la sala a fumar una pipa mientras aguardaba a que trajesen su caballo desde el caserío, pues en la vieja «Benbow» no teníamos establo. Entré con él, y recuerdo cuánto me chocó el contraste que hacía el pulcro y aseado doctor con su peluca empolvada y sus brillantes ojos negros y exquisitos modales, con nuestros rústicos vecinos; pero sobre todo el que hacía con aquella especie de inmundo y legañoso espantapájaros, que era lo que realmente parecía nuestró desvalijador, tirado sobre la mesa y abotargado por el ron. Pero súbitamente el capitán levantó los ojos y rompió a cantar:




  





  «Quince hombres en el cofre del muerto.




  ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ; Y una botella de ron!




  El ron y Satanás se llevaron al resto.




  ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡ Y una botella de ron»




  





  Al principio yo había imaginado que el «cofre del muerto» debía ser aquel enorme baúl que estaba arriba, en el cuarto frontero; y esa idea anduvo en mis pesadillas mezclada con las imágenes del marino con una sola pierna. Pero a aquellas alturas de la historia no reparábamos mucho en la canción y solamente era una novedad para el doctor Livesey, al que por cierto no le causó un agradable efecto, ya que pude observar cómo levantaba por un instante su mirada cargada de enojo, aunque continuó conversando con el viejo Taylor, el jardinero, acerca de un nuevo remedio para el reúma. Pero el capitán, mientras tanto, empezó a reanimarse bajo los efectos de su propia música y al fin golpeó fuertemente en la mesa, señal que ya todos conocíamos y que quería imponer silencio. Todas las voces se detuvieron, menos la del doctor Livesey, que continuó hablando sin inmutarse con su voz clara y de amable tono, mientras daba de vez en cuando largas chupadas a su pipa.




  El capitán fijó entonces una mirada furiosa en él, dio un nuevo manotazo en la mesa y con el más bellaco de los vozarrones gritó:




  -¡Silencio en cubierta!




  -¿Os dirigís a mí, caballero? -preguntó el médico. Y cuando el rufián, mascullando otro juramento, le respondió que así era, el doctor Livesey replicó-: Solamente he de deciros una cosa: que, si continuáis bebiendo ron, el mundo se verá muy pronto a salvo de un despreciable forajido.




  La furia que estas palabras despertaron en el viejo marinero fue terrible. Se levantó de un salto y sacó su navaja, se escuchó el ruido de sus muelles al abrirla y, balanceándola sobre la palma de la mano, amenazó al doctor con clavarlo en la pared.




  El doctor no se inmutó. Continuó sentado y le habló así al capitán, por encima del hombro, elevando el tono de su voz para que todos pudieran escucharle, perfectamente tranquilo y firme:




  -Si no guardáis ahora esa navaja, os prometo, por mi honor, que en el próximo Tribunal del Condado os haré ahorcar. Durante unos instantes los dos hombres se retaron con las miradas, pero el capitán amainó, se guardó su arma y volvió a sentarse gruñendo como un perro apaleado.




  -Y ahora, señor -continuó el doctor-, puesto que no ignoro su desagradable presencia en mi distrito, podéis estar seguro de que no he de perderos de vista. No sólo soy médico, también soy juez,




  y, si llega a mis oídos la más mínima queja sobre vuestra conducta, aunque sólo fuera por una insolencia como la de esta noche, tomaré las medidas para que os detengan y expulsen de estas tierras. Basta.




  Al poco rato trajeron hasta nuestra puerta el caballo del doctor Livesey, y éste montó y se fue; el capitán permaneció tranquilo aquella noche y he de decir que otras muchas a partir de ésta.
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  Poco después de los sucesos que acabo de narrar tuvo lugar el primero de los misterioros acontecimientos que acabaron por librarnos del capitán, aunque no, como ya verá el lector, de sus intri gas. Fue aquel invierno un invierno en que la tierra permaneció cubierta por las heladas y azotada por los más furiosos vendavales. Nos dábamos cuenta de que mi pobre padre no llegaría a ver la primavera; día a día empeoraba, y mi madre y yo teníamos que repartirnos el peso de la hostería, lo que por otro lado nos mantuvo tan ocupados, que difícilmente reparábamos ya en nuestro desagradable huésped.




  Recuerdo que fue un helado amanecer de enero. La ensenada estaba cubierta por, la blancura de la escarcha, la mar en calma rompía suavemente en las rocas de la playa y el sol naciente iluminaba las cimas de las colinas resplandeciendo en la lejanía del océano. El capitán había madrugado más que de costumbre, y se fue hacia la playa, con su andar hamacado, oscilando su cuchillo bajo los faldones de su andrajosa casaca azul, el catalejo de latón bajo el brazo y el sombrero echado hacia atrás. Su aliento, al caminar, iba dejando como nubecillas blanquecinas. Al desaparecer tras un peñasco, profirió uno de aquellos gruñidos que tan familiares ya me eran, como si en aquel instante hubiera recordado con indignación al doctor Livesey.




  Mi madre estaba arriba, velando a mi padre; yo atendía mis quehaceres y preparaba la mesa para cuando regresara el capitán. Entonces se abrió la puerta y apareció un hombre al que jamás antes había visto. Pálido, con la blancura del sebo; vi que le faltaban dos dedos en la mano izquierda, pero, aunque le colgaba un machete, no tenía trazas de hombre pendenciero. Yo, que estaba siempre pendiente de cualquier marino, tanto con una como con dos piernas, recuerdo que me sentí desconcertado, pues aquel visitante no parecía hombre de mar, pero algo en él olía a tripulación.




  Le pregunté en qué podía servirle, y dijo que quería beber ron; pero, cuando iba a traérselo, se sentó sobre una mesa y me hizo una seña de que me acercara. Me quedé quieto donde estaba con el paño de limpieza en las manos.




  

    -Acércate, hijo -me llamó-. Acércate.

  




  

    Yo di un paso hacia él.

  




  

    -¿Esa mesa que está ahí preparada no será para mi compadre Bill? -me preguntó con aire burlón.

  




  Le dije que no conocía a su compadre Bill; que aquella mesa estaba dispuesta para otro huésped a quien llamábamos el capitán. -Bien -dijo-, eso le gusta a mi compadre Bill, que le llamen capitán. Pero si el que dices tiene una cicatriz grande en un carrillo y da gusto ver lo fino que es, sobre todo cuando está borracho, ése es mi compadre Bill. Además, vamos a ver, si tu capitán tiene una cuchillada en la mejilla… ¿no será además en el lado derecho? ¡Ah, ya decía yo! Así que… ¿está aquí mi compadre Bill?




  Le contesté que se encontraba fuera, dando uno de sus paseos. -¿Por dónde, hijo? ¿Por dónde ha ido?




  Le indiqué la playa y le dije por dónde podría regresar el capitán y lo que aún tardaría, y, después que respondí a otras de sus preguntas, me dijo:




  -Ah… Verme le va a sentar mejor que un trago de ron a mi compadre Bill.




  La expresión de su cara al decir esto no me pareció muy agradable, por lo que pensé que el forastero no decía la verdad. Pero pensé que no era asunto mío; y, además, tampoco podía yo hacer nada. El hombre salió y se apostó en la entrada de la hostería, acechando como gato que espera al ratón. Cuando se me ocurrió salir a la carretera, me ordenó que entrase inmediatamente, y, como no obedecí con la presteza que él esperaba, un cambio terrible se produjo en su rostro blanquecino, y profirió un juramento tan terrible, que me heló el alma. Entré rápidamente en la posada y él entonces se me acercó, recobrando su aire zalamero, y dándome una palmadita en el hombro me dijo que yo era un buen muchacho y que se había encariñado conmigo.




  -Tengo yo un hijo -me contó- que se parece a ti como una gota de agua a otra y que es el orgullo de mi corazón. Pero los muchachos necesitáis disciplina, hijo, disciplina. Si tú hubieras navegado con mi compadre Bill, no necesitarías que te lo dijera dos veces para entrar en casa, no… No eran esas las costumbres de Bill ni de los que navegaban con él. ¡Pero, mira! ¡Ahí viene! Con su catalejo bajo el brazo. Es mi compadre Bill. ¡Bendito sea! Tú y yo vamos a meternos dentro, hijo, y nos esconderemos tras la puerta; vamos a darle a Bill una buena sorpresa. ¡Dios lo bendiga!




  Y diciendo esto, entró conmigo en la hostería y me ocultó tras él, junto a la puerta. Yo estaba, como es de suponer, inquieto y alarmado, y el miedo que sentía aumentaba al ver que el forastero también daba muestras de temor. Acarició la empuñadura de su machete y empezó a sacarlo de su vaina, y todo el tiempo que estuvimos aguardando no dejó de tragar saliva, como si tuviera, como suele decirse, un nudo en la garganta.




  Por fin entró el capitán, cerró la puerta de golpe y, sin desviar su mirada, se dirigió a grandes zancadas hacia su mesa.




  -¡Bill! -llamó el forastero, con una voz que pretendía ser firme y resuelta.




  El capitán giró sobre sus talones y se nos quedó mirando; el color había desaparecido de su rostro y hasta su nariz se tornó lívida; tenía el aspecto del que ve a un aparecido o al mismo diablo o incluso algo peor, si es que existe; tanto me sobrecogió verlo así, porque fue como si en un instante envejeciera cien años.




  

    -Vamos, Bill… Ya me conoces… ¿O es que no te acuerdas de tu viejo camarada? -dijo el forastero.

  




  

    El capitán ahogó un grito de asombro y exclamó:

  




  

    -¡«Perronegro»!

  




  -¿Y quién si no? -contestó el otro, ya más tranquilo-. El mismo «Perronegro» de siempre, que viene a saludar a su antiguo camarada Bill a la posada del «Almirante Benbow». Ah, Bill, Bill…. ¡Las cosas que hemos visto los dos desde que yo perdí estos garfios! -y levantó su mano mutilada.




  -Está bien -dijo el capitán-, al fin me has pillado, ya me tienes; bien, echa fuera lo que tengas que decir. ¿Qué quieres? -Siempre el mismo, ¿eh, Bill? -respondió «Perronegro»-.




  Tienes toda la razón. Ahora este buen mozalbete nos va a traer un trago de ron y vamos a sentarnos, ¿quieres?, y vamos a charlar mano a mano, como viejos camaradas.




  Cuando yo regresé con el ron, estaban los dos sentados en la mesa del capitán, uno frente al otro. «Perronegro» se había situado cerca de la puerta y con la silla algo separada de la mesa, como para poder al mismo tiempo vigilar a su antiguo compinche y, supongo, tener pronta la huida.




  Me mandó que me retirase y que dejara la puerta abierta de par en par, y añadió:




  -No se te ocurra espiar por el ojo de la cerradura, hijo-. Así que, dejándolos solos, me retiré.




  Durante largo rato, y aunque me esforcé por escuchar, no pude entender más que apagados susurros; pero después empecé a oír sus voces, cada vez más altas, y entonces pesqué alguna palabra, principalmente juramentos del capitán:




  -¡No, no, no, no! ¡Y basta! -gritaba-. ¡Si hay que acabar colgados, a la horca todos! -chilló.




  Y de repente estalló en juramentos horribles y escuché ruido de golpes; la mesa y las sillas rodaban por el suelo con gran estrépito; oí chocar de aceros y un instante después vi a «Perronegro» huir despavorido y al capitán corriendo tras él, los dos con los machetes en la mano, y vi que el hombro de «Perronegro» manaba sangre. Ya en la puerta el capitán descargó sobre el fugitivo un tajo tan tremendo, que, de haberlo alcanzado, lo hubiera abierto en canal, pero gracias a que el cuchillo chocó con la muestra de la hostería que colgaba en el portal. Todavía puede verse la muesca en el lado inferior del marco.




  Aquel golpe fue el último de la pelea. Cuando pudo llegar a la carretera, «Perronegro», a pesar de su herida, demostró saber correr y desapareció tras la colina en medio minuto. El capitán, por su parte, miró la muestra como aturdido. Se pasó varias veces la mano por sus ojos, y después volvió a entrar en la casa.




  

    -Jim! -gritó-, ¡ron! -; y al pedírmelo, se tambaleó un poco y trató de sostenerse apoyándose en la pared.

  




  

    -¿Estáis herido? -exclamé.

  




  

    -Ron… -me pidió de nuevo-. He de huir de aquí… ¡Ron! ¡Ron!

  




  Corrí a traérselo, pero estaba tan impresionado por todo lo que había visto, que rompí un vaso y averié el grifo, y, mientras trataba de calmarme, oí el golpe de un cuerpo al caer al suelo; corrí entón ces hacia la habitación donde había dejado al capitán y allí me lo encontré tirado cuan largo era. En ese instante mi madre, alarmada por los gritos y la pelea, acudió presurosa en mi ayuda. Entre los dos tratamos de levantar al capitán, que resollaba fuerte y estertoreamente; tenía los ojos cerrados y en su rostro el color de la muerte.




  -¡Pobre de mí! -gritaba mi madre-. ¡La desgracia se ceba en esta casa! ¡Y con tu pobre padre tan enfermo!




  No teníamos ni idea de qué hacer para auxiliar al capitán, lo único que se nos ocurría es que había sido herido de muerte en la pelea con el forastero. Traje, por si acaso, el ron y traté de hacérselo beber, pero tenía los dientes apretados y la boca encajada, como si fuera de hierro. En ese instante, y con gran alivio por nuestra parte, se abrió la puerta y vimos entrar al doctor Livesey, que venía a visitar a mi padre.




  -¡Doctor! -exclamamos-. ¡Ayúdenos! ¡No sabemos si está muerto!




  -¿Muerto? -dijo el doctor-. No más que uno de nosotros. Este hombre no tiene sino un ataque, que por cierto ya le advertí. Y ahora, señora Hawkins, vuelva usted al lado de su esposo, y, si es posible, que no se entere de nada de esto. Yo, como es mi obligación, trataré de salvar la despreciable vida de este tunante. Jim -me indicó-, haz el favor de traerme una jofaina.




  Cuando volví con lo que me había pedido, el doctor había cortado de arriba hasta abajo una manga del capitán, dejando al descubierto su enorme brazo nervudo, sobre el que se veían varios tatuajes; en el antebrazo, con gran claridad, leímos: «Mía es la suerte», y «Viento en las velas», y «Billy Bones es libre», y más arriba, junto al hombro, veíase una horca con un hombre colgado; el dibujo estaba trazado con cierta gracia.




  -¡Profético! -dijo el doctor, indicándome el dibujo-. Y ahora, señor Bones, si ése es su nombre, vamos a ver de qué color tiene usted la sangre. ¿Te asusta la sangre, Jim? -me preguntó.




  -No, señor -respondí.




  -Bueno, pues entonces -me dijo-sostén la jofaina. Y diciendo esto, cogió la lanceta y abrió una vena. Abundante sangre manó antes de que el capitán abriese los párpados y nos mirara con turbios ojos. Primero reconoció al doctor, y frunció su ceño; luego me vio a mí, y eso pareció tranquilizarlo. Pero de pronto su rostro palideció y trató de incorporarse, gritando:




  -¿Dónde está «Perronegro»?




  -Aquí no hay ningún «Perronegro» -dijo el doctor-, excepto el que lleváis en el pellejo. Habéis seguido bebiendo y os ha dado un ataque, tal como anuncié; y en este instante acabo, muy contra mi gusto, de sacaros por las orejas de la sepultura. Y ahora, señor Bones…




  -Yo no me llamo así -interrumpió el capitán.




  -Tanto me da -replicó el doctor-. Es el nombre de un pirata del que he oído hablar; y así os llamo para abreviar. De cualquier forma lo que tenía que deciros es tan sólo esto: un vaso de ron no acabará con vuestra vida, pero a ése seguirá otro, y después otro, y apuesto mi peluca a que, de no dejarlo, no tardaréis en morir, ¿está claro?, moriréis y así iréis al lugar que os corresponde, como está en la Biblia. Ahora, vamos, haced un esfuerzo y os ayudaré, por esta vez, a ir a la cama.




  Entre el doctor y yo, con gran trabajo, conseguimos hacerlo subir la escalera y dejarlo en el lecho, donde su cabeza cayó sobre la almohada igual que si aún permaneciera desmayado.




  -Y ahora, pensadlo -dijo el doctor-. Yo declino mi responsabilidad. Sólo el nombre del ron ya significa vuestra muerte. Y tomándome por el brazo, salimos de aquel cuarto para ir a ver a mi padre.




  -No hay que temer -me dijo el doctor tan pronto cerramos la puerta-. Le he extraído suficiente sangre como para que descanse tranquilo una temporada; tendrá que quedarse aquí una semana, es lo mejor para todos; pero, sin duda, otro ataque puede acabar con él.
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  Hacia el mediodía me acerqué a la habitación del capitán, llevándole un refresco y medicinas. Se encontraba casi en el mismo estado en que lo habíamos dejado, aunque trató de incorporarse, pero su debilidad fue más grande que sus deseos.




  Jim -me dijo-, tú eres la única persona en quien puedo confiar aquí; y bien sabes que siempre me porté bien contigo. Ni un mes he dejado de darte tus cuatro peniques de plata. Ahora ya




  me ves, compañero, da grima verme, no tengo ánimos y estoy solo. Escucha, Jim, tráeme un cortadillo de ron… Vamos, camarada, ¿me lo traerás?




  -El doctor… -intenté decirle.




  Pero él rompió en juramentos y maldiciones contra el doctor con una voz que, aún apagada, no había perdido su vieja energía. -Los médicos son todos unos farsantes -voceó-, y ese vuestro, ése, ¿qué sabe de hombres de mar? Con estos ojos he visto tierras que abrasaban como la pez hirviendo, y a mis compañeros caer muertos como moscas con el vómito negro, y he visto la tierra moverse como la mar sacudida por terremotos… ¿Qué sabe el médico? Y te digo una cosa: fue el ron el que me hizo vivir. El ha sido mi comida y mi agua, somos como marido y mujer. Y si me lo quitáis ahora, seré como un barco del que ya no queda más que un madero, que las olas entregan a la playa. Mi maldición caerá sobre ti, Jim, y sobre ese médico charlatán -y de nuevo prorrumpió en una sarta de juramentos-. Fíjate, Jím, en el temblor de mis dedos -continuó ya con un tono de súplica-. No se están quietos. No he bebido una gota en todo el santo día. Te digo que ese médico es un farsante. Si no echo un trago de ron, Jim, empezaré a tener visiones. Ya casi las tengo. Estoy viendo al viejo Flint allí en el rincón, detrás tuyo; y si empiezo a tener visiones, con la mala vida que he llevado, se me va a aparecer hasta Caín. El médico dijo que un vaso no me haría daño. Te daré una guinea de oro, si me traes un cortadillo, Jim.




  Iba excitándose cada vez más y yo me alarmé a causa de mi padre, que había empeorado y necesitaba toda la quietud posible; además, las instrucciones del doctor habían sido terminantes, y también me sentía ofendido en cierta forma por el soborno que me proponía.




  -No quiero vuestro dinero -le dije-, sino el que debéis a mi padre. Os traeré un vaso, sólo uno.




  Cuando se lo traje, lo cogió ávidamente y lo bebió de un trago.




  -Ah -suspiró-. Ya me siento mejor, no cabe duda. Y ahora, muchacho, ¿cuánto tiempo dijo el doctor que debía estar en esta condenada litera?




  -Una semana, por lo menos -le contesté.




  -¡Truenos! -exclamó-. ¡Una semana! Eso no puede ser. Para entonces ya me habrían pillado y me marcarían con «la Negra». Ahora mismo deben andar ya por ahí esos canallas husmeando mis huellas; gentuza que no han sabido guardar lo suyo y quieren poner sus garras en lo que es de otro. ¿Tú crees que eso es de hombres de mar? Yo he sido un espíritu precavido, nunca gasté mis buenos dineros ni los he perdido por ahí. Pero voy a estar más avizor que un timonel en su guardia. No les tengo miedo. Largaré velas y volveré a escapar.




  Conforme me hablaba, iba tratando de incorporarse en la cama, aunque con mucha dificultad; se aferró a mi hombro clavándome los dedos con tal fuerza, que casi me hizo gritar de dolor, e intentó mover sus piernas, pero eran como un peso muerto. El vigor de sus palabras contrastaba lastimosamente con la apagada voz que las pronunciaba. Logró sentarse en el borde de la cama.




  

    -Ese médico me ha matado -murmuró-. Me zumban los oídos. Recuéstame.

  




  

    Pero antes de que pudiera ayudarlo se desplomó sobre el lecho permaneciendo un rato en silencio.

  




  

    Jim -dijo al rato-, ¿te fijaste bien en ese marino?

  




  

    -¿«Perronegro»? -pregunté.

  




  -Ah… «Perronegro» -dijo él-. Es un tipo de cuidado, pero aún son peores los que lo enviaron. Escucha, si yo no puedo escapar, si ésos consiguen marcarme con «la Negra», acuérdate de que lo que andan buscando es mi viejo cofre. Coge un caballo. ¿Sabes montar, no? Bien, pues, entonces, monta, y corre… ;sí, hazlo!, avisa a ese maldito médico tuyo, y dile que junte a todos, que venga con un juez y con agentes… Dile que puede atraparlos a todos, aquí, a bordo de la «Almirante Benbow»… , toda la tripulación del viejo Flint, todos… lo que queda de ella. Yo era el segundo de a bordo, el primero después de Flint, y soy el único que conoce dónde estálo que buscan. Me lo confió en Savannah, cuando se estaba muriendo, lo mismo que hago yo ahora contigo. Pero tú no abrirás el pico. Solamente si consiguieran pescarme, si me marcan con «la Negra», o si vieras otra vez a «Perronegro», o a un marino con una sola pierna, Jim… Ese sobre todo.




  -Pero ¿qué es la Marca Negra, capitán? -pregunté.




  -Es un aviso, compañero. Ya la verás, si me marcan. Pero ahora tú abre bien los ojos, Jim,y te juro por mi honor que iremos a partes iguales. -Todavía siguió divagando durante un rato, su voz fue debilitándose, y, cuando le hice beber su medicina, que tomó como un niño, me dijo-: Si ha habido un marino con necesidad de estas drogas, ése soy yo… -y se durmió profundamente.




  No sé qué hubiera hecho yo de resolverse bien todos los acontecimientos; quizá le habría contado al doctor aquella historia, porque sentía miedo de que, si el capitán se recobraba, pudiera olvidar su promesa y tratara de liberarse de mí. Mas sucedió que aquella misma noche mi padre murió repentinamente, lo que hizo que dejaran de tener importancia las demás preocupaciones. El dolor que nos embargaba, las visitas de nuestros vecinos, la preparación del funeral y atender al mismo tiempo a todos los quehaceres de la hostería me mantuvieron tan ocupado, que apenas tuve pensamientos para el capitán y aún menos para sus intrigas.




  A la mañana siguiente lo vi bajar al comedor, y comió como de costumbre, aunque poco, pero me temo que sí bebió más ron del que solía, pues él mismo se encargó de servirse a su gusto y con tal aire amenazador y tales bufidos, que ninguno de los presentes osó recriminarlo. La noche antes del funeral estaba tan borracho como siempre y no respetó el duelo que nos acongojaba, sino que le escuchamos cantar su odiosa y vieja canción marinera. Aunque aún se le veía muy débil, todos lo temíamos, y tampoco estaba el doctor, quien después de la muerte de mi padre había tenido que acudir a un enfermo a muchas millas de distancia. Ya he dicho cuán débil parecía el capitán, y a lo largo de la noche incluso pareció ir apagándose lentamente aún más. Subía y bajaba las escaleras con mucha fatiga, iba de una habitación a la otra y de vez en cuando asomaba las narices a la puerta como para oler el mar, luego volvía apoyándose en los muros y respirando trabajosamente como el que sube por una montaña. No parecía reparar en mí y creo firmemente que se había olvidado por completo de sus confidencias; su temperamento, veleidoso, más fuerte que su falta de vigor, le arrastraba a violentas actitudes, y no era la más tranquilizadora su costumbre de desenvainar su largo cuchillo, cuando más ebrio estaba, y ponerlo delante de él sobre la mesa. Pero, a pesar de todo, no prestaba mucha atención a la gente y parecía sumido en sus meditaciones e incluso como perdido en ellas. De pronto, con gran asombro nuestro, empezó a cantar una canción que jamás le habíamos escuchado, una especie de canción de amor campesina, que debía recordarle su juventud antes de hacerse a la mar.




  Así siguieron las cosas hasta un día después del funeral, cuando a eso de las tres de una tarde cerrada por la más helada niebla, al asomarse a la puerta, vi lejos en el camino a alguien que se acercaba despacio. Sin duda se trataba de un ciego, porque iba tanteando el suelo con un palo y llevaba un gran parche verde, que le tapaba los ojos y la nariz; caminaba encorvado como por la edad o el cansancio y se cubría con un enorme capote de marino, viejo y desastrado, con una capucha que le daba un aspecto deforme. En mi vida había visto yo una figura más siniestra. Cuando llegó ante la hostería, se detuvo y, alzando una voz que parecía salir de un muerto, habló como dirigiéndose a la niebla que lo envolvía:




  -¿No habrá un alma piadosa que le diga a este pobre ciego que ha perdido la preciosa luz de sus ojos en defensa de Inglaterra, y que Dios bendiga al rey George!, en qué lugar de su patria se encuentra?




  -Estáis en la posada del «Almirante Benbow», junto a la bahía del Cerro Negro, buen hombre -le dije.




  -Oigo una voz -dijo él-, la voz de un mozo. ¿Quieres darme tu mano, mi generoso amigo, y llevarme adentro?




  Le tendí mi mano, y aquel ser horrible, blando como la niebla y sin ojos, la asió de pronto, apretándome como una tenaza. Yo me asusté tanto, que intenté soltarme, pero el ciego, dando un tirón, me arrastró tras él.




  

    -Ahora, muchacho -me dijo-, vas a llevarme adonde está el capitán.

  




  

    -Señor -le supliqué-, no puedo.

  




  

    -¿No? -dijo con sorna-. ¿De veras? ¡Llévame o te rompo el brazo!

  




  Y al decirlo, me retorció con tal violencia, que grité de dolor. -Señor -le dije-, es por vuestro bien. El capitán ya no es el que era. Tiene siempre su cuchillo delante. Otro caballero… -¡No repliques! ¡Vamos! -dijo interrumpiéndome; y jamás he oído una voz tan cruel, fría y estremecedora como la de aquel ciego. Esto me atemorizó aún más que el propio dolor, y no tuve más remedio que obedecerlo al instante. Lo conduje directamente hasta la puerta de la sala, donde nuestro viejo y enfermo bucanero estaba sentado adormecido por el ron. El ciego seguía pegado a mí, sujetándome con una mano de hierro y apoyando todo su peso sobre mis hombros.




  -Llévame derecho a su lado y, cuando lleguemos, grita: «Aquí está su amigo, Bill». Si no obedeces… -y volvió a retorcerme el brazo con tal fuerza, que creí desmayarme.




  Todo esto hizo que el miedo al ciego fuera mayor que el que sentía por el capitán, así que abrí la puerta de la sala, entré y dije con voz trémula lo que se me había ordenado.




  El capitán levantó los ojos y una sola mirada bastó para disipar los efectos del ron y para que recobrase su lucidez. Se quedó atónito. La expresión de su cara no era tanto de terror como de un mortal abatimiento. Intentó levantarse, pero no creo que le quedaran suficientes fuerzas ya en su cuerpo.




  -Quédate donde estás, Bill -dijo el mendigo-. No puedo ver, pero mi oído siente un solo dedo que se mueva. Vamos al negocio. Alarga la mano izquierda. Muchacho -me llamó-, sujétale la mano por la muñeca y acércamela, ponla en la mía.




  Lo obedecí al pie de la letra, y vi que el ciego pasaba algo del hueco de la mano en que tenía el palo a la palma de la del capitán, que inmediatamente apretó aquello que le habían entregado.




  -Y ahora ya está hecho -dijo el ciego. Y diciéndolo, me soltó de pronto y con una increíble seguridad y ligereza salió de la habitación y ganó la carretera, donde, y antes siquiera de que yo pudiera reaccionar, ya escuché el toc toc toc de su báculo en la lejanía.




  Pasó algún tiempo antes de que el capitán y yo volviésemos de nuestro estupor; entonces, y casi al mismo tiempo, solté yo su muñeca, que aún tenía sujeta, y él acercó la mano a sus ojos y contempló lo que en su palma aferraba.




  -¡A las diez! -gritó-. ¡Faltan seis horas! ¡Aún podemos salvarnos!




  Y se levantó como un rayo.




  Y en ese mismo instante, de golpe, vaciló, se llevó la mano a la garganta, permaneció unos segundos como un barco escorándose y después, con un extraño gemido, cayó al suelo cuan largo era.




  Me precipité a socorrerlo, mientras llamaba a voces a mi madre. Pero todo fue inútil. El capitán había muerto atacado por una apoplejía fulminante. Y quizá sea difícil de entender, pero, aunque jamás me había gustado aquel hombre, a pesar de que al final hubiera comenzado a inspirarme lástima, verlo allí tendido, muerto, hizo que las lágrimas inundaran mis ojos. Era la segunda muerte que veía, y el dolor de la primera estaba aún fresco en mi corazón.




  





  Capítulo 4. 
El cofre




    

	Índice

  




  No perdí ya entonces más tiempo en decirle a mi madre todo lo que sabía y que sin duda hubiera debido poner mucho antes en su conocimiento. Inmediatamente nos dimos cuenta de lo difícil y peligroso de nuestra situación. Parte del dinero que aquel hombre pudiera esconder -si es que algo guardaba-nos pertenecía con toda justicia, pero no era probable que los compañeros de nuestro capitán, sobre todo los dos ejemplares que yo había visto, «Perronegro» y el mendigo ciego, estuvieran dispuestos a perder una parte del botín, y para saldar las cuentas del difunto. Tampoco podía yo cumplir el encargo del capitán de cabalgar en busca del doctor Livesey, dejando a mi madre sola y sin protección. Ni siquiera nos parecía posible a ninguno de los dos seguir por más tiempo en la hostería. El chisporroteo de los leños en el fogón, el tic-tac del reloj, todo nos llenaba de espanto. Por todas partes nos parecía oír pasos sigilosos que se acercaban. El cuerpo muerto del capitán seguía tendido en el suelo de la habitación. Yo no paraba de pensar en el siniestro ciego, al que suponía rondando la casa y pronto a aparecer. El miedo me ponía la carne de gallina. Había que tomar una decisión inmediatamente; y se me ocurrió como única salida que nos marchásemos de la hostería para buscar auxilio en el cercano caserío. Y dicho y hecho. Tal como estábamos, sin siquiera cubrirnos, mi madre y yo echamos a correr en la oscuridad, cada vez más densa, de aquel helado atardecer.




  El caserío sólo distaba unos cientos de yardas y teníamos la ventaja de que, en cuanto traspusiéramos la ensenada, ya no se nos vería; también me tranquilizaba que se hallara en dirección opuesta a aquella por donde había venido el ciego y por la que probablemente se había marchado. Recorrimos el camino en pocos minutos, y eso contando que nos detuvimos alguna vez para escuchar. Pero no se oía ruido alguno desacostumbrado, sólo el suave batir de las olas en la playa y el graznar de los cuervos en el bosque.




  Cuando llegamos al caserío, ya se encendían las primeras luces, y nunca olvidaré el alivio que sentí al ver aquellos resplandores amarillentos que se filtraban por puertas y ventanas. Pero ésa fue toda la ayuda que de allí recibimos, porque -aunque parezca mentira-nadie estaba dispuesto a regresar con nosotros a la «Almirante Benbow», y cuanto más dramatizábamos nuestras desventuras, menos inclinados parecían todos -hombres, mujeres o mozos-a abandonar el cobijo de sus hogares. El nombre del capitán Flint, aunque desconocido para mí, era bastante famoso para muchos de los vecinos, y en todos causaba el mayor espanto. Alguno de los labradores que habían estado arando las tierras de más allá de la hostería recordaba haber visto gente forastera en el camino, y, tomándolos por contrabandistas, habían huido de ellos; uno, por lo menos, aseguraba haber visto un lugre fondeado en la que llamábamos la Cala de Kitt. Y tan sólo la idea de encontrarse con alguno `de los compañeros del capitán ya bastaba para infundirles el más invencible de los temores. El resultado fue que, si bien varios vecinos se ofrecieron para ir a caballo hasta la casa del doctor Livesey, que por cierto estaba en la dirección contraria, ninguno estuvo dispuesto a ayudarnos para defender la «Almirante Benbow».




  Dicen que la cobardía es contagiosa; pero la discusión, por el contrario, enardece. Y así, después que cada uno expresó sus opiniones, mi madre les lanzó una arenga declarando que no estaba dispuesta a perder un dinero que pertenecía a su hijo.




  -Si ninguno de vosotros se atreve -les dijo-, Jim y yo sí nos atrevemos y no os necesitamos para encontrar el camino de vuelta. Os agradezco mucho a todos, manada de gallinas, vuestro amparo.




  Nosotros abriremos ese cofre, aunque nos cueste la vida, y le agradecería a usted, señora Crossley, que me prestase una bolsa para traernos el dinero que nos pertenece.




  Yo, por supuesto, dije que iría con mi madre; y por supuesto, todos intentaron convencernos de nuestra temeridad, pero ni aún entonces hubo alguno que decidiera venir con nosotros. Lo único que hicieron fue darme una pistola cargada, por si nos atacaban, y prometernos tener caballos ensillados para el caso de que fuésemos perseguidos al regreso. También enviarían a un muchacho a casa del doctor Livesey para buscar el socorro de gente armada.




  El corazón me latía en la boca, cuando salimos al frío de la noche y emprendimos nuestra peligrosa aventura. La luna llena empezaba a levantarse e iluminaba con su brillo rojizo los altos bordes de laniebla. Aligeramos el paso, pues muy pronto todo estaría bañado por una luz casi como el día y no podríamos ocultarnos a los ojos de cualquiera que estuviera vigilando. Nos deslizamos silenciosos y rápidamente a lo largo de los setos sin que escuchásemos ruido alguno que aumentara nuestros temores, hasta que con sumo júbilo cerramos tras de nosotros la puerta de la «Almirante Benbow».




  Corrí inmediatamente el cerrojo, y permanecimos unos instantes en la oscuridad, sin movernos, jadeantes, a solas en aquella casa con el cuerpo del capitán. En seguida mi madre se procuró una vela y cogidos de la mano penetramos en la sala. El cuerpo yacía tal como lo habíamos dejado, tumbado de espaldas, con los ojos abiertos y un brazo estirado.




  -Baja las persianas, Jim -susurró mi madre-, no sea que estén ahí fuera y nos vean. Y ahora tenemos que encontrar la llave de eso -dijo, cuando yo acabé de cerrar-, pero ¿quién se atreve a tocarlo? -y al decir esto no pudo reprimir un sollozo.




  Me arrodillé junto al capitán. En el suelo, cerca de su mano, encontré un redondel de papel ennegrecido por una de sus caras. No dudé de que aquello era la Marca Negra; y, cogiéndolo, pude leer en el dorso escrito con letra muy clara y limpia el siguiente aviso: «Tienes hasta las diez de esta noche».




  -Tenía hasta las diez, madre -dije yo.




  Y al tiempo de decir esto, nuestro viejo reloj empezó a sonar dando las horas. Las campanadas nos sobrecogieron de terror, pero al menos contándolas nos tranquilizamos, ya que no eran más que las seis.




  -Vamos, Jim -dijo mi madre-. La llave.




  Registré los bolsillos uno tras otro; sólo encontramos unas monedas, un dedal, un poco de hilo y unas agujas enormes, un trozo de tabaco mordido por una punta, su navaja de corva empuñadura, una brújula de bolsillo y yesca. Yo ya empezaba a desesperar.




  -Acaso la tenga colgada del cuello -sugirió mi madre.




  Venciendo una gran repugnancia, desgarré su camisa y allí, colgada de su cuello, en un cordel embreado, que corté con su propia navaja, estaba la llave. Este triunfo nos llenó de esperanza y subimos sin perder un segundo al cuarto donde tanto tiempo había él dormido y donde desde el día de su llegada permanecía su cofre. Era un cofre igual que tantos otros de los que suelen usar los navegantes; tenía la inicial B marcada en la tapa con un hierro al rojo vivo y las esquinas estaban aplastadas y maltrechas por el largo y tempestuoso servicio.




  -Dame la llave -dijo mi madre. Y aunque la cerradura se resistió, no tardó en abrirla, y levantamos la tapa.




  Un fuerte olor a tabaco y a brea emanó de su interior; encima de todo vimos ropa nueva, cuidadosamente cepillada y doblada. Mi madre aventuró que no había sido estrenada. Debajo empezamos a descubrir los más heterogéneos objetos: un cuadrante, un vaso de estaño, varias libras de tabaco, una pareja de excelentes pistolas, un pedazo de un lingote de plata, un antiguo reloj español y otras baratijas, como un par de brújulas montadas en latón y cinco o seis conchas de caracoles de las Antillas. Muchas veces después he recordado esas conchas y he pensado en lo extraño de que las llevara con él a través de su errante, criminal y aventurera existencia.




  Sólo aquel lingote de plata y algunas monedas tenían algún valor; pero ni uno ni las otras nos aprovechaban. Debajo de todo había un viejo capote marino descolorido ya por la sal y el aire de tantos océanos y puertos. Mi madre tiró de él, encolerizada, y entonces descubrimos lo que había en el fondo del cofre: un paquete envuelto en hule, que parecía contener papeles, y un saquito de lona que, al tocarlo, dejó oír un tintineo de oro.




  -Voy a enseñarles a esos forajidos que yo soy una mujer honrada -dijo mi madre-. Tomaré lo que se me debe y ni un farthing más. Sostén la bolsa de la señora Crossley -y empezó a contar las monedas hasta sumar la cantidad que el capitán nos había dejado a deber.




  La tarea fue larga y dificultosa, porque había monedas de todos los países y tamaños: doblones y luises de oro y guineas y piezas de a ocho y qué se yo cuántas más, todas revueltas en aquella bolsa. Además, mi madre únicamente sabía ajustar cuentas con guineas, y precisamente éstas eran las más escasas.




  Aún no habíamos llegado ni a la mitad de la cuenta, cuando de pronto, en el aire silencioso y helado, escuchamos algo que casi paralizó los latidos de mi corazón: el toc toc toc del palo del ciego sobre la carretera endurecida por el frío. Se acercaba lentamente. Permanecimos quietos, conteniendo la respiración. Después sonó un golpe fuerte en la puerta de la hostería y oímos levantarse la falleba y rechinar el cerrojo como si aquel miserable tratara de abrir; luego hubo un largo y terrible silencio. Después el toc toc toc se escuchó una vez más, y, con la mayor alegría por nuestra parte, cada vez más lejano, hasta que se perdió en la noche.




  -Madre -le dije-, cojamos todo y vámonos. -Porque estaba seguro de que, al haber encontrado la puerta cerrada por dentro, el ciego entraría en sospechas y no tardaría en volver con toda la cuadrilla; aun así me alegré de haber echado el cerrojo, pues tal era el espanto que me producía aquel pavoroso ciego.




  Pero mi madre, a pesar de sus temores, no quería apropiarse de un penique más de lo que se le debía, y se obstinaba también en no contentarse con menos. Me tranquilizó diciendo que aún faltaba mucho para las siete. No estaba dispuesta a irse sin haber saldado la cuenta. Y aún trataba yo de convencerla, cuando escuchamos de pronto un corto y apagado silbido en la lejanía, sobre la colina. Aquello fue más que suficiente para los dos.




  -Me llevaré lo que he cogido -dijo, poniéndose en pie de un salto.




  -Y yo tomaré esto para completar la cuenta -dije yo, echando mano al envoltorio de hule.




  Un instante después bajábamos a tientas por la escalera, porque habíamos olvidado la vela junto al cofre vacío; y sin perder tiempo abrimos la puerta y escapamos a todo correr. Unos minutos más tarde y hubiera sido fatal para nosotros, porque la niebla iba aclarando más que de prisa y la luna ya iluminaba las zonas mas altas, y sólo por la hondonada del barranco y en torno a nuestra puerta flotaban aún tenues velos que nos ocultaron en la huida. Pero antes de llegar a mitad de camino del caserío, casi al final de la cuesta, la niebla se levantaba dejando paso a la claridad de la luna, y forzosamente teníamos que pasar por allí. Ademas, escuchamos rumor de gente cada vez más cerca y vimos una luz que oscilaba entre la bruma y que indicaba que uno de nuestros perseguidores al menos traía una linterna de aceite.




  -Hijo mío -dijo mi madre-, toma el dinero y escapa tú. Creo que voy a desmayarme.




  Pensé que aquello era el fin de los dos. Maldije la cobardía de nuestros vecinos y culpé a mi pobre madre tanto por su honradez como por su codicia, por su pasada temeridad y por su desfallecimiento ahora. Casi habíamos llegado al puente pequeño, y había un terraplén que bien podía servirnos, por lo que la ayudé para llegar hasta él y ocultarnos; fue dejarla apoyada en el talud cuando con un suspiro se desplomó sobre mi hombro. No sé cómo tuve fuerzas para conseguirlo, y me temo que usé cierta brusquedad, pero logré arrastrarla por la pendiente hasta casi ocultarla bajo el puente. No pude hacer más, porque el arco era tan bajo, que no me permitió mas que reptar, y, aunque mi madre quedaba casi a la vista de aquellos desalmados, allí permanecimos, tan cerca de la hostería, que pudimos ver todo cuanto en ella ocurrió.




  





  Capítulo 5. 
La muerte del ciego
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  La curiosidad fue más fuerte que mis temores y abandoné mi escondrijo; me arrastré hasta la cima del talud, y desde allí, ocultándome tras un matorral de retama, pude observar a todo lo largo de la carretera hasta la puerta de nuestra casa. No tuve que aguardar mucho, pues de inmediato empezaron a llegar mis enemigos, al menos siete u ocho; corrían hacia la casa y el ruido de sus pasos resonaba en la noche. Uno llevaba una linterna y marchaba delante; otros tres corrían juntos, cogidos por las manos; y, a pesar de la niebla, vi que el que iba en medio del trío era el mendigo ciego. Un instante después escuché su voz.




  -¡Echad abajo la puerta! -gritaba.




  -¡Echadla abajo! -contestaron otras voces.




  Y vi cómo se lanzaban al asalto de la «Almirante Benbow», mientras el que sostenía la linterna avanzaba tras ellos. De pronto se detuvieron y hablaron en voz baja, como si les hubiera sorprendido encontrar abierta la puerta. Pero, acto seguido, el ciego volvió a darles órdenes. Su voz sonó estentórea y aguda, como si ardiera de impaciencia y rabia.




  -¡Entrad! ¡Entrad! ¡Entrad! -gritaba, maldiciendo a sus compinches por su indecisión.




  Cuatro o cinco de ellos obedecieron en seguida y dos permanecieron en la carretera junto al fantasmal mendigo. Hubo un gran silencio. Después oí una exclamación de sorpresa y una voz gritó desde la casa:




  

    -¡Bill está muerto!

  




  

    El ciego rompió otra vez en juramentos.

  




  

    -¡Registradlo! ¡Gandules! ¡Y los demás que suban a por el cofre! -volvió a gritar.

  




  Hasta mí llegaba el estruendo de sus carreras por nuestra vieja escalera; la casa parecía temblar con sus pisadas. Después escuché nuevas voces de sorpresa, la ventana del cuarto del capitán se abrió de golpe, con gran estrépito de vidrios rotos, y un hombre asomó iluminado por la claridad de la luna y llamó al que estaba abajo en la carretera.




  

    -¡Pew! -gritó-, nos han tomado la delantera. Alguien ha limpiado ya el cofre; todo está patas arriba.

  




  

    -¿Y lo que buscamos? -preguntó Pew.

  




  

    -Hay dinero.

  




  

    El ciego maldijo el dinero.

  




  

    -¡El escrito de Flint es lo que importa! -gritó.

  




  

    -No lo vemos por aquí -repuso el otro.

  




  

    -¡Eh, los de abajo, registrad bien a Bill! -vociferó de nuevo el ciego.

  




  

    Salió entonces a la puerta uno de los que se habían quedado abajo para registrar al capitán.

  




  

    -A Bill ya lo han cacheado -dijo-. No lleva nada.

  




  -¡Ha sido la gente de la posada! ¡Ha sido ese chico! ¡Ojalá le hubiera sacado los ojos! -exclamó Pew-. No hace ni un minuto que aún estaban ahí dentro; el cerrojo estaba echado cuando yo intenté abrir la puerta. ¡Vamos! ¡Registradlo todo! ¡Buscadlo!




  -No pueden andar lejos -gritó el que asomaba por la ventana-, aquí hay una vela que todavía está encendida.




  -¡Buscadlos! ¡Hay quedar con ellos! -aullaba Pew, mientras golpeaba furiosamente con su báculo contra la carretera.




  Entonces comenzó un gran desconcierto en nuestra vieja hostería; carreras y ruidos por todas partes, muebles que se volcaban, puertas abiertas a patadas; el estruendo parecía resonar en las cercanas montañas. Luego empezaron a salir los asaltantes, uno a uno, y aseguraron que sin duda ya no nos encontrábamos allí. En ese momento, el mismo silbido que antes nos alarmara a mi madre y a mí, cuando estábamos contando el dinero del capitán, se escuchó de nuevo, claro y agudo, en la quietud de la noche. Ahora sonó dos veces. Al principio creí que se trataba del ciego, que de esta forma llamaba a su tripulación al abordaje; pero reparé en que el sonido venía desde la cuesta que conducía al caserío, y al ver el efecto que tuvo sobre aquellos bucaneros, comprendí que se trataba de un aviso de peligro.




  -Es Dirk -llamó uno de los maleantes-. ¡Dos toques! Tenemos que largarnos, compañeros.




  -¡Lárgate tú, inútil! -clamó Pew-. Dirk siempre ha sido un miserable cobarde… ¡No le hagáis caso! ¡Buscad al chico y a su madre, no pueden estar lejos! ¡Dispersaos y buscadlos, perros! ¡Maldita sea mi alma! -juró-. ¡Si yo tuviera vista!




  Esta arenga produjo su efecto, sin duda, porque dos o tres empezaron a buscar aquí y allá en la leñera, aunque desde luego sin excesivo entusiasmo, ya que les preocupaba más su propio peligro, los demás permanecían indecisos en la carretera.




  -Tenéis una fortuna en vuestras manos, imbéciles, y os asustáis de vuestra sombra. Podéis ser tan ricos como reyes, si logramos encontrar ese papel. Sabemos que está aquí y aún os hacéis los remolones. Cuando ninguno de vosotros se atrevía a encararse con Bill, yo lo hice… ¡yo, un ciego! ¡No voy a perder mi parte por vuestra culpa! ¿Es que voy a reventar como un miserable pordiosero arrastrándome mendigando un poco de ron, cuando podría ir en carroza? ¡Si tuvierais las agallas de una pulga, los atraparíais!




  -Que se vayan al infierno, Pew. Ya tenemos los doblones -refunfuñó uno de ellos.




  -Habrán escondido el escrito -dijo otro-. Coge estas guineas, Pew, y deja de aullar.




  Aullidos era verdaderamente la palabra más exacta, y a tal punto llegó la cólera de Pew al oír a su compañero, que su ira estalló v empezó a dar golpes de ciego con su bastón a diestro y siniestro, y en las costillas de más de uno los oí resonar. Se enzarzaron todos amenazándose con horribles maldiciones y tratando en vano de arrancar el palo de las manos del ciego.




  Su pendencia fue nuestra salvación, porque, mientras ellos reñían, otro ruido llegó hasta nosotros desde lo alto de la cuesta del caserío: el rumor de cascos de caballos al galope. Casi al mismo tiempo el resplandor y la detonación de un pistoletazo sacudieron al fondo del camino. Debía ser ésa la última señal de peligro, porque los bucaneros, al escucharla, dieron vuelta y echaron a correr, dispersándose en todas direcciones, lo mismo hacia el mar, a lo largo de la bahía, como a través del cerro, de suerte que en medio minuto no quedó de la pandilla sino Pew. Lo habían abandonado o por cobardía o en venganza por sus injurias y golpes; y allí estaba él solo y golpeando con el palo en la carretera, frenéticamente, tanteando el aire y llamando a sus camaradas. De pronto avanzó hacia donde yo estaba, corría; pasó ante mí, gritando:




  -Johnny! ¡«Perronegro»! ¡Dirk! -y otros nombres-. ¡No abandonéis al viejo Pew, camaradas! ¡No abandonéis al viejo Pew!




  El atronador galopar de los caballos sobrepasó la cima de la cuesta, y cuatro o cinco jinetes se dibujaron a la luz de la luna y se lanzaron cuesta abajo a galope tendido.




  Y entonces vi que Pew cayó en la cuenta de su error; intentó dar la vuelta y echó a correr hacia la cuneta, donde se precipitó dando tumbos. Se levantó inmediatamente y siguió corriendo, pero ya estaba perdido, y vi cómo cala bajo las patas del primer caballo. El jinete trató de esquivarlo, pero fue en vano. Pew cayó dando un grito, que resonó en el frío de la noche. Los cascos del animal lo pisotearon, revolcándolo contra el polvo, y pasaron dé largo. Allí quedó Pew, tendido sobre su costado; después se estremeció, casi dulcemente, y quedó inmóvil.




  De un salto me puse en pie y llamé a los jinetes. Habían frenado sus monturas, horrorizados por el accidente, y los reconocí. Uno de ellos, que cabalgaba rezagado, era el muchacho que habían enviado los del caserío a casa del doctor Livesey, y los demás eran agentes de Aduana a los que encontrara a medio camino y con los cuales había tenido la buena idea de regresar rápidamente. El superintendente Dance había sido informado sobre el lugre fondeado en la Cala de Kitt y por eso precisamente venían aquella noche hacia nuestra casa. Esas circunstancias nos habían librado a mi madre y a mí de una muerte segura.




  Pew estaba tan muerto como una piedra. En cuanto a mi madre, la llevamos a la aldea y un poco de agua fresca y unas sales bastaron para hacerle volver en sí, sin más consecuencias que el susto, aunque no dejó de lamentarse por haber perdido lo que faltaba para liquidar la cuenta del capitán. El superintendente y los suyos continuaron inmediatamente hacia la Cala de Kitt, pero tenían que descender una abrupta barranca, y sin luces, por lo que, entre que debían tantear la senda y desmontar de sus cabalgaduras, además de las precauciones por el caso de que les hubieran tendido una emboscada, para cuando llegaron a la Cala, el lugre ya había zarpado. Se encontraba todavía, sin embargo, tan cerca de la costa, que el superintendente intentó detenerlo ordenándoles que se entregasen. Pero una voz respondió desde el mar conminándole a apartarse de donde estaba si no quería llevarse un poco de plomo en el cuerpo, lo que no era difícil ya que estaba iluminado por la claridad de la luna, y al mismo tiempo sonó un disparo y una bala silbó junto a su brazo. El lugre ya doblaba el cabo y desapareció. El señor Dance se quedó, como él mismo dijo, «como pez fuera del agua», y todo lo que pudo hacer fue enviar a uno de sus aduaneros a Bristol para dar aviso al cúter que servía de guardacostas.




  -Es igual que nada -dijo-. Nos la han jugado. De lo único que me alegro es de haber acabado con ese canalla de Pew -del cual ya sabía la historia por habérsela yo contado.




  Volvimos juntos a la «Almirante Benbow», y no es posible describir un estrago mayor; hasta nuestro viejo reloj estaba derribado, y toda la casa patas arriba, pues en su busca nada habían dejado en pie aquellos malhechores, y, aunque no consiguieran llevarse otra cosa que el dinero del capitán y algunas monedas de plata que guardábamos en el mostrador, pensé que sin duda estábamos arruinados. El señor Dance tampoco daba crédito a sus ojos.




  -¿No me dijiste que querían robar el dinero? Pues entonces, dime, Hawkins, ¿por qué lo han destrozado todo? ¿Buscarían más dinero?




  -No, señor -le contesté-, creo que no era dinero. Se me figura que buscaban algo que tengo yo en el bolsillo, y, para decir verdad, quisiera ponerlo a buen recaudo.




  -Muy bien, muchacho -dijo él-, tienes razón. Si quieres yo puedo guardarlo.




  -Yo había pensado en el doctor Livesey… -empecé a decir.




  -Perfectamente -dijo interrumpiéndome con toda amabilidad-, perfectamente. Es un caballero y además magistrado. Ahora que pienso en ello, creo que debería ir yo también para darle cuenta de lo ocurrido a él y al squire. Esa basura de Pew está bien muerto, y no es que yo lo lamente, pero el caso es que hay personas de mala fe siempre dispuestas a aprovechar cualquier pretexto para acusar de lo que sea a un oficial de Su Majestad. Así que, escúchame, Hawkins, creo que debes venir conmigo.




  Le di las gracias por su ofrecimiento y nos dirigimos caminando hasta el caserío donde estaban los caballos. Casi antes de poder despedirme de mi madre, vi que ya estaban todos montados.




  -Dogger -dijo el señor Dance-, tú que tienes un buen caballo monta contigo a este joven.




  Monté y me aferré al cinto de Dogger. Entonces el superintendente dio la señal y partimos al galope hacia la casa del doctor Livesey.




  





  Capítulo 6. 
Los papeles del capitán




    

	Índice

  






  



  

    Cabalgamos sin descanso hasta que llegamos a la puerta del doctor Livesey. La fachada de la casa estaba a oscuras.

  




  

    El señor Dance me indicó que desmontase y llamara, y Dogger me cedió su estribo para hacerlo. Una criada nos abrió la puerta.

  




  

    -¿Está el doctor Livesey? -pregunté.

  




  Me respondió que el doctor había estado durante toda la tarde, pero que en aquel momento se encontraba en la mansión del squire, porque estaba invitado a cenar y pasar la velada con él.




  -Bien, pues vamos allá, muchachos -dijo el señor Dance. Como esta vez la distancia era más corta, ni siquiera monté, sino que fui corriendo asido al estribo de Dogger hasta las puertas del parque, y después, por la larga avenida de árboles, cubierta entonces de hojas y que la luz de la luna iluminaba, al final de la cual se perfilaba la blanca línea de edificaciones que componían la mansión, rodeada por inmensos jardines de centenarios árboles. El señor Dance desmontó y sin dilación fuimos admitidos en la casa. Un criado nos condujo por una galería alfombrada hasta un amplio salón cuyas paredes estaban todas cubiertas por estanterías con libros rematadas por esculturas. Allí se encontraban el squire y el doctor Livesey, sentados ante un maravilloso fuego de chimenea y fumando sus pipas.




  Yo nunca había visto tan de cerca al squire. Era un hombre muy alto, de más de seis pies, y bien proporcionado; su rostro era enormemente expresivo, y su piel, curtida y algo enrojecida, supongo que por sus largos viales; las cejas eran muy negras y espesas y, al moverlas, le daban un aire de cierta fiereza.




  -Pase usted, señor Dance -dijo con mucha ceremonia y no sin condescendencia.




  -Buenas noches, Dance -añadió el doctor con una inclinación de cabeza-. Buenas noches, Jim. ¿Qué buen viento os trae por aquí?




  El superintendente, muy envarado, contó lo ocurrido como quien recita una lección; y era digno de ver cómo los dos caballeros lo escuchaban con la máxima atención, intercambiándose miradas, tanto que hasta se olvidaron de fumar, absortos y asombrados por el relato. Cuando supieron cómo mi madre se había atrevido a regresar a la hostería, el doctor Livesey no pudo reprimir una exclamación:




  -¡Bravo! -dijo con un gesto tan impulsivo, que quebró su larga pipa contra la parrilla de la chimenea.




  Antes de que terminase el superintendente su narración, el señor Trelawney -pues ése, como se recordará, era el nombre del squire- se levantó de su butaca y empezó a recorrer el salón a grandes zancadas, mientras el doctor, como para oír mejor, se había despojado de la empolvada peluca; y por cierto que resultaba sorprendente verlo con su auténtico pelo, negrísimo y cortado al rape.




  Por fin el señor Dance terminó su explicación.




  -Señor Dance -dijo el squire-, es usted un hombre de provecho. Y en cuanto a la muerte de ese vil y desalmado forajido, lo considero un acto virtuoso como el aplastar una cucaracha. En cuanto a este mozo, Hawkins, es una verdadera joya. Por favor, Hawkins, ¿quieres tirar de la campanilla? El señor Dance tomará un trago de cerveza.




  -¿Así, Jim -dijo el doctor-, que tú tienes lo que esos pillos andaban buscando?




  -Aquí está, señor-dije, y le entregué el paquete envuelto en hule.




  El doctor lo miró por todos lados, temblándole los dedos por la impaciencia de abrirlo; pero, en vez de hacerlo, se lo guardó tranquilamente en el bolsillo de su casaca.




  -Señor Trelawney -dijo-, no debemos distraer al señor Dance por más tiempo de sus obligaciones; el servicio de Su Majestad no descansa. Pero sugeriría que Jim Hawkins se quedara a dormir en mi casa, y, con vuestro permiso, propongo, bien se lo ha ganado, que traigan el pastel de fiambre y que reponga fuerzas.




  -Como gustéis, Livesey-dijo el squire-, pero Hawkins bien merece algo mejor que ese pastel.




  Trajeron un enorme pastel de pichones, que dispusieron en una mesita junto a mí, y cené copiosamente, pues tenía un hambre de lobo. Mientras tanto el señor Dance fue nuevamente felicitado y finalmente despedido.




  -Y bien, señor Trelawney… -dijo entonces el doctor.




  -Y bien, señor Livesey -dijo el squire-. Ahora…




  -Cada cosa a su tiempo -dijo riéndose el doctor-, cada cosa a su tiempo. Habréis oído hablar de ese Flint, ¿no es así?




  -¡Hablar! -exclamó el squire-. ¡Hablar, decís! Flint ha sido el más sanguinario pirata que cruzó los mares. Barbanegra era un inocente niñito a su lado. Los españoles le tenían tanto miedo, que aveces me he sentido orgulloso de que fuera inglés. Con estos ojos he visto sus monterillas en el horizonte, a la altura de Trinidad, y el cobarde con quien yo navegaba viró y le faltó tiempo para refugiarse en las tabernas de Puerto España.




  -Sí, también yo he oído hablar de él en Inglaterra -dijo el doctor-. Pero la cuestión es si realmente atesoraba tanta riqueza como dicen.




  -¿Que si atesoraba tantas riquezas? -interrumpió el squire-. ¿Pero no conocéis la historia? ¿Qué buscaban esos villanos sino tal fortuna? ¿Por qué otra cosa iban a arriesgar su cuello? Esa carne de horca sabía lo que buscaba.




  -Que es lo que nosotros ahora podemos conocer -contestó el doctor-. Pero sois tan exaltado, que me confundís y no he podido explicarme. Lo único que necesito saber es eso: Si yo tuviera aquí, en mi bolsillo, alguna indicación acerca del lugar donde Flint enterró su tesoro, ¿qué valor tendría para nosotros?




  -¿Qué valor? -exclamó el squire-. Mirad: si tenemos esa indicación de que habláis, estoy dispuesto a fletar y pertrechar un barco en Bristol y llevaros a vos y también a Hawkins, y prometo hacerme con ese tesoro, aunque tenga que estar un año buscándolo.




  -Magnífico -dijo el doctor-. Ahora, pues, si Jim está de acuerdo, abriremos el paquete.




  Y diciendo esto puso ante él en la mesa el paquetito que se había guardado.




  El envoltorio estaba cosido y el doctor tuvo que sacar su instrumental y cortó las puntadas con las tijeras de cirujano. Aparecieron entonces dos cosas: un cuaderno y un sobre sellado.




  -Empezaremos por el cuaderno -dijo el doctor.




  Y me hizo señas para que me acercase y gozara del placer de la investigación. El squire y yo mirábamos por encima de su cabeza mientras él lo abría. En la primera página sólo encontramos algunas palabras sin ilación, como las que se escriben por mero capricho. Alguna frase había, sin sentido, que repetía lo que yo había visto tatuado en el brazo del capitán: «Billy Bones es libre»; después leímos: «Señor W. Bones, segundo de a bordo». «Se acabó el ron». «A la altura de Cayo Palma recibió el golpe», y otros varios garabatos, la mayor parte palabras sueltas e incomprensibles. No pude menos que imaginar quién sería el que recibió «ese» golpe, y qué «golpe» sería… quizá el de un cuchillo, y por la espalda.




  -No se saca mucho de aquí -dijo el doctor Livesey pasando las hojas.




  En las diez o doce páginas siguientes había una curiosa serie de asientos. En los extremos de cada renglón constaba una fecha, en uno y en el otro una cantidad de dinero, como suelen figurar en los libros de contabilidad; pero, en lugar de anotaciones explicativas del concepto, sólo había un número variable de cruces. Así, el 12 de junio de 1745, por ejemplo, se indicaba haber asignado a alguien una suma de 70 libras esterlinas, pero sólo seis cruces indicaban el motivo. En otros casos, es cierto, se añadía el nombre de algún lugar, como «A la altura de Caracas», o una mera indicación del rumbo, como «62° 17‘20”, 19° 2‘40”».




  La contabilidad abarcaba cerca de veinte años, y las cantidades que reflejaba cada asiento iban haciéndose mayores con el paso del tiempo; al final se había sacado el total, tras cinco o seis sumas equivocadas, y se le habían añadido las siguientes palabras: «Bones, lo suyo».




  -No saco nada en limpio de todo esto -dijo el doctor Livesey.




  -Pues está tan claro como la luz del día -exclamó el squire-. Este libro registra las cuentas de aquel perro desalmado. Las cruces represenan los nombres de navíos hundidos o de ciudades saqueadas. Las cantidades son la parte que a él le tocaba, y, cuando tenía alguna duda, añadía para precisar: «A la altura de Caracas», lo que debe significar que en esa situación algún malaventurado barco fue abordado. Dios tenga compasión de las pobres almas que lo tripulaban… Se las habrá tragado el coral.




  -¡Cierto! -dijo el doctor-. Se nota que habéis viajado mucho. ¡Cierto! Y así las cantidades iban creciendo a medida que él ascendía de rango.




  El resto del cuaderno decía ya bien poca cosa, a no ser unas referencias geográficas, anotadas en las últimas páginas, y una tabla de equivalencias del valor entre monedas francesas, inglesas y españolas.




  -Hombre ordenado -observó el doctor-. No era de los que se dejan engañar.




  -Y ahora -dijo el squire- pasemos a la otra cosa.




  El sobre estaba lacrado en varios puntos y sellado sirviéndose de un dedal, quizá el mismo que yo había encontrado en el bolsillo del capitán. El doctor abrió los sellos con gran cuidado y ante nosotros apareció el mapa de una isla, con precisa indicación de su latitud y longitud, profundidades, nombres de sus colinas, bahías y estuarios, y todos los detalles precisos para que una nave arribase a seguro fondeadero. Medía unas nueve millas de largo por cinco de ancho, y semejaba, o así lo parecía, un grueso dragón rampante. Tenía dos puertos bien abrigados, y en la parte central, un monte llamado «El Catalejo». Se veían algunos añadidos realizados sobre el dibujo original; pero el que más nos interesó eran tres cruces hechas con tinta roja: dos en el norte de la isla y una en el suroeste, y junto a esta última, escritas con la misma tinta y con fina letra, muy distinta de la torpe escritura del capitán, estas palabras: «Aquí está el tesoro».




  En el reverso y de la misma letra aparecían los siguientes datos:




  





  «Arbol alto, lomo del Catalejo, demorando una cuarta al N. del N.N.E.




  Isla del Esqueleto E.S.E. y una cuarta al E. Diez pies.




  El lingote de plata está en escondite norte; se encontrará tomando por el montículo del este, diez brazas al sur del peñasco negro con forma de cara.




  Las armas se hallan fácilmente en la duna situada al N. punta del Cabo norte de la bahía, rumbo E. y una cuarta N.




  J. F.»




  





  Y eso era todo, y, aunque a mí me resultó incomprensible, colmó de alegría al squire y al doctor Livesey.




  -Livesey -dijo el squire-, os sugiero abandonar inmediatamente ese mezquino quehacer vuestro. Pienso salir mañana para Bristol. En tres semanas… ¡En dos si fuera posible!… ¡En diez días! Sí, en diez días, tendremos el mejor barco, sí, señor, y la mejor tripulación de Inglaterra. Hawkins será nuestro ayudante, ¡y valiente ayudante que has de ser, joven Hawkins! Vos, Livesey, iréis como médico de a bordo; yo seré el comandante. Llevaremos con nosotros a Redruth, a Joyce y a Hunter. Con buenos vientos, que los tendremos, la travesía será rápida y sin dificultades. Encontraremos el sitio, y después, ah, después, habrá tanto dinero, que podremos revolcarnos en é1. Viviremos en el mayor lujo por el resto de nuestros días.




  -Trelawney -dijo el doctor-, iré con vos, y salgo fiador del empeño, y también vendrá Jim, lo que será una garantía para nuestra empresa. Pero he de deciros, a fuer de ser sincero, que hay una persona a quien temo.




  -¿Y quién es él? -clamó el squire-. Decidme el nombre de ese perro.




  -Vos -replicó el doctor-, porque sé cuánto os cuesta sujetar la lengua. Pensad que no somos los únicos que conocen la existencia de este documento. Esos sujetos que han atacado esta noche la hostería -y que sin duda se trata de gente dispuesta a todo-, así como los que les aguardaban en el lugre, y supongo que otros que no debían estar muy lejos, todos son individuos decididos, cueste lo que cueste, a apoderarse de esas riquezas. Ninguno de nosotros debe andar solo hasta que podamos hacernos a la mar. Vos debéis haceros acompañar de joyce y de Hunter cuando vayáis a Bristol, y ninguno de nosotros ha de dejar que se le escape una palabra de cuanto hemos descubierto.




  -Livesey -contestó el squire-, siempre tenéis razón. Estaré callado como una tumba.
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  PARTE SEGUNDA. 
EL COCINERO DE A BORDO
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  Capítulo 7. 
Mi viaje a Bristol
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  A pesar de los deseos del squire, pasó algún tiempo antes de que estuviésemos listos para zarpar, y ninguno de nuestros planes -ni siquiera las intenciones del doctor Livesey de que yo permaneciera junto a él-pudo cumplirse a. satisfacción. El doctor precisó ir a Londres en busca de un médico que se hiciera cargo de su clientela; el squire estaba muy atareado en Bristol; y yo permanecí en su mansión bajo los cuidados del viejo Redruth, el guardabosques, que no me dejaba ni a sol ni a sombra; pero los sueños de aventura, de lo que pudiera sucedernos en la isla y de nuestro viaje por mar, bastaban para llenar mis horas. Muchas pasé contemplando el mapa, y sabía de memoria hasta sus más nimios detalles. Sentado junto al fuego en la habitación del ama de llaves, cuántas veces arribé a aquellas playas con mi fantasía desde cualquier rumbo; cuántas exploré aquellos territorios, mil veces subí hasta la cima del Catalejo y desde ella gocé los más fantásticos y asombrosos panoramas. Alguna vez imaginaba la isla poblada de salvajes, con los que combatíamos; otras la veía llena de peligrosas fieras que nos acosaban. Pero ninguno de mis sueños fue tan trágico y sorprendente como las aventuras que realmente nos sucedieron después.




  Así pasaron las semanas, hasta que un buen día recibimos una carta que iba dirigida al doctor Livesey, y con la siguiente indicación: «Para ser abierta, en caso de ausencia, por Tom Redruth o por el joven Hawkins». Obedeciendo la advertencia, la abrimos -o, por mejor decirlo, yo me encargué de ello, porque el guardabosques no era muy avispado en lectura, salvo impresa-y pude leer estas importantes nuevas:




  





  «Hostería del Ancora Vieja, Bristol, 1. ° de marzo de 17…




  





  Querido Livesey:




  Como ignoro si os encontráis ya en casa o si seguís en Londres, remito por duplicado la presente a ambos lugares.




  He comprado el barco y ya está pertrechado. Está atracado en el puerto, listo para navegar. No podéis imaginar una más preciosa goleta -un niño podría gobernarla-; desplaza doscientas toneladas y su nombre es la Hispaniola.




  Me hice con ella gracias a un antiguo conocido, el señor Blandly, quien ha demostrado en todos los trámites la mejor disposición. Estoy admirado de cómo se ha puesto incondicionalmente a mi servicio, lo que por cierto he de decir ha sido secundado por todo el mundo en Bristol, desde el instante que sospecharon nuestro puerto de destino… quiero decir, lo del tesoro.»




  





  -Redruth -dije, interrumpiendo la lectura-, esto va a disgustar profundamente al doctor Livesey. El squire ha hablado a pesar de sus advertencias.




  -Bueno, ¿acaso no tiene todo el derecho a hacerlo? -gruñó el guardabosques-. Estaría bien que el squire no pudiera hablar porque así lo ordenase el doctor Livesey, pues sí…




  Ante estas palabras, desistí de otro comentario, y continué leyendo:




  





  «El propio Blandly fue quien encontró la Hispaniola, y ha manejado todo el negocio con tanta habilidad, que la he comprado por nada. Ciertamente hay en Bristol cierta clase de gente que no aprecian a Blandly y han llegado a decir que este hombre de probada honradez sería capaz de cualquier cosa por hacerse de dinero, y que la Hispaniola era suya y que el precio por el que me la ha conseguido es exorbitante… ;Calumnias! De todas formas, no hay nadie que se atreva a negar las excelencias del barco.




  Hasta el momento no he tenido tropiezo alguno. Los estibadores y los aparejadores no mostraban mucho entusiasmo por su trabajo, pero afortunadamente todo se ha resuelto. Lo que mas preocupaciones me ha ocasionado ha sido la tripulación.




  Yo quería reunir una veintena -para el caso de encontrarnos con indígenas, piratas o esos abominables franceses-, y he tenido que vérmelas para poder seleccionar apenas media docena. Pero un extraordinario golpe de suerte me hizo dar con el hombre que yo necesitaba.




  Andaba yo paseando por el muelle, cuando, por pura casualidad, entablé conversación con él. Me enteré que había sido marinero, que ahora vivía de una taberna y que conocía a todos los navegantes de Bristol; ha perdido la salud en tierra y busca una buena colocación, como cocinero, que le permita volver a hacerse a la mar. La echa tanto de menos, que precisamente me lo encontré porque suele ir al muelle para respirar aire marino.




  Me ha conmovido -lo mismo os hubiera pasado-y, apiadándome de él, allí mismo lo contraté para cocinero de nuestro barco. Se llamajohn Silver —el Largo—, y le falta una pierna; pero esa mutilación es la mejor garantía, puesto que la ha perdido en defensa de su patria sirviendo a las órdenes del inmortal Hawke. Y no percibe ningún retiro. ¡En qué abominables tiempos vivimos, Livesey!




  Mas no acaba ahí todo: creía no haber encontrado más que un cocinero, pero en realidad fue como dar con toda una tripulación. Entre Silver y yo en pocos días hemos conseguido reunir una partida de viejos lobos de mar, la gente mas recia donde la haya. Desde luego no son un recreo para la vista, pero su traza es del mas indomable coraje. Creo que podríamos desafiar a la mejor fragata.




  John “el Largo” ha conseguido, además, librarnos de los seis o siete que yo tenía contratados, y que no eran más que marinos de agua dulce, como me hizo ver, muy desaconsejables en una aventura de la importancia de la nuestra.




  Me encuentro perfectamente y mi ánimo es excelente; tengo el apetito de un toro y duermo como un tronco. No resisto ya la impaciencia de ver a mi tripulación dando vueltas al cabrestante. ¡El mar! No es ya el tesoro, es la gloria del mar la que se apodera de mí! Así, pues, Livesey, venid en seguida; no perdáis ni una hora, si me estimáis en algo.




  Decid al joven Hawkins que vaya inmediatamente a despedirse de su madre, que lo escolte Redruth, y después que venga lo antes posible a Bristol.




  JOHN TRELAWNEY
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  Postscriptum: Me había olvidado deciros que Blandly, quien ha prometido enviar un barco en nuestra busca si no recibe noticias para finales de agosto, ha encontrado un sujeto admirable para capitán; es algo reservado, sin duda, lo cual lamento, pero como marino no tiene precio. John Silver “el Largo” ha desenterrado también a un hombre muy competente para segundo, que se llama Arrow. Y tengo un contramaestre, mi querido Livesey, que toca la gaita. No dudo que todo va a ir tan bien a bordo de la Hispantola como en un navío de Su Majestad.




  Se me olvidaba deciros que Silver no es un ganapanes; me he enterado que tiene cuenta en un banco y que jamás ha estado en descubierto. Deja a su esposa al cuidado de la taberna, y, como es una negra, creo que un par de viejos solterones como nosotros podemos permitirnos pensar que es tanto esa esposa como la falta de salud lo que empuja a nuestro hombre a hacerse de nuevo a la mar.




  J. T.




  





  P. P. S.: Hawkins puede pasar una noche con su madre.




  





  J. T.»




  





  Puede el lector imaginar fácilmente la conmoción que esa carta me produjo. No cabía en mí de contento; si alguna vez he mirado a alguien con desprecio, fue al viejo Tom Redruth, que no hacía sino gruñir y lamentarse. Cualquiera de los otros guardabosques a sus órdenes se hubiera cambiado gustoso por él, pero no era ésa la voluntad del-squire, y sus deseos eran órdenes para todos. Nadie, a no ser el viejo Redruth, se hubiera atrevido a rezongar.




  Con el alba ya estábamos él y yo en camino hacia la «Almirante Benbow», y allí encontré a mi madre con la mejor disposición de espíritu. El capitán, que durante tanto tiempo había perturbado nuestra vida, estaba ya donde no podía hacer daño a nadie; el squire había mandado reparar todos los desperfectos -la sala de estar y la muestra en la puerta aparecían recién pintadas-y vi algunos muebles nuevos y, sobre todo, una buena butaca para mi madre, junto al mostrador. También le había procurado un mozo con el fin de que ayudase durante mi ausencia.




  Fue al ver a aquel muchacho cuando me di cuenta de que algo había cambiado. Hasta ese instante tan sólo pensé en las aventuras que me aguardaban y no tuve ni un pensamiento para el mundo que abandonaba; pero entonces, a la vista de aquel desconocido, que iba a ocupar mi puesto, junto a mi madre, no pude reprimir el llanto. Creo que me porté mal con él, y como una especie de venganza aproveché todas las ocasiones que me dio -y fueron muchas al no estar habituado a aquellos menesteres-para abochornarlo.




  Pasó aquella noche, y al día siguiente, después de comer, Redruth y yo nos pusimos en camino nuevamente. Dije adiós a mi madre y a la ensenada donde había vivido desde que nací, y a nuestra querida «Almirante Benbow», que recién pintada no era ya tan grata para mis ojos. Uno de mis últimos pensamientos fue para el capitán, a quien tantas veces había visto vagar por aquella playa, con su sombrero al viento, su cicatriz en la mejilla y el viejo catalejo bajo el brazo. Un instante después el camino torcía, y perdí de vista mi casa.




  Alcanzamos la diligencia en el «Royal George». Fui todo el viaje como una cuña entre Redruth y un anciano y obeso caballero, y, a pesar del vaivén y del aire frío de la noche, me adormecí en seguida y debí dormir como un leño, a través de montes y valles y parada tras parada, pues, cuando al fin me despertaron dándome un codazo en las costillas, y abrí los ojos, estábamos parados frente a un gran edificio en la calle de una ciudad y el día ya muy avanzado.




  -¿Dónde estamos? -pregunté.




  -En Bristol -dijo Tom-. Baja.




  El señor Trelawney estaba hospedado en una residencia cerca del muelle, con el fin de vigilar el abastecimiento de la goleta. Hacia allí nos dirigimos y tomamos, con gran alegría por mi parte, a todo lo largo de las dársenas donde amarraban multitud de navíos de todos los tamaños y arboladuras y nacionalidades. Cantaban en uno los marineros a coro mientras maniobraban; en otro colgaban en lo alto de las jarcias, que no parecían mas gruesas que hilos de araña. Aunque mi vida había transcurrido desde siempre junto al mar, me pareció contemplarlo por primera vez. El olor del océano y la brea eran nuevos para mí. Vi los más asombrosos mascarones de proa y pensé por cuántos mares habrían navegado; miraba atónito a tantos marineros, viejos lobos de mar que lucían pendientes en sus orejas y rizadas patillas, y me fascinaba con su andar hamacado forjado en tantas cubiertas. Si hubiera visto, en su lugar, el paso de reyes o arzobispos, no hubiera sido mayor mi felicidad.




  Y yo también iba a ser uno de ellos, yo también iba a hacerme a la mar, en una goleta, y escucharía las órdenes del contramaestre, a nuestro gaitero, y las viejas canciones marineras que recordaban mil aventuras. ¡A la mar! ¡Y en busca de una isla ignorada y para descubrir tesoros enterrados!




  Aún seguía perdido en mis fantásticos sueños cuando me encontré de pronto frente a un gran edificio, que era la residencia del squire, y lo vi aparecer vestido por completo como un oficial naval, con el glorioso uniforme de recio paño azul. Se nos acercó con una amplia sonrisa y remedando perfectamente el andar marinero.




  

    -Ya estáis aquí -exclamó-. El doctor llegó anoche de Londres. ¡Bravo! ¡La dotación está completa!

  




  

    -Señor -le pregunté-, ¿cuándo izamos velas?

  




  

    -¡Mañana! -repuso-, ¡mañana nos hacemos a la mar!

  




  





  Capítulo 8. 
A la taberna «El Catalejo»




    

	Índice

  




  Después de reponer fuerzas, el squire me entregó una nota dirigida a john Silver, para que se la llevara a la taberna «El Catalejo», y me dijo que no tenía pérdida, ya que sólo debía seguir a todo lo largo de las dársenas hasta encontrar una taberna que tenía como muestra un gran catalejo de latón. Eché a andar, loco de contento por tener ocasión de ver de nuevo los barcos anclados y el ajetreo de los marineros; anduve por entre una muchedumbre de gente, carros y fardos, pues era el momento de más actividad en los muelles, y por fin di con la taberna que buscaba.




  Era un establecimiento pequeño, pero agradable. La muestra estaba recién pintada y las ventanas lucían bonitas cortinas rojas y el piso aparecía limpio y enarenado. A cada lado de la taberna había una calle a la que daba con sendas puertas, lo que permitía una buena iluminación; el local era de techo bajo y estaba cuajado de humo de tabaco.




  Los parroquianos eran casi todos gente de mar, y hablaban con tales voces, que me detuve en la entrada, temeroso de pasar.




  Mientras estaba allí, un hombre salió de una habitación lateral, y en cuanto lo vi estuve seguro de que se trataba del propio John «el Largo». Su pierna izquierda estaba amputada casi por la cadera y bajo el brazo sujetaba una muleta que movía a las mil maravillas, saltando de aquí para allá como un pájaro. Era muy alto y daba impresión de gran fortaleza, su cara parecía un jamón, y, a pesar de su palidez y cierta fealdad, desprendía un extraño aire agradable. Estaba, según pude ver, del mejor humor, pues no dejaba de silbar mientras iba de una mesa a otra hablando jovialmente con los parroquianos o dando palmadas en la espalda a los más favorecidos.




  A decir verdad, debo añadir que, desde que había oído hablar de John «el Largo» en la carta del squire Trelawney, no dejaba de darme vueltas en la cabeza el temor de que pudiera tratarse del mismo marino con una sola pierna que tanto tiempo me tuvo en guardia en la vieja «Benbow». Pero me bastó mirar al hombre que tenía delante para alejar mis sospechas. Yo había visto al capitán, y a «Perronegro», y al ciego Pew, y creía saber bien cómo era un bucanero…, a mil leguas de aquel tabernero aseado y amable.




  Deseché mis pensamientos, y traspuse el umbral y fui hacia el hombre, que, apoyado en su muleta, charlaba con un cliente.




  -¿Es usted John Silver? -le dije, alargándole la nota.




  -Sí, hijo -contestó-; así me llamo. ¿Quién eres tú? -y al ver la carta del squire, me pareció sorprender un cambio en su disposición-. ¡Ah!, sí -dijo elevando el tono-, tú eres nuestro grumete. ¡Me alegro de conocerte!




  Y estrechó mi mano con la suya, grande y firme.




  En aquel mismo instante uno de los parroquianos que estaba en el fondo de la taberna se levantó como alma que lleva el diablo y escapó hacia una de las puertas. Su prisa llamó mi atención y al fijarme lo reconocí en seguida. Era el hombre de cara de sebo, que le faltaban dos dedos y había estado en la «Almirante Benbow».




  

    -¡Detenedlo! -grité-. ¡Es «Perronegro»!

  




  

    -Sea quien sea -vociferó Silver-se ha largado sin pagar su cuenta. ¡Harry, corre tras él y tráelo aquí!

  




  

    Un cliente, que estaba en la puerta, se lanzó en su persecución.

  




  -¡Aunque fuera el propio almirante Hawke, el ron que se ha bebido tiene que pagarlo! -gritó Silver; y después, soltándome la mano que aún tenía entre las suyas, me miró-. ¿Quién has dicho que era? -preguntó-, ¿«Perro qué…»?




  -«Perronegro» -dije yo-. ¿No les ha hablado el señor Trelawney de los piratas? Ese era uno de ellos.




  -¿De veras? -exclamó Silver-. ¡Y en mi casa! ¡Ben, corre y ayuda a Harry! Conque uno de aquellos granujas, ¿eh? ¿Y tú estabas bebiendo con él, no, Morgan? ¡Ven aquí!




  El hombre que respondía al nombre de Morgan -un marinero viejo, de pelo blanco salino y rostro oscuro como la caoba-se acercó con aire sumiso y mascando tabaco.




  

    -Veamos, Morgan -dijo John «el Largo» serio-, ¿no habías visto antes a ese «Perro…», «Perronegro»? Contesta.

  




  

    -Yo, no, señor -respondió bajando la cabeza.

  




  

    -Ni sabes cómo se llama, ¿verdad?

  




  

    -No, señor.

  




  -¡Por todos los diablos, Morgan, que ya puedes dar gracias! -exclamó el tabernero-, porque, si frecuentas la compañía de gente de esa calaña, te aseguro que no volverás a pisar mi casa, tenlo por cierto. Y ahora, di, ¿de qué te hablaba?




  -No lo sé -contestó Morgan.




  -¿Y es una cabeza eso que llevas sobre los hombros? ¡Condenada vigota! -gritó John «el Largo»-. «No lo sé»… Qué raro que no sepas de qué hablabais. Vamos, contesta, ¿de qué marrullerías? ¿Recordabais puertos, algún capitán, algún barco? Echalo fuera. ¿De qué?




  -Pues… hablábamos del «paso por la quilla» -respondió Morgan.




  -Del «paso por la quilla», ¿eh? Desde luego es algo muy a propósito, de veras que sí. ¡Haraganes! Vuelve a tu mesa.




  Y mientras Morgan se arrastraba, como escorado, hacia su mesa, Silver añadió, hablándome al oído en tono muy confidencial, lo que me pareció como un gran privilegio para mí:




  -Es un buen hombre ese Tom Morgan, pero estúpido. Y ahora -prosiguió en voz más alta-, vamos a ver… ¿«Perronegro», dices? No, no me suena tal nombre. Sin embargo, me parece que ese tunante ya había venido algunas veces por aquí. Sí, creo haberlo visto más de una vez, y con un ciego, eso es.




  -Seguro -dije-. También conozco al ciego. Se llama Pew.




  -¡Cierto! -exclamó Silver muy excitado-. ¡Pew!, así lo llamaba, y tenía toda la pinta de un tiburón. Si logramos atrapar a ese «Perronegro», ¡qué alegría le daríamos al capitán Trelawney! Ben tiene buenas piernas; pocos marineros le ganan en correr. Nos lo traerá por el cogote, ¡por todos los diablos! Conque hablaban de «pasar por la quilla»… ¡Yo sí que lo voy a pasar a él!




  Mientras decía estas palabras, a las que acompañaba con juramentos, no cesó de moverse, renqueando con la muleta de un lado a otro de la taberna, dando puñetazos en las mesas y con tales muestras de indignación, que hubiera convencido a los jueces de la Corte o a los sabuesos de Bow Street. Lo que hizo disminuir mis sospechas, por que haber encontrado en «El Catalejo» a «Perronegro» había vuelto a levantar mis inquietudes. Volví a fijarme detalladamente en nuestro cocinero tratando de descubrir sus verdaderas intenciones. Pero tenía demasiadas pieles y era harto astuto y taimado para mí; y cuando regresaron los dos hombres que fueron tras «Perronegro» y dijeron que habían perdido su pista en la aglomeración de gente y que además los habían confundido con ladrones que huían, yo hubiera salido fiador de la inocencia de, John Silver «el Largo».




  -Ya ves, Hawkins -dijo-, ¿no es mala suerte que precisamente ahora suceda esto? ¿Qué va a pensar el capitán Trelawney? ¿Qué podría pensar? Viene ese maldito hijo de mala madre y se sienta en mi propia casa a beberse mi ron. Vienes tú y me lo cuentas todo, de principio a fin, y yo permito que nos dé esquinazo delante de nuestros propios ojos. Hawkins, tienes que ayudarme ante el capitán. No eres más que un chiquillo, pero listo como el hambre. Lo noté en cuanto te eché la vista encima. Dime: ¿qué hubiera podido hacer yo que malamente camino apoyado en este leño? Si hubiera pasado en mis buenos tiempos, le habría echado el guante de prisa, lo hubiera trincado, y de un manotazo… Pero ahora… Y se calló de pronto, como si recordara algo.




  -¡La cuenta! -maldijo-. ¡Tres rondas de ron! ¡Que me ahorquen si no me había olvidado la deuda!




  Y empezó a reír a grandes carcajadas, desplomándose sobre un banco, hasta que las lágrimas corrieron por sus mejillas. No pude resistir el reír yo también; y empezamos a reír juntos, con carcajadas cada vez más sonoras, hasta que todos los parroquianos se nos unieron y la taberna en pleno estalló en una incontenible algazara. -¡Vaya una vieja foca que estoy hecho! -dijo al fin, secándose las lágrimas-. Tú y yo, Hawkins, vamos a hacer una buena pareja; no creas que pese a mis años no me gustaría alistarme de grumete. Ah…, bien, ¡listos para la maniobra! Esto es lo que haremos. El deber es lo primero, compañeros. Cojo mi sombrero y me voy contigo a ver al capitán Trelawney y a darle cuenta de este asunto. Fíjate en que esto es muy serio, joven Hawkins, y no puede decirse que ni tú ni yo hayamos salido demasiado airosos. Tú tampoco, desde luego. ¡Vaya pareja! Y, ¡por Satanás!, que además me he quedado sin cobrar las tres rondas.




  Y volvió a reírse de tan buena gana, que de nuevo me arrastró en su regocijo.




  En nuestro corto paseo por los muelles la compañía de Silver resultó fascinante para mí, pues me fue dando toda clase de explicaciones sobre los diferentes navíos que veíamos, sobre sus apare jos, desplazamientos y nacionalidades y qué maniobras estaban realizándose en cada uno de ellos: en éste, descargando; abasteciendo aquél; un tercero aparejaba para zarpar-Y de cuando en cuando me contaba algún sucedido en la mar, historias de barcos y marineros, o me enseñaba algún refrán, que me hizo repetir hasta aprenderlo de memoria. Yo no tenía dudas de que Silver era el mejor compañero que yo podía desear.




  Cuando llegamos a la residencia, el squire y el doctor Livesey estaban dando fin a un cuartillo de cerveza y unas tostadas antes de subir a bordo de la goleta para hacer una visita de inspección.




  John «el Largo» les contó lo sucedido con el mejor ingenio y sirf apartarse un punto de la verdad. «Así es como pasó, ¿no es verdad, Hawkins?», decía de vez en cuando, y yo siempre lo confirmaba.




  Los dos caballeros lamentaron que «Perronegro» hubiese logrado escapar, pero todos convinimos en que había sido inevitable, y, después de haber recibido felicitaciones, John «el Largo» tomó su muleta y se fue.




  -¡Toda la tripulación a bordo esta tarde a las cuatro! -le gritó el squire cuando ya se alejaba.




  -¡Bien, señor! -contestó el cocinero desde la puerta.




  -Trelawney -dijo el doctor Livesey-, he de confesaros que, aunque no suelo tener mucha fe en vuestros descubrimientos, me parece que John Silver es un acierto.




  -Excelente tipo -declaró el squire.




  -Y ahora -añadió el doctor-, Jim debería venir a bordo.




  -Por supuesto -dijo el squire-. Coge tu sombrero, Hawkins, y varaos a ver el barco.




  





  Capítulo 9. 
Las municiones
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  La Hispaniola estaba fondeada en la zona más apartada de los muelles, y tuvimos que abordarla en un bote. Durante el trayecto fuimos pasando bajo muchos y hermosísimos mascarones de proa, junto a las popas de otros navíos; a veces un cabo que colgaba rozó nuestras cabezas, otras los arrastramos bajo nuestra quilla. Por fin llegamos a la goleta y allí estaba para recibirnos y darnos la bienvenida el segundo, el señor Arrow, un marino viejo y curtido, de extraviada mirada y que lucía pendientes en sus orejas. El squire y él se llevaban perfectamente, pero no tardé en darme cuenta de que no ocurría lo mismo entre el señor Trelawney y nuestro capitán.




  Este último era un hombre de aire precavido y astuto, y al que parecían enojar los más nimios sucedidos a bordo, y no tardé en saber el porqué, ya que, apenas bajamos al camarote, entró tras de nosotros un marinero y nos dijo, dirigiéndose al squire:




  

    -El capitán Smollett desea hablar con vos.

  




  

    -Estoy siempre a las órdenes del capitán. Que pase.

  




  

    El capitán, que aguardaba cerca de su mensajero, entró de inmediato y cerró la puerta.

  




  -Y bien-dijo el capitán-, creo que más vale hablar claro, y espero no ofenderos con ello. Pero no me gusta este viaje, no me gusta la tripulación y no tengo confianza en mi segundo. Esto es todo cuanto tenía que decir.




  -¿Y acaso no os gusta… el barco? -preguntó el squire con bastante enojo, según me pareció ver.




  -En cuanto a eso, no puedo hablar, puesto que aún no he navegado con él. Pero me parece un barco muy marinero, desde luego.




  -¿Y probablemente tampoco os place su dueño, no es así, señor? -dijo el squire.




  Pero aquí les interrumpió el doctor Livesey.




  -Caballeros -dijo-, caballeros, opino que estas cuestiones tan sólo provocan el enfado. El capitán dice quizá más de lo que debía, o, sin duda, menos; y debo declarar que requiero una explicación de sus palabras. Afirma usted que no le gusta este viaje. Bien. Sepamos por qué.




  -Yo he sido contratado, señor, con lo que solemos denominar órdenes selladas, con el propósito de gobernar este navío con rumbo a donde el caballero tenga a bien indicarme. Pero he aquí que, ignorando yo tal rumbo, lo conoce, por el contrario, hasta el último de los marineros. Y no considero correcto tal proceder. ¿O acaso pensáis otra cosa, señor?




  -No -dijo el doctor Livesey-. Tampoco yo.




  -Además -dijo el capitán-, he sabido que nos dirigimos ala busca de un tesoro. Lo sé por los mismos marineros, fijaos bien. Ya de entrada un asunto de esa índole, un tesoro, resulta excesiva mente peligroso; no me gustan los viajes donde ha de mezclarse una fortuna así, por ningún concepto; y mucho menos cuando el secreto del mismo -y disculpad mis palabras, señor Trelawneylo sabe hasta el loro.




  -¿Se refiere al loro de Silver? -preguntó el squire.




  -No es más que una forma de hablar -contestó el capitán-. Quiero decir con ello que se ha hablado demasiado. Creo, señores, que ninguno se da cuenta de lo que llevamos entre manos; pero voy a deciros lo que pienso: se trata de un negocio de vida o muerte y con el que correremos graves riesgos.




  -Todo está claro, y sin duda es como usted dice -replicó el doctor-. Afrontaremos ese riesgo, pero no somos tan ignorantes como usted nos cree. Prosigamos: afirma que no le gusta la tripulación. ¿No son por ventura excelentes marineros?




  -No me gustan, señor -contestó el capitán-. Y creo que debieran haberme dejado escoger mi propia tripulación, es lo más natural.




  -Puede que esté usted en lo cierto -dijo el doctor-; probablernente mi amigo debió contar con sus consejos; pero el desaire, si es que lo ha habido, no fue intencionado. ¿Es que no os place el señor Arrow?




  -No, señor. Creo que se trata de un buen navegante, pero es demasiado campechano con la tripulación para ser un buen oficial. Un piloto ha de saber el respeto debido a su cargo…, no debe beber en el mismo vaso con los marineros.




  -¿Quiere decir usted que bebe? -exclamó el squire. -No, señor -dijo el capitán-, pero sí que resulta excesivamente «familiar».




  -Bien, dejando esto a un lado -propuso el doctor-, y en resumidas cuentas, díganos lo que usted quiere, capitán.




  -De acuerdo, señores. ¿Os encontráis decididos a emprender este viaje?




  -Por encima de todo -contestó el squire.




  -Perfectamente -repuso el capitán-. Puesto que se me ha permitido exponer cosas que no he logrado probar, quisiera ser escuchado en otras que no puedo callar. He visto que está siendo estibada buena provisión de armas y de pólvora en el pañol de proa. ¿Por qué no bajo esta cámara, que es el lugar apropiado?… Primer punto. Y además, vuestros acompañantes me dicen que van a ser alojados junto con la tripulación. ¿Por qué no darles los camarotes que hay aquí, junto a esta cámara?… Segundo punto. -¿Alguno más? -interrogó el señor Trelawney.




  -Uno más -repuso el capitán-. Ya ha habido demasiados comentarios.




  -Más que demasiados -asintió el doctor.




  -Os diré lo que yo mismo he escuchado -prosiguió el capitán Smollett-: se conoce la existencia del mapa de cierta isla; se sabe que en él está indicada la situación de un tesoro, y que dicha isla se encuentra en…. -e indicó la latitud y longitud precisas.




  -Jamás he hablado de eso con nadie! -gritó el squire.




  -Señor mío, los marineros están al tanto -repuso el capitán.




  -Livesey -gritó el squire-, o vos o Hawkins os habéis ido de la lengua.




  -No importa quien fuera -dijo el doctor.




  Y pude darme cuenta de que ni el señor Livesey ni el capitán tomaban en mucho las protestas del squire. Tampoco yo creía en sus palabras, pues la verdad es que era un hombre con la lengua muy suelta; pero, sin embargo, algo en el corazón me decía que al menos en esta ocasión decía la verdad y a nadie había confiado la situación de la isla.




  -Bien, caballeros -prosiguió el capitán-, ignoro quién es el encargado de custodiar tal mapa; pero de ello hago mi mas esencial condición: debe guardarlo en secreto, ni yo debo conocerlo, y por supuesto mucho menos aún el señor Arrow. De no ser así, les ruego que consideren mi renuncia al cargo.




  -Ya veo -dijo el doctor-sus intenciones, capitán. Lo que usted desea es que conservemos el secreto de nuestros propósitos y que astutamente convirtamos nuestros camarotes de popa en una especie de fortín, manteniendo bajo vigilancia la pólvora y las armas, y defendido por los criados de mi amigo, que son de toda nuestra confianza. En otras palabras: que teme usted la posibilidad de un motín.




  -Señor -dijo el capitán Smollett-, no son esas mis palabras, aunque no me siento ofendido porque me las adjudiquéis. Ningún capitán en caso alguno se haría a la mar si sospechara las suficientes razones para un acontecimiento de tal naturaleza. En cuanto al señor Arrow, lo creo un hombre honrado. También algunos tripulantes lo son, y no tengo motivos para dudar que todos lo sean. Pero soy el responsable de la seguridad del barco y de todos los que van a bordo. Y hay algunas cosas que no marchan, según creo, como debieran. Sólo os pido que toméis ciertas precauciones o que, de no ser así, aceptéis mi dimisión. Y eso es todo cuanto tenía que decir.




  -Capitán Smollett -dijo el doctor con una sonrisa-, ¿conoce usted la fábula del monte y el ratón? Perdóneme que se lo diga, pero me recuerda usted su moraleja. Apuesto mi peluca a que, cuando entró usted aquí, traía algo más en el bolsillo.




  -Doctor, admiro vuestra agudeza. Ciertamente, cuando entré en este camarote, estaba seguro de ser despedido. No creía que el señor Trelawney consintiera en escucharme.




  -Tampoco yo -exclamó el squire-. De no haber mediado el señor Livesey seguramente os habría mandado al diablo. Pero el caso es que me doy por enterado de todas sus inquietudes y estoy dispuesto a tomar las disposiciones que usted desea; pero me temo que nuestras relaciones no entren en el mejor camino.




  -Como gustéis -dijo el capitán-. Me he limitado a cumplir con mi deber.




  Y con estas palabras se despidió.




  -Trelawney -dijo el doctor-, en contra de todos mis! prejuicios, creo que habéis contratado a dos hombres honrados: el que acaba de irse y John Silver.




  -De Silver podéis asegurarlo; pero, en cuanto a este insoportable farsante, su conducta me parece impropia de un caballero, de un marino y, sobre todo, de un inglés.




  -Bien -dijo el doctor-; el tiempo lo dirá.




  Cuando subimos a cubierta, los marineros habían empezado a estibar los barriles de pólvora y las armas, acompañando con voces’ sus esfuerzos; el capitán y el señor Arrow inspeccionaban los trabajos.




  Las reformas que había experimentado la goleta fueron muy de mi agrado; se habían acondicionado seis camarotes a popa, ocupando parte de los antiguos cuarteles, y de forma que estos camarotes sólo comunicaban con la cocina y con el castillo de proa mediante un estrecho pasadizo a babor. Fueron dispuestos para ser ocupados por el capitán, el señor Arrow, Hunter, Joyce, el doctor y el squire. Pero después decidimos que Redruth y yo nos alojáramos en los del capitán y del señor Arrow, mientras ellos se trasladarían al puente, en el que la cámara había sido ensanchada de modo que resultara suficiente; y aunque, a pesar de_todo, el techo quedaba algo bajo, había lugar para colgar dos coys, y hasta el piloto, que ignoraba la causa de tales modificaciones, no se mostró disgustado, como si también él hubiera tenido sus dudas acerca de la tripulación; lo que su posterior comportamiento habría de desmentir, pues, como se verá, no gozamos mucho tiempo de tan buena opinión.




  Ninguno de nosotros dejó de participar en los trabajos para cambiar de pañol la pólvora y nuestra impedimenta. Estábamos acabando la faena, cuando los dos últimos marineros por subir a bordo y John «el Largo» arribaron en un bote desde el puerto.




  

    El cocinero trepó por la amura con la destreza de un mono, y, tan pronto se percató de lo que estábamos haciendo, dijo:

  




  

    -¿Qué hacéis?

  




  

    -Estamos trasladando la pólvora, Jack -dijo uno de los marineros.

  




  

    -¡Bueno! ¡Qué diablos! -exclamó John «el Largo»-. ¡Con todo esto vamos a perder la marea de la mañana!

  




  

    -¡Sigan mis órdenes! -dijo el capitán secamente-. Puede usted ir a sus quehaceres. Pronto cenaremos.

  




  

    -Sí, sí, señor, sí… -repuso el cocinero; y con un ligero saludo desapareció hacia sus dependencias.

  




  

    -Parece un buen hombre, ¿no, capitán? -dijo el doctor.

  




  -Quizá -replicó el capitán Smollett y, dirigiéndose a los que trasladaban los barriles de pólvora, gritó-: ¡Cuidado con eso! ¡Cuidado!-. Y de pronto, viéndome a mí que estaba examinando el cañón giratorio que habíamos instalado en cubierta, un largo cañón de bronce del nueve, me llamó-: ¡Eh, tú, grumete! ¡Largo de ahí! ¡Baja a la cocina, que allí siempre habrá alguna cosa que hacer!-. Y mientras yo me apresuraba a cumplir sus órdenes, le oí decir con voz recia, al doctor-: En mi barco no consiento favoritismos.




  En aquel momento, como puede el lector imaginarse, mis sentimientos hacia el capitán no estaban lejos de los de squire. Creo que lo odié con toda mi alma.
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  Aquella noche la pasamos en el natural ajetreo que precede a zarpar, dando las últimas disposiciones sobre los pertrechos, y atendiendo a las amistades del squire, que como el señor Blandly y otros, se acercaban con sus botes a desear una buena travesía y un feliz regreso. Jamás en la «Almirante Benbow» había yo pasado noche tan agitada; y rendido por la fatiga me sorprendió, poco antes del amanecer, el silbato del contramaestre y el movimiento de la tripulación empezando a situarse en sus puestos junto a las barras del cabrestante. Así hubiera estado mil veces más cansado, nada en el mundo hubiera podido hacerme abandonar en ese momento la cubierta. Todo era tan nuevo y fascinante para mí: las voces de órdenes, las agudas notas del silbato, los marineros que corrían a ocupar sus puestos bajo la luz de los faroles.




  -¡Barbecue! -gritó alguien-, ¡cántanos una canción!




  -Aquella antigua canción -dijo otro.




  -Bien, bien, compañeros -dijoJohn «el Largo», que apoyado en su muleta los miraba; y entonces empezó a cantar aquella canción que tantas veces ya había yo escuchado:




  





  «Quince hombres en el cofre del muerto… »




  





  Y toda la tripulación coreó sus palabras:




  





  «¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Y una botella de ron!»




  





  Y con la tercera carcajada, las barras empezaron a girar briosamente.




  A pesar de la emoción, mi pensamiento me llevó a la vieja «Almirante Benbow», y creí oír de nuevo la voz del capitán que se unía a la de estos marineros. El ancla surgió de las aguas y quedó fijada, goteando agua y algas enarenadas. Las velas y largadas restallaron con el viento del amanecer y casi de inmediato los barcos fondeados y la tierra empezaron a alejarse, y antes de que, rendido, me tumbase para gozar de ese ensueño, la Hispaniola abrió su travesía hacia la Isla del Tesoro.




  No voy a relatar todos los pormenores de nuestro viaje. Diré que, en su conjunto, fue satisfactorio. La goleta era un magnífico barco; la tripulación demostró su competencia y el capitán Smolett dio pruebas de su talento en el mando. Pero sucedieron dos o tres cosas, antes de alcanzar el término de nuestro viaje, que debo relatar.




  Para empezar, el señor Arrow resultó ser aún mucho peor de lo que el capitán imaginaba. Carecía de autoridad sobre los marineros y éstos desobedecían sus órdenes a su antojo; pero lo más grave fue que, casi desde el día siguiente a nuestra partida, empezó a deambular por cubierta con ojos vidriosos, el rostro enrojecido, la lengua estropajosa y dando numerosas muestras de embriaguez. Una vez y otra se le ordenó el arresto en su camarote, lo que dio lugar a bochornosas situaciones; pero todo fue inútil, pues continuó emborrachándose sin cesar, y, cuando no se encontraba amodorrado en su litera, se le veía dar trompicones por la cubierta. Algún instante tuvo de lucidez, en los que atendía a sus obligaciones, aunque jamás como debiera. Y nunca pudimos averiguar dónde se procuraba la bebida. Ese fue el misterio del barco; por mucho que lo vigilábamos, no lográbamos dar con su escondite, y, cuando incluso se le llegó a preguntar con toda franqueza, se limitó a sonreír, si estaba borracho, o a negar, si sobrio, solemnemente, que hubiese bebido más que agua.




  Si resultó inútil como oficial y su presencia constituía el peor ejemplo para la tripulación, con todo lo más grave es que aquel camino lo llevaba rápidamente a un fin desdichado. Y así nadie se sorprendió cuando en una noche sin luna, con la mar de frente y marejada, desapareció para siempre arrastrado por las olas.




  -Se lo había buscado -dijo el capitán-. Bien, caballeros, nos ha evitado tener que engrilletarlo en el sollado.




  Pero el hecho es que nos habíamos quedado sin piloto; y así no hubo otro medio que ascender de grado a otro de los tripulantes. El contramaestre, Job Anderson, era el más indicado de cuantos íbamos a bordo, y, aun conservando su categoría, empezó a desempeñar el oficio de segundo. El señor Trelawney, que como he referido ya había viajado mucho con anterioridad y poseía notables conocimientos como navegante, también desempeñó un buen papel en aquellas circunstancias, llegando incluso a prestar guardias en días serenos. También nos fue de mucha ayuda el timonel, Israel Hands, un viejo marinero con experiencia y cuidadoso de su desempeño y en quien además se podía confiar como en uno mismo.




  Hands era el amigo más cercano de John Silver «el Largo», del cual ya es hora que hable: nuestro cocinero, «Barbecue» como le llamaban los otros tripulantes.




  Desde que subió a bordo, y para moverse con mayor soltura, había sujetado su muleta al brazo con una correa que ataba a su cuello, lo que le permitía usar ambas manos. Era admirable verlo cómo atendía a sus guisos apoyando el pie de la muleta contra un 1 mamparo, lo que le daba el mejor sostén ante el bandear de la goleta. Y mas aún contemplar su paso por la cubierta en medio de los más recios temporales. Para ayudarse había amarrado unas guindalezas que lo defendía en los tramos más abiertos -«empuñaduras de John», las apodaron los marineros -y asiéndose a ellas volaba de un sitio a otro lo mismo usando su muleta que arrastrándola, con la misma prestancia que otro de piernas vigorosas. Sólo quienes habían navegado ya antes con él se lamentaban de sus perdidas facultades.




  -No ha habido dos como Barbecue -me contó un día el timonel-. Y no creas que no tuvo buena educación en su mocedad, y cuando quiere saber hablar como los libros, y en cuanto a valor… ¡un león es nada a su lado! Con estos ojos lo he visto trincar a cuatro y romperles a los cuatro la cabeza de un solo golpe… ¡y estando él desarmado!




  Desde luego toda la tripulación lo respetaba y obedecía. Tenía una maña especial para hacerse con cada uno y a todos sabía prestarles la ayuda precisa. Conmigo no tuvo sino la mejor disposición, y me trató siempre con alegría al verme aparecer por la cocina, y he de decir que cuidaba de ésta como el más escrupuloso de los criados limpiaría la plata: todas las cacerolas lucían brillantes y ordenadas. Y allí, en un rincón, colgaba una jaula donde vivía su loro.




  -Pasa, Hawkins -me decía-; siéntate a echar un párrafo con el viejo John. Eres la persona que veo con más gusto, hijo. Siéntate y vamor a oír lo que tenga que decirnos el Capitán Flint. Le puse ese nombre a mi loro por el famoso pirata. Bien, Capitán Flint, predice el éxito de nuestro viaje. ¿No es así, Capitán?




  Y el loro empezaba a decir a toda velocidad:




  -¡Doblones! ¡Doblones! ¡Doblones! -y seguía sin parar hasta que parecía enronquecer y John le echaba por encima de la jaula un paño bajo el que enmudecía.




  -Ahí donde lo ves, Hawkins -me decía-, este pájaro tiene lo menos doscientos años… y hay quien dice que algunos viven eternamente. Este ha visto ya pasar más condenaciones que el mismísimo Satanás. Ha navegado con England, con el gran capitán England, el pirata. Ha estado en Madagascar y en Malabar, en Suriman, en Providence, en Portobello. En Portobello, cuando el rescate de los famosos galeones de la Plata. Allí aprendió a gritar «¡Doblones!», y no es para menos: ¡más de trescientos cincuenta mil que sacaron a flote, eh, Hawkins! Estuvo cuando el abordaje al Virrey de las Indias, a la altura de Goa; allí estuvo, y lo miras y parece inocente como un niño. Pero tú no has olvidado el olor de la pólvora, ¿verdad, Capitán?




  -¡Todos a sus puestos! -chillaba el loro.




  -¡Ah, qué alhaja! -decía el cocinero, y le ofrecía entonces unos terrones de azúcar que llevaba en el bolsillo; y el loro se agarraba con su pico a los barrotes de la jaula y empezaba a lanzar maldiciones sin tino.




  -Ya ves -añadía John-cómo no se puede tocar la pez sin mancharse. Este pobrecito pájaro mío, tan viejo como inocente, y blasfemando como el peor desalmado, aunque sin malicia, tenlo por seguro, porque igual es capaz de soltarlas delante de un capellán -y John se llevaba la mano al sombrero con el solemne ademán que le era usual, y que me hacía ver en él al mejor de los hombres.




  Entretanto las relaciones entre el squire y el capitán Smollett continuaban siendo tirantes. El squire no trataba de disimular su desprecio por el capitán, y éste, por su parte, tan sólo se le dirigía para responder a alguna cuestión y, aún así, con secas, firmes y escasas palabras. En algún momento reconoció haberse equivocado con respecto a la tripulación, y que ciertos marineros eran tan diligentes como él deseaba y hasta que en su conjunto todos se portaban bastante aceptablemente. En cuanto a la goleta, le había cobrado un verdadero afecto: «Se ciñe mejor de lo que uno podría esperar hasta de su propia esposa -solía repetir-, pero sigo pensando que esta travesía no termina de gustarme y que aún no estamos de regreso.»




  El squire, cuando oía estas palabras, acostumbraba a volver ostentosamente la espalda y recorrer la cubierta agrandes zancadas, mientras murmuraba entre dientes:




  -Una estupidez más y estallaré.




  Sufrimos algunos temporales que no hicieron sino poner a prueba lo marinera que era la Hispaniola. Y todos cuantos navegábamos en ella estábamos contentos, lo que tampoco es tan difícil de entender, porque no creo que nunca hubiera dotación tan correspondida desde que Noé cruzó los mares. Por el más nimio pretexto se le regalaba una ronda de grog, y con motivo de cualquier celebración, lo que era constante, porque el squire encontraba continuamente razones en el cumpleaños de éste o aquél, siempre había una barrica de manzanas destapada en mitad del combés para que cualquiera que quisiese las tomara.




  -Nunca he visto que este comportamiento lleve a ningún buen puerto -decía el capitán al doctor Livesey-. Así se echa a perder a la tripulación. Ya lo veréis.




  Y fue precisamente del barril de manzanas de donde vino nuestra salvación, pues a no ser por él no hubiéramos tenido aviso alguno del peligro en que nos encontrábamos y todos hubiéramos perecido a manos de la traición.




  Así fue como sucedió.




  Navegábamos ya con los vientos alisios, que nos conducían hacia la isla -como el lector conoce, he prometido no dar ningún dato sobre su posición-, y nuestro rumbo hacía inminente su aparición, que noche y día aguardaban los vigías. Según nuestros cálculos aquella noche, o lo más tardar, antes del mediodía siguiente, debíamos divisarla. Llevábamos rumbo S.S.O., con una brisa firme de costado y la mar estaba en calma, hundiendo majestuosa su bauprés en las olas y levantando un abanico de espuma.




  El viento tensaba las velas. Y todos abordo gozábamos el mejor humor al ver ya tan cerca el final del primer capítulo de nuestra aventura.




  Y fue entonces, a poco de atardecer. La tripulación descansaba; yo me dirigía hacia mi litera, cuando de pronto sentí ganas de comerme una manzana. Subí a cubierta. El vigía estaba en su guardia, en proa, aguardando la aparición de la isla en el horizonte. El timonel miraba la arboladura y silbaba por lo bajo una canción; sólo se escuchaba el sonido de ese silbido y el chapoteo del agua cortada por la proa y que barría el casco de la goleta.




  Tuve que meterme en el barril para poder coger una manzana, ya que sólo quedaban unas pocas en el fondo. Me senté en aquella oscuridad para comérmela, y, por el rumor de las olas o el balanceo del barco, el hecho es que me adormecí. Entonces noté que alguien, y debió ser alguno de los marineros más corpulentos, se sentó apoyando su espalda en el barril, lo que dio a éste un violento empujón. Me despejé de golpe y ya iba a saltar fuera de la barrica, cuando un hombre, cuya voz me era conocida, empezó a hablar. Era Silver, y no bien escuché una docena de sus palabras, cuando ya ni por todo el oro del mundo hubiera dejado de permanecer escondido, pues no sé qué fue más fuerte en mí si la curiosidad o el temor: aquellas pocas palabras me habían hecho comprender que las vidas de todos los hombres honrados que iban a bordo dependían únicamente de mí.
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  -No, yo no -dijo Silver-. Flint era el capitán; yo era solamente su cabo, ¡qué podía ser con mi pata de palo! El mismo cañonazo que dejó ciego a Pew se llevó mi pierna. Fue un excelente cirujano el que terminó de cortármela, sí, con título y todo, y sabía hasta latín… Aunque eso no le salvó de que lo colgaran como a un perro y lo dejaran secándose al sol, como a todos los demás, en Corso Castle. La gente de Roberts…. Todo les vino por mudarles los nombres a sus barcos, cuando les pusieron Royal Fortune y otros nombres así. Como si se pudiera cambiar el nombre de un barco. Un barco debe morir como fue bautizado. Como el Cassandra, que nos trajo a todos salvos hasta nuestras casas desde Malabar, cuando England raptó al Virrey de las Indias. O el Walrus, el viejo barco de Flint, al que yo he visto con la cubierta empapada de sangre y tan lleno de oro, que parecía a punto de hundirse.




  -Ah -exclamó una voz que estoy seguro era la del mas joven de los marineros, lleno de admiración-. Ese era la flor de la familia, nadie como Flint.




  -También Davis fue todo un hombre, por lo que yo he oído -prosiguió Silver-. Yo nunca navegué con él. Me enrolé primero con England y luego con Flint, y ahí se acaba mi historia. Ahora, como quien dice, navego por mi cuenta. Con England llegé a sacar en limpio unas novecientas libras, y con Flint, sobre dos mil. No está nada mal para un marinero… y todo lo tengo a buen recaudo en el banco. No es el ganar lo que luce, si no lo guardas; eso es algo que tenéis que aprender. ¿Qué fue de todos los que iban con England? Nadie lo sabe. ¿Y la gente de Flint? La mayoría estáis aquí, a bordo, y bien contentos de que pronto se os llene la tripa, pero hace poco bien que muchos de vosotros mendigabais una limosna por ahí. El viejo Pew derrochó, y eso que era ciego, mil doscientas libras en un año, como un lord del Parlamento. ¿Y qué ha sido de él? Ahora está pudriéndose bajo las escotillas; y los dos últimos años de su vida los pasó muriéndose de hambre. Andaba pidiendo limosna, robando, asesinando… y con todo, se moría de hambre.




  -Tampoco da la vida para mucho más -dijo el marinero joven.




  -No a los tontos, eso tenlo por seguro; no saben aprovechar -exclamó Silver-. Pero escúchame: eres joven, desde luego, pero listo como el diablo. Lo vi en cuanto te eché la vista encima, y voy a hablarte como a un hombre.




  Fácil es imaginar lo que sentí al escuchar esas palabras que aquel abominable viejo bribón ya había empleado para engatusarme a mí. De haber podido, lo hubiera matado a través del barril. Y Silver continuó, bien ajeno a que alguien podía espiar sus palabras:




  -Es lo que les pasa a los caballeros de fortuna: viven malamente y siempre con la horca detrás; pero comen y beben como gallos de pelea y, cuando tocan puerto, tienen los bolsillos llenos con cientos de libras en vez de unos pocos ochavos. Entonces tiran el dinero en ron y en fiestas, y luego, a la mar de nuevo, sin más que la camisa que llevan puesta. No es ése mi rumbo. Yo guardo lo que tengo en lugar seguro; un poco aquí, otro poco allá, y nunca mucho en ninguna parte para no despertar sospechas. Tengo cincuenta años, una edad respetable. Por eso en cuanto vuelva de este viaje me retiro y me instalo como un señor. Ya era hora, diréis. Sí, pero entretanto me he dado buena vida; nunca me he privado de nada y siempre he comido y he bebido de lo mejor y he dormido en blando, siempre… menos cuando me hacía a la mar. ¿Y cómo empecé? ¡De marinero, como tú!




  -Bien -dijo el otro-, pero de todo aquel dinero ahora no tienes nada, ¿o no? Y después de todo esto, ¿aún vas a atreverte a asomar la cara por Bristol?




  -¿A dónde supones que tengo el dinero? -preguntó Silver con sorna.




  -En Bristol, en bancos y casas así…




  -Estaba -contestó el cocinero-; estaba cuando levamos anclas. Pero a estas horas ya lo habrá sacado todo mi mujer. Habrá vendido «El Catalejo» con todos los muebles y la bebida. Y ahora me espera en cierto sitio. Yo os diría dónde, porque no tengo ninguna desconfianza de vosotros, pero no quiero que los demás compañeros tengan envidia.




  -¿Y te fías de tu mujer? -preguntó otro.




  -Los caballeros de fortuna -replicó Silver-no suelen fiarse demasiado unos de otros, y tienen razón para ello, creedme. Pero conmigo sucede que, si alguien corta amarras y deja al viejo John en tierra, no dura mucho sobre este mundo. Muchos le tenían miedo a Pew, y muchos también a Flint; pero Flint tenía miedo de mí. No le daba vergüenza confesarlo. Y la tripulación de Flint, que fue la gente más feroz y despiadada que se mantuvo nunca sobre una cubierta, el demonio mismo se hubiera acobardado de navegar con ellos, pues bien, voy a deciros algo: ya sabéis que no soy hombre fanfarrón, nadie más llano que yo en el trato… Pues, cuando yo era cabo, el más curtido de los bucaneros de Flint era el cordero más manso delante del viejoJohn. Sí, muchacho, puedes estar seguro.




  -Bueno, para decir la verdad -contestó el muchacho-, el plan no me gustaba ni una pizca hasta esta noche. Pero ahora ahí va esa mano y estoy con vosotros.




  -Eres un chico valiente, y además eres inteligente -dijo Silver apretando su mano con tal fuerza, que hasta el barril donde yo estaba tembló-, y te diré que tienes la mejor estampa de caballero de fortuna que han visto estos ojos.




  Yo ya había empezado a entender el sentido de aquellas palabras. Cuando él decía «caballeros de fortuna», se refería, ni más ni menos, a vulgares piratas, y la breve escena que yo acababa de escuchar era el último acto de la seducción de un honrado marinero; acaso el último honrado que quedaba a bordo. Pero, en cuanto a esto, pronto iba a convencerme, porque Silver dio un ligero silbido y un tercer personaje se acercó y se sentó con ellos.




  -Dick está con nosotros -dijo Silver.




  -Oh, ya sabía yo que Dick era seguro -respondió la voz del timonel Israel Hands-. Es un joven listo -y siguió, mientras masticaba su tabaco-. Pero lo que a mí me interesa saber es esto, Barbecue: ¿hasta cuándo vamos a estar aguantando que nos lleven de acá para allá como bote de vivandero? Ya estoy hasta la coronilla del capitán Smollett, bastante nos ha zarandeado, ¡por todos los malos vientos!, y estoy reventando por entrar en su camarote y beberme sus vinos y ponerme sus ropas, ¡maldita sea!




  -Israel -dijo Silver-, tu cabeza no sirve para mucho,. ni nunca ha servido. Pero, al menos, me figuro, las orejas tienen que servirte para oír, y con lo grandes que las tienes, para oír bien. Escucha entonces: vas a seguir en tu puesto, y vas a hacer lo que se te ordene y vas a estar callado, y no beberás ni una gota hasta que yo dé la señal, ¿entendido?




  -Bueno, ¿es que he dicho yo lo contrario? -gruñó el timonel-. Pero lo que te pregunto es: ¿cuándo? Eso es lo que quiero saber.




  -¡Cuándo! ¡Por todos los temporales! -gritó Silver-. Bien, pues, si quieres saberlo, te lo voy a decir. Será lo más tarde que pueda. Entonces será el momento. Tenemos a un marino de primera, al capitán Smollett, que está gobernando y bien nuestro barco; están el squire y el doctor, que guardan el plano… ¿sabemos acaso dónde lo esconden? No lo sabemos ni tú ni yo. Así que pienso que lo mejor es dejar que el squire y el doctor encuentren el tesoro para nosotros, y cuando ya lo tengamos a bordo, ¡por todos los diablos!, entonces ya veremos. Si yo tuviera confianza suficiente en vosotros, malas bestias, dejaría que el capitán Smollett nos llevara hasta medio camino de regreso, antes de dar el golpe.




  -¿Es que no somos buenos marinos para gobernar solos esta goleta? -dijo el joven Dick.




  -Somos marineros, y no más -replicó Silver disgustado-. Nosotros sabemos seguir una derrota, pero siempre que nos la marquen. Ahí es donde todos vosotros, caballeretes de fortuna, no servís ninguno. Si pudiera hacer mi voluntad, dejaría al capitán Smollett que nos llevara de vuelta, por lo menos hasta pillar los alisios; eso nos quitaría muchos problemas y quizá hasta algún mal trago de agua de mar. Pero os conozco bien. Acabaréis con ellos en la isla, en cuando el dinero esté a bordo, y será algo que nos pese. Pero como lo único que os interesa es emborracharos como cubas, ya sé que no podré hacer nada. ¡Que el diablo os lleve! ¡Me repugna navegar con gente como vosotros!




  -¡Cálmate, John «el Largo»! -exclamó Israel-. ¿Quién ha dicho algo para que te enfades así?




  -¿Así? ¿Cuántos buenos barcos te figuras que he visto yo ser apresados? ¿Y cuántos buenos mozos he visto colgados curándose al sol en la Dársena de las Ejecuciones? Y siempre por esta prisa, por la maldita prisa. No hay forma de que lo entendáis. Yo ya he visto mucho. Si me dejaseis a mí que os llevara con buen rumbo, todos podríais ir en carroza, sí, señor. ¡Pero vosotros…! Os conozco. No servís más que para llenaros de ron, y luego colgar de una horca.




  -Todos saben que hablas mejor que un capellán, John; pero hay otros que, sin tener que dejar de divertirse -dijo Israel-, han llevado el timón tan firme como tú. No eran tan estirados ni tan secos como tú, no; bien que aprovechaban la ocasión y sabían beber con los compañeros.




  -¿De veras? -respondió Silver-. Y dime, ¿dónde están ahora? Pew era uno de ésos, y murió en la miseria. Flint era otro, y el ron se lo llevó en Savannah. Sí, sabían correrse buenas juergas, pero ¿dónde están ahora?




  -De acuerdo -respondió Dick-, pero, cuando tengamos al squire y los suyos bien trincados, ¿qué vamos a hacer con ellos? -¡Así hablan los hombres de verdad! -exclamó el cocinero con entusiasmo-. Dime, ¿tú qué harías? ¿Dejarlos en tierra? ¿Abandonarlos? Eso lo hubiera hecho England. ¿O los degollarías como a cerdos? Es lo que hubieran hecho Flint o Billy Bones.




  -Billy sí era un hombre para estos casos -dijo Israel-. «Los muertos no muerden», solía decir. También él está ya muerto y a estas horas ya debe saber algo de eso. Si hubo un hombre con las entrañas duras para llegar al último puerto, ése era Billy.




  -Tienes razón -dijo Silver-; duro y dispuesto a todo. Pero fíjate en una cosa: yo soy un hombre tranquilo, según tú dices podría pasar por un caballero; pero ahora sé que trato un asunto muy serio, y el deber está por encima de otra consideración. Así que yo voto… ¡muerte! Cuando esté en el Parlamento y vaya paseando en mi carroza, no quiero que ninguno de estos puntillosos que llevamos con nosotros aparezca de pronto, como el diablo cuando se reza. Lo único que yo he dicho es que conviene esperar; pero cuando llegue la hora, ¡sin piedad!




  John -exclamó el timonel-, ¡eres un hombre de una pieza!




  -Podrás decirlo, Israel, en su momento -dijo Silver-. Y hay algo que deseo: quiero a Trelawney para mí. Pienso arrancarle la cabeza con estas manos. ¡Dick! -dijo entonces Silver, cambiando el tono-, mira, sé un buen muchacho y tráeme una manzana de ésas, que me refresque el gaznate.




  Imaginad mi espanto. De no fallarme las fuerzas, hubiera saltado de la barrica y me lo hubiese jugado todo en la fuga; pero mi corazón y mi valor se paralizaron. Oí cómo Dick se incorporaba, y, cuando ya me daba por perdido, la voz de Hands exclamó:




  -¡Oh, deja eso! No te pongas ahora a chupar esa porquería. Echemos un trago de ron.




  -Dick -dijo entonces Silver-, tengo confianza en ti. Pero no te olvides que tengo una marca en el barril; así que anda con cuidado. Toma la llave, llena un cuartillo y tráenoslo.




  Aún aterrado como estaba, comprendí entonces que así era cómo el señor Arrow se procuraba la bebida que acabó con él. Dick no tardó en regresar, y, mientras duró su ausencia, Israel dijo algo al oído del cocinero. No pude escuchar más que algunas palabras, y aún así me informaron de cosas importantes; porque entre las palabras sueltas pude. escuchar esta frase: «Ninguno de ellos quiere unirse a nosotros», lo que me advirtió que aún quedaban algunos leales a bordo.




  Cuando Dick regresó, cada uno de los tres tomó su tazón y brindaron: «Por la buena suerte», dijo uno; «A la salud del viejo Flint», el otro, y por último, Silver, con cierto sonsonete, exclamó:




  «A vuestra salud y a la mía, viento en las velas, buena comida y un buen botín».




  En aquel instante una suave claridad empezó a iluminar el interior del barril, y, mirando hacia arriba, vi el paso de la luna que plateaba la cofa del palo de la mesana y hacía resplandecer la blancura de la lona de la cangreja. Y casi al mismo instante la voz del vigía anunció:




  -¡Tierra!
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  Se produjo un gran tumulto a bordo. Oí el tropel de los marineros que subían a cubierta desde su cámara y ocupaban el castillo de proa. Me deslicé entonces en un santiamén fuera del barril y, escondiéndome bajo la cangreja, di un rodeo hacia popa para simular que de allí venía, y una vez que vi al doctor Livesey y a Hunter, que corrían por la banda de barlovento, me dirigí hacia ellos.




  Todos los hombres estaban ya en cubierta. La luna brillaba sobre un horizonte donde flotaban los últimos velos de una niebla que rápidamente se levantaba. Y allá lejos, hacia el suroeste, se divisaban dos colinas no muy altas, separadas por un par de millas, y, alzándose entre ellas, una tercera, cuya loma, de superior altura que las otras, aún aparecía envuelta en la bruma. Las tres colinas parecían escarpadas y tenían una forma cónica.




  Yo contemplaba todo como en un sueño, pues aún no me había recuperado de la espantosa situación que acababa de sufrir. Oí la voz del capitán Smollett dando órdenes. La Hispaniola orzó un par de cuartas al viento y tomamos un rumbo que nos conducía directamente a la isla, abordándola por el este.




  

    -Ahora, muchachos -dijo el capitán, cuando finalizó la maniobra-, ¿hay alguno entre vosotros que haya estado antes en esa isla?

  




  

    -Yo, señor -dijo Silver-. Yo he hecho aguada una vez en un mercante que me enroló de cocinero.

  




  

    -Según creo, el fondeadero está hacia el sur, detrás de un islote, ¿no es así? -preguntó el capitán.

  




  -Sí, señor: le llaman la Isla del Esqueleto. Era un sitio para refugio de piratas, en otro tiempo, y un marinero que navegaba conmigo conocía todos los nombres de estos parajes. Aquella colina que hay al norte se llama el Trinquete; hay tres montes en fila hacia el sur: Trinquete, Mayor y Mesana. Pero el más alto, aquel que tiene la cumbre envuelta en niebla, a ése se le suele llamar el Catalejo, porque, cuando los piratas estaban en la ensenada carenando fondos, situaban en la cima un vigía de guardia. La rada está llena de mugre de bucanero, señor, con perdón sea dicho.




  -Aquí tengo una carta -dijo el capitán Smollett-. Mire usted si es ése el sitio.




  Los ojos de John «el Largo» relampaguearon al tomar en sus manos el mapa; pero, cuando vi que se trataba de un mapa nuevo, entendí que no era más que una copia del que hallamos en el cofre de Billy Bones, completo en todos sus detalles -nombres, altitudes, fondos-y en el que no constaban las cruces rojas y las notas manuscritas. Pero Silver supo disimular su desengaño.




  -Sí, señor -dijo-, éste es el sitio, no hay duda; y muy bien dibujado que está. Me pregunto quién lo habrá trazado. Los piratas eran demasiado ignorantes para hacerlo, pienso yo. Sí, mire, capitán: aquí está: «El Fondeadero del capitán Kidd…», así lo llamaba mi compañero. Aquí hay una corriente muy fuerte que arrastra hacia el sur y luego remonta al norte a lo largo de la costa occidental. Ha hecho usted bien, señor, en ceñirse y alejarnos de la isla -agregó-. Pero si vuestra intención es fondear para carenar, desde luego no hay mejor lugar por estas aguas.




  -Gracias, gracias -dijo el capitán Smollett-. Ya requeriré sus servicios, si preciso más adelante alguna información. Puede usted retirarse.




  Yo estaba asombrado de la desenvoltura con que Silver confesaba su profundo conocimiento de aquellas tierras. Y no pude evitar un sentimiento de temor, cuando vi que se acercaba a mí. No era posible que hubiera advertido mi presencia en el barril de las manzanas y que por tanto supiera que yo estaba al corriente de sus intenciones, pero, aun así, me infundía ya tal pavor por su doblez, su crueldad y su influencia sobre los demás marineros, que apenas pude disimular un estremecimiento cuando me puso la mano en el hombro.




  -Ah -dijo-, qué lugar tan bonito esta isla; un sitio perfecto para que lo conozca un muchacho como tú. Podrás bañarte, trepar a los árboles, cazar cabras, y podrás escalar aquellos montes como si fueras una de ellas. Esto me devuelve mi juventud. Ya hasta se me olvida mi pata de palo. Qué hermoso es ser joven y tener diez dedos en los pies, tenlo por seguro. Cuando quieras desembarcar y explorar la isla, no tienes más que decírselo al viejo John, y te prepararé un bocado para que te lo lleves.




  Y volvió a darme una palmada cariñosa. Después se fue hacia su cocina.




  El capitán Smollett, el squire y el doctor Livesey estaban conversando bajo la toldilla, y, a pesar de mi ansiedad por contarles lo sucedido, no me atrevía a interrumpirles tan bruscamente. Mientras buscaba un pretexto para dirigirme a ellos, el doctor me indicó que me acercara. Se había olvidado su pipa en el camarote y, como no podía vivir sin fumar, me rogó que se la trajese; en cuanto me acerqué a ellos lo justo para poder hablarles sin que los demás me oyeran, le dije al doctor:




  -Tengo que hablaros. Haced que el capitán y el squire bajen al camarote y hacedme ir con cualquier excusa. Sé cosas terribles.




  El doctor pareció inquietarse, pero se dominó al instante.




  -Muchas gracias, Jim -dijo en voz alta-; eso era lo que quería saber -como si me hubiera preguntado cualquier cosa.




  Me dio la espalda y continuó su conversación. Al poco rato, y aunque no percibí movimiento alguno que los delatase, ni ninguno alzó su voz ni hizo la menor demostración de que el doctor Livesey estuviera informándoles de mi seria advertencia, no dudé que se lo había comunicado, pues en seguida vi al capitán que daba una orden a Job Anderson, y el silbato convocó a toda la tripulación en cubierta.




  -Muchachos -dijo el capitán Smollett-, tengo que deciros unas palabras. La tierra que está a la vista es nuestro punto de destino. El señor Trelawney, que es un caballero generoso como ya todos habéis comprobado, me ha pedido mi opinión sobre vuestra conducta en esta travesía y he podido informarle con placer que todo el mundo a bordo, sin excepciones, ha cumplido con su deber a mi entera satisfacción. Por ello él y el doctor y yo bajaremos ahora al camarote para brindar a vuestra salud y por vuestra suerte, y a vosotros se os permiten unas rondas para brindar a la nuestra. Me parece que debéis agradecerle su gentileza, y si así es, gritad conmigo un fuerte «;Hurra!» marinero por el caballero que os las regala.




  Escuchamos aquel grito, lo que era de esperar; pero sonó tan vibrante y entusiasta, que confieso que me costaba trabajo imaginar a aquellos hombres como enemigos de nuestras vidas.




  -¡Otro «¡Hurra!» por el capitán Smollett! -gritó entonces John «el Largo».




  Y también este segundo fue dado con toda el alma. Inmediatamente los tres caballeros bajaron al camarote y poco después enviaron a por mí con el pretexto de que «Jim Hawkins hacía falta» abajo.




  Los encontré sentados en torno a la mesa; ante ellos había una botella de vino español y pasas, y el doctor fumaba con agitación y se había quitado la peluca, que tenía sobre las rodillas, lo que era señal en él de la máxima ansiedad. La portilla de popa estaba abierta, pues era una noche en extremo calurosa, y se veía el rielar de la luna en la estela del barco.




  -Ahora, Hawkins -dijo el squire-; creo que tienes algo que contarnos. Habla.




  Así lo hice, y en tan pocas palabras como pude relaté cuanto había escuchado de Silver. Ninguno me interrumpió; los tres permanecieron inmóviles y con sus ojos fijos en mí hasta que terminé mi historia.




  Jim -dijo el doctor Livesey-, siéntate.




  Me hicieron sentar a la mesa junto con ellos; me sirvieron una copa de vino y me llenaron las manos de pasas. Entonces, uno tras otro, y con una inclinación de sus cabezas, brindaron a mi salud como agradecimiento por lo que consideraban mi valentía y mi buena suerte.




  -Y ahora, capitán -dijo el squire-, teníais razón y yo estaba equivocado. Confieso que soy un asno y espero vuestras órdenes.




  -No más asno que yo mismo, señor -contestó el capitán-. Porque jamás he oído de una tripulación con intenciones de motín que no diera antes ciertas señales que yo tenía la obligación de haber descubierto y así prevenir el mal y tomar medidas. Pero esta tripulación -añadió- ha sido más lista que yo.




  -Capitán -dijo el doctor-, con vuestro permiso, creo que el causante de todo es Silver, y se trata de un hombre sin duda notable.




  -Más notable me parecería colgado de una verga -repuso el capitán-. Pero de cualquier forma esta conversación ya no nos conduce a nada. Por el contrario, hay tres puntos con la venia del señor Trelawney que voy a someter a vuestra consideración.




  -Señor, sois el capitán -dijo el squire con gesto liberaly es a quien toca hablar.




  -Primer punto -comenzó el señor Smollet-: tenemos que continuar porque es imposible el regreso. Si diese ahora la orden de zarpar, se amotinarían en el acto. Segundo punto: tenemos algún tiempo por delante, al menos hasta encontrar ese dichoso tesoro. Y tercer punto: no todos los marineros son desleales. Ahora bien, tarde o temprano tendremos que enfrentarnos violentamente a los levantiscos, y lo que yo propongo es coger la ocasión por los pelos, como suele decirse, y atacar nosotros precisamente el día en que menos lo esperen. Doy por descontado que podemos contar con vuestros criados, ¿no es así, señor Trelawney?




  -Como conmigo mismo -declaró el squire.




  -Son tres -dijo el capitán echando cuentas-, lo que con nosotros suma siete, porque incluyo al joven Hawkins. Ahora hay que tratar de averiguar quiénes son los marineros leales.




  -Probablemente los que contrató personalmente el señor Trelawney -dijo el doctor-; los que enroló antes de dar con Silver.




  -No -interrumpió el squire-. Hands fue uno de los que yo contraté.




  Jamás lo había pensado de Hands -declaró el capitán.




  -¡Y pensar que son ingleses! -exclamó el squire- ¡Intenciones me dan de volar el barco!




  -Pues bien, caballeros -dijo el capitán-, lo mejor que yo pueda añadir no es gran cosa. Propongo que aguardemos y vayamos sondeando la situación. Es difícil de soportar, lo sé. Sería más agradable romper el fuego de una vez. Pero no tenemos otro camino hasta que sepamos con quiénes podemos contar. Nos pondremos a la capa y esperaremos viento: ésta es mi opinión.




  Jim -dijo el doctor-es quizá el que mejor puede ayudarnos. Los marineros no desconfían de él, Jim es un magnífico observador.




  -Hawkins, toda mi confianza la deposito en ti -dijo el squire.




  Me sentí abrumado por tanta responsabilidad, ya que no creía poder cumplir como es debido mi cometido; y sin embargo, por una extraña concatenación de circunstancias, sería yo precisamente quien tendría en sus manos la salvación de todos. Pero, en aquellos momentos, lo cierto es que de los veintiséis que íbamos a bordo sólo en siete podíamos confiar; y de los siete, uno era un muchacho, de modo que verdaderamente nuestro partido sólo contaba con seis, contra los diecinueve del enemigo.
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  El aspecto de la isla, cuando a la mañana siguiente subí a cubierta, había cambiado por completo. La brisa había amainado, y, aunque durante la noche navegamos bastante, en aquel momento nos encontrábamos detenidos en la calma a media milla del suroeste de la costa oriental, que era la más baja. Bosques grisáceos cubrían gran parte del paisaje. En algunos puntos esa tonalidad monótona se salpicaba con sendas de arena amarilla desde la playa y con árboles altos, parecidos a los pinos, que se agrupaban sobre la general y uniforme coloración de un gris triste. Los montes se destacaban como rupturas de la vegetación y semejaban torres de piedra. Sus formas eran extrañas, y el de mas rara silueta, que sobresalía en doscientos o trescientos pies a los otros, era el Catalejo; estaba cortado a pico por sus laderas y en la cima se truncaba bruscamente dándole la forma de un pedestal.




  La Hispaniola se balanceaba hundiendo sus imbornales en las aguas. La botavara tensábase violentamente de las garruchas, y el timón, suelto, golpeaba a un lado y otro, y las cuadernas crujían, y todo el barco resonaba como una factoría en pleno trabajo. Tuve que agarrarme con fuerza a un cabo, pues el mundo entero parecía girar vertiginosamente ante mis ojos, y, aunque yo para entonces ya me había convertido casi en un marino veterano, estar allí, en aquella calma, pero meciéndonos como una botella vacía entre las olas, pudo más que el hábito que ya comenzaba a desarrollar, sobre todo con el estómago vacío, como estaba aquella mañana.




  Quizá fuera eso, o acaso el aspecto de la isla, con sus bosques grises y melancólicos y sus abruptos roquedales y el rumor de la rompiente contra la escarpada costa; pero lo cierto es que, aunque el sol resplandecía hermosísimo y las gaviotas pescaban y chillaban a nuestro alrededor, y sobre todo el gozo natural a cualquiera que después de una larga travesía descubre tierra, el alma se me cayó a los pies, como suele decirse, y la primera impresión que quedó grabada en mis ojos de aquella isla sólo me inspiraba aborrecimiento.




  La mañana se nos presentó por completo dedicada a las más pesadas faenas, pues, como no veíamos señal alguna de viento, fue necesario arriar los botes y remolcar remando la goleta durante tres o cuatro millas, hasta que doblamos el extremo de la isla y enfilamos el fondeadero que estaba detrás de la Isla del Esqueleto. Yo me presté de voluntario para remar en uno de los botes, donde, por supuesto, no hice ninguna falta. El calor resultaba insoportable y los marineros maldecían a cada golpe de remo. Anderson, que patroneaba mi bote, era el primero en jurar más alto que ninguno.




  -¡Menos mal que se le ve el fin a esto! -vociferaba.




  Aquel comportamiento no me daba buena espina, pues fue la primera vez que los marineros no cumplían con presteza sus deberes; no cabe duda que a la vista de la isla las ataduras de la disciplina habían empezado a soltarse.




  Mientras remolcábamos la goleta, John «el Largo» no se separó del timonel y fue marcando el rumbo. Conocía aquel canal como la palma de su mano, y, aunque el marinero que iba sondeando en proa siempre anunciaba más profundidad que la que constaba en la carta, John no titubeó ni una sola vez.




  -Aquí se da un arrastre muy fuerte con la marejada -decía-, y este canal ha sido dragado, como si dijéramos, con una azada.




  Anclamos precisamente donde indicaba el mapa, a un tercio de milla de cada orilla, de un lado la Isla del Esqueleto y del otro la grande. La mar estaba tan clara, que podíamos ver el fondo arenoso. Cuando largamos el ancla, la fuente de espuma que desplazó hizo alzar el vuelo a una nube de pájaros, que durante unos instantes llenaron el cielo con sus graznidos; luego se posaron de nuevo en los bosques y todo volvió a hundirse en el silencio.




  El fondeadero estaba muy bien protegido de los vientos y rodeado por frondosos bosques, cuyo árboles llegaban hasta la misma orilla; la costa era llana y las cumbres de los montes se alzaban alrededor, al fondo, en una especie de anfiteatro. Dos riachuelos, o mejor, dos aguazales, desembocaban lentamente en una especie de pequeño lago, y la vegetación lucía un verdor extraño, como una patina de ponzoñoso lustre. Desde el barco no se llegaba a divisar el pequeño fuerte o empalizada señalada en el mapa, porque estaba encerrado por los árboles, y, a no ser porque aquél lo indicaba, hubiéramos podido creer que éramos los primeros que fondeaban desde que la isla surgió de los mares.




  No corría el menor soplo de aire, y el silencio sólo era roto por el rugido de las olas al romper, a media milla de distancia, en las largas playas rocosas. Un olor pestilente de agua estancada cubría el fondeadero como de hojas y troncos podridos. Vi que el doctor olfateaba con desagrado, como si olisquease un huevo poco fresco.




  -Ignoro si habrá por aquí algún tesoro -dijo-, pero apuesto mi peluca a que es lugar pródigo en fiebres.




  Si el comportamiento de la tripulación había empezado a inquietarme ya en los botes, cuando regresaron a bordo se hizo claramente amenazador. Tendidos en cubierta, en pequeños corrillos, discutían en voz baja. La más ligera orden era recibida con torvas miradas y ejecutada de la peor gana. Hasta los marineros leales parecían contaminados, pues no había ninguno a bordo que pudiera servir de modelo a los demás. El motín se palpaba en el aire como la inminencia de una tormenta.




  Y no éramos nosotros tan sólo quienes barruntábamos el peligro. John «el Largo» se afanaba corriendo de corrillo en corrillo, dando consejos y tratando de mostrarse lo menos amenazador posible. Hasta se excedía en solicitud y diligencia, deshaciéndose en sonrisas y halagos. Si se daba una orden, allí estaba él en un periquete, muleta en ristre, con el más animoso «¡listo, señor!», para cumplirla. Y cuando no había nada que hacer, entonaba una canción tras otra, como para ocultar la tensión reinante.




  De todos los signos de amenaza que se leían en la actitud de la tripulación aquella tarde, la ansiedad dejohn «el Largo» me pareció el más grave.




  Volvimos a reunirnos en el camarote para celebrar consejo.




  -Señor Trelawney -dijo el capitán-, no puedo ya arriesgarme a dar ninguna orden, pues se negarían a cumplirla, ante lo cual sólo quedan dos soluciones, a cual peor: Si no soy obedecido y trato de obligar a un marinero, creo que la tripulación se amotinaría; y si, por el contrario, callo ante la rebeldía, Silver no tardará en darse cuenta de que hay gato encerrado, y nuestro juego quedará al descubierto. Pues bien, sólo podemos confiar en un hombre.




  -¿Y quién es él? -preguntó el squire.




  -Silver, señor -respondió el capitán-, que tiene tanto interés como vos o yo en suavizar las cosas. Evidentemente el comportamiento que venimos observando muestra que entre ellos hay claras desavenencias. Si damos ocasión a Silver, él no tardará en apaciguar a los más levantiscos. Y yo propongo precisamente que se le proporcione tal ocasión. Demos a la tripulación una tarde libre para que desembarquen a su antojo. Si desembarcan todos, nos apoderaremos del barco y nos haremos fuertes. Si ninguno decide ir a tierra, en ese caso nos defenderemos desde los camarotes… y que Dios nos ayude. Y si sólo unos cuantos desembarcan, bien, Silver los traerá de regreso y más mansos que corderos.




  Decidimos seguir las indicaciones del capitán. Se repartieron pistolas a todos los hombres seguros; a Hunter, a joyce y a Redruth se les puso al corriente de lo que pasaba, y recibieron la noticia con menos sorpresa y mejor ánimo de lo que cabía esperar; después el capitán subió a cubierta y les habló a los marineros:




  -Muchachos -les dijo-, la jornada ha sido muy dura y este calor es insufrible. Creo que bajar a tierra vendría bien a más de uno. Los botes están ahí, podéis usarlos y pasar la tarde en la isla. Media hora antes de la puesta del sol os avisaré con un cañonazo.




  Pienso que la tripulación, en su obcecación, se figuraba que bastaría con desembarcar para dar de narices con los tesoros que allí hubiera, pues su enemistad se disipó en un instante y prorrumpieron en un «¡Hurra!» tan clamoroso, que resonó en el eco desde las lejanas colinas e hizo levantar de nuevo el vuelo de los pájaros que volvieron a cubrir la rada.




  El capitán era demasiado astuto para seguir en cubierta. Desapareció como por ensalmo y dejó a Silver organizar aquella expedición. Y creo que obró muy cuerdamente, porque de haber permanecido allí no hubiera podido seguir fingiendo que desconocía la situación, que saltaba a la vista. Porque Silver se reveló como el verdadero capitán de aquella tripulación de amotinados. Los marineros fieles -y pronto se demostró que aún quedaban algunos-debían ser muy duros de mollera, o, más bien, lo que seguramente ocurría es que todos se hallaban, unos mas y otros menos, descontentos de sus cabecillas, y unos pocos, que en el fondo eran buena gente, ni querían ir ni hubieran permitido que se les llevara más lejos. Porque una cosa era hacerse los remolones y no cumplir lar órdenes, y otra bien distinta apoderarse violentamente de un navío y asesinar a unos inocentes.




  Se organizó la expedición. Seis marineros quedaron a bordo y los trece restantes, entre ellos Silver, embarcaron en los botes.




  Entonces fue cuando se me ocurrió la primera de las descabelladas ideas que tanto contribuyeron a salvar nuestras vidas. Porque pensé que, si Silver había dejado seis hombres a bordo, era evidente que nosotros no podríamos hacernos con el barco y defenderlo; y por otra parte, siendo seis, tampoco mi presencia hubiera servido de mucha ayuda. Y se me ocurrió desembarcar también. Y, sin pensarlo dos veces, me descolgué por una banda y me acurruqué en el castillo de proa del bote más cercano, en el mismo momento en que empezó a moverse.




  Nadie hizo caso de mi presencia, y el remero de proa me dijo:




  -¿Eres tú, Jim? Agacha la cabeza.




  Pero Silver, que iba en otro bote, miró inmediatamente hacia el nuestro, y gritó preguntando si yo estaba allí; y desde aquel momento empecé a arrepentirme de mi decisión.




  Las dos tripulaciones competían por llegar los primeros a la costa, pero mi bote, que era mas ligero que el otro, tomó delantera y atracó antes junto a los árboles de la orilla. Yo me agarré a una rama para saltar fuera y procuré desaparecer lo antes posible en la espesura, pero en ese momento oí la voz de Silver, que con los demás se encontraba a cien vasas de distancia:




  -Jim! Jim! -me gritó.




  Esto hizo que yo aligerase aún mas el paso, como es lógico imaginar; y saltando por entre las ramas como alma que lleva el diablo, corrí tierra adentro hasta que no pude más de cansancio.
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  Tal satisfacción me produjo el haber conseguido despistar a John «el Largo», que hasta empecé a sentir un cierto gozo al contemplar aquel paisaje extraño que me rodeaba.




  Había cruzado en mi carrera un terreno pantanoso, poblado de sauces, juncos y exóticos árboles de ciénaga, y me encontraba entonces en un calvero de dunas, como de una milla de ancho, salpicado aquí y allá por algún pino y una serie de árboles con retorcidos troncos que a primera vista parecían robles, pero cuyo follaje era más pálido, como el de los sauces. Al otro extremo del arenal se alzaba uno de los montes con dos picos escarpados que resplandecían bajo el sol.




  Por primera vez sentí el placer de explorar. La isla no estaba habitada; mis compañeros se habían quedado muy atrás, y ante mí no palpitaba más que la vida salvaje de misteriosos animales y extrañas plantas. Anduve vagando sin rumbo bajo los árboles. A cada paso descubría plantas en flor que me eran desconocidas; vi alguna serpiente, y una de ellas irguió de improviso su cabeza sobre un peñasco y escuché su silbido áspero como el de un trompo al girar. ¡Si hubiera sabido que se trataba de un enemigo mortal y que aquel sonido era el famoso cascabel!




  Después fui a dar a un extenso bosque de árboles como aquellos parecidos al roble -más tarde supe que eran encinas-y que crecían como zarzas muy bajas a ras de la arena, constituyendo un espeso matorral. El bosque se extendía bajando desde lo alto de una de las grandes dunas y ensanchándose y creciendo en altura hasta la ribera de la ciénaga; los juncos cubrían ésta y a través de ella el más cercano de los riachuelos se filtraba hasta el fondeadero. La ciénaga exhalaba una espesa niebla que irisaba la luz del sol y la silueta del Catalejo se dibujaba borrosa a través de la bruma.




  De pronto escuché como un aletear entre los juntos, y vi un pato silvestre que levantaba el vuelo con un graznido y en un instante todo el pantano fue cubierto por una nube de patos en la inmensa espiral de su vuelo. Deduje que alguno de los marineros debía estar acercándose por aquel lado, y no me equivoqué, pues no tardé mucho en oír un rumor lejano y el débil sonido de algunas voces que iban acercándose; agucé el oído intentando averiguar quiénes eran y, sobresaltado por el temor, me escondí bajo la encina que más cerca tenía y, allí agazapado, todo oídos, casi sin respiración, aguardé.




  Una voz ya más clara contestó a la que primero había oído, y reconocí la voz de Silver, que, respondiendo a alguna cuestión, se explayaba en un largo comentario sólo de vez en cuando interrumpido por el otro. Por el tono parecía que ambos se expresaban con enfado, y aun casi con ira; pero no pude entender nada de lo que decían.




  Después se callaron, y creo que tomaron asiento, pues no los sentí acercarse más y hasta las aves se calmaron y volvieron a posarse sobre la marisma.




  Entonces me di cuenta de que estaba faltando a mi deber, ya que, si había sido tan insensato como para saltar a tierra con aquellos filibusteros, lo menos que se me exigía era sorprender sus planes y conciliábulos, y por tanto mi deber era acercarme a ellos lo más posible, escondido en aquella maleza tan propicia y escuchar. Fui guiándome por el rumor de sus voces y por la inquietud de los pájaros que aún volaban alarmados por el ruido que hacían aquellos dos intrusos.




  Arrastrándome a cuatro patas avancé procurando no hacer el más pequeño ruido; y al fin, espiando por un hueco de la maleza, los vi en una pequeña barranca muy verde, junto a la ciénaga, toda rodeada de árboles; allí estaban John «el Largo» y otro marinero. El sol les daba de lleno. Silver había arrojado su sombrero al suelo junto a él, y su enorme, lisa y rubicunda faz, perlada de sudor, se enfrentaba al otro con lastimera expresión:




  -Compañero -le decía-, si no fuera porque creo que vales tanto como el oro molido, oro molido, tenlo por seguro!, si no te hubiera cogido tanto cariño como a un hijo, ¿tú crees que yo estaría aquí previniéndote? La suerte está echada y lo que tenga que ser será. Y lo único que quiero es salvarte el cuello. Si alguno de esos perdidos supiera lo que te estoy diciendo, ¿qué sería de mí? Dime, Tom, ¿qué seria de mí?




  -Silver -exclamó el otro. Y observé que no sólo su rostro estaba encendido, sino que su voz temblaba como un cabo tenso-, usted es ya viejo, y es honrado, o al menos tiene fama de serlo, y tiene dinero, lo que no suele pasar a muchos pobres navegantes, y es valiente, o mucho me equivoco. ¿Y con todo eso pretende usted hacerme creer que esa gentuza puede arrastrarlo a la fuerza? No puede usted seguirles. Tan cierto como que Dios nos está viendo, que antes me dejaría yo cortar el brazo derecho que faltar a mi deber.




  Un ruido extraño interrumpió sus palabras. Por fin había descubierto yo a uno de los marineros leales. Y no tardaría en saber de otro.




  Porque de pronto, en la lejanía, sobre la ciénaga, se escuchó un grito de furia. No tardó en oírse otro. Y a éste siguió un espeluznante y prolongado alarido. La cortadura del Catalejo devolvió el eco varias veces; las bandadas de aves se levantaron de nuevo, oscureciendo el cielo con su vuelo; y, antes de que aquel grito de muerte dejase de resonar en mis oídos, de nuevo cayó el silencio sobre la marisma y sólo el batir de alas de las aves que volvían a posarse y el fragor de la lejana marejada turbaba el enmudecimiento de aquel desolado lugar.




  Al escuchar aquel alarido, Tom se puso en pie de un salto, como un caballo picado por la espuela; pero Silver ni pestañeó. Se quedó sentado, apoyado en su muleta, y con los ojos tan fijos en su acompañante como una serpiente que se dispone a atacar.




  -¡John! -exclamó el marinero, tendiéndole la mano.




  -¡Fuera esas manos! -gritó Silver, saltando hacia atrás con la ligereza y seguridad del mejor gimnasta.




  -Como usted quiera, John Silver -dijo el otro-. Pero es su mala conciencia la que le hace tenerme miedo. Dígame, ¡en el nombre de Dios!, ¿qué ha sido ese grito?




  -¿Eso? -repuso Silver sin dejar de sonreír, pero más alerta y receloso que nunca, con las pupilas fijas en Tom, tan brillantes como pedazos de vidrio clavados en aquel rostro-. ¿Eso? Me figuro que ha sido Alan.




  Y al oír estas palabras, el pobre Tom pareció recobrarse.




  -¡Alan! -exclamó-. ¡Pues que descanse en paz su alma de ‘ buen marino! Y en cuanto a usted, John Silver, lo he tenido mucho tiempo por compañero, pero ya no quiero seguir siéndolo. Si he de morir como un perro, que sea cumpliendo mi deber. Habéis matado a Alan, ¿no es verdad? Pues ordene que me maten a mí también, si pueden. Pero aquí me tiene usted. Atrévase.




  Y diciendo esto, aquel valiente dio la espalda al cocinero y echó a andar hacia la playa. Pero no estaba destinado a ir muy lejos. Dando un grito, John se agarró a la rama de un árbol, se quitó la muleta y la lanzó con la más tremenda violencia; el insólito proyectil zumbó en el aire y golpeó a Tom de punta contra la nuca; éste alzó sus brazos, abrió su boca en un sordo gorjeo y cayó a tierra.




  Nunca supe si aquel golpe brutal había acabado o no con él, lo que parecía seguro porque sonó como si hubiera roto la columna vertebral. Pero de cualquier forma Silver no dio tiempo a averi guarlo, y con la agilidad de un mono, dando un salto, se abalanzó sobre aquel cuerpo caído y en un segundo hundió por dos veces su cuchillo, hasta la empuñadura, en su carne. Desde mi escondite escuché los jadeos con que acompañó cada uno de aquellos golpes.




  Nunca he sabido verdaderamente lo que es un desmayo, pero en aquella ocasión durante unos instantes el mundo se desvaneció para mí y todo empezó a darme vueltas como un carrousel en la niebla: Silver y los pájaros, y la alta silueta del Catalejo, todo giraba ante mis ojos como un mundo patas arriba y oía lejanas campanas mezcladas con voces retumbar en mis oídos.




  Al volver en mí, aquel mostruo se había incorporado, llevaba la muleta bajo su brazo y se había calado el sombrero. A sus pies yacía Tom inmóvil sobre las matas; poco reparó en él su asesino, que se limitó a limpiar el cuchillo tinto en sangre con un manojo de hierbas. Nada había cambiado en el bosque: el sol continuaba brillando inexorable sobre la brumosa marisma y en la alta cumbre de la colina; apenas podía yo entender que allí se había cometido un asesinato y que una vida humana había sido cruelmente segada ante mis propios ojos.




  En aquel momento John sacó de su bolsillo un silbato y lanzó al aire varios toques que atravesaron la espesura ardiente.




  Yo no sabía qué podía significar aquella señal; pero volvió a despertar mis temores. Si llegaban más piratas, no tardarían mucho en descubrirme. Ya habían sacrificado a dos de los mejores; después de Tom y Alan, ¿acaso no sería yo el siguiente?




  Salí de mi escondrijo y. empecéa retroceder, arrastrándome tan de prisa y en silencio como pude, hacia la zona más despejada del bosque. Mientras huía, no dejé de escuchar los gritos de los piratas que se llamaban entre sí y los del viejo Silver, lo que me indicaba cuán cerca estaban, y el peligro me dio alas en mi huida. En cuanto me vi fuera del bosque, corrí como jamás en mi vida lo había hecho, sin atender qué dirección tomaba, ya que lo único que me importaba era alejarme de aquellos asesinos; y conforme corría también aumentaba mi miedo, hasta convertirse en una especie de histeria.




  Me sentía perdido sin remedio. Cuando el cañonazo, que yo esperaba ya oír de un momento a otro, sonara, ¿tendría yo valor para bajar hasta los botes y regresar junto a aquellos malvados a los que imaginaba aún manchados de la sangre de sus víctimas? El primero que me encontrase ¿no me retorcería el cuello como a un pájaro? ¿No sospecharían ya algo debido a mi ausencia? Todo había terminado, pensé. ¡Adiós a la Hispaniola, adiós al squire, al doctor, al capitán! Sólo veía ante mí dos caminos: o morir de hambre en aquella isla o perecer a manos de los amotinados.




  Mientras mi cabeza se perdía en estos pensamientos, yo no cesaba de correr, y, sin darme cuenta, me había acercado a la ladera de la colina de los dos picachos, en aquella parte de la isla donde las encinas crecían más espaciadas y sus troncos centenarios se parecían más a los árboles de las grandes selvas. Mezclados con ellas había algunos inmensos pinos, cuyas copas alcanzaban alturas de más de cincuenta y hasta setenta pies. El aire allí se sentía más fresco y puro que junto a la ciénaga.




  Y fue allí donde vi algo que me heló la sangre en el corazón.
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El hombre de la isla
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  De repente, por la ladera de aquel monte, tan escarpada y pedregosa, oí caer unas piedras que rebotaron contra los árboles. Instintivamente me volví hacia aquel sitio y vi una extraña silueta que se ocultaba, con gran rapidez, tras el tronco de un pino. Lo que aquello pudiera ser, un oso, un mono, o hasta un hombre, no podía decirlo a ciencia cierta. Parecía una forma oscura y greñuda; es todo cuanto vi. Pero el terror ante esta nueva aparición me paralizó.




  Me sentía acorralado; a mis espaldas, los asesinos, y ante mí, aquella cosa informe y que presentía al acecho. Me pareció, sin embargo, mejor enfrentarme a los peligros que ya conocía, que a ese otro ignorado. Hasta el propio Silver me resultaba ahora menos terrible que ese engendro de los bosques; así que, dando media vuelta y sin dejar de mirar a mis espaldas, empecé a retroceder en dirección a los botes.




  Entonces vi de nuevo aquella figura, y vi que, dando un gran rodeo, pretendía sin duda cortarme el camino. Yo estaba totalmente exhausto; pero, aunque hubiera estado tan fresco como al levantarme de la cama, comprendí que no podía competir en velocidad con aquel adversario. Aquella criatura se deslizaba de un tronco a otro como un gamo, y, aunque corría como un ser humano, sobre dos piernas, era diferente a todos cuantos yo había visto, porque corría doblando la cintura. Entonces me fijé y vi que se trataba de un hombre.




  Empecé a recordar tantas historias como había escuchado acerca de los caníbales. Y hasta estuve tentado de pedir socorro. Pero el hecho de que fuera un ser humano, por salvaje que fuese, me tranquilizó en cierta forma; y el miedo a Silver volvió a crecer en la misma medida. Me quedé, pues, parado, imaginando alguna manera de escapar, y, mientras meditaba, el recuerdo de la pistola, que conmigo llevaba, relampagueó en mi cabeza. Esa seguridad en mi defensa hizo crecer en mi corazón el valor, y me decidí á enfrentarme con aquel misterioso habitante, y con paso decidido eché a andar hacia él.




  Estaba oculto tras otro árbol; pero debía espiar todos mis movimientos, porque, tan pronto como empecé a avanzar, salió de su escondite y se dirigió hacia mí. Luego vaciló un instante, pareció dudar, pero de nuevo avanzó, y finalmente, con gran asombro y confusión por mi parte, cayó de rodillas y extendió sus manos como en una súplica.




  Yo me detuve.




  -¿Quién eres? -le pregunté.




  -Ben Gunn -respondió con una voz ronca y torpe, que me recordó el sonido de una cerradura herrumbrosa-. Soy el pobre Ben Gunn, sí, Ben Gunn; y hace tres años que no he hablado con un cristiano.




  Me acerqué y pude comprobar que era un hombre de raza blanca, como yo, y que sus facciones hasta resultaban agradables. La piel, en las partes visibles de su cuerpo, estaba quemada por el sol; hasta sus labios estaban negros, y sus ojos azules producían la más extraña impresión en aquel rostro abrasado. Su estado andrajoso ganaba al del más miserable mendigo que yo hubiera visto o imaginara. Se había cubierto con jirones de lona vieja de algún barco y otros de paño marinero, y toda aquella extraordinaria colección de harapos se mantenía en su sitio mediante un variadísimo e incongruente sistema de ligaduras: botones de latón, palitos y lazos de arpillera. Alrededor de la cintura se ajustaba un viejo cintón con hebilla de metal, que por cierto era el único elemento sólido de toda su indumentaria.




  -¡Tres años! -exclamé-. ¿Es que naufragaste?




  -No, compañero -dijo-. Me abandonaron.




  Yo ya había oído esa terrible palabra, y sabía qué atroz castigo encerraba, muy usado por los piratas, que abandonaban al desgraciado en una isla desolada y lejana tan sólo provisto de un saquito de pólvora y algunas municiones.




  -Me abandonaron hace tres años -continuó-, y he sobrevivido comiendo carne de cabra, moras y ostras. Un hombre tiene que vivir con lo que encuentre. Pero, ay, compañero, me muero de ganas de comer como los cristianos. ¿No llevarás encima aunque sólo sea un trozo de queso? ¿No? Llevo tantas noches soñando con queso, y una buena tostada, y cuando me despierto sigo aquí.




  -Si alguna vez consigo regresar a bordo -le dije-, tendrás todo el queso que quieras, por arrobas.




  Mientras yo hablaba, él palpaba la tela de mi casaca, me acarició las manos, miraba mis botas y no dejó de mostrar, durante todo el tiempo que estuvimos hablando, la más infantil de las alegrías por hallarse con otro ser humano. Pero al oír mis últimas palabras, se quedó perplejo, mirándome asombrado.




  

    -¿Si consigues regresar a bordo? -repitió-. ¿Y quién puede impedírtelo?




    

      -Ya sé que tú no -le contesté.

    




    

      -Puedes estar seguro -exclamó-. Lo que tú… ¿Pero cómo te llamas, compañero?

    




    

      Jim -le dije.

    




    Jim, Jim -dijo encantado-. Pues bien, Jim, si supieras la vida tan desastrosa que he llevado, te avergonzarías. ¿Alguien podría decir al verme en este estado que mi madre era una santa?




    -La verdad es que no -le contesté.




    -Ah -dijo él-, pues lo era, tenía fama de muy piadosa. Y yo fui un chico honrado y piadoso, sabía el catecismo de memoria y podía repetirlo tan deprisa, que no se distinguía una palabra de otra. Y ya ves en que he caído, Jim. Empecé jugando al tejo en las losas de los cementerios, así es como empecé, pero luego hice cosas peores, y no obedecía a mi pobre madre, que me repetía sin cesar que iba por el camino de la perdición, y no se equivocó. Pero la Providencia me trajo a esta isla, para que en su soledad volviera a mi ser verdadero, y ahora soy un hombre piadoso y arrepentido. Ya nunca beberé ron… sólo un dedal, para darme buena suerte, en cuanto tenga a mano una barrica. He hecho voto de ser honrado, y además, Jim -y añadió bajando la voz-, … soy rico.




    Imaginé que el pobre hombre se habría vuelto loco en aquella soledad y sin duda mi cara debió reflejar ese pensamiento, porque me repitió con vehemencia:




    -¡Rico! ¡Rico! Y te diré además una cosa: voy a hacer un hombre de ti, Jim. ¡Ah, Jim, vas a bendecir tu suerte, sí, por ser el primero que me ha encontrado!




    Pero de pronto su semblante se ensombreció y, apretándome la mano que tenía entre las suyas, puso un dedo amenazador ante mis ojos.




    -Ahora, Jim, dime la verdad: ¿No será ese el barco de Flint? -me preguntó.




    Tuve en aquel instante una feliz inspiración. Pensé que podía encontrar en aquel hombre un aliado, y le contesté al punto:




    -No es el barco de Flint. Flint ha muerto. Pero voy a contarte la historia, ¿no es eso lo que quieres? Algunos de los hombres de Flint van a bordo, por desgracia para los demás.




    

      -¿No irá uno… uno con una sola… pierna? -dijo con voz entrecortada.

    




    

      -¿Silver? -pregunté.

    




    

      -¡Ah, Silver! -dijo él-. Así se llamaba.

    




    

      -Es el cocinero; y el cabecilla, además.

    




    

      Me tenía todavía cogido por la mano, y, al oír estas palabras, casi me retorció la muñeca.

    




    

      -Si te hubiera enviado John «el Largo» -dijo-, no daría un penique por mi vida; pero tampoco por la tuya.

    




    Resolvió que debía contarle toda la aventura de nuestro viaje y la situación en que nos encontrábamos. Me escuchó con vivo interés y, cuando terminé, me dio unas palmaditas en la cabeza, diciéndome:




    -Eres un buen muchacho, Jim, y estáis todos metidos en un grave peligro, ¿entiendes? Pero confía en Ben Gunn; Ben Gunn es el hombre que necesitáis. ¿Crees tú que tu squire se mostrará como un hombre generoso si le ayudo…, si lo saco de este apuro, qué dices a eso?




    Le contesté que el squire era el más generoso de los caballeros.




    -Sí, pero… -dijo Ben Gunn-, no quiero decir darme un puesto de guardián y una librea nueva y cosas así; no es eso lo que quiero, Jim. Lo que te pregunto es esto: ¿crees tú que ese caballero llegaría a darme hasta mil libras… ? Sería parte de un dinero que yo he tenido ya por mío.




    -Seguro que aceptará -dije-. Ya había pensado dar una participación a todos.




    -¿Y el viaje de regreso a Inglaterra? -preguntó con un aire graciosamente astuto.




    -¡Sin duda! -exclamé-. El squire es todo un caballero. Y además, si nos libramos de los amotinados, necesitaremos de ti para gobernar la goleta hasta la patria.




    -Ah -dijo-, eso es cierto. -Y pareció tranquilizarse-. Ahora voy a decirte una cosa más -continuó-. Yo navegaba con Flint cuando él enterró ese tesoro: el y seis hombres que trajo aquí, seis marineros de los más fuertes. Estuvieron en tierra cerca de una semana, y nosotros, entretanto, estábamos anclados en el viejo Walrus. Un día vimos izada la señal de regreso, y vimos aparecer a Flint, pero volvía solo en el bote, y traía la cabeza vendada con un pañuelo azul. El sol estaba levantándose y, cuando el bote se acercó, vimos a Flint, pálido como un muerto, remando. Allí estaba, imagínatelo, y los otros seis, muertos, muertos y enterrados. Cómo pudo hacerlo, nadie logró explicárselo a bordo. Los envenenó, luchó contra ellos, los asesinó a traición… Pero él solo pudo con los seis. Billy Bones era el segundo de a bordo y John «el Largo» el contramaestre, y los dos le preguntaron que dónde estaba el tesoro. «Ah», les respondió, «si queréis averiguarlo, podéis ir a tierra y hasta quedaros allí, pero yo zarparé ahora mismo, ¡por Satanás!, en busca de más oro». Eso les dijo. Tres años más tarde iba yo en otro barco y pasamos a la altura de esta isla. «Muchachos», les propuse, «ahí está el tesoro de Flint; vamos a desembarcar y a buscarlo». Al capitán no le gustó la idea, pero mis compañeros ya estaban resueltos y desembarcamos. Pasamos doce días enteros buscándolo, y cada día que pasaba crecía su rencor contra rní, hasta que una buena mañana decidieron regresar a bordo. «Y tú, Benjamín Gunn», me dijeron, «ahí te dejarnos un mosquetón», y añadieron «y una pala y un pico. Quédate y, cuando encuentres el dinero de Flint, todo para ti». Pues bien, Jim, tres años llevo aquí desde aquel día, y sin probar un bocado de cristiano. Pero, mírame, dime: ¿te parece que tengo el aspecto de uno de esos piratas? No, y eso es porque nunca lo he sido. Ni lo soy.




    Y al decir estas palabras, me guiñó un ojo y me dio un pellizco.




    -Dile a tu squire precisamente eso, Jim -me insistió-: Ni lo fui ni lo soy. Repítele esas palabras. Y recuerda decirle: Durante tres años él ha sido el único habitante de la isla, con sus días y sus noches, con sus soles y sus lluvias; unas veces pasaba el tiempo rezando (dile eso) y otras acordándose de su pobre madre, que ojalá aún viva (no te olvides de decirle eso). Pero que la mayor parte del tiempo la ha pasado Gunn ocupado (esto es muy importante que se lo digas) con otro asunto. Y entonces le das un pellizco, como éste.




    Y volvió a pellizcarme mientras me hacía un gesto de complicidad.




    -Después -siguió-, después te detienes y le dices esto: Gunn es un buen hombre (repíteselo) y pone toda su confianza del mundo, toda la confianza del mundo, no olvides machacarle esto, en un caballero de nacimiento, y no en esos otros caballeros de fortuna, y eso que él fue uno de ellos.




    -Bueno -le dije-, no entiendo ni una palabra de lo que me has dicho. Pero eso no hace al caso, pues aún no sé cómo voy a arreglármelas para volver al barco.




    -Ah -dijo él-, ahí está el apuro, sin duda. Y ahí tienes un bote que yo construí con estas manos, está debajo de la peña blanca. En el peor de los casos podemos intentarlo cuando oscurezca. ¡Pero escucha! -dijo de pronto, sobresaltado-, ¿qué es eso? Porque en aquel momento, aunque aún faltaba una o dos horas para la puesta del sol, la isla entera se estremeció con el estruendo de un cañonazo.




    -¡Ha empezado la lucha! -grité-. ¡Sígueme!




    Y eché a correr hacia el fondeadero, olvidando todos mis pasados temores, y junto a mí el hombre de la isla, al viento una piel de cabra con la que se había abrigado, corría con la agilidad de un animal.




    -¡A la izquierda! ¡A la izquierda! -me decía-. ¡Siempre a la izquierda, compañeroJim! ¡Metámonos bajo esos árboles! Ahí maté yo mi primera cabra. Ya hace tiempo que no bajan por aquí; prefieren refugiarse en los masteleros, porque temen a Benjamín Gunn. ¡Ah! Y eso es el cementerio -y creo que lo dijo con cierta intención-. ¿Ves esos túmulos? Son sepulturas. Aquí vengo de vez en cuando a rezar, cuando supongo que debe ser domingo o que le ronda cerca. No es que sea una iglesia, pero rezar aquí parece más solemne; y además, y diles también esto, Ben Gunn ha tenido que apañárselas como lia podido, sin capellán, ni Biblia, ni una bandera, díselo así.




    Y continuó hablando mientras yo corría, sin esperar ni recibir una respuesta.




    Había ya pasado un buen rato desde que escuchamos el cañonazo, cuando oímos resonar una descarga de fusilería. Seguimos corriendo y, de pronto, a menos de un cuarto de milla frente a nosotros, vi la Union Jack ondeando al aire sobre el bosque.
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  Narración continuada por el doctor:
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Cómo abandonamos el barco
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  Sería la una y media -los tres toques del mar - cuando dos chinchorros fueron arriados desde la Hispaniola y algunos marineros se dirigieron a tierra. El capitán, el squire y yo volvimos al camarote y continuamos deliberando sobre los acontecimientos. Si el viento hubiera estado a nutro favor, no habríamos dudado en deshacernos de los seis amotinados que permanecían a bordo y zarpar. Pero no corría ni la menor brisa y, para completar nuestras cuitas, Hunter nos comunicó que Jim Hawkins había saltado a uno de los botes y estaba en la isla con los demás.




  Ni por un instante se nos ocurrió dudar de la lealtad de Jim Hawkins, pero sentimos una profunda preocupación por su seguridad. Conociendo la determinación de los marineros, creímos tener pocas esperanzas de ver de nuevo al muchacho. Preocupados, subimos a cubierta: la brea hervía en las ensambladuras de los tablones; el olor insano de aquel fondeadero me revolvió el estómago -se respiraba la fiebre, la disentería-; vimos a los seis bribones que andaban de conciliábulo sentados a la sombra de una vela en el castillo de proa. Allá en tierra se divisaban los dos botes amarrados y un marirnero en cada uno, en la desembocadura del riachuelo. Uno de los forajidos silbaba la vieja canción «Lilibulero».




  La espera destrozaba nuestros nervios, por lo que decidimos que Hunter y yo nos acercáramos a tierra en otro chinchorro en busca de noticias. Los botes se habían dirigido hacia la derecha, pero nosotros remamos en línea recta, hacia la empalizada que el mapa señalaba. Cuando nos vieron aparecer los dos que estaban de guardia en los botes, se sobresaltaron; dejé de oír la canción, y me di cuenta de que discutían qué hacer con nosotros. De haber ido alguno de ellos a avisar a Silver, seguramente hubiésemos podido tomarles delantera, pero probablemente habían recibido órdenes de permanecer en su puesto; de nuevo escuché la vieja canción.




  La costa presentaba un pequeño saliente rocoso y yo maniobré de forma que sirviera para ocultarnos de ellos, por lo que incluso antes de desembarcar ya los habíamos perdido de vista. Salté a tierra y empecé a caminar rápidamente, aunque con prudencia; hacía tanto calor, que me protegí la cabeza con un pañuelo de seda; también portaba dos pistolas cargadas para mi defensa. No había caminado ni cien yardas, cuando me encontré con la empalizada.




  Estaba levantada en la cima de una gran duna aprovechando que allí manaba un pequeño manantial, al que se había dejado dentro del recinto junto a una especie de fuerte construido con troncos, y capaz de albergar, en caso de necesidad, lo menos cuarenta hombres; se veían aspilleras practicadas en los cuatro lados, lo que garantizaba una defensa de mosquetería. Alrededor se había rozado un espacio considerable y la obra se cerraba con una empalizada de seis pies de altura, lo suficientemente sólida como para resistir cualquier ataque y, por otra parte, hábilmente levantada con separaciones que impedían el ocultamiento de los asaltantes. Sin duda los que disparasen desde el fuerte tendrían a su merced a los que atacaran; casi como cazadores que disparasen contra perdices. Ni un regimiento hubiera podido tomar aquel fortín, si los defensores estaban alerta y con suficientes provisiones. Consideré sobre todo la importancia de contar con un manantial en el mismo fortín, porque, si bien en la Hispaniola gozábamos de buen alojamiento, abundancia de armas y municiones, y víveres suficientes, amén de nuestros buenos vinos, algo había sido descuidado: no teníamos agua. Meditaba sobre ello cuando hasta mí llegó, como si resonara sobre toda la isla, un espeluznante grito de agonía. La muerte violenta no era algo a lo que yo no estuviera acostumbrado -pues serví con Su Alteza el Duque de Cumberland, y mi cuerpo muestra una cicatriz consecuencia de Fontenoy-, pero debo confesar que mi corazón se detuvo y de pronto empezó a latir sin medida. Pensé quejim Hawkins había muerto. Haber sido un viejo soldado me sirvió en ese instante, pero aún más mi dedicación a la medicina, pues exige reacciones inmediatas; y esta educación me hizo decidir al instante, y sin pérdida de tiempo corrí hacia la playa y salté a bordo del chinchorro.




  Afortunadamente, Hunter era un buen remero y parecía que volábamos sobre las aguas; pronto amarramos al costado de la goleta, y subí a bordo.




  Todos estaban allí sobresaltados, lógicamente. El squire, pálido como un papel, aguardaba sentado, imagino que considerándose culpable de habernos arrastrado a aquella situación. En el alcázar uno de los marineros no demostraba mejor humor.




  -Fijaos en ese marinero -me dijo el capitán Smollett senalándolo con disimulo-. Es novato. Cuando escuchó ese grito terrible, estuvo a punto de desmayarse. Creo que bastaría orientar su miedo para que se pasara a nuestras filas.




  Comuniqué al capitán mi criterio de fortificarnos en la empalizada, y entre los dos convinimos los detalles para llevarlo a cabo. Apostamos entonces al viejo Redruth en el pasillo entre el camarote y el castillo de proa, con tres o cuatro mosquetes cargados y una colchoneta como protección. Hunter situó el chinchorro en la portañuela de popa, y Joyce y yo lo pertrechamos con sacos de pólvora, mosquetes, cajas de galleta, barricas de salazón de cerdo, un tonel de brandy y mi inapreciable botiquín.




  Entre tanto, el squire y el capitán permanecían en cubierta; este último llamó al timonel, que obviamente era el jefe de los amotinados a bordo.




  -Señor Hands -le dijo, apuntándolo con sus pistolas-, el señor Trelawney y yo estamos decididos a disparar sobre usted. Al menor movimiento por parte de cualquiera de los suyos, es usted hombre muerto.




  Los forajidos se quedaron desconcertados, y después de una breve consulta empezaron a bajar uno a uno por la escalera de rancho, seguramente pensando en sorprendernos de alguna manera por la espalda. Pero allí se encontraron con Redruth en el pasadizo, y no tuvieron otra salida que dar la vuelta y regresar a cubierta, donde comenzaron a asomar cautelosamente sus cabezas.




  -¡Abajo, perros! -gritó el capitán.




  Volvieron a ocultarse, y por el momento ninguno de aquellos marineros, tan poco animosos, continuó inquietándonos.




  El chinchorro estaba ya dispuesto, tan cargado como nuestra temeridad permitía, y Joyce y yo subimos a él, desde la portañuela de popa, y remamos hacia la costa tan de prisa como nos permitieron las circunstancias.




  Este segundo viaje despertó ya claramente las sospechas de los dos bandidos que vigilaban en la playa. Una vez más dejé de oír sus silbidos, y, antes de perdernos de su vista tras el saliente, pude asegurarme de que uno de ellos saltaba del bote y desaparecía en la maleza. Me dieron ganas de cambiar mi plan y aprovechar para destruir los botes, pero temí que Silver y los otros estuvieran muy cerca, y no podía arriesgar todo por tan poco.




  Pronto atracamos en el mismo lugar que la primera vez, y nos dedicamos a aprovisionar el fortín. Trasladamos los pertrechos que pudimos hasta la empalizada, y dejando allí a Joyce de vigilancia -que, aunque fuera sólo un hombre, disponía de media docena de mosquetes-, Hunter y yo volvimos al chinchorro a por más provisiones. No terminó nuestra faena hasta que todo estuvo almacenado, y entonces los dos criados del squire ocuparon posiciones en el fortín y yo regresé, remando con todas mis fuerzas, a la Hispaniola.




  Trasladar un segundo cargamento puede parecer más osadía de la que en verdad representaba, porque, si los piratas tenían sin duda la ventaja de su número, nuestras eran las armas. Ninguno de los que permanecían en tierra tenía mosquete y, antes de que pudieran acercársenos a tiro de pistola, ya habríamos dado buena cuenta de media docena, al menos.




  El squire me aguardaba en la portañuela, sin demostrar su pasada debilidad. Fijó la amarra y me ayudó a cargar nuevamente el botecillo con la presteza de quien se juega en ello la vida. Más carne de cerdo, más pólvora y galleta, y un mosquete y un machete para cada uno de nosotros, el squire, el capitán, Redruth y yo. El resto de las armas y de la pólvora lo arrojamos al mar, y, dado el poco calado y la claridad de las aguas, podíamos ver en el fondo el brillo del acero sobre la arena.




  Empezaba ya a bajar la marea y el barco a derivar suavemente en torno al ancla. Escuchamos voces lejanas en dirección de los dos botes, y aunque ello nos tranquilizó pensando en joyce y en Hun ter, que estaban más hacia el este, también nos advertía que no podíamos perder un minuto en zarpar.




  Redruth fue retrocediendo desde su parapeto y se descolgó hasta el chinchorro; dimos entonces una vuelta para recoger al capitán en la escalerilla de babor.




  

    Antes departir, el capitán Smollett se dirigió a los amotinados, que aún permanecían escondidos en el castillo de proa:

  




  

    -¡Eh, vosotros! ¿Me oís?

  




  

    Pero no escuchamos respuesta alguna.

  




  -¡Gray! -llamó el señor Smollett, en un último intento-. Voy a abandonar el barco, y te ordeno que sigas a tu capitán. Sé que en el fondo eres un buen hombre, y hasta diría que ninguno de vosotros está definitivamente perdido. Tengo el reloj en la mano; te doy treinta segundos para que me obedezcas.




  Hubo un silencio.




  -¡Ven conmigo, muchacho! -insistió el capitán-, rompe amarras. No puedo esperar más, cada segundo que pasa arriesgo mi vida y la de estos caballeros.




  Entonces escuchamos un repentino estrépito, como de lucha, y vimos a Abraham Gray surgir como un rayo, con una cuchillada en el rostro, y correr hacia el capitán, junto al que se situó como un perro que acude al silbido de su amo.




  

    -Estoy con usted, señor -dijo.

  




  

    Inmediatamente el capitán y él embarcaron con nosotros y empezamos a remar.

  




  

    Habíamos conseguido salir salvos del barco, pero aún teníamos que alcanzar la empalizada.

  




  





  Narración continuada por el doctor:




  





  Capítulo 17. 
El último viaje del chinchorro




    

	Índice

  




  El tercer viaje del chinchorro fue totalmente distinto de los anteriores. En primer lugar, la frágil embarcación había sido cargada con exceso. Con cinco hombres -de los cuales, tres, Trelawney, Redruth y el capitán, eran hombres corpulentos-ya hubiera sufrido quizá demasiado peso. Y si a ello añadimos la pólvora, las barricas de salazón y los sacos de galleta, es fácil imaginarse que por la popa el mar estaba a ras dula borda, lo que ocasionó que más de una vez embarcásemos agua y que mi calzón y los faldones de mi casaca estuvieran empapados antes de avanzar ni cien yardas.




  El capitán nos distribuyó en diversas formas para equilibrar el bote, y algo logramos, pero teníamos miedo hasta de respirar. Como además la marea ya bajaba con fuerza, formando una corriente que arrastraba hacia el oeste a través de la ensenada y luego hacia el sur, hacia alta mar, iba alejándonos del canal que habíamos utilizado por la mañana. Hasta las más pequeñas olas representaban un peligro para nosotros en aquellas condiciones; pero lo peor era luchar contra la corriente, porque no había manera de conservar el rumbo hacia nuestro punto de atraque protegido por el saliente rocoso. Estábamos derivando peligrosamente hacia el lugar donde precisamente habían amarrado sus botes los piratas, y éstos podían aparecer en cualquier momento.




  -No puedo mantener el rumbo, es imposible -le dije al capitán, pues era yo quien gobernaba, mientras Smollett y Redruth, más descansados, se afanaban en los remos-. La marea es fuerte y nos desvía -le expliqué-. Hay que remar con más fuerza.




  -No podemos, sin correr el riesgo de inundar el chinchorro -contestó el capitán-. ¡Mantened el rumbo, contra corriente, mantenedlo cuanto sea posible!




  Lo intenté, pero mi experiencia me aseguraba que la marea nos arrastraría violentamente, y no pudimos evitar que el botecillo derrotara hacia el este, es decir, casi en ángulo recto con el rumbo que debíamos seguir.




  -Así nunca conseguiremos llegar -dije.




  -No podemos seguir otro rumbo -contestó el capitán-. Hay que luchar contra la corriente. Fijaos -continuó-, si derivamos a sotavento de nuestro punto de destino, es difícil saber dónde atracaremos, y, además, varnos a quedar expuestos a que los amotinados nos aborden, mientras que con este rumbo llegará un punto en que la marea amaine, y entonces podremos regresar costeando.




  -La corriente empieza a ceder, señor -dijo el marinero Gray, que iba encaramado a la proa-. Ya no es preciso retener tanto el timón.




  -Bien, muchacho -le dije, y le hablé como si nada hubiera ocurrido, como si desde el principio hubiera sido leal, que era lo que habíamos decidido el capitán y yo.




  De pronto, el señor Smollett pareció recordar algo importantísimo, y exclamó con voz alterada:




  -¡El cañón!




  -Ya había pensado en ello -contesté yo, relacionándolo con un posible bombardeo del fortín-. Pero nunca podrán llevar el cañón a tierra, y si lo hacen, no es fácil arrastrarlo a través de la maleza.




  -Mirad a popa -me indicó el capitán.




  Nos habíamos olvidado por completo de la pieza larga del nueve; y vi con espanto cómo los cinco facinerosos que quedaban a bordo se afanaban en torno a ella, quitándole la «chaqueta», como llamaban a la lona embreada que la protegía. Y recordé entonces que también habíamos olvidado en la goleta las granadas del cañón y los detonantes, y que bastaría con que dieran con los pertrechos para que los amotinados se hicieran dueños de todo.




  -Israel era el artillero de Flint -dijo Gray con voz ronca. Arriesgándolo entonces todo, enfilamos decididos hacia el desembarcadero. La corriente había amainado lo suficiente como para que pudiéramos gobernar el chinchorro sin demasiados problemas, pero, en la deriva a que nos había arrastrado, navegábamos ahora, además de con cierta lentitud, con un rumbo que nos presentaba de costado la Hispaniola, en lugar de popa, con lo que ofrecíamos mejor blanco que la puerta de un corral.




  Desde nuestra posición podía ver y oír a aquel bribón aguardentoso de Israel Hands, que hacía rodar una gruesa granada por cubierta.




  -¿Quién es aquí el mejor tirador? -preguntó el capitán.




  -El señor Trelawney, sin duda -dije yo.




  -Señor Trelawney -dijo entonces el capitán-, ¿tendríais la amabilidad de quitar de en medio a uno de esos perros levantiscos…, a Hands, si os fuera posible?




  Trelawney, impávido, frío como el acero, cebó su mosquete.




  -Tened cuidado -dijo el capitán-al disparar, no vayamos a zozobrar. Atención todos para asegurar el chinchorro cuando el señor Trelawney apunte.




  El squire levantó su arma, cesamos de remar y nos situamos en posición de hacer de contrapeso; he de decir que ni una gota de agua penetró en nuestro bote.




  Los amotinados, entre tanto, habían girado la cureña y ahora trataban de apuntar hacia nosotros; Hands, que estaba junto a la boca del cañón con el atacador, era sin duda el mejor expuesto. Pero nos falló la suerte, porque, en el mismo instante de disparar el squire, Hands se agachó y la bala, que rozó su cabeza, alcanzó a otro de sus compinches.




  Al caer éste, dio un grito que no sólo puso en movimiento a sus compañeros a bordo, sino que alertó a los que estaban en tierra, y mirando hacia la playa pude ver a los piratas salir en tropel por entre los árboles para ocupar sin pérdida de tiempo sus puestos en los botes.




  

    -Mirad esos botes, señor -le dije al capitán.

  




  

    -¡Avante! -ordenó él entonces-, olvidad toda precaución. Si nos vamos a pique, tanto peor.

  




  

    -Sólo veo acercarse uno de los botes -le indiqué-; los otros marineros seguramente estarán tomando posiciones en tierra.

  




  -Buena carrera habrán de darse -repuso el capitán-, y ya sabéis lo que es un Jack en tierra. No me preocupan demasiado. Me alarma más ese cañón. Cómo hemos podido olvidar deshacernos de las granadas. La doncella de mi esposa sería capaz de acertar en el tiro. Señor Trelawney, estad atento y, si veis que encienden la mecha, advertidnos para que aguantemos sobre los remos.




  Con todos estos acontecimientos habíamos avanzado un trecho muy considerable, a pesar de ir sobrecargados. No nos faltaba mucho para arribar, con treinta o cuarenta bogadas más atracaríamos; el reflujo había descubierto ya una estrecha restinga bajo los árboles, que se amontonaban en la orilla. Y tampoco sentíamos excesivo temor por el bote que nos perseguía, porque el promontorio nos ocultaba a sus ojos. La corriente que tanto nos había perjudicado, nos compensaba ahora retrasando a nuestros enemigos. Pero el cañón era un peligro del que aún no nos habíamos librado.




  -Me entran tentaciones, aunque signifique perder un poco de tiempo, de detenernos y quitar de en medio a otro de esos bandidos -dijo el capitán.




  Porque era evidente que éstos no estaban dispuestos a retrasar otra andanada. Ni siquiera habían atendido a su compañero herido, al que veíamos tratando de alejarse a rastras.




  -¡Preparados! -gritó el squire.




  -¡Aguantad! -ordenó el capitán, presto como un eco.




  Y él y Redruth aguantaron los remos con tal esfuerzo, que la popa del chinchorro se hundió bajo las aguas. En ese instante retumbó el cañonazo. Fue -como más tarde supe-el que Jim escuchó, ya que el disparo del squire no llegó a sus oídos. La bala pasó sobre nuestras cabezas, supongo, aunque ninguno puede decirlo, pero el aire que desplazó seguramente contribuyó para que zozobrásemos.




  El chinchorro empezó a hundirse por la popa. La profundidad era sólo de tres pies, y, aunque algunos cayeron de cabeza al mar, pronto se levantaron, empapados; el capitán y yo permanecimos de pie, enfrente uno del otro.




  No sufrimos grandes daños. Nos habíamos salvado y pudimos vadear hasta la costa sin ningún peligro. Pero todos nuestros pertrechos quedaron inutilizados en el agua, y hasta de los cinco mosquetes sólo dos estaban aún en condiciones de ser utilizados. Agarré el mío antes de caer al mar y lo alcé sobre mi cabeza como por una especie de instinto. El capitán llevaba el suyo colgado al hombro y prudentemente con el cañón hacia arriba. Pero los demás quedaron en el fondo.




  Para aumentar nuestra confusión, escuchamos voces que se acercaban por el bosquecillo que bordeaba la ribera; lo que aumentó nuestros temores, no ya tan sólo porque nos cortasen el camino hacia la empalizada, y en la indefensión en que nos hallábamos, sino considerando que Hunter yJoyce, de ser atacados por media docena siquiera, no tuvieran el buen sentido y la decisión suficiente para resistir. Que Hunter era hombre firme, nos constaba; pero joyce era dudoso, pues, si bien se trataba de alguien de buena disposición como criado, la capacitación de hombre de armas no era la misma que para cepillar la ropa.




  Con todas estas cavilaciones por fin logramos alcanzar la costa. Pero atrás quedaba nuestro pobre chinchorro y con él la mitad de nuestras municiones y avituallamiento.




  





  Narración continuada por el doctor:




  





  Capítulo 18. 
Cómo terminó nuestro primer día de lucha




    

	Índice

  




  A toda velocidad nos lanzamos a través del bosque tras el cual estaba la empalizada, y a cada paso nos parecía escuchar más cerca aún las voces de los bucaneros. Pronto oímos el crujir de las ramas bajo sus pisadas, lo que indicaba cuán cerca estaban ya de nosotros.




  Consideré que nos veríamos obligados a hacerles frente antes de poder llegar al fortín, y cebé mi mosquete.




  -Capitán -dije-, Trelawney es el mejor tirador. Déjele su arma, porque la suya no puede utilizarse.




  Cambiaron las armas, y Trelawney, silencioso y sereno como lo había estado desde el comienzo de los incidentes, se detuvo para comprobar que el mosquete se hallaba dispuesto. Me di cuenta también de que Gray se encontraba desarmado, y le di mi machete. A todos se nos alegró el corazón al verlo escupir sobre su palma, fruncir el gesto y dar unas cuchilladas al aire. Su aire fiero nos confortó, pues indicaba que nuestro nuevo aliado no era un refuerzo despreciable.




  Anduvimos unos cuarenta pasos y salimos del bosque, y allí pudimos contemplar la empalizada delante de nuestros ojos. Nos acercamos al fortín por el lado sur, y casi al mismo instante siete de aquellos forajidos, con job Anderson, el contramaestre, a su cabeza, se abalanzaron contra nosotros desde el suroeste con gran algazara.




  Se detuvieron al vernos armados, y, aprovechando ese momento de indecisión, el squire y yo disparamos sobre ellos, y a nuestro fuego se unió, desde el fortín, la descarga de Hunter y de Joyce. Los cuatro disparos fueron graneados, pero lograron su efecto: uno de los bandidos cayó allí mismo y los demás, sin detenerse a pensarlo, dieron vuelta y se internaron bajo la protección de los árboles. Cargamos de nuevo las armas y salimos al campo para comprobar la muerte de aquel bribón; no cabía duda: un disparo le había atravesado el corazón. Pero poco duró nuestro regocijo, porque, mientras permanecíamos en aquel descubierto, de pronto sonó un tiro de pistola, sentí pasar la bala junto a mi oído, y el pobre Tom Redruth cayó cuan largo era dando un extraño salto. El squire y yo devolvimos el disparo, pero, como no pudimos apuntar a bulto alguno, no hicimos más que desperdiciar la pólvora. Cargamos otra vez y atendimos al pobre Tom.




  El capitán y Gray estaban examinándolo, y bastó una mirada para darnos cuenta de que no tenía remedio.




  Me figuro que la presteza con que respondimos al disparo dispersó a los amotinados, porque durante un rato no volvieron a molestarnos, lo que aprovechamos para llevar al malogrado Redruth, que no cesaba de sangrar y dar ayes, tras la empalizada y recostarlo en el interior del fortín de troncos.




  Pobre viejo, ni una palabra, ni una queja había salido de sus labios desde que empezaron nuestras desventuras, ni una expresión de temor, ni tampoco de asentimiento. Ahora esperaba su muerte tendido en aquel fortín. Había resistido como un troyano en su puesto tras el colchón en la goleta; había cumplido todas las órdenes en silencio, casi tercamente, y bien. Era el mayor de todos nosotros, lo menos veinte años. Y precisamente fue a aquel hombre, sombrío, viejo y abnegado criado, a quien le tocó morir.




  El squire cayó de rodillas junto a él y le besó la mano llorando como un niño.




  -¿Me estoy muriendo, doctor? -me preguntó. -Tom, amigo -le dije-, te vas a donde iremos todos.




  -Me hubiera gustado llevarme a uno al menos por delante -murmuró.




  -Tom -dijo el squire-, di que me perdonas.




  

    -Eso no sería respetuoso de mi parte, señor -contestó-. Pero si así lo deseáis, que así sea, ;amén!

  




  

    Hubo un corto silencio, y después nos pidió que alguien leyera una oración.

  




  

    -Es la costumbre, señor -dijo, como disculpándose. Y sin añadir palabra expiró.

  




  Mientras tanto el capitán Smollett, al que me había parecido ver singularmente abultado, empezó a sacar de su pecho y bolsillos una gran variedad de objetos: la bandera con los colores de Inglaterra, una Biblia, un largo trozo de cuerda, pluma, tinta, el cuaderno de bitácora y varias libras de tabaco. Aseguró en una esquina del fortín un tronco fino que había encontrado, y con ayuda de Hunter subióse al tejado y con sus propias manos izó y desplegó nuestra bandera.




  Esto pareció reconfortarlo enormemente. Volvió a entrar en el fuerte y se puso a inventariar las provisiones, como si aquello fuera lo único que le importaba. Sin embargo no había dejado de seguir con emoción la muerte de Tom; y cuando llegó su fin, se acercó con otra bandera y la extendió sobre su cuerpo, haciendo su gesto de marcial reverencia.




  -No os acongojéis, señor -le dijo al squire-. Ha muerto como corresponde a un marino, cumpliendo su deber para con su capitán y armador; ahora está en buenas manos. Como debe ser. Después de estas palabras, el capitán me llevó aparte.




  -Doctor Livesey -me dijo-, ¿en cuántas semanas espera el squire el barco de socorro?




  Le dije que era cuestión quizá de meses, más que semanas; que Blandly enviaría a buscarnos en caso de no haber regresado para finales de agosto, pero no antes.




  -Eche usted mismo la cuenta -le dije.




  -Es el caso -contestó el capitán, rascándose la cabeza-que, aun contando con los inestimables bienes de la Providencia, estamos en un verdadero apuro.




  -¿Qué quiere usted decir? -pregunté.




  -Que es una lástima que hayamos perdido aquel segundo cargamento; eso quiero decir -replicó el capitán-. Podemos resistir con la munición y la pólvora de que disponemos. Pero las raciones van a ser muy escasas, demasiado escasas, doctor Livesey; tanto, que quizá sea mejor no tener que contar con otra boca.




  

    Y señaló el cuerpo muerto que cubría la bandera.

  




  

    En aquel momento se produjo una explosión y una bala de cañón silbó sobre el fortín para perderse en la lejanía del bosque.

  




  

    -¡Y bien! -exclamó el capitán-. ¡Se lucen! ¡Y no tenéis tanta pólvora como para desperdiciarla, bribones!

  




  Un segundo disparo dio prueba de que la puntería mejoraba y el proyectil cayó dentro de la empalizada, levantando una nube de arena, pero sin otros daños.




  -Capitán -dijo el squire-, el fortín no es visible desde el barco. Debe ser la bandera la que les indica el objetivo. ¿No deberíamos arriarla?




  -¡Arriar mi bandera! -rugió el capitán-. ¡No, señor; no haré tal cosa! -y bastó que pronunciase esas palabras para que todos nos diéramos cuenta de que sentíamos lo mismo que él. Porque aquellos colores no eran solamente el símbolo de la nobleza y recio espíritu propios de un marino, sino que además proclamaban a nuestros enemigos nuestro desprecio por su bombardeo.




  A lo largo del atardecer siguieron cañoneándonos. Una bala tras otra se enterraron en la arena, porque debían elevar tanto el ángulo de tiro, que dar en el blanco era casi imposible para ellos, y las andanadas caían o largas o cortas, y tampoco los rebotes significaban un verdadero peligro para nosotros; sólo una bala atravesó el techo, pero no causó daños, y no tardamos en habituarnos a aquella especie de juego salvaje hasta no darle más importancia que a un golpe de cricket.




  -Después de todo hay una cosa buena -observó el capitán-; probablemente habrán despejado el bosque, y pienso que la marea debe haber bajado ya lo suficiente para que nuestros pertrechos hayan quedado en superficie. Pido voluntarios para ir a recoger la cecina.




  Gray y Hunter se ofrecieron los primeros. Bien armados se deslizaron fuera de la empalizada; pero la expedición no tuvo éxito, porque los sediciosos habían pensado lo mismo, quizá porque confiaban en la puntería de Israel, y cuatro o cinco de ellos estaban ya ocupados en hacerse con nuestras provisiones cargándolas en uno de los botes que se hallaba cerca de la orilla, lo que no era tarea fácil, porque la corriente era fuerte en ese momento. Allí estaba Silver, sentado en popa, dando órdenes; y lo más inquietante: cada uno de los piratas portaba un mosquete que ignorábamos de qué secreta armería procedían.




  El capitán se sentó con el cuaderno de bitácora ante él y empezó a escribir:




  





  «Alexander Smollett, capitán; David Livesey, médico de a bordo; Abraham Gray, calafate; John Trelawney, armador; John Hunter y Richard Joyce, sirvientes del armador: únicos supervivientes (de los que permanecieron fieles en la dotación del barco), con provisiones para diez días a media ración, han desembarcado en este día e izado la bandera británica en el fortín de la Isla del Tesoro. Thomas Redruth, criado del armador, ha sido muerto por un disparo de los amotinados; James Hawkins, el grumete…»




  





  Y precisamente, cuando estaba yo meditando sobre la suerte del pobre Jim Hawkins, escuchamos una voz más allá de la empalizada.




  -Alguien nos llama -dijo Hunter, que estaba de guardia. -¡Doctor! ¡Squire! ¡Capitán! ¿Eh, Hunter, eres tú? -se oyó gritar.




  Corrí entonces hacia la puerta, y allí pude ver, sano y salvo, a Jim Hawkins, que trepaba por la empalizada.




  





  Reanuda la narración Jim Hawkins:
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    Tan pronto como Ben Gunn vio ondear la bandera, se detuvo en seco y me tomó por el brazo.

  




  

    -Mira -dijo-, son tus amigos, sin duda son ellos.

  




  

    -Quizá sean los amotinados -le contesté.

  




  -Nunca -exclamó-. Si así fuera, en un lugar como éste, donde solamente puede haber caballeros de fortuna, Silver hubiera izado la Jolly Roger, no te quepa duda. No, ésos son los tuyos. Y deben haber combatido, y ademas no creo que hayan llevado la peor parte. Se habrán refugiado en la vieja empalizada de Flint; la levantó hace ya años y años. ¡Ah, Flint sí que era un hombre con cabeza! Quitando el ron, nunca se vio quien pudiera estar a su altura. No temía a nadie, no sabía lo que era el miedo… Sólo a Silver; ya puedes imaginarte cómo es Silver.




  -Sí -contesté-, quizá tengas razón; ojalá. Razón de más para darme prisa y unirme a mis amigos.




  -No, compañero -replicó Ben-, espera. Tú eres un buen muchacho, no me engaño; pero eres un mozalbete solamente, después de todo. Escucha: Ben Gunn se larga. Ni por ron me metería ahí dentro contigo, no, ni siquiera por ron, antes tengo que ver a tu caballero de nacimiento comprometerse con su palabra de honor. No olvides repetirle mis palabras: «Toda la confianza (debes decirle esto), toda la confianza del mundo»; y entonces le pellizcas, así.




  Y me pellizcó por tercera vez con el mismo aire de complicidad. -Y cuando se necesite a Ben Gunn, tú ya sabes dónde encontrarlo, Jim. En el mismo sitio donde hoy me has encontrado. Y el que venga a buscarme que traiga algo blanco en la mano y que venga solo. ¡Ah! Y debes decirles: «Ben Gunn», diles eso, «tiene sus razones».




  -Bueno -1e dije-, creo que te entiendo. Quieres proponer algo y quieres ver al squire o al doctor, y ellos podrán encontrarte en el lugar que yo te encontré. ¿Es eso todo?




  -¿Ycuándo?, tepreguntarás tú -me dijo-. Pues desde mediodía hasta los seis toques.




  -Muy bien -le contesté-. ¿Puedo irme ahora?




  -¿No se te olvidará? -me preguntó con ansiedad-. «Toda la confianza del mundo» y «él tiene sus razones», debes decirles eso. Razones propias; ése es el punto crucial: de hombre a hombre. Y bien, ya puedes irte -dijo, aunque seguía reteniéndome por el brazo-. Pero escucha, Jim, si fueras a encontrarte con Silver… ¿no venderías a Ben Gunn? ¿Ni aunque te torturasen en el potro? No, ¿verdad? Y si esos piratas acampan aquí, Jim, ¿qué dirías tú, si hubiera viudas por la mañana?




  Sus palabras fueron interrumpidas por una fuerte detonación, y una bala de cañón quemó las copas de los árboles y se hundió en la arena a menos de cien yardas de donde estábamos. Un minuto después cada uno corríamos en distintas direcciones.




  Durante más de una hora las detonaciones estremecieron la isla y los cañonazos continuaron arrasando la espesura. Yo fui de un escondrijo a otro, perseguido siempre, o al menos así me lo parecía, por aquellas descargas. Al final creo que hasta llegué a recobrar el ánimo, aunque aún no me atrevía a dirigirme a la empalizada, porque allí los disparos podían alcanzarme más fácilmente. Así que decidí dar un gran rodeo hacia el este y acercarme a la costa por entre el arbolado.




  El sol acababa de ponerse y la brisa del mar agitaba los árboles y rizaba la superficie grisácea del fondeadero; la marea había bajado y dejaba al descubierto grandes zonas arenosas; el fresco de la noche, después de un día tan caluroso, penetraba a través de mis ropas.




  La Hispaniola seguía fondeada en el mismo punto, pero en la pena de la cangreja ondeaba la jolly Roger -la negra enseña de la piratería-. De pronto vi que se iluminaba con un rojo fogonazo y la detonación fue contestada por todos los ecos y otra andanada silbó en el aire. Fue la última.




  Durante algún tiempo permanecí oculto, observando los movimientos que siguieron al ataque. En la orilla, no lejos de la empalizada, vi cómo empezaban a romper a hachazos el bote pequeño. A lo lejos, junto a la desembocadura del riachuelo, una enorme hoguera brillaba entre los árboles, y desde la playa iba y venía a la goleta uno de los botes con aquellos marineros que yo había visto tan ceñudos a bordo y que ahora remaban cantando al compás de sus bogadas, como chiquillos, aunque en sus voces se percibía la euforia del ron.




  Por fin creía que era el momento de intentar alcanzar la empalizada. Estaba a bastante distancia de ella, en la franja arenosa que cierra el fondeadero por el este y que con la bajamar hace camino hacia la Isla del Esqueleto; al ponerme en pie, me pareció ver, en la parte más lejana de la franja de arena, entre unos matorrales, una roca solitaria, lo suficientemente grande y de un raro color blancuzco, que me hizo pensar en la roca blanca de que me hablara Ben Gunn y junto a la que se encontraba el bote que quizá algún día pudiera necesitar.




  Fui bordeando el bosque hasta penetrar por la retaguardia de la empalizada, esto es, por el lado de la costa, y no tardé en ser recibido calurosamente por aquellos leales.




  Les relaté mi aventura sin perder tiempo, y comencé a hacerme cargo de mi tarea. El fortín había sido construido con troncos de pino sin escuadrar, incluso el piso y el techo, y este último se levantaba a un pie o pie y medio sobre el arenal. Había una especie de porche en la puerta y bajo él brotaba un manantial encauzado por un extraño pilón, que no era sino un gran caldero de barco, desfondado, y hundido en la arena, como dijo el capitán, «hasta la amurada».




  Se había cuidado de que todo lo preciso estuviera en el recinto del fortín, y fuera tan sólo se veía una especie de losa, que servía de hogar y una rejilla de herrumbroso hierro para contener el fuego.




  Todo el interior de la empalizada en el declive de la duna había sido rozado para levantar el fortín, y como mudos testigos quedaban las rotas cepas que indicaban la vieja y hermosa arboleda. El suelo había sido erosionado por las aguas o por el aluvión, al perder la protección del bosque, y sólo por donde corría el arroyuelo se veía ahora una capa de musgo, algunos helechos y yedra. Pero ya en los límites de la empalizada, el bosque recobraba su densidad -lo que perjudicaba ciertamente nuestra defensa-, pletórico de abetos en las zonas más interiores, y de encinas, hacia el mar.




  La brisa fresca de la noche, que ya antes me hiciera tiritar, penetraba ahora por todos los resquicios de la ruda construcción, y rociaba el suelo como una lluvia de arena finísima. La sentíamos en nuestros ojos, la mascábamos, había arena en nuestras caras, en el manantial, hasta en el fondo del pilón, como gachas en una sartén. La chimenea, un agujero cuadrado en el techo, no tiraba bien, y así el humo llenaba la habitación provocándonos la tos y enrojeciéndonos los ojos. A todo esto hay que añadir la presencia de Gray, que yo desconocía, y al que vi con el rostro vendado a causa de una cuchillada que recibió al escapar de los amotinados, y el pobre Tom Redruth, que aún insepulto yacía junto a una pared, rígido y frío, bajo la enseña de la Unión Jack.




  Si se nos hubiera dejado permanecer quietos y ociosos, el descorazonamiento hubiera terminado por apoderarse de nosotros, pero el capitán Smollett no era hombre para tolerarlo. Nos hizo formar ante él y nos distribuyó en guardias. El doctor, Gray y yo constituimos una, y el squire, Hunter y Joyce, la otra. Aunque estábamos muy fatigados, dos fueron a por leña y otros dos cavaron una fosa para Redruth, el doctor fue nombrado cocinero y a mí me ordenaron montar vigilancia en la puerta; el capitán no cesaba de ir de unos a otros infundiendo ánimos o ayudando allí donde era preciso.




  De vez en cuando el doctor asomaba a la puerta para respirar un poco de aire puro y limpiar sus ojos enrojecidos por el humo, y en cada una de esas salidas aprovechaba para conversar conmigo.




  

    -Smollett -me dijo en una de esas ocasiones-vale más que yo. Y cuando yo afirmo esto, Jim, es mucho lo que digo.

  




  

    En otra permaneció silencioso largo rato. Después echó hacia atrás su cabeza y me preguntó.

  




  

    -¿Tú crees que Ben Gunn está cuerdo?

  




  

    -No lo sé, señor -le respondí-. No estoy seguro de que no esté loco.

  




  -Pues, si existe alguna duda, es que seguramente lo está. Un hombre que ha pasado tres años royéndose las uñas en una isla desierta, no puede esperarse, Jim, que esté tan cuerdo como tú o como yo. La naturaleza humana no es tan firme. ¿Me dijiste que te pidió queso?




  -Sí, señor: queso -contesté.




  -Y bien, Jim -dijo él-, toma buena cuenta de cuánto vale ser uno persona delicada en sus alimentos. ¿Tú has visto mi cajita de rapé? ¿A que jamás me has visto aspirarlo? Y es porque en mi cajita de rapé lo que en realidad llevo es un trozo de queso de Parma… un queso italiano muy nutritivo. ¡Bien, pues se lo regalaré a Ben Gunn!




  Antes de cenar enterramos al viejo Tom en la arena y permanecimos unos instantes junto a su tumba rindiéndole honores. Habíamos hecho buen acopio de leña, aunque no tanta como hubiera deseado el capitán, por lo que nos dijo que «a la mañana siguiente reanudásemos la faena, y con más brío». Nos sentamos a comer y, después de dar cuenta de nuestra ración de cerdo y nuestro vaso de aguardiente, los tres jefes se retiraron a deliberar en un rincón.




  Parecían muy preocupados por la escasez de provisiones, ya que podía ser causa de grave apuro, tan grave como para considerar la rendición por hambre mucho antes de que pudiera llegarnos socorro alguno. Convinieron en que lo único que podíamos hacer era seguir eliminando piratas hasta que se rindieran, en el mejor de los casos, o escaparan con la Hispaniola. De los diecinueve sólo quedaban ya quince; y dos estaban con seguridad heridos, uno de ellos, por lo menos -el que hirió el squire en la goleta-, de mucha gravedad, si es que no había muerto también. Por lo que debíamos aprovechar e ir reduciéndolos siempre que se pusieran a tiro, y tratar de resguardarnos nosotros con el mayor cuidado. Pensábamos contar, ademas, con dos excelentes aliados: el ron y el clima.




  En cuanto al primero, y aunque los piratas se encontraban a más de media milla de distancia, ya presentíamos su efecto al escuchar las canciones y el alboroto hasta altas horas de la madrugada; y con respecto al segundo, el doctor apostaba su peluca a que, acampando junto a la ciénaga, y sin medicamentos, antes de una semana la mitad de ellos estarían fuera de combate.




  -Por eso -nos explicó-, ya se darán por contentos si pueden escapar con la goleta. Es un buen barco, y siempre podrán volver a la piratería, como imagino.




  -¡Sería el primer navío que he perdido! -exclamó el capitán Smollett.




  Yo estaba muerto de fatiga, como cabe suponer, y cuando logré acostarme, después de tantos acontecimientos, me dormí como un tronco.




  Cuando me desperté, los demás ya se habían levantado y hasta almorzado, y la leñera mostraba una pila el doble de alta que el día anterior. Me despertó un gran tumulto y fuertes voces.




  -¡Bandera de parlamento! -oí que alguien gritaba; y a continuación, una exclamación de sorpresa-: ¡Es el propio Silver! Me levanté de un salto y frotándome los ojos corrí hacia una de las aspilleras del fortín.
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  Dos hombres se acercaban a la empalizada; uno de ellos agitaba una tela blanca y el otro, que avanzaba con toda calma, era en efecto nada menos que el propio Silver.




  Creo que fue el amanecer más frío que yo había vivido hasta entonces y al raso. El cielo brillaba sin nubes y las copas de los árboles reflejaban el suave tono rosado del sol naciente. Silver y su ayudante estaban parados en una umbría, como emergiendo de una espesa niebla que les alcanzaba hasta las rodillas y que no era sino la humedad de la ciénaga. Aquella bruma y el frío del alba indicaban la insalubridad de la isla, un lugar propio a las fiebres.




  

    -Que no salga nadie -dijo el capitán-. Diez contra uno a que se trata de una artimaña.

  




  

    Entonces gritó al bucanero:

  




  

    -¿Quién va? ¡Alto o disparo!

  




  

    -¡Bandera de parlamento! -gritó Silver.

  




  

    El capitán estaba en el porche, a cubierto de cualquier disparo traicionero. Se volvió hacia nosotros y nos dijo:

  




  -La guardia del doctor que se encargue de la vigilancia. Doctor Livesey, situaos, si gustáis, en el norte; Jim, al este; Gray, al oeste. La guardia que no está de servicio que cargue los mosquetes. ¡Rápido! Y cuidado.




  

    Y volviéndose hacia los amotinados, les gritó:

  




  

    -¿Qué embajada traéis?

  




  

    Esta vez fue el acompañante de Silver quien replicó:

  




  

    -El capitán Silver, señor, que quiere subir a bordo y proponeros un trato.

  




  -¡El capitán Silver! No lo conozco. ¿Quién es tal? -gritó el capitán. Y oí que decía para sí-: Conque capitán… ¡Qué rápidamente ascienden aquí!




  Esta vez fue John «el Largo» el que respondió:




  -Yo, señor. Estos desgraciados me han nombrado capitán después de vuestra deserción, señor -y puso un énfasis especial en lo de «deserción»-. Estamos dispuestos a someternos, si aceptáis nuestras condiciones, y acabar con esta espinosa situación. Todo lo que yo pido es vuestra palabra, capitán Smollett, de que me dejaréis regresar sano y salvo y darme un minuto para ponerme fuera de tiro antes de disparar.




  -No tengo el menor deseo de hablar con usted -dijo el capitán Smollett-. Si quiere parlamentar, puede hacerlo, es todo. Si hay traición, será por vuestra parte, y que el Señor os ayude.




  -Con eso me basta, capitán -dijoJohn «el Largo», animadamente-. Su palabra es suficiente para mí. Yo conozco al verdadero caballero con sólo verlo.




  El hombre que portaba la bandera de parlamento intentó detener a Silver, lo que no era sorprendente después de las «caballerosas» palabras del capitán. Pero Silver se rio de él a grandes car cajadas y le dio una fuerte palmada en la espalda, como si imaginar cualquier peligro fuera cosa absurda. Y después empezó a caminar hacia la empalizada, arrojó la muleta por encima y con notable destreza y vigor consiguió sujetarse con una pierna, saltó la cerca y cayó de nuestro lado sin el menor percance.




  Confieso que estaba demasiado interesado por todos aquellos acontecimientos para cumplir como es debido mi deber de centinela; abandoné la vigilancia en la aspillera y me acerqué hasta donde estaba el capitán, que se encontraba ahora sentado en el umbral con los codos en las rodillas, su cabeza entre las manos y los ojos fijos en el manantial que borboteaba desde la caldera perdiéndose en la arena. Entre dientes silbaba la canción «Venid, muchachas y muchachos».




  A Silver le costó más trabajo subir la duna. Entre lo pronunciado de la cuesta y las muchas cepas de los árboles talados, a lo que añadíase lo muelle del arenal, él y su muleta eran inútiles como un barco en el varadero. Pero era terco, y siguió subiendo en silencio hasta que el fin llegó donde estaba el capitán, al que saludó con toda desenvoltura. Se había engalanado con lo mejor que tenía: una inmensa casaca azul repleta de botones de latón que le colgaba por debajo de las rodillas y un magnífico sombrero con encajes que lucía medio caído.




  -Ya está usted aquí -dijo el capitán, levantando su cabeza-. Siéntese si gusta.




  -¿No va a dejarme entrar, capitán? -se quejó John «el Largo»-. Hace una mañana muy fría para estar sentados a la intemperie y en la arena.




  -Ya ve, Silver -dijo el capitán-, si usted hubiera tenido a bien ser un hombre honrado, ahora estaría tranquilamente en su cocina. Suya es la culpa. ¿Hablo con el cocinero de mi barco? En ese caso le trataré como corresponde. ¿O con el capitán Silver, un vil amotinado y un pirata? ¡Entonces que lo ahorquen!




  -Bien, bien, capitán -repuso el cocinero y se sentó en la arena-, pero tendrá usted que darme su mano para levantarme. No están ustedes muy bien acondicionados aquí. ¡Ah, ahí veo a Jim! Muy buenos días, Jim. A sus órdenes, doctor. Bien, veo que todos están juntos como una familia feliz, como suele decirse. -Si tiene usted algo que explicar, mejor será que lo haga -dijo el capitán.




  -Tiene usted mucha razón, capitán Smollett -replicó Silver-. El deber es el deber, no cabe duda. Bien, pues ahora escúcheme usted. Me la jugaron anoche, no niego que fue una buena jugada. Alguno de ustedes manejó con pericia el espeque. Y no voy a negar que consiguieron asustar a muchos de mis camaradas…, quizá a todos, y hasta puede ser que yo me asustara, y hasta que precisamente ahora esté yo aquí por esa razón, para parlamentar. Pero también debe tener en cuenta, capitán, que esa astucia no sirve dos veces, ¡por Satanás! Pondré centinelas y nos ceñiremos una cuarta en el ron. Puede que usted crea que todos estábamos borrachos. Pero le digo que yo no lo estaba; estaba muy cansado, y eso hizo que no me despertara, porque, si me despierto un segundo antes, os pillo con las manos en la masa. Cuando me acerqué aún no estaba muerto, no, señor.




  -¿Y bien? -dijo el capitán Smollett dando toda la impresión de serenidad que podía.




  Porque todo cuanto Silver estaba contando era para él el mayor de los enigmas, lo que no trascendió en su tono de voz. Yo empezaba a imaginar de qué se trataba. Me acordé de las últimas palabras de Ben Gunn y no dudé que podía haber hecho una visita nocturna a los bucaneros aprovechando que dormían borrachos junto a la hoguera, y, de cualquier forma, eché con alegría la cuenta y resté un enemigo mas, quedando ya sólo catorce.




  -Esta es mi propuesta -dijo Silver-. Queremos el tesoro, y lo vamos a conseguir. ¡Es nuestro botín! Ustedes, como supongo, desearán salvar sus vidas: y ésa es vuestra parte. Usted guarda un mapa, ¿lo tiene, no?




  -Pudiera ser -replicó el capitán.




  -Bueno, lo tiene, lo sé -insistió John «el Largo»-. No es necesario que sea usted tan hosco conmigo; no arreglará nada con eso, se lo aseguro. Lo único que me interesa resolver es esto: necesitamos ese mapa. Por lo demás, jamás he pensado en hacerles daño.




  -Nada de eso le valdrá conmigo -replicó el capitán-. Sabemos cuáles son vuestras intenciones, y nos tienen sin cuidado, porque ya, como usted muy bien sabe, no pueden llevarlas a cabo.




  Y el capitán lo miró con toda parsimonia, mientras cargaba su pipa.




  -Si Abraham Gray… -comenzó a decir Silver.




  -¡Alto ahí! -exclamó el señor Smollett-. Gray no me ha contado nada ni nada le he preguntado; y lo que es más, antes de hacerlo, por mí pueden él y usted y esta condenada isla saltar por los aires. Sólo le digo a usted lo que pienso sobre este asunto, para que se dé por enterado.




  Este desahogo pareció calmar a Silver. También él había perdido un poco su contención y trató de refrenarse y conservar su mesura.




  -Es suficiente -dijo-. No soy quien para considerar lo que un caballero pueda tener o no por juego limpio, según cada caso. ¿Puedo, ya que usted lo hace, cargar yo otra pipa?




  Y llenó su pipa y la encendió. Los dos hombres siguieron sentados y fumando durante un largo rato, mirándose en silencio, retacando sus pipas, escupiendo y volviendo a fumar, como en la más gustosa de las comedias.




  -Así -prosiguió Silver-que ésta es la cuestión. Ustedes nos dan el mapa para encontrar el tesoro y dejan de cazar a mis pobres muchachos y de romperles la cabeza mientras duermen. Y en tal caso yo les ofrezco escoger entre dos caminos: o volver con nosotros una vez que el tesoro esté a bordo, y yo garantizo bajo mi palabra de honor dejarlos sanos y salvos en alguna tierra, o, si no les gusta, porque algunos de mis marineros son bastante groseros y quizá saquen viejas cuentas y no sea muy recomendable para ustedes ese viaje, en ese otro caso pueden quedarse donde ahora están; yo les dejaré la mitad de las provisiones y garantizo por mi honor dar noticias al primer navío que encuentre para que venga a recogerlos. Es un trato excelente, sí, señor. Y espero -y aquí alzó su voz-que todos los que están aquí en este fortín hayan escuchado mis palabras, porque lo que a uno digo lo digo a todos.




  El capitán Smollett se levantó y golpeó la pipa con la palma de su mano para sacar las últimas brasas.




  -¿Eso es todo? -preguntó.




  -;Mi última palabra, por todos los diablos! -contestó John-. Si rehusan esa solución, ya no será a mí a quien oigan, sino las balas de los mosquetes.




  -Perfectamente -dijo el capitán-. Ahora me va a escuchar usted a mí. Si todos vosotros os presentáis aquí, uno a uno, desarmados, yo os garantizo que os pondré grilletes y os llevaré a Inglaterra para ser juzgados. Y sino lo hacéis así, por mi nombre, que es Alexander Smollett, que he izado los colores de mi Rey y he de veros a todos con Davy Jones. No podéis encontrar el tesoro. No sabéis gobernar el barco, ninguno de vosotros sirve para ello. No podéis vencernos. Gray, él solo, ha podido con cinco de vosotros cuando escapó. Vuestro barco está en el carenero, y usted al socaire, y pronto va a comprobarlo. Yo estoy decidido a todo, y se lo advierto, y estas palabras son las últimas que escuchará de mí, porque le juro por el cielo que la próxima vez que os encuentre pienso meteros una bala en la espalda. Así que, andando, muchachos. Largo de aquí, y sin deteneros; a paso de carga.




  

    El rostro de Silver era como una ilustración; sus ojos se salían de las órbitas. Sacudió su pipa.

  




  

    -¡Déme una mano para levantarme! -imploró.

  




  

    -No -respondió el capitán.

  




  

    -;Que alguien me dé una mano! -gritó.

  




  Ninguno de nosotros se movió. Rugiendo las más atroces maldiciones, se arrastró por la arena hasta que pudo aferrarse al porche y ponerse en pie con su muleta. Entonces escupió dentro del pilón.




  -¡Eso -gritó- es lo que pienso de vosotros! Antes de que pase una hora habré acabado con este viejo fortín como si fuera una pipa de ron. ¡Podéis reíros, por todos los relámpagos, podéis reí ros! Antes de una hora veremos quién se ríe mejor. Los muertos estarán contentos por no estar vivos.




  Y con un terrible juramento echó a andar dando traspiés y dejando un surco en la arena; tras cuatro o cinco intentos furiosos, logró saltar la estacada con ayuda del hombre que llevaba la bandera de parlamento, y en un abrir y cerrar de ojos desapareció entre los árboles.
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  Tan pronto como Silver desapareció, bajo la mirada inescrutable del capitán, regresó éste al fortín; allí se encontró con que ni uno de nosotros había permanecido en su puesto, a excepción de Gray. Fue la primera vez que lo vi encolerizado.




  

    -¡Vayan a sus puestos! -nos gritó.

  




  

    Cuando nos retirábamos, cabizbajos, escuchamos cómo le decía a Gray:

  




  

    -Voy a citarlo en el cuaderno de bitácora: ha cumplido con su deber como un marino.

  




  

    Entonces se dirigió al squire:

  




  -Señor Trelawney, estoy muy sorprendido. Y tampoco esperabatal comportamiento por parte del doctor. ¡Creí, señor Livesey, que vestía el uniforme del Rey! Si fue así su participación en Fontenoy, mucho mejor, señor, que se hubiera quedado en la cama.




  La guardia del doctor volvió a apostarse en las aspilleras; los demás cargaron rápidamente sus mosquetes. Y todos sin duda estábamos avergonzados, «con la pulga tras la oreja», como suele decirse.




  El capitán nos miró durante un rato en silencio, y después dijo:




  -Le he soltado a Silver una buena andanada. Lo he puesto furioso adrede. No dudo que antes de una hora nos atacarán. No he de repetir que somos menos que ellos, pero vamos a pelear bastante bien resguardados, y pienso, o así lo había imaginado, con la necesaria disciplina. Estad seguros de que podemos vencer.




  A continuación inspeccionó nuestras defensas y comprobó, como dijo, que todo estaba en orden.




  Las dos fachadas más cortas del fortín, al este y al oeste, tenían dos aspilleras cada una; en la parte sur, donde estaba el porche, había otras dos, y cinco en la fachada norte. Disponíamos de veinte mosquetes para nosotros siete. Apilamos la leña en cuatro pilas, como parapeto, y junto a ellas situamos las municiones y los mosquetes de repuesto ya cargados y los machetes.




  -Apagad el fuego -dijo el capitán-, ya no hace frío y el humo no puede hacer mas que perjudicar nuestros ojos.




  El señor Trelawney sacó la parrilla y arrojó las ascuas en la arena, enterrándolas con un pie.




  -Hawkins no ha almorzado -continuó el capitán Smollett-. Sírvete tú mismo, Hawkins, pero come en tu puesto. Y rápido, muchacho, porque puede que no termines tu comida. Hunter -llamó-, sirve a todos una ronda de aguardiente.




  Y mientras bebíamos, el capitán fijó nuestro plan de defensa.




  -Doctor -ordenó-, os encargo la custodia de la puerta. Observad sin exponeos, no salgáis en ningún caso y disparad a través del porche. Hunter que se sitúe allí, cubriendo la zona este. Joyce, usted defenderá el oeste. Señor Trelawney, vos sois el mejor tirador; vos y Gray defenderéis este lado norte, que, como tiene cinco aspilleras, permite cubrir una zona más amplia, y además posiblemente ahí se produzca el ataque. Es preciso que no lleguen a alcanzar el fortín, porque, si toman las aspilleras, nos pueden liquidar aquí dentro. Hawkins, ni tú ni yo servimos mucho en este trance, así que nuestra misión será cargar los mosquetes y tener dispuesta la munición.




  Tal como el capitán había dicho, el calor empezaba a sentirse. El sol ya se había levantado sobre los árboles que nos rodeaban y comenzó a dar de lleno en la explanada, y como de un sorbido secó la humedad. Al poco rato el arenal parecía arder y la resina se derretía en los troncos del fortín. Nos quitamos las casacas, desabotonamos nuestras camisas y las arremangamos hasta los hombros. Y así aguardamos el ataque, cada uno en su puesto, febriles de calor y ansiedad.




  Pasó una hora.




  -¡Que los ahorquen! -dijo el capitán-. Estamos clavados como en las calmas tropicales. Gray, silba para que corra algún aire. Y en aquel momento preciso empezaron las señales que indicaban un ataque inminente.




  

    -Discúlpeme, señor -dijo Joyce-, ¿debo tirar si veo a alguno?

  




  

    -¡Es lo que he ordenado! -gritó el capitán.

  




  

    -Muchas gracias -repuso Joyce con la misma exquisita urbanidad.

  




  No sucedió nada durante un rato; pero ya estábamos todos alerta aguzando el oído y los ojos. Con los mosquetes bien apoyados, los tiradores estaban tensos. El capitán permanecía en medio del fortín con la boca apretada y el ceño fruncido.




  Pasaron unos segundos y, de repente, Joyce apuntó con cuidado y disparó. Aún sonaba en nuestros oídos la detonación, cuando desde el exterior empezaron a tirar sobre nosotros con fuego graneado: como si fuéramos un blanco, de todas partes llegaban disparos que se incrustaban en los troncos, aunque felizmente ninguno nos alcanzó. Cuando el humo se disipó, la empalizada y los bosques cercanos daban la misma impresión de reposo que antes de empezar la escaramuza. Ni el brillo de un cañón, ni una rama que se moviera delataban al enemigo.




  -¿Alcanzó usted a su hombre? -preguntó el capitán.




  -No, señor -contestó Joyce-, me parece que no, señor.




  -Eso es querer decir la verdad -murmuró el capitán Smollett-. Cárgale su mosquete, Hawkins. ¿Cuántos estimáis que habría por vuestra zona, doctor?




  -Puedo precisarlo -dijo el doctor Livesey-. Aquí he visto que dispararon tres veces, porque conté los fogonazos; dos casi juntos, y un tercero algo más hacia el oeste.




  -Tres -repitió el capitán-. ¿Y cuántos en vuestra parte, señor Trelawney?




  Esto no tenía tan fácil respuesta. Muchos habían sido los disparos por el norte: siete, según la cuenta del squire; ocho o nueve conforme a la de Gray. Por el este y el oeste, sólo uno de cada. Todo llevaba pues a pensar que el ataque iba a efectuarse por el norte y que las otras zonas servirían nada mas que de dispersión. Con esos datos el capitán Smollett confirmó su defensa y nos hizo comprender que, si los amotinados lograban pasar de la empalizada, podrían tomar las aspilleras y cazarnos como a ratas en nuestra propia madriguera. Aunque tampoco hubo tiempo para meditarlo con cuidado. Porque, de improviso, con terroríficos gritos, un grupo de piratas salió de entre los árboles del lado norte y se lanzó a todo correr hacia la empalizada. Al mismo tiempo se reanudaron los disparos desde otras partes; una bala atravesó la puerta e hizo saltar en astillas el mosquete del doctor.




  Los asaltantes trepaban como monos por la empalizada. El squire y Gray dispararon contra ellos sin cesar; y tres forajidos cayeron, uno dentro del recinto y los otros dos por la parte de fuera. Uno de estos dos pareció estar más asustado que herido, pues se incorporó y como alma que lleva el diablo desapareció entre la maleza.




  Dos habían mordido, pues, el polvo; otro había huido, y cuatro lograron alcanzar nuestra línea defensiva; siete u ocho más, escondidos en los bosques, y posiblemente con varios mosquetes cada uno, disparaban sin tregua contra el fortín, aunque sus descargas no nos causaban daño.




  Los cuatro que habían conseguido penetrar siguieron corriendo hacia el fortín, dando alaridos que eran contestados con otros gritos de ánimo por los que estaban entre los árboles. Se trató inútilmente de cazarlos, pero era tal la precipitación de nuestros tiradores, que, antes de darnos cuenta, los cuatro piratas habían remontado la cuesta y estaban ya sobre nosotros.




  La cara de job Anderson, el contramaestre, apareció en la aspillera central.




  -¡A por ellos! ¡A por ellos! -gritaba con voz de trueno. Otro pirata agarró el mosquete de Hunter por el cañón, se lo quitó de las manos y lo sacó por la aspillera, golpeándolo al mismo tiempo al pobre hombre, que quedó sin sentido. Un tercero dio la vuelta al fortín y consiguió entrar, cayendo sobre el doctor blandiendo su cuchillo.




  Nuestra suerte cambiaba. Un momento antes éramos quienes a cubierto disparábamos sobre un enemigo expuesto; ahora éramos nosotros los que ofrecíamos el mejor blanco y sin poder devolver los golpes.




  El humo de los disparos hacía irrespirable el aire del fortín, pero esto no era todo desventajoso. Mis oídos estallaban con la confusión de gritos, fogonazos, detonaciones y gemidos de dolor.




  -¡Salgamos, muchachos! ¡Fuera todos! -gritó el capitán- ¡Vamos a luchar a campo abierto! ¡Los machetes!




  Cogí un machete del montón, y alguien, al mismo tiempo, tomó otro, dándome un corte en los nudillos que apenas sentí. Corrí precipitadamente hacia la luz del sol. Alguien corría tras de mí, pero no sabía quién era. Frente a mí, el doctor perseguía a su enemigo cuesta abajo, y en el instante de mirarlos vi cómo rompía su guardia y derribaba al bandido de un terrible tajo en la cara.




  -¡Dad la vuelta al fortín! ¡Hacia el otro lado! -gritó el capitán, y me pareció percibir un cambio en su voz.




  Obedecí sin pensarlo dos veces, y corrí hacia el este con el machete dispuesto a golpear, y de improviso me di de bruces con Anderson. Escuché su rugido infernal y vi levantarse su garfio que brillaba al sol. No sentí miedo siquiera. Y no sé ni qué pasó: vi aquel garfio que caía sobre mí, di un salto y rodé por la duna fuera de su alcance.




  Cuando escapaba del fortín, había visto a los amotinados escalar la empalizada, acudiendo en auxilio de los primeros asaltantes. Uno de ellos, con un gorro de dormir rojo y el cuchillo entre los dientes, se había encaramado y estaba a horcajadas en la empalizada. Pues bien, tan corto debió ser el intervalo en que yo me zafé de Anderson, que, cuando volví a ponerme en pie, el hombre del gorro rojo aún estaba en la misma posición; otro asomaba la cabeza por entre los troncos. Y sin embargo ese instante había presenciado el fin de la batalla y nuestra victoria. Y así sucedió.




  Gray, que corría detrás de mí, había batido de un solo tajo al corpulento contramaestre, antes de que éste hubiera podido reaccionar ante mi salto. Otro pirata había recibido un balazo por una aspillera en el momento en que iba a disparar hacia el interior del fortín, y ahora agonizaba con la pistola aún humeante en su mano. Un tercero -el que yo había visto-cayó de un solo golpe del doctor. De los cuatro que habían alcanzado la empalizada, sólo quedaba ya uno, y lo vi correr, tirando su cuchillo, hacia la cerca e intentar subir a ella.




  -¡Fuego! ¡Tiradle desde la casa! -gritó el doctor-. Y tú, muchacho, vuelve al refugio.




  Pero nadie atendió a sus palabras, nadie disparó, y el último de los atacantes logró escapar y reunirse con los demás en el bosque. Tres segundos habían bastado para que no quedara ninguno de nuestros asaltantes; ninguno vivo, porque cuatro yacían dentro de la empalizada y otro fuera.




  El doctor, Gray y yo corrimos a refugiarnos en el fortín. Suponíamos que los piratas volverían al ataque y a recuperar sus armas. El humo que llenaba el interior del fortín empezaba a disiparse, y pudimos ver, a la primera ojeada, el alto precio de aquella victoria: Hunter estaba caído, sin sentido, junto a la aspillera; Joyce, junto a la suya, con un balazo que le había atravesado la cabeza, no volvería a levantarse; y en mitad de la habitación, pálido, el squire sostenía al capitán.




  

    -El capitán está herido -dijo el señor Trelawney.

  




  

    -¿Han huido? -preguntó el señor Smollett.

  




  

    -Como liebres -respondió el doctor-, y hay cinco de ellos que ya no correrán nunca más.

  




  -¡Cinco! -exclamó el capitán-. Así es mejor. Cinco de un lado y tres de otro nos dejan en cuatro contra nueve. Es una proporción más ventajosa que al principio. Entonces éramos siete contra diecinueve, o así lo creíamos, lo que era tan desmoralizador como si fuese cierto.




  PARTE QUINTA. 
MI AVENTURA EN LA MAR
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  Capítulo 22. 
Así empezó mi aventura en la mar
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  Los amotinados ya no volvieron a atacar; ni siquiera dispararon un solo tiro desde el bosque. Habían recibido «suficiente ración para aquel día», como dijo el capitán, y pudimos dedicarnos sin otros temores a reparar el fortín, atender a los heridos y preparar una buena comida. El squire y yo nos ocupamos de esto último, e hicimos fuego en la explanada; estábamos al descubierto, pero ni nos dábamos cuenta, horrorizados por los gemidos que escuchábamos de los heridos que estaban siendo curados por el doctor.




  De los ocho que habían caído en el combate, sólo tics respiraban todavía: el pirata que recibió él tiro en la aspillera, Hunter y el capitán Smollet; pero los dos primeros podíamos ya darlos por muertos. El bucanero murió mientras le operaba el doctor, y Hunter, aunque hicimos todo cuanto estaba en nuestras manos, no volvió a recobrar el conocimiento; todavía alentó, respirando estertoreamente, como el viejo capitán en nuestra hostería cuando le dio el ataque, hasta la tarde, pero tenía aplastadas las costillas y se había fracturado el cráneo en su caída, y aquella noche, sin que nos diésemos cuenta, se fue con su Hacedor.




  Las heridas del capitán eran considerables, aunque no fatales. Ningún órgano había sufrido daño irreparable. El disparo de Anderson -porque fue Job el primero que le disparó- había roto su paletilla y tocado el pulmón, pero no de gravedad; la segunda bala había desgarrado algún músculo de su pantorrilla. Su curación era segura, dijo el doctor, pero entretanto, y en algunas semanas, no debería levantarse ni mover el brazo y, de ser posible, ni siquiera hablar.




  El corte que yo me había hecho en los nudillos no tenía más importancia que una picadura. El doctor Livesey me puso un emplasto y, de propina, me dio un sopapo cariñoso.




  Después de comer, el squire y el doctor se sentaron un rato junto al capitán para celebrar consejo, y después de un rato de conversación, y cuando ya era más del mediodía, el doctor tomó su sombrero y dos pistolas, se ajustó un machete al cinturón y con un mosquete al hombro salió del fortín, cruzó la empalizada por el norte y lo vimos desaparecer apresuradamente por el bosque.




  Gray y yo estábamos sentados en una esquina del fortín, lo suficientemente alejados para no escuchar, por discreción, las deliberaciones de nuestros jefes. Al ver al doctor alejarse, Gray, que estaba fumando, dejó caer su pipa asombrado:




  

    -¡Por Davy Jones! ¿Qué sucede? -exclamó-. ¡Se ha vuelto loco el doctor Livesey!

  




  

    -No lo creo -dije-. En toda esta tripulación no hay hombre de mejor juicio.

  




  

    -Pues si es así, compañero -dijo Gray-, si él no está loco, entonces el que debe estarlo soy yo.

  




  

    -Debe tener algún plan -le dije-, no te quepa duda. Y si no me equivoco, creo que va en busca de Ben Gunn.

  




  

    Y los acontecimientos me darían la razón.

  




  Pero mientras tanto, como en el fortín hacía un calor sofocante y la pequeña explanada arenosa, dentro de la empalizada, ardía bajo el sol del mediodía, y quizá estimulado al imaginar con envidia que el doctor estaría caminando por la fresca umbría de aquellos bosques, con los pájaros revoloteando alrededor suyo y respirando el suave olor de los pinos, mientras yo me achicharraba allí sentado, con las ropas pegadas a la resina derretida y no viendo más que sangre y cadáveres en torno mío, lo que me producía una repulsión más intensa que el miedo que pudiera sentir, un pensamiento, no tan razonable como la misión que yo adjudicaba al doctor, empezó a urgar en mi cabeza.




  Después, mientras baldeaba el fortín y fregaba los cacharros de la cocina, aquella repugnancia y aquel pensamiento fueron creciendo en mi corazón, hasta que, sin pensarlo más, y aprovechando que nadie me veía, cogí de un saco que tenía a mi lado toda la galleta que pude y llené los bolsillos de mi casaca. Era el primer paso de mi aventura.




  Pensaréis que me comportaba como un insensato, y con razón, y que mi correría tenía mucho de temeridad; pero estaba decidido a intentar un plan que se perfilaba en mi cabeza, y tampoco dejé de tomar las necesarias precauciones. Mi alimentación estaba asegurada por la galleta que me había procurado… Y también me apoderé de un par de pistolas, y como ya llevaba municiones y un cuerno de pólvora, me juzgué bien pertrechado.




  Mi proyecto no era demasiado aventurado. Pensé bajar hasta la restinga que separaba por el este el fondeadero de la mar abierta, buscar la roca blanca que me había parecido localizar la noche anterior y averiguar si verdaderamente allí se encontraba el bote de Ben Gunn, y, en todo caso, la importancia que pudiera tener ese hallazgo justificaba el riesgo. Pero como estaba seguro de que no me habrían permitido abandonar la empalizada, no me quedó otro recurso que despedirme a la francesa y deslizarme fuera escapando a la vigilancia.




  Los acontecimientos propiciaron mi ocasión. El squire y Gray estaban ayudando al capitán a arreglar sus vendajes; nadie atendía la vigilancia, y de una carrera gané la empalizada y me escondí en la espesura; antes de que pudieran notar mi ausencia, ya estaba lejos del alcance de mis compañeros.




  Esta segunda correría fue una locura mayor que mi primera escapada, pues sólo dejaba a dos hombres útiles para guardar el fortín; pero, como la anterior, condujo a la salvación de todos.




  Marché directamente hacia la costa oriental de la isla, porque había resuelto descender a la restinga por el lado del mar, con lo que evitaba todo riesgo de ser descubierto desde el fondeadero. La tarde había caído, aunque aún lucía el sol y el calor era penetrante. Y a medida que seguía mi camino por entre los árboles, podía oír en la lejanía, frente a mí, no sólo el sonido del mar en las rompientes, sino el balanceo de las copas de los árboles que me indicaba que la brisa marina se levantaba con más fuerza que de ordinario. Pronto me llegaron las primeras bocanadas de aire fresco, y en unos pasos salí del bosque y pude contemplar el mar, azulísimo y resplandeciente de sol hasta el horizonte, y el oleaje que batía las playas y las cubría de espuma.




  Nunca pude ver aquella mar en calma en torno a la Isla del Tesoro. Aún cuando el sol incendiara los aires sobre nuestras cabezas, aunque el cielo estuviera como suspenso, o aunque la mar fuera una limpia y tersa seda azul, grandes olas seguían batiendo noche y día a lo largo de la costa con formidable estruendo, y no creo que hubiera ni un solo lugar en la isla donde ese ruido no penetrara.




  Seguí adelante, bordeando la playa, y lleno de alegría. Cuando consideré que ya había avanzado bastante hacia el sur, me deslicé con cuidado escondiéndome entre unos espesos matorrales, hasta que alcancé el lomo de una gran duna, ya en la franja arenosa.




  Detrás de mí estaba el mar, y, enfrente, el fondeadero. La brisa, como si su violencia de aquella noche la hubiera agotado antes, había cesado; y suaves vientecillos se levantaban variables del sur y del sureste, arrastrando grandes bancos de niebla. El fondeadero, al socaire de la Isla del Esqueleto, era una balsa de aceite, como cuando por primera vez fondeamos en él. La Hispaniola se reflejaba nítidamente en la luna de aquel espejo, desde la cofa a la línea de flotación, y la bandera negra ondeaba en la pena de la cangreja.




  A un costado amarraba uno de los botes, con Silver en popa -qué fácil me era siempre reconocerlo-, y en la goleta vi dos hombres reclinados sobre la amurada de popa; uno de ellos lucía un gorro rojo, lo que me indicaba que se trataba del mismo forajido que algunas horas antes había yo visto tratando de saltar la empalizada. Al parecer estaban en animada conversación, y reían, aunque a tal distancia -más de una milla-no podía yo entender ni una palabra. De improviso escuché la más espeluznante vocinglería, y, aunque al principio me sobresaltó, pronto reconocí los chillidos del Capitán Flint y hasta me pareció distinguir su brillante plumaje encaramado en el puño de su amo.




  Poco después soltó cabos el bote y navegó hacia la costa, y el hombre del gorro rojo y su compañero desaparecieron por la cubierta.




  El sol ya se había ocultado detrás del Catalejo, y la niebla empezaba a cubrir rápidamente los contornos, lo que me dio una impresión de súbito anochecer. Vi que no tenía tiempo que perder, si quería encontrar el bote aquella misma noche.




  La roca blanca, que se distinguía perfectamente por encima de la maleza, estaba cerca de una milla más abajo, en el arenal, y tardé un buen rato en llegar hasta ella, porque tuve que ir avanzando con todo cuidado, algunas veces a gatas y apartando la vegetación. Ya era casi noche cerrada cuando logré alcanzarla y toqué su áspera superficie. A un lado había una hondonada poco profunda cubierta de matas y oculta por algunas dunas y arbustos de los que por allí abundaban, y en el fondo descubrí una pequeña tienda hecha con piel de cabra, como las que los gitanos llevan en sus viajes por Inglaterra. Descendí a la hondonada y levanté la falda de la tienda, y allí estaba el bote de Ben Gunn… o algo que era un bote, porque en mi vida he visto cosa más rudimentaria: un burdo armazón de palos, cubierto de pieles de cabra con el pelo hacia dentro. Era excesivamente pequeño hasta para mí, y no concibo cómo hubiera podido mantenerse a flote con un hombre hecho y derecho. Tenía una especie de bancada muy tosca, un codaste y un remo de doble pala.




  Por aquella época yo aún no había visto jamás un coraclo de los que hicieron famosos los antiguos bretones; pero después he visto alguno y es lo que mejor puede dar una idea sobre el bote de Ben Gunn: parecía el primer y peor coraclo construido nunca por las manos de un hombre. Pero, al menos, poseía la mayor ventaja del coraclo: era sumamente liviano y fácil de transportar.




  Cabe pensar que, ya que había encontrado el bote, debía darme por satisfecho de mi aventura; pero una nueva idea me rondaba por la cabeza, y la acariciaba con tanta insistencia, que creo que hubiera sido capaz de realizarla aun ante las propias barbas del capitán Smollett. Se trataba de deslizarme, protegido por la oscuridad de la noche, hasta la Hispaniola, cortar sus amarras y dejarla a la deriva para que encallase donde la mar la llevara. Yo estaba persuadido de que los amotinados, después de su derrota de aquella mañana, no estarían sino deseando levar anclas y hacerse a la mar, y juzgué que impedírselo podía servir a nuestros intereses. Visto que los vigilantes de la goleta no tenían ningún bote, pensé que llevar a cabo mi plan no entrañaba gran riesgo.




  Me senté a esperar y aproveché para darme un atracón de galleta. La noche era tan oscura, que de mil no hubiera encontrado otra tan a propósito. La niebla cubría el territorio. Cuando los últimos fulgores de la tarde se apagaron, una total oscuridad cayó sobre la Isla del Tesoro. Y cuando por fin salí de mi escondite con el coraclo a hombros, en aquella negrura sólo se distinguían como dos ojos brillantes que venían del fondeadero.




  Uno era la gran hoguera en tierra en torno a la cual los piratas bebían para olvidar su derrota; el otro, más tenue, indicaba la posición del anclaje de la goleta. La Hispaniola había ido girando con la marea -ahora su proa apuntaba hacia donde yo estaba-y las luces de a bordo que yo veía eran tan sólo un reflejo en la niebla de la intensa claridad que alumbraba la portañuela de popa. Había comenzado el reflujo y tuve que atravesar una franja de arena húmeda donde me hundí varias veces hasta las rodillas, hasta que logré alcanzar la orilla; vadeé unos metros y, cuando ya entendí que había suficiente profundidad, puse el coraclo en posición de navegar.




  





  Capítulo 23. 
A la deriva
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  El coraclo -y bien lo comprobé antes de acabar mis andanzas-era un bote muy seguro (si conseguía uno caber en él), y también muy marinero, pero al mismo tiempo se trataba del artefacto más indócil para su manejo. No conseguía fijar el rumbo, se desequilibraba, viraba por completo ante cualquier ola, y lo más apropiado quizá sea decir que parecía una peonza. Hasta el propio Ben Gunn me confesó tiempo después que era «un tanto misterioso hasta que uno descubría sus cualidades».




  Ciertamente yo no conocía esas cualidades. No sabía gobernarlo; se atravesaba constantemente, y estoy convencido de que jamás hubiera alcanzado la goleta a no ser por el propio reflujo. Por fortuna, remase yo como quisiera, la marea me llevaba mar adentro y en ese camino la Hispaniola era un blanco difícil de no alcanzar. Al principio vi su silueta como una mancha más oscura aún sobre la oscuridad; después empecé a ver el limpio dibujo de sus mástiles y su casco, y antes de darme cuenta (pues cuanto más mar abierta alcanzaba, más rápida era la corriente), me encontré junto a su amarra y me así a ella.




  La amarra estaba tan tirante como la cuerda de un arco, porque también el barco era forzado por la corriente que batía contra su casco en la oscuridad con el rumor de un riachuelo en las montañas. Un solo tajo con mi navaja y la Hispaniola sería arrastrada por la marea.




  Recordé entonces que una amarra tirante, si es cortada de pronto, puede resultar tan peligrosa como la coz de un caballo. Si hubiera llegado a cometer la torpeza de cortarla, lo más probable hubiera sido que el latigazo nos enviara al coraclo y a mí por los aires.




  Tratar de resolver este imprevisto, me detuvo; y al punto comprendí que no tenía solución. Pero la suerte volvió a serme propicia. Los suaves vientos que habían empezado a soplar del sur y del sureste cambiaron después de anochecer, y empecé a sentir la brisa del suroeste. En estas cavilaciones estaba, cuando un golpe. de aire empujó la Hispaniola contra la corriente, y con indeciblegozo vi que la amarra se aflojaba, y la mano con que la tenía asida se hundió en el mar.




  Me decidí en un instante; saqué mi navaja, la abrí con los dientes y corté el trenzado hasta que el barco quedó sujeto sólo con dos hilos. Me detuve, esperando para dar el último tajo a que de nuevo soplara el viento.




  Durante toda esta faena yo había estado escuchando voces que venían del camarote; no les había prestado mucha atención, porque mi pensamiento estaba ocupado por completo en mi tarea.




  Pero en aquel momento, en el silencio, aguardando, no pude dejar de prestar atención.




  Una de las voces era la del timonel, Israel Hands, el que en tiempos fuera artillero de Flint. La otra era, por supuesto, la de mi ya conocido bandido del gorro rojo. Deduje que ambos habían bebido en exceso y que aún seguían emborrachándose; pues mientras yo atendía a sus palabras, uno de ellos, lanzando un grito propio de borracho, abrió la portañuela de popa y arrojó al agua lo que supuse una botella vacía. Pero no sólo estaban embriagados, sino que era evidente que se mostraban furiosos. Escuché una sarta de maldiciones y hasta en algún momento tales expresiones de cólera, que pensé que acabarían riñendo. El altercado pareció aplacarse y las voces empezaron a suavizarse; de nuevo pelearon, y de nuevo volvieron a apaciguar sus ánimos.




  Yo veía en la lejanía, en tierra, el resplandor de la gran hoguera que iluminaba por entre los árboles. Alguno cantaba una vieja, apagada y monótona canción marinera, con un quiebro al final de cada verso, y que al parecer era interminable, o al menos dependía tan sólo de la paciencia del cantor. Yo ya la había escuchado muchas veces durante la travesía, y recordaba aquellas palabras:




  





  «… y sólo uno quedó




  de setenta y cinco que zarparon.»




  





  Pensé que esa canción tan triste era la más apropiada para unos facinerosos que habían sufrido tan crueles pérdidas en el combate de la mañana. Pero el tono tampoco reflejaba otra emoción que la dureza de aquellos bucaneros, tan insensibles como el océano por el que navegaban.




  Sentí entonces un golpe de viento; la goleta viró y pareció alejarse hacia la oscuridad; noté que se aflojaba la amarra, y, con un golpe de navaja, corté los últimos hilos.




  Fui arrastrado contra la proa de la Hispaniola. La goleta empezó a virar lentamente sobre sí misma, impulsada por la corriente. Me afané como llevado por todos los demonios, pues sabía que en cualquier momento podía irme a pique; vi que no podía evitar que el coraclo chocara contra el casco del barco, y traté de llevarlo hacia popa. Conseguí salvar el choque con mi peligrosa vecina, pero en el mismo instante en que daba el último empujón mis manos tropezaron con un cabo que arrastraba colgando desde la toldilla. Inconscientemente me agarré a él.




  No sabría decir por qué lo hice. Fue un acto instintivo; pero una vez que tuve bien cogido aquel cabo, y comprobé que estaba firme, la curiosidad, como siempre, pudo más que cualquier otra consideración, y trepé para echar una mirada por la portañuela de popa.




  Fui cobrando el cabo hasta que juzgué que estaba lo suficientemente cerca, y con bastante peligro me balanceé hasta que pude ver el techo y ‘parte del interior del camarote.




  En aquel momento la goleta y su pequeña rémora se deslizaban ya velozmente por la mar, hasta el punto de que casi habíamos alcanzado la altura de la hoguera de los piratas. La goleta hablaba, como dicen los marinos, y bien alto, además, cortando las olas con un rumor de espuma; tan fuerte, que fue preciso que yo mirara a través de la portañuela para explicarme cómo los guardianes no se habían alarmado. Pero un vistazo fue más que suficiente, aunque tampoco, en mi peligroso equilibrio, hubiera podido dar más: Hands y su compinche estaban empeñados en una lucha a muerte, cuerpo contra cuerpo, y cada uno de ellos aprisionaba con sus manos el cuello del otro.




  Me dejé caer sobre el coraclo y a punto estuve de caer al mar. No había podido ver más que a aquellos dos furiosos contendientes con el rostro de ira, luchando bajo la lámpara humeante; y cerré mis ojos para que se acostumbrasen de nuevo a la oscuridad.




  La canción de los piratas había terminado, finalmente, y toda aquella mermada pandilla, alrededor del fuego, entonaba ahora aquella otra que tantas veces yo había oído:




  





  «Quince hombres en el cofre del muerto,




  ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ; Y una botella de ron!




  El ron y Satanás se llevaron al resto.




  ¡Ja! Ja! ¡Ja! ; Y una botella de ron!»




  





  Cavilaba yo en qué atareados debían andar el ron y Satanás en aquel momento en el camarote de la Hispaniola, cuando me sorprendió un repentino bandear del coraclo. También la goleta escoraba y viró rápidamente, cambiando de rumbo. La velocidad aumentaba de una forma inexplicable.




  Abrí los ojos. Por todas partes a mi alrededor rompían olas muy bajas y como fosforescentes, que se abrían con un ruido seco y una crujiente espuma. La misma Hispaniola, cuya estela me arrastraba, parecía vacilar y vi su arboladura meciéndose sobre la oscuridad de la noche; me fijé mejor, comprobé que la goleta derivaba con rumbo sur.




  Eché una mirada hacia atrás, y el corazón saltó en mi pecho. Allí estaba el resplandor de la hoguera. La corriente nos había hecho virar casi en ángulo recto, arrastrándonos, goleta y coraclo, cada vez más rápidamente, con un ruido más intenso, cortando aquella proa las olas cada vez con un chasquido más fuerte, y haciendo remolinos, a través del estrecho hasta la mar abierta.




  De improviso la goleta viró con violencia desviándose quizá veinte grados y en ese momento se escucharon gritos a bordo; oí ruidos de carreras hacia cubierta y adiviné que los dos borrachos habían sido interrumpidos en su pelea y se habían dado cuenta de lo sucedido.




  Me agazapé en el fondo del maltrecho coraclo y encomendé devotamente mi alma a su Creador. Estaba seguro de que, en cuanto navegásemos más allá del canal, no tardaríamos en estrellar nos contra alguna de aquellas furiosas rompientes, lo que daría fin a todas mis desventuras, y, aunque quizá hubiera podido aceptar la muerte con cierta serenidad, no podía sino mirar con espanto aquel final que me aguardaba.




  Supongo que permanecí horas y horas arrojado sin cesar de aquí para allá por el oleaje, calado hasta los huesos y aguardando la muerte en cada zambullida. Poco a poco el cansancio me fue rindiendo; el entumecimiento y un pasajero sopor me invadieron, pese a mi certeza de que iba a morir, y el sueño se apoderó de mí; así que, zarandeado por el mar en aquel coraclo, me dormí y soñé con mi lejana patria y con la vieja «Almirante Benbow».




  





  Capítulo 24. 
La travesía en el coraclo
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  Ya era pleno día cuando desperté y me encontré a la deriva en el extremo suroeste de la Isla del Tesoro. El sol estaba alto, aunque aún se ocultaba tras la masa del Catalejo, que en aquella parte de la isla bajaba casi hasta el mar como cortado a pico y dando lugar a un asombroso acantilado.




  El cabo de la Bolina y el monte Mesana formaban como un recodo; desértico y sombrío el monte; el cabo, cortado por acantilados de cuarenta o cincuenta pies de altura y flanqueado por enormes peñascos caídos. Yo me encontraba a un cuarto de milla mar adentro y mi primera idea fue ir a tierra y desembarcar. Pero no tardé en abandonar este proyecto. Porque las olas rompían con estruendo contra las rocas derrumbadas, levantando grandes penachos de espuma y agua, y en ese fragor incesante me veía a mí mismo, de aventurarme a desafiarlo, destrozado contra las rocas o agotando mis fuerzas para escalar aquellos brutales peñascos.




  Y no era eso todo, sino que vi agrupados en las zonas más lisas de las rocas unos monstruos viscosos -como repugnantes babosas de increíble tamaño-, que en grupos de cuatro o cinco docenas aullaban espantosamente o se dejaban caer al mar con atronadoras zambullidas.




  Después he sabido que se trataba de leones marinos, es decir, criaturas inofensivas. Pero su aspecto, unido a lo dramático de aquella costa y al ímpetu del oleaje, fue más que suficiente para borrar de mi cabeza toda idea de desembarcar allí. Mejor morir de hambre en la mar, que afrontar tales peligros.




  Pero, como mi confianza me decía, aún quedaban otras posibilidades de mejor suerte. Al norte del cabo de la Bolina la costa seguía por un largo trecho en línea recta, y con la marea baja dejaba al descubierto una ancha faja de amarillas arenas. Y aún más al norte, otro cabo -que las cartas señalaban como cabo Boscosoavanzaba cubierto de altísimos y verdes pinos que llegaban hasta el borde del mar.




  Recordé lo que me había indicado Silver acerca de la corriente que bordeaba la Isla del Tesoro, en dirección norte, a lo largo de la costa occidental. Y como comprobé, por mi posición, que me encontraba en aquellos momentos bajo su influencia, preferí dejar atrás el cabo de la Bolina y guardar todas mis fuerzas para intentar desembarcar en el, al parecer, más propicio cabo Boscoso.




  El mar estaba suavemente ondulado. El viento soplaba constantemente y sin violencia desde el sur; y como seguía la misma dirección que la corriente, las olas no llegaban a romper.




  De no ser así yo me hubiera ido a pique; pero tal como estaba la mar, mi coraclo navegaba con toda seguridad y velozmente, como si cabalgase sobre las olas. Yo iba echado en el fondo y no asomaba más que lo preciso para mirar. Veía grandes olas azules, que parecían venir sobre mí, pero el coraclo las remontaba elásticamente y caía por el otro lado como un vuelo de pájaro.




  Comencé a tomar confianza, y hasta llegué a sentarme para tratar de remar. Pero la más mínima alteración en el equilibrio de peso causaba graves perturbaciones en el rumbo del coraclo. Y en uno de estos movimientos míos, insignificante, por otra parte, el bote perdió su estabilidad, se precipitó en la caída de una ola, y de forma tan brusca, que se hundió vertiginosamente contra el flanco de otra ola que seguía a la anterior.




  Quedé empapado y preso del miedo, pero rápidamente aseguré mi anterior posición, y el coraclo pareció estabilizarse y volvió a navegar tranquilamente por entre aquellas grandes olas. No dudé que lo mejor era dejarlo navegar a su natural; lo que, por desgracia, me alejaba de tierra.




  Tuve miedo, pero no por ello perdí la cabeza. Traté, primero, de achicar el agua que había inundado el coraclo sirviéndome de mi sombrero; después, asomando con cuidado por la borda, empecé a estudiar las características del bote para deslizarse con tanta suavidad sobre las olas.




  Observé que cada ola, en lugar de ser esa gran montaña tersa y pulida que se ve desde tierra o desde la cubierta de un navío, era mucho más parecida a una cordillera con sus picos y sus montes y valles. El coraclo, abandonado a la deriva, serpenteaba por entre las olas acomodándose a las zonas más bajas y esquivando las más abruptas y vacilantes cimas.




  «Bien», me dije a mí mismo, «está claro que debes continuar tumbado como estás; pero también puedes aprovechar, cuando el bote esquive las olas y navegue entre dos, para dar con el remo una paletada y tratar de enderezar el rumbo hacia tierra». Y así lo hice. Continué tendido en la más incómoda postura, y de cuando en cuando asomaba para dar un ligero golpe de remo que pretendía guiar el coraclo.




  Fue un trabajo penosísimo y lento, pero observé que empezaba a ganar distancia, y cuando me acercaba al cabo Boscoso, aunque sabía que no había forma de pasar cerca de él, había ganado unos centenares de yardas hacia levante, y no estaba ya muy lejos. Podía ver las verdes copas de los pinos meciéndose con la brisa, y eso me dio ánimos para tratar de alcanzar, y sabía que lo conseguiría, el siguiente promontorio.




  Me urgía, además, lograrlo, porque empezaba a sentir la falta de agua. El sol era abrasador y el resplandor de sus infinitos reflejos en las olas me consumía hasta el punto que mis labios estaban cubiertos por una costra de sal, mi cabeza ardía de dolor y mi garganta era como una quemadura. La visión de aquellos árboles tan próximos aguzaba mi sed y sentí vértigo; pero la corriente me arrastraba lejos del cabo y, cuando pasé a su altura, de nuevo no tuve ante mí sino una vasta extensión de mar. Pero algo allí hizo cambiar por completo el curso de mis pensamientos.




  Frente a mí, a menos de media milla, estaba la Hispaniola, navegando con las velas desplegadas. Inmediatamente pensé que iba a caer en manos de aquellos piratas, pero me sentía tan desfalleci do, sobre todo por la falta de agua, que ya no sabía si aquello debía alegrarme o no; tampoco pensé más en ello, porque la sorpresa se apoderó hasta tal punto de mí, que no pude hacer más que mirar y maravillarme.




  La Hispaniola navegaba con la vela mayor y dos foques al viento, y la bella lona blanca resplandecía al sol como la nieve o la plata. Cuando apareció ante mis ojos, todas sus velas iban tensas por el viento y llevaba rumbo noreste; me figuré que los que habían quedado a bordo se proponían dar la vuelta a la isla para regresar al fondeadero. Pero después empezó a virar más y más hacia el oeste, y no dudé que me habían descubierto y se proponían abordarme. Y de pronto se detuvo en el ojo del viento’, con todas sus velas estremeciéndose.




  «;Inútiles!», me dije; «deben estar borrachos como cubas». Y me imaginé con qué severidad les hubiera reprendido el capitán Smollett.




  La goleta empezó a virar, volvió a cobrar viento y siguió navegando; durante un minuto cortó las aguas con velocidad, pero después volvió a quedarse inmóvil, otra vez en el ojo del viento. Una y otra vez sucedió lo mismo. Hacia cualquier lado, norte o sur, este y oeste, la Hispaniola repitió sus inexplicables bandazos y a cada escapada volvía a quedar con el velamen distendido. Pensé que el barco navegaba sin gobierno. Pero ¿dónde estaban entonces los dos marineros? Estarían borrachos o habrían desertado. Y planeé subir a bordo y hacerme con el timón con el fin de entregársela al capitán.




  La corriente empujaba ahora la goleta y el coraclo hacia el sur velozmente. La Hispaniola navegaba de manera tan vacilante y tan irregular, y en cada detención permanecía tanto tiempo inmóvil, que pensé que, si me decidía a remar, podía ganar ventajosamente la distancia que nos separaba e incluso alcanzarla. El proyecto tenía un sabor peligroso que me seducía, y sobre todo pensar en el tanque de agua a bordo, junto a la escala de proa, duplicaba mi renacido valor.




  Me senté al remo, y en ese instante una ola me cubrió. Pero me mantuve firme y empecé a remar con todas mis fuerzas y con precaución, tratando de abordar la Hispanióla. Embarqué un golpe de mar tan violento, que hube de parar y achicar el bote. Pero mi corazón revoloteaba en mi pecho como un pájaro. Poco a poco fui guiando el coraclo entre las olas y ya no tuve más contratiempos que algún golpe de agua por la proa y los naturales remojones. Iba aproximándome rápidamente a la goleta; ya percibía el brillo del latón de su rueda de timón, que giraba loca, pero no veía ni un alma sobre cubierta. Era extraño, pero supuse que la habían abandonado. O que los marineros debían estar borrachos en el camarote, y en ese caso quizá lograra reducirlos y gobernar el barco a mi antojo.




  Durante un rato la goleta permaneció detenida, lo que no era ventajoso para mí. Aproaba hacia el sur, pero daba constantes bandazos y, cada vez que cambiaba de rumbo, las velas cobraban viento y la fijaban en una nueva derrota. He dicho que esto era lo menos ventajoso para mí, porque, si bien parecía inmóvil, veía las velas que restallaban como cañones y los motones rodaban por cubierta, y la goleta seguía alejándose de mí tanto por la fuerza de la corriente como por el viento que la impulsaba.




  Pero por fin se presentó mi oportunidad. La brisa amainó durante unos segundos, y sólo impulsada por la corriente la Hispaniola empezó a virar lentamente sobre sí misma y acabó por presentarme la popa con la portañuela del camarote todavía abierta de par en par y la lámpara que aún iluminaba desde la mesa, aunque ya era pleno día. La vela mayor pendía como una bandera. La goleta no tenía otro impulso queda corriente.




  Aunque en los últimos momentos yo había perdido terreno, comencé denodadamente a remar tratando de alcanzarla.




  No distaba ya más de cien yardas cuando el viento volvió de improviso. Soplaba de babor y las velas lo recogieron hinchándose y la goleta empezó a navegar de nuevo ciñendo y cortando las olas como una golondrina.




  Mi primer impulso fue de desesperación, pero inmediatamente sentí un profundo gozo. La goleta viró y avanzó de costado hacia mí, cubriendo velozmente la distancia que nos separaba. Yo contemplaba fascinado la blancura del agua cortada por su roda, y me pareció inmensa desde mi pequeño coraclo.




  En ese instante me di cuenta del peligro. No tuve tiempo de pensar; apenas pude saltar, y así salvarme. Porque justamente, cuando me hallaba en la cresta de una ola, me abordó la goleta que avanzaba escorada y como el viento. Vi pasar su bauprés sobre mi cabeza. Salté del coraclo y vi a éste hundirse en las aguas. Me agarré al botalón del foque y afirmé un pie entre el estay y la braza. En ese instante, mientras trataba con todas mis fuerzas de asegurarme, un golpe sordo me advirtió que la goleta acababa de abordar, destrozándolo, al coraclo, y que por lo tanto yo ya no tenía otra salvación que la propia Hispaniola.




  





  Capítulo 25. 
Cómo arrié la bandera negra
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  Apenas había conseguido encaramarme sobre el bauprés, cuando el petifoque dio una sacudida y se tensó con el viento, batiendo con un violento sonido. La goleta se estremeció hasta la quilla con aquel tremendo impulso, pero un instante después, aunque las otras velas aún recogían viento, dio otra sacudida, como un aletazo, y quedó de nuevo caído.




  Casi a punto estuve de caer a la mar; así que me apresuré a gatear por el bauprés hasta dar de cabeza en la cubierta.




  Vine a caer a sotavento del alcázar, y la vela mayor, que continuaba tensa por el viento, sirvió para ocultarme. No descubrí a los piratas. En la tablazón, que nadie había baldeado desde el motín, podían contarse las huellas de muchos pies; y una botella, vacía y rota por su cuello, rodaba de un lado a otro por cubierta como una cosa viva entre los imbornales.




  De repente la Hispaniola orzó y los foques restallaron; el timón dio un giro y toda la goleta se inclinó con una violentísima sacudida. La botavara cobró hacia la otra borda, chirriando su escota en los motones, y toda la banda de barlovento quedó ante mi vista. Allí estaban los dos piratas: el del gorro rojo, caído de espaldas, tieso, con los brazos abiertos en cruz y mostrando sus dientes por la boca entreabierta. Israel Hands estaba sentado y caído contra la amurada, con su barbilla hundida en el pecho, las manos abiertas apoyadas en la cubierta y el rostro, pese a su piel curtida, tan blanco como la cera de una vela.




  Durante cierto tiempo, el barco continuó su rumbo a grandes bandazos como un caballo resabiado, a toda vela y sintiéndose crujir su arboladura. Su proa cortaba las aguas embravecidas, y las olas rompían y caían como lluvia de espuma sobre cubierta; cuánto más violentos resultaban estos bandazos en aquel hermoso barco, que en mi pequeño y rudimentario coraclo que ya estaba en el fondo del mar.




  A cada bandazo de la goleta el pirata del gorro rojo resbalaba hacia un lado u otro, pero a pesar de tan tremendo zarandeo -lo que producía una macabra impresión-no se modificaba su aspecto ni aquella siniestra mueca que le hacía enseñar los dientes. También Hands a cada oscilación parecía hundirse más y más en sí mismo, escurriéndose sobre cubierta; su cuerpo empezó a inclinarse hacia popa y pronto lo único visible de su rostro fue una oreja y el rizo medio pelado de una patilla.




  En torno a ellos observé grandes manchas oscuras en la tablazón, y vi que era sangre, lo que me hizo pensar que ambos habían muerto uno a manos de otro en el extravío de la borrachera.




  Estaba yo mirándolos y pensando en todas estas cosas, cuando, en un momento en que el barco se mantenía bastante quieto, Israel Hands se volvió un poco hacia un lado, con un quejido sordo, y se movió lentamente volviendo a colocarse en su anterior postura. El quejido, propio de un terrible dolor o una mortal debilidad, y más que otra cosa aquel gesto de abatimiento con su cabeza hundida en el pecho casi me ablandaron el corazón. Pero me bastó recordar la conversación que había escuchado desde la barrica de manzanas para que toda piedad desapareciera de mí.




  Fui a popa hasta acercarme a él, que estaba junto al palo mayor.




  -He subido a bordo, señor Hands -dije irónicamente. Entonces él volvió sus ojos hacia mí casi sin fuerzas; estaba tan desfallecido como para mostrar sorpresa y sólo pudo articular una palabra:




  -Brandy.




  Pensé que estaba muriéndose, y pasando bajo la botavara, que de nuevo barría la cubierta, bajé a los camarotes de popa.




  Ante mis ojos se ofreció el mayor de los desastres. Todos los armarios y cajones habían sido forzados, supongo que en busca del mapa. El piso estaba enfangado, porque seguramente aquellos malvados se habían revolcado allí en sus borracheras y deliberaciones tras regresar de la marisma cercana a nuestro fortín. Los mamparos, que recordaba pintados de blanco con cenefas doradas, estaban ahora manchados con señales de manos. Docenas de botellas vacías chocaban unas contra otras por todos los rincones del camarote. Uno de los libros de medicina del doctor estaba abierto sobre la mesa y la mitad de sus páginas habían sido arrancadas, imagino que para encender sus pipas. Y en medio de aquella visión, una lámpara, todavía encendida, iluminaba con una luz humosa, débil y sombría.




  Fui a la bodega: los barriles de vino habían desaparecido y un sorprendente número de botellas había sido ya consumido y luego arrojado fuera.




  No cabía duda de que desde que el motín comenzara ni uno solo de aquellos piratas había estado sobrio ni por un instante. Buscando por aquel desorden encontré una botella en la que aún quedaba un poco de brandy para Hands; y también descubrí galleta, frutas en conserva, un gran racimo de pasas y un trozo de queso, lo que aproveché. Volví a cubierta, puse mis provisiones detrás del timón y, evitando las posibles miradas del contramaestre, me dirigí hacia el tanque de agua y bebí un largo y maravilloso trago. Después me acerqué a Hands y le di el brandy.




  

    Se bebió más de medio cuartillo antes de quitarle la botella de los labios.

  




  

    -¡Ay! -exclamó-, ¡qué demonios! ¡Lo necesitaba!

  




  

    Yo estaba en mi rincón y empecé a comer.

  




  

    -¿Se encuentra muy mal? -le pregunté. Dio un gruñido o, para decirlo mejor, aulló.

  




  -Si aquel medicucho estuviera a bordo -dijo-, me pondría en pie de dos pases, pero no tengo suerte, ya ves, y eso es lo peor que me sucede. En cuanto a ese espantapájaros -añadió señalando al del gorro rojo-, está muerto y bien muerto. No era un marinero, ni siquiera un hombre. Y ahora dime, ¿de dónde sales tú? -Bien -dije-, estoy a bordo para tomar posesión de este barco, señor Hands; y tendrá la amabilidad de considerarme su capitán hasta nuevas órdenes.




  Me miró perplejo, pero no dijo nada. El color empezaba a volver a sus mejillas, aunque continuaba bastante pálido y a cada bandazo de la goleta seguía escurriéndose por la cubierta.




  -Y a propósito -continué-, no puedo aceptar esa bandera, señor Hands; así que con su permiso la voy a arriar. Mejor no ondear ninguna que ver izada ésa.




  Y sorteando de nuevo la botavara, fui hasta donde estaba amarrada la driza y arrié aquella maldita bandera negra y la arrojé a las aguas.




  -¡Dios salve al Rey! -grité, haciendo un alarde con mi sombrero-. ¡Este es el final del capitán Silver!




  El me miraba ya con aire de astucia, aunque seguía sin variar su postura.




  -Calculo -dijo finalmente-, calculo yo, capitán Hawkins, que bien le gustaría ahora poder tocar puerto. Podríamos charlar de ello.




  -Sí -dije-, con todo mi corazón, señor Hands. Diga qué se le pasa por la cabeza -y continué comiendo con un excelente apetito.




  -Ese tipejo -empezó, señalando, tembloroso por la debilidad, el cadáver-… O’Brien se llamaba… un apestoso irlandés. Bien, ese hombre y yo largamos velas para volver al fondeadero. El está ya muerto y más tieso que un pantoque, y no sé quién va a poder gobernar este barco. Si yo no le digo lo que tiene usted que hacer, usted w es hembre que sepa de esto, por lo que a mí se me alcanza. Así que podemos hacer un trato: usted me da de comer y de beber y algún trapo para vendarme la herida, y yo le diré cómo debe gobernar el barco. Así cuadran las cuentas, y cada cual toma lo suyo.




  -Voy a decirle una cosa -le contesté-: No voy a regresar al fondeadero del capitán Kidd. Mi idea es llevar la goleta a la Cala del Norte y vararla allí tranquilamente.




  -Así tendrá que ser -exclamó-. No soy ningún estúpido marino de agua dulce, después de todo. Tengo ojos en la cara, ¿no? He jugado y perdido, yes usted quien ahora manda. ¿A la Cala del Norte? ¡No me da donde elegir! Pero estoy dispuesto a ayudarlo, aunque me conduzca al Muelle de las Ejecuciones, ¡rayos!, así lo haré.




  No me pareció que sus palabras careciesen de cierto buen sentido. Y cerré aquel trato. En tres minutos la Hispaniola ya navegaba apaciblemente con buen viento a lo largo de la costa de la Isla del Tesoro, y esperábamos doblar el cabo septentrional antes del mediodía y alcanzar la Cala del Norte antes de la pleamar, porque ése era el momento en que podríamos embarrancarla sin que sufriera daños, y desde allí, con el reflujo, desembarcar.




  Fijé con un cabo la rueda del timón y bajé a buscar mi cofre, del que saqué un pañuelo de seda de mi madre, de gran suavidad. Ayudé a Hands a vendarse la cuchillada, pues aún sangraba, en el muslo, y tras haber comido un poco y con otro par de tragos de brandy, noté que empezaba a revivir, y hasta enderezó su postura y hablaba con más vigor. Era ya otro hombre.




  La brisa nos impulsaba favoreciendo nuestros deseos. La goleta cortaba el mar navegando ligera como un pájaro; la costa de la isla pasaba rápidamente ante nosotros y el paisaje cambiaba a cada minuto. Pronto dejamos de ver las tierras altas y empezamos a navegar a la altura de un territorio bajo y arenoso poblado de pinos enanos; y pronto también aquel paisaje quedó atrás, hasta que doblamos el promontorio de la colina rocosa con que la isla termina por el norte.




  Yo me sentía eufórico con mi flamante mando y fascinado por la belleza de la luz del sol y los variados matices, y la conciencia, que antes me había amonestado por esta aventura, callaba ahora ante la gran victoria que había representado. Creo que mi alegría hubiera sido completa de no tener presentes los ojos del contramaestre, que me seguían donde me encontrase y con la extraña sonrisa que no se borraba dé su cara. Era una sonrisa en la que se mezclaban dolor y desfallecimiento -parecía la macilenta sonrisa de un anciano-, pero con un tinte sombrío de felonía, y ese rictus seguía todos mis movimientos, espiándome, aguardando.
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  El viento, sirviendo a nuestros deseos, cambió al oeste. Podíamos navegar con más facilidad desde el extremo noreste de la isla hasta la entrada de la Cala del Norte. Pero como no había forma de poder anclar, y yo no me atrevía a varar la goleta hasta que la marea estuviera alta, durante largo tiempo no tuvimos nada que hacer a bordo. El contramaestre me indicó cómo fachear el barco; y, tras muchos intentos, al fin logré hacerlo y los dos nos sentamos silenciosos a comer.




  -Capitán -me dijo, con aquella misma inquietante sonrisa-, ¿qué hacemos con mi viejo camarada O’Brien? ¿Por qué no lo coge usted y lo arroja al agua? Yo no soy particularmente melindroso, sí me duele haberlo liquidado, pero no considero que esté bien ahí en cubierta… Feo ornamento, ¿no cree usted?




  -Ni tengo fuerzas yo solo ni me apetece la tarea -le contesté-. Por mí, ahí se queda.




  -Este es un barco sin suerte, Jim -siguió, haciéndome un guiño de complicidad-. Un puñado de hombres ha caído ya en esta Hispaniola, pobres marineros que se ha tragado el otro mundo desde que embarcamos en Bristol. No, nunca he visto un barco con peor suerte. Mira a este O’Brien… y ahora está muerto, ¿no es verdad? Pues bien, yo no soy hombre de letras y tú eres un mozo que sabe leer y entiende esas cosas de la pluma; y para decirlo sin rodeos, ¿tú crees que, cuando uno se muere, lo hace para siempre o que vuelve otra vez?




  -Se puede matar el cuerpo, señor Hands, pero no el espíritu; ya debía saberlo -repliqué-. O’Brien está en el otro mundo, y hasta puede que nos esté mirando.




  -¡Oh! -exclamó-. Pues es de lamentar, porque así es como si matar a uno no fuera más que matar el tiempo. De todos modos, los espíritus no cuentan mucho, por lo que yo sé. No me asusta te ner que vérmelas con ellos, Jim. Y ahora que estamos hablando con confianza, te agradecería mucho que bajases al camarote y me trajeras un… bueno, un… ¡cómo crujen mis cuadernas!, no doy con el nombre; bien, tú traeme una botella de vino, Jim, porque este brandy es demasiado fuerte para mi cabeza.




  Todo aquello no me parecía natural, y desde luego que prefiriese el vino al aguardiente no podía yo creerlo. Aquello no era más que un pretexto. Quería alejarme de la cubierta, de eso no había duda, pero ignoraba con qué propósito. Su mirada esquivaba la mía; sus ojos miraban de soslayo y hacia todas partes, lo mismo hacia los cielos que, furtivamente, hacia el cadáver de O’Brien. Seguía sonriendo sin cesar y se relamía tan gustosamente, que hasta un niño hubiera podido percatarse de que maquinaba alguna artimaña. Pero yo conocía mi terreno, y con alguien en el fondo tan torpe no me resultaba difícil ocultar mis sospechas; y le dije sin vacilar:




  

    -¿Vino? Estupendo. ¿Lo quieres blanco o tinto?

  




  

    -Calculo que viene a ser la misma cosa para mí, compañero -replicó-; con tal que sea fuerte y abundante, ¿qué importa lo demás?

  




  

    -De acuerdo -le contesté-. Voy a traerte Oporto, amigo Hands. Pero me va a costar trabajo dar con la botella.

  




  Y diciendo esto me alejé hacia la escala del camarote, haciendo el mayor ruido posible; y entonces me quité los zapatos, di vuelta por el pasillo, subí por la escala del castillo de proa y asomé la cabeza a ras de la cubierta. Yo sabía que él no podía ni imaginarse que yo apareciera allí, pero de todas formas fui lo más cauteloso posible; y en verdad que mis sospechas quedaron confirmadas.




  Hands abandonó su postración, incorporándose dificultosamente; y a pesar de notarse que la pierna le producía un dolor intenso -pues le oí quejarse-, cruzó sin embargo la cubierta rápidamente hasta la banda de babor y de un rollo de maroma sacó un largo cuchillo, o quizás fuera corto, pero estaba hasta la empuñadura tinto en sangre. Lo examinó por unos instantes acercándoselo a los ojos, probó el filo y la punta en la palma de su mano, y después lo escondió apresuradamente en el bolsillo interior de su casaca. Y volvió a arrastrarse hasta el lugar que antes ocupaba apoyado en la amurada.




  Yo no precisé saber más. Israel podía moverse, estaba armado, y, si tenía las lógicas intenciones de deshacerse de mí, sin duda que fácilmente yo me convertiría en su víctima. Cómo pensara arreglárselas después, atravesando la isla a rastras desde la Cala del Norte hasta la ciénaga donde estaban sus compañeros, o confiando en que éstos acudirían en su ayuda, no lo podía imaginar.




  Pero a pesar de todo tenía la seguridad de que al menos en. una cosa podía fiarme de él, puesto que nuestros intereses coincidían, y era en poner a salvo la golera. Ambos queríamos embarrancarla con el menor daño posible en un lugar seguro, con el fin de que en su momento pudiera ser puesta a flote de nuevo sin demasiado trabajo; y hasta tanto consiguiéramos vararla, mi vida, así lo creía, estaría segura.




  Al mismo tiempo que meditaba en todas estas cosas, me deslicé de nuevo hasta el camarote, me calcé mis zapatos y cogí la primera botella de vino que encontré a mano; aparecí con ella en cubierta.




  Hands seguía tumbado como un guiñapo donde lo había dejado, y tenía los ojos casi cerrados como si estuviera tan débil que no pudiera resistirla luz del sol. En cuanto me vio, alzó su mirada, tomó la botella, rompió el cuello con la maestría del que está habituado a hacerlo, y dio un largo trago que solemnizó con un brindis.




  -¡Suerte!




  Después se quedó un rato tranquilo, y luego, sacando un pedazo de tabaco, me pidió que le cortase un trozo.




  -Córtame un cacho -me dijo-, porque no tengo navaja ni fuerzas. Ojalá las tuviera. ¡Ay, Jim, Jim, creo que he perdido mis estays! Córtame un cacho, porque me temo que no vas a cortarme muchos más, muchacho; voy a hacer mi último viaje y no hay que engañarse.




  -Bien -le dije-, te cortaré el tabaco; pero, si yo estuviera en tu lugar y me creyera tan condenado, me pondría a rezar como un buen cristiano.




  -¿Por qué? -me contestó-. Dime por qué.




  -¿Por qué? -exclamé-. Hace poco me hablabas de los muertos. Tú has traicionado, has vivido en pecado y has vertido sangre; a tus pies hay ahora mismo un hombre a quien has asesinado. ¡Y me preguntas por qué! ¡Por Dios, Hands, ése es el porqué!




  Le dije esto bastante enfurecido, pensando además en el cuchillo que llevaba oculto en su bolsillo y que destinaba, y de sus malos pensamientos no tenía yo dudas, a terminar conmigo. El, por su parte, bebió un largo trago de vino y me dijo con extraña e inesperada solemnidad:




  -Treinta años llevo navegando los mares. Y he visto de todo, bueno y malo, he sufrido los peores temporales y sé lo que es acabarse las provisiones y tener que defenderse a cuchillo, y todo lo que haya que ver. Pero te voy a decir algo: no he visto nunca nada bueno que venga de lo que llamáis virtud. Hay que pegar el primero; los muertos no muerden. Esa es mi opinión, amén. Y ahora escucha esto -añadió, cambiando bruscamente su tono-: ya está bien de niñerías. La marea está subiendo y podemos pasar. Obedece mis órdenes, capitán Hawkins, y embarranquemos el barco y acabemos de una vez.




  Sólo teníamos que salvar unas dos millas, pero la navegación era difícil: la entrada a la Cala del Norte era angosta y de poco calado, y además formaba un recodo, de manera que la goleta debía ser gobernada con mucha habilidad para conseguir que llegara a su destino. Yo era un buen subalterno, que cumplía con eficacia las órdenes, y estoy seguro de que Hands era un magnífico piloto; así que fuimos sorteando los bancos sin el menor problema y con tal precisión, que contemplar la maniobra hubiera procurado un inmenso placer.




  En cuanto atravesamos los dos pequeños cabos que cerraban la entrada, nos encontramos en el centro de una bahía. Las costas de la Cala del Norte estaban cubiertas por bosques tan espesos como los que yo había visto en el otro fondeadero; pero éste era más estrecho, con forma alargada, que le daba el aspecto de un estuario. Frente a nosotros, en el extremo sur, vimos los restos de un buque hundido, que estaba en su última fase de ruina. Debía haber sido un navío de tres palos, pero llevaba seguramente tantos años expuesto a la injuria del tiempo, que por todas partes estaba cubierto como por inmensas telarañas de algas, que, al bajar la marea, surgían en sus mástiles chorreando agua. Sobre la cubierta ahora visible habían arraigado los mismos matorrales que en la costa veíamos cubiertos de flores. Era un espectáculo triste, pero nos aseguraba que aquel fondeadero era un buen abrigo.




  -Ahora -dijo Hands-, ten cuidado; hay un trozo de playa que es perfecto para varar el barco. Arena fina, seguro que nunca hace viento y está rodeado de árboles, y mira las flores que crecen como en un jardín sobre ese viejo barco.




  -Cuando embarranquemos -pregunté-, ¿cómo podremos volver a sacarlo a flote?




  -Ah -replicó-, tú tomas una maroma y la llevas a tierra, cuando la marea ya esté baja; la fijas en uno de aquellos grandes pinos; la traes a bordo y le das otra vuelta en el cabestrante, y ya no hay más que esperar la pleamar, y sale a flote el solo como la cosa más natural. Y ahora, muchacho, pon atención. Estamos ya sobre el sitio justo y el barco navega demasiado rápido. ¡Un poco a estribor! ¡Ahí! ¡Sostén firme! ¡A estribor! … ¡Ahora un poco a babor! ¡Sostén firme!




  Seguía dando órdenes que yo obedecía inmediatamente. De pronto, gritó:




  -¡Ahora, muchacho… orza!




  Yo fijé el timón, y la Hispaniola viró rápidamente y avanzó de proa hacia la costa baja y frondosa.




  La excitación por toda la maniobra me impidió, desde luego, estar pendiente del contramaestre como con anterioridad. Y hasta en aquel momento la seguía yo con tan vivo interés, esperando el instante en que el barco embarrancase, que me olvidé del peligro que me amenazaba y sólo tenía ojos para mirar por la borda cómo la proa cortaba las olas. Y allí hubiera perecido sin siquiera luchar por mi vida, si no hubiera sido porque un presentimiento me sobrecogió y me hizo volver la cabeza. Quizá fue un ruido, o que vi la sombra de Hands con el rabillo del ojo; acaso un instinto como el de los gatos; pero el caso es que, cuando miré hacia atrás, allí estaba Hands ya casi sobre mí con el cuchillo en su mano derecha.




  Recuerdo que los dos gritamos cuando nuestros ojos se encontraron; pero, si el mío fue un grito de terror, el suyo era una especie de bufido salvaje, como el de un toro al embestir. Saltó sobre mí al mismo tiempo que daba aquel furioso alarido, y yo salté como pude hacia el castillo de proa. Al precipitarme para esquivar su golpe, solté el timón, y la rueda empezó a girar violentamente a sotavento; creo que eso fue lo que me salvó la vida, porque, al girar, dio a Hands en el pecho con tal violencia, que quedó parado en seco.




  Antes de que él se recobrara, ya me había puesto a salvo, escapando de aquel rincón donde podría acorralarme; ahora tenía toda la cubierta libre para esquivar sus ataques. Me protegí tras el palo mayor y saqué mi pistola; él venía directamente hacia mí blandiendo el cuchillo. Apunté con serenidad y apreté el gatillo. Pero no se produjo el disparo; el agua del mar había inutilizado mi arma. Me maldije a mí mismo por ese descuido. ¿Cómo no se me había ocurrido cebar de nuevo la pistola y comprobar su carga? En aquellas circunstancias yo no era más que una oveja esperando a su carnicero.




  Aunque Hands estaba herido, era increíble la agilidad con que se movía, y parecía un demonio con el pelo aceitoso cayéndole sobre su rostro y las mejillas encendidas por la agitación o por la furia. Yo no tenía tiempo de probar la otra pistola, ni demasiada confianza en que no estuviera inservible. Una cosa era clara para mí: si continuaba retrocediendo, no tardaría en acorralarme contra la proa, como antes había estado apunto de conseguirlo en popa. Y si lograba cercarme, lo único que yo podía esperar de este lado de la eternidad eran nueve o diez pulgadas de acero ensangrentado dentro de mi cuerpo. Me escondí tras el palo mayor, que era de un respetable grosor, y esperé con todos mis nervios en tensión.




  Cuando vio que yo me defendía con aquella especie de juego del esquinazo, se detuvo; y durante unos momentos intentó alcanzarme con rápidos golpes de su cuchillo, a los que yo respondía esquivando a un lado y otro del mástil. Era un juego que a menudo había yo practicado en mi tierra, entre los peñascos del Cerro Negro; pero nunca pensé que tendría que utilizarlo de aquel modo. De otras formas no hice quizá otra cosa que seguirlo imaginando que tenía que vérmelas con un marino viejo y además herido en una pierna. Eso pareció acrecentar mi valor, hasta el punto que incluso aventuré pronósticos sobre el desenlace; pero, si empezaba a considerar la posibilidad de prolongarlo mucho tiempo, no alcanzaba ninguna esperanza sobre su resultado.




  Y así estaban las cosas, cuando de repente la Hispaniola embarrancó, escoró con violencia y quedó varada en el arenal con una inclinación de cuarenta y cinco grados a babor; penetró un poco de agua por los imbornales, que hizo pequeños charcos entre la cubierta y la amurada.




  Hands y yo fuimos derribados al mismo tiempo y rodamos casi juntos hasta la banda; el cadáver del pirata del gorro rojo, que aún conservaba los brazos en cruz, rodó, rígido, junto a nosotros. Yo di con la cabeza contra un pie del timonel, y sentí el golpe resonar en mi boca. Pese a ello, me levanté inmediatamente, antes que Hands, al que le había caído encima el cadáver. La inclinación del barco no era a propósito para poder correr en cubierta; era preciso que yo buscara un medio de escapar, y lo antes posible, porque mi enemigo estaba a punto de lanzarme el cuchillo. Rápido como el pensamiento, salté a un obenque de mesana, trepé por él todo lo rápido que mis manos me permitían y no respiré hasta verme sentado en la cruceta.




  Mi ligereza me salvó; el cuchillo se clavó a menos de medio pie por debajo de mí, cuando empecé a trepar a toda velocidad. Vi a Israel Hands con gesto de perplejidad, su rostro levantado, mirándome con la boca abierta.




  Aproveché aquel instante de sosiego para cebar de nuevo mis pistolas, y, cuando ya tuve una dispuesta, preparé la otra convenientemente.




  Hands se quedó desconcertado e indeciso; se daba cuanta de que con aquellos dados no ganaría nunca; y después de visibles vacilaciones, trató de encaramarse por el cabo, con el cuchillo entre sus dientes. Pero trepar no era empresa fácil para él; mucho tiempo gastó en ello y cuántos ayes, con aquella pierna colgando herida. Ya tenía yo mis dos pistolas preparadas cuando aún no había él trepado ni una tercera parte del obenque. Entonces, mirándolo, y con una pistola en cada mano le grité:




  -¡Un palmo más, señor Hands, y le salto los sesos! Los muertos no muerden, ¿no es eso lo que dijo? -añadí, riendo entre dientes. Se detuvo. Vi, por su gesto, que trataba de pensar, lo que para él era empresa harto lenta y dificultosa, y yo, crecido por mi superioridad en aquel momento, solté una carcajada. El tragó saliva varias veces, y trató de hablar, aunque sin perder aquella expresión de perplejidad. Para poder hacerlo se quitó el cuchillo de su boca, pero no hizo ningún otro movimiento.




  Jim -me dijo-, calculo que los dos estamos en un mal paso, y que no tenemos otra salida que firmar un pacto. Si no hubiera sido por el bandazo, te habría atrapado; pero ya te dije que este barco trae mala suerte, sí, señor; y creo que tendré que rendirme, aunque sea duro, ya lo ves, para un buen marinero, siendo tú un grumete, Jim.




  Saboreaba yo estas palabras, tan sonriente y ufano como un gallo en su corral, cuando de improviso vi a Hands que echó la mano atrás por encima del hombro. Algo silbó en el aire como una flecha; sentí un golpe y después un agudo dolor, y quedé clavado por mi hombro contra el mástil. Ni lo pensé; el dolor era muy fuerte y no menos mi sorpresa; nunca he sabido si quise disparar o no, pero apreté los dos gatillos. Ambas pistolas cayeron de mis manos, y junto a ellas, con un grito ahogado, el timonel Israel Hands se soltó del obenque y cayó de cabeza al mar.
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  Como el barco estaba tan escorado, los mástiles sobresalían sobre las aguas, y a la altura que yo estaba, en la cruceta, veía bajo mis pies la superficie de la bahía. Hands, que no había alcanzado esa altura, cayó cerca del casco, casi junto a la borda. Vi su cuerpo emerger entre remolinos de espuma sanguinolenta y volver a hundirse para siempre. Cuando la mar estuvo en calma, pude verlo hecho un ovillo en el fondo de limpia y luminosa arena, en la sombra que proyectaba el casco de la goleta. A veces el temblor de una ola provocaba la ilusión de un movimiento, como si intentara levantarse. Pero estaba bien muerto, con dos disparos y, además, ahogado, y ya no era más que comida para los peces, como yo lo hubiera sido.




  Empecé a sentirme mareado, desfallecido y sobrecogido por el miedo. Noté cómo la sangre caliente me corría por la espalda y el pecho. El cuchillo que me sujetaba por el hombro al mástil era como un hierro al rojo; sin embargo no me pesaba tanto ese dolor, que me creía capaz de soportar sin una queja, como el terror a caer desde la cruceta en aquellas aguas serenas y verdosas junto al cuerpo del timonel.




  Me agarré con todas mis fuerzas a la cruceta, hasta que me dolieron las uñas, y cerré los ojos para no ver aquella escena. Poco a poco fui recobrando el valor, el pulso volvió a latir con un ritmo más tranquilo y comencé a sentirme dueño de mí mismo.




  Mi primer pensamiento fue el de arrancarme el cuchillo; pero estaba clavado con tanta fuerza, y los nervios me fallaron, que tuve que desistir con un violento escalofrío. Y como siempre sucede con las cosas más insignificantes, fue ese tiritón el que resolvió mi problema. Porque el cuchillo, que había estado a punto de herirme en algún lado más grave o mortal, lo único que atravesaba era la parte superior del hombro, casi solamente la piel, y aquel escalofrío terminó por desgarrarla. La sangre manó copiosamente, pero me sentía libre y podía moverme y sólo mi casaca y mi camisa me unían al palo, lo que no tardé en resolver dando un fuerte tirón.




  Sin perder tiempo me deslicé por el obenque de babor hasta cubierta; ni por todo el oro del mundo lo hubiera hecho por el de estribor, que caía a plomo sobre las aguas donde reposaba Israel Hands.




  Bajé al camarote y curé mi herida como pude. El dolor era muy intenso y sangraba abundantemente, pero no era profunda y no la juzgué grave, ni tampoco me impedía demasiado mover el brazo. Después inspeccioné el barco, y, pues ahora estaba bajo mi mando, decidí desembarazarme de su último pasajero, el cadáver de O’Brien.




  Yacía arrojado como un fardo contra la amurada, una especie de desfondado espantapájaros de rostro como la cera. Estaba en una postura que facilitaba mis intenciones; y como ya empezaba a estar habituado a estas macabras experiencias, mi antiguo temor ante los muertos había casi desaparecido. Lo agarré por la cintura, como un saco de salvado, y de un buen empujón lo arrojé por la borda. Se hundió con un ruidoso chapuzón, su gorro rojo quedó flotando en las aguas, y, cuando me dejó la espuma producida por su caía, lo vi tendido junto a Israel, moviéndose ambos con la ondulación del mar. O’Brien, aunque joven, era bastante calvo, y allí se destacaba su cráneo mondo apoyado en las rodillas de su asesino, y sobre los dos cuerpos, los peces que empezaban a congregarse.




  Ahora estaba yo solo en la goleta. La marea empezaba a cambiar. El sol llegó a su ocaso y ya las sombras de los pinos se alargaban a través del fondeadero y pintaban sobre la cubierta grandes manchas de luz y sombra vacilantes. La brisa del atardecer se levantaba, y aún protegido por la colina de los dos picos, que se levantaba hacia el este, el aparejo empezaba a vibrar con un sordo silbido y las velas a agitarse de un lado para otro.




  Entonces caí en la cuenta de que existía peligro para el barco. Pude arriar los foques con cierta facilidad, y los abandoné caídos en cubierta; pero la vela mayor era una tarea mucho más difícil. Cuando la goleta escoró al embarrancar, la botavara había caído del mismo lado, saliendo sobre la borda, y las jimelgas así como parte de la lona cayeron al mar. Pensé que aquello aumentaba el peligro, pero en mi turbación no veía forma de solucionar el problema. Determiné cortar la driza, y así lo hice con mi navaja. El pico de la cangreja quebró de inmediato y una gran panza de lona distendida flotó sobre el mar. Eso fue todo lo que pude hacer, porque no conseguí mover la cargadera, y dejé la Hispaniola a su suerte como yo quedaba a la mía.




  Cuando terminé estos trabajos, la oscuridad cubría el fondeadero y recuerdo que las últimas luces del sol entraban a través de un claro de los bosques y brillaban como una joya en las algas y flores que cubrían aquel navío hundido a la entrada de la bahía. Empecé asentir frío; la bajamar asentaba la goleta más y más sobre su casco y aumentaba su escora.




  Traté de encaramarme hacia proa con gran dificultad y miré sobre la borda. No parecía haber mucha profundidad, y sujetándome con cuidado a la driza cortada me dejé caer lentamente al agua. Apenas me llegaba a la cintura, la arena era dura, y notaba las ondulaciones del fondo; feliz y con bastante ánimo vadeé hasta la orilla. La Hiipaniola quedó allí varada, con su vela mayor cubriendo la superficie de las aguas. En ese instante el sol se ocultó y la brisa empezó a soplar suavemente por entre los árboles en la oscuridad del crepúsculo.




  Por lo menos yo estaba en tierra y no volvía del mar con las manos vacías. La goleta estaba libre de filibusteros y aguardando a nuestra gente para ser tripulada de nuevo y navegar. Yo no tenía otro pensamiento que regresar a la empalizada y gozar del relato de mi aventura. Era posible que me amonestasen por ella, pero el haber capturado la Hispaniola pensaba que podía callar todas las voces y estaba convencido de que hasta el propio capitán Smollett tendría que admitir que yo no había perdido el tiempo.




  Con esos pensamientos, y alegre como el que más, tomé camino en dirección al fortín para encontrarme con mis compañeros. Traté de situarme partiendo de que el mas oriental de los ríos, que desembocaban en el fondeadero del capitán Kidd, bajaba desde el monte de los dos picos que ahora tenía yo a mi izquierda; y empecé a rodearlo para cruzar cerca de su nacimiento, donde el caudal era escaso. El bosque no parecía demasiado impenetrable, y, siguiéndolo a lo largo de las estribaciones del monte, no tardé en recorrer su ladera y dar con el río, que atravesé con el agua a media pierna. Así llegué a un sitio que reconocí como aquel donde me había encontrado con Ben Gunn, el abandonado; seguí entonces mi camino con más cautela, vigilando hacia todas partes. La noche había caído y, cuando llegé cerca de la depresión entre los dos picachos, advertí como un fulgor vacilante, y pensé que el hombre de la isla estaría cocinando su cena en una hoguera. Me inquietaba imaginarlo tan despreocupado, porque ese mismo fuego que yo veía podía ser descubierto también por Silver desde su campamento en la ciénaga.




  Fui acercándome poco a poco, aprovechando la oscuridad de la noche, y mucho me costó no perderme en mi camino; el monte de los dos picos quedaba a mis espaldas y el Catalejo a mi derecha, ambos muy desdibujados por la noche; pocas eran las estrellas y su brillo apagado, y el terreno por donde yo caminaba estaba plagado de matorrales que más de una vez me hicieron caer sobre la arena.




  De pronto me encontré en el centro de una tenue claridad. Levanté los ojos; pálidos rayos de bellísima luz se abrían sobre la cima del Catalejo, y, casi inmediatamente, un inmenso disco de plata se levantó sobre las copas de los árboles: era la luna.




  Bajo su luz anduve rápidamente los últimos tramos de mi camino; y unas veces corriendo, otras paso a paso, fui acercándome lleno de impaciencia a la empalizada. Cuando alcancé el bosque que la rodeaba, tuve buen cuidado en arrastrarme cautelosamente, porque hubiera sido un triste fin para mis aventuras recibir un tiro por equivocación de mis propios compañeros.




  La luna iba levantándose con todo su esplendor; su luz iluminaba grandes zonas del bosque, y de pronto, ante mí, entre los árboles, vi un resplandor de muy distinto color. Un fulgor rojizo que por momentos se apagaba, como si fuera el rescoldo de una hoguera.




  No podía ni imaginar de qué podía tratarse.




  Me deslicé hasta la orilla del calvero. Hacia el oeste se veía iluminado por la luna; el resto, incluyendo el fortín, estaba aún cubierto por la oscuridad, unas tinieblas salpicadas aquí y allá por plateadas franjas de luz. Detrás del fortín brillaban las ascuas de lo que fue una hoguera, pero aún irradiaba un fuerte resplandor rojizo que contrastaba vivamente con la mórbida blancura de la luna. No se oía ruido alguno ni se sentía otra presencia que el suave sonido de la brisa.




  Me detuve muy asombrado, y quizá con cierto temor. Yo sabía que mis compañeros no tenían la costumbre de encender grandes hogueras, antes bien, por orden del capitán, limitábamos las ocasiones de hacer fuego; y comencé a temer que algo malo les hubiera sucedido durante mi ausencia.




  Me agazapé y con mil cuidados empecé a arrastrarme hacia el este, encubierto por las sombras, y busqué el lugar donde la empalizada estuviera más-protegida por la oscuridad, y allí la crucé.




  Continué arrastrándome sin hacer el menor ruido hasta llegar a una de las esquinas del fortín. Conforme me aproximaba mi corazón iba tranquilizándose. Cuántas veces había aborrecido el sonido de los ronquidos de mis compañeros, pero cómo lo esperaba escuchar en aquelizs momentos; y cómo se llenó mi corazón de alegría cuando hasta mí llegaron. Hasta aquel grito tan marinero de guardia: «¡Todo bien!», jamás habría sido tan tranquilizador.




  Pero, de todas formas, empezó a inquietarme un sexto sentido: la vigilancia en torno a la empalizada era deplorable. Si hubiera sido Silver o alguno de los suyos, en lugar mío, ninguno de mis compañeros hubiera vuelto a ver la luz del día. Pensé que quizá las heridas del capitán le habían impedido organizar mejor los centinelas, y me culpé a mí mismo por haberlos abandonado en aquella situación.




  Llegué a la puerta y me puse en pie. Dentro había una absoluta oscuridad y era imposible distinguir a nadie. Se escuchaba el ruido monótono de los ronquidos y me pareció oír un rumor de aletazos o el roce de un pico, que no podía -o no quería-explicarme. Empecé a andar hacia el interior tanteando con los brazos. «Mi lecho estará donde antes» (imaginé regocijado); «y cuando despierte mañana, cómo voy a reírme al ver su estupor».




  

    Mi pie tropezó con algo blando: era una pierna; quien fuese gruñó y dio media vuelta sin llegar a despertarse.

  




  

    En ese instante, de improviso, una voz estridente rompió a chillar en la oscuridad:

  




  

    -¡Doblones! ¡Doblones! ¡Doblones! ¡Doblones! ¡Doblones!

  




  Y continuó imparable como el repiqueteo de un pequeño telar. ¡Era el loro verde de Silver, el Capitán Flint! Eso era lo que yo había oído picotear; era él quien, mejor centinela que ningún humano, anunciaba mi llegada con su abrumador estribillo.




  No tuve ni tiempo de recobrarme de la sorpresa. A los agudos y metálicos chillidos del loro se despertaron los durmientes y rápidamente se levantaron; y con un tremendo juramento la voz de Silver tronó:




  -¿Quién va?




  Intenté echar a correr, pero choqué con uno de los piratas y, al retroceder, me precipité en brazos de otro, que me sujetó con fuerza.




  -¡Trae una antorcha, Dick! -dijo Silver, cuando se aseguró de mi captura.




  Y uno de ellos salió del fortín y volvió rápidamente con una rama encendida.
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  Capítulo 28. 
En el campamento enemigo
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  La luz de aquel fuego que iluminó el interior del fortín no hizo sino que viera realizados mis más sombríos presentimientos. Los amotinados se habían apoderado del recinto y de todas nuestras provisiones; allí estaban el barril de aguardiente, la salazón de cerdo y la galleta, pero lo peor, lo que hizo aumentar mis temores, es que no vi ni rastro de prisioneros. Imaginé que sin duda habían perecido y mi corazón se llenó de dolor por no haber estado con ellos en tan grave momento.




  En total eran seis los piratas; todos los que habían quedado vivos. Había cinco en pie, con huellas de cansancio en sus rostros abotargados, de encendidas mejillas, recién despertados del primer sueño de la borrachera. Un sexto bucanero estaba incorporado apoyándose sobre un codo; tenía una palidez mortal y las ensangrentadas vendas liadas en su cabeza indicaban que hacía poco que había sido herido, y, aún menos, curado. Pensé que era él mismo que yo había visto correr hacia el bosque después de recibir un tiro.




  El loro estaba quieto, picoteándose el plumaje, en el hombro de john «el Largo». Silver parecía más pálido e intranquilo que de costumbre. Lucía todavía aquel vistoso traje con el que había capitaneado el motín, pero ya se veía deslustroso, lleno de barro y rotos causados por los arbustos.




  -Así que -dijo-aquí tenemos a Jim Hawkins. ¡Así revienten las cuadernas!, y caído del cielo, como suele decirse, ¿eh? Bien, acércate, ¿porque vienes como amigo, no?




  Y diciendo esto se sentó en el tonel de aguardiente y empezó a cargar su pipa.




  -¡Acércame una tea encendida, Dick! -llamó, y cuando la pipa ya tiraba-. Está muy bien muchacho -añadió-; tira la tea por ahí. Vosotros, caballeretes, volved a dormir; no es preciso que sigáis aquí contemplando al señor Hawkins; seguro que él os disculpará. Así pues, Jim -prosiguió retacando su pipa-, has vuelto, ¡qué sorpresa tan agradable para el pobre y viejoJohn! Ya vi que eras listo la primera vez que te eché un ojo encima, pero la verdad es que no comprendo este regreso tuyo.




  Como puede suponerse, yo no contesté a sus palabras.




  Me había colocado de espaldas a la pared y allí permanecí, mirando a Silver cara a cara, intentando aparentar una valentía que el desconsuelo de mi corazón hacía muy difícil.




  Silver dio un par de chupadas a la pipa, con mucha tranquilidad, y prosiguió:




  -Ahora que estás aquí, Jim -me dijo-, voy a confesarte mis pensamientos. Siempre me has parecido un muchacho formidable, sí, señor, con empuje, el propio retrato de mí mismo cuando yo era joven y apuesto. Siempre he querido verte unido a nosotros y que tuvieses tu parte y vivieras como un caballero, y, ahora, gallito, no tienes más remedio que hacerlo. El capitán Smollett es un buen marino, mejor que yo lo seré nunca, pero es demasiado rígido con la disciplina. «El deber es el deber», dice siempre, y lleva razón. Ten cuidado con él. Y con el doctor, que no quiere ni verte; «un bribón desagradecido», es lo que me dijo que pensaba de ti. En resumen: no puedes volver con los tuyos porque no quieren nada contigo; y amenos que tú solo seas una tripulación, lo que resultaría bastante solitario, no tienes otro camino que enrolarte con el capitán Silver.




  Al menos me había enterado de que mis compañeros aún vivían, y, aunque no dudaba de las palabras de Silver sobre los sentimientos que hacia mí abrigaban, lo que había oído me dejaba menos entristecido que confortado.




  -No es preciso que te repita que estás en nuestras manos -continuó Silver-, porque eso se ve, ¿no? Pero yo soy hombre que gusta de argumentar; siempre he aborrecido las amenazas, que además no sirven para nada. Si te gusta mi ofrecimiento, de acuerdo, únete a nosotros; si no te gusta, Jim, eres libre para decir que no, completamente libre, compañero. No creo que ningún navegante hijo de buena madre pueda hablar más claro, ¡o que me hunda!




  -¿Tengo que responder ahora? -contesté con voz trémula. Porque a través de todo aquel irónico parlamento, yo veía una grave amenaza que iba cayendo sobre mí, y sentí un intenso calor en mi rostro y mi corazón latir con violencia.




  -Muchacho -dijo Silver-, nadie te aprieta. Echa tus cuentas. Ninguno de nosotros te apremia, compañero; y es agradable pasar el tiempo en tu compañía, tenlo por seguro.




  -Bien -dije, tratando de aparentar valor-. Si he de elegir, lo primero que creo es tener derecho a saber qué ha sucedido y por qué estáis vosotros aquí y no mis compañeros. ¿Dónde están?




  -¿Qué ha sucedido? -dijo uno de los bucaneros con un ronco gruñido-. ¿Y quién es el listo que lo sabe?




  -Cierra tu cuartel hasta que se te hable, amigo -gritó Silver con voz enojada. Y después, ya con un tono más suave, me dijo-: Ayer por la mañana, señor Hawkins, en la tercera guardia, vino a parlamentar el doctor Livesey, y me dijo: «Capitán Silver, está usted perdido. El barco ha zarpado». Bueno, yo no podía decir que no, habíamos estado bebiendo un poco y cantando, eso ayuda a vivir, así que no podía decir que no, porque ninguno de nosotros había estado vigilando la goleta. Entonces fuimos a mirar, y, ¡por todos los temporales!, el maldito barco ya no estaba. En mi vida he visto un rebaño de idiotas más cariacontecidos, y no te quepa duda de que yo era el que tenía la cara más larga. Entonces me dijo el doctor, «vamos a hacer un trato». Y lo hicimos, y por eso aquí estamos nosotros con las provisiones y el aguardiente, bien a cubierto y con toda la leña que tuvisteis la bondad y previsión de cortar, y, ¿cómo diría?, tan a gusto como en el barco. En cuanto a ellos… se largaron; no sé dónde pueden estar.




  Volvió a chupar tranquilamente su pipa.




  -Pero que no se te ocurra pensar que tú estabas incluido en el trato -prosiguió-. Lo último que dijimos fue: «¿Cuántos son ustedes?», yo se lo pregunté, y él me dijo: «Cuatro, y uno de nosotros está herido. En cuanto a ese maldito chico, ni sé dónde está ni me importa. Estamos hartos de él». Esas fueron sus palabras.




  

    -¿Eso es todo? -pregunté.

  




  

    -Bueno… eso es todo lo que tienes que saber, hijito -contestó Silver.

  




  

    -¿Y ahora debo elegir?

  




  

    -Y ahora debes elegir, tenlo por seguro -repuso Silver.

  




  -Pues bien -le dije-; soy lo bastante listo como para saber lo que me espera. Y poco me importa ni siquiera lo peor. He visto ya morir a demasiados hombres desde que desgraciadamente tropecé con vosotros. Pero hay un par de cosas que he de decirle -y proseguí ya sin ninguna contención-, y la primera es ésta: no es tampoco muy bueno vuestro camino; habéis perdido el barco, habéis perdido el tesoro, y habéis perdido varios hombres; todo el negocio se ha venido abajo; y si quiere usted saber a quién le debe todo esto: ¡es a mí! Yo estaba dentro de la barrica de manzanas la noche que avistamos tierra y les oí a John, a usted, a Dick Johnson y a Hands, que ahora por cierto está en el fondo de los mares, y fui yo quien se lo contó todo al squire. Y en cuanto a la goleta, fui yo quien cortó la amarra y el que maté a los dos que habíais dejado a bordo, y yo el que la he llevado a un lugar donde jamás la volveréis a ver. Yo soy el que se ríe el último; soy yo quien ha gobernado este maldito asunto desde el principio; y os tengo ahora mismo el miedo que podía tenerle a una mosca. Puede usted matarme, si quiere, o dejarme ir. Pero una cosa voy a decirle, y no la repetiré: si me deja libre, lo pasado, pasado, y cuando os juzguen por piratas, trataré de salvar a todos los que pueda. Esa es la única elección, y no a mí a quien corresponde. Matando a uno más no ganaréis nada, pero, si me dejáis con vida, tendréis un testigo a vuestro favor para salvaros del patíbulo.




  Me callé, y ya me faltaba el aliento; y con gran sorpresa por mi parte, ninguno de los piratas, que lo habían escuchado todo, se movió; permanecieron recostados mirándome atónitos como carneros. Aproveché su asombro para continuar:




  -Y ahora, señor Silver -le dije-, creo que usted vale más que todos éstos, y, si las cosas empeoran para mí, le agradecería que haga saber al doctor cómo me he portado.




  -Lo tendré en la memoria -dijo Silver y en tono tan extraño, que no pude precisar si se reía de mi petición o si mi valor lo había llegado a impresionar verdaderamente.




  -Voy a cargar otro en mi cuenta -exclamó de pronto el marinero viejo de la cara color caoba, que se llamaba Morgan, y que era el que yo había conocido en la taberna de John «el Largo» en los muelles de Bristol-. Debí hacerlo, cuando reconoció a «Perronegro».




  -Sí -dijo Silver-, y te diré algo mas, ¡por todos los temporales! También es el muchacho que le robó el mapa a Billy Bones. ¡Desde el principio no hemos hecho otra cosa que estrellarnos contra Jim Hawkins!




  -¡Pues aquí se acaba! -dijo Morgan con una maldición. Y saltó, como si tuviera veinte años, con su cuchillo en la mano. -¡Atrás! -gritó Silver-. ¿Quién te crees que eres, Tom Morgan? ¿Te crees acaso el capitán? ¡Por Satanás, que voy a darte un escarmiento! Arrodíllate ante mí, porque voy a mandarte al mismo sitio al que ya he enviado a otros muchos fanfarrones antes que a ti desde hace treinta años: unos cuelgan de una verga, otros fueron por encima de la borda y todos están ahora dando de comer a los peces. Ningún hombre que me haya mirado entre los ojos ha dejado de arrepentirse por haber nacido. Tom Morgan, puedes asegurarlo. Morgan se detuvo, pero los demás empezaron a murmurar. -Tom tiene razón -se oyó una voz.




  -Bastantes mangoneos he aguantado ya de ti -añadió otro de los piratas-, y que me ahorquen si vas a seguir haciéndolo, John Silver.




  -¿Alguno de vosotros, caballeros, quiere salir a vérselas conmigo? -rugió Silver, levantándose del barril y echándose atrás, pero sin soltar la pipa que aún humeaba en su mano derecha-. Quiero escuchar lo que tengáis que decirme, ¿o sois mudos? Estoy dispuesto a satisfacer al que así lo quiera. ¿O es que he vivido yo todos estos años para que cualquier hijo de una pipa de ron venga ahora a cruzárseme por la proa? Ya conocéis las reglas: todos sois caballeros de fortuna, ¿no es eso lo que decís? Pues bien; estoy listo. El primero que se atreva, que coja un machete, que voy a ver qué color tiene por dentro. Con muleta y todo, y antes de terminarme mi tabaco.




  Ninguno de aquellos hombres se movió; ni tampoco hubo respuesta.




  -¡Sois de buena calidad! -añadió dando otra chupada a su pipa-. Una gentuza que da gusto ver. No sabéis ni luchar. Lo único que sabéis es entender el inglés del rey George: Me elegisteis como capitán, y me elegisteis porque soy el que más vale, y en eso os llevo más de una milla de ventaja. Y si ahora no queréis pelear como caballeros de fortuna, pues entonces ¡que nos trague la borrasca!, vais a obedecerme, por las buenas o por las malas. Este chico es el mejor muchacho que he visto. Es más hombre que cualquier rata como vosotros, y os digo esto: que vea yo a uno poner su mano en él… No tengo más que decir, pero recordad mis palabras.




  Hubo un largo silencio. Yo seguía apoyado contra la pared, con el corazón aún palpitando como un martillo, pero veía un rayo de esperanza. Silver se apoyó también en la pared, junto a mí, con los brazos cruzados y la pipa en la comisura de sus labios, y tan tranquilo como si estuviera en una iglesia; sin embargo, sus ojillos furtivos se movían sin cesar vigilando a sus levantiscos camaradas. Estos, por su parte, fueron poco a poco agrupándose en el otro extremo de la habitación y el sordo murmullo de su conciliábulo llegaba a mis oídos como el sonido del viento. De vez en cuando alguno levantaba su mirada y por un instante la rojiza luz de la antorcha iluminaba su rostro tenso, pero ya no era a mí, sino a Silver, a quien escudriñaban.




  -Parece que tenéis muchas cosas que deciros -observó Silver lanzando un salivazo hacia el techo-. Quisiera oírlo yo también. O, si habéis terminado, quisiera veros durmiendo.




  -Perdona, señor -dijo uno de ellos-, pero nos parece que no haces mucho caso de algunas reglas; quizás debieras recordar algunas de ellas: esta tripulación está descontenta; a esta tripula ción no se le debe intentar maniatar con empalomaduras; esta tripulación tiene sus derechos como cualquier tripulación y me tomo la libertad de decirte que además los derechos de nuestro propio código, y el primero de ellos es que podemos juntarnos para hablar. Perdona, pero, aún reconociéndote como capitán, por el momento, reclamo nuestro derecho de salir afuera para deliberar.




  Y con un ceremonioso saludo marinero aquel individuo, que era un tipo larguirucho y horrible, con ojos amarillentos y de unos treinta y cinco años, caminó tranquilamente hacia la puerta y salió del fortín. Los demás forajidos, uno tras otro, siguieron su ejemplo; cada uno hizo el mismo saludo al pasar ante Silver y añadió alguna disculpa: «Es conforme a las reglas», dijo uno. «Hay consejo en el alcázar», dijo Morgan. Y, con una u otra observación, todos fueron saliendo y nos dejaron solos a Silver y a mí.




  El viejo cocinero se quitó rápidamente la pipa de su boca.




  -Ahora, Jim Hawkins, fíjate bien -me dijo en voz tan baja, que apenas pude oírlo-, estás a medio tablón de la muerte, y lo que aún es peor, de que te martiricen. Esos quieren quitarme de enmedio. Recuerda que yo estoy de tu parte suceda lo que suceda. No era ésa verdaderamente mi intención, desde luego, hasta que te oí hablarme como lo hiciste. Yo estaba loco y desesperado por perder tanto dinero y además con la perspectiva de que me ahorquen. Pero he visto que eres un hombre valiente. Y me he dicho: John, tu sitio está junto a Hawkins, y el de Hawkins, contigo. Tú eres su última carta, y ¡por todos los fuegos del infierno!, John, ¡tú eres la suya! Pase lo que pase, tú debes salvar a tu testigo y él salvará tu cuello.




  Empecé a comprender por dónde quería ir.




  -¿Quiere usted decir que todo está perdido? -pregunté.




  -¡Sí, por todos los cañonazos! -contestó-. El barco perdido, y el pescuezo perdido… ése es el resumen. Cuando miré hacia la bahía, ¡ay, Jim Hawkins!, y no vi la goleta… bien, aunque soy hombre duro de pelar, te juro que me sentí vencido. Escucha: toda esa gente que está ahí fuera tratando de liquidarnos, fíjate lo que te digo, no son listos, son cobardes. Yo salvaré tu vida, si puedo. Pero escucha, Jim: toma y daca, tú salvarás a john «el Largo» de la horca. Yo estaba confundido; lo que me decía me parecía imposible de conseguir. Y escucharlo de él, el viejo bucanero, el cabecilla de la rebelión.




  

    -Haré lo que pueda -le dije.

  




  

    -¡Trato hecho! -exclamó-. Hablas con valor, ¡y por todos los temporales!, correremos la suerte.

  




  

    Caminó renqueando hasta la antorcha y encendió de nuevo su pipa.

  




  -Entiéndeme, Jim -dijo cuando volvió junto a mí-. Tengo cabeza. Y me dice que me ponga del lado del squire. Yo sé que tú has escondido el barco en lugar seguro. ¿Cómo lo has conseguido? No lo sé; pero no dudo de que está seguro. Me figuro que Hands u O’Brien se acobardaron. Nunca he tenido mucha confianza en ellos. Mira. No voy a preguntar nada, ni voy a permitir que otros hagan preguntas. Sé cuándo una jugada está perdida, lo sé; y también sé cuándo un muchacho vale de verdad. Ah, eres joven… ¡tú y yo hubiéramos podido hacer grandes cosas juntos!




  Llenó en el barril de aguardiente un vasito de estaño.




  -¿Gustas, compañero? -me preguntó; y al ver que yo rehusaba, dijo-: Bueno Jim, yo sí tomaré un trago. Necesito calafatearme, porque habrá jaleo. Y hablando de jaleo, ¿por qué me daría el doctor el mapa, eh, Jim?




  Mi rostro debió expresar el mayor asombro, y él entendió que era inútil seguir preguntando.




  -Ah, pues me lo dio -dijo-. Y seguramente que hay algo por debajo de todo esto, no lo dudo… seguramente que hay algo oculto, sí; Jim, para bien o para mal.




  Y bebió otro trago de aguardiante, y se mesó los cabellos como un hombre que se dispone para un mal trance.
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  Durante largo rato los bucaneros mantuvieron su consejo; después uno de ellos entró en el fortín, repitiendo el mismo irónico saludo, que me pareció una burla, y pidió que se le prestase por unos momentos la antorcha. Silver se la entregó secamente, y el enviado volvió a salir, dejándonos a oscuras.




  -Comienza la brisa, Jim -dijo Silver, que cada vez iba adoptando un tono más familiar conmigo.




  Yo estaba cerca de una de las aspilleras, y miré hacia el exterior. La hoguera se había consumido y sus ascuas eran un débil resplandor; pensé que a causa de ello habían pedido los conspiradores nuestra antorcha. Los vi, fomando un corro, hacia la mitad del declive que descendía hasta la empalizada; uno sostenía la antorcha; otro estaba de rodillas en medio, y vi que una navaja brillaba en su mano con siniestros fulgores que reflejaban la luna y las ascuas. Los demás parecían observar las maniobras de éste. Entonces me pareció ver que además de la navaja tenía un libro en la mano; y aún estaba yo preguntándome qué negocio se traería con tan diferentes objetos, cuando vi que se levantaba y todos juntos se dirigieron hacia el fortín.




  -Ahí vienen -dije, y me aparté de la arpillera, porque me pareció indigno que me descubriesen espiándolos.




  -Bien, que vengan, muchacho, que vengan -dijo Silver con cierto tono jovial-. Aún me queda un tiro.




  Entonces aparecieron, atropellándose al decidir quién entrara el primero, y acabaron por empujar a uno de ellos. Avanzó tan pausadamente, que casi resultaba cómico, vacilando con cada pie, y además adoptaba una insólita postura, con un brazo extendido y el puño cerrado.




  -Adelante, muchado -dijo Silver-, no voy a comerte.




  Entrégame lo que te han dado para mí. Conozco las reglas, sí, señor. No me opongo a la Hermandad.




  El bucanero se adelantó con más ánimo y pasó de la suya algo a la mano de Silver; después se retiró todo lo rápidamente que pudo para unirse a sus compañeros.




  El viejo cocinero miró lo que le había entregado.




  -¡La Marca Negra! Ya la esperaba -dijo-. ¿De dónde habrán sacado este papel? ¡Pero… ! ¿Qué es esto! ¡Mira! ¡Esto trae mala suerte! Han arrancado este papel de una Biblia. ¿Quién ha sido el idiota que ha roto una hoja de la Biblia?




  -¿Lo veis? -dijo Morgan a los suyos-. ¿Lo veis? Ya os lo dije yo. Nada bueno puede venir de esto.




  -Bien, ya habéis hecho lo que teníais que hacer -dijo Silver-. Creo que acabaréis todos en la horca. ¿Quién era el mamarracho que tenía una Biblia?




  

    -Era Dick -dijo uno.

  




  

    -Pues que rece. Creo que a Dick se le ha acabado la suerte, no me cabe duda.

  




  

    Entonces interrumpió el hombre de los ojos amarillentos.

  




  -Deja esa charla, John Silver -dijo-. Esta tripulación te ha señalado con la Marca Negra por acuerdo de todos, como es nuestra ley; ahora lo que tienes que hacer es leer lo que dice ahí escrito. Después podrás hablar.




  -Gracias, George -replicó el cocinero-. Qué bien sabes manejar los negocios, te sabes todas las reglas de carrerilla, y a lo que veo, George, con gusto. Bueno… ¿Qué hay aquí? ¡Ah! «DESTITUIDO »… ¿No es eso? Y muy bien escrito, por cierto; como de imprenta… ¿Lo has escrito tú, George? Me parece que te estás encaramando mucho en esta tripulación. No tardarás en hacerte capitán, y no me extrañaría. ¿Quieres darme una tea encendida? Esta pipa no tira bien.




  -Vamos, ya está bien -dijo George-; no vas a seguir burlándote de esta tripulación. Te crees muy gracioso, ¿no? Pero ya no eres nadie, así que baja de ese barril y vota.




  -Me parece haber oído que conoces bien las reglas -contestó




  Silver desdeñosamente-. Pero por si no es así, voy a recordártelas. Estoy aquí sentado porque soy vuestro capitán, y recuerda que lo soy hasta que me hagáis todos los cargos y yo pueda contestar; y mientras eso suceda, esa Marca Negra no vale ni una galleta. Después, ya veremos.




  -Oh, no te apures por eso -replicó George-, que sabemos lo que hacemos. Primero: has sido tú quien ha hecho picadillo a esta tripulación, y no tendrás el descaro de negarlo. Segundo: has sido tú quien ha dejado escapar a nuestros enemigos, cuando ya los teníamos en el cepo. ¿Por qué? Yo no lo sé; pero eso no servía sino a sus intereses. Tercero: has sido tú quien nos impidió atacarles en la retirada. No, John Silver, te hemos calado; tú estás de acuerdo con el enemigo, y eso es grave. Y, por último: ese muchacho.




  -¿Eso es todo? -preguntó Silver con mucha serenidad.




  -Y suficiente -replicó George-. Y no tenemos por qué mojarnos con tu zambullida.




  -Bien. Y ahora, escuchadme, porque voy a responder a esos cuatro puntos; pienso contestar uno por uno. He hecho trizas este viaje, ¿no es así? Muy bien; pero todos vosotros conocíais lo que yo quería hacer, y sabéis muy bien que, si se hubiera hecho, ahora estaríamos a bordo de la Hispaniola y, además todos, vivos y bien sanos, con la tripa llena de pastel de ciruelas y con el tesoro bien estibado en la bodega. ¡Por todos los temporales! ¿Y quién lo ha impedido? ¿Quién me forzó la mano, cuando yo era el legítimo capitán? ¿Quién me señaló con la Marca Negra, supongo que ya desde el mismo día que desembarcamos? ¿Quién ha empezado este baile? Ah, es un hermoso baile, y en eso estoy de acuerdo con vosotros, y hasta se parece mucho a un zapateado marinero, pero al cabo de una cuerda en el Muelle de las Ejecuciones, sí, mirando a Londres, sí, señor. ¿Y quién tiene la culpa? Pues Anderson, o Hands… ¡O tú, George Merry! Tú que eres el que tiene más que callar, más que todos estos que te han echado a perder. Y ahora tienes la osadía de envalentonarte y tratar de destituirme para nombrarte tú mismo capitán. ¡Tú! ¡Tú, que nos has hundido a todos! ¡Por Satanás que en mi vida he visto cosa parecida!




  Silver hizo una pausa y vi en los rostros de George y de todos sus secuaces que aquella arenga había hecho efecto.




  -Eso en cuanto a tu primera cuestión -exclamó el acusado enjugándose el sudor de su frente, pues había hablado tan vehementemente, que hasta el fortín parecía temblar-. Y os doy mi palabra de que me repugna hablar con vosotros. No tenéis lealtad ni sentido común, y no sé en qué pensaban vuestras madres cuando dejaron que os enrolaseis. ¡Hacerse a la mar! ¡Caballeros de fortuna! Mejor serviríais para sastres.




  -Sigue, John -dijo Morgan-. Contesta a otras cuestiones.




  -Ah, las otras… -repuso John-. Crees que son buenas, ¿no es así? Aseguráis que esta aventura se ha malogrado. Y si de verdad supieseis lo malograda que está, no sé cómo os vería. Porque estamos tan cerca de sentir la soga al cuello, que se me estira sólo de pensar en el patíbulo. Podéis tratar de imaginaros colgados con cadenas y con los pájaros aguardando, y los marineros río abajo señalándoos con el dedo mientras se dicen unos a otros: «¿Quién es aquél?», y el otro: «¿Aquél? ¡Pero si esjohn Silver! Yo lo conocía». Oigo el ruido de sus cables de boya a boya. Bueno, pues cada hijo de madre está ahora al filo de eso, y todo gracias a Hands, a Anderson y a ti, George, y a todos los idiotas que han sido nuestra perdición. Y para acabar, si queréis saber lo referente a este muchacho, bien… ¡Que revienten mis cuadernas! ¿Es que no sirve de rehén? ¿Es que vamos a desperdiciar un rehén? Nunca. Puede ser nuestra última carta, y no me extrañaría que así fuera. ¿Matarlo? No seré yo, compañeros, el que lo haga. Y… sí, me he dejado tu tercera acusación. Habría mucho que discutir sobre ese punto. Quizá no signifique nada para vosotros el poder disponer de un doctor de verdad, con estudios, que venga a visitaros todos los días; tú, John, con tu cabeza rota, y tú, George, hace seis horas estabas tiritando con la malaria y tus ojos tienen el color de la corteza del limón ahora mismo. Tampoco me parece que sepáis que tiene que venir un barco de socorro. Pero así es, y no falta mucho para que arribe, y entonces sí que os alegrará tener un rehén. Y en cuanto a la segunda, ¿por qué hice el trato?… Pero si vosotros mismos estabais tan asustados, que me pedisteis de rodillas que lo hiciera. Y además, ¿de qué hubiéramos comido? Hubiéramos muerto de hambre. Claro que según vosotros todo eso no es nada. Bien, ¡mirad! ¡Y si dijera que es por esto por lo que lo hice!




  Y tiró al suelo un papel que reconocí en seguida: era el mapa amarillento con las tres cruces rojas, el que yo había encontrado en el paquete de hule con el cofre del capitán.




  No pude ni imaginar por qué razón se lo habría entregado el doctor.




  Pero si eso me resultaba inexplicable, más increíble fue aquel mapa para los amotinados. Saltaron sobre él como un gato sobre un ratón. Se lo pasaron de mano en mano, arrancándoselo los unos a los otros, y por los juramentos y gritos y risotadas que les escuché proferir, se hubiera dicho que ya tenían en sus manos el oro, y más, que ya se habían hecho a la mar con él, seguros de un triunfo.




  

    -¡Sí! -dijo uno-, es de Flint, no hay duda: J. F. y la rúbrica, como una lanzada, así lo hacía siempre.

  




  

    -Muy bonito -dice George-, ¿pero dónde está el barco para poder zarpar y llevarnos el tesoro?

  




  

    Silver se levantó violentamente, apoyándose en la pared.

  




  -Te lo aviso, George -gritó-. Si dices una palabra más, tendrás que vértelas conmigo. ¿Dónde está el barco? ¡Y yo qué sé! Tú eres quien debía decir cómo, tú y los demás que habéis perdido mi goleta con vuestra torpeza. Pero no, no sois capaces, no tenéis ni la inteligencia de una cucaracha. Sabías hablar con respeto; vuelve a hacerlo George Merry, vuelve a hacerlo.




  -Hazlo -dijo el viejo Morgan-. Verdaderamente Silver es nuestro capitán.




  -Así me parece -dijo el cocinero-. Tú perdiste el barco y yo he encontrado el tesoro. ¿Quién merece más reconocimiento por su empresa? Y ya no’ tengo más que decir; sólo una cosa: ¡por el infierno!, renuncio a mi mando. Elegid a quien os dé la gana, yo ya no quiero ser vuestro capitán.




  -¡Silver! -gritaron-. ¡Barbecue siempre! ¡Barbecue para capitán!




  -¿Con que esa canción tenemos ahora? -exclamó el cocinero-. Me parece, George, que tendrás que esperar otra oportunidad; y da gracias a que no soy hombre vengativo. Pero nunca he tenido esa tendencia. Y ahora, camaradas, ¿qué hago con la Marca Negra? Ya no vale para mucho, ¿verdad? Lo siento por Dick, que se ha echado encima la maldición, y por la Biblia,




  -¿No se remediaría besando el libro? -preguntó Dick, que indudablemente se sentía muy intranquilo por la maldición que pensaba haber atraído.




  -¡Una Biblia con una hoja rota! -dijo Silver burlándose-. No, ya no vale así. Jurar ahora sobre ella sería como jurar sobre un libro de baladas.




  -¿De verdad que ese juramento ya no obligaría? -dijo entonces Dick con cierta alegría-. Pues entonces me parece que vale la pena guardarla.




  -Toma, Jim -me dijo Silver entregándome la Marca Negra-: Ahí tienes una curiosidad.




  Era un redondel pequeño del tamaño de una moneda de una corona. Uno de los lados estaba en blanco, porque era de la última hoja; en el otro había uno o dos versículos del Apocalipsis, y recuerdo algunas palabras que me impresionaron profundamente: «Fuera perros hechiceros, fornicarios, homicidas… ». La cara impresa estaba ennegrecida con carbón, el cual empezaba ya a desprenderse y me manchó los dedos; la otra, limpia, llevaba escrita una sola palabra, también con un tizón: «DESTITUIDO». Todavía conservo ese curioso recuerdo, pero el tiempo ha borrado esa palabra y no queda mas que un débil arañazo, como el que pudiera hacer una uña.




  Después de aquellos acontecimientos la noche transcurrió tranquila. Bebimos una ronda de aguardiente y nos echarnos todos a dormir; Silver, para vengarse de George Merry, lo puso de centinela y lo amenazó de muerte, si abandonaba su puesto.




  Tardé mucho en poder cerrar los ojos, y Dios sabe que tenía bastante sobre lo que meditar: había matado a un hombre aquella tarde, mi situación era muy peligrosa, y el asombroso juego en que ahorame metía Silver, tratando de mantener en un puño a los amotinados y agarrándose con la otra mano a todos los medios posibles, y hasta imposibles, de pactar por su lado y salvar su miserable vida. A él todo eso no le impidió dormir plácidamente y roncar con estrépito; era mi corazón el que sufría por Silver, a pesar de ser un malvado, y pensé en los peligros que lo cercaban y en el infamante patíbulo que ya estaba esperándolo.
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  Me despertó -para decir verdad, nos despertamos todos, hasta el centinela que se había dormido en su puesto-una voz jovial, campechana, que nos llamaba desde los lindes del bosque.




  -¡Eh del fortín! -gritaba-. ¡Soy el doctor!




  El era, en efecto. Y a pesar de la alegría que me causó oírle, la sombra de una preocupación me rondaba. Porque sabía que mi conducta indisciplinada, mis correrías, y, sobre todo, junto a quiénes me habían llevado, a qué peligros, me impedía presentarme ante él y mirarlo a la cara.




  Era muy temprano; debía haberse levantado aún de noche. Empezaba a clarear débilmente. Yo fui corriendo a mirar desde una de las aspilleras, y lo vi, como había visto a Silver, pareciendo surgir de la niebla.




  -¡Doctor! Os deseo muy buenos días, señor -exclamó Silver muy cordialmente, aunque la bondad de su voz no ocultaba un tenso estado de alerta-. Veo que, como siempre, sois hombre madrugador y animoso. Como dice el refrán, es el pájaro temprano el que se lleva el grano. George -ordenó-, muévete y ayuda al doctor Livesey a trepar a cubierta. Supongo que todos sus pacientes están bien… de salud y espíritu.




  Y siguió así de dicharachero, mientras aguardaba en lo alto de la duna apoyado en su muleta y con la otra mano sobre la pared: reconocí en él al viejo John de los primeros tiempos tanto por su expresión como por sus modales.




  -Tengo una sorpresa, señor -continuó-. Hay aquí cierto forastero. ¿Eh? ¿Eh? Un nuevo huésped, señor, y tan educado y compuesto como un músico. Ha dormido como un sobrecargo, sí, señor, sin despegarse de mí, como dos barcos juntos, toda la noche. El doctor Livesey había saltado ya la empalizada y se acercaba al cocinero; noté una alteración en su voz, al decir:




  -¿No será Jim?




  -El mismísimo Jim en persona -dijo Silver.




  El doctor pareció quedarse perplejo; se detuvo sin decir nada, y pasaron unos segundos antes de que recobrase el ánimo suficientemente para seguir su camino.




  -Bien -dijo al fin-, bien; atendamos primero nuestro deber, ya habrá tiempo para nuestros particulares regocijos, ¿no dice usted eso siempre, Silver? Vamos a visitar a sus pacientes.




  Entró en el fortín y con una severa inclinación de su cabeza me saludó, dedicándose a examinar a los enfermos. Aunque debía saber que su vida no estaba segura entre aquellos malvados traido res, no aparentaba el menor temor y departía con los pacientes como si estuviera realizando su habitual visita en cualquier apacible hogar de Inglaterra. Creo que sus maneras produjeron en aquellos hombres una actitud respetuosa hacia él, pues lo trataban como si aún fuera el médico del barco y ellos una leal tripulación.




  -Mejorarás pronto -le dijo al de la cabeza vendada-, y si alguien ha escapado alguna vez por milagro, puedes considerarte tú el elegido; debes tener la mollera dura como el hierro. Bien, George, ¿qué tal te encuentras? Ciertamente tienes un color que no indica nada bueno; ese hígado tuyo marcha como quiere. ¿Has tomado la medicina? ¿La ha tomado, muchachos? -preguntó. -Sí, sí, señor, la tomó, seguro -contestó Morgan.




  -Porque quiero que sepáis que, desde que me he convertido en médico de amotinados, o, mejor, en médico de prisión -dijo el doctor con un tono pretendidamente cortés-, he tomado como cuestión de honor no perder ni a uno de vosotros y conservaros para el rey George, que Dios guarde, y para la horca.




  Los rufianes se miraron entre ellos, aunque sin responder.




  -¿No es así? -replicó el doctor-. Ven, Dick, enséñame la lengua. ¡Sería sorprendente que te encontrases bien! Este hombre tiene una lengua capaz de asustar a los franceses. Será tifus.




  -¡Ahí tienes -dijo Morgan-el castigo por romper la Biblia!




  -Quizá sea mejor decir -añadió el doctor-que es la consecuencia de vuestra absoluta ignorancia y no tener ni el sentido común preciso para diferenciar un aire sano de uno envenenado, y la tierra seca de una pestilente ciénaga cargada de infecciones. Lo más probable, y por supuesto sólo es mi opinión, es que muchos de vosotros pagaréis con la vida antes de lograr libraros de la malaria. ¡Acampando en los pantanos! Me sorprende usted, Silver. Aunque parece menos tonto que los demás, no creo que tenga ni la más ligera idea de las reglas para conservar la salud… Bien -añadió, una vez que medicinó a todos y que ellos tomaron aquellos preparados con la humildad de un huerfanito en el asilo, lo que no dejaba de ser cómico en tan sanguinarios y levantiscos piratas-; bien. Hemos acabado por hoy. Ahora quisiera hablar con ese joven.




  Y señaló con la cabeza hacia mí, sin darle importancia.




  George Merry estaba apoyado en la puerta, escupiendo y carraspeando a causa del medicamento. Cuando escuchó las palabras del doctor, se volvió furioso y gritó:




  -¡No!-con un tremendo juramento.




  Silver golpeó en el barril con la palma de su mano.




  -¡ Si-len-cio! -rugió, y miró entorno suyo con la fiereza de un león-. Doctor -dijo ya con tono más calmado-, estoy pensando en ello, porque conozco la debilidad que sentís por este briboncillo. Y como todos estamos muy agradecidos por vuestros cuidados, y, como podéis ver, tenemos fe en vuestros conocimientos y nos tomamos estos bebedizos como si fueran aguardiente, creo haber encontrado un medio que puede satisfacernos a todos. ¿Me das tu palabra, Hawkins, palabra de joven caballero -pues lo eres, aunque de humilde cuna-, tu palabra de honor de no cortar la amarra?




  Le prometí, aunque con cierto -disgusto, cumplir esa palabra.




  -Entonces, doctor -dijo Silver-, tened la bondad de alejaros hasta salir de la empalizada, y cuando estéis allí, yo llevaré al muchacho, y os permitiré hablar a través de los troncos. Buenos días, doctor; nuestros respetos al squire y al capitán Smollett.




  Pero cuando el doctor salió del fortín, la explosión de furia, que sólo las amenazadoras miradas de Silver habían contenido, rompió el dique, y no dudaron en acusar al viejo cocinero de jugar con dos barajas, de procurar una paz por separado que lo salvara a él solo, de sacrificar los intereses de la tripulación y, en una palabra, de todo aquello que, realmente, era lo que estaba haciendo. A mí me parecía un juego tan evidente, que no podía ni imaginar cómo aplacaría aquel motín. Pero Silver era capaz de imponerse a todo. Los insultó de forma irrepetible; les dijo que era necesario que yo hablase con el doctor; les hizo casi tragarse el plano de la isla, y entonces les preguntó si había alguno capaz de estropear el pacto precisamente en el instante en que casi había conseguido el tesoro.




  -¡No, por todos los temporales! -chillaba-. Romperemos el pacto en su momento. Y hasta entonces yo sé cómo tratar con ese doctor, aunque tuviera que limpiarle sus botas con aguardiente.




  Y les ordenó que encendiesen fuego. Después puso su mano sobre mi hombro y salimos renqueando por su muleta. Los demás se quedaron en silencio, no creo que estuvieran convencidos.




  -Despacio, muchacho, despacio -me dijo-. Pueden caer sobre nosotros, si se dan cuenta de que huimos.




  Con gran compostura, pues, avanzamos por el arenal hacia donde nos aguardaba el doctor, y, al llegar a una distancia de la empalizada desde la que aquél podía oírnos, nos detuvimos.




  -Os ruego que consideréis lo que voy a deciros, doctor -empezó Silver-. El muchacho os podrá confirmar mis palabras. Le he salvado la vida y me jugué con ese acto la mía. Pensad que, cuando un hombre navega tan ceñido al viento como yo -cuando se juega a cara o cruz el último aliento del cuerpo-, tiene derecho a ser oído y a alguna palabra de esperanza. Considerad que no se trata ahora sólo de mi vida, sino que está también la de este muchacho; y debéis hablarme con toda franqueza, doctor, debéis darme aunque sea una pizca de esperanza, por misericordia.




  Yo notaba un cambio en Silver desde que habíamos abandonado el fortín; parecía que el rostro se le había afilado y su voz era temblorosa. Nunca he visto a nadie con tanta sincera ansiedad. -¿No será, John, que tiene miedo? -preguntó Livesey.




  -Yo no soy cobarde, doctor; no, ¡no! Ni siquiera esto -y chasqueó los dedos-. Pero he de confesaros con toda franqueza que pensar en el patíbulo me da escalofríos. Sois un hombre bueno y leal, ¡nunca he visto uno mejor! Y no podéis olvidar que también he hecho cosas buenas, al menos recordadlas como recordáis las malas. Ahora voy a retirarme, voy a dejaros solo con jim, y recordad también este gesto, que me valga en mi cuenta, porque os aseguro que es todo lo más que da la cuerda.




  Y diciendo esto se apartó un poco y, sentándose en las grandes raíces de un árbol cercano, empezó a silbar. De vez en cuando lo veíamos moverse en su postura, quizá para no perdernos de vista al doctor y a mí o, más probablemente, a sus compinches, que caminaban inquietos de un lado a otro del arenal desde la hoguera, que trataban de prender, al fortín, de donde sacaban la salazón y la galleta para la comida que preparaban.




  -De modo, Jim -me dijo el doctor con cierta tristeza-, que aquí te encuentro. Estás recogiendo lo que has sembrado, hijo. Bien sabe Dios que no está en mi ánimo reprenderte, pero sí he de decirte algo, por duro que sea: bien que permaneciste en tu puesto mientras el capitán Smollett estaba sano, pero, en cuanto no pudo controlarte por estar herido, escapaste, y eso, ¡por el rey George!, fue una cobardía.




  Yo me eché a llorar.




  -Doctor -le dije-, no necesitáis reprenderme. Bastante me he culpado yo a mí mismo. Sé que mi vida está amenazada por todos lados, y ya estaría muerto, si Silver no lo hubiera impedido. Creedme, puedo morir, doctor, y quizá sea lo que merezco, pero lo que temo es a que me den tormento. Si me torturasen…




  Jim -dijo el doctor, interrumpiéndome cambiando de tono-, Jim, no hables. Salta la empalizada y huyamos.




  -Doctor -dije-, he empeñado mi palabra.




  -Lo sé, lo sé -exclamó-. Eso ya no puedes remediarlo, Jim. Yo echaré sobre mí, holus bolus, la culpa y el deshonor; pero, muchacho, no puedo dejarte ahí. ¡Salta! Un salto y escaparemos corriendo como si fuésemos antílopes.




  -No -repuse-; ya sabéis que, en mi lugar, vos no lo haríais; ni vos ni el square ni el capitán. Tampoco lo haré yo. Silver se ha fiado de mi palabra y volveré con él. Pero dejadme acabar. Si llegan a torturarme, seguramente terminaré por confesar dónde está el barco, porque fui yo el que lo solté, tuve suerte, me arriesgué y tuve suerte. Ahora está en la Cala del Norte, en la playa sur, más abajo de la marca de pleamar. Con media marea estará varado.




  -¡El barco! -exclamó el doctor.




  En síntesis le describí mi aventura y él me escuchó en silencio.




  -Hay como una fatalidad en todo esto -observó, cuando yo hube acabado de narrar mis correrías-. Siempre eres tú el que nos sacas de apuros. ¿Crees que, aunque sólo fuera por eso, consentiríamos por nada del mundo en dejarte perecer? Poco agradecidos seríamos, hijo mío. Tú descubriste el complot de los amotinados; tú encontraste a Ben Gunn -que es lo mejor que has hecho o que puedas hacer en tu vida, aunque llegues a los noventa años… Ah, ¡y por Júpiter, hablando de Ben Gunn!, esto es lo peor de todo. ¡Silver! -gritó entonces-, ¡Silver! Voy a darle un consejo.




  El cocinero se acercó.




  -Procure usted retrasar la busca del tesoro.




  -Señor -dijo Silver-, no puedo hacer algo que es imposible. Sólo puedo salvar la vida de este muchacho, y la mía, si precisamente doy la orden de buscar el tesoro, tenedlo por seguro.




  -Bien, Silver -replicó el doctor-, pero le diré algo: esté usted preparado para una buena borrasca, cuando den con el sitio.




  -Señor -dijo Silver-, entre nosotros he de deciros que esas palabras pueden significar mucho o nada. ¿Qué os traéis entre manos? ¿Por qué abandonasteis el fortín? ¿Por qué me habéis dado el mapa? Ah, no sé… Hasta ahora os he obedecido y sin recibir una palabra de aliento. Pero esto es demasiado. Si no me decís lo que significan vuestras palabras, y con claridad, abandono el timón. -No -dijo el doctor en voz baja-, no tengo derecho a decir más. Pero voy a ir todo lo lejos que puedo, y quizá más allá, aunque el capitán me pele mi peluca, lo que me temo. Voy a darle un atisbo de esperanza, Silver: si salimos de esta trampa, haré todo lo que esté en mis manos, menos jurar en falso, para salvarle el cuello. La faz de Silver expresó una profunda alegría.




  -No podríais verdaderamente decir más, no, señor, ni aunque fueseis mi madre -exclamó.




  -Bien. Y ésa es la primera advertencia -añadió el doctor-. La segunda es un consejo: Tenga usted siempre al muchacho al lado; y si necesitáis socorro, dad un grito. Voy a regresar con los míos y a preparar ese socorro. Creo que pruebo no hablar por hablar. Adiós, Jim.




  Y el doctor Livesey me estrechó la mano por entre los troncos, saludó a Silver con una inclinación de cabeza y se perdió a buen paso entre los árboles.
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  Jim -dijo Silver, cuando nos quedamos solos-, yo he salvado tu vida y tú la mía, eso no lo olvidaré. He visto cómo el doctor te rogaba que escaparas con él y te he visto a ti decir que no, tan claro como si lo hubiera oído, Jim, y eso es algo que apunto en tu favor. Es el primer rayo de esperanza que tengo desde que falló el ataque, y a ti te lo debo. Y ahora, Jim, que vamos a dedicarnos a buscar el tesoro, y quién sabe lo que podrá pasar, y eso no me gusta, tú y yo vamos a estar juntos, hombro con hombro, como se dice, y vamos a salvar nuestro pellejo contra viento y marea.




  Uno de los piratas nos gritó desde la fogata que la comida ya estaba preparada, y en seguida volvimos con ellos y nos sentamos en la arena, dando buena cuenta de la cecina y la galleta. Habían encendido una hoguera tan grande como para asar un buey, lo que producía un calor insoportable, y las llamas eran tan altas, que sólo podía uno acercarse a favor del viento. Con el mismo espíritu de despilfarro habían cocinado tres veces más de lo que podíamos consumir, y uno de los piratas, riéndose estúpidamente, echó las sobras al fuego, que chisporroteó y pareció crecer. Aquellos hombres no se cuidaban para nada del mañana; de la mano a la boca, ésa era la única norma de su vida; y aquella imprevisión en cuanto a los víveres, y el sueño pesado de los centinelas, me hizo comprender que, aunque valientes para un abordaje y para jugárselo todo a una carta, eran absolutamente incapaces de algo que se pareciera a una campaña prolongada.




  Hasta el mismo Silver, que con el Capitán Flint subido en un hombro estaba sentado comiendo junto a ellos, no parecía censurar aquella disipación. Lo que no dejó de sorprenderme, conociendo su astucia, de la que por cierto últimamente había visto las mejores muestras.




  -Ay, compañeros -dijo-, podéis dar gracias a que Barbecue esté aquí. Esta cabeza piensa por vosotros. He conseguido lo que planeaba, sí. Ellos tienen el barco, ya lo sé. Pero aún no sé dónde lo esconden; en cuanto demos con el tesoro habrá que empezar a buscarlo. Y entonces, compañeros, como nosotros tenemos los botes, la victoria será nuestra.




  Continuó su plática con la boca llena de tocino. Pareció establecer la confianza y la seguridad de los suyos y, lo que me parece más acertado, la suya propia.




  -En cuanto a los rehenes -prosiguió-, de eso han hablado el doctor y este muchacho. Algo he conseguido pescar, y a él le debo estas noticias, pero eso es cuestión aparte. Cuando vayamos a buscar el tesoro, pienso llevarlo conmigo bien atado con una cuerda, porque hay que conservarlo como si fuera polvo de oro, por si ocurre algún percance. Pero entendedlo bien, sólo hasta que estemos a salvo. Cuando tengamos el barco y el tesoro, y nos hagamos a la mar como una buena familia, entonces ya hablaremos del señor Hawkins, sí, y le daremos todo lo que haya que darle, sin escatimar, como pago de sus muchas mercedes.




  Los piratas, como es lógico, estaban del mejor talante. No así yo, que empezaba a sentirme roído por un atroz descorazonamiento. Si el plan que les acababa de explicar hubiera sido factible, Silver, que ya era traidor porpartida doble, no vacilaría en seguirlo. Aún tenía un pie en cada campo y yo no dudaba de que siempre preferiría las riquezas y la libertad de los piratas a un dudoso escapar de la horca, que al fin y al cabo era todo lo que podía esperar con nosotros.




  Sí, y aunque los acontecimientos se desarrollaran de forma que obligaran a su lealtad para con el doctor Livesey, a pesar de ello, ¡qué peligros nos aguardaban! Porque si sus compinches descu brían que sus sospechas eran ciertas, y él y yo hubiéramos tenido que luchar por nuestras vidas -él; un inválido, y yo, un muchacho-, ¡cómo enfrentarnos a cinco marineros vigorosos sin piedad!




  A estas cavilaciones mías se añadían las dudas sobre el comportamiento de mis compañeros, su misterioro abandono del fortín y su inexplicable entrega del mapa; ¿y aquellas oscuras palabras del doctor a Silver: «Esté usted preparado para una buena borrasca, cuando den con el sitio»? Es comprensible que mi comida pareciera poco gustosa, y la intranquilidad con que seguí a mis carceleros en su busca del tesoro.




  Debíamos ser un curioso espectáculo para cualquiera: todos vestidos con ropas de marinero, y todos, menos yo, armados hasta los dientes. Silver llevaba dos mosquetones en bandolera, cruzados en pecho y espalda, un enorme machete en el cinturón y una pistola en cada bolsillo de su casaca. Para rematar aquella insólita figura, el Capitán Flint iba subido en su hombro chillando todo su vocabulario de cubierta. Yo iba detrás, atado por la cintura con una cuerda, y el cocinero tiraba del extremo unas veces con sus manos y otras con sus dientes. Supongo que yo debía parecer un oso bailarín.




  Los demás iban cargados con picos y palas, que habían traído a tierra desde la Hispaniola, y sacos con tocino y galleta, sin olvidar el aguardiente. Todos los víveres procedían, como pude comprobar, de nuestras reservas, lo que me aseguraba que algo extraño había pactado entre Silver y el doctor, como se desprendía de las palabras de Silver aquella noche, ya que de no existir tal pacto él y sus cómplices, sin el barco, se hubieran visto forzados a vivir de agua de los arroyos y de lo que pudieran cazar; y el agua no hubiera estado muy limpia, creo, y dudo de la cacería, dada la puntería de los marineros, aparte de considerar bastante reducida su provisión de pólvora.




  Equipados de esta guisa, nos pusimos en marcha; venía hasta el herido en la cabeza, que mejor hubiera estado a la sombra del fortín. Caminamos en fila hacia la playa, donde nos esperaban dos botes. También los botes habían sufrido las consecuencias de la embriaguez general de aquella tripulación, pues uno tenía rota la bancada y los dos estaban llenos de barro y agua. Pensaban llevar los dos botes como medida de seguridad, y se repartieron en ambos y empezamos a remar a través del embarcadero.




  Según navegábamos comenzaron las discusiones sobre el mapa. La cruz roja era demasiado grande para señalar con exactitud el lugar, y los términos escritos al dorso, un tanto ambiguos. El lector recordará que decían:




  





  

    «Arbol alto, lomo del Catalejo, desmorando una cuarta al N. del N.N.E.

  




  

    Isla del Esqueleto E.S.E. y una cuarta al E.

  




  

    Diez pies.»

  




  





  El árbol alto era, pues, la señal más importante. Ahora bien: frente a nosotros el fondeadero estaba cerrado por una meseta de doscientos a trescientos pies de altura, que se unían por el norte a las estribaciones meridionales del Catalejo, volviéndose a elevar hacia el sur en aquel abrupto promontorio que cortaban los acantilados, el monte Mesana. La meseta estaba cubierta de pinos de muy diferente talla. Varios elevaban cuarenta o cincuenta pies su limpio color sobre el resto del bosque, ¿pero cuál de ellos era el «árbol alto» del capitán Flint? No había brújula para guiarnos.




  Pese a ello, todos los piratas habían ya elegido su árbol favorito antes de llegar a la mitad del camino, y sólo John «el Largo» se encogía de hombros y les decía que aguardasen.




  Remábamos despacio, como había ordenado Silver, para no cansar a los hombres antes de tiempo, y después de una larga travesía desembarcamos en las cercanías del segundo río, el que desciende por uno de los barrancos del Catalejo. Desde allí, torciendo a la izquierda, empezamos a ascender hacia la meseta. Al principio el terreno, pesado y fangoso, con una casi impenetrable vegetación, retrasó mucho nuestra marcha; pero poco apoco lapendiente fue haciéndose más dura y pedregosa y los matorrales clareando. Aquélla era ciertamente una parte de la isla de las más agradables. Una aromática retama y numerosos arbutos con flores sustituían la hierba. Bosquecillos de verdes árboles de nuez moscada alternaban con las rojizas columnetas y las largas sombras de los pinos, y el olor de las especies de los unos se mezclaba al aroma de los otros. El aire fresco y vigorizante, lo que, bajo los ardientes rayos del sol, refrescaba nuestros sentidos.




  Todos los piratas empezaron a corretear, gritando con gran contento. Se esparcieron como un abanico, y en el centro, tras ellos, Silver y yo caminábamos, yo atado a mi cuerda y él renqueando y fatigado, con mil tropezones. Alguna vez tuve que ayudarlo o hubiera caído rodando cuesta abajo.




  Llevábamos más de media milla en nuestra subida y ya estábamos alcanzando el borde de la meseta, cuando uno que iba destacado hacia la izquierda empezó a llamar a gritos, como sobrecogido por el terror. Todos empezaron a correr en aquella dirección.




  -No puede ser que haya encontrado el tesoro -dijo el viejo Morgan pasando ante nosotros-; el tesoro debe estar más arriba. Lo que en realidad sucedía era cosa bien distinta, como pudimos comprobar, cuando llegamos a aquel sitio. Al pie de un pino bastante alto, y como trenzado en una planta trepadora, que había distorsionado algún huesecillo, yacía un esqueleto humano del que aún pendía algún jirón de ropa. Creo que todos, por un instante, sentimos que nos recorría un escalofrío.




  -Era un marinero -dijo George Merry, quien, más osado que los demás, se había acercado y examinaba la tela-. Buen paño marinero.




  -Sí, sí -dijo Silver-, es muy probable. Tampoco esperaríais encontrar aquí a un obispo, creo yo. Pero ¿no os dais cuenta de que los huesos no están en forma natural? ¿Por qué?




  Y era cierto: mirando con cuidado, resultaba evidente que el esqueleto tenía una postura que no era natural. Aparte de cierto desorden (producido acaso por los pájaros que lo devoraban o por el lento crecer de la trepadora que lo envolvía), el hombre estaba demasiado recto: los pies apuntaban en una dirección, pero las manos, levantadas y unidas sobre el cráneo, como las de quien se tira al agua, apuntaban en la dirección opuesta.




  -Se me ha metido una idea en mi vieja cabeza -dijo Silver-. Veamos la brújula. Aquélla es la cima de la Isla del Esqueleto, que sobresale como un diente. Vamos a tomar el rumbo siguiendo la línea de los huesos.




  Así se hizo. El esqueleto apuntaba directamente en dirección a la isla, y la brújula indicaba, en efecto, E.S.E. y una cuarta al E.




  -Me lo figuraba -exclamó el cocinero-. Es un indicador. Allí está el rumbo que lleva a la estrella polar y a nuestros buenos dineros. Pero, ¡por todos los temporales!, frío me da de pensar que ésta es una de las bromas de Flint, no me cabe duda. El y los otros seis estuvieron aquí, solos, y él los mató uno por uno, y a éste lo trajo aquí, y lo orientó según la brújula. ¡Que reviente mis cuadernas! Los huesos son grandes y el pelo parece que fue rubio. Ah… éste debía ser Allardyce. ¿Recuerdas a Allardyce, Morgan?




  -Ay, sí -repuso Morgan-, me acuerdo; me debía dinero, me lo debía y encima se llevó mi cuchillo cuando vino a tierra.




  -Hablando de cuchillos -dijo otro-, ¿por qué no buscamos el de éste? Flint no era hombre que registrara los bolsillos de un marinero, y no creo que los pájaros se lleven nada de peso.




  -¡Por todos los diablos que llevas razón! -exclamó Silver.




  -Aquí no hay nada -dijo Merry palpando por entre los huesos y los jirones de tela-: ni una moneda de cobre ni una caja de tabaco. Esto no me parece tampoco muy normal.




  -No, ¡por todos los cañonazos! -dijo Silver-, no lo es. Ni tampoco creo que sea bueno, puedes asegurarlo. ¡Por el fuego de San Telmo, compañeros, que no quisiera encontrarme con Flint! Seis eran y de los seis sólo quedan huesos. Seis somos nosotros.




  -Yo lo vi muerto con estos ojos -dijo Morgan-. Billy me hizo entrar con él. Allí estaba con dos monedas de un penique sobre sus ojos.




  -Muerto, sí… seguro que estaba muerto, y en los infiernos -dijo el de la cabeza vendada-; si hay un espíritu que pueda volver, ése es Flint. ¡Qué gran corazón y qué mala suerte tuvo!




  -Eso es verdad -observó otro-: recuerdo cómo se enfurecía, y luego gritaba pidiendo más ron, o se ponía a cantar «Quince hombres»; sólo cantaba esa canción, compañeros, y os digo que desde entonces no me gusta mucho cuando la oigo. Hacía más calor que en un horno y la ventana estaba abierta, y yo escuchaba esa canción una y otra vez… Y a Flint se lo llevaba la muerte.




  -Vamos, vamos -dijo Silver-, no hablemos más de eso. Muerto está y se sabe que los muertos no andan; al menos, supongo que no andan de día, eso es seguro. Tanto pensar mató al gato. Vamos a buscar los doblones.




  Nos pusimos en marcha; pero a pesar del calor del sol y de aquella luz deslumbrante, los piratas no se mostraban ya tan alegres, sino que caminaban juntos y hablando en voz baja. El terror del pirata muerto había sobrecogido sus espíritus.
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  En cuanto alcanzamos la meseta, todos, en parte por lo abatidos que estaban, en parte porque Silver y los enfermos descansaran, decidieron sentarse un rato.




  Desde donde estábamos se dominaba un vasto paisaje gracias al declive hacia poniente de la meseta. Ante nosotros, por encima de las copas de los árboles, veíamos el cabo Boscoso batido por el oleaje; detrás no solamente podíamos divisar el fondeadero y la Isla del Esqueleto, sino hasta la franja de arena y el terreno más bajo de la parte oeste, y más allá, la inmensa extensión del océano. El Catalejo se alzaba poderoso ante nosotros, con algunos pinos aislados y sus formidables precipicios. No se escuchaba otro ruido que el de las lejanas rompientes, que parecía subir de toda la costa hacia la cima del monte, y el zumbido de los infinitos insectos de aquellos matorrales. No se descubría presencia humana alguna; ni una vela en la mar; la grandeza del paisaje aumentaba la sensación de soledad.




  Silver, mientras descansaba, tomó ciertas demoras con la brújula.




  -Hacia esa parte veo tres «árboles altos» -dijo-, casi en la línea de la Isla del Esqueleto. «Lomo del Catalejo»… supongo que quiere indicar aquella punta más baja. Creo que ahora es un juego




  

    de niños el hacernos con el dinero. Casi me dan ganas de que comamos antes de ir a buscarlo.

  




  

    -Yo no tengo hambre -gruñó Morgan-. De pensar en Flint se me ha quitado.

  




  

    -Ah, bueno, camarada, puedes dar gracias a tu estrella porque esté muerto -dijo Silver.

  




  

    -Era un demonio -gritó un tercer pirata, estremeciéndose-, -¡y con aquella cara azulada!

  




  

    -Como se la había dejado el ron -añadió Merry-. ¡Azulada, sí! Recuerdo que era como ceniza. Azulosa es la palabra.

  




  Desde que habíamos topado con el esqueleto y habían empezado a dar vueltas en sus cabezas a esos recuerdos, sus voces iban haciéndose un sombrío susurro, de forma que el rumor de las conversaciones apenas rompía el silencio del bosque. Y de pronto, saliendo de entre los árboles que se levantaban ante nosotros, una voz aguda, temblorosa y rota entonó la vieja canción:




  





  «Quince hombres en el cofre del muerto.




  ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ¡Y una botella de ron!».




  





  No he visto jamás hombres tan espantados y despavoridos como aquellos filibusteros. El color desapareció como por ensalmo de los seis rostros; algunos se pusieron en pie aterrados y otros se cogieron entre sí; Morgan se arrastraba por el suelo.




  -¡Es Flint, por todos los…! -chilló Merry.




  La canción terminó tan repentinamente como había empezado; cortada a mitad de una nota como si alguien hubiera tapado la boca del cantor. Como venía a través del aire limpio y luminoso, y como de muy lejos, me pareció que tenía algo de dulce balada, y eso hacía aún mas extraño su efecto sobre aquellos hombres.




  -Vamos -dijo Silver, a quien parecían no salir las palabras de sus labios violáceos-, ;no hagáis caso! ¡Listos para la maniobra! Es una buena señal, es la voz de alguien que está de broma… alguien de carne y con sangre en las venas, no os quepa duda.




  Conforme hablaba, Silver parecía ir recobrando el valor y también parte del color perdido. Los demás empezaron a ir dominándose y a tratar de razonar, cuando de pronto volvió a escucharse la misma voz, pero esta vez no cantaba, sino que era como una llamada débil y lejana, cuyo eco vibraba en los peñascos del Catalejo.




  -¡Darby M’Graw! -repetía el lamento, pues eso es lo, que en realidad parecía-. ¡Darby M’Graw! ¡Darby M’Graw! -una vez y otra, y después, elevándose, profirió un juramento que afrenta repetir-: ¡Dame el ron por el culo, Darby!




  Los bucaneros se quedaron clavados en su sitio con los ojos fuera de las órbitas. La voz se había extinguido hacía ya mucho y aún continuaban mirando fijamente delante de ellos, mudos de terror.




  -¡Ya no hay duda! -dijo uno-. ¡Huyamos!




  -¡Esas fueron sus últimas palabras! -exclamó Morgan-, ¡sus últimas palabras a bordo de este mundo!




  Dick había sacado la Biblia y rezaba apresuradamente. Sin duda, antes de hacerse a la mar y entrar en tan malas compañías, Dick había recibido una buena crianza.




  Pero, a pesar de todo, Silver no se rendía. Oí cómo sus dientes castañeteaban, pero no estaba dispuesto a rendirse.




  -Nadie en esta isla ha oído hablar de Darby -murmuró-, nadie aparte de los que estamos aquí. -Y después, haciendo un gran esfuerzo, dijo-: Yo he venido para apoderarme de ese dinero, y nadie, ni hombre ni demonio, compañeros, me hará desistir. No le tuve miedo a Flint en vida y, ¡por Satanás!, que estoy dispuesto a hacerle cara muerto. Ahí, a menos de un cuarto de milla, hay setecientas mil libras. ¿Cuándo se ha visto que un caballero de fortuna vuelva la espalda a un tesoro así por un viejo marino borracho con la nariz violeta… y, además, muerto?




  Pero sus compinches no dieron la menor muestra de recuperar su valor; al contrario, cada vez parecían más aterrados, sobre todo ante los juramentos de Silver, que tomaban como provocaciones al espíritu de Flint.




  -¡Cuidado, John! -dijo Merry-. No irrites su alma. Todos los demás estaban demasiado aterrorizados como para hablar. Y hubieran escapado cada uno por un lado si no hubiera sido por el propio miedo, que los paralizaba; se apiñaron con John, como si aquella audacia los protegiera. El, por su parte, era ya muy dueño de sí mismo.




  -¿Su alma? Bien, acaso sea su alma -dijo-. Pero no lo veo tan claro. Se oía también un eco. Yo no sé de un espíritu que haga sombra; ¿y por qué, entonces, va a hacer eco? Me parece muy extraño, ¿no es así?




  Su argumento me pareció que no se mantenía, pero nadie es capaz de predecir qué pueda influir en los temerosos, y, con gran sorpresa por mi parte, George Merry se tranquilizó bastante.




  -Sí, eso es verdad -dijo-. Hay pocas cabezas como la tuya, John, eso no hay quien lo pueda negar. ¡A las velas, compañeros! Esta tripulación está dando una bordada en falso. Y hay una cosa… si os fijáis era como la voz de Flint, pero no tenía aquella fuerza suya, de mandar, aquel poder… Se parecía a… otra voz… sí, era como la voz…




  -¡Por todos los temporales! -rugió Silver-. ¡Ben Gunn! -¡ Sí, ésa era la voz! -gritó Morgan, levantándose del suelo-. ¡Era la voz de Ben Gunn!




  

    -Pero viene a ser lo mismo -dijo Dick-, porque Ben Gunn también se fue, como Flint.

  




  

    Pero a los más veteranos aquellas últimas palabras parecieron tranquilizarlos.

  




  

    -¿Y qué importa Ben Gunn? -dijo Merry-; vivo o muerto, no cuenta para nada.

  




  Cómo habían ido recobrando el valor resultaba extraordinario para mí; el color volvía a sus caras, y no tardaron en reanudar una conversación animada. De vez en cuando se callaban para escuchar, pero, al no oír nada, decidieron seguir su camino y volvieron a echarse al hombro las herramientas y los víveres. Merry abrió la marcha, llevando la brújula de Silver, y seguimos directamente hacia la Isla del Esqueleto. Realmente, vivo o muerto, a nadie le importaba Ben Gunn.




  Dick era el único que seguía aferrado a su Biblia, y, mientras caminaba, miraba frecuentemente a su alrededor; pero ninguno trató de consolarlo y hasta Silver se burlaba de todas sus inquietudes.




  -Ya te lo dije -le repetía-; esa Biblia no sirve. Y si no se puede jurar sobre ella, ¿tú crees que va a parar a algún espíritu? ¡Ni esto! -y hacía chasquear sus dedos enormes mientras se paraba sobre su muleta.




  Pero Dick no admitía bromas y pronto fue visible que empezaba a sentirse enfermo. Quizá favorecida por el calor, la fatiga y aquella profunda impresión, la fiebre que el doctor Livesey anunciara iba apoderándose de él.




  El camino no era difícil a través de la meseta; empezábamos a ir cuesta abajo, pues, como ya he dicho, la altiplanicie descendía hacia el oeste. Pinos de todos los tamaños crecían, aunque muy clareados, y hasta en los bosquecillos de azaleas y árboles de nuez moscada grandes calveros aparecían abrasados por el sol. Ibamos avanzando hacia el noroeste, a través de la isla, y nos acercábamos a las laderas del Catalejo; ante nosotros se abría el paisaje de la bahía occidental, donde yo había estado ya una vez en mi viejo y zarandeado coraclo.




  Por fin alcanzamos el primero de los altos árboles, pero por la brújula comprobamos que no era el que buscábamos. Lo mismo ocurrió con el segundo. El tercero se alzaba lo menos doscientos pies sobre un espeso matorral: era un verdadero gigante, con un tronco rojizo, cuyo diámetro podía ser el de una cabaña, y que producía una sombra tan inmensa, que bien podría haber maniobrado en ella una compañía. Era visible desde muy lejos en el mar, desde cualquier posición, y servía perfectamente para ser reseñado en las cartas como marca de navegación.




  Pero no era su tamaño lo que emocionaba a mis compañeros, sino la idea de que a su sombra dormían setecientas mil libras. La avaricia iba disipando en ellos sus anteriores temores. Los ojos les brillaban y sus pies se volvían ligeros, veloces; toda su alma estaba ahora pendiente de aquella fortuna, de la vida regalada y de los placeres que les iba a permitir a cada uno desde entonces.




  Silver, gruñendo, avanzaba renqueando con su muleta; las aletas de su nariz vibraban; gritaba mil juramentos contra las moscas que se posaban en su rostro sudoroso y ardiente, y daba furiosos tirones a la cuerda con que me arrastraba, y de cuando en cuando se volvía dirigiéndome una mirada asesina. No se tomaba ya ningún trabajo en disimular sus pensamientos y yo podía leerlos como si estuvieran impresos. Ante la inminencia del tesoro todo lo demás había dejado de existir: sus promesas, la advertencia del doctor; y yo no tenía dudas de que, en cuanto lograra apoderarse del oro, buscaría la Hispaniola y, aprovechando la noche, degollaría a toda persona honrada que quedase en la isla, y luego largaría velas, como había pensado en un principio, cargado de crímenes y de riquezas.




  Tan preocupado como yo estaba con estos pensamientos, no me era fácil seguir el paso de aquellos buscadores de tesoros. De cuando en cuando daba un tropezón; y entonces Silver tiraba violentamente de la soga y era cuando me dirigía sus miradas asesinas. Dick, que iba rezagado, seguía la comitiva hablando entre dientes, no sé si plegarias o maldiciones, conforme la fiebre le subía. Y a todo esto se añadía en mi cabeza la imagen de la tragedia que aquellas tierras habían contemplado un día, cuando el desalmado pirata del rostro ceniciento, el que había muerto en Savannah cantando y pidiendo más ron a voces, había sacrificado allí mismo y por su propia mano a seis compañeros. Aquel bosquecillo, tan apacible ahora, debió haber escuchado los alaridos y los gritos, y aún, en mi pensamiento, creía oírlos vibrar en el aire sereno.




  Llegamos al borde del bosque.




  -¡Victoria, compañeros! ¡Corramos todos! -gritó Merry. Y los que iban en vanguardia echaron a correr.




  Y de repente, no habían avanzado ni diez yardas, cuando los vi detenerse. Escuché un grito ahogado. Silver intentó ir más de prisa empujando frenéticamente su muleta; y un instante después también él y yo nos paramos en seco.




  Ante nosotros vimos un profundo hoyo, no muy reciente, pues los taludes se habían desmoronado en parte y la hierba crecía en el fondo; y allí clavado se veía el astil de un pico que estaba partido por su mitad y, esparcidas, las tablas de varias cajas. En una de ellas vi, marcado con un hierro candente, la palabra Walrus: el nombre del barco de Flint.




  Aquello lo aclaraba todo: el tesoro había sido descubierto y saqueado; ;las setecientas mil libras habían desaparecido!




  





  Capítulo 33. 
La caída de un jefe
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  Jamás se vio revés semejante en este mundo. Cada uno de los seis hombres se quedó como si lo hubiera fulminado un rayo. Pero Silver reaccionó casi en el acto. Todos sus pensamientos habían estado dirigidos, como un caballo de carreras, hacia aquel dinero; pero se contuvo en un segundo y conservó la cabeza, trató de recuperar su humor y cambió sus planes antes de que los otros fueran presa del desengaño.




  Jim -me susurró-, toma esto. Y pon atención, porque en un momento estallará la tormenta.




  Y deslizó en mi mano un pistolón de dos cañones.




  Empezó al mismo tiempo a deslizarse cautelosamente y sin perder la calma, hacia el norte, y con unos pocos pasos puso la excavación entre nosotros y los cinco piratas. Entonces me miró y movió su cabeza como diciéndome: «Estamos en un callejón sin salida», que era lo que yo también pensaba de aquella situación. Su mirada se había transformado y ahora era completamente amistosa; pero yo sentía ya tal repugnancia ante aquellos cambios constantes de actitud, que no pude evitar decirle:




  -Ahora cambiará usted otra vez de casaca.




  Pero no tuvo tiempo de responderme. Los bucaneros, con terribles maldiciones, empezaron a saltar al fondo del hoyo y a escarbar con sus dedos, tirando las tablas fuera. Morgan encontró una moneda de oro. La levantó por encima de su cabeza gritando una sarta de maldiciones horribles. Era una moneda de dos guineas, y empezó a pasar de mano en mano.




  -¡Dos guineas! -gritó Merry mostrándole a Silver la pieza-. Estas son las setecientas mil libras, ¿no es así? Ahí tenemos al hombre de los pactos. Tú eres el que nunca estropea un negocio, ¿verdad?, ¡tú, estúpido marino de agua dulce!




  -Seguid escarbando, muchachos -dijo Silver con el más insolente descaro-; seguramente encontraréis alguna criadilla.




  -¡Criadillas! -respondió Merry dando un chillido-. ¿Habéis oído eso, compañeros? Tú lo sabías todo, John «el Largo». Miradlo. Se le nota en la cara.




  -Ah, Merry -dijo Silver-, ¿otra vez con pretensiones de capitán? Verdaderamente eres un tipo de empuje.




  Pero todos los piratas parecían pensar como Merry. Empezaron a salir de la excavación con furiosas miradas. Y observé algo que podía significar lo peor para nosotros: que todos subían y se situaban en la parte opuesta a Silver.




  Y así nos quedamos: dos en un bando, cinco en el otro, el hoyo entre los dos grupos y nadie con el valor suficiente para dar el primer golpe. Silver no se movió: los observaba muy firme sobre su muleta y me pareció más decidido y sereno que nunca. No me cabe duda de que era un hombre valiente.




  Merry seguramente pensó que una arenga podía decidir a sus compinches.




  -Camaradas -dijo-, ahí delante tenemos a esos dos, solos; uno es un viejo inválido, que nos ha metido en esto, y suya es la culpa de estar como estamos; el otro es un cachorrillo, a quien yo mismo he de arrancar el corazón. ¡Vamos, compañeros!




  Levantó su brazo al mismo tiempo que su voz, ordenando el ataque. Pero en aquel instante -¡zum! ¡zum! ¡zum!- tres disparos de mosquete relampaguearon en la espesura. Merry cayó de cabeza en el hoyo; el hombre de la cabeza vendada giró sobre sí mismo como un espantapájaros y cayó de costado, herido de muerte, aunque aún se retorcía; los demás volvieron la espalda y echaron a correr con toda su alma. Y antes de respirar siquiera, John «el Largo» descargó sus dos tiros sobre Merry, que, intentaba levantarse; volvió a caer y alzó sus ojos en el último estertor.




  -George -le dijo Silver-, cuenta saldada.




  En ese instante el doctor, Gray y Ben Gunn salieron del bosque de árboles de la nuez y se unieron a nosotros con los mosquetes aún humeantes.




  -¡Corramos! -gritó el doctor-. ¡Corramos, muchachos! ¡Hay que impedir que lleguen a los botes!




  Y nos lanzamos tras ellos, hundiéndonos a veces hasta el pecho en aquellos matorrales.




  Silver no quería que lo dejásemos atrás. El esfuerzo que aquel hombre realizó, saltando con su muleta hasta que los músculos del pecho parecían estar a punto de reventar, no lo he visto nunca igualar por nadie; y lo mismo considera el doctor. Pero no pudo alcanzarnos, y corría rezagado unas treinta yardas, cuando llegamos a la meseta.




  -¡Doctor! -gritó-, ¡mire allí! ¡No hay prisa!




  Y verdaderamente no la había. En la zona más despejada de aquella altiplanicie pudimos ver a los tres piratas supervivientes, que corrían en una dirección equivocada, hacia el monte Mesana; así pues estábamos entre ellos y los botes. Nos sentamos a descansar los cuatro, mientras John Silver, enjugándose el sudor de la cara, casi se arrastraba hacia nosotros.




  -Muchas gracias, doctor -dijo-. Habéis llegado en el momento preciso para Hawkins y para mí. ¡De modo que eras tú, Ben Gunn! -añadió-. Buena pieza estás hecho.




  -Soy Ben Gunn; ése soy -contestó el abandonado, casi temblando como un anguila en su azoramiento-. Y -siguió después de una larga pausa-, ¿cómo está usted, señor Silver? Muy bien, muchas gracias, debe decir usted.




  -Ben Gunn -murmuró Silver-, ¡y pensar que tú me la has jugado!




  El doctor envió a Gray a buscar uno de los picos que los amotinados habían olvidado en su fuga; y conforme regresamos, caminando ya con toda tranquilidad cuesta abajo hasta donde estaban fondeados los botes, me contó en pocas palabras lo que había sucedido. La historia interesaba mucho a Silver, y en ella Ben Gunn, aquel abandonado medio idiotizado, era el héroe.




  Resulta que Ben, en sus largas y solitarias caminatas por la isla, había encontrado el esqueleto, y había sido él quien lo despojara de todo; había localizado el tesoro y lo había desenterrado (suyo era el pico cuyo astil partido vimos en la excavación) y había ido transportándolo a cuestas, en larguísimas y fatigosas jornadas, desde aquel gigantesco pino hasta una cueva que había encontrado en el monte de los dos picos, en la zona noreste de la isla, y allí lo había almacenado a buen recaudo dos meses antes de que nosotros arribásemos con la Hispaniola.




  Cuando el doctor logró hacerle confesar este secreto, la misma tarde del ataque, y después de descubrir, a la mañana siguiente, que el fondeadero estaba desierto, fue a parlamentar con Silver, le entregó entonces el mapa, puesto que ya no servía para nada, y no tuvo reparo en entregarle las provisiones, porque en la cueva de Ben Gunn había bastante carne de cabra, que él mismo había conservado; así le entregó todo, y más que hubiera tenido, con tal de poder salir de la empalizada y esconderse en el monte de los pinos, donde estaba a salvo de las fiebres y cerca del dinero.




  -En cuanto a ti, Jim -me dijo-, me dolió mucho, pero hice lo que creí mejor para los otros, que habían cumplido con su deber; y si tú no eras uno de ellos, la culpa era sólo tuya.




  Pero aquella mañana, al comprender que yo me vería complicado en la siniestra broma que les había reservado a los amotinados, había ido corriendo hasta la cueva, y dejando al capitán al cuidado del squire, acompañado por Gray y el abandonado, había atravesado la isla en diagonal con el fin de estar pronto a auxiliarnos, como fue preciso, en la excavación junto al pino. Y al darse cuenta de que era bastante improbable alcanzarnos, dada la delantera que llevábamos, envió por delante a Ben Gunn, que era hombre veloz en su carrera, para que hiciese lo necesario mientras ellos llegaban. Fue entonces cuando a Ben se le ocurrió retrasarnos con la treta de Flint, que sabía asustaría a sus antiguos compañeros; y le salió tan bien, que permitió que Gray y el doctor llegaran a tiempo y pudieran emboscarse antes de la aparición de los piratas.




  -Ah -dijo Silver-, tener a Hawkins ha sido mi mejor fortuna. Porque habríais dejado que hiciesen trizas al viejoJohn sin la menor consideración, ¿no es así, doctor?




  -Ni por un instante -replicó el doctor Livesey jovialmente. Llegamos al fin donde estaban los botes. El doctor, con un zapapico abrió vías de agua en uno de ellos, y rápidamente embarcamos todos en el otro y nos hicimos a la mar para ir costeando hasta la Cala del Norte.




  Navegamos ocho o nueve millas. Silver parecía muy fatigado, y a pesar de ello se sentó a los remos, como el resto de nosotros, y así fuimos saliendo a mar abierta por una superficie serena y miste riosa. Poco después atravesamos el canal y doblamos el extremo sureste de la isla, a cuya altura, cuatro días antes, habíamos remolcado la Hispaniola.




  Al pasar frente al monte de los dos picos, pudimos ver la oscura boca de la cueva de Ben Gunn, y junto a ella la figura erguida de un hombre vigilando con un mosquete: era el squire, y lo saludamos agitando un gran pañuelo y con tres hurras, en los cuales debo decir que Silver tomó parte con tanto entusiasmo como el que más. Tres millas más allá entramos en la embocadura de la Cala del Norte, y cuál no sería nuestra sorpresa al ver la Hspaniola navegando sola. La pleamar la había puesto a flote y, si hubiera soplado un viento fuerte o una corriente tan poderosa como la del fondeadero sur, posiblemente nunca más la hubiéramos recobrado o la hubiésemos hallado encallada y destrozada contra cualquier roca. Pero por suerte no había percance alguno que lamentar, salvo que la vela mayor estaba destrozada. Dispusimos otro ancla y la fondeamos en braza y media de agua. Entonces regresamos remando hasta la rada del Ron, donde estaba el tesoro; y desde allí Gray regresó solo con el bote a la Hispaniola para pasar la noche de guardia.




  Una suave cuestecilla conducía desde la playa a la boca de la cueva. Allí arriba nos encontramos con el squire, que me recibió muy cordial y bondadosamente, sin mencionar mis correrías, ni para elogiarme ni como censura. Sólo vi en él cierto desagrado ante el saludo de Silver.




  John Silver -le dijo-, es usted un bribón prodigioso y un impostor…, un monstruo impostor. Me han indicado estos caballeros que no le conduzca hasta los jueces, y no pienso hacerlo. Pero deseo que los muertos que ha causado pesen sobre su alma como ruedas de molino colgadas al cuello.




  -Gracias por sus bondades, señor -replicó John «el Largo», haciendo otra reverencia.




  -¡Y se atreve a darme las gracias! -exclamó el squire-. Es una grave omisión de mis deberes. Retírese usted.




  Después de este recibimiento entramos en la cueva. Era espaciosa y bien ventilada y un pequeño manantial corría hasta una charca de agua cristalina rodeada de helechos. El suelo era de arena. Delante de un gran fuego estaba el capitán Smollett, y en un rincón del fondo, iluminado por los suaves reflejos de las llamas, vi un enorme montón de monedas y pilas de lingotes de oro. Era el tesoro de Flint que habíamos venido a buscar desde tan lejos y que había costado la vida de diecisiete hombres de la Hispaniola. Cuántas mas habría costado juntarlo, cuánta sangre y cuántos pesares, cuántos hermosos navíos yacían en el fondo de los mares, cuántos valientes habrían pasado el tablón con los ojos vendados, cuántos cañonazos, cuánto deshonor, cuántas mentiras, cuánta crueldad, nadie quizá podría decirlo. Sin embargo, aún había tres hombres en aquella isla -Silver, el viejo Morgan y Ben Gunn-que habían tenido parte en esos crímenes y que ahora esperaban tenerla en el botín.




  -Entra, Jim -dijo el capitán-. Eres un buen muchacho, claro que en tu camino, Jim; pero pienso que no volveremos nunca a hacernos juntos a la mar. Eres demasiado caprichoso para mi gusto. Ah, y también está usted, John Silver. ¿Qué le trae por aquí?




  -Señor, he vuelto a mi deber -contestó Silver.




  -¡Ah! -dijo el capitán; y fue todo lo que dijo.




  Aquella noche gocé de una magnífica cena junto a los míos, y qué sabrosa me pareció la cabra de Ben Gunn, y las golosinas, y una botella de viejo vino que habían traído desde la Hispaniola. Creo que nadie fue nunca tan feliz como lo éramos nosotros. Y allí estaba Silver, sentado lejos del resplandor del fuego, comiendo con buen apetito y pendiente de si precisábamos algo para traerlo, y hasta participando con cierta discreción de nuestras risas; ah, el mismo suave, cortés y servicial marinero de nuestra anterior travesía.




  





  Capítulo 34. 
El fin de todo
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  Al día siguiente, muy de mañana, empezamos a acarrear aquella inmensa fortuna hasta la playa, que distaba cerca de una milla, y desde allí, otras tres millas mar adentro hasta la Hispaniola. La tarea fue muy pesada para tan corto número como éramos. Los tres forajidos que aún erraban por la isla no nos preocupaban; uno de nosotros vigilando en la cima de la colina bastaba para protegernos de cualquier repentina agresión; y además, no dudábamos de que estarían más que hartos de cualquier querella.




  Hicimos nuestro trabajo con entusiasmo. Gray y Ben Gunn fueron los encargados de tripular el bote, y los demás, en su ausencia, íbamos apilando el oro en la playa. Dos de los lingotes, atados con un cabo, eran ya de por sí carga más que suficiente para un hombre fornido; tan pesada, que exigía un lento transporte. En cuanto a mí, como no servía por mi fortaleza para estos trabajos, me destinaron a ir envasando las monedas de oro en los sacos de galleta, y pasé el día en la cueva.




  Aquélla era una extraña colección de monedas, como la que había encontrado en el cofre de Billy Bones, por la diversidad de cuños, y tan fascinante, que jamás he gozado tanto como al ir clasificándolas. Había piezas inglesas, francesas, españolas, portuguesas, georges y luises, doblones y guineas de oro, moidores, cequíes, y en fin, toda la galería de retratos de los reyes de Europa en los últimos cien años junto a monedas orientales de raro diseño, acuñadas con dibujos que parecían retazos de telas de araña, monedas cuadradas en lugar de redondas y taladradas algunas en su centro como para poder colgarlas de un collar.




  Formaban el más variado museo del dinero, y, en cuanto a su cantidad, creo que eran más que las hojas en el otoño, o que lo digan mis riñones, que con dificultad soportaban aquel trabajo, y mis dedos, que no daban abasto a ir clasificándolas.




  Ese trabajo duró varias jornadas, y cada atardecer una fortuna iba siento estibada junto a otra en nuestro barco y otra aún mayor quedaba aguardando su traslado para el siguiente día. Durante todo ese tiempo no vimos ni señales de los tres amotinados que habían huido.




  Sólo una vez -creo que fue a la tercera noche-, cuando el doctor y yo paseábamos por la colina contemplando desde allí todas las tierras bajas de la isla, la densa oscuridad nos trajo en el viento un rumor de risas y gritos. Sólo un instante. Y de nuevo se hundió en el silencio.




  -¡Que los cielos se apiaden de ellos! -dijo el doctor-. ¡Son los amotinados!




  -Y borrachos, señor -oímos la voz de Silver detrás de nosotros.




  Porque debo decir que Silver estaba en completa libertad, y que, a pesar de los constantes desaires a que era sometido, poco a poco parecía ir recobrando sus antiguos privilegios. Verdadera mente resultaba admirable cómo encajaba todas las humillaciones y con qué incansable cortesía y afabilidad no cesaba de intentar congraciarse con todos. Sin embargo, no conseguía que se le tratara mejor que a un perro, salvo por parte de Ben Gunn, que parecía conservar ante su antiguo cabo el mismo pavor de siempre. Y también por lo que a mí se refiere, que realmente me sentía agradecido con él, aunque no me faltasen razones para dudar de su conducta, pues hasta en el último momento, en la meseta, le había visto planear una nueva traición. Por eso el doctor le respondió desabridamente:




  -Borrachos o delirando.




  -Lleváis razón, señor-replicó Silver-; lo que para vos o para mí viene a importar lo mismo.




  -Supongo que no pretenderá que a estas alturas le considere un hombre compasivo —le dijo el doctor irónicamente-, y si mis emociones le resultan ciertamente incomprensibles, señor Silver, he de decirle que, si estuviera convencido de que sus compinches están delirando, lo que no me extrañaría, porque uno de ellos al menos debe ser pasto de las fiebres, saldría ahora mismo de aquí y, aunque me jugase la piel, no dudaría en prestarles los auxilios de mi profesión.




  -Perdonadme, señor, pero creo que haríais muy mal -respondió Silver-. Podríamos perder vuestra vida, que es preciosa, no os quepa duda. Yo estoy ahora metido hasta el cuello en vuestro partido, y no me gustaría verlo disminuido, y menos aún tratándose de vos, a quien tanto debo. Esos que aullan ahí abajo no son hombres de palabra, no, ni siquiera aunque lo pretendieran; y lo que es más, no entenderían la vuestra.




  -No -dijo el doctor-. En cuanto a palabra, ya sé que sólo usted es capaz de mantenerla, ¿no es verdad?




  No volvimos a saber de los tres piratas. En una ocasión escuchamos el estampido de un mosquete en la lejanía, y nos figuramos que estaban cazando. Entonces celebramos un consejo y se decidió abandonar la isla, lo que provocó la alegría de Ben Gunn y la más rotunda aprobación por parte de Gray. Dejamos allí, para que pudiera ser aprovechado por los piratas, una buena provisión de pólvora y municiones, gran cantidad de salazón de cabra y algunas medicinas, así como herramientas y ropa y una vela y un par de brazas de cuerda, y, por especial indicación del doctor, un espléndido regalo de tabaco.




  Eso fue lo último que hicimos en la isla. El tesoro estaba embarcado y habíamos hecho acopio de agua y cecina. Y así, en una mañana de limpio aire, levamos anclas y zarpamos de la Cala del Norte enarbolando el mismo pabellón que nuestro capitán izara orgulloso en la empalizada.




  Los tres forajidos debían estar espiándonos con más atención de la que nosotros suponíamos, pues, al navegar por la bocana de la bahía, lo que nos obligó a acercarnos a la punta sur, los vimos en el arenal, juntos y arrodillados implorando con sus brazos en alto. Creo que lograron que nuestros corazones se apiadaran de su miserable suerte, pero no podíamos correr el riesgo de otro motín; y conducirlos a la patria, donde serían ajusticiados, también hubiera sido un acto cruel en su humanitarismo. El doctor les dijo a gritos que les habíamos dejado suficientes provisiones y útiles y dónde podían encontrarlos. Pero ellos siguieron llamándonos, y por nuestros nombres, y suplicándonos por Dios que tuviéramos compasión y no los abandonásemos en aquellos parajes. Cuando se convencieron de que el barco no se detendría y que no tardaríamos en estar fuera de su alcance, uno de ellos -no sé quien-se levantó, se echó el mosquete a la cara y disparó contra nosotros; la bala silbó sobre la cabeza de Silver y atravesó la vela mayor.




  Nos protegimos tras la borda y, cuando volví a mirar, ya no estaban en la franja de arena, y hasta la misma restinga casi no se percibía en la distancia. Habíamos acabado con ellos, y, antes de que el sol estuviera en su cenit, pude ver, con la más inmensa alegría, cómo la cima de la Isla del Tesoro se hundía tras la curva azulísima del horizonte marino.




  Sufríamos tal escasez de marineros, que todos a bordo tuvimos que hacernos a la maniobia, menos el capitán, que ordenaba desde su lecho, una colchoneta situada en popa, pues, aunque ya estaba bastante repuesto, todavía precisaba esa quietud. Pusimos proa hacia el puerto más cercano de la América española, porque no podíamos arriesgarnos a emprender el regreso a la patria sin enrolar una nueva tripulación; sufrimos un par de temporales y tuvimos vientos contrarios antes de llegar a nuestro primer destino, al que arribamos con muchas dificultades.




  Un atardecer anclamos en un bellísimo golfo bastante bien abrigado, y en seguida nos vimos rodeados de canoas tripuladas por negros, indios mexicanos y mestizos, que nos ofrecían frutas y verduras y que estaban dispuestos a bucear para recoger las monedas con que pagásemos aquellos presentes. La visión de aquellos rostros risueños (sobre todo los de los negros), aquellos frutos tropicales exquisitos, y la contemplación de las luces del poblado que empezaban a encenderse hacía un contraste encantador con nuestra trágica y sangrienta aventura en la isla; y el doctor y el squire, llevándome con ellos, fueron a tierra para pasar allí la velada. En el poblado encontraron a un capitán de la Marina Real inglesa con el que departieron largamente y que nos llevó a su navío; y, en resumen, lo pasamos tan agradablemente, que regresamos a la Hispaniola con las primeras luces del alba.




  Encontramos a Ben Gunn solo en cubierta, y en cuanto nos vio a bordo empezó con grandes aspavientos a contarnos lo sucedido en nuestra ausencia. Silver se había escapado. Gunn confesó que había sido cómplice en su fuga, y que ya hacía unas horas que había partido en un bote, pero nos juraba que lo había hecho por salvar nuestras vidas, que estaba seguro hubieran peligrado si «aquel cojo permanecía a bordo». Y eso no era todo: el cocinero no nos había abandonado con las manos vacías. Había perforado un mamparo robando uno de los sacos de oro, que podía contener trescientas o cuatrocientas guineas, que bien habrían de venirle en su vida errabunda.




  Creo que todos nos alegramos de habernos quitado ese peso y al más bajo precio.




  Añadiré, para no alargar demasiado esta ya larga historia, que enrolamos algunos marineros, que nuestra travesía hasta Inglaterra fue feliz y que la Hispaniola arribó a Bristol cuando el señor Blandly estaba disponiendo un barco de socorro. Con ella regresábamos cinco de los que nos habíamos lanzado en aquella aventura. «La bebida y el diablo se llevaron el resto», y con ensañamiento; de cualquier forma, tuvimos más suerte que aquel otro barco del que cantaban:




  





  «Y sólo uno quedó




  de setenta y cinco que zarparon. »




  





  Cada uno de nosotros recibió su muy considerable parte de aquel tesoro, y usamos de ella con prudencia o despilfarrándola, según la naturaleza de cada cual. El capitán Smollett se ha retirado de la mar. Gray no sólo supo conservar su dinero, sino que, habiéndole acuciado un súbito deseo de prosperar, se dedicó con afán a su profesión y hoy es piloto y copropietario de un hermoso barco, ha contraído matrimonio y es padre de familia.




  En cuanto a Ben Gunn, se le dieron mil libras, que gastó o perdió en tres semanas, o para decir mejor, en diecinueve días, pues el que hacía veinte ya vino a nosotros mendigando. Entonces se le encomendó, para garantizarle su vida, un puesto de guardián en una hacienda, que era lo que tanto había temido él, en la isla; y ahí continúa sus días, siendo muy querido y popular entre los hijos de los campesinos y un notable solista en el coro de la iglesia los domingos y fiestas de guardar.




  De Silver no hemos vuelto a saber. Aquel formidable navegante con una sola pierna ha desaparecido de mi vida; supongo que se reuniría con su vieja negra y que vivirá todavía, satisfecho, junto a ella y al Capitán Flint. Y ójala así sea, porque sus posibilidades de gozo en el otro mundo son harto escasas.




  Los lingotes de plata y las armas aún están, que yo sepa, donde Flint las enterró; y por lo que a mí concierne, allí van a seguir. Yuntas de bueyes y jarcias que me arrastraran no conseguirían hacerme volver a aquella isla maldita; pero aún en las pesadillas que a veces perturban mi sueño oigo la marejada rompiendo contra aquellas costas, o me incorporo sobresaltado oyendo la voz del Capitán Flint que chilla en mis oídos: «¡Doblones! ¡Doblones!»




 
Henry De Vere Stacpoole 
La laguna azul
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    CAPÍTULO I


    DONDE ARDE LA LÁMPARA DE BARRO




    

      Índice

    




    El Sr. Button estaba sentado en un cofre de mar con un violín debajo de la oreja izquierda. Tocaba el «Shan van vaught» y acompañaba la melodía, acentuándola, con golpes de su talón izquierdo en la cubierta de la nave.




    

      «O los franceses están en la bahía,


      Dice el Shan van vaught».


    




    Llevaba un pantalón de peto, una camisa a rayas y una chaqueta de paño, verde en algunas partes por la influencia del sol y la sal. Un típico viejo marinero, de hombros redondos y dedos en forma de gancho; una figura con fuertes reminiscencias de cangrejo.




    Su rostro era como una luna, roja a través de las nieblas tropicales; y mientras tocaba, mostraba una expresión de atención tensa, como si el violín le contara historias mucho más maravillosas que la vieja y calva afirmación sobre la bahía de Bantry.




    «Pat el Zurdo» era su apodo; no porque fuera zurdo, sino simplemente porque todo lo que hacía lo hacía mal, o casi. Reforzar o enrollar, o manejar un cubo de agua sucia... si había que cometer un error, él lo cometía.




    Era un celta, y todos los mares salados que habían fluido entre él y Connaught durante estos cuarenta años y más no habían lavado el elemento celta de su sangre, ni la creencia en las hadas de su alma. La naturaleza celta es de tinte rápido, y la naturaleza del Sr. Button era tal que, aunque había sido secuestrado por Larry Marr en San Francisco, aunque se había emborrachado en la mayoría de los puertos del mundo, aunque había navegado con capitanes yanquis y había sido maltratado por marineros yanquis, todavía llevaba consigo a sus hadas, ellas y una gran cantidad de inocencia original.




    Casi sobre la cabeza del músico colgaba una hamaca de la que pendía una pierna; otras hamacas colgando en la penumbra evocaban lémures y murciélagos arbóreos. La lámpara de queroseno, que se balanceaba, proyectaba su luz hacia delante, más allá de la popa del bauprés, hacia las cabezas de los caballeros, iluminando aquí un pie desnudo que colgaba del costado de una litera, aquí un rostro del que sobresalía una pipa, aquí un pecho cubierto de oscuro pelo musgoso, aquí un brazo tatuado.




    Era en los días antes de que las vergas dobles de gavia hubieran reducido las tripulaciones de los barcos, y la Northumberland tenía una compañía completa: una multitud de ratas de paquetes como las que a menudo se encuentran en un Cape Horn "holandés" Americanos, hombres que hace tres meses eran trabajadores agrícolas y cuidaban cerdos en Ohio, viejos marineros experimentados como Paddy Button, una mezcla de lo mejor y lo peor de la tierra, como no se encuentra en ningún otro lugar en un espacio tan pequeño como la cubierta de un barco.




    El Northumberland había experimentado una terrible travesía del Cabo de Hornos. En su viaje de Nueva Orleans a San Francisco, había pasado treinta días luchando contra vientos en contra y tormentas, allí abajo, donde los mares son tan vastos que tres olas pueden cubrir con su amplitud más de una milla de espacio marino; treinta días había pasado frente al Cabo de San Vicente, y justo ahora, en el momento de esta historia, estaba inmerso en una calma al sur de la línea. El Sr. Button terminó su melodía con un barrido de la proa y se pasó la manga derecha de la chaqueta por la frente. Luego sacó una pipa llena de hollín, la llenó de tabaco y la encendió.




    El Sr. Button terminó su melodía con un barrido de la proa y se pasó la manga derecha de la chaqueta por la frente. Luego sacó una pipa llena de hollín, la llenó de tabaco y la encendió.




    «Pawthrick», dijo con voz lenta una voz desde la hamaca de arriba, de la que colgaba la pierna, «¿qué era esa historia que empezaste a contar anoche sobre un labio que me amaneciste?».




    «¿Qué cosa?», preguntó el Sr. Button, mirando hacia la parte inferior de la hamaca mientras sostenía la cerilla junto a su pipa.




    «Se trataba de una cosa verde», dijo una voz holandesa somnolienta desde una litera. «Ah, un duende, dices. Claro, la hermana de mi madre tenía uno en Connaught».




    «Oh, un duende, dices. Claro, la hermana de mi madre tenía uno en Connaught». «¿Cómo era?», preguntó la ensoñadora voz holandesa, una voz aparentemente poseída por la calma que había hecho que el mar pareciera un espejo durante los últimos tres días, reduciendo a la tripulación al nivel de vagos.




    «¿Cómo era?», preguntó la voz holandesa soñadora, una voz aparentemente poseída por la calma que había hecho que el mar pareciera un espejo durante los últimos tres días, reduciendo a la tripulación al nivel de holgazanes. «¿Cómo? Claro, era como un duende; ¿y cómo iba a ser si no?».




    «¿Cómo? Claro, era como un duende; ¿y cómo iba a ser si no?». «¿Cómo era qué?», insistió la voz.




    «Era como un hombrecillo no más grande que un gran rábano bifurcado, y tan verde como un repollo. Mi abuela tenía uno en su casa en Connaught en los viejos tiempos. ¡Ay, Dios!




    «Era como un hombrecillo no más grande que un gran rábano bifurcado, y tan verde como un repollo. Mi abuela tenía uno en su casa en Connaught en los viejos tiempos. ¡Ay, ay, ay, los viejos tiempos, los viejos tiempos! Ahora, puedes creerme o no creerme, pero podrías haberlo metido en tu bolsillo, y su cabeza verde hierba no sobresaldría más que un poco. Lo guardaba en un armario, y saldría disparado si se abriera una rendija, y acabaría en las lecheras, o debajo de las camas, o tirando del taburete que estaba debajo de ti, o en alguna otra diversión. Perseguía al cerdo, ¡el animal!hasta que se quedara hecho un costillar como una vieja sombrilla del susto, y tan delgado como un galgo de tanto correr por la mañana; desharía los huevos para que los gallos y las gallinas no supieran lo que querían con los pollitos saliendo con dos cabezas y veintisiete patas por delante y por detrás. Y tú empezarías a perseguirlo, y entonces sería un tirón de vela mayor, y él se iría, tú detrás de él, hasta que aterrizarías con la cola sobre el hocico en una zanja, y él estaría de vuelta en el armario.




    «Era un troll», murmuró la voz holandesa. «Te estoy diciendo que era un duende, y no se sabe qué diabluras tramaría».




    «Te digo que era un duende, y no se sabe qué diabluras tramaría. Quizá te sacaría la cabeza de la olla hirviendo en el fuego delante de tus ojos y te rociaría la cara con ella; y luego, quizá, le extenderías el puño y él te pondría una moneda de oro en él. «¡Ojalá estuviera aquí!», murmuró una voz desde una litera cerca de las cabezas de caballero.




    «¡Ojalá estuviera aquí!», murmuró una voz desde una litera cerca de las cabezas de caballero.




    «Pawthrick», dijo con voz lenta la persona que estaba en la hamaca de arriba, «¿qué harías primero si te encontraras con veinte libras en el bolsillo?». «¿Para qué me preguntas a mí?», respondió el Sr. Button. «¿De qué sirven veinte libras para un sabio en un país donde el grog es agua y la carne es caballo?».




    «¿Para qué me preguntas?», respondió el Sr. Button. «¿De qué sirven veinte libras para un sabio en un lugar donde el grog es agua y la carne es caballo? ¡Dámelas en tierra y verás lo que hago con ellas!».




    «Supongo que el tendero de grog más cercano no te vería venir por polvo», dijo una voz desde Ohio.




    «No lo haría», dijo el Sr. Button; «ni tú después de mí. ¡Malditos sean el grog y los que lo venden!» «Es muy fácil hablar», dijo Ohio. «Maldices el grog en el mar cuando no puedes conseguirlo; si te dejas caer en tierra, te llenas hasta los topes».




    «Es muy fácil hablar», dijo Ohio. «Maldices el grog en el mar cuando no puedes conseguirlo; si te dejan en tierra, te emborrachas». «Me gusta emborracharme», dijo el Sr. Button, «puedo admitirlo; y soy el diablo cuando lo hago, y será mi fin, o el mío».




    «Me gusta estar borracho», dijo el Sr. Button, «puedo admitirlo libremente; y soy el demonio cuando estoy dentro, y será mi fin, o mi vieja madre era una mentirosa. «Pat», dice ella, la primera vez que llego a casa después de una pelea, «puedes escapar de las tormentas y de las mujeres, pero el ponche te atrapará». Hace cuarenta años, ¡hace cuarenta años!




    «Bueno», dijo Ohio, «aún no te ha tenido».




    «No», respondió el Sr. Button, «pero lo hará».




  

    CAPÍTULO II


    BAJO LAS ESTRELLAS




    

      Índice

    




    Era una noche maravillosa en cubierta, llena de toda la majestuosidad y belleza de la luz de las estrellas y una calma tropical.




    El Pacífico dormía; un oleaje vasto y vago que fluía desde muy lejos hacia el sur bajo la noche, levantaba el Northumberland en sus ondulaciones al sonido estrepitoso de las puntas de los arrecifes y el crujido ocasional del timón; mientras que en lo alto, cerca del ardiente arco de la Vía Láctea, colgaba la Cruz del Sur como una cometa rota.




    Estrellas en el cielo, estrellas en el mar, estrellas por millones y millones; tantas lámparas encendidas que el firmamento llenaba la mente con la idea de una ciudad vasta y populosa, pero de todo ese esplendor vivo y centelleante ni un sonido.




    Abajo, en el camarote, o salón, como se le llamaba por cortesía, estaban sentados los tres pasajeros del barco; uno leyendo en la mesa, dos jugando en el suelo.




    El hombre de la mesa, Arthur Lestrange, estaba sentado con sus grandes y hundidos ojos fijos en un libro. Estaba evidentemente consumido, muy cerca, de hecho, de cosechar el resultado de ese último y más desesperado remedio, un largo viaje por mar.




    Emmeline Lestrange, su sobrinita de ocho años, un ser misterioso, pequeña para su edad, con pensamientos propios, ojos de pupila ancha que parecían puertas a visiones y un rostro que parecía haber asomado a este mundo por un momento antes de retirarse tan repentinamente, estaba sentada en un rincón cuidando de algo en sus brazos y meciéndose al son de sus propios pensamientos.




    El hijo pequeño de Dick, Lestrange, de ocho años y pico, estaba en algún lugar debajo de la mesa. Eran bostonianos, con destino a San Francisco, o más bien al sol y esplendor de Los Ángeles, donde Lestrange había comprado una pequeña finca, con la esperanza de disfrutar allí de la vida cuyo contrato de arrendamiento se renovaría con el largo viaje por mar.




    Mientras estaba sentado leyendo, se abrió la puerta de la cabina y apareció una figura femenina angulosa. Era la Sra. Stannard, la azafata, y la Sra. Stannard significaba hora de dormir.




    «Dicky», dijo el Sr. Lestrange, cerrando su libro y levantando el mantel unos centímetros, «hora de dormir». «¡Oh, todavía no, papá!», llegó una voz cargada de sueño desde debajo de la mesa; «No estoy lista. No quiero irme a la cama, yo... ¡Hola!».




    «¡Oh, todavía no, papá!», llegó una voz cargada de sueño desde debajo de la mesa; «No estoy listo. No quiero ir a la cama, yo... ¡Hola!». La Sra. Stannard, que conocía su trabajo, se había agachado debajo de la mesa, lo agarró por el pie y lo sacó a rastras mientras pataleaba, luchaba y lloraba al mismo tiempo.




    La Sra. Stannard, que conocía su trabajo, se había agachado debajo de la mesa, lo había agarrado por el pie y lo había sacado a rastras mientras él pataleaba, forcejeaba y lloraba al mismo tiempo. En cuanto a Emmeline, al levantar la vista y darse cuenta de lo inevitable, se puso de pie y, sosteniendo la horrible muñeca de trapo que había estado cuidando, con la cabeza gacha y colgando de una mano, se quedó esperando a que Dicky,




    En cuanto a Emmeline, al levantar la vista y reconocer lo inevitable, se puso de pie y, sosteniendo la horrible muñeca de trapo que había estado cuidando, con la cabeza gacha y colgando de una mano, se quedó esperando hasta que Dicky, después de unos últimos bramidos superficiales, se secó de repente los ojos y levantó un rostro empapado en lágrimas para que su padre le diera un beso. A continuación, presentó solemnemente su frente a su tío, recibió un beso y desapareció, llevada de la mano a una cabaña en el lado de babor del salón.




    El Sr. Lestrange volvió a su libro, pero no había leído mucho cuando se abrió la puerta de la cabina y Emmeline, en camisón, reapareció con un paquete de papel marrón en la mano, un paquete del mismo tamaño que el libro que estás leyendo. «Mi caja», dijo ella; y mientras hablaba, sosteniéndola en alto como para demostrar que estaba a salvo, su pequeño rostro sencillo se transformó en el rostro de un ángel.




    «Mi caja», dijo ella; y mientras hablaba, sosteniéndola en alto como para demostrar que estaba a salvo, su pequeño rostro sencillo se transformó en el rostro de un ángel.




    Cuando Emmeline Lestrange sonreía, era como si la luz del Paraíso se posara de repente en su rostro: la forma más feliz de belleza infantil aparecía de repente ante tus ojos, los deslumbraba... y desaparecía.




    Cuando Emmeline Lestrange sonreía, era como si la luz del Paraíso se reflejara de repente en su rostro: la forma más feliz de belleza infantil aparecía de repente ante tus ojos, los deslumbraba... y desaparecía. Luego se desvaneció con su caja, y el Sr. Lestrange reanudó su libro.




    Luego desapareció con su caja, y el Sr. Lestrange volvió a su libro.




    Esta caja de Emmeline, debo decir entre paréntesis, había dado más problemas a bordo del barco que todo el resto del equipaje de los pasajeros juntos.




    Se lo había regalado una amiga cuando salió de Boston, y lo que contenía era un oscuro secreto para todos a bordo, excepto para su dueña y su tío; era una mujer, o, al menos, el principio de una mujer, pero se guardaba este secreto para sí misma, un hecho que te rogamos que tomes nota.




    El problema era que a menudo se le perdía. Quizá sospechando de sí misma como una soñadora poco práctica en un mundo lleno de ladrones, la llevaba consigo por seguridad, se sentaba detrás de una madeja de cuerda y caía en un ataque de abstracción: la devolvían a la vida por las evoluciones de la tripulación arrizando o enrollando o lo que fuera, se levantaba para supervisar las operaciones y, de repente, descubría que había perdido su caja. Entonces rondaba absolutamente el barco. Con los ojos muy abiertos y el rostro angustiado, deambulaba de un lado a otro, asomándose a la cocina, asomándose por la escotilla de proa, sin pronunciar ni una palabra ni un lamento, buscando como




    Entonces, ella rondaría sin cesar el barco. Con los ojos muy abiertos y el rostro angustiado, vagaría de un lado a otro, asomándose a la cocina, asomándose por la escotilla de proa, sin pronunciar una palabra o un lamento, buscando como un fantasma inquieto, pero mudo.




    Parecía avergonzada de contar su pérdida, avergonzada de que alguien lo supiera; pero todos lo sabían en cuanto la veían, por usar la expresión del Sr. Button, «en el camino», y todos la buscaban.




    Por extraño que parezca, era Paddy Button quien solía encontrarlo. Él, que siempre hacía lo incorrecto a los ojos de los hombres, generalmente hacía lo correcto a los ojos de los niños. De hecho, cuando los niños podían llegar al Sr. Button, iban a por él con amore. Era tan atractivo para ellos como un espectáculo de Punch y Judy o una banda alemana, casi.




    La cabina del Northumberland era un lugar bastante alegre, atravesado por el asta pulida del mástil de mesana, alfombrado con una moqueta Axminster y adornado con espejos empotrados en los paneles de pino blanco. Lestrange




    La cabina del Northumberland era un lugar bastante alegre, atravesado por el eje pulido del mástil de mesana, alfombrado con una moqueta Axminster y adornado con espejos empotrados en los paneles de pino blanco. Lestrange estaba mirando el reflejo de su propio rostro en uno de estos espejos fijados justo enfrente de donde estaba sentado.




    Su demacración era terrible, y tal vez fue en ese momento cuando se dio cuenta por primera vez de que no solo debía morir, sino morir pronto.




    Se apartó del espejo y se sentó un rato con la barbilla apoyada en la mano y los ojos fijos en una mancha de tinta sobre el mantel; luego se levantó y, atravesando el camarote, subió con dificultad por la escalerilla hasta la cubierta.




    Mientras se apoyaba en la barandilla del baluarte para recuperar el aliento, el esplendor y la belleza de la noche austral le golpearon el corazón con una punzada cruel. Se sentó en una tumbona y contempló la Vía Láctea, ese gran arco de triunfo construido con soles que el amanecer barrería como un sueño.




    En la Vía Láctea, cerca de la Cruz del Sur, se encuentra un terrible abismo circular, el Saco de Carbón. Tan nítidamente definido, tan sugerente de un vacío y una caverna sin fondo, que su contemplación aflige de vértigo a la mente imaginativa. A simple vista es tan negro y lúgubre como la muerte, pero el telescopio más pequeño lo revela hermoso y poblado de estrellas.




    Los ojos de Lestrange viajaron desde este misterio hasta la cruz ardiente, y las estrellas innumerables y sin nombre que llegaban hasta la línea del mar, donde palidecían y desaparecían a la luz de la luna naciente. Entonces se dio cuenta de una figura que paseaba por la cubierta de popa. Era el «Viejo».




    Un capitán de barco siempre es el «viejo», sea cual sea su edad. La edad del capitán Le Farges podría haber sido de cuarenta y cinco años. Era un marinero del tipo Jean Bart, de ascendencia francesa, pero naturalizado estadounidense.




    «No sé dónde se ha ido el viento», dijo el capitán mientras se acercaba al hombre en la tumbona. «Supongo que ha hecho un agujero en el firmamento y se ha escapado a algún lugar lejano».




    «Ha sido un viaje largo», dijo Lestrange; «y creo, capitán, que será un viaje muy largo para mí. Mi puerto no es San Francisco; lo presiento».




    «No pienses en esas cosas», dijo el otro, sentándose en una silla cercana. «No sirve de nada pronosticar el tiempo con un mes de antelación. Ahora que estamos en latitudes cálidas, tu vista se agudizará y estarás tan sano y ágil como cualquiera de nosotros antes de llegar a las Puertas Doradas». «Estoy pensando en los niños», dijo Lestrange, sin parecer escuchar las palabras del capitán. «Si me pasara algo antes de llegar a puerto, me gustaría que hicieras algo por mí. Es solo




    «Estoy pensando en los niños», dijo Lestrange, como si no hubiera oído las palabras del capitán. «Si me pasara algo antes de llegar a puerto, me gustaría que hicieras algo por mí. Es solo esto: deshazte de mi cuerpo sin que los niños lo sepan. Hace días que tengo en mente pedirte esto. Capitán, esos niños no saben nada de la muerte». Le Farge se movió inquieto en su silla.




    «La madre de la pequeña Emmeline murió cuando ella tenía dos años. Su padre, mi hermano, murió antes de que ella naciera. Dicky nunca conoció a su madre; ella murió al darle a luz. Dios mío, capitán, la muerte ha puesto su mano pesada




    «La madre de la pequeña Emmeline murió cuando ella tenía dos años. Su padre, mi hermano, murió antes de que ella naciera. Dicky nunca conoció a su madre; ella murió dándole a luz. Dios mío, capitán, la muerte ha puesto una mano pesada sobre mi familia; ¡no te extrañes de que haya ocultado su propio nombre a esas dos criaturas que amo!» «¡Ay, ay!», dijo Le Farge, «¡es triste! ¡es triste!»




    «¡Ay, ay!», dijo Le Farge, «¡es triste! ¡es triste!»




    «Cuando era muy niño», continuó Lestrange, «un niño no mayor que Dicky, mi niñera solía aterrorizarme con cuentos sobre personas muertas. Me dijeron que iría al infierno cuando muriera si no era un buen niño. No puedo decirte cuánto eso ha envenenado mi vida, porque los pensamientos que tenemos en la infancia, capitán, son los padres de los pensamientos que tenemos cuando somos adultos. ¿Y puede un padre enfermo tener hijos sanos?




    «Supongo que no». «Así que cuando estas dos pequeñas criaturas llegaron a mi cuidado, dije que haría todo lo que estuviera en mi mano para protegerlas de los terrores de la vida, o mejor dicho, del terror de la muerte. Yo no...»




    «Así que cuando estas dos pequeñas criaturas llegaron a mi cuidado, simplemente dije que haría todo lo que estuviera en mi mano para protegerlas de los terrores de la vida, o más bien, debería decir, del terror de la muerte. No sé si he hecho lo correcto, pero lo he hecho lo mejor que he podido. Tenían un gato, y un día Dicky vino a mí y me dijo: «Padre, el gato está durmiendo en el jardín y no puedo despertarlo». Así que lo saqué a pasear; había un circo en la ciudad y lo llevé allí. Eso le llenó tanto la mente que se olvidó por completo del gato. Al día siguiente preguntó por él. No le dije que estaba enterrado en el jardín, solo le dije que debía de haberse escapado. En una semana se había olvidado de él; los niños pronto olvidan».




    «Sí, eso es cierto», dijo el capitán del barco. «Pero me parece que deben aprender en algún momento que tienen que morir».




    «Si tuviera que pagar la pena antes de llegar a tierra y ser arrojado a ese gran y vasto mar, no desearía que los sueños de los niños se vieran atormentados por el pensamiento: diles simplemente que me he ido a bordo de otro barco. Tú los llevarás de vuelta a Boston; tengo aquí, en una carta, el nombre de una dama que cuidará de ellos. Dicky estará bien, en lo que respecta a los bienes materiales, y Emmeline también. Solo diles que me he ido a bordo de otro barco, los niños olvidan pronto.




    «Haré lo que me pides», dijo el marinero.




    La luna ya había salido por el horizonte y el Northumberland navegaba a la deriva en un río de plata. Cada mástil se distinguía, cada punto de los rizos de las grandes velas, y las cubiertas parecían espacios de escarcha cortados por sombras negras como el ébano.




    Mientras los dos hombres permanecían sentados sin hablar, absortos en sus propios pensamientos, una pequeña figura blanca emergió de la escotilla del salón. Era Emmeline. Era una sonámbula confesa, una experta en el arte.




    Apenas había entrado en el país de los sueños cuando perdió su preciosa caja, y ahora la estaba buscando en las cubiertas del Northumberland.




    El Sr. Lestrange se llevó el dedo a los labios, se quitó los zapatos y la siguió en silencio. Ella buscó detrás de una bobina de cuerda, intentó abrir la puerta de la cocina; vagó de un lado a otro, con los ojos muy abiertos y el rostro preocupado, hasta que por fin, a la sombra del gallinero, encontró su tesoro visionario. Luego regresó, sosteniendo su pequeño camisón con una mano para no tropezar, y desapareció por la cubierta del salón con mucha prisa, como si estuviera ansiosa por volver a la cama, con su tío justo detrás, con una mano extendida para cogerla en caso de que tropezara.




  

    CAPÍTULO III


    LA SOMBRA Y EL FUEGO




    

      Índice

    




    Era el cuarto día de la larga calma. Se había instalado un toldo en la popa para los pasajeros, y debajo de él estaban sentados Lestrange, tratando de leer, y los niños, tratando de jugar. El calor y la monotonía habían reducido incluso a Dicky a una masa hosca, lánguida en sus movimientos como un gusano. En cuanto a Emmeline, parecía aturdida. La muñeca de trapo yacía a un metro de ella en la cubierta de popa, sin que nadie la cuidara; incluso parecía haber olvidado por completo la miserable caja y su paradero.




    «¡Papá!», gritó de repente Dick, que se había subido y estaba mirando por encima de la barandilla de popa.




    «¡Pez!»




    Lestrange se puso de pie, fue a popa y miró por encima de la barandilla.




    Lestrange se puso de pie, se acercó a la popa y miró por encima de la barandilla. Abajo, en el vago verde del agua, algo se movía, algo pálido y alargado, una forma espantosa. Desapareció; y apareció otro, se acercó a la superficie y se mostró con más claridad. Lestrange vio sus ojos, vio




    Abajo, en el vago verde del agua, algo se movía, algo pálido y largo, una forma espantosa. Desapareció; y otro vino, se acercó a la superficie y se mostró más plenamente. Lestrange vio sus ojos, vio la aleta oscura y toda la longitud horrible de la criatura; un estremecimiento le recorrió cuando abrazó a Dicky. «¿No es precioso?», dijo el niño. «Supongo, papá, que lo subiría a bordo si tuviera un gancho. ¿Por qué no tengo un gancho, papá? ¿Por qué no tengo un gancho?». Lestrange se dio cuenta de que el niño tenía razón. No tenía un gancho. «¿Qué es eso?», preguntó. «¿Qué es eso?», preguntó. «¿Qué es eso?», preguntó. «¿




    «¿A que es precioso?», dijo el niño. «Supongo, papá, que lo subiría a bordo si tuviera un gancho. ¿Por qué no tengo un gancho, papá? ¿Por qué no tengo un gancho, papá? ¡Ay, me estás apretando !»




    Algo tiró del abrigo de Lestrange: era Emmeline, que también quería mirar. Él la levantó en brazos; su carita pálida asomó por la barandilla, pero no había nada que ver: las formas del terror habían desaparecido, dejando las profundidades verdes tranquilas y sin mancha.




    «¿Cómo se llaman, papá?», insistió Dick, mientras su padre lo bajaba de la barandilla y lo llevaba de vuelta a la silla.




    Recogió el libro que había estado leyendo, un volumen de Tennyson, y se sentó con él en las rodillas, mirando la cubierta principal blanca iluminada por el sol y barrada por las sombras blancas de los aparejos.




    Recogió el libro que había estado leyendo, un volumen de Tennyson, y se sentó con él en las rodillas, mirando la cubierta principal bañada por el sol y barrada por las sombras blancas de la jarcia firme. El mar le había revelado una visión. La poesía, la filosofía, la belleza, el arte, el amor y la alegría de la vida, ¿era posible que existieran en el mismo mundo que aquellos?




    El mar le había revelado una visión. La poesía, la filosofía, la belleza, el arte, el amor y la alegría de la vida... ¿era posible que existieran en el mismo mundo que aquellos?




    Echó un vistazo al libro que tenía sobre las rodillas y contrastó las cosas hermosas que recordaba con las cosas terribles que acababa de ver, las cosas que esperaban su alimento bajo la quilla del barco.




    Eran las tres campanadas, las tres y media de la tarde, y la campana del barco acababa de sonar. La azafata apareció para llevar a los niños abajo; y mientras desaparecían por la escalerilla del salón, el capitán Le Farge llegó a popa, a la popa, y se quedó un momento mirando el mar por babor, donde una capa de niebla había aparecido de repente como el espectro de un país.




    «El sol se ha oscurecido un poco», dijo; «casi puedo verlo. El cristal está bastante despejado, se está levantando niebla, ¿has visto alguna vez niebla en el Pacífico?». «No, nunca».




    «Bueno, no querrás ver otra», respondió el marinero, protegiéndose los ojos y fijándolos en la línea del mar. La línea del mar a estribor había perdido algo de nitidez, y a lo largo del día un




    «Bueno, no querrás ver otra», respondió el marinero, protegiéndose los ojos y fijándolos en la línea del mar. La línea del mar a estribor había perdido algo de nitidez y, a lo largo del día, se había deslizado una sombra casi imperceptible. El capitán se apartó de repente de su contemplación del mar y el cielo, levantó la cabeza y olfateó.




    El capitán se apartó de repente de su contemplación del mar y el cielo, levantó la cabeza y olfateó.




    «Algo se está quemando en alguna parte, ¿lo hueles? Me parece que es una estera vieja o algo así. Será ese fregaplatos, tal vez; si no está rompiendo cristales, está volcando lámparas y haciendo agujeros en la alfombra. Por Dios, preferiría tener una docena de Mary Anns con sus recogedores por aquí que un fregaplatos tonto como Jenkins». Se dirigió a la escotilla del salón. «¡Abajo!»




    «Sí, señor». «¿Qué estás quemando?».




    «¿Qué estás quemando?». «No estoy quemando nada, señor».




    «No estoy quemando nada, señor». «Te lo digo, ¡lo huelo!».




    «Te lo digo, ¡lo huelo!» «Aquí hay algo que arde, señor».




    «Aquí también hay algo que arde, señor». «No, no hay nada. Todo está en cubierta. Algo en la cocina, quizá, trapos, seguramente, que han echado al fuego».




    «Tampoco hay humo, está todo en cubierta. Algo en la cocina, quizá, trapos, seguramente, los han echado al fuego». «¡Capitán!», dijo Lestrange.




    «¡Capitán!», dijo Lestrange. «¡Sí, sí!».




    «Ven aquí, por favor».




    «Ven aquí, por favor». Le Farge subió a la popa.




    «No sé si es mi debilidad la que afecta a mis ojos, pero me parece que hay algo extraño en el mástil principal».




    «No sé si es mi debilidad la que me afecta a la vista, pero me parece que hay algo extraño en el mástil principal». El mástil principal, cerca de donde entraba en la cubierta y a cierta distancia hacia arriba, parecía estar en movimiento, un movimiento de sacacorchos muy extraño de ver desde el refugio del toldo.




    El mástil principal, cerca de donde entraba en la cubierta y hasta cierta distancia hacia arriba, parecía estar en movimiento, un movimiento en espiral muy extraño de ver desde el refugio del toldo.




    Este movimiento aparente estaba causado por una neblina de humo en espiral tan vaga que solo se podía intuir su existencia por el temblor del mástil, como un espejismo, alrededor del cual se arremolinaba.




    «¡Dios mío!», gritó Le Farge, mientras saltaba de la popa y corría hacia delante. Lestrange lo siguió lentamente, deteniéndose cada momento para agarrarse a la barandilla de la muralla y jadear para recuperar el aliento. Oyó las estridentes notas de pájaro de la corneta del contramaestre. Vio las manos que salían del castillo de proa, como




    Lestrange lo siguió lentamente, deteniéndose cada momento para agarrarse a la barandilla de la muralla y jadear para recuperar el aliento. Oyó las estridentes notas de pájaro de la corneta del contramaestre. Vio las manos que salían del castillo de proa, como abejas de una colmena; las observó rodeando la escotilla principal. Observó cómo se quitaban la lona y las barras de cierre. Vio cómo se abría la escotilla y una ráfaga de humo, humo negro y malévolo, ascendía hacia el cielo, sólido como una columna en el aire sin viento.




    Lestrange era un hombre de temperamento muy nervioso, y es precisamente este tipo de hombre el que mantiene la cabeza en una emergencia, mientras que tu persona sensata y flemática pierde el equilibrio. Su primer pensamiento fue en los niños, el segundo en los botes.




    En el azoteo del Cabo de Hornos, el Northumberland perdió varios de sus botes. Quedaron el bote largo, un bote de cuarto y el bote auxiliar. Oyó la voz de Le Farge ordenando que se cerrara la escotilla y se pusieran en marcha las bombas para inundar la bodega; y, sabiendo que no podía hacer nada en cubierta, se dirigió lo más rápido que pudo a la escalera del salón.




    La Sra. Stannard acababa de salir de la cabina de los niños.




    «¿Están los niños acostados, señora Stannard?», preguntó Lestrange, casi sin aliento por la emoción y el esfuerzo de los últimos minutos. La mujer lo miró con ojos asustados. Parecía el mismísimo heraldo del desastre.




    La mujer lo miró con ojos asustados. Parecía el mismísimo heraldo del desastre.




    «Porque si lo están, y los has desvestido, entonces debes volver a vestirlos. El barco está en llamas, señora Stannard».




    «¡Dios mío, señor!». «¡Escucha!», dijo Lestrange.




    A lo lejos, el tintineo de las bombas se oía débil y lúgubre como el graznido de las gaviotas en una playa desolada.




    Desde la distancia, el tintineo de las bombas llegaba, fino y lúgubre como el graznido de las gaviotas en una playa desolada.




  

    CAPÍTULO IV


    Y COMO UN SUEÑO DISUELTO




    

      Índice

    




    Antes de que la mujer tuviera tiempo de hablar, se oyó un paso atronador en las escaleras de la cubierta y Le Farge irrumpió en el salón. El rostro del hombre estaba inyectado de sangre, sus ojos estaban fijos y vidriosos como los de un borracho, y las venas se le marcaban en las sienes como cuerdas retorcidas.




    «¡Preparaos, niños!», gritó mientras se apresuraba a entrar en su propia cabina. «Preparaos todos, están sacando los botes y aprovisionándolos. ¡Maldita sea! ¿Dónde están esos papeles?».




    Le oyeron buscar y recoger furiosamente cosas en su camarote: los papeles del barco, las cuentas, cosas a las que el capitán del barco se aferra como se aferra a su vida; y mientras buscaba, encontraba y empaquetaba, no paraba de gritar órdenes para que los niños subieran a cubierta. Parecía medio loco, y medio loco estaba al saber lo terrible que había entre la carga.




    En cubierta, la tripulación, bajo la dirección del primer oficial, trabajaba de manera ordenada y con determinación, completamente inconsciente de que había algo bajo sus pies que no fuera una carga normal en llamas. Se habían quitado las cubiertas de los botes, y se habían colocado barriles de agua y bolsas de galletas. La lancha, la más pequeña de las embarcaciones y la más fácil de manejar, estaba colgada de los pescantes de babor a ras de la amurada; y Paddy Button estaba en el acto de guardar un barril de agua en ella, cuando Le Farge irrumpió en la cubierta, seguido por la camarera que llevaba a Emmeline, y el Sr. Lestrange que guiaba a Dick. La lancha era un barco bastante más grande que la lancha de los barcos normales y tenía un mástil pequeño y una vela larga. Dos marineros estaban listos para manejar las drizas, y Paddy Button se estaba girando para volver a avanzar cuando el capitán lo agarró.




    «Al bote», gritó, «y rema con estos niños y el pasajero a una milla del barco, dos millas, tres millas, haz un fondeadero».




    Le Farge dejó caer el bulto que sostenía bajo su brazo izquierdo, agarró al viejo marinero y lo empujó contra la muralla, como si quisiera arrojarlo al mar a través de la muralla.




    Le Farge dejó caer el bulto que sostenía bajo el brazo izquierdo, agarró al viejo marinero y lo empujó contra la borda, como si quisiera arrojarlo al mar a través de la borda.




    Al momento siguiente, el Sr. Button estaba en el bote. Le entregaron a Emmeline, pálida y con los ojos muy abiertos, y abrazando algo envuelto en un pequeño chal; luego ayudaron a Dick y después al Sr. Lestrange.




    «¡No hay sitio para más!», gritó Le Farge. «Su lugar estará en el bote, Sra. Stannard, si tenemos que abandonar el barco. ¡Bajad, bajad!».




    El bote se hundió hacia el suave mar azul, lo besó y quedó a flote.




    Ahora el Sr. Button, antes de unirse al barco en Boston, había pasado un buen rato en el muelle, sin dinero para divertirse en una taberna. Había visto algo del cargamento del Northumberland, y había oído más de un estibador. Tan pronto como soltó las amarras y agarró los remos, su conocimiento despertó en su mente, vivo y espeluznante. Dio un grito que hizo que los dos marineros se asomaran por la borda.




    «¡Matones!» «¡Sí, sí!»




    «¡Corred por vuestra vida! Acabo de recordar que hay dos barriles de pólvora explosiva en la bodega».




    «¡Corred por vuestra vida! Acabo de recordar que hay dos barriles de pólvora explosiva en la bodega». Entonces se inclinó hacia los remos como nadie se había inclinado antes.




    Luego se inclinó hacia los remos como nadie se había inclinado antes.




    Lestrange, sentado en las hojas de popa abrazando a Emmeline y Dick, no vio nada por un momento después de escuchar estas palabras. Los niños, que no sabían nada de pólvora ni de sus efectos, aunque medio asustados por todo el bullicio y la emoción, seguían divertidos y contentos de encontrarse en el pequeño bote tan cerca del hermoso mar azul.




    Dick puso el dedo en el costado, de modo que hizo una onda en el agua (la experiencia más encantadora de la infancia). Emmeline, con una mano entrelazada en la de su tío, observó al Sr. Button con una especie de grave medio placer.




    Sin duda, era un espectáculo digno de contemplar. Su alma estaba llena de tragedia y terror. Su imaginación celta oyó explotar el barco, se vio a sí mismo y al pequeño bote volando en pedazos; no, se vio en el infierno, siendo asado por «diablos».




    Pero la tragedia y el terror no encontraron espacio para expresarse en su afortunada o desafortunada cara. Sopló y sopló, abultando las mejillas hacia el cielo mientras tiraba de los remos, haciendo ciento una muecas, todo fruto de la agonía mental, pero sin expresarla. Detrás estaba el barco, una imagen no exenta de su lado más amable. La lancha y la chalupa, bajadas con prisa y llevadas por el mar por la misericordia de la Providencia, flotaban junto al Northumberland.




    Desde el barco, los hombres se tiraban por la borda como ratas de agua, nadaban en el agua como patos y se subían a los botes como podían.




    Desde la escotilla principal entreabierta, el humo negro, ahora mezclado con chispas, se elevaba constante, rápido y malicioso, como si lo empujaran los dientes entreabiertos de un dragón. A una milla de distancia, más allá del Northumberland, se alzaba el banco de niebla. Parecía sólido, como un vasto país que de repente y extrañamente se hubiera construido sobre el mar, un país donde no cantaban pájaros ni crecían árboles. Un país con blancos, precipit




    A una milla de distancia, más allá del Northumberland, se alzaba el banco de niebla. Parecía sólido, como un vasto país que se hubiera construido repentina y extrañamente sobre el mar, un país donde no cantaban pájaros ni crecían árboles. Un país con acantilados blancos y escarpados, tan sólidos como los de Dover.




    «¡Estoy hundido!», jadeó de repente el remero, apoyando los mangos de los remos bajo el pliegue de sus rodillas y agachándose como si se preparara para golpear a los pasajeros en las escotas de popa. «¡Hacia arriba o hacia abajo, estoy hundido, no me preguntes, estoy hundido!». El Sr. Lestrange, blanco como un fantasma, pero recuperado un poco de su primer horror, le dio tiempo al Harto para recuperarse y se volvió para mirar el barco.




    El Sr. Lestrange, blanco como un fantasma, pero recuperado un poco de su primer horror, le dio tiempo al Exhausto para recuperarse y se volvió para mirar el barco. Parecía estar muy lejos, y los botes, lejos de ella, se dirigían a toda velocidad hacia la lancha. Dick seguía jugando con el agua, pero los ojos de Emmeline estaban completamente ocupados con Paddy Button. Las cosas nuevas siempre eran de gran interés para su mente contemplativa, y estas evoluciones de su viejo amigo eran eminentemente nuevas.




    Ella lo había visto fregando la cubierta, lo había visto bailando una giga, lo había visto dando vueltas por la cubierta principal a cuatro patas con Dick a la espalda, pero nunca lo había visto actuar así antes.




    Se dio cuenta de que estaba exhausto y preocupado por algo, y, metiendo la mano en el bolsillo del vestido, buscó algo que sabía que estaba allí. Sacó una naranja y, inclinándose hacia delante, tocó la cabeza del «exhausto» con ella.




    El Sr. Button levantó la cabeza, miró fijamente al vacío durante un segundo, vio la naranja que le ofrecían y, al verla, el pensamiento de «los niños» y su inocencia, él mismo y la pólvora, despejó su mente deslumbrada y volvió a coger los remos.




    «Papá», dijo Dick, que había estado mirando hacia atrás, «hay nubes cerca del barco». En un espacio de tiempo increíblemente corto, los sólidos acantilados de niebla se habían roto. El débil viento que la había amontonado la había atravesado, y ahora estaba formando imágenes y figuras de ella, maravillosas y extrañas de ver. Jinetes del




    En un espacio de tiempo increíblemente corto, los sólidos acantilados de niebla se habían roto. El tenue viento que la había amontonado la había atravesado, y ahora estaba formando imágenes y figuras de ella, maravillosas y extrañas de ver. Jinetes de la niebla cabalgaban sobre el agua, y se disolvían; olas rodaban sobre el mar, pero no eran del mar; mantas y espirales de vapor ascendían hasta el cielo. Y todo con un terrible languidecimiento de movimiento. Vasta, perezosa y siniestra, pero firme en su propósito como el Destino o la Muerte, la niebla avanzaba, apoderándose del mundo.




    Contra este fondo gris e indescriptiblemente sombrío se alzaba el barco humeante con la brisa ya temblando en sus velas, y el humo de su escotilla principal soplando y haciendo señas como si se dirigiera a los barcos que se retiraban.




    «¿Por qué echa humo el barco así?», preguntó Dick. «Y mira esos barcos que vienen... ¿Cuándo volvemos, papá?».




    «Tío», dijo Emmeline, poniendo su mano en la suya, mientras miraba hacia el barco y más allá, «tengo miedo». «¿Qué te asusta, Emmy?», preguntó él, acercándola a él.




    «¿Qué te asusta, Emmy?», preguntó él, acercándola a él. «Las formas», respondió Emmeline, acurrucándose a su lado.




    «Formas», respondió Emmeline, acurrucándose a su lado. «¡Oh, gloria a Dios!», jadeó el viejo marinero, dejando de remar de repente. «Mira la niebla que se acerca...»




    «¡Oh, gloria a Dios!», jadeó el viejo marinero, dejando de remar de repente. «Mira la niebla que se acerca...» «Creo que será mejor que esperemos aquí a los botes», dijo el Sr. Lestrange; «ahora estamos lo suficientemente lejos como para estar a salvo si... pasa algo».




    «Creo que será mejor que esperemos aquí a los barcos», dijo el Sr. Lestrange; «ahora estamos lo suficientemente lejos como para estar a salvo si... pasa algo». «Sí, sí», respondió el remero, que había recuperado el sentido. «Sopla como sople, desde aquí no nos va a golpear».




    «Sí, sí», respondió el remero, que había recuperado el sentido. «Sopla para arriba o para abajo, desde aquí no nos va a golpear».




    «Papá», dijo Dick, «¿cuándo vamos a volver? Quiero mi té». «No vamos a volver, hijo mío», respondió su padre. «El barco está en llamas; estamos esperando otro barco».




    «No vamos a volver, hijo mío», respondió su padre. «El barco está ardiendo; estamos esperando otro barco». «¿Dónde está el otro barco?», preguntó el niño, mirando alrededor del horizonte que estaba despejado.




    «¿Dónde está el otro barco?», preguntó el niño, mirando alrededor del horizonte que estaba despejado. «Aún no podemos verlo», respondió el hombre triste, «pero llegará».




    «Aún no podemos verlo», respondió el hombre triste, «pero llegará». El bote largo y el bote de cuarto se acercaban lentamente. Parecían escarabajos arrastrándose sobre el agua, y tras ellos, a través de la superficie brillante, llegó un embotamiento que quitó el brillo al mar, un embotamiento que barrió




    La lancha y la chalupa se acercaban lentamente. Parecían escarabajos arrastrándose sobre el agua, y tras ellos, a través de la superficie brillante, se produjo un entumecimiento que quitó el brillo al mar, un entumecimiento que barrió y se extendió como la sombra de un eclipse. Ahora el viento golpeó la lancha. Era como un viento del país de las hadas, casi imperceptible, frío y que oscurecía el sol. Un viento de Liliput. Cuando golpeó la lancha, la niebla se llevó la lejana




    Ahora el viento golpeó la lancha. Era como un viento del país de las hadas, casi imperceptible, frío, y que atenuaba el sol. Un viento de Lilliput. Cuando golpeó la lancha, la niebla se llevó el barco distante.




    Era un espectáculo extraordinario, pues en menos de treinta segundos el barco de madera se convirtió en un barco de gasa, un entramado, parpadeó y desapareció para siempre de la vista del hombre.




  

    CAPÍTULO V


    VOCES OÍDAS EN LA NIEBLA
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    El sol se volvió aún más tenue y desapareció. Aunque el aire alrededor de la lancha parecía bastante claro, los barcos que se acercaban estaban brumosos y tenues, y la parte del horizonte que había estado bastante despejada ahora estaba borrosa.




    El bote largo iba muy por delante. Cuando estuvo a una distancia que permitía llamarlo, se oyó la voz del capitán.




    «Bote a la vista». «¡Ah del bote!»




    «¡Acercaos aquí!».




    El bote largo dejó de remar para esperar al bote de cuarto que se acercaba lentamente. Era un bote pesado de tirar en todo momento, y ahora estaba sobrecargado.




    La lancha dejó de remar para esperar al bote que se acercaba lentamente. Era un bote pesado de tirar en todo momento, y ahora estaba sobrecargado. La ira del capitán Le Farge con Paddy Button por la forma en que había acorralado a la tripulación era profunda, pero no tuvo tiempo de dar rienda suelta a ella.




    La ira del capitán Le Farge con Paddy Button por la forma en que había acobardado a la tripulación era profunda, pero no tuvo tiempo de dar rienda suelta a ella.




    «¡Aquí, suba a bordo, Sr. Lestrange!», dijo cuando el bote estaba al lado. «Tenemos espacio para uno. La Sra. Stannard está en el bote de cuarto y está abarrotado; está mejor a bordo del bote, porque puede cuidar de los niños. Vamos, date prisa, la niebla se está acercando rápidamente. ¡Hola!», al bote de cuarto, «¡date prisa, date prisa!». El bote de cuarto había desaparecido de repente.




    El bote de cuarto de milla había desaparecido de repente.




    El Sr. Lestrange subió al bote. Paddy empujó la lancha a unas pocas yardas de distancia con la punta de un remo y luego se tumbó sobre los remos a la espera.




    «¡Ah del barco! ¡Ah del barco!», gritó Le Farge. «¡Ah del barco!», vino del banco de niebla.




    «¡Ah del barco!» vino del banco de niebla. Al momento siguiente, el bote y la lancha desaparecieron de la vista del otro: el gran banco de niebla se los había llevado.




    Al momento, el bote y la chalupa desaparecieron de la vista del otro: el gran banco de niebla se los había llevado.




    Ahora, un par de golpes de remo a babor habrían llevado al Sr. Button junto al bote, tan cerca estaba; pero el bote de cuarto estaba en su mente, o más bien en su imaginación, así que lo único que pudo hacer fue dar tres poderosos golpes en la dirección en la que imaginaba que estaba el bote de cuarto. El resto eran voces.




    «Bote a la vista».




    «Bote a la vista». «¡Eh!»




    ¡Eh!!




    «No gritéis todos a la vez o no sabré hacia dónde tirar. ¡Barca de remos a la vista! ¿Dónde estáis?»




    «No gritéis todos a la vez o no sabré hacia dónde tirar. ¡Barco de vela a la vista! ¿Dónde estáis?» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a babor!» «¡Gira el timón a b




    «¡A la derecha!» —poniendo el timón, por así decirlo, a estribor— «Estaré con vosotros en un minuto, dos o tres minutos» tirando con fuerza.




    «¡Ay, ay!» —poniendo el timón, por así decirlo, a estribor— «Estaré con vosotros en un minuto, dos o tres minutos» tirando con fuerza.




    «¡Ah del barco!» —mucho más débil.




    «¿Qué quieres decir con alejarte de mí?»: una docena de golpes.




    El Sr. Button descansó en sus remos.




    El Sr. Button descansó en sus remos.




    «Que el diablo los repare, creo que era el bote que gritaba».




    Volvió a coger los remos y tiró con fuerza. «Paddy», dijo la vocecita de Dick, aparentemente de la nada, «¿dónde estamos ahora?»




    «Paddy», dijo la vocecita de Dick, aparentemente de la nada, «¿dónde estamos ahora?»




    «Claro, estamos en una niebla; ¿dónde si no? No te asustes».




    «No estoy asustado, pero Em está temblando». «Dale mi abrigo», dijo el remero, apoyándose en los remos y quitándoselo. «Envuélvelo a su alrededor; y cuando esté alrededor de ella, todos gritaremos juntos. Ahí está».




    «Dale mi abrigo», dijo el remero, apoyándose en los remos y quitándoselo. «Envuélvelo a su alrededor; y cuando esté a su alrededor, gritemos todos juntos. Hay un viejo chal en el bote, pero no puedo buscarlo ahora». Le tendió el abrigo y una mano casi invisible lo tomó; en ese mismo momento un tremendo estruendo sacudió el mar y el cielo.




    Él extendió el abrigo y una mano casi invisible lo tomó; en ese mismo momento un tremendo estruendo sacudió el mar y el cielo.




    «Ahí va», dijo el Sr. Button; «y mi viejo violín y todo lo demás. No os asustéis, niños; solo es un disparo de broma. Ahora gritaremos todos juntos, ¿estáis listos?».




    «¡Ay, ay!», dijo Dick, que era un recopilador de términos marinos.




    «¡Hola!», gritó Pat. «¡Hola! ¡Hola!», cantaron Dick y Emmeline.




    «¡Hola! ¡Hola!», gritaron Dick y Emmeline.




    Se oyó una débil respuesta, pero era difícil decir de dónde. El anciano dio unas pocas paladas y luego hizo una pausa en sus remos. La superficie del mar estaba tan quieta que se oía claramente el murmullo del agua en la proa del bote mientras avanzaba bajo el ímpetu de la última y poderosa palada. Se apagó cuando perdió velocidad, y el silencio los envolvió como un anillo.




    La luz de arriba, una luz que parecía atravesar una gran escotilla de cristal profundamente empañado, aunque tenue, casi hasta la extinción, aún variaba mientras la pequeña embarcación flotaba a través de las capas de la niebla.




    Una gran niebla marina no es homogénea: su densidad varía: está llena de calles, tiene sus cuevas de aire claro, sus acantilados de vapor sólido, todo cambiando y cambiando de lugar con la sutileza de un juego de manos. También tiene esta peculiaridad mágica, que crece con la puesta de sol y la llegada de la oscuridad.




    El sol, si lo hubieran visto, estaba ahora dejando el horizonte.




    Volvieron a llamar. Luego esperaron, pero no hubo respuesta.




    «No sirve de nada berrear como toros a tipos que son sordos como las serpientes», dijo el viejo marinero, guardando sus remos; inmediatamente después de esta declaración, dio otro grito, con el mismo resultado en cuanto a obtener una respuesta. «¡Sr. Button!», llegó la voz de Emmeline.




    «¡Sr. Button!», llegó la voz de Emmeline.




    «¿Qué pasa, cariño?» «Tengo... m... miedo».




    «Tengo... m... miedo». «Espera un momento a que encuentre el chal. ¡Aquí está, por cierto! Te envolveré en él».




    «Espera un momento a que encuentre el chal... ¡aquí está, por cierto! Te envolveré en él».




    Se deslizó con cautela hacia la popa y tomó a Emmeline en sus brazos.




    «No quiero el chal», dijo Emmeline; «no tengo tanto miedo con tu abrigo». El viejo abrigo áspero y con olor a tabaco le dio valor de alguna manera.




    «Bueno, pues quédatelo puesto. Dicky, ¿tienes frío?».




    «Me he puesto el abrigo de papá; se lo dejó olvidado». «Bueno, pues yo me pondré el chal alrededor de los hombros, porque tengo frío. ¿Tenéis hambre, niños?».




    «Bueno, pues yo me pondré el chal alrededor de los hombros, porque tengo frío. ¿Tenéis hambre, niños?» «No», dijo Dick, «pero estoy fatal... Hola...».




    «No», dijo Dick, «pero estoy helado... Hola...».




    ¿Tienes frío? Bueno, baja al fondo del bote, y aquí tienes el chal para que te lo pongas. Volveré a remar en un minuto para mantenerme caliente.




    —Estoy bien —murmuró Emmeline con voz soñadora.




    «Estoy bien», murmuró Emmeline con voz soñadora. «Cierra bien los ojos», respondió el Sr. Button, «o Billy Winker te llenará de arena».




    «Cierra bien los ojos», respondió el Sr. Button, «o Billy Winker te echará arena en ellos». «Shoheen, shoheen, shoheen, shoheen,




    

      «Shoheen, shoheen, shoheen, shoheen,


      Sho—hu—lo, sho—hu—lo.


      Shoheen, shoheen, shoheen, shoheen,


      Silencio por el bebé O.»


    




    Era la estrofa de una vieja canción infantil que cantaban en las chozas de la costa de Achill, grabada en su memoria junto con la lluvia, el viento, el olor a césped quemado, los gruñidos del cerdo y el tintineo de una cuna mecedora.




    «Ya está», murmuró el Sr. Button para sí mismo, mientras la forma en sus brazos se relajaba. Luego la acostó suavemente junto a Dick. Se movió hacia adelante, como un cangrejo. Luego se llevó la mano al bolsillo en busca de su pipa, tabaco y caja de yesca. Estaban en el bolsillo de su abrigo, pero Emmeline estaba en su abrigo. Buscarlos sería despertarla.




    La oscuridad de la noche se sumaba ahora a la ceguera de la niebla. El remero no podía ver ni los pernos del ojal. Se sentó a la deriva, mente y cuerpo. Estaba, para usar su propia expresión, «desanimado». Atormentado por la niebla, atormentado por «formas».




    Era justo en una niebla como esta cuando se podía oír a las sirenas divirtiéndose en la bahía de Dunbeg y frente a la costa de Achill. Divirtiéndose y riendo, y gritando a través de la niebla, para despistar a los desafortunados pescadores.




    Las sirenas no son del todo malvados, pero tienen el pelo y los dientes verdes, cola de pez y aletas por brazos; y oírlos chapotear en el agua a tu alrededor como salmones, y tú solo en un pequeño bote, con el temor de que uno venga a chapotear a bordo, es suficiente para ponerle los pelos grises a un hombre. Por un momento pensó en despertar a los niños para que le hicieran compañía, pero se avergonzó. Luego volvió a coger los remos y remó «siguiendo el tacto del agua». El crujido de los remos era como




    Por un momento pensó en despertar a los niños para que le hicieran compañía, pero le dio vergüenza. Luego volvió a coger los remos y remó «siguiendo el tacto del agua». El chirrido de los remos era como la voz de un compañero, el ejercicio calmaba sus miedos. De vez en cuando, olvidándose de los niños dormidos, gritaba y se detenía a escuchar. Pero no recibía respuesta.




    Luego continuó remando, con brazadas largas, constantes y laboriosas, cada una de las cuales lo alejaba más y más de los barcos que nunca volvería a ver.
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    AMANECER EN UN MAR MUY, MUY LEJANO
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    «¿Es que he estado dormido?», dijo el Sr. Button, despertando de repente sobresaltado.




    Había guardado los remos solo para descansar un minuto. Debió de dormir durante horas, porque ahora, ¡mira! soplaba un viento cálido y suave, la luna brillaba y la niebla se había ido.




    «¿He estado soñando?», continuó el despierto. «¿Dónde estoy? ¡Oh, Dios! Claro, aquí estoy. ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! Soñé que me quedaba dormido en la escotilla principal y el barco explotaba con pólvora, y todo se ha hecho realidad». «¡Señor Button!», llegó una vocecita desde las escotas de popa (las de Emmeline).




    «¡Señor Button!», llegó una vocecita desde las escotas de popa (las de Emmeline).




    «¿Qué pasa, cariño?» «¿Dónde estamos ahora?»




    «¿Dónde estamos ahora?» «Claro, estamos a flote en el mar, pequeña; ¿dónde si no?»




    «Claro, estamos a flote en el mar, pequeña; ¿dónde si no?» «¿Dónde está el tío?»




    «Está allí en la lancha; vendrá en un momento».




    «Está más allá, en el bote salvavidas; vendrá a buscarnos en un minuto».




    Llenó una cacerola de hojalata que estaba junto al vaso de agua y le dio de beber. Luego sacó su pipa y tabaco del bolsillo de su abrigo.




    Llenó un cántaro de hojalata que estaba junto al vaso de agua y le dio de beber. Luego sacó su pipa y tabaco del bolsillo de su abrigo.




    Ella se volvió a dormir casi inmediatamente junto a Dick, que no se había movido ni había hecho ningún ruido; y el viejo marinero, poniéndose de pie y estabilizándose, echó un vistazo al horizonte. No había ni una sola vela ni barco en todo el mar iluminado por la luna. Desde la baja elevación de una barca abierta se tiene un horizonte muy pequeño, y en el mundo vago de la luz de la luna en algún lugar alrededor era posible que los barcos estuvieran lo suficientemente cerca como para verse al amanecer.




    Desde la baja elevación de una barca abierta, el horizonte es muy pequeño, y en el mundo vago de la luz de la luna, en algún lugar alrededor, era posible que las barcas estuvieran lo suficientemente cerca como para verse al amanecer.




    Pero las embarcaciones abiertas separadas por unas pocas millas pueden quedar separadas por largas leguas en el transcurso de unas pocas horas. Nada es más misterioso que las corrientes del mar.




    El océano es un océano de ríos, algunos fluyen rápidamente, otros lentamente, y a una legua de donde estás a la deriva a una velocidad de una milla por hora, otro barco puede estar a la deriva a dos.




    Una ligera brisa cálida cubría el agua, mezclando la luz de la luna y el brillo de las estrellas; el océano parecía un lago, pero el continente más cercano estaba quizás a mil millas de distancia.




    Los pensamientos de la juventud pueden ser pensamientos largos, muy largos, pero no más largos que los pensamientos de este viejo marinero que fuma su pipa bajo las estrellas. Pensamientos tan largos como el mundo es redondo. Bares resplandecientes en Callao, puertos sobre cuyas superficies aceitosas se deslizaban los sampanes como escarabajos de agua, las luces de Macao, los muelles de Londres. Casi nunca una imagen de mar, pura y simple, porque ¿por qué debería un viejo marinero preocuparse por pensar en el mar, donde la vida está toda dentro y fuera del barco, donde un viaje se mezcla y se confunde con otro, donde después de cuarenta y cinco años de trinquetes arrizados no puedesno recordar bien de qué barco fue Jack Rafferty cayó por la borda, o quién fue asesinado quién de qué, aunque todavía se puede ver, como en un espejo oscuro, la lucha, y la cara ensangrentada sobre la que un hombre sostiene una lámpara de queroseno.




    Dudo que Paddy Button pudiera haberte dicho el nombre del primer barco en el que navegó. Si se lo hubieras preguntado, probablemente habría respondido: «No lo recuerdo; fue al Báltico, y hacía un tiempo frío y cruel, y estaba mareado, hasta que casi me subían las botas; ¡y era "Oh, Irlanda vieja"! Estaba llorando todo el tiempo, y el capitán me golpeaba con el extremo de una cuerda al son de la melodía, pero el nombre de la prostituta, no lo recuerdo, ¡mala suerte para ella, quienquiera que fuera!




    Así que se sentó a fumar su pipa, mientras las velas del cielo ardía sobre él, y recordaba escenas de borrachos rugiendo y puertos sombreados por palmeras, y los hombres y las mujeres que había conocido, ¡qué hombres y qué mujeres! Los náufragos de la tierra y el océano. Luego se quedó dormido de nuevo, y cuando se despertó la luna se había ido.




    Ahora, en el cielo oriental, se podía ver un pálido abanico de luz, vago como el ala de una efímera. Desapareció y volvió a oscurecerse.




    De repente, y casi de golpe, un trazo de fuego dibujó una línea a lo largo del horizonte oriental, y el cielo oriental se volvió más hermoso que una hoja de rosa arrancada en mayo. La línea de fuego se contrajo hasta convertirse en un punto creciente, el borde del sol naciente.




    A medida que la luz aumentaba, el cielo se volvió de un azul imposible de imaginar a menos que se viera, un azul pálido, pero vivo y brillante como si hubiera nacido del polvo impalpable de los zafiros. Entonces todo el mar brilló como el arpa de Apolo tocada por los dedos del dios. La luz era música para el alma. Era de día.




    «¡Papá!», gritó de repente Dick, sentándose a la luz del sol y frotándose los ojos con las palmas abiertas. «¿Dónde estamos?».




    «¡Muy bien, Dicky, hijo mío!», gritó el viejo marinero, que había estado de pie mirando a su alrededor en un vano intento de avistar los barcos. «Tu papá está tan a salvo como si estuviera en el cielo; estará con nosotros en un minuto y traerá otro barco con él. Así que estás despierta, ¿verdad, Em'line?». Emmeline, sentada con la vieja chaqueta de piloto, asintió en respuesta sin hablar. Otra niña podría haber complementado las preguntas de Dick sobre su tío con preguntas propias, pero no lo hizo.




    Emmeline, sentada con el viejo abrigo de piloto, asintió en respuesta sin hablar. Otra niña podría haber complementado las preguntas de Dick sobre su tío con sus propias preguntas, pero no lo hizo.




    ¿Adivinó que había algún subterfugio en la respuesta del Sr. Button y que las cosas eran diferentes de lo que él estaba haciendo ver? ¿Quién sabe?




    Llevaba una vieja gorra de Dick, que la señora Stannard, en su prisa y confusión, le había puesto en la cabeza. La tenía echada hacia un lado, y hacía una figura bastante pintoresca mientras se sentaba a la luz de la mañana, vestida con el viejo abrigo manchado de sal junto a Dick, cuyo sombrero de paja estaba en algún lugar en el fondo del barco, y cuyos mechones castaños se agitaban con la brisa.




    «¡Hurra!», gritó Dick, mirando a su alrededor el agua azul y brillante, y golpeando con un estribo el fondo del bote. «Voy a ser marinero, ¿verdad, Paddy? Me dejarás navegar el bote, ¿verdad, Paddy, y enseñarme a remar?». «Tranquilo», dijo Paddy, agarrando al niño. «No tengo una esponja ni una toalla, pero te lavaré la cara con agua salada y te dejaré secar al sol».




    «Tranquilo», dijo Paddy, cogiendo al niño. «No tengo ni una esponja ni una toalla, pero te lavaré la cara con agua salada y te dejaré secar al sol».




    «¡No quiero lavarme!», gritó Dick.




    «¡No quiero lavarme!», gritó Dick. «Mete la cara en el agua de la lata», ordenó Paddy. «No irías por ahí con la cara como un saco de patatas, ¿verdad?».




    «Mete la cara en el agua de la lata», ordenó Paddy. «No irías por ahí con la cara como un saco, ¿verdad?». «¡Mete la tuya!», ordenó el otro.




    El Sr. Button lo hizo y produjo un ruido de burbujas en el agua; luego levantó la cara mojada y chorreante y arrojó por la borda el contenido de la lata.




    El Sr. Button lo hizo y produjo un ruido de burbujas en el agua; luego levantó el rostro mojado y chorreante y arrojó por la borda el contenido de la lata de achique. «Ahora has perdido tu oportunidad», dijo este astuto estratega de la guardería, «se ha ido toda el agua».




    «Ahora has perdido tu oportunidad», dijo este astuto estratega de guardería, «se ha ido toda el agua».




    «Hay más en el mar». «No hay más con qué lavarse, no hasta mañana, los peces no lo permiten».




    «No hay más con lo que lavarse, no hasta mañana, los peces no lo permiten». «Quiero lavarme», refunfuñó Dick. «Quiero meter la cara en la lata, como hiciste tú; además, Em no se ha lavado».




    «Quiero lavarme», refunfuñó Dick. «Quiero meter la cara en la lata, como hiciste tú; además, Em no se ha lavado». «No me importa», murmuró Emmeline.




    «No me importa », murmuró Emmeline. «Bueno, pues», dijo el Sr. Button, como si tomara una decisión repentina, «se lo pediré a los tiburones». Se inclinó sobre el costado del barco, con la cara cerca de la superficie del agua. «¡Hola!», gritó.




    «Bueno, pues», dijo el Sr. Button, como si tomara una decisión repentina, «le preguntaré a los tiburones». Se inclinó sobre el costado del barco, con la cara cerca de la superficie del agua. «¡Hola!», gritó, y luego inclinó la cabeza hacia un lado para escuchar; los niños también miraron por el costado, profundamente interesados. «¡Hola! ¿Estáis bañando...? ¡Oh, ahí estáis! Aquí hay un niño con la cara sucia, y con ganas de lavarla; ¿puedo echaros una mano?».




    «¡Hola! ¿Estáis bañandoos? ¡Oh, ahí estáis! Aquí hay un espalpeen con la cara sucia, y con ganas de lavarla; ¿puedo coger una lata de... Oh, gracias, gracias, buenos días y mis respetos». «¿Qué ha dicho el tiburón, Sr. Button?», preguntó Emmeline.




    «¿Qué dijo el tiburón, Sr. Button?», preguntó Emmeline.




    «Dijo: "Toma un barril lleno, y bienvenido, señor Button; ojalá tuviera una gota de la criatura para ofrecerte este buen día". Luego metió la cabeza bajo la aleta y se quedó dormido; al menos, le oí roncar». Emmeline casi siempre llamaba «señor Button» a su amigo; a veces le llamaba «señor Paddy». En cuanto a Dick, siempre era «Paddy», así de simple. Los niños tienen sus propias etiquetas.




    Emmeline casi siempre llamaba a su amigo «Sr. Botones»; a veces lo llamaba «Sr. Paddy». En cuanto a Dick, siempre era «Paddy», así de simple. Los niños tienen sus propias etiquetas.




    A los hombres y mujeres de tierra firme les debe sorprender a menudo que la experiencia más terrible cuando se está a la deriva en el mar en un bote abierto sea la total ausencia de privacidad. Parece una afrenta a la decencia por parte de la Providencia agrupar a la gente de esta manera. Pero, quien haya pasado por la experiencia me confirmará que en grandes momentos de la vida como este la mente humana se amplía, y las cosas que nos sorprenderían en tierra no son nada allí, cara a cara con la eternidad.




    Si es así con los adultos, ¿cuánto más con este viejo marinero y sus dos protegidos?




    Y, de hecho, el Sr. Button era una persona que llamaba a las cosas por su nombre, no tenía más convenciones que una morsa y cuidaba de sus dos protegidos como una niñera podría cuidar de sus protegidos, o una morsa de sus crías.




    Había una gran bolsa de galletas en el barco, y algunas cosas enlatadas, sobre todo sardinas.




    He conocido a un marinero que abrió una caja de sardinas con un imperdible. Estaba en la cárcel, le habían pasado las sardinas de contrabando y no tenía abrelatas. Solo su ingenio y un imperdible.




    Sin embargo, Paddy tenía una navaja y, en un tiempo maravillosamente corto, abrió una caja de sardinas y la colocó en las escotas de popa junto a unas galletas.




    Estos, junto con un poco de agua y la mandarina de Emmeline, que ella sacó y añadió a la despensa común, formaron el festín, y se pusieron a ello.




    Cuando terminaron, guardaron cuidadosamente los restos y procedieron a colocar el pequeño mástil.




    El marinero, cuando el mástil estuvo en su sitio, se quedó un momento apoyando la mano en él y mirando a su alrededor sobre el vasto y silencioso azul.




    El Pacífico tiene tres azules: el azul de la mañana, el azul del mediodía y el azul de la tarde. Pero el azul de la mañana es el más alegre: el color más alegre, brillante, vago, recién nacido, el azul del cielo y de la juventud. «¿Qué estás buscando, Paddy?», preguntó Dick.




    «¿Qué estás buscando, Paddy?», preguntó Dick.




    «¿Qué estás buscando, Paddy?», preguntó Dick. «Gaviotas», respondió el prevaricador; luego para sí mismo: «¡Ni una vista ni un sonido de ellas! ¡Mushá! ¡Mushá! ¿Hacia dónde me dirigiré? ¿Norte, sur, este u oeste? Todo es pálido, porque si me dirijo al este, pueden estar en el oeste; y si me dirijo al oeste, pueden estar en el este; y no puedo dirigirme al oeste, porque estaría navegando justo en contra del viento. Al este sea; haré de ello un viento de soldado, y me lanzaré al azar».




    Iza la vela y se acerca a la popa con la escota. Luego mueve el timón, enciende una pipa, se reclina lujosamente y deja que la suave brisa hinche la vela.




    Era parte de su profesión, parte de su naturaleza, que, navegando, tal vez, directamente hacia la muerte por inanición y sed, estuviera tan despreocupado como si llevara a los niños a navegar en verano. Su imaginación se ocupaba poco del futuro; casi totalmente influenciada por su entorno inmediato, no podía evocar ningún temor de la escena que tenía ante sí. Los niños eran iguales.




    Nunca hubo un comienzo más feliz, más alegría en un pequeño bote. Durante el desayuno, el marinero había dado a entender a sus protegidos que si Dick no se reunía con su padre y Emmeline con su tío en un «rato o dos», era porque se había embarcado en un barco y que estaría allí en breve. El terror de su situación estaba tan profundamente velado para ellos como la eternidad lo está para ti o para mí.




    El Pacífico seguía inmerso en una de esas calmas glaciales que solo pueden producirse cuando el mar ha estado libre de tormentas en una gran extensión de su superficie, ya que un huracán en el Cuerno de América enviará su oleaje y perturbaciones más allá de las Marquesas. De Bois, en su tabla de amplitudes, señala que más de la mitad de las perturbaciones marinas en un espacio determinado no son causadas por el viento, sino por tormentas a gran distancia.




    Pero el sueño del Pacífico es solo aparente. Este plácido lago, sobre el que la lancha perseguía la ondulación, se agitaba con un oleaje imperceptible y rompía en las costas del Bajo Archipiélago y las Marquesas en espuma y truenos.




    La muñeca de trapo de Emmeline era un asunto impactante desde un punto de vista higiénico o artístico. Su cara estaba simplemente pintada con tinta, no tenía rasgos, ni brazos; sin embargo, por todas las muñecas del mundo no habría cambiado esta cosa sucia y casi sin forma. Era un fetiche.




    Se sentó a amamantarlo a un lado del timonel, mientras Dick, al otro lado, asomaba la nariz sobre el agua, en busca de peces.




    «¿Por qué fumas, Sr. Button?», preguntó Emmeline, que había estado observando a su amiga en silencio durante un rato.




    «Para aliviarme», respondió Paddy. Estaba reclinado hacia atrás con un ojo cerrado y el otro fijado en el grátil de la vela. Estaba en su elemento: no tenía más que gobernar y fumar, calentado por el sol y refrescado por la brisa. Un terrícola habría




    Estaba reclinado hacia atrás con un ojo cerrado y el otro fijado en el grátil de la vela. Estaba en su elemento: no tenía nada que hacer más que gobernar y fumar, calentado por el sol y refrescado por la brisa. Un terrateniente habría estado medio loco en su condición, muchos marineros habrían estado taciturnos y hoscos, buscando velas, y alternativamente maldiciendo su alma y rezando a su Dios. Paddy fumaba.




    «¡Viva!», gritó Dick. «¡Mira, Paddy!».




    Un albacora a unas pocas brazas a babor había dado un salto volador desde el mar resplandeciente, dio una voltereta completa y desapareció. «Es un albacora que toma un resoplido. He visto cientos antes que este; lo están persiguiendo».




    «Es un albacora que está dando un salto mortal. He visto cientos antes que este; le están persiguiendo».




    «¿Qué lo persigue, Paddy?»




    «¿Qué lo persigue? ¡Pues qué va a ser si no los gible-gobly-ums!» Antes de que Dick pudiera preguntar por el aspecto y los hábitos personales de estos últimos, un banco de puntas de flecha plateadas pasó junto al barco y revoloteó en el agua con un silbido.




    Antes de que Dick pudiera preguntar sobre la apariencia personal y los hábitos de estos últimos, un banco de puntas de flecha plateadas pasó junto a la barca y revoloteó en el agua con un silbido. «Son peces voladores. ¿Qué estás diciendo? ¡Los peces no pueden volar! ¿Dónde tienes los ojos?».




    «Son peces voladores. ¿Qué dices? ¡Los peces no pueden volar! ¿Dónde tienes los ojos?».




    «¿Los gibbliums también los persiguen?», preguntó Emmeline con miedo.




    «No; son los Billy balloos los que van tras ellos. No me hagas más preguntas ahora, o te mentiré en un minuto».




    Emmeline, como se recordará, había traído un pequeño paquete envuelto en un chal; estaba debajo del asiento del bote, y de vez en cuando se agachaba para ver si estaba a salvo.




  

    CAPÍTULO VII


    HISTORIA DEL CERDO Y EL CABRITO




    

      Índice

    




    Cada hora más o menos, el Sr. Botón se sacudía su letargo, se levantaba y buscaba «gaviotas», pero el panorama era sin velas como el mar prehistórico, sin alas, sin voz. Cuando Dick se inquietaba de vez en cuando, el viejo marinero siempre ideaba alguna forma de entretenerlo. Le hizo un aparejo de pesca con un alfiler doblado y un poco de hilo que había en el bote, y le dijo que pescara «pececillos». Y Dick, con la fe patética de la infancia, pescó.




    Luego les contó cosas. Hacía mucho tiempo que había pasado un año en Deal, donde un primo suyo estaba casado con una barquera.




    El Sr. Button había pasado un año como estibador en Deal, y tenía mucho que contar sobre su prima y su marido, y más especialmente sobre una, Hannah; Hannah era la hija pequeña de su prima, una niña maravillosa, que nació con los dientes de leche completamente desarrollados, y cuyo primer acto antinatural al llegar al mundo fue morder al médico. «Se aferró a su puño como un bulldog y empezó a gritar: "¡Asesino!"».




    «La señora James», dijo Emmeline, refiriéndose a una conocida de Boston, «tuvo un bebé, y era rosa». «Sí, sí», dijo Paddy; «la mayoría son rosas al principio, pero se destiñen cuando se lavan».




    «Ay, ay», dijo Paddy; «la mayoría son rosas al principio, pero se desvanecen cuando se lavan». «No tiene dientes», dijo Emmeline, «porque metí el dedo para ver».




    «No tiene dientes», dijo Emmeline, «porque metí el dedo para ver». «El médico lo trajo en una bolsa», intervino Dick, que seguía pescando con firmeza, «lo desenterró de un huerto de coles; y yo cogí una pala y desenterré todo nuestro huerto de coles, pero no había».




    «El médico lo trajo en una bolsa», intervino Dick, que seguía pescando sin descanso. «Lo desenterré de un huerto de coles; cogí una pala y desenterré todo nuestro huerto de coles, pero no había bebés, pero había un montón de gusanos». «Ojalá tuviera un bebé», dijo Emmeline, «y no lo enviaría de vuelta al huerto de coles».




    «Ojalá tuviera un bebé», dijo Emmeline, «y no lo enviaría de vuelta al huerto de coles».




    «El médico», explicó Dick, «lo devolvió y lo plantó de nuevo; y la señora James lloró cuando se lo pregunté, y papá dijo que lo devolvieron para que creciera y se convirtiera en un ángel». «Los ángeles tienen alas», dijo Emmeline soñadora.




    «Los ángeles tienen alas», dijo Emmeline soñadora. «Y», prosiguió Dick, «se lo conté a la cocinera, y ella le dijo a Jane que papá siempre estaba atiborrando a los niños con... algo o lo que sea. Y le pedí a papá que me dejara verle atiborrar a un niño... y




    «Y», prosiguió Dick, «se lo conté a la cocinera, y ella le dijo a Jane que papá siempre estaba atiborrando a los niños con... algo o lo que sea. Y le pedí a papá que me dejara verle atiborrar a un niño, y papá dijo que la cocinera tendría que irse por decir eso, y se fue al día siguiente». «Tenía tres baúles grandes y una caja para su sombrero», dijo Emmeline, con una mirada lejana al recordar el incidente.




    «Tenía tres baúles grandes y una caja para su sombrero», dijo Emmeline, con una mirada lejana al recordar el incidente.




    «Y el cochero le preguntó si no tenía más baúles para poner en su coche y si no se había olvidado de la jaula del loro», dijo Dick. «Ojalá tuviera un loro en una jaula», murmuró Emmeline, moviéndose ligeramente para estar más a la sombra de la vela.




    «Ojalá tuviera un loro en una jaula», murmuró Emmeline, moviéndose ligeramente para estar más a la sombra de la vela.




    «¿Y qué diablos harías con un loro en una jaula?», preguntó el Sr. Button. «Lo dejaría salir», respondió Emmeline.




    «Lo dejaría salir», respondió Emmeline.




    «Hablando de dejar salir a las partes de las jaulas, recuerdo que mi abuelo tenía un cerdo viejo», dijo Paddy (todos hablaban en serio juntos como iguales). «Yo era un pícaro no más grande que la altura de mi rodilla, y yo iba a la puerta del chiquero, y él venía a la puerta, y gruñía y soplaba con la nariz debajo de ella; y Yo gruñía para molestarle, le daba un martillazo con el puño y gritaba: «¡Hola! ¡Hola!», y él decía: «¡Hola a ti!», hablando en el idioma de los cerdos. «Déjame salir», decía, «y te daré un chelín de plata».




    «Pásalo por debajo de la puerta», le respondía yo. Entonces él metía el hocico por debajo de la puerta y yo le pegaba un golpe con un palo, y él gritaba más irlandés. Y mi madre salía y me zurraba, y bien que me lo merecía.




    «Bueno, un día abrí la puerta del chiquero y salió corriendo y lejos y más allá, colina arriba y colina abajo hasta llegar al borde del acantilado con vistas al mar, y allí se encuentra con un macho cabrío, y él y el macho cabrío tienen una división de opiniones.




    «¡Lárgate!», dice el macho cabrío.




    «¡Vete tú!», dice él. «¿Con quién estás hablando?», dice el otro.




    «¿Con quién estás hablando?», dice el otro. «Contigo mismo», dice él.




    «Tú mismo», dice él. «¿Quién robó los huevos?», dice el macho cabrío.




    «¿Quién robó los huevos?», dice el macho cabrío. «¡Pregúntaselo a tu abuela!», dice el cerdo.




    «¡Pregúntaselo a tu abuela!», dice el cerdo. «¿A qué madre me preguntas?», dice el macho cabrío.




    «¿Qué madre?», dice el macho cabrío. «Pregúntame...», dice el cerdo.




    «Oh, mátame...» Y antes de que pudiera completar la frase, ¡pum!, el viejo macho cabrío le da un golpe en el trasero, y ambos salen volando hacia el establo.




    «Mi abuelo salió y me agarró por el pescuezo y me dijo: "¡Al establo contigo!". Y al establo fui, y allí me tuvieron durante una noche a base de avena y leche desnatada, y bien que me lo merecía».




    Almorzaron alrededor de las once y, al mediodía, Paddy desmontó el mástil e hizo una especie de pequeña tienda o toldo con la vela en la proa del barco para proteger a los niños de los rayos del sol vertical.




    Luego tomó su lugar en la parte inferior del bote, en la popa, se puso el sombrero de paja de Dick sobre la cara para protegerse del sol, dio unas patadas para conseguir una posición cómoda y se quedó dormido.




  

    CAPÍTULO VIII


    «S-H-E-N-A-N-D-O-A-H»




    

      Índice

    




    Había dormido una hora o más cuando un grito agudo y prolongado le hizo recobrar el sentido. Era Emmeline en una pesadilla, o más bien una pesadilla diurna, provocada por una comida de sardinas y el recuerdo obsesionante de los «gibbly-gobbly-ums». Cuando la sacudieron (siempre le llevaba bastante tiempo recuperarse de estos ataques) y la consolaron, se volvió a dar la vuelta al mástil.




    Mientras el Sr. Button estaba de pie con la mano en la vela mirando a su alrededor antes de ir a popa con la escota, un objeto llamó su atención a unas tres millas de distancia. Objetos, más bien, porque eran los mástiles y las velas de un pequeño barco que se elevaban sobre el agua. Ni rastro de vela, solo las velas desnudas. Podrían haber sido un par de viejos árboles esqueléticos que sobresalían del agua, por lo que un terrícola podría haber dicho.




    Miró fijamente esta escena durante veinte o treinta segundos sin hablar, con la cabeza proyectada como la de una tortuga. Luego dio un salvaje «¡hurro!».




    «¡Hurro!», respondió el Sr. Button. «¡Barco a la vista! ¡Barco a la vista! ¡Aguanta hasta que te haya abordado!». Claro, están «aguantando»... ni un trozo de lona en ella...




    «¡Hurra!», respondió el Sr. Button. «¡Barco a la vista! ¡Barco a la vista! Hazle señas hasta que te haya abordado. Claro, están haciendo señas... no tienen ni un trozo de tela en ella... ¿están dormidos o soñando?». «Toma, Dick, déjame ir a la popa con la escota; el viento nos llevará hasta ella más rápido de lo que remaremos». Se arrastró hasta la popa y tomó el timón; la brisa tomó la vela y el bote avanzó a toda velocidad.




    Se arrastró hasta la popa y tomó el timón; la brisa tomó la vela y el barco avanzó.




    «¿Es el barco de papá?», preguntó Dick, que estaba casi tan emocionado como su amigo.




    «No lo sé; ya lo veremos cuando la cojamos». «¿Nos subimos a ella, Sr. Button?», preguntó Emmeline.




    «¿Nos subimos, Sr. Button?», preguntó Emmeline. «Sí, cariño».




    «Sí, cariño». Emmeline se agachó, cogió su paquete de debajo del asiento y lo sostuvo en su regazo.




    Emmeline se agachó, cogió su paquete de debajo del asiento y lo sostuvo en su regazo. A medida que se acercaban, los contornos del barco se hicieron más evidentes. Era un pequeño bergantín, con mástiles cortos, de cuyos palos ondeaban unos trapos de lona. Pronto se hizo evidente para el viejo marinero




    A medida que se acercaban, los contornos del barco se hacían más evidentes. Era un pequeño bergantín, con mástiles cortos, de los que colgaban unos trapos de lona. Al viejo marinero no le costó mucho darse cuenta de lo que le pasaba.




    «¡Está destartalada, maldita sea!», murmuró; «destartalada y acabada... ¡qué mala suerte tengo!». «No veo a nadie en el barco», gritó Dick, que se había acercado a la proa. «Papá no está ahí».




    El viejo marinero dejó que el bote se alejara un poco, para poder ver mejor el bergantín; cuando estuvieron a unas veinte brazas de distancia, desmontó el mástil y se puso a remar.




    El viejo marinero alejó un poco la barca para poder ver mejor el bergantín; cuando estuvieron a unas veinte brazas de distancia, desmontó el mástil y se puso a remar. El pequeño bergantín flotaba muy bajo en el agua y presentaba un aspecto bastante lúgubre; su jarcia de labor estaba toda floja, los jirones de la vela batían en las vergas y no colgaba ninguna barca de sus pescantes. Era bastante fácil




    El pequeño bergantín flotaba muy bajo en el agua y presentaba un aspecto bastante lúgubre; su jarcia de labor estaba toda floja, los jirones de lona ondeaban en las vergas y no colgaba ninguna barca de sus pescantes. Era fácil ver que se trataba de un barco de madera, que había empezado a hundirse, se había inundado y había sido abandonado.




    Paddy dejó caer los remos a unas pocas brazadas de distancia. Flotaba tan plácidamente como si estuviera en el puerto de San Francisco; el agua verde se reflejaba en su sombra, y en el agua verde ondeaban las algas tropicales que crecían de su cobre. Su pintura estaba ampollada y quemada como si se hubiera pasado un hierro caliente por encima, y sobre su regala colgaba una gran cuerda cuyo extremo se perdía de vista en el agua.




    Unas pocas brazadas los llevaron bajo la popa. El nombre del barco estaba allí en letras descoloridas, también el puerto al que pertenecía. «Shenandoah. Martha's Vineyard».




    «Hay letras en ella», dijo el Sr. Button. «Pero no puedo descifrarlas. No tengo estudios».




    «Yo puedo leerlas», dijo Dick. «Yo también», murmuró Emmeline.




    «Yo también», murmuró Emmeline.




    «S-H-E-N-A-N-D-O-A-H», deletreó Dick. «¿Qué es eso?», preguntó Paddy.




    «¿Qué es eso?», preguntó Paddy. «No lo sé», respondió Dick, bastante abatido.




    «No lo sé», respondió Dick, bastante abatido.




    «¡Ahí lo tienes!», exclamó el remero con disgusto, virando el bote hacia el lado de estribor del bergantín. «Se empeñan en enseñar letras a los niños en las escuelas, sacándose los ojos leyendo libros, y aquí hay letras tan grandes como mi cara y no pueden entender ni una palabra de ellas. ¡Malditos sean los libros!». El bergantín tenía canales anchos a la antigua usanza, plataformas regulares; y flotaba tan bajo en el agua que apenas sobresalían un palmo por encima del nivel de la lancha.




    El bergantín tenía canales anchos a la antigua usanza y plataformas regulares; y flotaba tan bajo en el agua que apenas sobresalía medio metro por encima del nivel de la lancha.




    El Sr. Button amarró el bote pasando el cabo por una plancha de canal, luego, con Emmeline y su paquete en brazos, o más bien en un brazo, trepó por el canal y lo pasó por la barandilla hasta la cubierta. Luego fue el turno de Dick, y los niños esperaron mientras el viejo marinero subía a bordo el vaso de agua, la galleta y las cosas enlatadas.




    Era un lugar que deleitaba el corazón de un niño, la cubierta del Shenandoah; en la proa, justo desde la escotilla principal, estaba cargada de madera. Las jarcias de labor estaban sueltas en la cubierta en bobinas, y casi toda la cubierta de popa estaba ocupada por una caseta. El lugar tenía un delicioso olor a playa de mar, madera en descomposición, alquitrán y misterio. De arriba colgaban cabos de amura y otras cuerdas, esperando a que alguien se balanceara con ellos. Había una campana colgada justo delante del mástil de proa. En un momento, Dick se adelantó y golpeó la campana con un pasador de amarre que había cogido de la cubierta.




    El Sr. Button le gritó que desistiera; el sonido de la campana le ponía de los nervios. Sonaba como una llamada, y una llamada en esa embarcación desierta estaba fuera de lugar. ¿Quién sabía qué podría responder de manera sobrenatural?




    Dick dejó caer el pasador de seguridad y corrió hacia delante. Cogió la mano desenganchada y los tres fueron a la puerta de la caseta de cubierta. La puerta estaba abierta y se asomaron.




    El lugar tenía tres ventanas en el lado de estribor, y a través de las ventanas el sol brillaba de manera lúgubre. Había una mesa en el centro del lugar. Un asiento estaba apartado de la mesa como si alguien se hubiera levantado apresuradamente. Sobre la mesa yacían los restos de una comida, una tetera, dos tazas de té, dos platos. En uno de los platos descansaba un tenedor con un poco de tocino en descomposición encima que alguien evidentemente se había llevado a la boca cuando... algo había sucedido. Cerca de la tetera había una lata de leche condensada, forcejeando para abrirla. Algún viejo lobo de mar acababa de poner leche en su té cuando ocurrió el misterioso algo. Nunca un montón de cosas muertas hablaron tan elocuentemente como hablaron estas cosas.




    Uno podía conjurar todo. Lo más probable es que el capitán hubiera terminado su té y el oficial de puente estuviera trabajando en el suyo cuando se descubrió la fuga, o se había chocado con algún barco abandonado, o lo que fuera que había sucedido.




    Una cosa era evidente, que desde el abandono del bergantín había hecho buen tiempo, de lo contrario las cosas no habrían quedado tan pulcramente sobre la mesa.




    El Sr. Button y Dick entraron en el lugar para seguir con las investigaciones, pero Emmeline se quedó en la puerta. El encanto del viejo bergantín le atraía casi tanto como a Dick, pero tenía un presentimiento sobre él que él desconocía por completo. Un barco en el que no había nadie sugería «otras cosas».




    Tenía miedo de entrar en la sombría caseta de cubierta y de quedarse sola fuera; decidió sentarse en la cubierta. Luego colocó el pequeño bulto a su lado y rápidamente sacó del bolsillo la muñeca de trapo, que tenía metida con la cabeza hacia abajo, le quitó la falda de percal de la cabeza, la apoyó contra la borda de la puerta y le dijo que no tuviera miedo.




    No había mucho que encontrar en la caseta, pero detrás de ella había dos pequeñas cabinas como conejeras, que en su día fueron habitadas por el capitán y su compañero. Aquí había grandes hallazgos en forma de basura. Ropa vieja, botas viejas, un viejo sombrero de copa con ese extraordinario diseño que puedes ver en las calles de Pernambuco, inmensamente alto y estrechándose hacia el ala. Un telescopio sin lente, un volumen de Hoyt, un almanaque náutico, un gran rollo de tela de franela a rayas, una caja de anzuelos. Y en una esquina, ¡un hallazgo glorioso!, una bobina de lo que parecían diez metros de cuerda negra.




    «¡Atrás!» gritó Pat, apoderándose de su tesoro. Era tabaco de pipa. Puedes ver madejas de él en los escaparates de los estancos de las ciudades portuarias. Una pipa llena de él haría vomitar a un hipopótamo, pero los viejos marineros lo mastican y lo fuman y se deleitan con él.




    «Sacaremos todas las cosas a cubierta y veremos qué vale la pena conservar y qué vale la pena dejar», dijo el Sr. Button, cogiendo un inmenso puñado de la vieja carreta; mientras Dick, que llevaba el sombrero de copa, al que se había apoderado instantáneamente como su botín especial, iba delante. «¡Eh!», gritó Dick al salir por la puerta, «¡mirad lo que tengo!»




    «¡Eh!», gritó Dick al salir por la puerta, «¡mira lo que tengo!». Se echó la horrible estructura por encima de la cabeza. Le llegaba hasta los hombros.




    Se puso la horrible estructura sobre la cabeza. Le llegaba hasta los hombros.




    Emmeline dio un grito. «Huele raro», dijo Dick, quitándoselo y aplicando la nariz en el interior: «huele como un cepillo de pelo viejo. Toma, pruébatelo».




    «Huele raro», dijo Dick, quitándoselo y acercando la nariz a su interior. «Huele como un cepillo de pelo viejo. Toma, pruébatelo». Emmeline se apartó lo más que pudo, hasta llegar a las amuradas de estribor, donde se sentó en la regala, sin aliento, sin habla y con los ojos muy abiertos.




    Emmeline se alejó todo lo que pudo, hasta llegar a las amuradas de estribor, donde se sentó en la regala, sin aliento, sin habla y con los ojos muy abiertos. Siempre se quedaba muda cuando se asustaba (a menos que fuera una pesadilla o un susto muy repentino), y este sombrero que de repente vio medio cubriendo a Dick la asustó muchísimo. Además, era algo negro, y ella odiaba las cosas negras: gatos negros, caballos negros; lo peor de todo, perros negros.




    Una vez había visto un coche fúnebre en las calles de Boston, un coche fúnebre antiguo con plumas negras, adornos y todo completo. La visión casi le dio un ataque, aunque no sabía en absoluto lo que significaba. Mientras tanto, el Sr. Button transportaba un montón tras otro de cosas a la cubierta. Cuando el montón estuvo completo, se sentó junto a él bajo el glorioso sol de la tarde y encendió su pipa.




    Mientras tanto, el Sr. Button transportaba un montón tras otro de cosas a cubierta. Cuando el montón estuvo completo, se sentó junto a él bajo el glorioso sol de la tarde y encendió su pipa.




    Aún no había buscado comida ni agua; se conformaba con el tesoro que Dios le había dado, pues por el momento había olvidado las cosas materiales de la vida. Y, de hecho, si hubiera buscado, solo habría encontrado medio saco de patatas en el camarote de popa, porque el pañol de popa estaba inundado y el agua del cubo apestaba.




    Emmeline, al ver lo que estaba pasando, se acercó sigilosamente, con la promesa de Dick de no ponerle el sombrero, y todos se sentaron alrededor del montón.




    «Ese par de zapatos», dijo el anciano, mostrando un par de botas viejas para su inspección como un subastador, «se venderían por medio dólar en cualquier puerto del mundo. Ponlos a tu lado, Dick, y agarra este par de pantalones por los extremos», y los ajustó. Los pantalones se estiraron, se examinaron y se aprobaron, y se colocaron junto a las botas.




    Los pantalones se estiraron, se examinaron y se aprobaron, y se colocaron junto a las botas.




    «Aquí hay un catalejo con un ojo cerrado», dijo el Sr. Button, examinando el catalejo roto y sacándolo y metiéndolo como una concertina. «Ponlo junto a los zapatos; puede que te sirva para algo». Aquí hay un libro —le lanzó el almanaque náutico al chico—. Dime qué pone. Dick examinó las páginas de cifras sin esperanza.




    Dick examinó las páginas de cifras sin esperanza.




    «No puedo leerlos», dijo Dick; «son números».




    Dick hizo lo que le dijeron con alegría, y el procedimiento se reanudó.




    Dick hizo lo que le dijeron con alegría, y el proceso se reanudó.




    Se probó el sombrero alto y los niños se rieron. En la cabeza de su vieja amiga, la cosa dejó de aterrorizar a Emmeline.




    Tenía dos formas de reír. La sonrisa angelical antes mencionada, algo poco común, y, casi igual de poco común, una risa en la que mostraba sus pequeños dientes blancos, mientras apretaba las manos, la izquierda cerrada con fuerza y la derecha sobre ella.




    Dejó el sombrero a un lado y continuó con la clasificación, registrando todos los bolsillos de la ropa y sin encontrar nada. Cuando hubo decidido qué conservar, arrojaron el resto por la borda, y los objetos de valor fueron trasladados al camarote del capitán, donde permanecerían hasta que se necesitaran. Entonces, la idea de que la comida podría resultar tan útil como la ropa vieja en su estado actual golpeó la imaginativa mente del Sr. Button, y procedió a buscar.




    Entonces, la idea de que la comida podría resultar útil, así como la ropa vieja en su estado actual, golpeó la imaginativa mente del Sr. Button, y procedió a buscar.




    El pañol de popa era simplemente una cisterna llena de agua de mar; no siendo buzo, no podía decir qué más podría contener. En el cobre del furgón había un gran trozo de carne de cerdo o de algún tipo de carne en descomposición. El barril de arneses no contenía nada más que enormes cristales de sal. Toda la carne había sido retirada. Aun así, las provisiones y el agua traídas a bordo desde el bote serían suficientes para que duraran unos diez días, y en el transcurso de diez días podrían suceder muchas cosas.




    El Sr. Button se inclinó sobre el costado. La lancha estaba acurrucada junto al bergantín como un patito junto a un pato; el ancho canal podría haber sido comparado con el ala del pato medio extendida. Se subió al canal para ver si el cable estaba bien sujeto. Una vez que lo hubo asegurado todo, trepó lentamente hasta el brazo de la vela mayor y miró alrededor del mar.




  

    CAPÍTULO IX


    SOMBRAS EN LA LUNA






    

      Índice

    




    «Papá tarda en llegar», dijo Dick de repente.




    Estaban sentados en los tablones de madera que ocupaban la cubierta del bergantín a ambos lados del furgón de cola. Una posición ideal. El sol se estaba poniendo sobre Australia, en un mar que parecía un mar de oro hirviente. Algún misterio de espejismo hacía que el agua se agitara y temblara como si estuviera perturbada por un calor ferviente.




    «Sí, lo es», dijo el Sr. Button; «pero más vale tarde que nunca. No pienses en él, porque eso no lo traerá. Mira cómo se mete el sol en el agua, y no digas ni una palabra, ahora, solo escucha y lo oirás silbar».




    Los niños miraban y escuchaban, Paddy también. Los tres estaban mudos cuando el gran escudo resplandeciente tocó el agua que saltó para encontrarse con él.




    Se podía oír el silbido del agua, si se tenía suficiente imaginación. Una vez que tocó el agua, el sol se puso detrás de ella, tan rápido como un hombre con prisa que baja por una escalera. Al desaparecer, un crepúsculo fantasmal y dorado se extendió sobre el mar, una luz exquisita pero inmensamente desolada. Entonces el mar se convirtió en una sombra violeta, el oeste se oscureció como si se cerrara una puerta, y las estrellas se precipitaron sobre el cielo. «Señor Button», dijo Emmeline, asintiendo hacia el sol mientras desaparecía, «¿dónde está eso de ahí?».




    «Señor Button», dijo Emmeline, asintiendo hacia el sol mientras desaparecía, «¿dónde está eso de ahí?». «El oeste», respondió él, mirando fijamente la puesta de sol. «China e India y todo lo que hay más allá».




    «El oeste», respondió él, mirando fijamente la puesta de sol. «Chainy e Injee y todo lejos». «¿Dónde se ha ido el sol ahora, Paddy?», preguntó Dick.




    «Se ha ido a perseguir a la luna, y ella se ha largado con el vestido recogido hasta donde da de sí; llegará en un momento. Él siempre va detrás.




    «Se ha ido a perseguir a la luna, y ella se ha largado con el vestido recogido al máximo; llegará en un minuto. Él siempre va detrás de ella, pero aún no la ha atrapado».




    «¿Qué le haría si la atrapara?», preguntó Emmeline.




    «Vaya, y tal vez le diera un azote... y bien se lo merecería». «¿Por qué se lo merecería?», preguntó Dick, que estaba en uno de sus momentos de curiosidad.




    «¿Por qué se lo merecía?», preguntó Dick, que estaba en uno de sus momentos de interrogatorio.




    «Porque siempre está dándole la tabarra a la gente y llevándolos por mal camino. Hombres o mujeres, los engaña a todos una vez que consigue lo que quiere de ellos; igual que hizo con Buck Mc Cann».




    «¿Quién es él?». «¿Buck Mc Cann? Vaya, era el tonto del pueblo donde yo vivía en los viejos tiempos».




    «¿Buck Mc Cann? Vaya, era el tonto del pueblo donde yo vivía en los viejos tiempos».




    «Cállate y no hagas preguntas. Siempre estaba deseando la luna, aunque medía dos metros y sesenta y cuatro centímetros.




    «Calla y no hagas preguntas. Siempre quería la luna, aunque medía dos metros y medio. Tenía una boca que colgaba abierta como una ratonera con un resorte roto, y era tan delgado como un poste de barbero, que se podía hacer un nudo de rizo en el medio; y cuando había luna llena no había quien lo contuviera. El Sr. Button contempló el reflejo de la puesta de sol en el agua por un momento como si recordara alguna forma del pasado, y luego continuó. «Se sentaba en la hierba y la miraba fijamente, y luego empezaba a perseguirla por las colinas, y al final la encontraban a ella, quizá uno o dos días después, perdida en las montañas, comiendo bayas, y tan verde como una lechuga por el hambre y el frío, hasta que al final se puso tan mal que tuvieron que cojearlo».




    «He visto un burro cojeando», gritó Dick.




    «Pues has visto al hermano gemelo de Buck M'Cann. Bueno, una noche mi hermano mayor Tim estaba sentado junto al fuego, fumando su pipa y pensando en sus pecados, cuando llega Buck con las trabas puestas. «Tim», dice, «¡por fin la tengo!»




    «Tim», dijo, «¡por fin la tengo!» «¿A quién?», dijo Tim.




    «¿A quién?», dice Tim. «A la luna», dice él.




    «¿A quién?», dice Tim. «La luna», dice él. «¿Dónde la tienes?», dice Tim.




    «¿Dónde la tienes?», dice Tim. «En un cubo junto al estanque», dice el otro, «sana y salva y sin un rasguño; ven a verla», dice. Así que Tim lo sigue, cojeando, y se van a




    «En un cubo junto al estanque», dice el otro, «sana y salva y sin un rasguño; ven a verla», dice él. Así que Tim lo sigue, cojeando, y se dirigen al lado del estanque, y allí, efectivamente, había un cubo de hojalata lleno de agua, y en el agua el reflejo de la luna.




    «La sacudí del estanque», susurró Buck. «Ahora con cuidado», dijo, «y escurriré el agua suavemente», dijo, «y la atraparemos viva en el fondo como una trucha». Así que vació el agua del cubo con cuidado hasta que casi se había ido, y luego miró dentro del cubo esperando encontrar la luna revolcándose en el fondo como un pez plano.




    «Inténtalo de nuevo», dice mi hermano, y Buck vuelve a llenar el cubo, y allí estaba la luna cuando el agua se detuvo.




    «Inténtalo de nuevo», dice mi hermano, y Buck vuelve a llenar el cubo, y allí estaba la luna, efectivamente, cuando el agua se detuvo. «Sigue», dice mi hermano. «Escurre el agua, pero con cuidado, o se te volverá a escapar».




    «Sigue», dice mi hermano. «Escurre el agua, pero con cuidado, o volverá a escaparse». «En un momento», dice Buck, «tengo una idea», dice; «esta vez no se me escapará», dice. «Espérame», dice; y sale cojeando.




    «En un momento», dice Buck, «tengo una idea», dice; «esta vez no se me escapará», dice. «Espérame», dice, y se dirige cojeando a la cabaña de su anciana madre, que está a tiro de piedra, y vuelve con un colador. «Tú sujeta el colador», dice Buck, «y yo escurriré el agua en él; si se escapa del cubo, la atraparemos en el colador». Y vierte el agua del




    «Tú sujeta el colador», dice Buck, «y yo escurriré el agua en él; si se escapa del cubo, la atraparemos en el colador». Y vierte el agua del cubo con tanta delicadeza como si fuera nata de una jarra. Cuando se vacía todo el agua, da la vuelta al cubo y lo agita.




    «¡Maldita sea!», grita, «se ha vuelto a ir». Y con eso arroja el cubo al estanque, y el colador tras el cubo, cuando aparece su anciana madre cojeando con su bastón.




    «¿Dónde está mi cubo?», dice ella. «En el estanque», dice Buck.




    «¿Y mi colador?», dice ella.




    «¿Y mi colador?», dice ella. «Se fue tras el cubo».




    «Se fue tras el cubo». «¡Te daré un cubo!», dice ella; y levanta el palo y le da una paliza, haciéndole correr y cojear ante ella, y lo encierra en




    «¡Te daré un cubo!», dijo ella; y levantó el palo y le dio una paliza, haciéndole gritar y cojear ante ella, y lo encerró en la cabaña, y lo mantuvo a pan y agua durante una semana para que se le quitara la luna de la cabeza; pero podría haberse ahorrado el esfuerzo, porque ese día mes en él estaba en contra... ¡Ahí viene!». La luna, plateada y espléndida, se asomaba sobre el agua. Estaba llena, y su luz era tan potente como la luz del día. Las sombras de los niños y la extraña sombra del Sr. Button se proyectaban en la pared del furgón de cola.




    La luna, plateada y espléndida, se asomaba sobre el agua. Estaba llena y su luz era tan potente como la luz del día. Las sombras de los niños y la extraña sombra del Sr. Button se proyectaban sobre la pared del vagón de cola, duras y negras como siluetas. «¡Mirad nuestras sombras!», exclamó Dick, quitándose el sombrero de paja de ala ancha y agitándolo.




    «¡Mirad nuestras sombras!», gritó Dick, quitándose el sombrero de paja de ala ancha y agitando el sombrero.




    Emmeline levantó su muñeca para ver su sombra, y el Sr. Button levantó su pipa.




    «Venga», dijo él, volviendo a meterse la pipa en la boca y haciendo ademán de levantarse, «y a la cama; es hora de que os durmáis, los dos». Dick empezó a aullar.




    «No quiero irme a la cama; no estoy cansado, Paddy, quedémonos un poco más».




    «No quiero irme a la cama; no estoy cansado, Paddy, quedémonos un poco más».




    «Ni un minuto», dijo el otro, con toda la decisión de una enfermera; «¡ni un minuto después de que apague la pipa!»




    El Sr. Button no respondió. La pipa gorjeaba mientras él la fumaba, una especie de estertor que anunciaba una extinción casi inmediata.




    El Sr. Button no respondió. La pipa gorjeaba mientras él la fumaba, una especie de estertor que anunciaba una extinción casi inmediata. «¡Sr. Button!», dijo Emmeline. Tenía la nariz en alto y olfateaba; sentada a barlovento del fumador y fuera del aire envenenado por la cola de cerdo, su delicado sentido del olfato percibió algo perdido para




    «¡Señor Button!», dijo Emmeline. Tenía la nariz en alto y olfateaba; sentada a barlovento del fumador y fuera del aire envenenado por la cola de cerdo, su delicado sentido del olfato percibió algo que los demás no notaron. «¿Qué pasa, acushla?».




    «¿Qué pasa, acushla?» «Huelo algo».




    «¿Qué dices que hueles?»




    «¿Qué dices que hueles?» «Algo agradable».




    «¿Qué es?» preguntó Dick, olfateando con fuerza. «Yo no huelo nada».




    «¿A qué huele?», preguntó Dick, olfateando con fuerza. «Yo no huelo nada». Emmeline volvió a olfatear para asegurarse.




    Emmeline volvió a oler para asegurarse.




    La brisa, que había cambiado varios puntos desde el mediodía, traía consigo un olor tenue, tenue: un perfume de vainilla y especias tan tenue que era imperceptible para todos menos para el sentido del olfato más agudo.




    La brisa, que había cambiado varios puntos desde el mediodía, traía consigo un olor tenue, tenue: un perfume de vainilla y especias tan tenue que era imperceptible para todos menos para el sentido del olfato más agudo. «¡Flores!», dijo el viejo marinero, golpeando las cenizas de su pipa contra el talón de su bota. «¿Y dónde conseguiste flores en medio del día? Estás delirando. Vamos».




    «¡Flores!», dijo el viejo marinero, golpeando las cenizas de su pipa contra el tacón de su bota. «¿Y de dónde sacas flores en medio del mar? Estás delirando. ¡Vamos, a la cama!». «Llénala de nuevo», se quejó Dick, refiriéndose a la pipa.




    «Llénala de nuevo», se quejó Dick, refiriéndose a la pipa.




    «Te voy a dar una azotaina», respondió su tutor, bajándolo de los maderos y ayudando a Emmeline, «en un santiamén si no te portas bien. Vamos, Em'line». Se dirigió a la popa, con una mano pequeña en cada una de las suyas, mientras Dick gritaba.




    Se dirigió a la popa, con una mano en cada uno de los suyos, mientras Dick bramaba.




    Mientras pasaban junto a la campana del barco, Dick se estiró hacia el pasador de amarre que aún estaba en la cubierta, lo agarró y golpeó la campana con un fuerte golpe. Era el último placer que se podía arrebatar antes de dormir, y él lo arrebató.




    Paddy había preparado camas para él y sus protegidos en la caseta de cubierta; había quitado las cosas de la mesa, abierto las ventanas para quitar el olor a humedad y colocado en el suelo los colchones de los camarotes del capitán y del segundo.




    Cuando los niños estaban en la cama y dormidos, se dirigió a la barandilla de estribor y, apoyándose en ella, contempló el mar iluminado por la luna. Pensaba en barcos mientras su ojo errante vagaba por los espacios marinos, sin sospechar el mensaje que le traía la brisa perfumada. El mensaje que Emmeline había recibido y entendido vagamente. Entonces se inclinó con la espalda apoyada en la barandilla y las manos en los bolsillos. Ya no pensaba, estaba cavilando.




    La base del carácter irlandés, ejemplificado por Paddy Button, es una profunda pereza mezclada con una profunda melancolía. Sin embargo, Paddy, con su zurda, era tan trabajador como cualquier hombre a bordo del barco; y en cuanto a la melancolía, era el alma de la nave. Sin embargo, ahí estaban, la pereza y la melancolía, esperando a que se aprovecharan.




    Mientras estaba de pie con las manos metidas en los bolsillos, a la manera de un estibador, contando los tacos del entablado de la cubierta a la luz de la luna, recordaba los «viejos tiempos». La historia de Buck Mc Cann los había traído a su memoria, y a través de todos los mares salados podía ver la luz de la luna sobre las montañas de Connemara y oír las gaviotas gritando en la atronadora playa donde cada ola tiene detrás de sí tres mil millas de mar.




    De repente, el Sr. Button regresó de las montañas de Connemara y se encontró en la cubierta del Shenandoah; y al instante se vio poseído por el miedo. Más allá de la cubierta blanca y desierta, barrida por las sombras de la jarcia firme, podía ver la puerta del camarote de popa. ¿Y si de repente veía asomar una cabeza o, peor aún, entrar una forma oscura?




    Se volvió hacia la caseta, donde los niños dormían profundamente y donde, en unos minutos, él también estaría profundamente dormido junto a ellos, mientras el bergantín se mecía toda la noche al suave oleaje del Pacífico y la brisa soplaba, trayendo consigo el perfume de las flores.




  

    CAPÍTULO X


    LA TRAGEDIA DE LOS BARCOS




    

      Índice

    




    Cuando la niebla se disipó después de medianoche, la gente en el bote largo vio el bote auxiliar a media milla a estribor de ellos.




    «¿Ves el bote?», preguntó Lestrange al capitán, que estaba de pie buscando en el horizonte.




    «Ni una mota», respondió Le Farge. «¡Maldito irlandés! Si no fuera por él, habría conseguido que los botes salieran debidamente aprovisionados y todo; tal y como están las cosas, no sé lo que tenemos a bordo. Tú, Jenkins, ¿qué tienes ahí delante?». «Dos bolsas de pan y un bidón de agua», respondió el mayordomo.




    «Dos bolsas de pan y un cántaro de agua», respondió el mayordomo.




    «¡Un barril de agua con azúcar!», dijo otra voz; «un barril medio lleno, querrás decir». Entonces la voz del camarero: «Así es; no hay más de un par de galones».




    Entonces la voz del mayordomo: «Así es; no hay más de un par de galones en ella». «¡Dios mío!», dijo Le Farge. «¡Maldito irlandés!»




    «¡Dios mío!», dijo Le Farge. «¡Maldito irlandés!».




    «No hay más que dos medias tazas para cada uno», dijo el camarero.




    «Quizá», dijo Le Farge, «el bote de un cuarto esté mejor abastecido; remad hacia él».




    «Capitán», preguntó Lestrange, «¿está seguro de que no hay rastro de la lancha?».




    «Capitán», preguntó Lestrange, «¿está seguro de que no hay rastro de la lancha?».




    La cabeza del desafortunado hombre se hundió en su pecho. Sin embargo, tuvo poco tiempo para reflexionar sobre sus problemas, porque una tragedia estaba comenzando a desarrollarse a su alrededor, la más impactante, quizás, en los anales del mar: una tragedia para




    La cabeza del desafortunado hombre se hundió en su pecho. Sin embargo, tuvo poco tiempo para reflexionar sobre sus problemas, porque una tragedia estaba comenzando a desarrollarse a su alrededor, la más impactante, quizás, en los anales del mar, una tragedia que debe insinuarse en lugar de mencionarse. Cuando los botes estuvieron a una distancia que les permitiera ser vistos, un hombre en la proa del bote largo se levantó.




    Cuando los botes estaban a distancia de ser llamados, un hombre en la proa del bote largo se levantó.




    «¡Bote de guardia a la vista!» «¡Eh!»




    «¿Cuánta agua lleváis?»




    «¿Cuánta agua tienes?» «¡Ninguna!»




    La palabra llegó flotando sobre las plácidas aguas iluminadas por la luna. Al oírla, los hombres de la lancha dejaron de remar, y se podían ver las gotas de agua goteando de sus remos como diamantes a la luz de la luna.




    La palabra llegó flotando sobre las plácidas aguas iluminadas por la luna. Al oírla, los hombres del bote largo dejaron de remar, y se podían ver las gotas de agua goteando de sus remos como diamantes a la luz de la luna. «¡Barca de patrulla a la vista!», gritó el hombre de proa. «Soltad los remos».




    «¡Barca de patrulla a la vista!», gritó el tipo de la proa. «Soltad los remos».




    «¡Aquí, patán!», gritó Le Farge, «¿quién eres tú para dar órdenes...?» «¡Patán tú mismo!», respondió el tipo. «¡Matones, virad!».




    «¡Tú también, patán!», respondió el tipo. «¡Matones, dad la vuelta!».




    Los remos de estribor retrocedieron y el bote viró.




    Por casualidad, los peores de la tripulación del Northumberland estaban en la lancha, auténticos «patanes», escoria; y nunca sabrás cómo la escoria se aferra a la vida hasta que no estés entre ella en una lancha abierta en el mar. Le Farge no tenía más autoridad sobre este grupo que la que tienes tú que estás leyendo este libro.




    «¡Atrincherarse!», vino desde la chalupa, mientras trabajaba detrás.




    «¡Remad, matones!», gritó el rufián de la proa, que seguía de pie como un genio maligno que había tomado el mando momentáneo de los acontecimientos. «¡Remad, matones! Ya verán lo que es bueno». El bote de remos, a su vez, dejó de remar y se quedó a un cable de distancia.




    «¿Cuánta agua tienes?», llegó la voz del compañero.




    «¿Cuánta agua tienes?», dijo la voz del oficial.




    Le Farge se levantó y el remo de golpe lo golpeó, atrapándolo en el viento y doblándolo en el fondo del bote.




    Le Farge se levantó y el remo de golpe lo golpeó, atrapándolo en el viento y doblándolo en el fondo del bote. «¡Danos un poco, por el amor de Dios!», dijo la voz del oficial; «estamos sedientos de remar y hay una mujer a bordo».




    «¡Danos un poco, por el amor de Dios!», dijo el contramaestre; «estamos resecos de remar y hay una mujer a bordo». El tipo de la proa de la lancha, como si alguien le hubiera golpeado de repente, estalló en un torbellino de blasfemias.




    El tipo de la proa de la lancha, como si alguien le hubiera golpeado de repente, estalló en un torbellino de blasfemias. «¡Danos un poco!», llegó la voz del oficial, «¡o, por Dios, te echaremos a bordo!».




    «¡Dadnos algo!», gritó el contramaestre, «¡o, por Dios, os subiremos a bordo!».




    Antes de que las palabras se pronunciaran, los hombres del bote de cuarto llevaron la amenaza a la acción. El conflicto fue breve: el bote de cuarto estaba demasiado lleno para luchar. Los hombres de estribor en el bote largo lucharon con sus remos, mientras que los de babor estabilizaban el bote. La lucha no duró mucho y, en poco tiempo, el bote de cuarto se apartó, con la mitad de los hombres en él cortados en la cabeza y sangrando, dos de ellos inconscientes.




    La lucha no duró mucho y, al poco tiempo, el bote de remos se apartó, con la mitad de los hombres en él sangrando y con la cabeza cortada; dos de ellos estaban inconscientes.




    





    Era el atardecer del día siguiente. La lancha estaba a la deriva. La última gota de agua se había servido ocho horas antes.




    





    Era el atardecer del día siguiente. La lancha estaba a la deriva. La última gota de agua se había servido ocho horas antes.




    El bote de un cuarto, como un fantasma horrible, la había perseguido y acechado todo el día, suplicando agua cuando no había. Era como las oraciones que uno esperaría escuchar en el infierno.




    Los hombres del bote, sombríos y malhumorados, agobiados por la sensación de haber cometido un crimen, torturados por la sed y atormentados por las voces que imploraban agua, se tumbaban sobre los remos cuando el otro bote intentaba acercarse.




    De vez en cuando, de repente, y como movidos por un impulso común, todos gritaban al unísono: «No tenemos». Pero la chalupa no se lo creía. Era inútil tapar la olla con el tapón para demostrar que estaba seca, las criaturas medio delirantes tenían claro que sus camaradas les estaban ocultando el agua que no estaba.




    Justo cuando el sol tocaba el mar, Lestrange, despertándose de un letargo en el que había caído, se levantó y miró por la borda. Vio la chalupa a la deriva a una distancia de un cable, iluminada por la luz del atardecer, y los espectros que había en ella, al verlo, extendieron en muda súplica sus lenguas ennegrecidas.




    





    De la noche que siguió es casi imposible hablar. La sed no era nada comparada con la tortura que sufrieron los marineros del barco por la suplicante llamada de agua que les llegaba a intervalos durante la noche.




    





    De la noche que siguió es casi imposible hablar. La sed no era nada comparada con la tortura que sufrieron los marineros de la gabarra por la suplicante llamada de agua que les llegaba a intervalos durante la noche.




    





    Cuando por fin el Arago, un ballenero francés, los avistó, la tripulación del bote seguía viva, pero tres de ellos estaban como locos. De la tripulación del bote de cuarto se salvó... no




    





    Cuando por fin el Arago, un ballenero francés, los avistó, la tripulación del bote seguía viva, pero tres de ellos estaban como locos. De la tripulación del bote de cuarto no se salvó ni uno.




 

    



    PARTE II




    

      Índice

    




  

    CAPÍTULO XI


    LA ISLA




    

      Índice

    




    «¡Childer!» gritó Paddy. Estaba en la cruceta al amanecer, mientras los niños que estaban debajo en la cubierta estiraban el cuello hacia él. «Hay una isla frente a nosotros».




    «¡Hurra!», gritó Dick. No estaba muy seguro de cómo sería una isla en el hormigón, pero era algo fresco, y la voz de Paddy estaba jubiloso. «¡Tierra a la vista!», dijo, bajando a la cubierta. «Venid a la proa y os la enseñaré».




    «¡Tierra a la vista!», dijo, bajando a la cubierta. «Venid a proa y os la mostraré». Se subió a la madera de la proa y levantó a Emmeline en brazos; e incluso a esa humilde altura sobre el agua, ella pudo ver algo de un color indeciso —verde, a elegir— en el horizonte.




    Se subió a la madera de proa y levantó a Emmeline en brazos; e incluso a esa humilde altura sobre el agua, ella pudo ver algo de un color indeciso —verde a elegir— en el horizonte. No estaba justo delante, sino a estribor —o, como ella lo habría expresado, a la derecha. Cuando Dick miró y expresó su decepción por haber tan poco que ver, Paddy comenzó a hacer los preparativos para zarpar.




    No estaba justo delante, sino a estribor —o, como ella habría dicho, a la derecha. Cuando Dick miró y expresó su decepción por haber visto tan poco, Paddy empezó a hacer los preparativos para abandonar el barco.




    Fue justo ahora, con la tierra a la vista, cuando reconoció de alguna manera el horror de la situación de la que estaban a punto de escapar.




    Dio de comer a los niños apresuradamente con unas galletas y carne enlatada y, a continuación, con una galleta en la mano y comiendo sobre la marcha, recorrió las cubiertas a paso ligero, recogiendo cosas y guardándolas en la lancha. El rollo de franela a rayas, toda la ropa vieja, un costurero lleno de agujas e hilo, como los que a veces llevan los marineros, el medio saco de patatas, una sierra que encontró en el camarote de popa, el precioso rollo de tabaco y un montón de otras cosas que trasbordó, hundiendo el bote varias brazadas en el proceso. Además, por supuesto, se llevó el bidón de agua y los restos de galletas y conservas que habían traído a bordo. Una vez guardado todo esto y con el bote listo, se dirigió con los niños a la proa para ver cómo estaba la isla.




    Había aparecido más cerca durante la hora más o menos en la que había estado recogiendo y almacenando las cosas, más cerca y más a la derecha, lo que significaba que el bergantín estaba siendo arrastrado por una corriente bastante rápida y que lo pasaría, dejándolo a dos o tres millas a estribor. Menos mal que tenían el mando de la lancha.




    «El mar lo rodea por completo», dijo Emmeline, que estaba sentada en el hombro de Paddy, agarrándose a él con fuerza y contemplando la isla, cuyos árboles verdes ya eran visibles, un oasis de verdor en el azul brillante y serafín.




    «¿Vamos allí, Paddy?», preguntó Dick, agarrándose a una estacha y esforzando la vista hacia la tierra.




    «Sí, vamos», dijo el Sr. Button. «A toda velocidad, cinco nudos si nos damos prisa; y estaremos en tierra al mediodía, o quizá antes». La brisa se había refrescado y soplaba en dirección contraria a la isla, como si la isla estuviera haciendo un débil intento de alejarlos de ella.




    La brisa se había refrescado y soplaba desde la isla, como si la isla estuviera haciendo un débil intento de alejarlos de ella. ¡Oh, qué brisa tan fresca y perfumada! Todo tipo de plantas tropicales habían unido su aroma en un solo ramo.




    ¡Oh, qué brisa tan fresca y perfumada! Todo tipo de plantas tropicales habían unido su aroma en un solo ramo.




    «Huélelo», dijo Emmeline, dilatando sus pequeñas fosas nasales. «Eso es lo que olí anoche, solo que ahora es más fuerte». El último cálculo realizado a bordo del Northumberland había demostrado que el barco se encontraba al sureste de las Marquesas; evidentemente, esta era una de esas pequeñas islas perdidas que se encuentran aquí y allá al sureste de las Marquesas. Islas que




    El último cálculo realizado a bordo del Northumberland había demostrado que el barco se encontraba al sureste de las Marquesas; evidentemente, esta era una de esas pequeñas islas perdidas que se encuentran aquí y allá al sureste de las Marquesas. Islas que son las más solitarias y hermosas del mundo.




    Mientras la contemplaban, crecía ante ellos y se desplazaba aún más hacia la derecha. Ahora era montañosa y verde, aunque los árboles no se distinguían con claridad; aquí, el verde era de un color más claro, y allí, más oscuro. Un borde de mármol blanco puro parecía rodear su base. Era espuma rompiendo en la barrera de coral.




    Al cabo de otra hora, se pudo distinguir el plumoso follaje de las palmas de coco, y el viejo marinero consideró que era hora de subir al barco.




    Levantó a Emmeline, que estaba agarrando su equipaje, por la barandilla hacia el canal, y la depositó en las sábanas de popa; luego a Dick.




    En un momento, el bote quedó a la deriva, el mástil se inclinó y el Shenandoah partió para emprender su misterioso viaje a merced de las corrientes del mar.




    «No vas a ir a la isla, Paddy», gritó Dick, mientras el anciano ponía el barco a babor.




    «Tranquilo», respondió el otro, «y no te pases de listo. ¿Cómo diablos crees que voy a llegar a tierra navegando con el viento en contra?» «¿El viento tiene ojos?»




    El Sr. Button no respondió a la pregunta. Estaba preocupado. ¿Y si la isla estuviera habitada? Había pasado varios años en los mares del sur. Conocía a la gente de las Marquesas y Samoa, y le caían bien. Pero aquí




    El Sr. Button no respondió a la pregunta. Estaba preocupado. ¿Y si la isla estuviera habitada? Había pasado varios años en los mares del sur. Conocía a la gente de las Marquesas y Samoa, y le caían bien. Pero aquí estaba desorientado.




    Sin embargo, todas las preocupaciones del mundo no servían de nada. Era cuestión de la isla o el mar profundo, y, poniendo el barco a estribor, encendió su pipa y se reclinó con el timón en el hueco de su brazo. Sus agudos ojos habían divisado desde la cubierta del bergantín una abertura en el arrecife, y se disponía a llevar el bote a la altura de la abertura y luego tomar los remos y atravesarla.




    Ahora, mientras se acercaban, llegó un sonido con la brisa, un sonido tenue y sonoro y de ensueño. Era el sonido de las olas rompiendo en el arrecife. El mar justo aquí se agitaba con un oleaje más profundo, como si estuviera molesto en su sueño por la resistencia de la tierra.




    Emmeline, sentada con su fardo en el regazo, contemplaba sin hablar el espectáculo que tenía ante sí. Incluso bajo el sol brillante y glorioso, y a pesar de la vegetación que se veía más allá, era una vista desoladora vista desde su lugar en el bote. Una playa blanca y desolada, sobre la que las olas corrían y se estrellaban, las gaviotas dando vueltas y gritando, y sobre todo el estruendo de las olas. De repente, la rompiente se hizo visible, y se vislumbró un agua azul y suave más allá. El Sr. Button desmontó el timón, desmontó el mástil y se puso a remar.




    De repente, la rompiente se hizo visible, y vislumbré un agua azul y suave más allá. El Sr. Button desenganchó el timón, desmontó el mástil y se puso a remar.




    A medida que se acercaban, el mar se volvía más activo, salvaje y vivo; el estruendo de las olas se hacía más fuerte, las rompientes más feroces y amenazantes, la apertura más amplia.




    Se podía ver el agua arremolinándose alrededor de los muelles de coral, ya que la marea estaba inundando la laguna; se había apoderado de la pequeña lancha y la llevaba mucho más rápido de lo que los remos podrían haberla conducido. Las gaviotas chillaban a su alrededor, el barco se balanceaba y se mecía. Dick gritaba de emoción y Emmeline cerró los ojos con fuerza.




    Entonces, como si una puerta se hubiera cerrado rápida y silenciosamente, el sonido de las olas se hizo de repente menos intenso. El bote flotaba en equilibrio; abrió los ojos y se encontró en el País de las Maravillas.




  

    CAPÍTULO XII


    EL LAGO AZUL




    

      Índice

    




    A ambos lados se extendía una gran extensión de agua azul ondulante. Calma, casi como un lago, zafiro aquí y allá con los tonos del aguamarina. Agua tan clara que a muchas brazas de profundidad se podían ver los corales ramificados, los bancos de peces que pasaban y las sombras de los peces sobre los espacios de arena.




    Ante ellos, el agua clara bañaba las arenas de una playa blanca, las palmas de cacao se mecían y susurraban con la brisa; y cuando el remero se recostó sobre sus remos para mirar, una bandada de azulejos se elevó, como si de repente se liberara de las copas de los árboles, giró y pasó silenciosa, como una corona de humo, sobre las copas de los árboles de la tierra más alta. «¡Mirad!», gritó Dick, que tenía la nariz sobre la borda del barco. «¡Mirad los peces!».




    «¡Mirad!», gritó Dick, que tenía la nariz sobre la borda del barco. «¡Mirad los peces!».




    «Señor Button», exclamó Emmeline, «¿dónde estamos?». «Pues no lo sé, pero creo que podríamos estar en un lugar peor», respondió el anciano, recorriendo con la mirada la tranquila laguna azul, desde la barrera de coral hasta la feliz orilla.




    «Pues claro, no lo sé; pero creo que podríamos estar en un lugar peor», respondió el anciano, recorriendo con la mirada la tranquila laguna azul, desde la barrera de coral hasta la feliz orilla.




    A ambos lados de la amplia playa que tenían ante ellos, los cocoteros descendían como dos regimientos y se inclinaban para contemplar sus propios reflejos en la laguna. Más allá, ondeaban las chapparel, donde las palmas de cacao y los árboles del pan se entremezclaban con el manzano mammee y los zarcillos de la vid silvestre. En uno de los muelles de coral, en la ruptura del arrecife, se alzaba una sola palmera de cacao; inclinada con una ligera curva, también parecía buscar su reflejo en el agua ondulante.




    Pero el alma de todo, lo indescriptible de esta imagen de palmeras reflejadas, laguna azul, arrecife de coral y cielo, era la luz.




    Lejos en el mar, la luz era cegadora, deslumbrante, cruel. Lejos en el mar no tenía nada en lo que enfocarse, nada que exhibir más que espacios infinitos de agua azul y desolación. Aquí convertía el aire en un cristal, a través del cual el observador veía la belleza de la tierra y el arrecife, el verde de la palmera, el blanco del coral, las gaviotas dando vueltas, la laguna azul, todo con contornos nítidos.




    Aquí, el aire se volvía cristalino, a través del cual el que miraba veía la belleza de la tierra y el arrecife, el verde de las palmeras, el blanco del coral, las gaviotas dando vueltas, la laguna azul, todo con contornos nítidos, ardiente, colorido, arrogante, pero tierno, desgarradoramente hermoso, porque el espíritu de la mañana eterna estaba aquí, la felicidad eterna, la juventud eterna.




    Mientras el remero empujaba la pequeña embarcación hacia la playa, ni él ni los niños vieron, lejos detrás de la barca, en el agua cerca de la palmera inclinada en la ruptura del arrecife, algo que por un momento insultó al día y desapareció. Algo como un pequeño triángulo de lona oscura, que ondeaba en el agua y se hundía de la vista; algo que aparecía y desaparecía como un pensamiento maligno.




    No tardaron mucho en varar el bote. El Sr. Button cayó por la borda hasta las rodillas en el agua, mientras Dick se arrastraba por la proa.




    «Agárrate a ella como yo», gritó Paddy, agarrándose al regala de estribor; mientras Dick, imitador como un mono, se agarró al regala de babor. Ahora bien:




    

      «¡Yeo ho, hombre guindilla,


      Arriba, arriba,


      ¡Levanta, hombre guindilla!».


    




    «Déjala estar ahora; está lo suficientemente alta».




    Tomó a Emmeline en sus brazos y la llevó a la arena. Fue desde aquí, en la arena, donde se pudo ver la verdadera belleza de la laguna. Ese lago de agua de mar protegido para siempre de tormentas y problemas por la barrera de coral.




    Justo desde donde las pequeñas ondas claras corrían por la orilla, el ojo se dirigía a la ruptura en el arrecife de coral donde la palmera contemplaba su propio reflejo en el agua, y allí, más allá de la ruptura, se vislumbraba el gran mar agitado y resplandeciente.




    La laguna, justo aquí, tenía quizás más de un tercio de milla de ancho. Nunca la he medido, pero sé que, estando de pie junto a la palmera en el arrecife, levantando el brazo y gritando a una persona en la playa, el sonido tardaba un tiempo perceptible en cruzar el agua: diría que, quizás, un tiempo casi imperceptible. La señal lejana y la llamada lejana eran casi coincidentes, pero no del todo. Dick, loco de alegría por el lugar en el que se encontraba, corría como un perro recién salido del agua. El Sr. Button descargaba la carga del bote en la arena seca y blanca. Emmeline se sentó con ella.




    Dick, loco de alegría por el lugar en el que se encontraba, corría como un perro recién salido del agua. El Sr. Button descargaba la carga del bote en la arena seca y blanca. Emmeline se sentó con su precioso bulto en la arena y observaba las operaciones de su amigo, mirando las cosas a su alrededor y sintiéndose muy extraña.




    Por lo que ella sabía, todo esto era el acompañamiento habitual de un viaje por mar. La actitud de Paddy durante todo el viaje se había centrado en una sola idea: no asustar a los niños; el tiempo le había dado la razón. Pero en lo más profundo de su corazón sabía que no todo era como debía ser. La salida apresurada del barco, la niebla en la que su tío había desaparecido, esas cosas y otras más, sentía instintivamente que no estaban bien. Pero no dijo nada. Sin embargo, no tuvo tiempo para meditar, porque Dick corrió hacia ella con un cangrejo vivo que había recogido, gritando que iba a hacer que le mordiera.




    Sin embargo, no tuvo tiempo para meditar, porque Dick corrió hacia ella con un cangrejo vivo que había recogido, gritando que iba a hacer que le mordiera.




    «¡Quítamelo!», gritó Emmeline, extendiendo ambas manos con los dedos frente a su cara. «¡Sr. Button! ¡Sr. Button! ¡Sr. Button!»




    «¡Déjala en paz, diablillo!», rugió Pat, que estaba depositando lo último de la carga en la arena. «¡Déjala en paz o te daré una paliza!».




    «¿Qué es un diablo, Paddy?», preguntó Dick, jadeando por el esfuerzo. «Paddy, ¿qué es un diablo?».




    «Estás muerto. No hagas preguntas ahora, porque estoy cansado y quiero descansar los huesos».




    Se arrojó a la sombra de una palmera, sacó su caja de yesca, tabaco y pipa, cortó un poco de tabaco, llenó su pipa y la encendió. Emmeline se arrastró y se sentó cerca de él, y Dick se dejó caer en la arena cerca de Emmeline.




    El Sr. Button se quitó el abrigo y se hizo una almohada con él contra el tronco de un árbol de coco. Había encontrado el El Dorado de los cansados. Con su conocimiento de los mares del sur, un vistazo a la vegetación que se veía le dijo que se podía conseguir comida para un regimiento; agua, también.




    Justo en medio de la playa había una depresión que, en la temporada de lluvias, sería el lecho de un arroyo caudaloso. En ese momento, el agua no era lo suficientemente fuerte como para llegar hasta la laguna, pero allá arriba, «allá arriba», en el bosque, estaba el manantial, y él lo encontraría a su debido tiempo. Había suficiente agua en el arroyo para una semana, y se podían conseguir nueces verdes para la escalada. Emmeline contempló a Paddy un rato mientras fumaba y descansaba sus huesos, luego se le ocurrió una gran idea. Tomó el pequeño chal de alrededor del paquete que sostenía y expuso la misteriosa caja.




    Emmeline contempló a Paddy un rato mientras fumaba y descansaba sus huesos, y entonces se le ocurrió una gran idea. Tomó el pequeño chal que rodeaba el paquete que sostenía y dejó al descubierto la misteriosa caja.




    «¡Oh, madre mía, la caja!», dijo Paddy, apoyándose en el codo con interés. «Debería haber sabido que no la olvidarías». «La señora James», dijo Emmeline, «me hizo prometer que no la abriría hasta llegar a tierra, porque las cosas que contiene podrían perderse».




    «La señora James», dijo Emmeline, «me hizo prometer que no la abriría hasta llegar a tierra, porque las cosas que contiene podrían perderse».




    «Bueno, ya estás en tierra», dijo Dick; «ábrelo». «Voy a hacerlo», dijo Emmeline.




    Desató con cuidado el cordel, negándose a que Paddy le ayudara con el cuchillo. Luego se desprendió el papel marrón, dejando al descubierto una caja de cartón corriente. Levantó la tapa media pulgada, echó un vistazo y la volvió a cerrar.




    Desató con cuidado el cordel, rechazando la ayuda del cuchillo de Paddy. Luego se desprendió el papel marrón, dejando al descubierto una caja de cartón común. Levantó la tapa media pulgada, echó un vistazo y la volvió a cerrar. «¡Ábrela!», gritó Dick, loco de curiosidad.




    «¡Ábrela!», gritó Dick, loco de curiosidad.




    «¿Qué hay dentro, cariño?», preguntó el viejo marinero, que estaba tan interesado como Dick. «Cosas», respondió Emmeline.




    «Cosas», respondió Emmeline. Entonces, de repente, quitó la tapa y descubrió un pequeño juego de té de porcelana, envuelto en virutas; había una tetera con tapa, una jarra de crema, tazas y platillos, y seis platos microscópicos, cada uno




    Entonces, de repente, quitó la tapa y descubrió un pequeño juego de té de porcelana, envuelto en virutas; había una tetera con tapa, una jarra de crema, tazas y platillos, y seis platos microscópicos, cada uno pintado con un pensamiento. «Claro, ¡es un juego de té!», dijo Paddy, con voz interesada. «¡Gloria a Dios! ¿Ves los platitos con flores?».




    «¡Claro, es un juego de té!», dijo Paddy con voz interesada. «¡Gloria a Dios! ¿Ves los platitos con flores?».




    «¡Uf!», dijo Dick disgustado; «pensé que podrían ser soldados».




    «No quiero soldados», respondió Emmeline con una voz de perfecta satisfacción.




    Desdobló un trozo de papel de seda y sacó de él unas pinzas de azúcar y seis cucharas. Luego colocó todo el conjunto en la arena.




    «¡Vaya, si eso es lo más!», dijo Paddy.




    «¿Y cuándo vas a invitarme a quedarme contigo?». «En algún momento», respondió Emmeline, recogiendo las cosas y empaquetándolas de nuevo con cuidado.




    «En algún momento», respondió Emmeline, recogiendo las cosas y empaquetándolas cuidadosamente. El Sr. Button terminó su pipa, sacó la ceniza y se la guardó en el bolsillo.




    El Sr. Button terminó su pipa, sacudió las cenizas y se la guardó en el bolsillo.




    «Voy a preparar un poco de tinte», dijo, poniéndose en pie, »para protegernos de la lluvia esta noche; pero antes echaré un vistazo al bosque para ver si encuentro agua. Deja tu caja con las demás cosas, Emmeline; aquí no hay nadie que pueda llevársela.




    Emmeline dejó su caja en el montón de cosas que Paddy había colocado a la sombra de los cocoteros, tomó su mano y los tres entraron en el bosque de la derecha.




    Emmeline dejó su caja en el montón de cosas que Paddy había colocado a la sombra de los cocoteros, le tomó la mano y los tres entraron en el bosque de la derecha.




    Era como entrar en un bosque de pinos; los altos y simétricos troncos de los árboles parecían estar dispuestos por una ley matemática, cada uno a una distancia determinada del otro. Por dondequiera que entrases en un callejón crepuscular sembrado de troncos de árboles, se extendía ante ti. Al mirar hacia arriba, se veía a una inmensa distancia por encima de un techo verde pálido patinado con puntos de luz brillantes y centelleantes, donde la brisa jugaba con las frondas verdes de los árboles. «Señor Button», murmuró Emmeline, «no nos perderemos, ¿verdad?»




    «Señor Button», murmuró Emmeline, «no nos perderemos, ¿verdad?».




    —¡Perdidos! No, claro que no; seguro que vamos cuesta arriba, y todo lo que tenemos que hacer es bajar de nuevo, cuando queramos volver... ¡cuidado con las nueces! Una nuez verde desprendida de arriba cayó traqueteando y dando tumbos y saltó al suelo. Paddy la recogió. «Es una nuez de cacao verde», dijo, metiéndola en el bolsillo (no era mucho más grande que una naranja Jaffa), «y nos la comeremos para merendar».




    «Eso no es un coco», dijo Dick; «los cocos son marrones. Una vez tuve cinco centavos y compré uno, lo raspé y lo comí».




    «Cuando el Dr. Sims hizo que Dicky se pusiera enfermo», dijo Emmeline, «dijo que lo que le maravillaba era cómo Dicky lo aguantaba todo».




    «Vamos», dijo el Sr. Button, «no hables, o los Gnomos vendrán a por nosotros». «¿Qué son los Gnomos?», preguntó Dick.




    «¿Qué son los Gnomos?», preguntó Dick. «Hombrecillos no más grandes que tu pulgar que hacen los zapatos para la Buena Gente».




    «Hombrecillos no más grandes que tu pulgar que hacen los zapatos para la Buena Gente».




    «Calla y no hables. Cuidado con la cabeza, Em'leen, o las ramas te golpearán en la cara».




    «Shh, y no hables. Cuidado con la cabeza, Em'leen, o las ramas te golpearán en la cara». Habían dejado el bosque de cocoteros y entraron en el bosque. Aquí había un crepúsculo más profundo, y todo tipo de árboles prestaban su follaje para hacer sombra. El artu con su tronco delicadamente diamantado, el gran




    Habían dejado el bosque de cocoteros y entrado en el bosque. Aquí había un crepúsculo más profundo, y todo tipo de árboles prestaban su follaje para hacer sombra. El artu con su tronco delicadamente diamantado, el gran árbol del pan tan alto como una haya y sombrío como una cueva, el aoa y la eterna palmera de coco crecían aquí como hermanos. Grandes cuerdas de parra silvestre se enroscaban de árbol en árbol como la serpiente del laocoonte, y todo tipo de flores maravillosas, desde la orquídea con forma de mariposa hasta el hibisco escarlata, embellecían la penumbra.




    De repente, el Sr. Button se detuvo. «¡Sssh!», dijo.




    A través del silencio, un silencio lleno del zumbido y el murmullo de los insectos de la madera y el canto lejano y tenue del arrecife, llegó un sonido tintineante y ondulante: era agua. Escuchó para asegurarse de la dirección.




    A través del silencio —un silencio lleno del zumbido y el murmullo de los insectos de la madera y el canto lejano y tenue del arrecife— llegó un tintineo, un sonido ondulante: era agua. Escuchó para asegurarse de la dirección del sonido, luego se dirigió hacia él. Al momento siguiente se encontraron en un pequeño claro cubierto de hierba. Desde el terreno montañoso de arriba, sobre una roca negra y pulida como el ébano, caía una pequeña cascada no mucho más ancha que la mano; los helechos crecían alrededor y desde




    Al momento siguiente se encontraron en un pequeño claro cubierto de hierba. Desde el terreno montañoso de arriba, sobre una roca negra y pulida como el ébano, caía una pequeña cascada no mucho más ancha que la mano; los helechos crecían alrededor y desde un árbol de arriba donde una gran cuerda de flores de enredadera silvestre tocaba sus trompetas en el crepúsculo encantado.




    Los niños gritaron de lo bonito que era, y Emmeline corrió y mojó sus manos en el agua. Justo encima de la pequeña cascada brotaba un platanero cargado de frutas; tenía hojas inmensas de más de dos metros de largo y anchas como una mesa de comedor. Se podía ver el brillo dorado de la fruta madura a través del follaje.




    En un momento, el Sr. Button se quitó los zapatos y subió por la roca como un gato, sin ninguna ayuda, porque parecía que no tenía por dónde trepar. «¡Hurra!», gritó Dick con admiración. «¡Mira a Paddy!».




    «¡Hurra!», gritó Dick con admiración. «¡Mira, Paddy!». Emmeline miró y no vio más que hojas que se mecían.




    Emmeline miró y no vio más que hojas que se balanceaban.




    «¡Quitaos de ahí!», gritó, y al momento cayó un enorme racimo de plátanos amarillos. Dick gritó de alegría, pero Emmeline no mostró ningún entusiasmo: había descubierto algo.
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    —Señor Button —dijo ella cuando este último había bajado—, ahí hay un barrilito; señaló algo verde y cubierto de líquenes que yacía entre los troncos de dos árboles, algo que ojos menos agudos que los de un niño podrían haber confundido con una roca.




    «Claro, claro que es un barril vacío», dijo el Sr. Button, secándose el sudor de la frente y mirando fijamente la cosa. «Algún barco debió de estar amarrado aquí y se le olvidó. Servirá de silla mientras cenamos». Se sentó en él y repartió los plátanos a los niños, que se sentaron en el césped.




    Se sentó en él y repartió los plátanos a los niños, que se sentaron en la hierba.




    El barril parecía tan abandonado y descuidado que su imaginación supuso que estaba vacío. Sin embargo, vacío o lleno, era un asiento excelente, ya que estaba hundido en la tierra verde y blanda, e inmóvil. «Si los barcos han estado aquí, volverán», dijo mientras comía sus plátanos.




    «Si los barcos han estado aquí, volverán», dijo mientras comía sus plátanos.




    «¿Volverá aquí el barco de papá?», preguntó Dick. «Sí, claro que volverá», respondió el otro, sacando su pipa. «Ahora corre a jugar con las flores y déjame solo para fumar en pipa, y luego iremos todos a la cima de la




    «Sí, seguro que sí», respondió el otro, sacando su pipa. «Ahora corre y juega con las flores y déjame solo para fumar en pipa, y luego iremos todos a la cima de la colina y echaremos un vistazo a nuestro alrededor.




    «¡Ven conmigo, Em!» gritó Dick; y los niños se pusieron en marcha entre los árboles, Dick tirando de los zarcillos de la enredadera colgante y Emmeline arrancando las flores que encontraba a su alcance.




    Cuando terminó de fumar la pipa, gritó y unas pequeñas voces le respondieron desde el bosque. Entonces los niños regresaron corriendo, Emmeline riendo y mostrando sus pequeños dientes blancos, con un gran ramo de flores en la mano; Dick sin flores, pero llevando lo que parecía una gran piedra verde. «¡Mira qué cosa tan graciosa he encontrado!», gritó; «tiene agujeros».




    «¡Mirad qué cosa más rara he encontrado!», gritó; «tiene agujeros».




    «¡Tira de él!», gritó el Sr. Button, saltando del barril como si alguien le hubiera clavado un punzón. «¿Dónde lo has encontrado? ¿Qué pretendes tocándolo? Dámelo».




    Lo tomó con cuidado entre sus manos; era un cráneo cubierto de líquenes, con una gran abolladura en la parte posterior, donde había sido partido por un hacha o algún instrumento afilado. Lo arrojó lo más lejos que pudo entre los árboles.




    «¿Qué es eso, Paddy?», preguntó Dick, medio asombrado, medio asustado por el comportamiento del anciano.




    «No es nada bueno», respondió el Sr. Button. «Había otros dos, y quería ir a por ellos», refunfuñó Dick.




    «No los molestes. ¡Caramba! ¡Caramba! Pero aquí ha habido cosas negras en tiempos pasados. ¿Qué pasa, Emmeline?»




    «Déjalos en paz. ¡Caramba! ¡Caramba! Pero aquí ha habido cosas negras en tiempos pasados. ¿Qué pasa, Emmeline?» Emmeline le estaba mostrando su ramo de flores para que las admirara. Él cogió una gran flor chillona —si es que las flores pueden llamarse chillonas— y se metió el tallo en el bolsillo del abrigo. Luego abrió camino hacia arriba




    Emmeline le ofrecía su ramo de flores para que las admirara. Él cogió una gran flor chillona —si es que las flores pueden llamarse chillonas— y se metió el tallo en el bolsillo del abrigo. Luego se puso a caminar cuesta arriba, murmurando mientras avanzaba. Cuanto más subían, menos densos se volvían los árboles y menos palmeras de coco había. La palmera de coco adora el mar, y las pocas que tenían aquí tenían todas la cabeza inclinada en dirección a la laguna, como si




    Cuanto más subían, menos densos se volvían los árboles y menos palmeras de coco había. La palmera de coco ama el mar, y las pocas que tenían aquí tenían todas la cabeza inclinada en dirección a la laguna, como si la anhelaran.




    Pasaron por un cañaveral donde las cañas de seis metros de altura susurraban entre sí como juncos. Luego, una pradera iluminada por el sol, sin árboles ni arbustos, los condujo bruscamente hacia arriba durante unos treinta metros hasta donde se alzaba una gran roca, el punto más alto de la isla, proyectando su sombra a la luz del sol. La roca tenía unos seis metros de altura y era fácil de escalar. Su cima era casi plana y tan espaciosa como una mesa de comedor normal. Desde allí se podía obtener una vista completa de la isla y el mar.




    Mirando hacia abajo, la vista se desplazaba por las copas de los árboles, temblorosas y ondulantes, hasta la laguna; más allá de la laguna, hasta el arrecife; más allá del arrecife, hasta el espacio infinito del Pacífico. El arrecife rodeaba toda la isla, aquí más lejos de la tierra, aquí más cerca; el canto de las olas sobre él llegaba como un susurro, como el susurro que se oye en una concha; pero, cosa extraña, aunque el sonido que se oía en la playa era continuo, aquí arriba se podía distinguir una intermitencia a medida que una ola tras otra se estrellaba contra la orilla de coral.




    Has visto un campo de cebada verde alborotado por el viento, así que desde la cima de la colina se podía ver el viento en su paso sobre el follaje iluminado por el sol debajo.




    Soplaba una brisa del suroeste, y el baniano y la palma de cacao, el artu y el árbol del pan, se balanceaban y mecían con el alegre viento. Tan brillante y conmovedora era la imagen del mar barrido por la brisa, la laguna azul, el arrecife salpicado de espuma y los árboles meciéndose que uno sentía que había sorprendido en algún misterioso día de gala, en algún festival de la Naturaleza más que ordinariamente alegre.




    Como para reforzar la idea, de vez en cuando sobre los árboles estallaba lo que parecía un cohete de estrellas de colores. Las estrellas se alejaban en bandada con el viento y se perdían. Eran bandadas de pájaros. Pájaros de todos los colores poblaban los árboles de abajo: azules, escarlatas, de color paloma, de ojos brillantes, pero mudos. Desde el arrecife se podían ver de vez en cuando las gaviotas elevándose aquí y allá en nubes como pequeñas bocanadas de humo.




    La laguna, aquí profunda, aquí poco profunda, presentaba, según su profundidad o poca profundidad, los colores del ultramarino o del cielo. Las partes más anchas eran las más pálidas, porque eran las menos profundas; y aquí y allá, en las aguas poco profundas, se podía ver un tenue entramado de costillas de coral que casi llegaban a la superficie. La isla en su parte más ancha podría haber tenido tres millas de diámetro. No había ni una señal de casa o habitación a la vista, ni una sola vela en todo el ancho Pacífico.




    Era un lugar extraño para estar, aquí arriba. Encontrarse rodeado de hierba, flores y árboles, y toda la bondad de la naturaleza, sentir la brisa, fumar la pipa y recordar que uno estaba en un lugar deshabitado y desconocido. Un lugar al que nunca llegaban mensajes, excepto los del viento o las gaviotas.




    En esta soledad, el escarabajo estaba tan cuidadosamente pintado y la flor tan cuidadosamente cuidada como si todos los pueblos del mundo civilizado estuvieran esperando para criticar o aprobar.




    Quizá en ningún otro lugar del mundo se aprecia tan bien como aquí la espléndida indiferencia de la naturaleza ante los grandes asuntos del hombre.




    El viejo marinero no pensaba en nada de eso. Sus ojos estaban fijos en una pequeña y casi imperceptible mancha en el horizonte hacia el suroeste. Sin duda, era otra isla casi oculta en el horizonte. A excepción de esta mancha, toda la superficie del mar estaba vacía y serena.




    Emmeline no los había seguido hasta la roca. Había ido a recolectar plantas, donde algunos arbustos mostraban grandes racimos de bayas de arita carmesí, como para mostrar al sol lo que la Tierra podía hacer en cuanto a la fabricación de veneno. Recogió dos grandes racimos y, con este tesoro, llegó a la base de la roca. «¡Deja esas bayas ahí!», gritó el Sr. Button, cuando ella llamó su atención. «No te las metas en la boca; son las bayas que no te despiertan nunca».




    «¡Deja esas bayas!», gritó el Sr. Button cuando ella llamó su atención. «No te las metas en la boca; son las bayas que no te dejan dormir».




    Bajó de la roca, mano sobre mano, arrojó las cosas venenosas y miró en la pequeña boca de Emmeline, que abrió de par en par a su orden. Sin embargo, solo había una pequeña lengua rosada, enrollada como una hoja de rosa; no había señales de bayas ni veneno. Así que, sacudiéndola un poco, como habría hecho una niñera en las mismas circunstancias, bajó a Dick de la roca y se dirigió a la playa.
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    «Señor Botón», dijo Emmeline esa noche, mientras estaban sentados en la arena cerca de la tienda que él había improvisado, «Señor Botón, los gatos se van a dormir».




    Le habían estado preguntando sobre las bayas que «nunca despiertan».




    «¿Quién ha dicho que no se despiertan?», preguntó el Sr. Button. «Quiero decir», dijo Emmeline, «que se duermen y nunca se vuelven a despertar. El nuestro lo hizo. Tenía rayas, el pecho blanco y anillos por toda la cola».




    «Quiero decir», dijo Emmeline, «que se duermen y nunca vuelven a despertarse. El nuestro lo hizo. Tenía rayas, el pecho blanco y anillos por toda la cola. Se quedó dormido en el jardín, todo estirado y enseñando los dientes; y se lo conté a Jane, y Dicky corrió a contárselo al tío. Fui a casa de la Sra. Sims, la mujer del médico, a tomar el té; y cuando volví le pregunté a Jane dónde estaba el gato, y me dijo que estaba muerto y enterrado, pero que no se lo dijera al tío.




    —Lo recuerdo —dijo Dick—. Fue el día que fui al circo, y me dijiste que no le dijera a papá que el gato estaba muerto y enterrado. Pero se lo dije al jardinero de la Sra. James cuando vino a hacer el jardín; y le pregunté adónde iban los gatos cuando estaban muertos y enterrados, y me dijo que supongo que iban al infierno, o al menos eso esperaba, porque siempre estaban arañando las flores. Luego me dijo que no le contara a nadie lo que había dicho, porque era una palabrota y no debería haberla dicho. Le pregunté qué me daría si no lo contaba, y me dio cinco centavos. Ese fue el día que compré el coco.




    La tienda, improvisada, consistía en dos remos y una rama de árbol, que el Sr. Button había cortado de un árbol enano, y la vela de estay que había traído del bergantín, se montó en el centro de la playa, para evitar que cayeran nueces de coco, en caso de que la brisa se intensificara durante la noche. «¿Qué es lo que dijiste que hizo las botas para la gente, Paddy?», preguntó Dick, después de una pausa.




    «¿Qué cosas dijiste que hacían las botas para la gente, Paddy?», preguntó Dick, después de una pausa.




    «¿Qué cosas?». «Dijiste que en el bosque no debía hablar, de lo contrario...».




    «Dijiste que en el bosque no debía hablar, de lo contrario...» «Oh, los duendes, los hombrecillos que fabrican los zapatos de la Buena Gente. ¿Te refieres a ellos?»




    «Oh, los duendes, los hombrecillos que fabrican los zapatos de la Buena Gente. ¿Te refieres a ellos?». «Sí», dijo Dick, sin saber muy bien a quién se refería, pero ansioso por obtener información que le pareciera curiosa. «¿Y quiénes son la Buena Gente?».




    «Sí», dijo Dick, sin saber muy bien si se refería a ellos o no, pero ansioso por obtener información que le parecía curiosa. «¿Y qué son las buenas personas?»




    «Claro, ¿dónde naciste y te criaste que no sabes que la Gente Buena es el otro nombre de las hadas? ¿Aguantando su presencia?» «No hay ninguna», respondió Dick. «La Sra. Sims dijo que no había».




    «No hay», respondió Dick. «La señora Sims dijo que no había». «La señora James», intervino Emmeline, «dijo que sí. Dijo que le gustaba ver a los niños creer en las hadas. Estaba hablando con otra señora, que tenía una pluma roja en el sombrero, y un




    —La señora James —intervino Emmeline—, dijo que sí. Dijo que le gustaba ver a los niños creer en las hadas. Estaba hablando con otra señora, que llevaba una pluma roja en el sombrero y un manguito de piel. Estaban tomando el té y yo estaba sentada en la alfombra de la chimenea. Ella dijo que el mundo se estaba volviendo demasiado... algo o lo que sea, y luego la otra señora dijo que sí, y le preguntó a la señora James si había visto a la señora Fulana con el horrible sombrero que llevaba el Día de Acción de Gracias. No dijeron nada más sobre las hadas, pero la señora James...




    «Tanto si crees en ellas como si no», dijo Paddy, «ahí están. Y tal vez estén saliendo de la madera detrás de nosotros ahora, escuchándonos hablar; aunque dudo que haya alguna por aquí, aunque en Connaught había tantas como moras en los viejos tiempos. ¡Oh, musha! ¡musha! ¡Los viejos tiempos, los viejos tiempos! ¿Cuándo volveré a verlos? Ahora, puedes creerme o no, pero mi viejo padre, ¡que Dios lo tenga en su gloria!, vino a Croagh Patrick una noche antes de Navidad con una botella de whisky en una mano y un ganso, desplumado, limpiado y todo, en la otra, que había ganado en la lotería, cuando, al oír un sonido no más fuerte que el zumbido de una abeja, se asoma por encima de un arbusto de tojo, y allí, alrededor de una gran piedra blanca, la Buena Gente bailaba en un círculo cogida de la mano, dando patadas y con los ojos brillando como los de las polillas; y un tipo en la piedra, no más grande que la articulación de tu pulgar, tocaba para ellos una gaita. Con eso nos dejó gritar y soltó el ganso y se fue a casa, por el seto y la zanja, saltando como un canguro, y con la cara blanca como la harina cuando irrumpió por la puerta, donde todos estábamos sentados alrededor del fuego quemando castañas para ver quién se casaba primero.




    «¿Y qué diantres te trae por aquí?», dice mi madre.




    «He visto a la gente buena», dice, «allá en el campo», dice; «y tienen el ganso», dice, «pero, por Dios, me he guardado la botella», dice. «Quita el corcho y dame un sorbo, porque tengo el corazón en la garganta y la lengua como un ladrillo».




    «Cuando fuimos a sacar el corcho de la botella, no había nada dentro; y cuando fuimos a buscar al ganso a la mañana siguiente, ya no estaba. Pero allí estaba la piedra, sin duda, y las marcas de los pequeños zapatos del tipo que había tocado la gaita... ¿y quién iba a dudar de que había hadas después de eso?» Los niños no dijeron nada durante un rato, y luego Dick dijo:




    Los niños no dijeron nada durante un rato, y luego Dick dijo:




    «Háblanos de los duendes y de cómo hacen las botas».




    «Cuando os hablo de las duendes», dijo el Sr. Button, «os digo la verdad, y lo sé de buena tinta, porque he hablado con un hombre que ha tenido una en la mano; era el hermano de mi propia madre, Con Cogan, ¡que en paz descanse! Con medía 1,80 m y tenía una cara larga y blanca; le habían golpeado en la cabeza, años antes de que yo naciera, en algún altercado u otro, y los médicos lo habían golpeado con una moneda de cinco chelines hasta dejarlo plano.




    Dick intervino con una pregunta sobre el proceso, el objetivo y el objeto de la pintura, pero el Sr. Button pasó la pregunta por alto.




    «Ya era bastante malo por ver hadas antes de que lo barnizaran, pero después, caramba, era el doble de malo. Yo era un chaval en aquel entonces, pero se me puso el pelo casi gris con las historias que contaba de la Gente Buena y sus acciones. Una noche lo convirtieron en un burro y lo montaron por medio condado, un tipo a su espalda y otro corriendo detrás, metiéndole espinas de tojo bajo la cola para que se moviera. Otra noche fue un burro, enganchado a un carrito, al que le daban patadas en la barriga y le hacían tirar piedras. Si fuera un ganso, correría por el campo con el cuello estirado y graznando, y una vieja bruja lo perseguiría con un cuchillo, hasta que se emborrachara; aunque, por la misma razón, no necesitaba mucho para emborracharse.




    «Y cuando se quedó sin dinero, lo único que hizo fue arrancarse de la cabeza la moneda de cinco chelines con la que le habían golpeado y cambiarla por una botella de whisky, y ahí se acabó».




    El Sr. Button hizo una pausa para volver a encender su pipa, que se había apagado, y hubo un momento de silencio.




    La luna se había levantado y el canto de las olas en el arrecife llenó toda la noche con su canción de cuna. La amplia laguna se extendía ondulante y rizada a la luz de la luna ante la marea entrante. Siempre parecía el doble de ancha vista a la luz de la luna o de las estrellas que de día. De vez en cuando, el chapoteo de un gran pez cruzaba el silencio, y su onda pasaba un momento después por el plácido agua.




    Por la noche ocurrían grandes cosas en la laguna, invisibles a los ojos desde la orilla. Si hubieras caminado a través de la madera que había detrás de ellos, la habrías encontrado llena de luz. Un bosque tropical bajo una luna tropical es verde como una cueva marina. Puedes ver los zarcillos de las enredaderas y las flores, las orquídeas y los troncos de los árboles iluminados como por la luz de un día teñido de esmeralda.




    El Sr. Button sacó un largo trozo de cuerda de su bolsillo.




    «Es hora de dormir», dijo; «y voy a atar a Em'leen, por miedo a que se vaya andando en pijama y se pierda en el bosque». «No quiero que me aten», dijo Emmeline.




    «Es por tu propio bien», respondió el Sr. Button, mientras le ataba la cuerda alrededor de la cintura. «Ahora ven».




    «Lo hago por tu propio bien», respondió el Sr. Button, mientras le ataba la cuerda a la cintura. «Ahora ven». La condujo como a un perro con correa hasta la tienda y ató el otro extremo de la cuerda al mástil, que era el principal puntal y soporte de la tienda.




    La condujo como a un perro con correa hasta la tienda y ató el otro extremo de la cuerda al mástil, que era el principal puntal y soporte de la tienda. «Ahora», dijo, «si te levantas y caminas por la noche, la tienda se vendrá abajo y nos caerá encima a todos».




    «Ahora», dijo él, «si te levantas y andas por ahí en la noche, el sol estará sobre nosotros». Y, efectivamente, a primera hora de la mañana, así fue.




    Y, efectivamente, a primera hora de la mañana, así fue.
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    «¡No quiero ponerme mis viejos pantalones! ¡No quiero ponerme mis viejos pantalones!»




    Dick corría desnudo por la arena, con el Sr. Button pisándole los talones y un par de pantalones pequeños en la mano. El cangrejo podría haber intentado perseguir a un antílope.




    Llevaban dos semanas en la isla y Dick había descubierto la mayor alegría de la vida: estar desnudo. Estar desnudo y revolcarse en las aguas poco profundas de la laguna, estar desnudo y secarse al sol. Estar libre de la maldición de la ropa, despojarse de la civilización en la playa en forma de pantalones, botas, abrigo y sombrero, y ser uno con el viento, el sol y el mar. La primera orden que el Sr. Button dio la segunda mañana de su llegada fue: «Desnúdate y métete en el agua».




    La primera orden que el Sr. Button dio la segunda mañana de su llegada fue: «Desnúdate y métete en el agua».




    Dick se había resistido al principio, y Emmeline (que rara vez lloraba) se había quedado llorando en su camisón. Pero el Sr. Button se había obstinado. Al principio, la dificultad era meterlos dentro; ahora, la dificultad era mantenerlos fuera.




    Emmeline estaba sentada, desnuda como la estrella del día, secándose al sol de la mañana después de su chapuzón, y observando las evoluciones de Dick en la arena.




    La laguna tenía para los niños mucha más atracción que la tierra. Bosques donde se podían arrancar plátanos maduros de los árboles con un gran bastón, arenas donde los lagartos dorados correteaban tan mansos que se podían agarrar por la cola con un poco de precaución, una colina desde la que se podía ver, para usar la expresión de Paddy, «hasta el fin del mundo»; todo esto estaba bastante bien a su manera, pero no era nada comparado con la laguna.




    En lo más profundo, donde estaban las ramas de coral, podías observar, mientras Paddy pescaba, todo tipo de cosas que se divertían en los parches de arena y entre los mechones de coral. Cangrejos ermitaños que habían desalojado a los caracoles, llevando las conchas de los desalojados, un evidente desajuste; anémonas de mar tan grandes como rosas. Flores que se cerraban de forma irritable si bajabas el anzuelo suavemente y las tocabas; conchas extraordinarias que caminaban con sus antenas, apartando a los cangrejos a codazos y aterrorizando a los caracoles. Estos eran los señores de los parches de arena; sin embargo, si tocabas uno en la espalda con una piedra atada a un trozo de cuerda, se quedaba plano, inmóvil y fingiendo estar muerto. Había mucha naturaleza humana acechando en las profundidades de la laguna, comedia y tragedia.




    Una piscina de rocas inglesa tiene sus maravillas. Puedes imaginar las maravillas de esta vasta piscina de rocas, de nueve millas de radio y de entre un tercio y media milla de ancho, repleta de vida tropical y bandadas de peces de colores; donde el brillante atún blanco pasaba bajo el barco como un fuego y una sombra; donde el reflejo del barco se posaba tan claro en el fondo como si el agua fuera aire; donde el mar, apaciguado por el arrecife, contaba, como un niño pequeño, sus sueños.




    Al Sr. Button le gustaba no adentrarse más de media milla en la laguna, a ambos lados de la playa. Traía el pescado que pescaba a la orilla y, con la ayuda de su yesca y palos secos, encendía una hoguera en la arena; cocinaba pescado, fruta de pan y raíces de taro, con la ayuda y el impedimento de los niños. Arreglaron la tienda de campaña entre los árboles al borde del bosque, y la hicieron más grande y más resistente con la ayuda de la vela del bote.




    En medio de estas ocupaciones, maravillas y placeres, los niños perdieron la noción del paso del tiempo. Rara vez preguntaban por el Sr. Lestrange; al cabo de un tiempo, ya ni siquiera preguntaban por él. Los niños olvidan pronto.
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    LA POESÍA DEL APRENDIZAJE




    

      Índice

    




    Para olvidar el paso del tiempo debes vivir al aire libre, en un clima cálido, con la menor cantidad de ropa posible. Debes recolectar y cocinar tu propia comida. Luego, después de un tiempo, si no tienes lazos especiales que te atan a la civilización, la naturaleza comenzará a hacer por ti lo que hace por el salvaje. Reconocerás que es posible ser feliz sin libros o periódicos, cartas o facturas. Reconocerás el papel que desempeña el sueño en la naturaleza.




    Después de un mes en la isla, es posible que hayas visto a Dick en un momento lleno de vida y actividad, ayudando al Sr. Button a desenterrar una raíz de taro o algo así, y al siguiente acurrucado para dormir como un perro. Lo mismo con Emmeline. Profundos y prolongados lapsos de sueño; despertares repentinos en un mundo de aire puro y luz deslumbrante, la alegría del color por todas partes. La naturaleza había abierto sus puertas a estos niños.




    Uno podría haber imaginado que estaba de humor experimental, diciendo: «Dejadme devolver estos brotes de civilización a mi guardería y ver en qué se convertirán, cómo florecerán y cuál será el final de todo».




    Al igual que Emmeline se había llevado su preciada caja del Northumberland, Dick había transportado con él una pequeña bolsa de lino que tintineaba al sacudirla. Contenía canicas. Canicas pequeñas de color verde oliva y canicas medianas de varios colores; canicas de vidrio con espléndidos núcleos de colores; y una canica antigua grande demasiado grande para jugar con ella, pero que no por ello dejaba de ser venerada: una canica divina.




    Por supuesto, no se puede jugar a las canicas a bordo de un barco, pero se puede jugar con ellas. Habían sido un gran consuelo para Dick durante el viaje. Las conocía a todas personalmente, y las hacía rodar sobre el colchón de su litera y las revisaba casi todos los días, mientras Emmeline observaba.




    Un día, el Sr. Button, al ver a Dick y a la niña arrodillados uno frente al otro en un pedazo de arena plano y duro cerca de la orilla del agua, se acercó para ver qué estaban haciendo. Estaban jugando a las canicas. Se quedó con las manos en los bolsillos y la pipa en la boca observando y criticando el juego, complacido de que los «childer» se divirtieran. Luego él mismo empezó a divertirse, y en unos minutos más estaba de rodillas jugando; Emmeline, una jugadora pobre y poco entusiasta, se retiró en su favor.




    Después de eso, era común verlos jugar juntos, el viejo marinero de rodillas, con un ojo cerrado y una canica apuntando contra la uña de su pulgar calloso; Dick y Emmeline vigilando para asegurarse de que jugaba limpio, sus voces agudas resonando entre los cocoteros con gritos de «¡A trabajar, irlandés, a trabajar!» Se unía a todas sus diversiones como uno más. En ocasiones especiales, Emmeline abría su preciosa caja, extendía su contenido y daba una fiesta del té, con el Sr. Button como invitado o presidente, según el caso.




    «¿Está el té a tu gusto, señora?», preguntaba él; y Emmeline, sorbiendo su diminuta taza, invariablemente respondía: «Otro terrón de azúcar, por favor, señor Button», a lo que venía la respuesta estereotipada: «Toma una docena, y bienvenida; y otra taza por el bien de tu salud». Entonces Emmeline lavaba las cosas en agua imaginaria, las volvía a colocar en la caja, y todos perdían sus modales de compañía y volvían a ser completamente naturales.




    Entonces Emmeline lavaba las cosas en agua imaginaria, las volvía a colocar en la caja, y todos perdían sus modales de compañía y volvían a ser bastante naturales.




    «¿Alguna vez has visto tu nombre, Paddy?», preguntó Dick una mañana.




    «¿Verme qué?»




    «¿Tu nombre?» «Arrah, no me hagas preguntas», respondió el otro. «¿Cómo diablos podría ver mi nombre?»




    «Arrah, no me hagas preguntas», respondió el otro. «¿Cómo diablos podría ver mi nombre?» «Espera y te lo mostraré», respondió Dick.




    Corrió y trajo un trozo de caña, y un minuto después, en la arena blanca como la sal, frente a la ortografía y al sol, aparecieron estas portentosas letras:




    Corrió y trajo un trozo de caña, y un minuto después, en la arena blanca como la sal, frente a la ortografía y al sol, aparecieron estas portentosas letras:




    «Vaya, eres un chico listo», dijo el Sr. Button con admiración, mientras se apoyaba lujosamente en un árbol de coco y contemplaba la obra de Dick. «¿Y ese es mi nombre? ¿Qué letras tiene?». Dick las enumeró.




    «Te enseñaré a hacerlo también», dijo. «Te enseñaré a escribir tu nombre, Paddy. ¿Quieres escribir tu nombre, Paddy?».




    «Yo también te enseñaré a hacerlo», dijo. «Te enseñaré a escribir tu nombre, Paddy. ¿Quieres escribir tu nombre, Paddy?». «No», respondió el otro, que solo quería que le dejaran fumar en paz. «Mi nombre no me sirve de nada».




    «No», respondió el otro, que solo quería que le dejaran fumar en paz su pipa; «mi nombre no me sirve de nada».




    Pero Dick, con la terrible incansable impaciencia de la infancia, no se dejó intimidar, y el desafortunado Sr. Button tuvo que ir a la escuela a pesar suyo. En pocos días pudo lograr el acto de dibujar en la arena personajes algo parecidos a los anteriores, pero no sin ayuda, con Dick y Emmeline a cada lado de él, sin aliento por miedo a equivocarse.




    «¿Cuál es el siguiente?», preguntaba el escriba sudoroso, con el sudor chorreándole por la frente. «¿Cuál es el siguiente?». «Sé rápido, porque estoy cansado».




    «N. N. —Eso es —¡Ay, lo estás haciendo torcido! —Eso es —¡Ya está! Ahora está todo —¡Hurra!»




    «¡Hurra!» respondería el erudito, agitando su viejo sombrero sobre su propio nombre, y «¡Hurra!» responderían los ecos del bosque de cocoteros; mientras que el lejano y tenue «¡Hi hi!» de las gaviotas que volaban sobre el arrecife llegaría sobre la laguna azul como si reconociera la hazaña y diera ánimos.




    El apetito viene con la enseñanza. El ejercicio mental más agradable de la infancia es la instrucción de los mayores. Incluso Emmeline lo sintió. Un día tomó la clase de geografía de manera tímida, poniendo primero su manita en el gran puño calloso de su amiga.




    «¿Y bien, cariño?»




    «¿Y bien, cariño?» «Sé geografía».




    «Sé geografía». «¿Y qué es eso?», preguntó el Sr. Button.




    Esto dejó a Emmeline perpleja por un momento.




    Esto dejó a Emmeline perpleja por un momento. «Es donde están los lugares», dijo por fin.




    «Es donde están los lugares», dijo por fin. «¿Qué lugares?», preguntó él. «Es donde están los lugares», dijo por fin. «¿Qué lugares?», preguntó él. «Es donde están los lugares», dijo por fin. «¿Qué lugares?», preguntó él. «Es donde están los lugares», dijo por fin. «¿Qué lugares?», preguntó él. «Es donde están los lugares», dijo por fin. «¿Qué lugares?», preguntó él. «Es donde están los lugares», dijo por fin. «¿Qué lugares?», preguntó él. «Es donde están los lugares», dijo por fin. «¿Qué lugares?», preguntó él. «Es donde están los lugares», dijo por fin. «¿Qué lugares?», preguntó él. «Es donde están los lugares», dijo por fin. «




    «¿Qué lugares?», preguntó él. «Todo tipo de lugares», respondió Emmeline. «¡Sr. Button!».




    «Todo tipo de lugares», respondió Emmeline. «¡Sr. Button!». «¿Qué pasa, cariño?»




    «¿Qué pasa, cariño?» «¿Te gustaría aprender geografía?»




    «¿Te gustaría aprender geografía?» «No tengo ganas de aprender», dijo el otro apresuradamente. «Me da vueltas la cabeza al oír esas cosas que leen en los libros».




    «No tengo ganas de aprender», dijo el otro apresuradamente. «Me da vueltas la cabeza al oír esas cosas que leen en los libros». «Paddy», dijo Dick, que esa tarde se había dedicado a dibujar, «mira aquí». Dibujó lo siguiente en la arena:




    —Paddy —dijo Dick, que esa tarde se sentía muy inspirado para dibujar—, mira esto. Dibujó lo siguiente en la arena: [Ilustración: Un mal dibujo de un elefante]




    [Ilustración: Un mal dibujo de un elefante] «Eso es un elefante», dijo con voz dubitativa.




    «Eso es un elefante», dijo con voz dubitativa. El Sr. Button gruñó, y el sonido no estaba en absoluto lleno de asentimiento entusiasta. Un escalofrío cayó sobre el proceso.




    El Sr. Button gruñó, y el sonido no estaba en absoluto lleno de asentimiento entusiasta. Un escalofrío cayó sobre el proceso. Dick borró el elefante lentamente y con pesar, mientras Emmeline se sentía desanimada. Entonces su rostro se aclaró de repente; la sonrisa seráfica apareció en él por un momento: una brillante idea se le había ocurrido.




    Dick borró el elefante lentamente y con pesar, mientras Emmeline se sentía desanimada. Entonces, su rostro se aclaró de repente; la sonrisa seráfica apareció en él por un momento: se le había ocurrido una idea brillante.




    «Dicky», dijo, “dibuja a Enrique el Ocho”.




    La cara de Dick se iluminó. Limpió la arena y dibujó la siguiente figura:




    La cara de Dick se iluminó. Limpió la arena y dibujó la siguiente figura:
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    / \


    





    «Ese no es Enrique VIII», explicó, «pero lo será en un minuto. Papá me enseñó a dibujarlo; no es nada hasta que se pone el sombrero».




    «¡Póngale el sombrero, póngale el sombrero!», imploró Emmeline, mirando alternativamente de la figura en la arena al rostro del Sr. Button, esperando la sonrisa encantada con la que estaba segura de que el anciano saludaría al gran rey cuando apareciera en todo su esplendor.




    Entonces Dick, de un solo golpe de bastón, puso el sombrero a Enrique.


    


    === l





    


    <[ ]>
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    Ahora, ningún retrato podría ser más parecido a su majestuosidad cazando monjes que el anterior, creado con un golpe de bastón (por así decirlo), pero el Sr. Button permaneció impasible.




    


    Ahora, ningún retrato podría ser más parecido a su majestad cazador de monjes que el anterior, creado con un golpe de bastón (por así decirlo), pero el Sr. Button permaneció impasible.




    «Lo hice por la señora Sims», dijo Dick con pesar, «y ella dijo que era su imagen».




    «Quizá el sombrero no es lo suficientemente grande», dijo Emmeline, girando la cabeza de un lado a otro mientras miraba la imagen. Parecía correcto, pero sentía que debía haber algo mal, ya que el Sr. Button no aplaudía. ¿No ha sentido lo mismo todo verdadero artista ante el silencio de algún crítico?




    El Sr. Button sacudió las cenizas de su pipa y se levantó para estirarse, y la clase se levantó y se dirigió en tropel hacia el borde de la laguna, dejando a Henry y su sombrero como una figura en la arena que sería borrada por el viento.




    Después de un rato, a medida que pasaba el tiempo, el Sr. Button se dedicaba a sus lecciones como algo natural, con la ayuda de los pequeños inventos de los niños que complementaban sus conocimientos, que no eran en absoluto fiables. El conocimiento, quizás, tan útil como cualquier otro allí, en medio de la hermosa poesía de las palmeras y el cielo. Los días se convirtieron en semanas, y las semanas en meses, sin que apareciera ningún barco, un hecho que no causó ninguna preocupación al Sr. Button; y mucho menos a sus alumnos, que estaban demasiado ocupados y entretenidos como para preocuparse por los barcos.




    Los días se convirtieron en semanas, y las semanas en meses, sin que apareciera ningún barco, un hecho que no preocupó mucho al Sr. Button; y menos aún a sus protegidos, que estaban demasiado ocupados y entretenidos como para preocuparse por los barcos. La temporada de lluvias llegó de repente, y al oír las palabras «temporada de lluvias», no se te viene a la mente la imagen de un día lluvioso en Manchester.




    La temporada de lluvias llegó de repente, y al oír las palabras «temporada de lluvias», no se te viene a la mente la visión de un día lluvioso en Manchester.




    La estación de lluvias aquí era una época bastante animada. Chubascos torrenciales seguidos de ráfagas de sol, arcoíris y nubes de lluvia en el cielo, y el delicioso perfume de todo tipo de cosas que crecían en la tierra.




    Después de las lluvias, el viejo marinero dijo que construiría una casa de bambúes antes de que llegaran las siguientes lluvias; pero, tal vez, antes de eso se irían de la isla.




    «Sin embargo», dijo, «te dibujaré una imagen de cómo será cuando esté levantado»; y en la arena dibujó una figura como esta: X xml-ph-0000@deepl.internal




    

      


      Habiendo dibujado así los planos del edificio, se recostó contra una palmera de cacao y encendió su pipa. Pero no había contado con Dick.

    




    Después de dibujar los planos del edificio, se recostó contra una palmera de cacao y encendió su pipa. Pero no había contado con Dick. El niño no tenía el menor deseo de vivir en una casa, pero tenía un gran deseo de ver cómo se construía una y ayudar a construirla. Se despertó el ingenio que forma parte de la base multiforme de la naturaleza estadounidense.




    El chico no tenía el menor deseo de vivir en una casa, pero tenía un gran deseo de ver cómo se construía una y ayudar a construirla. Se despertó el ingenio que forma parte de la base multiforme de la naturaleza estadounidense.




    «¿Cómo vas a evitar que se resbalen si los atas juntos así?», preguntó cuando Paddy le explicó con más detalle su método.




    «¿Qué se va a deslizar?» «¿Los bastones, uno contra el otro?»




    «¿Los bastones, uno con el otro?» «Después de fijarlos, uno cruzado con el otro, clavas un clavo a través del travesaño y una cuerda por encima de todo».




    «Después de que los hayas fijado, uno cruzado con el otro, clavas un clavo a través del travesaño y una cuerda sobre todo».




    «¿Tienes algún clavo, Paddy?» «No», dijo el Sr. Button, «no tengo».




    «No», dijo el Sr. Button, «no tengo».




    «Entonces, ¿cómo vas a construir la casa?» «No me hagas preguntas ahora; quiero fumar mi pipa».




    «No me hagas preguntas ahora; quiero fumar mi pipa». Pero había levantado un demonio difícil de dominar. Por la mañana, al mediodía y por la noche era «Paddy, ¿cuándo vas a empezar la casa?» o «Paddy, creo que tengo una forma de hacer las cañas».




    Pero había levantado un demonio difícil de calmar. Por la mañana, al mediodía y por la noche era «Paddy, ¿cuándo vas a empezar la casa?» o «Paddy, creo que tengo una forma de hacer que las cañas se peguen sin clavarlas». Hasta que el Sr. Button, desesperado, como un castor, empezó a construir.




    Se cortaron grandes cantidades de caña en el cañaveral de arriba y, cuando se consiguió suficiente, el Sr. Button dejó de trabajar durante tres días. Habría dejado de trabajar por completo, pero había encontrado un capataz.




    El incansable Dick, joven y activo, sin pereza innata en su composición, sin huesos viejos que descansar ni pipa que fumar, lo perseguía como una mosca azul. Fue en vano que trató de alejarlo con historias sobre hadas y Gnomos. Dick quería construir una casa.




    El Sr. Button no. Él quería descansar. No le importaba pescar o trepar a un árbol de cacao, lo cual hacía para admiración pasando una cuerda alrededor de sí mismo y del árbol, anudándola y usándola como soporte durante la escalada; pero construir casas era un trabajo monótono.




    Dijo que no tenía clavos. Dick respondió mostrando cómo se podían unir las cañas haciendo muescas en ellas.




    «Y, por Dios, eres un chico listo», dijo el cansado admirado, cuando el otro había explicado su método.




    El Sr. Button dijo que no tenía cuerda, que tendría que pensárselo, que mañana o pasado mañana intentaría averiguar cómo hacerlo sin cuerda. Pero Dick señaló que la tela marrón que la naturaleza




    El Sr. Button dijo que no tenía cuerda, que tendría que pensárselo, que mañana o pasado mañana intentaría averiguar cómo hacerlo sin cuerda. Pero Dick señaló que la tela marrón que la naturaleza ha envuelto alrededor de los tallos de la palma de cacao serviría en lugar de cuerda si se cortaba en tiras. Entonces el acosado se rindió.




    Trabajaron en ello durante quince días y, al final, habían construido una especie de tienda india en los límites del arroyo.




    En el arrecife, al que a menudo remaban en la lancha cuando la marea estaba baja, quedaban charcos profundos y en ellos peces. Paddy dijo que si tuvieran una lanza podrían pescar algunos de estos peces, ya que había visto a los nativos hacerlo «allá» en Tahití.




    Dick preguntó por la naturaleza de una lanza, y al día siguiente sacó una caña de tres metros afilada en el extremo a la manera de una pluma de ave.




    «Claro, ¿para qué sirve eso?», dijo el Sr. Button. «Podrías clavarlo en un pez, pero se libraría en un santiamén; es la púa lo que los sujeta». Al día siguiente, el infatigable produjo el bastón modificado; lo había tallado unos tres pies desde el extremo y en un lado, y había tallado una púa bastante eficiente. Era lo suficientemente bueno, en cualquier caso, para clavar un




    Al día siguiente, el infatigable produjo la caña modificada; la había tallado hasta unos tres pies del extremo y en un lado, y había tallado una púa bastante eficiente. En cualquier caso, fue lo suficientemente buena como para clavar un «gropador» con ella, esa noche, en las piscinas del arrecife iluminadas por la puesta de sol durante la marea baja.




    «Aquí no hay patatas», dijo Dick un día, después de las segundas lluvias.




    «Nos las comimos todas hace meses», respondió Paddy.




    «¿Cómo crecen las patatas?», preguntó Dick.




    «¿Crecen? ¿Cómo? Crecen en la tierra; ¿y dónde si no?» Explicó el proceso de plantación de patatas: cortarlas en trozos para que haya un ojo en cada trozo, y así sucesivamente. «Una vez hecho esto», dijo el Sr. Button, «simplemente echas los trozos en la tierra; les salen los ojos, las hojas verdes y, luego, si desenterras las raíces unos seis meses después, encontrarás mogollones de patatas en el suelo, unas tan grandes como tu cabeza y otras pequeñitas. Es como una familia de niños: algunos son grandes y otros pequeños. Pero ahí están en el suelo, y todo lo que tienes que hacer es coger una pala y cavar una maceta llena de ellos con un giro de muñeca, como he hecho muchas veces en los viejos tiempos.




    «¿Por qué no lo hicimos?», preguntó Dick. «¿Hacer qué?», preguntó el Sr. Button.




    «¿Hacer qué?», preguntó el Sr. Button. «Sembrar algunas de las patatas».




    «¿Y dónde habríamos encontrado la pala para plantarlas?».




    «¿Y dónde habríamos encontrado la pala para plantarlas?». «Supongo que podríamos haber arreglado una pala», respondió el niño. «Una vez hice una pala en casa, con un trozo de tabla vieja, mi padre me ayudó».




    «Supongo que podríamos haber arreglado una pala», respondió el niño. «Una vez hice una pala en casa, con un trozo de tabla vieja, papá me ayudó». «Bueno, vete a la mierda y haz una pala ahora», respondió el otro, que quería estar callado y pensar, «y tú y Emeline podéis cavar en la arena».




    «Bueno, vete a la mierda y haz una pala ahora», respondió el otro, que quería estar callado y pensar, «y tú y Em podéis cavar en la arena». Emmeline estaba sentada cerca, ensartando unas preciosas flores en un zarcillo de liana.




    Emmeline estaba sentada cerca, ensartando unas preciosas flores en un zarcillo de liana. Meses de sol y ozono habían hecho una diferencia considerable en la niña. Estaba morena como una gitana y pecosa, no mucho más alta, pero el doble de regordeta. Sus ojos habían perdido considerablemente esa mirada como si estuviera contemplando el futuro y la inmensidad, no como abstracciones, sino como imágenes concretas, y había perdido el hábito de caminar dormida. El impacto de la carpa que se cayó la primera noche que estaba atada al caballete la había curado, ayudada por las nuevas condiciones saludables de vida, los baños de mar y el aire libre eterno. Hay




    El susto de la carpa cayendo la primera noche que estaba atada al caballete la había curado, ayudada por las nuevas condiciones saludables de vida, los baños de mar y el eterno aire libre. No hay narcótico que supere al aire fresco.




    Meses de semi-salvajismo también habían marcado una gran diferencia en el aspecto de Dick. Era cinco centímetros más alto que el día que desembarcaron. Pecoso y bronceado, tenía el aspecto de un niño de doce años. Era la promesa de un buen hombre. No era un niño guapo, pero tenía un aspecto saludable, con una risa alegre y una expresión de rostro atrevida, casi insolente.




    La cuestión de la ropa de los niños empezaba a preocupar al viejo marinero. El clima era un traje en sí mismo. Uno era mucho más feliz casi sin nada puesto. Por supuesto, había cambios de temperatura, pero eran leves. Un verano eterno, interrumpido por lluvias torrenciales y, ocasionalmente, una tormenta, ese era el clima de la isla; aun así, los « niños » no podían andar por ahí sin nada puesto.




    Tomó un poco de la franela a rayas e hizo una falda escocesa para Emmeline. Era gracioso verlo sentado en la arena, con Emmeline de pie frente a él con la prenda alrededor de la cintura, probándosela; él, con la boca llena de alfileres, y la ama de casa con las tijeras, las agujas y el hilo a su lado.




    «Gira un poco más hacia el ascensor», decía él, «Aisley lo hace. Así, ¡musha! ¡musha! ¿Dónde están las tijeras? Dick, sujeta el extremo de este trozo de cuerda hasta que te dé los puntos por detrás. ¿Te queda cómodo? Bueno, tú eres el problema y todo. ¿Qué tal? Es más fácil, ¿verdad? Levanta el trasero para ver si te llega hasta las rodillas. Ahora quítatelo y déjame sola hasta que te cosa las etiquetas.




    Era una mezcla entre una falda y la idea de una vela, ya que tenía dos filas de puños de rizo; una idea de lo más ingeniosa, ya que se podía rizar si el niño quería remar o en tiempo ventoso.




  

    CAPÍTULO XVII


    EL BARRIL DEL DIABLO




    

      Índice

    




    Una mañana, aproximadamente una semana después del día en que el viejo marinero, para usar su propia expresión, había doblado una falda sobre Emmeline, Dick atravesó el bosque y cruzó corriendo las arenas. Había estado en la cima de la colina.




    «¡Paddy!», gritó al anciano, que estaba colocando un anzuelo en un sedal, «¡hay un barco!».




    Al Sr. Button no le llevó mucho tiempo llegar a la cima de la colina, y allí estaba, acercándose a la isla. Con su proa abultada y su gavia, la figura de una anciana holandesa, y anunciando su comercio a una legua de distancia. Era justo después de las lluvias, el cielo aún no estaba completamente despejado de nubes; se veían chubascos en el mar, y el mar estaba verde y cubierto de espuma.




    Allí estaba el equipo de prueba; estaban los botes, el nido de cuervo, y todo completo, y la etiquetaban como ballenera. Era un barco, sin duda, pero Paddy Button se habría subido antes a un barco tripulado por demonios y capitaneado por Lucifer, que a un ballenero del Mar del Sur. Ya había estado allí antes, y lo sabía.




    Escondió a los niños bajo un gran baniano y les dijo que no se movieran ni respiraran hasta que él regresara, porque el barco era «el barco del diablo»; y si los hombres a bordo los atrapaban, los despellejarían vivos y todo.




    Luego se dirigió a la playa; recogió todas las cosas de la tienda india, y toda la vieja chatarra en forma de botas y ropa vieja, y las guardó en el bote. Habría destruido la casa, si hubiera podido, pero no tuvo tiempo. Luego remó el bote cien metros por la laguna hacia la izquierda y lo amarró bajo la sombra de un aoa, cuyas ramas crecían justo sobre el agua. Luego regresó a pie a través del bosque de cocoteros y miró a través de los árboles sobre la laguna para ver lo que había que ver.




    El viento soplaba directamente hacia la abertura del arrecife, y el viejo ballenero llegó bordeando el oleaje con sus proas escarpadas y entró en la laguna. No había ningún guía en sus cadenas. Simplemente entró como si se supiera todos los sondeos de memoria, como probablemente lo hacía, ya que estos balleneros conocen cada agujero y rincón del Pacífico.




    El ancla cayó con un chapoteo, y ella se balanceó hacia ella, formando una imagen bastante extraña mientras flotaba en el espejo azul, con la elegante palmera del arrecife de fondo. Entonces el Sr. Button, sin esperar a ver cómo bajaban los botes, regresó con sus cargas, y los tres acamparon en el bosque esa noche.




    A la mañana siguiente, el ballenero se había ido, dejando como muestra de su visita la arena blanca pisoteada, una botella vacía, la mitad de un periódico viejo y la tienda de campaña hecha pedazos.




    El viejo marinero maldijo a ella y a su tripulación, porque el incidente había traído un nuevo ejercicio a su vida perezosa. Ahora, todos los días al mediodía tenía que subir a la colina, en busca de balleneros. Los balleneros perseguían sus sueños, aunque dudo que hubiera subido voluntariamente a bordo ni siquiera de un barco del Correo Real. Estaba bastante contento donde estaba. Después de largos años en el mar, la isla era un cambio de verdad. Había tabaco suficiente para él durante un tiempo indefinido, los niños como compañeros y comida a su alcance. Habría sido completamente feliz si la isla hubiera sido provista por la naturaleza con una taberna.




    El espíritu de hilaridad y buena camaradería, sin embargo, que de repente descubrió este error por parte de la Naturaleza, lo rectificó, como se verá más adelante.




    El resultado más desastroso de la visita del ballenero no fue la destrucción de la «casa», sino la desaparición de la caja de Emmeline. Buscó por todas partes, pero no pudo encontrarla. El Sr. Button, en su prisa, debió de olvidarla cuando trasladó las cosas al bote; en cualquier caso, había desaparecido. Probablemente uno de los tripulantes de los balleneros la había encontrado y se la había llevado; nadie podía decirlo. Había desaparecido, y ahí estaba el final del asunto, y el comienzo de una gran tribulación, que duró una semana para Emmeline.




    Le gustaban mucho las cosas de colores, especialmente las flores de colores, y tenía una forma preciosa de hacer una corona con ellas para su cabeza o la de otra persona. Quizá fuera el instinto de hacer sombreros lo que la movía, en cualquier caso, era un instinto femenino, porque Dick no hacía coronas.




    Una mañana, mientras ella estaba sentada junto al viejo marinero ocupado en ensartar conchas, Dick llegó corriendo por el borde del bosque. Acababa de salir del bosque y parecía estar buscando algo. Luego encontró lo que buscaba, una gran concha, y con ella en la mano regresó al bosque. Artículo. —Su vestido era un trozo de tela de coco atado alrededor de su cintura. Dios sabe por qué lo llevaba puesto, porque a menudo andaba corriendo completamente desnudo.




    Artículo. —Su vestido era un trozo de tela de nuez de coco atado alrededor de su cintura. Dios sabe por qué lo llevaba puesto, porque a menudo andaba por ahí completamente desnudo.




    «¡He encontrado algo, Paddy!», gritó, mientras desaparecía entre los árboles.




    «¿Qué has encontrado?», preguntó Emmeline, a quien siempre le interesaban las cosas nuevas. «¡Algo divertido!», respondió desde entre los árboles.




    «¡Algo divertido!», respondió desde entre los árboles. Al poco rato regresó, pero esta vez no corría. Caminaba lenta y cuidadosamente, sosteniendo la concha como si contuviera algo precioso que temía que se escapara.




    Al poco rato regresó, pero esta vez no corría. Caminaba lenta y cuidadosamente, sosteniendo la concha como si contuviera algo precioso que temía que se escapara. «Paddy, volví a revisar el viejo barril y tenía una cosa de corcho dentro, la saqué y el barril está lleno de una sustancia con un olor terriblemente raro. Te he traído un poco para que la veas».




    «Paddy, di la vuelta al viejo barril y tenía una cosa de corcho dentro, y la saqué, y el barril está lleno de una sustancia con un olor terriblemente raro... Te he traído un poco para que la veas». Le entregó la concha al viejo marinero. Había como medio litro de líquido amarillo en la concha. Paddy lo olió, lo probó y dio un grito.




    Le dio el recipiente al viejo marinero. Había aproximadamente media gill de líquido amarillo en el recipiente. Paddy lo olió, lo probó y dio un grito.




    «¡Ron, por Dios!» «¿Qué es, Paddy?», preguntó Emmeline.




    «¿De dónde has dicho que lo has sacado? ¿Del viejo barril, has dicho?», preguntó el Sr. Button, que parecía aturdido y atónito como si le hubieran dado un golpe.




    «¿Dónde dijiste que lo conseguiste? ¿En el viejo barril, dijiste?», preguntó el Sr. Button, que parecía aturdido y atónito como si le hubieran dado un golpe. «Sí; saqué el tapón...» «¿Y qué hiciste con él?», preguntó Emmeline. «Lo abrí y lo bebí», dijo Paddy. «¿Y qué te pareció?», preguntó Emmeline. «¡Estaba bueno!», dijo Paddy. «¿Y qué te pareció?», preguntó Emmeline. «¡Estaba bueno!», dijo Paddy. «¿Y qué te pareció?», preguntó Emmeline. «¡Estaba bueno!», dijo Paddy. «¿Y qué te pareció?», preguntó Emmeline. «¡Estaba bueno!», dijo Paddy.




    «Sí; saqué el tapón...» «¿Lo volviste a poner?».




    «¿Lo volviste a poner ?». « Sí ».




    «¡Oh, gloria a Dios! Aquí he estado, desde tiempos inmemoriales, sentado en un viejo barril vacío, con la lengua colgando hasta los talones por falta de bebida, y está lleno




    «¡Oh, gloria a Dios! Aquí he estado, desde tiempos inmemoriales, sentado en un viejo barril vacío, con la lengua colgando hasta los talones por falta de bebida, ¡y lleno de ron todo el tiempo!» Dio un sorbo de la bebida, se lo bebió todo de un trago, cerró los labios con fuerza para retener los vapores y cerró un ojo.




    Dio un sorbo, se lo bebió de un trago, cerró los labios con fuerza para retener los vapores y cerró un ojo.




    Emmeline se rió. El Sr. Button se puso de pie a toda prisa. Lo siguieron a través del jardín hasta llegar a la fuente de agua. Allí estaba el pequeño barril verde; dado la vuelta por el inquieto Dick, yacía con su tapón apuntando a las hojas de arriba.




    El Sr. Button se puso de pie a toda prisa. Lo siguieron a través del chapparal hasta llegar a la fuente de agua. Allí estaba el pequeño barril verde; dado la vuelta por el inquieto Dick, yacía con su tapón apuntando a las hojas de arriba. Se podía ver el hueco que había hecho en el suelo blando durante años. Era tan verde, y se parecía tanto a un objeto de la naturaleza, un trozo de tronco de árbol viejo o una roca manchada de líquenes, que aunque los balleneros habían bebido de la fuente, no se había descubierto su verdadera naturaleza.




    El Sr. Button le dio unos golpecitos con el extremo del caparazón: estaba casi lleno. Nadie sabía por qué se había dejado allí, ni quién lo había hecho, ni cómo. Las viejas calaveras cubiertas de líquenes podrían haberlo contado, si hubieran podido hablar.




    «Lo remaremos hasta la playa», dijo Paddy, cuando volvió a probarlo.




    Le dio un sorbo a Dick. El chico lo escupió y puso mala cara, luego, empujando el barril delante de ellos, empezaron a rodarlo colina abajo hasta la playa, con Emmeline corriendo delante de ellos coronada de flores.




  

    CAPÍTULO XVIII


    LA CAZA DE RATAS




    

      Índice

    




    Cenaron al mediodía. Paddy sabía cómo cocinar pescado, al estilo de la isla, envolviéndolo en hojas y horneándolo en un agujero en el suelo en el que previamente se había encendido un fuego. Tenían pescado y taro al horno, y nueces de cacao verdes; y después de la cena, el Sr. Button llenó una gran concha con ron y encendió su pipa.




    El ron había sido bueno al principio, y el tiempo lo había mejorado. Acostumbrado como estaba al espantoso zumo de globo que se vendía en los bares de la «costa de Berbería» en San Francisco, o en las tabernas de los muelles, esta cosa era un néctar.




    Irradiaba jovialidad: era contagiosa. Los niños sentían que una influencia feliz había caído sobre su amigo. Por lo general, después de la cena estaba somnoliento y «deseoso de estar tranquilo». Hoy les contó historias del mar y les cantó canciones:




  

      «Soy un marinero de pesca de mosca que vuelve de Hong Kong,


      ¡Yeo ho! Derribad al hombre.


      Derribad al hombre, matones, derribad al hombre,


      Oh, dadnos tiempo para derribar al hombre.


      Eres un sucio ballenero negro que vuelve de Nueva York,


      ¡Yeo ho! Derribad al hombre,


      Derribad al hombre, matones, derribad al hombre.


      «Oh, dadnos tiempo para derribar al hombre».


    



    «¡Oh, danos tiempo para derribar al hombre!», repitieron Dick y Emmeline.




    Arriba, en los árboles, los pájaros de ojos brillantes los observaban: una fiesta tan feliz. Tenían toda la apariencia de excursionistas, y la canción resonaba entre los cocoteros, y el viento la llevaba sobre la laguna hasta donde las gaviotas giraban y chillaban, y la espuma tronaba en el arrecife.




    Esa noche, el Sr. Button, sintiéndose con ganas de jovialidad y no queriendo que los niños lo vieran bajo los efectos del alcohol, hizo rodar el barril a través del bosque de cocoteros hasta un pequeño claro junto al borde del agua. Allí, cuando los niños estaban en la cama y dormidos, se arregló con algunos cocos verdes y una concha. Generalmente era musical cuando se divertía de esta manera, y Emmeline, al despertarse durante la noche, oyó su voz llevada por el viento a través del bosque de cocoteros iluminado por la luna:




    

      Cinco o seis viejos marineros borrachos


      De pie ante la barra,


      Y Larry, les estaba sirviendo


      De una gran jarra de cinco galones.


      


      » Chorus. —


      ¡Izad la bandera, que ondee por mucho tiempo!


      Que nos lleve a la gloria o a la tumba.


      Fuerte, muchachos, fuerte, suene el jubileo,


      Porque Babilonia ha caído, y todos los negros son libres.



    




    A la mañana siguiente, el músico se despertó junto al barril. No tenía ni rastro de dolor de cabeza ni ninguna sensación desagradable, pero hizo que Dick se encargara de la cocina; y se tumbó a la sombra de los cocoteros, con la cabeza sobre una «pilla» hecha con un viejo abrigo enrollado, jugando con los pulgares, fumando su pipa y hablando de los viejos tiempos, mitad para sí mismo y mitad para sus compañeros.




    Esa noche tuvo otra velada musical para él solo, y así siguió durante una semana. Luego empezó a perder el apetito y el sueño; y una mañana Dick lo encontró sentado en la arena con un aspecto muy extraño, como no podía ser de otra manera, porque había estado «viendo cosas» desde el amanecer. «¿Qué pasa, Paddy?», dijo el chico, corriendo hacia él, seguido de Emmeline.




    «¿Qué pasa, Paddy?», dijo el niño, corriendo hacia él, seguido de Emmeline.




    El Sr. Button estaba mirando fijamente un punto en la arena cercana. Tenía la mano derecha levantada como una persona que intenta atrapar una mosca. De repente, agarró la arena y abrió la mano para ver qué había atrapado. «¿Qué es, Paddy?».




    «El Gnomo, respondió el Sr. Button. «Todo vestido de verde estaba... ¡musha! ¡musha! Pero solo estoy fingiendo».




    «El Gnomo», respondió el Sr. Button. «Todo vestido de verde estaba... ¡musha! ¡musha! Pero solo estoy fingiendo». La enfermedad que padecía tenía esta extraña particularidad: aunque el paciente veía ratas, serpientes o lo que fuera tan reales como las cosas reales, y aunque poseían su mente por un momento, casi inmediatamente




    La enfermedad de la que sufría tiene esta extraña característica: aunque el paciente ve ratas, serpientes o lo que sea, tan reales como las cosas reales, y aunque se apoderan de su mente por un momento, casi inmediatamente reconoce que está sufriendo un delirio.




    «Claro, solo estaba jugando», dijo el Sr. Button con una expresión estúpida. «No había ningún Gnomo, es que cuando bebo ron se me meten en la cabeza juegos como ese». Oh, sé el




    «Claro, solo era un juego que estaba haciendo» —no había ningún Gnomo en absoluto— «es cuando bebo ron cuando se me mete en la cabeza jugar a juegos como ese. ¡Oh, por todos los santos, hay ratas rojas saliendo de la arena!» Se puso a gatas y se escabulló hacia los cocoteros, mirando por encima del hombro con expresión desconcertada. Se habría levantado para volar, pero no se atrevía a ponerse de pie.




    Se puso a gatas y se escabulló hacia los árboles de coco, mirando por encima del hombro con expresión desconcertada. Se habría levantado para volar, pero no se atrevió a ponerse de pie.




    Los niños se reían y bailaban a su alrededor mientras gateaba.




    «¡Mira las ratas, Paddy! ¡Mira las ratas!», gritó Dick. «¡Están delante de mí!», gritó el afligido, haciendo un feroz agarre a la cola de un roedor imaginario. «¡Corrieron, malditas! —Ahora se han ido. ¡Caramba, pero es una tontería!».




    «¡Están delante de mí!», gritó el afligido, agarrando con fiereza la cola de un roedor imaginario. «¡Corrieron como el demonio! —Ahora se han ido. Dios, pero estoy haciendo el ridículo». «Sigue, Paddy», dijo Dick; «no te detengas... Mira allí, ¡vienen más ratas detrás de ti!».




    «Vamos, Paddy», dijo Dick; «no te detengas... ¡Mira allí, hay más ratas que vienen tras de ti!»




    «Oh, cállate, ¿quieres?», respondió Paddy, sentándose en la arena y secándose la frente. «Ahora me tienen atrapado». Los niños se quedaron de pie, decepcionados por su juego. A los niños les gusta la buena interpretación tanto como a los adultos. Esperaban que el comediante tuviera otro arranque de humor, y no tuvieron que esperar mucho.




    Los niños se quedaron de pie, decepcionados por su juego. La buena actuación atrae a los niños tanto como a los adultos. Se quedaron esperando otro acceso de humor para tomar al comediante, y no tuvieron que esperar mucho.




    Salió de la laguna y subió por la playa algo parecido a un caballo desollado, y esta vez el Sr. Button no se alejó gateando. Se puso de pie y corrió.




    «¡Es un caballo que me persigue, es un caballo que me persigue! ¡Dick! ¡Dick! Dale una paliza. ¡Dick! ¡Dick! Ahuyéntalo». «¡Hurra! ¡Hurra!», gritó Dick, persiguiendo al afligido, que corría en círculos, con su ancho rostro rojo girado sobre su hombro izquierdo. «¡Vamos, Paddy! ¡Vamos, Paddy!».




    «¡Hurra! ¡Hurra!», gritó Dick, persiguiendo al afligido, que corría en círculos, con su ancho rostro rojo girado sobre su hombro izquierdo. «¡Vamos, Paddy! ¡Vamos, Paddy!»




    «¡Quítate de encima, imbécil!», gritó Paddy. «¡Santa María, Madre de Dios! Te daré una patada con mi pie si te acercas a mí. ¡Em'leen! ¡Em'leen! ¡Ven entre nosotros!».




    Tropezó y cayó en la arena, mientras el infatigable Dick le golpeaba con una pequeña vara que había recogido para que continuara.




    «Ahora estoy mejor, pero estoy casi agotado», dijo el Sr. Button, sentándose en la arena. «Pero, caramba, si me persiguen más cosas como esas, es posible que me muera». Dick, préstame tu arum.




    Cogió el brazo de Dick y se dirigió a la sombra de los árboles. Allí se tumbó y les dijo a los niños que lo dejaran dormir. Ellos reconocieron que el juego había terminado y lo dejaron. Y durmió durante seis horas seguidas; era el primer sueño de verdad que había tenido en varios días. Cuando se despertó estaba bien, pero muy tembloroso.




  

    CAPÍTULO XIX


    LUZ DE ESTRELLAS SOBRE LA ESPUMA




    

      Índice

    




    El Sr. Button no vio más ratas, para gran decepción de Dick. Había dejado la bebida. Al amanecer del día siguiente se levantó, renovado por un segundo sueño, y se dirigió al borde de la laguna. La abertura en el arrecife estaba orientada al este, y la luz del amanecer entraba ondulante con la marea creciente.




    «He sido un bestia», dijo el arrepentido, «un bestia brutal».




    Estaba muy equivocado; de hecho, solo era un hombre acosado y traicionado. Se quedó un rato maldiciendo la bebida «y a los que la venden». Luego decidió apartarse de la tentación. ¿Sacar el tapón del barril y dejar que se escape el contenido?




    Se quedó un rato maldiciendo la bebida «y a los que la venden». Luego decidió apartarse de la tentación. ¿Sacar el tapón del barril y dejar que se escape el contenido?




    Tal pensamiento nunca se le ocurrió, o, si lo hizo, fue descartado al instante; porque, aunque un viejo marinero puede maldecir la bebida, el buen ron es para él algo sagrado; y vaciar la mitad de un barrilcito en el mar sería un acto casi equivalente al asesinato de un niño. Metió el barril en la lancha y remó hasta el arrecife. Allí lo colocó al abrigo de un gran trozo de coral y volvió remando.




    Paddy había sido entrenado toda su vida para la embriaguez rítmica. Por lo general, transcurrían unos cuatro meses entre sus borracheras, a veces seis; todo dependía de la duración del viaje. Pasaron seis meses antes de que sintiera siquiera la tentación de mirar el barril de ron, esa pequeña mancha oscura en el arrecife. Y menos mal, porque durante esos seis meses llegó otro ballenero, echó el ancla y fue evitado.




    «¡Maldita sea!», dijo; «parece que aquí se crían balleneros, y nada más que balleneros. Es como los bichos en la cama: matas a uno y viene otro. De todos modos, estamos a salvo de ellos por un tiempo». Caminó hasta el borde de la laguna, miró la pequeña mancha oscura y silbó. Luego regresó para preparar la cena. Esa pequeña mancha oscura empezó a preocuparle al cabo de un rato; no ella, sino el espíritu que contenía.




    Caminó hasta el borde de la laguna, miró la pequeña mancha oscura y silbó. Luego regresó para preparar la cena. Esa pequeña mancha oscura comenzó a preocuparle después de un tiempo; no ella, sino el espíritu que contenía.




    Los días se volvían largos y agotadores, los días que habían sido tan cortos y agradables. Para los niños no existía el tiempo. Con una salud absoluta y perfecta, disfrutaban de la felicidad en la medida en que los mortales pueden disfrutarla. El sistema nervioso altamente sensible de Emmeline, es cierto, desarrollaba un dolor de cabeza cuando había estado demasiado tiempo bajo el resplandor del sol, pero eran pocos y muy espaciados.




    El espíritu del pequeño barril había estado susurrando a través de la laguna durante algunas semanas; por fin empezó a gritar. El Sr. Button, metafóricamente hablando, se tapó los oídos. Se ocupó de los niños tanto como pudo. Hizo otra prenda para Emmeline y cortó el pelo de Dick con las tijeras (una tarea que generalmente se realizaba una vez cada dos meses).




    Una noche, para evitar que el ron le diera vueltas en la cabeza, les contó la historia de Jack Dogherty y el Merrow, muy conocida en la costa occidental.




    El Merrow lleva a Jack a cenar al fondo del mar y le muestra las nasas donde guarda las almas de los viejos marineros, y luego cenan, y el Merrow saca una gran botella de ron. Era una historia fatal para él recordar y contar; porque, después de que sus compañeros se durmieron, la visión del Merrow y Jack codeándose, y la idea de la alegría de ello, se le presentó, y le emocionó.




    Era una historia fatal de recordar y contar; porque, después de que sus compañeros se durmieron, la visión del Merrow y Jack codeándose, y la idea de la alegría de ello, se le presentó, y despertó una sed de jovialidad insuperable.




    Había unas cuantas nueces de coco verdes que había recogido ese día y que yacían en un pequeño montón debajo de un árbol, más o menos media docena. Tomó varias de ellas y una cáscara, encontró el bote donde estaba amarrado al árbol de aoa, lo desamarró y se adentró en la laguna.




    La laguna y el cielo estaban llenos de estrellas. En las oscuras profundidades del agua se podían ver destellos fosforescentes de peces que pasaban, y el estruendo de las olas en el arrecife llenaba la noche con su canto.




    Amarra cuidadosamente el bote a una punta de coral y desembarca en el arrecife. Con una concha llena de ron y limonada de coco mezclados a partes iguales, se posa en una cornisa de coral desde donde se puede ver el mar y la franja de coral.




    En una noche de luna, era agradable sentarse aquí y observar las grandes olas rompiendo, todas jaspeadas, nubladas y con arcoíris de espuma y capas de rocío. Pero la nieve y su canto bajo la luz difusa de las estrellas producían un efecto indescriptiblemente hermoso y extraño.




    «Navegando hacia el sur, navegando hacia el sur,


    Por la costa de Barbaree.»




    

      «Navegando, navegando,


      por la costa de Barbaree».


    




    No importa si la costa de Berbería en cuestión es la de San Francisco o la verdadera y propia costa. Es una canción antigua; y cuando la escuchas, ya sea en un arrecife de coral o en un muelle de granito, puedes estar seguro de que la canta un marinero de antaño y de que el marinero de antaño está embobado.




    En ese momento, el bote se alejó del arrecife, los remos rompieron las aguas iluminadas por las estrellas y grandes círculos de luz temblorosos respondieron rítmicamente al chirrido lento y constante de los pasadores de la escota contra el cuero. Amarró el bote a la cuerda de amarre, se aseguró de que los remos estuvieran bien sujetos; luego, respirando con dificultad, se quitó las botas por miedo a despertar a los niños. Como los niños dormían a más de doscientos metros de distancia, esta era una precaución innecesaria, sobre todo porque la distancia intermedia era en su mayor parte de arena blanda.




    El zumo de coco verde y el ron mezclados son bastante agradables de beber, pero es mejor beberlos por separado; combinados, ni el cerebro de un viejo marinero puede sacar nada de ellos más que confusión y confusión; es decir, en el camino del pensamiento, en el camino de la acción pueden hacerle hacer mucho. Hicieron que Paddy Button nadara por la laguna.




    De repente, mientras caminaba por la orilla hacia la cabaña, recordó que había dejado el bote atado al arrecife. El bote estaba, de hecho, sano y salvo atado al aoa; pero la memoria del Sr. Button le decía que estaba atado al arrecife. Cómo había cruzado la laguna no tenía ninguna importancia para él; el hecho de que hubiera cruzado sin el bote, pero sin mojarse, no le parecía extraño. No tenía tiempo para ocuparse de tonterías como estas. El bote tenía que ser traído a través de la laguna, y solo había una manera de hacerlo. Así que regresó por la playa hasta la orilla del agua, se quitó las botas, se despojó de su abrigo y se zambulló. La laguna era amplia, pero en su estado mental actual habría nadado hasta el Helesponto. Su figura desapareció de la playa, la noche reanudó su majestuosidad y aspecto de meditación.




    La laguna estaba tan iluminada por el brillo de las estrellas que se podía distinguir la cabeza del nadador en medio de círculos de luz; además, a medida que la cabeza se acercaba al arrecife, un triángulo oscuro que atravesaba el agua pasando por la palmera del muelle. Era la patrulla nocturna de la laguna, que había oído de alguna manera misteriosa que un marinero borracho estaba causando problemas en sus aguas.




    Mirando, uno escuchaba, con la mano en el corazón, el grito del arrestado, pero no llegó. El nadador, que se subía al arrecife de forma extenuada, olvidando evidentemente el objeto por el que había regresado, se dirigió al barril de ron y cayó junto a él como si el sueño lo hubiera tocado en lugar de la muerte.




  

    CAPÍTULO XX


    LA SOÑADORA EN EL ARRECIFE




    

      Índice

    




    «Me pregunto dónde estará Paddy», exclamó Dick a la mañana siguiente. Salía del cobertizo tirando de una rama seca. «Ha dejado su abrigo en la arena, y el tizón que hay dentro, así que haré el fuego. No tiene sentido esperar. Quiero mi desayuno. Maldita sea...»




    Pisó el palo muerto con los pies descalzos y lo rompió en pedazos.




    Emmeline se sentó en la arena y lo observó.




    Emmeline tenía dos dioses de algún tipo: Paddy Button y Dick. Paddy era casi un dios esotérico envuelto en los vapores del tabaco y el misterio. El dios de los barcos que se balancean y los mástiles que crujen —los mástiles y las vastas velas del Northumberland eran una visión perdurable en su mente—, la deidad que la había llevado de un pequeño bote a este maravilloso lugar, donde los pájaros eran de colores y los peces estaban pintados, donde la vida nunca era aburrida y los cielos casi nunca eran grises.




    Dick, la otra deidad, era un personaje mucho más comprensible, pero no menos admirable, como compañero y protector. En los dos años y cinco meses de vida en la isla, había crecido casi siete centímetros. Era tan fuerte como un niño de doce años, y podía remar en el bote casi tan bien como el propio Paddy, y encender un fuego. De hecho, durante los últimos meses, el Sr. Button, ocupado en descansar sus huesos y contemplar el ron como una idea abstracta, había dejado la cocina, la pesca y la recolección general de alimentos en la medida de lo posible a Dick. «Divierte al chiquillo pensar que está haciendo cosas», decía mientras observaba a Dick cavando en la tierra para hacer un pequeño horno, al estilo de la isla, para cocinar pescado o lo que fuera.




    «Divierte al chaval ver que está haciendo cosas», decía mientras observaba a Dick cavando en la tierra para hacer un pequeño horno, a modo de isla, para cocinar pescado o lo que fuera.




    «Ven conmigo, Em», dijo Dick, apilando la madera rota sobre unos palos de hibisco podridos; «dame la caja de yesca».




    Conseguía una chispa en un trozo de carbón y luego soplaba en él, con un aspecto similar al de Eolo representado en esos viejos mapas holandeses que huelen a schiedam y tabaco, y que dan sirenas y ángeles en lugar de sondeos. El fuego pronto chispeaba y crepitaba, y él amontonaba palos en abundancia, porque había mucho combustible y quería cocinar fruta de pan.




    El fuego pronto chisporroteó y crepitó, y él amontonó leña en abundancia, porque había mucho combustible y quería cocinar fruta de pan.




    El fruto del árbol del pan varía de tamaño, según la edad, y de color, según la temporada. Los que Dick se disponía a cocinar eran tan grandes como pequeños melones. Dos serían más que suficientes para el desayuno de tres personas. Eran verdes y nudosos por fuera, y sugerían a la mente limones verdes, más que pan.




    Los puso en las brasas, tal como se hacen asar las patatas, y al poco tiempo chisporrotearon y escupieron pequeños chorros venenosos de vapor, luego se agrietaron y se hizo visible la sustancia blanca del interior. Los cortó y sacó el corazón —el corazón no es apto para comer— y ya estaban listos.




    Mientras tanto, Emmeline, siguiendo sus instrucciones, no había estado ociosa.




    Había en la laguna, y hay en otras varias lagunas tropicales que conozco, un pez que solo puedo describir como un arenque dorado. Parece un arenque de bronce cuando está en tierra, pero cuando se aleja nadando contra el fondo de corales y parches de arena blanca, tiene el brillo del oro bruñido. Es tan bueno para comer como para mirar, y Emmeline estaba tostando cuidadosamente varios de ellos en un trozo de caña.




    El jugo del pescado evitaba que la caña se carbonizara, aunque a veces había accidentes, cuando un pescado entero caía al fuego, entre gritos de burla de Dick.




    Hacía una imagen bastante bonita cuando se arrodillaba, con la «falda» alrededor de la cintura que parecía una toalla de baño a rayas, su carita seria y concentrada, y sus labios fruncidos por el calor del fuego. «¡Qué calor!», gritó en defensa propia, después del primero de los accidentes.




    «¡Hace mucho calor!», gritó en defensa propia, después del primero de los accidentes.




    «Por supuesto que hace calor», dijo Dick, «si te mantienes alejada del fuego. ¡Cuántas veces te ha dicho Paddy que te mantengas a barlovento!»




    «No sé cuál es cuál», confesó la desafortunada Emmeline, que era un completo fracaso en todo lo práctico: no sabía remar ni pescar, ni lanzar una piedra, y, aunque llevaban ya unos veintiocho meses en la isla, ni siquiera sabía nadar. «¿Quieres decir —dijo Dick— que no sabes de dónde viene el viento?».




    «¿Quieres decir», dijo Dick, «que no sabes de dónde viene el viento?»




    «Sí, eso lo sé». «Bueno, eso es estar a barlovento».




    «Bueno, eso es estar a barlovento». «No lo sabía».




    «No lo sabía». «Bueno, ahora lo sabes».




    «Bueno, ahora lo sabes». «Sí, ahora lo sé». «Bueno, ahora lo sabes». «Sí, ahora lo sé». «Bueno, ahora lo sabes».




    «Sí, ahora lo sé». «Bueno, entonces, ven a barlovento del fuego. ¿Por qué no preguntaste antes el significado de eso?».




    «Bueno, entonces, ven a barlovento del fuego. ¿Por qué no preguntaste antes el significado de eso?». «Lo hice», dijo Emmeline; «se lo pregunté al Sr. Button un día, y me contó mucho sobre eso. Dijo que si él escupía a barlovento y una persona estaba de pie a sotavento de él,




    «Lo hice», dijo Emmeline; «Le pregunté al Sr. Button un día, y me contó mucho sobre ello. Dijo que si escupiera a barlovento y una persona se pusiera a sotavento, sería un tonto; y dijo que si un barco se desviaba demasiado a sotavento, se estrellaba contra las rocas, pero no entendí lo que quería decir. Dicky, me pregunto dónde está». «¡Paddy!», gritó Dick, deteniéndose en el acto de partir una fruta del pan. Se oyeron ecos entre los cocoteros, pero nada más.




    —¡Paddy! —exclamó Dick, deteniéndose en el acto de partir una fruta del pan. Se oyeron ecos entre los cocoteros, pero nada más.




    «Vamos», dijo Dick; «no voy a esperarle. Puede que haya ido a recoger las líneas nocturnas —a veces colocan líneas nocturnas en la laguna— y se haya quedado dormido con ellas».




    Ahora, aunque Emmeline honraba al Sr. Button como una deidad menor, Dick no se hacía ilusiones al respecto. Admiraba a Paddy porque sabía hacer nudos, empalmar y trepar a un árbol de coco, y ejercitar su oficio de marinero de otras maneras admirables, pero sentía las limitaciones del anciano. Deberían haber comido patatas ahora, pero se habían comido tanto las patatas como la posibilidad de comerlas cuando consumieron el contenido de ese medio saco. Por joven que fuera, Dick sintió la absoluta falta de ahorro de este proceder. Emmeline no; nunca pensaba en las patatas, aunque podría haberte dicho el color de todos los pájaros de la isla.




    Además, la casa necesitaba una reforma, y el señor Button decía todos los días que se pondría a ello mañana, y mañana sería otro día. Las necesidades de la vida que llevaban eran un estímulo para la mente atrevida y activa del niño; pero siempre se veía frenado por los métodos de «haz lo que te dé la gana» de su hermano mayor. Dick provenía de la gente que fabrica máquinas de coser y máquinas de escribir. El Sr. Button provenía de una gente notable por sus baladas, sus corazones tiernos y su ponche. Esa era la principal diferencia.




    «¡Paddy!», gritó de nuevo el niño, cuando había comido todo lo que quería. «¡Hola! ¿Dónde estás?».




    Escucharon, pero no hubo respuesta. Un pájaro de colores brillantes voló por el espacio de arena, un lagarto se escabulló por la arena reluciente, el arrecife habló y el viento en las copas de los árboles; pero el Sr. Button no respondió. «Espera», dijo Dick.




    Corrió a través del bosque hacia el aoa donde estaba amarrado el bote; luego regresó.




    Corrió a través de la arboleda hacia el aoa donde estaba amarrado el bote; luego regresó. «El bote está bien», dijo. «¿Dónde diablos puede estar?»




    «El bote está bien», dijo. «¿Dónde diablos puede estar?» «No lo sé», dijo Emmeline, en cuyo corazón se había apoderado un sentimiento de soledad.




    «No lo sé», dijo Emmeline, en cuyo corazón se había apoderado de una sensación de soledad.




    «Subamos a la colina», dijo Dick; «tal vez lo encontremos allí». Subieron por el bosque, pasando el curso de agua. De vez en cuando, Dick gritaba y los ecos respondían; había ecos pintorescos y húmedos entre los árboles, o un grupo de pájaros.




    Subieron por el bosque, pasando por el curso de agua. De vez en cuando, Dick gritaba y los ecos respondían; había ecos pintorescos y húmedos entre los árboles, o un grupo de pájaros alzaba el vuelo. La pequeña cascada gorjeaba y susurraba, y las grandes hojas de plátano extendían su sombra.




    «Vamos», dijo Dick, cuando volvió a llamar sin recibir respuesta.




    Encontraron la cima de la colina, y la gran roca se erguía proyectando su sombra al sol. Soplaba la brisa matutina, el mar brillaba, el arrecife centelleaba, el follaje de la isla ondeaba al viento como las llamas de una antorcha verde. Un profundo oleaje se extendía por el seno del Pacífico. Algún huracán más allá de las islas de los Navegantes o de las islas Gilbert había enviado este mensaje y encontraba su eco aquí, a mil millas de distancia, en el trueno más profundo del arrecife. En ningún otro lugar del mundo se podía obtener una imagen así, una combinación de esplendor y verano, una visión de frescura y fuerza, y el deleite de la mañana. Era la pequeñez de la isla, tal vez, lo que la cerraba.




    En ningún otro lugar del mundo se podía obtener una imagen así, una combinación de esplendor y verano, una visión de frescura y fuerza, y el deleite de la mañana. Era la pequeñez de la isla, tal vez, lo que cerraba el encanto y la hacía perfecta. Solo un montón de follaje y flores en medio del viento y el azul brillante. De repente, Dick, de pie junto a Emmeline en la roca, señaló con el dedo el arrecife cerca de la abertura.




    De repente, Dick, de pie junto a Emmeline en la roca, señaló con el dedo el arrecife cerca de la abertura. «¡Ahí está!», exclamó.




    «¡Ahí está!», exclamó.
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    Podrías adivinar la figura tumbada en el arrecife cerca del barrilito, y cómodamente protegida del sol por un trozo de coral erguido.




    «Está dormido», dijo Dick.




    No había pensado en mirar hacia el arrecife desde la playa, o podría haber visto la figura antes.




    «¿Y bien?»




    «¿Y bien?» «¿Cómo se subió, si dijiste que el bote estaba amarrado al árbol?»




    «¿Cómo ha llegado hasta aquí, si dijiste que el bote estaba amarrado al árbol?»




    «No lo sé», dijo Dick, que no había pensado en eso; «ahí está, de todos modos. Te diré una cosa, Em, vamos a remar hasta allí y a despertarlo. Le gritaré en el oído y haré que salte». Bajaron de la roca y regresaron por el bosque. Mientras venían, Emmeline recogió flores y empezó a hacer una de sus coronas. Unos hibiscos escarlata, unas campanillas, un par de




    Bajaron de la roca y volvieron a bajar por el bosque. Cuando llegaron, Emmeline cogió flores y empezó a hacer una de sus coronas. Unos hibiscos escarlata, unas campanillas, un par de amapolas pálidas con tallos peludos y un perfume amargo.




    «¿Para qué haces eso?», preguntó Dick, que siempre veía a Emmeline haciendo coronas con una mezcla de compasión y vago asco.




    «Voy a ponérsela al señor Button en la cabeza», dijo Emmeline; «así, cuando le chilles en el oído, saltará con ella puesta». Dick se rió con placer ante la idea de la broma pesada, y casi admitió en su mente por un momento que, después de todo, podría haber un uso para cosas tan inútiles como las coronas.




    Dick se rió con placer ante la idea de la broma pesada, y casi admitió en su mente por un momento que, después de todo, podría haber un uso para futilidades como las coronas.




    El bote estaba amarrado bajo la sombra extendida del áo, el pintor atado a una de las ramas que sobresalían del agua. Estos árboles enanos se ramifican de una manera extraordinaria cerca del suelo, extendiendo sus ramas como barandillas. El árbol había sido una buena protección para el bote, protegiéndolo de manos merodeadoras y del sol; además de la protección del árbol, Paddy había hundido el bote de vez en cuando en aguas poco profundas. Era un bote nuevo para empezar, y con precauciones como estas se podía esperar que durara muchos años.




    «Sube», dijo Dick, tirando de la amarra para que la proa de la lancha se acercara a la playa.




    Emmeline se subió con cuidado y se dirigió a la popa. Luego se subió Dick, empujó y se puso a remar. Al momento siguiente estaban en el agua brillante. Dick remaba con cautela, temiendo despertar a la durmiente. Sujetó el cabo a la punta de coral que parecía colocada allí por la naturaleza con ese propósito. Se subió al arrecife y, tumbándose boca abajo, tiró del bote.




    Dick remaba con cautela, temiendo despertar a la durmiente. Sujetó el cable de remolque a la punta de coral que parecía colocada allí por la naturaleza con ese propósito. Se subió al arrecife y, tumbado boca abajo, acercó la borda del bote para que Emmeline pudiera desembarcar. No llevaba botas; las plantas de los pies, por la constante exposición, se habían vuelto insensibles como el cuero.




    Emmeline tampoco llevaba botas. Las plantas de sus pies, como suele ocurrir con las personas muy nerviosas, eran sensibles, y caminaba con delicadeza, evitando los peores lugares, sosteniendo su corona con la mano derecha.




    Era marea alta y el estruendo de las olas sacudía el arrecife. Era como estar en una iglesia cuando el órgano suena a todo volumen, sacudiendo el suelo y el aire, las paredes y el techo. El viento traía ráfagas de espuma y el melancólico «¡Hi, hi!» de las gaviotas que daban vueltas sonaba como las voces de marineros fantasmagóricos tirando de las drizas.




    Paddy yacía sobre su lado derecho sumido en un profundo olvido. Su rostro estaba enterrado en el hueco de su brazo derecho, y su mano izquierda, tatuada de color marrón, descansaba sobre su muslo izquierdo, con la palma hacia arriba. No llevaba sombrero, y la brisa agitaba su cabello canoso.




    Dick y Emmeline se acercaron sigilosamente hasta situarse justo a su lado. Entonces, Emmeline, soltando una carcajada, arrojó la pequeña corona de flores sobre la cabeza del anciano, y Dick, arrodillándose, le gritó al oído. Pero el soñador no se movió ni un dedo.




    «¡Paddy!», gritó Dick, «¡despierta! ¡despierta!». Tiró del hombro hasta que la figura, que estaba en posición lateral, cayó de espaldas. Los ojos estaban muy abiertos y mirando fijamente. La boca estaba abierta y de ella salió un pequeño cangrejo que se deslizó por el mentón y




    Tiró del hombro hasta que la figura, que estaba de lado, cayó de espaldas. Los ojos estaban muy abiertos y mirando fijamente. La boca estaba abierta y de ella salió un pequeño cangrejo que se deslizó por el mentón y cayó sobre el coral. Emmeline gritó y gritó, y se habría caído, pero el niño la cogió en sus brazos; un lado de la cara había sido destruido por las larvas de las rocas.




    Emmeline gritó y gritó, y se habría caído, pero el niño la cogió en sus brazos; un lado de la cara había sido destruido por las larvas de las rocas.




    La sostuvo contra él mientras miraba la terrible figura que yacía boca arriba, con las manos extendidas. Luego, presa del pánico, la arrastró hacia la pequeña embarcación. Ella forcejeaba, jadeando y resollando, como una persona que se ahoga en agua helada.




    Su único instinto era escapar, volar, a cualquier parte, sin importar dónde. Arrastró a la niña hasta el borde del coral y acercó la barca. Si el arrecife se hubiera envuelto de repente en llamas, no podría haberse esforzado más por escapar de él y salvar a su compañera. Un momento después estaban a flote y él tiraba desesperadamente hacia la orilla.




    No sabía lo que había sucedido, ni se detuvo a pensar: huía del horror, un horror innombrable; mientras la niña a sus pies, con la cabeza apoyada en la borda, miraba con los ojos abiertos y sin palabras el gran cielo azul, como si viera algún terror allí. El bote encalló en la arena blanca y el oleaje de la marea creciente lo empujó hacia un lado.




    Emmeline se había caído hacia delante; había perdido el conocimiento.




  

    CAPÍTULO XXII


    SOLOS




    

      Índice

    




    La idea de la vida espiritual debe ser innata en el corazón del hombre, porque durante toda aquella terrible noche, cuando los niños yacían acurrucados en la pequeña cabaña del bosque, el miedo que los invadía era que su viejo amigo pudiera aparecer de repente en la entrada y tratar de acostarse junto a ellos.




    No hablaban de él. Algo le había sucedido; algo había pasado. Algo terrible había sucedido en el mundo que conocían. Pero no se atrevían a hablar de ello ni a preguntarse unos a otros.




    Dick había llevado a su compañera a la cabaña cuando dejó el barco y se había escondido allí con ella; había caído la tarde y la noche, y ahora, en la oscuridad, sin haber probado comida en todo el día, le decía que no tuviera miedo, que él cuidaría de ella. Pero ni una palabra de lo que había sucedido.




    La cosa, para ellos, no tenía precedentes ni vocabulario. Se habían topado con la muerte cruda y real, sin cocer por la religión, sin desodorizar por los dichos de sabios y poetas.




    No sabían nada de la filosofía que nos dice que la muerte es el destino común y la secuencia natural del nacimiento, ni de la religión que nos enseña que la muerte es la puerta a la vida.




    Un viejo marinero muerto yacía como un cadáver enconado en un saliente de coral, con los ojos fijos, vidriosos y fijos, y una boca abierta de par en par que una vez había pronunciado palabras reconfortantes y ahora hablaba con cangrejos vivos.




    Esa era la visión que tenían ante ellos. No filosofaron sobre ello; y aunque estaban llenos de terror, no creo que fuera el terror lo que les impedía hablar de ello, sino una vaga sensación de que lo que habían contemplado era obsceno, indecible y algo que había que evitar.




    Lestrange los había educado a su manera. Les había dicho que había un Dios bueno que cuidaba del mundo; decidido en la medida de lo posible a excluir la demonología, el pecado y la muerte de su conocimiento, se había conformado con la simple afirmación de que había un Dios bueno que cuidaba del mundo, sin explicarles plenamente que ese mismo Dios los torturaría por los siglos de los siglos si no creían en Él o no guardaban Sus mandamientos.




    Este conocimiento del Todopoderoso, por lo tanto, no era más que un conocimiento a medias, la abstracción más vaga. Sin embargo, si se hubieran criado en la escuela más estrictamente calvinista, este conocimiento de Él no habría sido de consuelo ahora. La creencia en Dios no es un consuelo para un niño asustado. Enséñale tantas oraciones como quieras, como un loro, y en la angustia o en la oscuridad, ¿de qué le sirven? Su grito es para su niñera o su madre.




    Durante esa noche espantosa, estos dos niños no tuvieron consuelo que buscar en todo el universo, sino el uno en el otro. Ella, en un sentido de su protección, él, en un sentido de ser su protector. La hombría en él, mayor y más hermosa que la fuerza física, se desarrolló en esas horas oscuras, al igual que una planta en circunstancias extraordinarias se apresura a florecer.




    Hacia el amanecer, Emmeline se quedó dormida. Dick salió sigilosamente de la cabaña cuando se aseguró de que ella estaba dormida por su respiración regular y, apartando los zarcillos y las ramas de las chirimoyas, encontró la playa. El amanecer acababa de comenzar y la brisa matutina llegaba del mar.




    Cuando había varado el bote el día anterior, la marea estaba en su punto más alto y la había dejado varada. La marea estaba subiendo ahora, y en poco tiempo estaría lo suficientemente alta como para empujarla.




    Emmeline le había implorado en la noche que se la llevara. Que se la llevara a algún lugar lejos de allí, y él se lo había prometido, sin saber en absoluto cómo iba a cumplir su promesa. Mientras miraba la playa, tan desolada y extrañamente diferente ahora de lo que era el día anterior, se le ocurrió una idea de cómo podría cumplir su promesa. Corrió hasta donde estaba el bote en la arena, con las olas de la marea entrante apenas bañando el timón, que todavía estaba embarcado. Desembarcó el timón y regresó.




    Bajo un árbol, cubierto con la vela de estay que habían traído del Shenandoah, yacían la mayoría de sus tesoros: ropa y botas viejas, y todos los demás cachivaches. El precioso tabaco cosido en un trozo de lona estaba allí, y la ama de casa con las agujas e hilos. Habían cavado un agujero en la arena como una especie de escondite para ellos, y habían puesto la vela de estay sobre ellos para protegerlos del rocío.




    El sol se asomaba ahora sobre la línea del mar, y los altos cocoteros cantaban y susurraban juntos bajo la brisa cada vez más fuerte.
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    Empezó a recoger las cosas y a llevarlas al bote. Cogió la vela de estay y todo lo que pudiera ser útil; y cuando las hubo guardado en el bote, cogió la olla y la llenó de agua en la fuente de agua del bosque; recogió algunos plátanos y frutos del pan, y los guardó en el bote con la olla. Luego encontró los restos del desayuno de ayer, que había escondido entre dos hojas de palma, y los colocó también en el bote.




    El agua estaba ahora tan alta que un fuerte empujón la haría flotar. Volvió a la cabaña en busca de Emmeline. Ella seguía dormida: tan profundamente dormida que cuando la levantó en brazos no hizo ningún movimiento. La colocó con cuidado en las escotas de popa con la cabeza sobre la vela enrollada, y luego, de pie en la proa, se alejó con un remo. Luego, tomando los remos, giró la proa del bote hacia la izquierda, remontando la laguna. Se mantuvo cerca de la orilla, pero por más que lo intentaba no podía evitar levantar la vista y mirar hacia el arrecife.




    Alrededor de cierto punto en el lejano coral blanco había una gran conmoción de pájaros. Algunos parecían enormes, y sus «¡Hi! hi! hi!» cruzaban la laguna con la brisa mientras se peleaban y batían el aire con sus alas. Volvió la cabeza hasta que una curva de la orilla ocultó el lugar de la vista.




    Aquí, más protegidos que frente a la ruptura del arrecife, los árboles de artu llegaban en algunos lugares hasta la orilla del agua; los árboles del pan proyectaban la sombra de sus grandes hojas festoneadas sobre el agua; claros, espesos de helechos, desiertos de manzana de mammee y arbustos de coco silvestre escarlata se deslizaban a medida que la lancha, abrazando la orilla, se adentraba en la laguna.




    Al contemplar la orilla, uno podría haber imaginado que era la orilla de un lago, de no ser por el estruendo del Pacífico sobre el arrecife distante; e incluso eso no destruyó la impresión, sino que solo le dio un toque de extrañeza.




    Un lago en medio del océano, eso es lo que realmente era la laguna.




    Aquí y allá, los cocoteros se inclinaban sobre el agua, reflejando sus delicados tallos y trazando sus sombras nítidas en el fondo arenoso a una braza de profundidad.




    Se mantuvo cerca de la costa para protegerse de los árboles. Su objetivo era encontrar un lugar donde pudieran detenerse de forma permanente y montar una tienda de campaña. De hecho, estaba buscando un nuevo hogar. Pero, por muy bonitos que fueran los claros por los que pasaban, no eran lugares atractivos para vivir. Había demasiados árboles o los helechos eran demasiado profundos. Buscaba aire y espacio, y de repente lo encontró. Al doblar un pequeño cabo, todo resplandeciente con el color escarlata de la nuez de coco silvestre, la lancha se adentró en un nuevo mundo.




    Ante ella se extendía una gran extensión de agua azúl pálido azotada por el viento, hasta la cual llegaba una amplia pradera verde de tierra parecida a un parque con profundas arboledas a ambos lados, y que conducía a tierras más altas, donde, sobre el verde macizo e inmóvil de los grandes árboles del pan, las palmeras se balanceaban y agitaban sus pálidas plumas verdes con la brisa. El color pálido del agua se debía a la extrema poca profundidad de la laguna justo aquí. Era tan poco profunda que se podían ver espacios marrones que indicaban lechos de coral muerto y podrido, y salpicaduras de zafiro más oscuro donde se encontraban las piscinas profundas. El arrecife se encontraba a más de media milla de la orilla: una gran salida, al parecer, tan lejos que su influencia agobiante se eliminaba, y uno tenía la impresión de un mar amplio e ininterrumpido.




    Dick descansó en sus remos y dejó que la lancha flotara mientras miraba a su alrededor. Había llegado a unas cuatro millas y media, y esto estaba justo en la parte trasera de la isla. Cuando el bote que se dirigía a la orilla tocó la orilla, Emmeline se despertó de su sueño, se sentó y miró a su alrededor.
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    En el borde de la verde pradera, entre un tronco de artú con un patrón de diamantes y el enorme tronco de un árbol del pan, había surgido una casa. No era mucho más grande que un gran gallinero, pero era suficiente para las necesidades de dos personas en un clima de eterno verano. Estaba construido con bambú y cubierto con un doble techo de hojas de palma, tan pulcramente construido y tan bien techado que uno podría haber imaginado que era obra de varios trabajadores expertos.




    El árbol del pan no tenía frutos, como ocurre a veces con estos árboles, y arboledas enteras dejan de dar fruto por alguna misteriosa razón que solo conoce la Naturaleza. Ahora estaba verde, pero cuando sufría su cambio anual, las grandes hojas festoneadas tomaban todos los tintes imaginables de oro, bronce y ámbar. Más allá del artu había un pequeño claro, donde se habían quitado cuidadosamente las chapparel y se habían plantado raíces de taro.




    Al salir de la puerta de la casa y pisar el césped, te habrías podido imaginar, excepto por la naturaleza tropical del follaje, en algún parque inglés.




    Mirando a la derecha, la vista se perdía en el bosque, donde todos los tonos de verde teñían el follaje, y los arbustos de coco silvestre ardían escarlata como bayas de saúco.




    La casa tenía una entrada, pero no tenía puerta. Se podría decir que tenía un techo doble, ya que el follaje de la fruta del pan de arriba ofrecía un buen refugio durante las lluvias. Por dentro estaba bastante desnudo. Helechos secos y de olor dulce cubrían el suelo. Dos velas, enrolladas, yacían a ambos lados de la entrada. Había un tosco estante sujeto a una de las paredes, y en el estante algunos cuencos hechos de cáscara de nuez de coco. Las personas a las que pertenecía el lugar evidentemente no lo molestaban mucho con su presencia, usándolo solo por la noche y como refugio del rocío.




    Sentada en la hierba junto a la puerta, protegida por la sombra del árbol del pan, pero con los cálidos rayos del sol de la tarde tocando sus pies desnudos, había una niña. Una niña de quince o dieciséis años, desnuda, excepto por una falda de tela de rayas alegres que le llegaba de la cintura a las rodillas. Su largo cabello negro estaba recogido en la frente y atado detrás con un lazo de la enredadera elástica. Una flor escarlata estaba pegada detrás de su oreja derecha, a la manera de un bolígrafo de oficinista. Su rostro era hermoso, salpicado de pequeñas pecas, especialmente debajo de los ojos, que eran de un azul grisáceo profundo y tranquilo. Estaba sentada, medio tumbada sobre su lado izquierdo; mientras que frente a ella, muy cerca, un pájaro con plumaje azul, pico rojo coral y ojos brillantes y vigilantes se pavoneaba sobre la hierba.




    La niña era Emmeline Lestrange. Justo junto a su codo había un cuenco hecho con media nuez de coco y lleno de una sustancia blanca con la que estaba alimentando al pájaro. Dick lo había encontrado en el bosque hacía dos años, bastante pequeño, abandonado por su madre y hambriento. Lo habían alimentado y domesticado, y ahora era uno más de la familia; se posaba en el tejado por la noche y aparecía regularmente a la hora de las comidas.




    De repente, extendió la mano; el pájaro voló por los aires, se posó en su dedo índice y se equilibró, hundiendo la cabeza entre los hombros y emitiendo el sonido que formaba todo su vocabulario y un medio de expresión vocal: un sonido del que había derivado su nombre. «Koko», dijo Emmeline, «¿dónde está Dick?».




    «Koko», dijo Emmeline, «¿dónde está Dick?».




    El pájaro giró la cabeza, como si estuviera buscando a su amo; y la niña se recostó perezosamente en la hierba, riendo, y sosteniéndolo en equilibrio sobre su dedo, como si fuera una joya esmaltada que quisiera admirar a cierta distancia. Formaban una bonita estampa bajo la sombra cavernosa de las hojas del árbol del pan; y era difícil entender cómo esta joven, tan perfectamente formada, tan desarrollada y tan hermosa, había evolucionado desde la sencilla Emmeline Lestrange. Y todo, en lo que respecta a su belleza, había sucedido durante los últimos seis meses.
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    Cinco temporadas de lluvias habían pasado y desaparecido desde el trágico suceso en el arrecife. Cinco largos años habían tronado las olas, y las gaviotas habían llorado alrededor de la figura cuyo hechizo había trazado una misteriosa barrera a través de la laguna.




    Los niños nunca habían regresado al viejo lugar. Se habían mantenido completamente en la parte trasera de la isla y los bosques: la laguna, hasta cierto punto, y el arrecife; un mundo lo suficientemente amplio y hermoso, pero un mundo sin esperanza, en lo que respecta a la ayuda de la civilización. Porque, de los pocos barcos que tocaron en la isla en el transcurso de los años, ¿cuántos explorarían la laguna o los bosques? Quizás ninguno.




    De vez en cuando, Dick hacía una excursión en la lancha al viejo lugar, pero Emmeline se negaba a acompañarlo. Iba principalmente a buscar plátanos, porque en toda la isla solo había un grupo de plátanos, el que estaba cerca de la fuente de agua en el bosque, donde se habían descubierto las viejas calaveras verdes y el barril.




    Ella nunca se había recuperado del suceso en el arrecife. Algo le había sido mostrado, cuyo significado comprendía vagamente, y la había llenado de horror y terror por el lugar donde había ocurrido. Dick era muy diferente. Al principio había tenido bastante miedo, pero el sentimiento se fue disipando con el tiempo.




    Dick había construido tres casas seguidas durante los cinco años. Había plantado un trozo de taro y otro de batatas. Conocía cada charca del arrecife en un radio de dos millas a la redonda, así como las formas de sus habitantes; y aunque no sabía los nombres de las criaturas que se encontraban allí, había estudiado a fondo sus hábitos.




    Había visto cosas asombrosas durante estos cinco años, desde una pelea entre una ballena y dos tiburones que tuvo lugar fuera del arrecife, duró una hora y tiñó de sangre las olas rompientes, hasta el envenenamiento de los peces de la laguna por el agua dulce, debido a una temporada de lluvias extraordinariamente intensa.




    Conocía los bosques de la parte trasera de la isla de memoria, y las formas de vida que los habitaban: mariposas, polillas, pájaros, lagartos e insectos de formas extrañas; orquídeas extraordinarias, algunas de aspecto asqueroso, la viva imagen de la corrupción, otras hermosas, y todas extrañas. Encontró melones y guayabas, y fruta del pan, la manzana roja de Tahití, y la gran ciruela brasileña, taro en abundancia, y una docena de otras cosas buenas, pero no había plátanos. Esto lo hacía infeliz a veces, porque era humano.




    Aunque Emmeline le había preguntado a Koko por el paradero de Dick, solo fue un comentario para entablar conversación, ya que podía oírlo en el pequeño cañaveral que había cerca, entre los árboles.




    En unos minutos apareció, arrastrando tras de sí dos cañas que acababa de cortar y secándose el sudor de la frente con el brazo desnudo. Llevaba un viejo par de pantalones —parte del camión rescatado hace mucho tiempo del Shenandoah—nada más, y bien valía la pena mirarlo y considerarlo, tanto desde el punto de vista físico como psicológico.




    De cabello castaño rojizo y alto, parecía tener más diecisiete que dieciséis años, con una expresión inquieta y atrevida, mitad niño, mitad hombre, mitad ser civilizado, mitad salvaje, había progresado y retrocedido durante los cinco años de vida salvaje. Se sentó junto a Emmeline, arrojó los bastones a su lado, probó el filo del viejo cuchillo de carnicero con el que los había cortado y, luego, tomando uno de los bastones sobre su rodilla, comenzó a tallarlo.




    «¿Qué estás haciendo?», preguntó Emmeline, soltando el pájaro, que voló hacia una de las ramas del artu y se posó allí, un punto azul en medio del verde oscuro.




    «Lanza de pescar», respondió Dick. Sin ser taciturno, rara vez malgastaba palabras. La vida era todo negocios para él. Hablaba con Emmeline, pero siempre con frases cortas; y había desarrollado el hábito de hablar con cosas inanimadas, con la lanza de pescar.




    Sin ser taciturno, rara vez malgastaba palabras. La vida era todo negocios para él. Hablaba con Emmeline, pero siempre con frases cortas; y había desarrollado el hábito de hablar con cosas inanimadas, con la lanza de pescado que estaba tallando o con el cuenco que estaba haciendo con una nuez de cacao. En cuanto a Emmeline, ni siquiera de niña había sido habladora. Había algo misterioso en su personalidad, algo reservado. Su mente parecía medio sumergida en la penumbra. Aunque hablaba poco, y aunque el tema de sus conversaciones




    En cuanto a Emmeline, ni siquiera de niña había sido habladora. Había algo misterioso en su personalidad, algo reservado. Su mente parecía medio sumergida en la penumbra. Aunque hablaba poco, y aunque el tema de sus conversaciones era casi exclusivamente material y relativo a sus necesidades cotidianas, su mente divagaba por campos abstractos y la tierra de las quimeras y los sueños. Lo que encontraba allí nadie lo sabía, y menos ella misma.




    En cuanto a Dick, a veces hablaba y murmuraba para sí mismo, como en un ensueño; pero si captabas las palabras, descubrías que no se referían a ninguna abstracción, sino a alguna nimiedad que tenía a mano. Parecía estar completamente absorto en el momento y haber olvidado el pasado por completo, como si nunca hubiera existido.




    Sin embargo, tenía sus momentos de contemplación. Se tumbaba con la cara sobre una poza de rocas durante horas, observando las extrañas formas de vida que se veían allí, o se sentaba en el bosque inmóvil como una piedra, observando los pájaros y los lagartos que se deslizaban rápidamente. Los pájaros se acercaban tanto que fácilmente podría haberlos derribado, pero nunca hirió a ninguno ni interfirió de ninguna manera con la vida salvaje del bosque.




    La isla, la laguna y el arrecife eran para él los tres volúmenes de un gran libro de imágenes, como lo eran para Emmeline, aunque de una manera diferente. El color y la belleza de todo ello alimentaban un misterioso anhelo en su alma. Su vida era un largo ensueño, una hermosa visión, perturbada por sombras. A través de todos los espacios azules y de colores que significaban meses y años, todavía podía ver como en un cristal, tenuemente, el Northumberland, humeando contra el fondo salvaje de la niebla; el rostro de su tío, Boston, una imagen vaga y oscura más allá de una tormenta, y más cerca, la forma trágica en el arrecife que todavía perseguía terriblemente sus sueños. Pero nunca le habló de estas cosas a Dick. Al igual que guardaba el secreto de lo que había en su caja y el secreto de su angustia cada vez que lo perdía, guardaba el secreto de sus sentimientos sobre estas cosas.




    De estas cosas nació un vago terror que siempre permaneció en ella: el terror de perder a Dick. La Sra. Stannard, su tío, la gente anodina que había conocido en Boston, todos habían desaparecido de su vida como un sueño y sombras. El otro también, de la manera más horrible. ¿Y si también le arrebataban a Dick?




    Este inquietante problema la había acompañado durante mucho tiempo; hasta hace unos meses había sido principalmente personal y egoísta: el temor a quedarse sola. Pero últimamente había cambiado y se había agudizado. Dick había cambiado a sus ojos, y ahora el miedo era por él. Su propia personalidad se había fusionado repentina y extrañamente con la suya. La idea de la vida sin él era impensable, pero el problema persistía, una amenaza en el horizonte.




    Algunos días eran peores que otros. Hoy, por ejemplo, era peor que ayer, como si algún peligro se hubiera acercado a ellos durante la noche. Sin embargo, el cielo y el mar estaban inmaculados, el sol brillaba sobre los árboles y las flores, el viento del oeste traía la melodía del arrecife lejano como una canción de cuna. No había nada que indicara peligro o la necesidad de desconfiar. Por fin Dick terminó su lanza y se puso de pie.




    Por fin Dick terminó su lanza y se puso de pie. «¿Adónde vas?», preguntó Emmeline.




    «Al arrecife», respondió. «La marea está bajando».




    «Al arrecife», respondió. «La marea está bajando». «Iré contigo», dijo ella.




    «Iré contigo», dijo ella. Él entró en la casa y guardó el precioso cuchillo. Luego salió, con la lanza en una mano y media braza de liana en la otra.




    Entró en la casa y guardó el precioso cuchillo. Luego salió, con la lanza en una mano y media braza de liana en la otra. La liana era para ensartar el pescado, en caso de que la captura fuera grande. Él abrió el camino por el césped hasta la laguna donde estaba el bote, cerca de la orilla, amarrado a un poste clavado en el suelo blando. Emmeline se subió y, tomando los remos, él se alejó. La marea estaba bajando.




    He dicho que el arrecife justo aquí se encuentra muy lejos de la orilla. La laguna era tan poco profunda que, con la marea baja, uno podría haberla cruzado casi a nado, si no fuera por los baches aquí y allá, trampas de tres metros, y grandes lechos de coral podrido, en los que uno se hundiría como en maleza, por no hablar del coral de ortiga que pica como un lecho de ortigas. También había otros peligros. Las aguas tropicales poco profundas están llenas de sorpresas salvajes en el camino de la vida y la muerte.




    Dick había memorizado hacía mucho tiempo las sondas de la laguna, y fue una suerte que poseyera el sentido especial de la ubicación que es el principal recurso del cazador y del salvaje, ya que, por la disposición del coral en costillas, el agua desde la orilla hasta el arrecife corría en carriles. Solo dos de estos carriles ofrecían un camino claro y justo desde la orilla hasta el arrecife; si hubieras seguido los otros, incluso en un barco de tan poco calado como la lancha, te habrías quedado varado a mitad de camino, a menos que, de hecho, fuera una marea viva. A mitad de camino, el sonido de las olas en la barrera se hizo más fuerte, y el eterno y monótono grito de las gaviotas llegó con la brisa. Estaba solo ahí fuera y, mirando hacia atrás, la orilla parecía un gran camino.




    A mitad de camino, el sonido de las olas en la barrera se hizo más fuerte, y el eterno y monótono grito de las gaviotas llegó con la brisa. Estaba solo ahí fuera y, mirando hacia atrás, la orilla parecía muy lejana. Estaba aún más solo en el arrecife.




    Dick amarró el bote a una proyección de coral y ayudó a Emmeline a desembarcar. El sol se deslizaba hacia el oeste, la marea estaba casi a la mitad y grandes charcos de agua brillaban como escudos bruñidos a la luz del sol. Dick, con su preciosa lanza a su lado, se sentó tranquilamente en una repisa de coral y comenzó a despojarse de su única prenda de vestir.




    Emmeline apartó la cabeza y contempló la lejana orilla, que parecía tres veces más lejos de lo que estaba en realidad. Cuando volvió a girar la cabeza, él corría por el borde de las olas. Él y su lanza, recortados contra la espuma y la espuma deslumbrante, formaban una imagen lo suficientemente salvaje y acorde con la desolación general del fondo. Ella lo vio tumbarse y aferrarse a un trozo de coral, mientras las olas lo rodeaban y lo cubrían, y luego se levantaba y se sacudía como un perro, y proseguía con sus cabriolas, con el cuerpo reluciente por la humedad.




    A veces llegaba un grito con la brisa, mezclándose con el sonido de las olas y el graznido de las gaviotas, y ella lo veía hundir su lanza en un charco, y al momento siguiente la lanza se alzaba con algo que luchaba y brillaba en el extremo. Era muy diferente aquí en el arrecife de lo que era en tierra. El entorno parecía desarrollar todo lo salvaje que había en él, de una manera sorprendente; y mataba, y mataba, solo por el placer de matar,




    Él era muy diferente aquí en el arrecife de lo que era en tierra. El entorno parecía desarrollar todo lo salvaje que había en él, de una manera sorprendente; y mataba y mataba, solo por el placer de matar, destruyendo más peces de los que podían usar.
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    El romance del coral aún está por escribir. Todavía existe una opinión generalizada de que el arrecife de coral y la isla de coral son obra de un «insecto». Este fabuloso insecto, acreditado con el genio de Brunel y la paciencia de Job, ha sido presentado con bastante humor ante los niños de muchas generaciones como un ejemplo de industria, algo digno de admiración, un modelo a seguir.




    De hecho, nada podría ser más perezoso o lento, más entregado a una vida de comodidad y degeneración, que el «polypifer constructor de arrecifes», por darle su nombre científico. Es el vagabundo del mundo animal, pero, a diferencia del vagabundo, ni siquiera se gana la vida vagando. Existe como un gusano perezoso y gelatinoso; atrae hacia sí elementos calcáreos del agua para hacerse una casa —fíjate, el mar es el que construye—; muere y deja su casa tras de sí, y una reputación de laboriosidad, junto a la cual la reputación de la hormiga palidece y la de la abeja pasa a ser de poca importancia.




    En un arrecife de coral estás pisando roca que los pólipos constructores de arrecifes de hace siglos han dejado tras de sí como prueba de sus vidas ociosas y aparentemente inútiles. Podrías pensar que el arrecife está formado por roca muerta, pero no es así: ahí es donde entra la maravilla de la cosa: un arrecife de coral está medio vivo. Si no lo estuviera, no resistiría la acción del mar durante diez años. La parte viva del arrecife está justo donde llegan las olas y más allá. Los pólipos gelatinosos que construyen rocas mueren casi de inmediato si se exponen al sol o si se dejan sin cubrir por el agua.




    A veces, con marea muy baja, si tienes el valor suficiente para arriesgarte a ser arrastrado por las olas, yendo lo más lejos posible en el arrecife, puedes vislumbrarlos en su estado vivo: grandes montículos y masas de lo que parece roca, pero que es un panal de coral, cuyas celdas están llenas de los pólipos vivos. Los de las celdas más altas suelen estar muertos, pero los de las más bajas están vivos.




    Siempre muriendo, siempre renovándose, devorada por los peces, atacada por el mar: así es la vida de un arrecife de coral. Es algo tan vivo como una col o un árbol. Cada tormenta arranca un trozo del arrecife, que el coral vivo reemplaza; se producen heridas que en realidad se granulan y curan como las heridas del cuerpo humano. Quizás no haya nada más misterioso en la naturaleza que este hecho de la existencia de una tierra viva: una tierra que se repara a sí misma, cuando se lesiona, mediante procesos vitales, y resiste el eterno ataque del mar mediante la fuerza vital, especialmente cuando




    Quizá no haya nada más misterioso en la naturaleza que este hecho de la existencia de una tierra viva: una tierra que se repara a sí misma, cuando se lesiona, mediante procesos vitales, y resiste el eterno ataque del mar mediante la fuerza vital, especialmente cuando pensamos en la extensión de algunas de estas islas o atolones de laguna, cuyas existencias son una batalla eterna con las olas.




    A diferencia de la isla de esta historia (que es una isla rodeada por una barrera de coral que rodea un espacio de mar, la laguna), el arrecife forma la isla. El arrecife puede estar cubierto de árboles, o puede estar perfectamente desprovisto de vegetación importante, o puede estar cubierto de islotes. Algunos islotes pueden existir dentro de la laguna, pero la mayoría de las veces es simplemente un gran lago vacío con fondo de arena y coral, poblado de una vida diferente a la del océano exterior, protegido de las olas y reflejando el cielo como un espejo. Cuando recordamos que el atolón es un ser vivo, un todo orgánico, tan lleno de vida, aunque no tan altamente organizado, como una tortuga, la imaginación más mezquina debe quedar impactada por la inmensidad de una de las estructuras.




    Cuando recordamos que el atolón es un ser vivo, un todo orgánico, tan lleno de vida, aunque no tan altamente organizado, como una tortuga, la imaginación más mezquina debe quedar impactada por la inmensidad de una de las estructuras.




    El atolón de Vliegen, en el archipiélago de las islas Marshall, mide sesenta millas de largo por veinte millas de ancho en su parte más ancha, de orilla a orilla de la laguna. En el archipiélago Marshall, Rimsky Korsacoff tiene cincuenta y cuatro millas de largo y veinte millas de ancho; y Rimsky Korsacoff es un ser vivo, que segrega, excreta y crece, más altamente organizado que los cocoteros que crecen sobre su espalda, o las flores que cubren de polvo los árboles hotoo en sus arboledas. La historia del coral es la historia de un mundo, y el capítulo más largo de esa historia trata de la infinita variedad y forma del coral.




    La historia del coral es la historia de un mundo, y el capítulo más largo de esa historia trata de la infinita variedad y forma del coral.




    En el margen del arrecife donde Dick pescaba con arpón, es posible que hayas visto un liquen del color de una flor de durazno en la roca. Este liquen era una forma de coral. El coral crecía sobre el coral, y en las piscinas al borde de las olas se ramificaban corales también del color de una flor de durazno.




    A menos de cien metros de donde estaba sentada Emmeline, las piscinas contenían corales de todos los colores, desde el rojo lago hasta el blanco puro, y la laguna detrás de ella, corales de las formas más pintorescas y extrañas.




    Dick había pescado varios peces y los había dejado en el arrecife para recogerlos más tarde. Cansado de matar, ahora deambulaba examinando los diversos seres vivos con los que se encontraba.




    Enormes babosas habitaban el arrecife, babosas tan grandes como chirivías y con una forma similar; eran una especie de Bech de mer. Medusas con forma de globo tan grandes como naranjas, grandes huesos de sepia planos, brillantes y blancos, dientes de tiburón, espinas de erizo; a veces un pez escorpión muerto, con el estómago distendido por los trozos de coral con los que se había estado alimentando; cangrejos, erizos de mar, algas de extraños colores y formas; estrellas de mar, algunas diminutas y del color de la pimienta de cayena, otras enormes y pálidas. Estas y otras mil cosas, bellas o extrañas, se encontraban en el arrecife.




    Dick había dejado su lanza y estaba explorando una profunda piscina similar a una bañera. Había llegado hasta las rodillas y estaba a punto de seguir vadeando cuando de repente se le agarró el pie. Era como si su tobillo se hubiera quedado atrapado de repente en un nudo de alondra y la cuerda se hubiera tensado. Gritó de dolor y terror, y de repente y con fuerza un latigazo salió disparado del agua, lo enlazó alrededor de la rodilla izquierda, se tensó y lo sujetó.
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    Emmeline, sentada en la roca de coral, casi se había olvidado de Dick por un momento. El sol se estaba poniendo y la cálida luz ámbar de la puesta de sol brillaba sobre el arrecife y la poza de rocas. Justo al atardecer y con la marea baja, el arrecife ejercía una fascinación peculiar sobre ella. Tenía el olor a marea baja de las algas expuestas al aire, y el tormento y la turbulencia de las olas parecían aliviarse. Ante ella, y a ambos lados, el coral salpicado de espuma brillaba en ámbar y oro, y el gran Pacífico se acercaba vidrioso y resplandeciente, silencioso y tranquilo, hasta llegar a la orilla y estallar en canto y espuma. Aquí, al igual que en la cima de la colina al otro lado de la isla, se podía marcar el ritmo de las olas. «Siempre, y siempre... siempre, y siempre», parecían decir.




    Aquí, al igual que en la cima de la colina al otro lado de la isla, se podía marcar el ritmo de las olas. «Por siempre, y por siempre, por siempre, y por siempre», parecían decir.




    El grito de las gaviotas se mezclaba con el rocío en la brisa. Acechaban el arrecife como espíritus inquietos, siempre quejándose, nunca en reposo; pero al atardecer su grito parecía más lejano y menos melancólico, tal vez porque en ese momento todo el mundo de la isla parecía bañado en el espíritu de la paz.




    Dejó de mirar el mar y miró hacia atrás, sobre la laguna, hacia la isla. Pudo distinguir el amplio claro verde junto al que se encontraba su casita, y una mancha amarilla, que era el techo de paja de la casa, justo al lado del árbol de artu, y casi oculta por la sombra del árbol del pan. Sobre el bosque, las frondas de las grandes palmeras de coco sobresalían por encima de todos los demás árboles, recortadas contra el azul oscuro y tenue del cielo oriental.




    Visto bajo la luz encantada del atardecer, el conjunto tenía un aspecto irreal, más hermoso que un sueño. Al amanecer —y Dick solía partir hacia el arrecife antes del amanecer, si la marea lo permitía—, el paisaje era igual de hermoso; más aún, quizás, porque sobre la isla, toda en sombra, y contra las estrellas, se veían las copas de las palmeras ardiendo, y luego la luz del día atravesando los árboles verdes y el cielo azul, como un espíritu, a través de la laguna azul, ampliándose y fortaleciéndose a medida que se ampliaba, a través de la espuma blanca, sobre el mar, extendiéndose como un abanico, hasta que, de repente, la noche fue de día, y las gaviotas gritaban y las olas brillaban, el viento del amanecer soplaba y las palmeras se doblaban, como solo las palmeras saben hacer. Emmeline siempre se imaginó sola en la isla con Dick, pero la belleza también estaba allí, y la belleza es una gran compañera.




    La chica contemplaba la escena que tenía ante sí. La naturaleza en su estado más amable parecía decir: «¡Contempladme! Los hombres me llaman cruel; los hombres me han llamado engañosa, incluso traicionera. ¡Yo... ah, bueno! Mi respuesta es: "Contempladme"».




    La chica estaba contemplando la engañosa belleza de todo aquello, cuando llegó un grito con la brisa del mar. Se volvió rápidamente. Allí estaba Dick, sumergido hasta las rodillas en una poza rocosa a unos cien metros de distancia, inmóvil, con los brazos en alto y pidiendo ayuda a gritos. Ella se puso de pie de un salto.




    En esta parte del arrecife había habido una vez un islote, algo diminuto, formado por unas pocas palmeras y un puñado de vegetación, y destruido, tal vez, en alguna gran tormenta. Menciono esto porque la existencia de este islote en otro tiempo fue el medio, indirectamente, de salvar la vida de Dick; porque donde han estado o están estos islotes, se producen «planicies» en el arrecife formadas por conglomerado de coral.




    Emmeline, descalza, nunca habría podido alcanzarlo a tiempo sobre el áspero coral, pero, afortunadamente, esta superficie plana y comparativamente lisa se encontraba entre ellos.




    Al principio, parecía enredado en zarzas; luego pensó que unas cuerdas se enredaban a su alrededor y lo ataban a algo en el agua; fuera lo que fuera, era espantoso y horrible, como una pesadilla. Corrió con




    Al principio parecía enredado en zarzas; luego pensó que unas cuerdas se enredaban a su alrededor y lo ataban a algo en el agua; fuera lo que fuera, era espantoso y horrible, como una pesadilla. Corrió con la velocidad de Atalanta hasta la roca donde descansaba la lanza, toda roja con la sangre de un pez recién matado, a un pie de la punta.




    Mientras se acercaba a Dick, lanza en mano, vio, jadeando de terror, que las cuerdas estaban vivas y que parpadeaban y se ondulaban sobre su espalda. Una de ellas ataba su brazo izquierdo a su costado, pero su brazo derecho estaba libre.




    En un segundo, la lanza estaba en su mano libre, y Emmeline se había postrado de rodillas y miraba con ojos aterrorizados el agua de la piscina de donde salían las cuerdas. A pesar de su terror, estaba bastante preparada para




    En un segundo, la lanza estaba en su mano libre, y Emmeline se había postrado de rodillas y miraba con ojos aterrorizados el agua de la piscina de donde salían las cuerdas. A pesar de su terror, estaba dispuesta a lanzarse y luchar contra esa cosa, fuera lo que fuera. Lo que vio fue solo por un segundo. En las profundas aguas de la piscina, mirando hacia arriba y hacia delante y directamente a Dick, vio un rostro lúgubre y horrible. Los ojos estaban muy abiertos, como platos, de piedra.




    Lo que vio fue solo por un segundo. En las profundas aguas de la piscina, mirando hacia arriba y hacia adelante y directamente a Dick, vio un rostro lúgubre y horrible. Los ojos estaban muy abiertos, como platos, pétreos y firmes; un pico grande, pesado, como el de un loro, colgaba delante de los ojos, y se movía y se tambaleaba, y parecía hacer señas. Pero lo que helaba el corazón era la expresión de los ojos, tan pétreos y lúgubres, tan carentes de pasión, tan desprovistos de especulación, pero tan fijos en su propósito y llenos de destino.




    Desde muy abajo se había levantado con la marea creciente. Se había estado alimentando de cangrejos, cuando la marea, traicionándolo, había bajado, dejándolo atrapado en la poza de rocas. Había dormido, tal vez, y al despertar se encontró con un ser, desnudo e indefenso, invadiendo su poza. Era bastante pequeño, como suelen ser los octópodos, y joven, pero era lo suficientemente grande y poderoso como para haber ahogado a un buey.




    El octópodo solo ha sido descrito una vez, en piedra, por un artista japonés. La estatua aún existe y es la obra maestra de escultura más terrible jamás ejecutada por manos humanas. Representa a un hombre que se ha bañado en una playa de marea baja y ha sido atrapado. El hombre grita en un delirio de terror y amenaza con su brazo libre al espectro que lo tiene atrapado. Los ojos del octópodo están fijos en el hombre, ojos lúgubres y sin pasión, pero firmes y fijos.




    Otro latigazo salió disparado del agua en una lluvia de espuma y atrapó a Dick por el muslo izquierdo. En el mismo instante, clavó la punta de la lanza en el ojo derecho del monstruo, profundamente, atravesando el ojo y la suave carcasa gelatinosa hasta que la punta de la lanza se rompió y se astilló contra la roca. En el mismo instante, el agua de la piscina se volvió negra como la tinta, las bandas a su alrededor se relajaron y quedó libre.




    Emmeline se levantó y lo agarró, sollozando y aferrándose a él, y besándolo. Él la abrazó con su brazo izquierdo alrededor de su cuerpo, como para protegerla, pero fue una acción mecánica. No estaba pensando en ella. Loco de rabia y profiriendo gritos roncos, hundió la lanza rota una y otra vez en las profundidades del estanque, buscando destruir por completo al enemigo que tan recientemente lo había tenido en sus garras. Luego, lentamente, volvió en sí, se secó la frente y miró la lanza rota que tenía en la mano.




    «¡Bestia!», dijo. «¿Viste sus ojos? ¿Viste sus ojos? ¡Ojalá tuviera cien ojos y yo cien lanzas para clavárselos!». Ella se aferraba a él, sollozando y riendo histéricamente, y alabándolo. Uno podría haber pensado que él la había rescatado de la muerte, no ella a él.




    Ella se aferraba a él, sollozando y riendo histéricamente, y alabándolo. Uno podría haber pensado que él la había rescatado de la muerte, no ella a él.




    El sol casi había desaparecido, y él la llevó de vuelta al lugar donde estaba amarrado el bote, recapturando y poniéndose los pantalones en el camino. Recogió el pez muerto que había ensartado; y mientras la llevaba de vuelta a remo a través de la laguna, hablaba y reía, contando los incidentes de la pelea, atribuyéndose toda la gloria de la cosa y pareciendo ignorar por completo el importante papel que ella había desempeñado en ella. Esto no se debía a ninguna insensibilidad o falta de gratitud, sino simplemente al hecho de que durante los últimos cinco años él había sido el principio y el fin de su pequeña comunidad: el amo imperial.




    Esto no se debía a ninguna insensibilidad o falta de gratitud, sino simplemente al hecho de que durante los últimos cinco años él había sido el principio y el fin de su pequeña comunidad: el maestro imperial. Y le habría parecido tan fácil pensar en darle las gracias por entregarle la lanza como en agradecer a su mano derecha por clavarla en el suelo. Ella estaba bastante contenta, sin buscar ni agradecimientos ni elogios. Todo lo que tenía provenía de él: era su sombra y su esclava. Él era su sol.




    Repasó la lucha una y otra vez antes de que se acostaran a descansar, diciéndole que había hecho esto y aquello, y lo que le haría a la próxima bestia de ese tipo. La reiteración era bastante agotadora, o lo habría sido para un oyente externo, pero para Emmeline era mejor que Homero. La mente de las personas no mejora en un sentido intelectual cuando están aisladas del mundo, aunque vivan la vida salvaje y feliz de los salvajes.




    Entonces Dick se tumbó entre los helechos secos y se cubrió con un trozo de la franela a rayas que utilizaban como manta, y roncó y parloteó en sueños como un perro que caza un juego imaginario, y Emmeline yacía a su lado despierta y pensativa. Un nuevo terror había llegado a su vida. Había visto la muerte por segunda vez, pero esta vez activa y en su ser.




  

    CAPÍTULO V


    EL SONIDO DE UN TAMBOR




    

      Índice

    




    Al día siguiente, Dick estaba sentado a la sombra del árbol. Tenía la caja de anzuelos a su lado y estaba doblando un sedal en uno de ellos. Al principio había un par de docenas de anzuelos, grandes y pequeños, en la caja; ahora solo quedaban seis: cuatro pequeños y dos grandes. Era uno grande el que estaba fijando a la línea, porque tenía la intención de ir al día siguiente al viejo lugar a buscar algunos plátanos, y en el camino intentar pescar en las partes más profundas de la laguna.




    Era tarde y el calor del día había desaparecido. Emmeline, sentada en la hierba frente a él, sostenía el extremo del sedal mientras él lo deshacía, cuando de repente ella levantó la cabeza.




    No había ni una brisa de viento; el silencio de las olas lejanas se filtraba a través del cielo azul, el único sonido audible, excepto, de vez en cuando, un movimiento y aleteo del pájaro posado en las ramas del árbol. De repente, otro sonido se mezcló con la voz de las olas: un sonido débil y palpitante, como el latido de un tambor lejano. «¡Escucha!», dijo Emmeline.




    Dick hizo una pausa en su trabajo. Todos los sonidos de la isla le resultaban familiares: esto era algo bastante extraño.




    Dick hizo una pausa en su trabajo. Todos los sonidos de la isla le resultaban familiares: esto era algo bastante extraño.




    Débil y lejano, ahora rápido, ahora lento; ¿de dónde venía? ¿Quién podría decirlo? A veces parecía venir del mar, a veces, si la imaginación del oyente se dirigía hacia allí, del bosque. Mientras escuchaban, un suspiro llegó desde arriba; la brisa de la tarde se había levantado y se movía en las hojas del árbol de artu. Como si se borrara una imagen de una pizarra, la brisa desterró el sonido. Dick continuó con su trabajo.




    A la mañana siguiente, temprano, se embarcó en la lancha. Se llevó el anzuelo y el sedal, y algo de pescado crudo como cebo. Emmeline le ayudó a zarpar y se quedó en la orilla agitando la mano mientras él rodeaba el pequeño cabo cubierto de cocos silvestres.




    Estas expediciones de Dick eran una de sus penas. Estar sola era espantoso; sin embargo, nunca se quejaba. Vivía en un paraíso, pero algo le decía que detrás de todo ese sol, de todo ese esplendor de mar y cielo azules, detrás de las flores y las hojas, detrás de toda esa apariencia engañosa y sonriente de felicidad en la naturaleza, acechaba un ceño fruncido y el dragón de la desgracia. Dick remó durante aproximadamente una milla, luego guardó los remos y dejó flotar el bote. El agua aquí era muy profunda; tan profunda que, a pesar de su claridad, el fondo era invisible; la luz del sol sobre el arrecife




    Dick remó durante aproximadamente una milla, luego guardó los remos y dejó que la lancha flotara. El agua aquí era muy profunda; tan profunda que, a pesar de su claridad, el fondo era invisible; la luz del sol sobre el arrecife lo atravesaba en diagonal, llenándolo de destellos.




    El pescador cebó su anzuelo con un trozo de la barriga de un pez escorpión y lo bajó fuera de la vista, luego amarró el sedal a un pasador de escota y, sentado en el fondo de la barca, asomó la cabeza por el costado y miró hacia las profundidades del agua. A veces no había nada que ver más que el azul profundo del agua. Entonces, un vuelo de puntas de flecha con lentejuelas cruzaba la línea de visión y desaparecía, perseguido por una forma parecida a una barra de oro en movimiento. Luego, un gran pez se materializaba y se colgaba en la sombra del bote inmóvil como una piedra, salvo por el movimiento de sus branquias; al momento siguiente, con un giro de la cola, desaparecía.




    De repente, la lancha se escoró y pudo haber volcado, pero Dick estaba sentado en el lado opuesto al que colgaba el sedal. Entonces el bote se enderezó; la línea se aflojó y la superficie de la laguna, a unas pocas brazas de distancia, hervía como si la agitara desde abajo un gran palo de plata. Había pescado un albacora. Ató el extremo del sedal a un remo, desenganchó la línea del pasador del ojal y arrojó el remo por la borda.




    Hizo todo esto con una rapidez asombrosa, mientras el sedal aún estaba flojo. Al momento siguiente, la pala se precipitaba sobre la superficie de la laguna, ahora hacia el arrecife, ahora hacia la orilla, ahora plana, ahora hacia arriba. Ahora se sacudía por completo bajo la superficie; desaparecía por un momento y luego reaparecía. Era algo asombroso de ver, porque el pez espada parecía vivo, ferozmente vivo e imbuido de algún propósito destructivo; como, de hecho, lo estaba. Ni el más venenoso de los seres vivos ni el más inteligente podrían haber luchado mejor contra el gran pez.




    El albicoche se lanzaría frenéticamente por la laguna, esperando, tal vez, encontrar en mar abierto una liberación de su enemigo. Luego, medio ahogado por el tirón del pez, se detendría, se lanzaría de un lado a otro perplejo y luego daría una carrera igualmente frenética por la laguna, para ser detenido de la misma manera. Buscando las profundidades más profundas, hundía el remo unas brazas; y una vez que buscaba el aire, saltaba a la luz del sol como una media luna de plata, mientras el chapoteo de su caída resonaba entre los árboles que bordeaban la laguna. Pasó una hora antes de que el gran pez diera señales de debilidad.




    La lucha había tenido lugar hasta este punto cerca de la orilla, pero ahora el pez nadaba hacia la amplia extensión de agua iluminada por el sol y lentamente comenzaba a describir grandes círculos que ondulaban en el azul tranquilo en forma de olas intermitentes. Era un espectáculo melancólico, porque el gran pez había luchado bien, y se le veía, a través del ojo de la imaginación, vencido, medio ahogado, aturdido y moviéndose como es costumbre en las cosas aturdidas en un círculo.




    Dick, que manejaba el remo que quedaba en la popa de la barca, remó hacia afuera y agarró el remo flotante, llevándolo a bordo. Pie a pie, arrastró su presa hacia la barca hasta que la larga línea reluciente de la cosa se vislumbró tenuemente.




    La lucha se había oído a kilómetros de distancia a través del agua de la laguna por todo tipo de seres nadadores. El señor del lugar se había enterado. Una aleta oscura agitó el agua; y cuando Dick, tirando de su sedal, acercó su presa, una monstruosa sombra gris manchó las profundidades, y la raya brillante que era el atún blanco desapareció como si se hubiera sumergido en una nube. La línea se aflojó y Dick subió la cabeza del albicoche. Se había separado del cuerpo como con unas enormes tijeras. La sombra gris se deslizó junto al barco y Dick, loco de rabia, gritó y le sacudió el puño; luego, agarrando la cabeza del albicoche, de la que había sacado el anzuelo, se la lanzó al monstruo en el agua.




    El gran tiburón, con un movimiento de la cola que hizo que el agua se arremolinara y la lancha se balanceara, se dio la vuelta y se tragó la cabeza; luego se hundió lentamente y desapareció, como si se hubiera disuelto. Había salido mejor parado en este primer encuentro, tal como fue.




  

    CAPÍTULO VI


    NAVEGA POR EL MAR




    

      Índice

    




    Dick guardó el gancho y se puso a remar. Tenía que remar tres millas y la marea estaba subiendo, lo que no facilitaba las cosas. Mientras remaba, hablaba y refunfuñaba para sí mismo. Llevaba un tiempo refunfuñando: la causa principal, Emmeline.




    En los últimos meses había cambiado; incluso su rostro había cambiado. Le parecía que una nueva persona había llegado a la isla y había ocupado el lugar de la Emmeline que había conocido desde su más tierna infancia. Esta tenía un aspecto diferente. No sabía que se había vuelto hermosa, solo sabía que tenía un aspecto diferente; también había desarrollado nuevas costumbres que le disgustaban: se iba a bañar sola, por ejemplo. Hasta hace unos seis meses había estado bastante contento; durmiendo y comiendo, y buscando comida y cocinándola, construyendo y reconstruyendo la casa, explorando el bosque y el arrecife. Pero últimamente le había invadido un espíritu de inquietud.




    Hasta hace unos seis meses, había estado bastante contento; durmiendo y comiendo, y buscando comida y cocinándola, construyendo y reconstruyendo la casa, explorando el bosque y el arrecife. Pero últimamente le había sobrevenido un espíritu de inquietud; no sabía exactamente lo que quería. Tenía la vaga sensación de que quería irse del lugar donde estaba; no de la isla, sino del lugar donde habían montado su tienda, o más bien construido su casa.




    Puede que fuera el espíritu de la civilización el que clamaba en él, diciéndole todo lo que se estaba perdiendo. De las ciudades, y las calles, y las casas, y los negocios, y la lucha por el oro, la lucha por el poder. Puede que fuera simplemente el hombre en él clamando por Amor, y sin saber aún que el Amor estaba a su lado.




    La lancha se deslizaba, abrazando la orilla, pasando por los pequeños claros de helechos y la penumbra catedralicia del árbol del pan; luego, al rodear un promontorio, se abrió la vista de la ruptura en el arrecife. Se veía un poco de la franja blanca, pero él no miraba hacia allí, sino hacia el arrecife, a un punto pequeño y oscuro, imperceptible a menos que se buscara con la vista. Siempre que venía a estas expediciones, justo aquí, colgaba de sus remos y miraba hacia allí, donde volaban las gaviotas y tronaban las olas.




    Hace unos años, el lugar le llenaba de pavor y curiosidad, pero debido a la familiaridad y la monotonía que el tiempo impone a todo, el pavor casi había desaparecido, pero la curiosidad permanecía: la curiosidad que hace que un niño mire la matanza de un animal aunque su alma se rebele ante ella. Miró un rato, luego siguió remando y la lancha se acercó a la playa.




    Algo había sucedido en la playa. La arena estaba toda pisoteada y manchada de rojo aquí y allá; en el centro yacían los restos de un gran fuego que aún ardía, y justo donde el agua lamía la arena, había dos surcos profundos como si dos barcos pesados hubieran sido varados allí. Un hombre de los mares del sur habría dicho, por la forma de las ranuras y las pequeñas marcas de los tangones, que dos pesadas canoas habían sido varadas allí. Y así había sido.




    El día anterior, a primera hora de la tarde, dos canoas, posiblemente de aquella isla lejana que proyectaba una mancha en el horizonte hacia el sur-sur-oeste, habían entrado en la laguna, una persiguiendo a la otra.




    Lo que sucedió entonces es mejor dejarlo en secreto. Un tambor de guerra con una piel de tiburón en la cabeza había hecho vibrar el bosque; la victoria se celebró toda la noche y, al amanecer, los vencedores se hicieron con las dos canoas y zarparon hacia el hogar, o el infierno, de donde habían venido. Si hubieras examinado la orilla, habrías descubierto que se había trazado una línea a través de la playa, más allá de la cual no había huellas: eso significaba que el resto de la isla era, por alguna razón, tabú.




    Dick levantó un poco la proa del bote en la orilla y luego miró a su alrededor. Recogió una lanza rota que había sido arrojada o olvidada; estaba hecha de una madera dura y tenía púas de hierro. En el lado derecho de la playa había algo entre los cocoteros. Se acercó; era una masa de despojos; las entrañas de una docena de ovejas parecían arrojadas aquí en un montículo, pero no había ovejas en la isla, y las ovejas no se llevan por regla general en las canoas de guerra.




    La arena de la playa era elocuente. El pie que persigue y el pie perseguido; la rodilla del caído, y luego la frente y las manos extendidas; el talón del jefe que ha matado a su enemigo, aplastado el cuerpo, hecho un agujero a través del cual ha metido la cabeza, y que se encuentra de pie llevando a su enemigo como si fuera una capa; la cabeza del hombre arrastrado a la espalda para ser sacrificado como una oveja: de estas cosas hablaba la arena. Por lo que las huellas de arena podían hablar, la historia de la batalla aún se contaba; los gritos y los alaridos, el choque de garrotes y lanzas se habían ido, pero el fantasma de la lucha permanecía.




    Por lo que las huellas de la arena podían hablar, la historia de la batalla aún se contaba; los gritos y los alaridos, el choque de palos y lanzas habían desaparecido, pero el fantasma de la lucha permanecía.




    Si la arena podía soportar tales huellas y contar tales historias, ¿quién diría que el éter de plástico carecía de la historia de la lucha y la carnicería?




    Fuera lo que fuera, Dick, al mirar a su alrededor, tuvo la estremecedora sensación de haber escapado del peligro. Quienquiera que hubiera estado, se había ido; lo sabía por las huellas de la canoa. Se había ido al mar o por el tramo derecho de la laguna. Era importante determinarlo. Subió a la cima de la colina y barrió el mar con la mirada. Allí, lejos, al suroeste, en el mar, podía distinguir las velas marrones de dos canoas. Había algo indescriptiblemente triste.




    Subió a la cima de la colina y barrió el mar con la mirada. Allí, lejos, al suroeste, en el mar, distinguía las velas marrones de dos canoas. Había algo indescriptiblemente lúgubre y solitario en su apariencia; parecían hojas marchitas, polillas marrones llevadas por el viento al mar, náufragos del otoño. Entonces, al recordar la playa, estas cosas se cargaron de los pensamientos más siniestros para la mente del observador. Se alejaban apresuradamente, habiendo hecho su trabajo. Que parecieran solitarias, viejas y tristes, y como hojas marchitas arrastradas por el mar, solo aumentaba el horror.




    Dick nunca había visto canoas antes, pero sabía que eran barcos de algún tipo que transportaban personas, y que las personas habían dejado todos esos rastros en la playa. ¿Cuánto del horror de la cosa fue revelado a su inteligencia subconsciente? ¿Quién puede decirlo?




    Había subido a la roca y ahora se sentó con las rodillas dobladas y las manos entrelazadas alrededor de ellas. Cada vez que llegaba a este lado de la isla, sucedía algo de naturaleza fatídica o siniestra. La última vez estuvo a punto de perder la lancha; había varado el bote de tal manera que se alejó flotando, y la marea estaba a punto de robárselo y arrastrarlo de la laguna al mar, cuando regresó cargado de plátanos y, metiéndose en el agua hasta la cintura, lo salvó. En otra ocasión se había caído de un árbol y, por milagro, había escapado de la muerte. En otra ocasión, se había desatado un huracán que azotó la laguna con una ventisca y envió las nueces de coco rebotando y volando como pelotas de tenis por la orilla. Esta vez, acababa de escapar de algo, no sabía exactamente de qué. Era casi como si la Providencia le estuviera diciendo: «No vengas aquí». Observó cómo las velas marrones se desvanecían en el azul azotado por el viento, luego bajó de la cima de la colina y cortó sus plátanos. Cortó cuatro racimos grandes, lo que le obligó a hacer dos viajes a la




    Observó las velas marrones que se desvanecían en el azul azotado por el viento, luego bajó de la cima de la colina y cortó sus plátanos. Cortó cuatro racimos grandes, lo que le hizo hacer dos viajes al barco. Cuando guardó los plátanos, se alejó.




    Durante mucho tiempo, una gran curiosidad había estado tirando de las cuerdas de su corazón: una curiosidad de la que se sentía vagamente avergonzado. El miedo la había dado a luz, y el miedo todavía se aferraba a ella. Fue, quizás, el elemento del miedo y el terrible placer de atreverse a lo desconocido lo que le hizo ceder. Había remado, quizás, unos cien metros cuando giró la proa de la barca y se dirigió hacia el arrecife. Habían pasado más de cinco años desde aquel día en que cruzó la laguna a remo, con Emmeline sentada en la popa, con




    Había remado, tal vez, unos cien metros cuando viró la proa de la barca y se dirigió hacia el arrecife. Habían pasado más de cinco años desde aquel día en que cruzó la laguna remando, con Emmeline sentada en la popa, con su corona de flores en la mano. Podría haber sido ayer mismo, porque todo parecía igual. El estruendoso oleaje y las gaviotas volando, la luz del sol cegadora y el olor salado y fresco del mar. La palmera a la entrada de la laguna todavía se inclinaba mirando al agua, y alrededor del saliente de coral al que había amarrado la barca por última vez todavía yacía un fragmento de la cuerda que había cortado en su prisa por escapar.




    Durante los cinco años, tal vez, habían llegado barcos a la laguna, pero nadie había notado nada en el arrecife, ya que solo desde la cima de la colina se podía ver todo lo que había allí, y solo con ojos que supieran dónde mirar. Desde la playa solo se veía una mota. Podría haber sido, tal vez, un trozo de un viejo naufragio arrojado allí por una ola en una gran tormenta. Un trozo de un viejo naufragio que había sido arrojado de aquí para allá durante años y que por fin había encontrado un lugar de descanso.




    Dick amarró el bote y pisó el arrecife. Era marea alta, como antes; la brisa soplaba con fuerza y sobre él llegó navegando un ave de guerra, negra como el ébano, con el pico rojo sangre, el viento abovedando sus alas. Giró en círculos en el aire y gritó con fiereza, como si estuviera resentido por la presencia del intruso, luego se alejó, dejándose llevar, por así decirlo, a través de la laguna, giró, dio vueltas y se adentró en el mar.




    Dick se acercó al lugar que conocía, y allí estaba el viejo barril, todo deformado por el poderoso sol; las duelas estaban separadas, y el aro estaba oxidado y roto, y lo que hubiera contenido en cuanto a espíritu y convivencia se había agotado hacía mucho tiempo.




    Al lado del barril yacía un esqueleto, alrededor del cual había unos trapos. El cráneo se había caído hacia un lado, y la mandíbula inferior se había desprendido del cráneo; los huesos de las manos y los pies aún estaban articulados, y las costillas no se habían hundido. Todo estaba blanco y blanqueado, y el sol brillaba sobre él con la misma indiferencia que sobre el coral, esta concha y armazón que una vez había sido un hombre. No tenía nada de terrible, sino todo un mundo de maravillas. Para Dick, que no había sido educado en la idea de la muerte, que no había aprendido a asociarla con tumbas y funerales, con el dolor, la eternidad y el infierno, la cosa hablaba como nunca podría haber hablado contigo o conmigo.




    Para Dick, que no había sido educado en la idea de la muerte, que no había aprendido a asociarla con tumbas y funerales, con el dolor, la eternidad y el infierno, la cosa le hablaba como nunca podría haberle hablado a ti o a mí.




    Al mirarlo, las cosas se unieron en su mente: los esqueletos de aves que había encontrado en el bosque, los peces que había matado, incluso los árboles muertos y podridos, incluso las conchas de los cangrejos. Si le hubieras preguntado qué tenía ante sí y si hubiera podido expresar el pensamiento en su mente, te habría respondido «cambio».




    Si le hubieras preguntado qué tenía ante sí, y si hubiera podido expresar el pensamiento que tenía en mente, te habría respondido «cambio».




    Toda la filosofía del mundo no podría haberle dicho más de lo que él sabía en ese momento sobre la muerte, él, que ni siquiera sabía su nombre. Estaba hechizado por la maravilla y el milagro de la cosa y los pensamientos que de repente se agolparon en su mente como una hueste de espectros a los que se acaba de abrir una puerta.




    Estaba hechizado por la maravilla y el milagro de la cosa y los pensamientos que de repente se agolpaban en su mente como una multitud de espectros a los que se acaba de abrir una puerta.




    Al igual que un niño sabe por lógica irrefutable que un fuego que lo ha quemado una vez lo volverá a quemar, o quemará a otra persona, él sabía que, al igual que la forma que tenía ante él, su forma sería algún día la de Emmeline.




    Entonces surgió la vaga pregunta que no nace del cerebro, sino del corazón, y que es la base de todas las religiones: ¿dónde estaré entonces? Su mente no era de naturaleza introspectiva, y la pregunta simplemente se desvió y desapareció. Y aún así, la maravilla de la cosa lo mantuvo. Por primera vez en su vida estaba en un ensueño; el cadáver que le había conmocionado y aterrorizado cinco años antes había sembrado semillas de pensamiento con sus dedos muertos en su mente, el esqueleto las había llevado a la madurez. La realidad plena de la muerte universal apareció de repente ante él, y la reconoció.




    Permaneció inmóvil durante mucho tiempo y luego, con un profundo suspiro, se volvió hacia la barca y se alejó sin mirar ni una sola vez al arrecife. Cruzó la laguna y remó lentamente hacia casa, manteniéndose al abrigo de las sombras de los árboles en la medida de lo posible.




    Incluso mirándolo desde la orilla, podrías haber notado una diferencia en él. Tu salvaje rema su canoa, o rema su bote, alerta, mirando a su alrededor, en contacto con la naturaleza en todos los aspectos; aunque sea perezoso como un gato y duerma la mitad del día, despierto es todo oídos y ojos, una criatura que reacciona a la más mínima impresión externa. Dick, mientras remaba de regreso, no miraba a su alrededor: estaba pensando o recordando. El salvaje que había en él había recibido un cheque. Al girar la pequeña capa donde ardía la salvaje nuez de coco, miró por encima de su




    Dick, mientras remaba de vuelta, no miraba a su alrededor: estaba pensando o recordando. El salvaje que había en él había sido reprimido. Al girar la pequeña capa donde ardía el salvaje coco, miró por encima del hombro. Una figura estaba de pie en la hierba junto al borde del agua. Era Emmeline.




  

    CAPÍTULO VII


    LA GOLETA
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    Llevaron los plátanos a la casa y los colgaron de una rama del artu. Luego Dick, de rodillas, encendió el fuego para preparar la cena. Cuando terminó, bajó hasta donde estaba amarrado el bote y regresó con algo en la mano. Era la jabalina con la punta de hierro, o más bien, las dos piezas de ella. No le había dicho nada a la chica sobre lo que había visto.




    Emmeline estaba sentada en el césped; llevaba una larga tira de la tela de franela a rayas alrededor de ella, usada como una bufanda, y tenía otra pieza en la mano que estaba dobladillando. El pájaro saltaba picoteando un plátano que le habían tirado; una ligera brisa hacía bailar la sombra de las hojas de artu sobre la hierba, y las hojas dentadas del árbol del pan repiqueteaban entre sí con el sonido de las gotas de lluvia al caer sobre el cristal.




    «¿De dónde lo has sacado?», preguntó Emmeline, mirando el trozo de jabalina que Dick había arrojado casi junto a ella mientras entraba en la casa a buscar el cuchillo.




    «Estaba en la playa de allí», respondió él, tomando asiento y examinando los dos fragmentos para ver cómo podía unirlos. Emmeline miró los trozos y los unió en su mente. No le gustaba el aspecto de la cosa: tan afilada y salvaje, y manchada de oscuro a un pie y más de la punta.




    Emmeline miró los trozos y los juntó en su mente. No le gustaba el aspecto de la cosa: tan afilada y salvaje, y manchada de oscuro a un pie y más de la punta. «Había habido gente allí», dijo Dick, juntando las dos piezas y examinando críticamente la fractura.




    «La gente había estado allí», dijo Dick, juntando las dos piezas y examinando críticamente la fractura. «¿Dónde?»




    «¿Dónde?» «Allí. Esto estaba tirado en la arena, y la arena estaba toda pisada».




    «Allí. Esto estaba tirado en la arena, y la arena estaba toda pisada». «Dick», dijo Emmeline, «¿quiénes eran esas personas?».




    «Dick», dijo Emmeline, «¿quiénes eran esas personas?». «No lo sé; subí a la colina y vi sus barcos alejarse, muy lejos. Esto estaba tirado en la arena».




    «No lo sé; subí a la colina y vi sus barcos alejarse, muy lejos. Esto estaba tirado en la arena». «Dick», dijo Emmeline, «¿recuerdas el ruido de ayer?».




    «Dick», dijo Emmeline, «¿recuerdas el ruido de ayer?». «Sí», dijo Dick.




    «Lo oí por la noche».




    «Lo oí por la noche». «¿Cuándo?»




    «En la noche antes de que la luna se fuera».




    «En la noche antes de que la luna se fuera». «Fueron ellos», dijo Dick. «¿Dónde?». «En la playa». «¿Qué hacían allí?». «Estaban tumbados en la arena».




    «Eran ellos», dijo Dick. «¡Dick!»




    «¿Sí?»




    «¿Quiénes eran?»




    «¿Quiénes eran?» «No lo sé», respondió Dick. «¿Quiénes eran?» «No lo sé», respondió Dick. «¿Quiénes eran?» «No lo sé», respondió Dick.




    «No lo sé», respondió Dick. «Fue de noche, antes de que se ocultara la luna, y seguía latiendo sin cesar en los árboles. Pensé que estaba dormido, y entonces supe que estaba despierto; tú estabas dormida, y te empujé para que escucharas, pero




    «Era de noche, antes de que se ocultara la luna, y seguía latiendo en los árboles. Pensé que estaba dormido, y luego supe que estaba despierto; tú estabas dormida, y te empujé para que escucharas, pero no podías despertarte, estabas muy dormida; entonces la luna se ocultó, y el ruido continuó. ¿Cómo hacían el ruido?». «No lo sé», respondió Dick, «pero eran ellos; y dejaron esto en la arena, y la arena estaba toda pisada, y vi sus barcos desde la colina, muy lejos».




    «No lo sé», respondió Dick, «pero eran ellos; y dejaron esto en la arena, y la arena estaba toda pisoteada, y vi sus barcos desde la colina, muy lejos».




    «Me pareció oír voces», dijo Emmeline, «pero no estaba segura». Ella se puso a meditar, observando a su compañero trabajando en la cosa salvaje y de aspecto siniestro que tenía entre las manos. Estaba empalmando las dos piezas con una tira de la tela marrón que envuelve los tallos del cacao.




    Se puso a meditar, observando a su compañero trabajando en la cosa salvaje y de aspecto siniestro que tenía entre las manos. Estaba uniendo las dos piezas con una tira de la materia marrón parecida a tela que se envuelve alrededor de los tallos de las hojas de la palma de cacao. La cosa parecía haber sido arrojada aquí de la nada por una mano invisible.




    Cuando hubo empalmado las piezas, haciéndolo con una destreza maravillosa, tomó la cosa corta cerca de la punta y comenzó a hundirla en la tierra blanda para limpiarla; luego, con un poco de franela, la pulió hasta que brilló. Sintió un gran placer en ello. Era inútil como lanza de pesca, porque no tenía púas, pero era un arma. Era inútil como arma, porque no había ningún enemigo en la isla contra el que usarla; aun así, era un arma.




    Cuando terminó de restregarla, se levantó, se subió los viejos pantalones, se ajustó el cinturón de tela de coco que Emmeline le había hecho, entró en la casa, cogió su lanza de pescar y se dirigió al bote, llamando a Emmeline para que lo siguiera. Cruzaron hasta el arrecife, donde, como de costumbre, se despojó de la ropa.




    Era extraño que fuera de allí fuera completamente desnudo, pero en la isla siempre llevaba algo que le cubriera. Pero quizá no tan extraño, después de todo.




    El mar es un gran purificador, tanto de la mente como del cuerpo; antes de ese gran espíritu dulce, la gente no piensa de la misma manera que piensa tierra adentro. ¿Qué mujer aparecería en una ciudad o en un camino rural, o incluso bañándose en un río, como aparece bañándose en el mar?




    Un instinto hizo que Dick se cubriera en la orilla y se desnudara en el arrecife. En un minuto estaba en la orilla, con una jabalina en una mano y una lanza de pesca en la otra.




    Emmeline, junto a un pequeño estanque cuyo fondo estaba cubierto de corales ramificados, se sentó contemplando sus profundidades, perdida en un ensueño como aquel en el que caemos cuando contemplamos formas en el fuego. Llevaba un rato sentada así cuando un grito de Dick la despertó. Se puso de pie y miró hacia donde él señalaba. Había algo asombroso.




    Al este, justo al doblar la curva del arrecife, y a apenas un cuarto de milla de él, venía una gran goleta de vela cangreja; era una hermosa vista, escorada por la brisa con todas las velas desplegadas, y la espuma blanca como una pluma en su proa. Dick, con la jabalina en la mano, estaba de pie mirándola; había dejado caer su lanza de pescar y estaba inmóvil como si estuviera tallado en piedra. Emmeline corrió hacia él y se puso a su lado.




    Dick, con la jabalina en la mano, estaba de pie mirándola; había soltado su lanza de pescar y estaba inmóvil como si estuviera tallado en piedra. Emmeline corrió hacia él y se puso a su lado; ninguno de los dos dijo una palabra mientras el barco se acercaba. Todo era visible, tan cerca estaba ahora, desde las puntas de los rizos de la gran vela mayor, luminosas con la luz del sol y blancas como el ala de una gaviota, hasta la barandilla de los baluartes.




    Todo era visible, tan cerca estaba ella ahora, desde las puntas de los arrecifes en la gran vela mayor, luminosa con la luz del sol y blanca como el ala de una gaviota, hasta la barandilla de los baluartes. Una multitud de hombres colgaba sobre los baluartes de babor contemplando la isla y las figuras en el arrecife. Bronceados por el sol y la brisa marina, el cabello de Emmeline ondeando al viento y la punta de la jabalina de Dick brillando al sol, parecían una pareja ideal de salvajes, vistos desde la cubierta de la goleta.




    «Se van», dijo Emmeline, con un largo suspiro de alivio.




    Dick no respondió; se quedó mirando la goleta un momento más en silencio, luego, tras asegurarse de que se alejaba de la costa, empezó a correr arriba y abajo, gritando con fuerza y haciendo señas a la embarcación como si quisiera hacerla volver. Un momento después llegó un sonido con la brisa, un leve saludo; se izó una bandera en el pico y se inclinó como en burla, y el barco continuó su curso.




    Un momento después llegó un sonido con la brisa, un leve saludo; se izó una bandera en el pico y se inclinó como en burla, y el barco continuó su curso.




    De hecho, estaba a punto de virar. Su capitán había estado indeciso por un momento sobre si los cuerpos en el arrecife eran de náufragos o de salvajes. Pero la jabalina en la mano de Dick había inclinado la balanza de su opinión a favor de la teoría de los salvajes.




  

    CAPÍTULO VIII


    LOVE STEPS IN




    

      Índice

    




    

      Dos pájaros estaban posados en las ramas del árbol de artu: Koko había encontrado pareja. Habían construido un nido con fibras extraídas de los envoltorios de las hojas de la nuez de coco, trozos de palo y hierba de alambre, cualquier cosa

    




    Dos pájaros estaban posados en las ramas del árbol de artu: Koko había encontrado pareja. Habían construido un nido con fibras extraídas de los envoltorios de las hojas de las nueces de coco, trozos de palo y hierba de alambre, cualquier cosa, de hecho; incluso fibras del techo de palma de la casa de abajo. Los robos de los pájaros, la construcción de nidos, ¡qué encantadores incidentes son en el gran episodio de la primavera!




    El espino nunca florecía aquí, el clima era de eterno verano, pero el espíritu de mayo llegó como lo hace en el campo inglés o en el bosque alemán. Las actividades en las ramas de los árboles interesaron mucho a Emmeline.




    El acto amoroso y la construcción del nido se llevaban a cabo de la manera habitual, de acuerdo con las reglas establecidas por la naturaleza y llevadas a cabo por hombres y aves. Todo tipo de sonidos pintorescos se filtraban a través de las hojas desde la rama donde los amantes de color zafiro estaban sentados uno al lado del otro, o desde el tenedor donde el nido comenzaba a formarse: arrullos y cacareos, sonidos como el coqueteo de un abanico, los sonidos de una pelea, seguidos de los sonidos que hablaban de la pelea inventada. A veces, después de una de estas disputas, una o dos plumas suaves de color azul pálido flotaban hacia la tierra, tocaban las hojas de palma de la azotea de la casa y se quedaban allí, o eran arrastradas por el viento hasta la hierba.




    Habían pasado unos días desde la aparición de la goleta y Dick se preparaba para ir al bosque a recoger guayabas. Había pasado toda la mañana haciendo una cesta para llevarlas. En la civilización, a juzgar por su talento mecánico, tal vez habría sido ingeniero, construyendo puentes y barcos, en lugar de cestas de hojas de palma y casas de caña. ¿Quién sabe si habría sido más feliz?




    El calor del mediodía había pasado cuando, con la cesta colgando sobre su hombro en un trozo de caña, se dirigió al bosque, seguido de Emmeline. El lugar al que iban siempre la llenaba de un vago temor; no habría ido allí sola ni por mucho. Dick lo había descubierto en una de sus excursiones.




    Entraron en el bosque y pasaron junto a un pequeño pozo, un pozo sin aparente fuente ni salida y con un fondo de fina arena blanca. Cómo se había formado la arena allí, sería imposible de decir; pero ahí estaba, y alrededor del margen crecían helechos que se duplicaban en la superficie del agua cristalina. Dejaron esto a la derecha y se adentraron en el corazón del bosque. El calor del mediodía aún acechaba aquí; el camino estaba despejado, ya que había una especie de sendero entre los árboles, como si, en tiempos muy antiguos, hubiera habido una carretera.




    Justo al otro lado de este camino, medio perdido en la sombra, medio iluminado por el sol, colgaban las cuerdas de las lianas. El árbol de hotoo, con su capa de delicadas flores, se erguía aquí, mostrando al sol su belleza perdida; a la sombra, el hibisco escarlata ardía como una llama. Árboles de artú y fruta de pan y cacao bordeaban el camino.




    A medida que avanzaban, los árboles se hacían más densos y el camino más oscuro. De repente, al doblar una curva cerrada, el camino terminaba en un valle cubierto de helechos. Este era el lugar que siempre llenaba a Emmeline de un temor indefinido. Un lado estaba construido en terrazas con enormes bloques de piedra. Bloques de piedra tan enormes que era sorprendente cómo los antiguos constructores los habían colocado en su sitio.




    Los árboles crecían a lo largo de las terrazas, hundiendo sus raíces entre los intersticios de los bloques. En su base, ligeramente inclinada hacia delante como si se hubiera hundido con el paso de los años, se alzaba una gran figura de piedra toscamente tallada, de al menos nueve metros de altura, de aspecto misterioso, el espíritu mismo del lugar. Esta figura y las terrazas, el propio valle y los mismos árboles que crecían allí, inspiraban a Emmeline una profunda curiosidad y un vago temor.




    La gente había estado aquí una vez; a veces le parecía ver sombras oscuras moviéndose entre los árboles, y el susurro del follaje le parecía a veces ocultar voces, al igual que su sombra ocultaba formas. Era un lugar inquietante para estar solo, incluso bajo la luz del día. A lo largo y ancho del Pacífico, a lo largo de miles de kilómetros, se encuentran reliquias del pasado, como estas esparcidas por las islas.




    Estos templos son casi todos iguales: grandes terrazas de piedra, ídolos enormes, desolación cubierta de follaje. Hacen alusión a una religión y a una época en la que el espacio marítimo del Pacífico era un continente que, hundiéndose lentamente a través de los siglos, solo ha dejado visibles sus tierras más altas y cimas de colinas en forma de islas. Alrededor de estos lugares, los bosques son más espesos que en otros lugares, lo que sugiere la presencia, en otro tiempo, de arboledas sagradas. Los ídolos son inmensos, sus rostros son vagos; las tormentas, los soles y las lluvias de los siglos han arrojado sobre ellos un velo. La esfinge es comprensible y un juguete comparado con estas cosas, algunas de las cuales tienen una estatura de quince metros, cuya creación está velada en un misterio absoluto: los dioses de un pueblo perdido para siempre.




    El «hombre de piedra» era el nombre que Emmeline había dado al ídolo del valle; y a veces por las noches, cuando sus pensamientos se desviaban por ese camino, se lo imaginaba de pie, completamente solo, a la luz de la luna o de las estrellas, mirando fijamente hacia delante.




    Parecía estar escuchando para siempre; inconscientemente uno también caía en la escucha, y entonces el valle parecía sumergido en un silencio sobrenatural. No era bueno estar a solas con él.




    Emmeline se sentó en medio de los temores justo en su base. Cuando uno estaba cerca de él, perdía la sugerencia de vida y era simplemente una gran piedra que proyectaba una sombra al sol.




    Dick también se tumbó a descansar. Luego se levantó y se fue entre los arbustos de guayabas, arrancando la fruta y llenando su cesta. Desde que había visto la goleta, los hombres blancos en sus cubiertas, sus grandes mástiles y velas, y la apariencia general de libertad, velocidad y aventura desconocida, había estado más de lo habitual taciturno e inquieto. Quizá la relacionaba en su mente con la visión lejana del Northumberland, y la idea de otros lugares y tierras, y el anhelo de cambio que la idea de ellos inspiraba.




    Volvió con la cesta llena de fruta madura, le dio un poco a la chica y se sentó a su lado. Cuando ella terminó de comer, tomó el bastón que él usaba para llevar la cesta y lo sostuvo en sus manos. Lo estaba doblando en forma de arco cuando se resbaló, salió volando y golpeó a su compañero en un lado de la cara.




    Casi al instante, él se volvió y le dio una palmada en el hombro. Ella lo miró fijamente por un momento con asombro y preocupación, y un sollozo se le escapó de la garganta. Entonces, como si se hubiera levantado un velo, se hubiera extendido la varita de un mago o se hubiera roto un frasco misterioso. Mientras ella lo miraba así, él de repente la abrazó con fuerza. La sostuvo así por un momento, aturdido, estupefacto, sin saber qué hacer con ella. Entonces sus labios se lo dijeron, pues se unieron a los suyos en un beso interminable.
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    La luna se elevó esa noche y disparó sus flechas plateadas a la casa bajo el árbol de artú. La casa estaba vacía. Entonces la luna cruzó el mar y el arrecife.




    Iluminó la laguna hasta su oscuro y tenue corazón. Iluminó los cerebros de coral y los espacios de arena, y los peces, proyectando sus sombras sobre la arena y el coral. El guardián de la laguna se levantó para saludarla, y su aleta rompió su reflejo en la superficie de espejo en mil ondulaciones brillantes. Vio las blancas y fijas costillas de la forma en el arrecife. Luego, asomándose por encima de los árboles, miró hacia el valle, donde el gran ídolo de piedra había mantenido su vigilia solitaria durante cinco mil años, tal vez, o más.




    En su base, en su sombra, como bajo su protección, yacían dos seres humanos, desnudos, abrazados y profundamente dormidos. Difícilmente se podría compadecer su vigilia, si a lo largo de los años se hubiera visto marcada por un incidente como este. La cosa se había llevado a cabo tal y como los pájaros llevan a cabo sus aventuras amorosas. Una aventura absolutamente natural, absolutamente irreprochable y sin pecado.




    Era un matrimonio según la naturaleza, sin fiesta ni invitados, consumado con cinismo accidental bajo la sombra de una religión muerta hace mil años.




    Tan felices estaban en su ignorancia, que solo sabían que de repente la vida había cambiado, que los cielos y el mar eran más azules, y que se habían convertido de alguna manera mágica en una parte del otro. Los pájaros en el árbol de arriba eran igualmente felices en su ignorancia y en su amor.
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    CAPÍTULO X


    UNA ISLA DE LUNA DE MIEL
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    Un día, Dick se subió al árbol que había sobre la casa y, empujando a Madame Koko fuera del nido en el que estaba sentada, se asomó. Había varios huevos de color verde pálido. No los molestó, sino que volvió a bajar, y el pájaro volvió a sentarse como si nada hubiera pasado. Un suceso así habría aterrorizado a un pájaro acostumbrado a las costumbres de los hombres, pero aquí los pájaros eran tan intrépidos y estaban tan llenos de confianza que a menudo seguían a Emmeline en el bosque, volando de rama en rama, mirándola a través de las hojas, encendiéndose muy cerca de ella, incluso una vez en su hombro. Los días pasaban. Dick había perdido su inquietud: su deseo de vagar había desaparecido. No tenía ninguna razón para vagar; tal vez esa era la razón. En toda la vasta tierra no podría haber encontrado nada más deseable que lo que tenía.




    Pasaron los días. Dick había perdido su inquietud: su deseo de vagar había desaparecido. No tenía motivos para vagar; tal vez esa era la razón. En toda la vasta tierra no podría haber encontrado nada más deseable que lo que tenía.




    En lugar de encontrar a un salvaje semidesnudo seguido como un perro por su pareja, habrías encontrado una tarde a una pareja de amantes vagando por el arrecife. De una manera patética, habían intentado adornar la casa con una enredadera azul con flores tomada de la madera y colocada sobre la entrada.




    Emmeline, hasta entonces, se había encargado principalmente de la cocina, como era; Dick la ayudaba ahora, siempre. Ya no le hablaba con frases cortas lanzadas como a un perro; y ella, casi perdiendo la extraña reserva que se había aferrado a ella desde la infancia, le mostró a medias su mente. Era una mente curiosa: la mente de una soñadora, casi la mente de una poeta. Dick la escuchaba mientras hablaba, como un hombre podría escuchar el sonido de un arroyo. Su mente práctica no podía participar en los sueños de su otra mitad, pero su conversación le agradaba.




    Dick la escuchaba mientras hablaba, como un hombre podría escuchar el sonido de un arroyo. Su mente práctica no podía participar en los sueños de su otra mitad, pero su conversación le agradaba.




    La miraba durante largo rato, absorto en sus pensamientos. La admiraba.




    Su cabello, negro azulado y brillante, lo enredaba en sus mallas; él lo acariciaba, por así decirlo, con los ojos, y luego la acercaba a él y enterraba su rostro en él; el olor era embriagador. La respiraba como se respira el perfume de una rosa.




    Sus orejas eran pequeñas, como pequeñas conchas blancas. Él tomaba una entre el dedo índice y el pulgar y jugaba con ella como si fuera un juguete, tirando del lóbulo o tratando de aplanar la parte curva. Sus pechos, sus hombros, sus rodillas, sus piececitos, cada parte de ella, él la examinaba, jugaba con ella y la besaba. Ella se tumbaba y le dejaba, como absorta en algún pensamiento lejano, del que él era el objeto, y de repente sus brazos se cerraban alrededor de él. Todo esto solía suceder a plena luz del día, a la sombra de las hojas de artu, sin nadie que los observara, excepto los pájaros de ojos brillantes en las hojas de arriba.




    No todo su tiempo se pasaba de esta manera. Dick estaba tan interesado como antes en el pescado. Cavó con una pala, improvisada con una de las tablas del bote, un espacio de tierra blanda cerca del huerto de taro y plantó las semillas de melones que encontró en el bosque; volvió a poner el techo de la casa. En resumen, estaban tan ocupados como podían estar en ese clima, pero el hacer el amor les venía en rachas, y luego todo se olvidaba. Al igual que uno vuelve a un lugar para renovar el recuerdo de una experiencia dolorosa o placentera que allí se vivió, ellos volvían al valle del ídolo y pasaban toda una tarde a su sombra. La felicidad absoluta de vagar juntos por el bosque, descubrir nuevas flores, perderse y volver a encontrar el camino era algo indescriptible.




    Dick se había topado de repente con el amor. Su cortejo había durado solo unos veinte minutos; ahora se estaba repitiendo y prolongando.




    Un día, al oír un ruido extraño en el árbol que había sobre la casa, trepó a él. El ruido provenía del nido, que la madre pájaro había abandonado temporalmente. Era un sonido jadeante y sibilante, y provenía de cuatro picos bien abiertos, tan ansiosos por ser alimentados que casi se podía ver el interior de las gargantas de los dueños. Eran los hijos de Koko. En un año más, cada una de esas cosas velludas y feas se convertiría, si se le permitiera vivir, en un hermoso pájaro de color zafiro con algunas plumas de la cola de color paloma, pico coral y ojos brillantes e inteligentes. Hace unos días, cada una de estas cosas estaba encerrada en un huevo verde pálido. Hace un mes no estaban en ninguna parte.




    Algo golpeó a Dick en la mejilla. Era la madre pájaro que regresaba con comida para las crías. Dick apartó la cabeza y ella procedió sin más a llenar sus picos.
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    Pasaron los meses. Solo quedaba un pájaro en las ramas del artu: los hijos y la pareja de Koko habían desaparecido, pero él se había quedado. Las hojas del árbol del pan habían pasado del verde al dorado pálido y al ámbar más oscuro, y ahora las nuevas hojas verdes se presentaban a la primavera.




    Dick, que tenía un mapa completo de la laguna en su cabeza y conocía todos los sondeos y los mejores lugares de pesca, la ubicación del coral urticante y los lugares por los que se podía vadear a marea baja, estaba recogiendo sus cosas una mañana para una expedición de pesca. El lugar al que iba estaba a unos cuatro kilómetros de distancia al otro lado de la isla, y como el camino era malo, iba solo.




    Emmeline había pasado un hilo nuevo por las cuentas del collar que a veces llevaba. Este collar tenía una historia. En las aguas poco profundas no muy lejos, Dick había encontrado un lecho de mariscos; vadeando con la marea baja, había sacado algunos para examinarlos. Eran ostras. La primera que abrió, tan repugnante le pareció su aspecto, podría haber sido la última, solo que debajo de la barba de la cosa había una perla. Era aproximadamente el doble del tamaño de un guisante grande, y tan brillante que incluso él no pudo evitar admirar su belleza, aunque sin ser consciente de su valor.




    Tiró las ostras sin abrir y se las llevó a Emmeline. Al día siguiente, al volver por casualidad al mismo lugar, encontró las ostras que había tirado muertas y abiertas al sol. Las examinó y encontró otra perla incrustada en una de ellas. Luego recogió casi un celemín de ostras y las dejó morir y abrirse. Se le había ocurrido la idea de hacer un collar para su compañera. Ella tenía uno hecho de conchas, él pretendía hacerle uno de perlas.




    Le llevó mucho tiempo, pero era algo que hacer. Las perforó con una aguja grande y al cabo de unos cuatro meses la cosa estaba completa. La mayoría eran perlas grandes, blancas, negras, rosas, algunas perfectamente redondas, otras en forma de lágrima, otras irregulares. La cosa valía quince o quizás veinte mil libras, porque solo usó las más grandes que pudo encontrar, desechando las pequeñas por inútiles.




    Emmeline acababa de terminar de cambiarles las cuerdas por unas de doble hilo. Estaba pálida y no se encontraba nada bien, y había estado inquieta toda la noche.




    Mientras se alejaba, armado con su lanza y su equipo de pesca, ella le hizo un gesto con la mano sin levantarse. Normalmente lo seguía un poco hacia el bosque cuando se iba así, pero esa mañana se limitó a sentarse en la puerta de la casita, con el collar en el regazo, siguiéndolo con la mirada hasta que se perdió entre los árboles.




    No tenía brújula que le guiara, y no la necesitaba. Conocía los bosques de memoria. La misteriosa línea más allá de la cual apenas se encontraba un árbol de artu. La larga franja de manzano silvestre, una capa regular de cien metros de ancho que se extendía desde el centro de la isla hasta la laguna. Los claros, algunos casi circulares donde los helechos llegaban hasta las rodillas. Luego llegó a la parte mala.




    La vegetación aquí se había desatado en un tumulto. Todo tipo de grandes tallos leñosos de plantas desconocidas bloqueaban el camino y enredaban el pie; y había lugares pantanosos en los que uno se hundía horriblemente. Al detenerse para secarse la frente, los tallos y zarcillos que uno había derribado o apartado se levantaban y se cerraban, convirtiéndolo en un prisionero casi tan rodeado como una mosca en el ámbar.




    Todos los mediodías que habían caído sobre la isla parecían haber dejado algo de su calor aquí. El aire era húmedo y denso como el de una lavandería; y el lúgubre y perpetuo zumbido de los insectos llenaba el silencio sin destruirlo.




    Cien hombres con guadañas podrían abrir un camino por el lugar hoy; un mes o dos después, buscando el camino, no encontrarías ninguno: la vegetación se habría cerrado como el agua cuando se divide.




    Este era el refugio de la orquídea jarra, una verdadera jarra con tapa y todo. Al levantar la tapa, encontrarías la jarra medio llena de agua. A veces, en la maraña de arriba, entre dos árboles, se veía algo parecido a un pájaro venido a menos. Las orquídeas crecían aquí como en un invernadero. Todos los árboles, los pocos que había, tenían un aspecto espectral y miserable. Estaban medio muertos de hambre por el crecimiento voluptuoso de las gigantescas malas hierbas.




    Si uno tenía mucha imaginación, se sentía asustado en este lugar, porque uno no se sentía solo. En cualquier momento parecía que una mano que se extendía desde la maraña circundante podía tocarte en el codo. Incluso Dick lo sintió, a pesar de su falta de imaginación y valentía. Le llevó casi tres cuartos de hora atravesarlo, y entonces, por fin, llegó el bendito aire del día real, y un atisbo de la laguna entre los troncos de los árboles.




    Habría dado la vuelta en la lancha, pero con la marea baja, las aguas poco profundas del norte de la isla impedían el paso de la embarcación. Por supuesto, podría haber remado todo el camino por la orilla y la entrada del arrecife, pero eso habría significado un circuito de seis millas o más. Cuando llegó entre los árboles hasta el borde de la laguna, eran alrededor de las once de la mañana y la marea estaba casi en su punto máximo.




    La laguna justo aquí era como un canal, y el arrecife estaba muy cerca, apenas a un cuarto de milla de la orilla. El agua no se abría, bajaba en picado cincuenta brazas o más, y se podía pescar desde la orilla como desde la cabecera de un muelle. Había traído algo de comida y la colocó debajo de un árbol mientras preparaba su sedal, que tenía un trozo de coral como plomo. Engañó al anzuelo y, al girar la plomada en el aire, la hizo volar a treinta metros de la orilla. Había un pequeño árbol de nuez de coco que crecía justo al borde del agua. Sujetó el extremo de su sedal alrededor del tronco estrecho, por si acaso, y luego, sosteniendo el propio sedal, pescó.




    Había prometido a Emmeline que volvería antes del anochecer.




    Era pescador. Es decir, una criatura con la paciencia infinita de un gato, incansable y ajena al tiempo como una ostra. Había venido aquí más por deporte que por pescar. En esta parte de la laguna se encontraban grandes cosas. La última vez que había pescado un pez gato, al menos en apariencia se parecía a un pez gato del Misisipi. A diferencia del pez gato, era tosco e inservible como alimento, pero daba buen deporte.




    La marea estaba bajando y era en la bajada de la marea cuando se pescaba mejor. No había viento y la laguna parecía una lámina de cristal, con solo un hoyuelo aquí y allá donde la marea saliente hacía un remolino en el agua.




    Mientras pescaba, pensó en Emmeline y en la casita bajo los árboles. Apenas se podía llamar pensar. Ante su ojo mental pasaron imágenes: imágenes agradables y felices, iluminadas por el sol, la luna y las estrellas.




    Pasaron tres horas así, sin un mordisco ni ningún indicio de que la laguna contuviera algo más que agua de mar, y decepción; pero él no se quejó. Era un pescador. Luego dejó la línea atada al árbol y se sentó a comer la comida que había traído consigo. Apenas había terminado su comida cuando el pequeño árbol de coco se estremeció y se convulsionó, y no necesitó tocar la línea tensa para saber que era inútil intentar hacer frente a la cosa que había al final de ella. El único camino era dejar que tirara y se ahogara. Así que se sentó y observó.




    Al cabo de unos minutos, la línea se aflojó y el pequeño árbol de nuez de coco volvió a adoptar su actitud de meditación pensativa y reposo. Tiró de la línea: no había nada al final de ella más que un anzuelo. No se quejó; volvió a poner cebo en el anzuelo y lo lanzó, ya que era muy probable que la fiera que había en el agua volviera a morder.




    Lleno de esta idea y sin prestar atención al tiempo, pescó y esperó. El sol se estaba poniendo en el oeste, pero él no le prestó atención. Se había olvidado por completo de que le había prometido a Emmeline que volvería antes del atardecer; ya casi era el atardecer. De repente, justo detrás de él, entre los árboles, oyó su voz, gritando:




    «¡Dick!»
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    Dejó caer la línea y se dio la vuelta sobresaltado. No había nadie a la vista. Corrió entre los árboles gritando su nombre, pero solo le respondieron ecos. Luego regresó a la orilla de la laguna.




    Estaba seguro de que lo que había oído era solo una fantasía, pero era casi el atardecer y ya era hora de irse. Recogió el sedal, lo enrolló, tomó su arpón y se puso en marcha.




    Fue justo en medio del mal lugar cuando le sobrevino el pavor. ¿Y si le hubiera pasado algo? Era el anochecer y nunca las algas habían parecido tan espesas, la penumbra tan lúgubre, los zarcillos de las enredaderas tan espeluznantes. Entonces se perdió, ¡él que siempre estaba tan seguro de su camino! El instinto del cazador se había cruzado, y durante un tiempo fue de un lado a otro, tan indefenso como un barco sin brújula. Por fin se adentró en el bosque de verdad, pero muy a la derecha de donde debería haber estado. Se sentía como una bestia escapada de una trampa, y se apresuró, guiado por el sonido de las olas.




    Cuando llegó a la pradera despejada que conducía a la laguna, el sol acababa de desaparecer más allá de la línea del mar. Una franja de nubes rojas flotaba como la pluma de un flamenco en el cielo occidental cerca del mar, y el crepúsculo ya había llenado el mundo. Podía ver la casa vagamente, bajo la sombra de los árboles, y corrió hacia ella, cruzando la pradera en diagonal.




    Siempre antes, cuando había estado fuera, lo primero que saludaba a sus ojos a su regreso había sido la figura de Emmeline. Ya fuera en la orilla de la laguna o en la puerta de la casa, la encontraba esperándolo.




    Ella no lo estaba esperando esa noche. Cuando llegó a la casa, ella no estaba allí, y se detuvo, después de buscarla por todas partes, presa de la más horrible perplejidad e incapaz por el momento de pensar o actuar.




    Desde el susto del suceso en el arrecife, había sufrido ataques ocasionales de dolor de cabeza; y cuando el dolor era más de lo que podía soportar, se iba a esconder. Dick la buscaba entre los árboles, gritando su nombre y dando voces. Un débil «¡hola!» respondía cuando lo oía, y entonces él la encontraba bajo un árbol o un arbusto, con su desafortunada cabeza entre las manos, un cuadro de miseria.




    Ahora lo recordaba y comenzó a caminar por los límites del bosque, llamándola y deteniéndose para escuchar. No obtuvo respuesta.




    Buscó entre los árboles hasta llegar al pequeño pozo, despertando los ecos con su voz; luego regresó lentamente, mirando a su alrededor en la profunda oscuridad que ahora cedía a la luz de las estrellas. Se sentó frente a la puerta de la casa y, al mirarlo, se podría haber imaginado en las últimas etapas de agotamiento. El dolor profundo y el agotamiento profundo actúan sobre el cuerpo de la misma manera. Estaba sentado con la barbilla apoyada en el pecho, las manos inertes. Podía oír su voz, igual que la oyó al otro lado de la isla. Ella había estado en peligro y le había llamado, y él había estado pescando tranquilamente, ajeno a todo.




    Este pensamiento lo enloqueció. Se sentó, miró a su alrededor y golpeó el suelo con las palmas de las manos; luego se puso de pie y se dirigió al bote. Remó hasta el arrecife: la acción de un loco, porque ella no podía estar allí.




    No había luna, la luz de las estrellas iluminaba y velaba el mundo, y no se oía más que el majestuoso estruendo de las olas. Mientras estaba de pie, con el viento nocturno soplando en su rostro, la espuma blanca burbujeando ante él y Canopus ardiendo en el gran silencio sobre su cabeza, el hecho de encontrarse en medio de una terrible y profunda indiferencia le llegó a su mente inculta con una punzada.




    Regresó a la orilla: la casa seguía desierta. Sobre la hierba, cerca de la entrada, había un pequeño cuenco hecho con la cáscara de una nuez de coco. La última vez que lo había visto estaba en sus manos, y lo cogió y lo sostuvo un momento, apretándolo fuertemente contra su pecho. Luego se arrojó al suelo frente a la entrada y se tumbó boca abajo, con la cabeza apoyada en los brazos en la postura de una persona profundamente dormida.




    Debió de buscar de nuevo por el bosque esa noche, como lo hace un sonámbulo, porque al amanecer se encontró en el valle ante el ídolo. Entonces amaneció: el mundo estaba lleno de luz y color. Estaba sentado ante la puerta de la casa, agotado y extenuado, cuando, al levantar la cabeza, vio la figura de Emmeline que salía de entre los árboles distantes al otro lado del césped.
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    No pudo moverse por un momento, luego se puso de pie de un salto y corrió hacia ella. Ella parecía pálida y aturdida, y sostenía algo en sus brazos; algo envuelto en su bufanda. Mientras la apretaba contra él, el bulto que llevaba en los brazos se retorció contra su pecho y emitió un bufido, como el de un gato. Se apartó y Emmeline, apartando con ternura un poco su bufanda, dejó al descubierto una carita. Era de color rojo ladrillo y estaba arrugada; tenía dos ojos brillantes y un mechón de pelo oscuro sobre la frente. Luego cerró los ojos, frunció el ceño y estornudó dos veces.




    «¿De dónde lo has sacado?», preguntó, absolutamente asombrado mientras ella volvía a cubrirse suavemente el rostro con el pañuelo.




    Mudo de asombro, la ayudó a llegar a la casa, y ella se sentó, apoyando la cabeza contra los bambúes de la pared.




    Mudo de asombro, la ayudó a llegar a la casa, y ella se sentó, apoyando la cabeza contra los bambúes de la pared. «Me sentía tan mal», explicó; «y entonces me fui a sentar al bosque, y luego no recordaba nada más, y cuando me desperté estaba ahí».




    «Me sentía tan mal», explicó ella; «y entonces me fui a sentar al bosque, y luego no recordaba nada más, y cuando me desperté estaba ahí». «¡Es un bebé!», dijo Dick.




    «¡Es un bebé!», dijo Dick. «Lo sé», respondió Emmeline.




    «Lo sé», respondió Emmeline. El bebé de la señora James, visto en el pasado lejano, se había levantado ante sus ojos, un mensajero del pasado para explicar qué era lo nuevo. Entonces ella le contó cosas, cosas que destrozaron por completo el viejo «cabb




    El bebé de la Sra. James, visto en el pasado, se había levantado ante sus ojos, un mensajero del pasado para explicar qué era lo nuevo. Luego ella le contó cosas, cosas que destrozaron por completo la vieja teoría de la «cama de coles», suplantándola por una verdad mucho más maravillosa, mucho más poética también, para quien pueda apreciar la maravilla y el misterio de la vida. «Tiene algo raro atado», continuó, como si se refiriera a un paquete que acababa de recibir. «Es un bebé», dijo Dick. «Lo sé», respondió Emmeline.




    «Tiene algo divertido atado a él», continuó, como si se refiriera a un paquete que acababa de recibir.




    «No», respondió ella; «déjalo».




    «No», respondió ella; «déjalo». Se sentó meciendo suavemente la cosa, como si estuviera ajena al mundo entero y completamente absorta en ella, como, de hecho, lo estaba Dick. Un médico se habría estremecido, pero, quizás afortunadamente, no había ningún médico en




    Se sentó meciéndose suavemente la cosa, como ajena al mundo entero y absorta en ella, como, de hecho, lo estaba Dick. Un médico se habría estremecido, pero, quizás afortunadamente, no había ningún médico en la isla. Solo la Naturaleza, y ella arreglaba todo a su tiempo y a su manera.




    Cuando Dick se quedó sentado maravillado el tiempo suficiente, se puso a encender el fuego. No había comido nada desde el día anterior y estaba casi tan exhausto como la chica. Cocinó un poco de fruta del pan, quedaba algo de pescado frío del día anterior; esto, con algunos plátanos, lo sirvió en dos hojas anchas, haciendo que Emmeline comiera primero.




    Antes de que terminaran, la criatura del fardo, como si hubiera olido la comida, empezó a gritar. Emmeline apartó el pañuelo. Parecía hambrienta; su boca se apretaba y se abría de par en par, sus ojos se abrían y se cerraban. La niña le tocó los labios con el dedo y el animal se aferró a la punta de su dedo y lo chupó. Sus ojos se llenaron de lágrimas, miró suplicante a Dick, que estaba de rodillas; él cogió un plátano, lo peló, partió un trozo y se lo dio. Ella lo acercó a la boca del bebé. Este intentó chuparlo, fracasó, sopló burbujas al sol y chilló.




    Cerca había unas nueces de cacao verdes que había recogido el día anterior. Tomó una, le quitó la cáscara verde y le abrió uno de los ojos, haciendo también una abertura en el lado opuesto de la cáscara. El desafortunado bebé succionó




    Cerca había unos cocos verdes que había recogido el día anterior. Tomó uno, le quitó la cáscara verde y le abrió uno de los ojos, haciendo una abertura también en el lado opuesto de la cáscara. El desafortunado bebé chupó vorazmente el coco, se llenó el estómago con el jugo del coco joven, vomitó violentamente y lloró. Emmeline, desesperada, lo apretó contra su pecho desnudo, del que, en un momento, colgaba como una sanguijuela. Sabía más de bebés que ellos.
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    Al mediodía, en las aguas poco profundas del arrecife, bajo el sol abrasador, el agua estaría bastante caliente. Llevaban al bebé aquí abajo, y Emmeline lo lavaba con un poco de franela. Al cabo de unos días, apenas gritaba, ni siquiera cuando ella lo lavaba. Se tumbaba en sus rodillas durante el proceso, moviendo valientemente los brazos y las piernas, mirando fijamente al cielo. Luego, cuando ella lo ponía boca abajo, bajaba la cabeza y reía y hacía pompas de jabón en el coral del arrecife, examinando, al parecer, el dibujo del coral con profunda y filosófica atención.




    Dick se sentaba con las rodillas hasta el mentón, observándolo todo. Se sentía en parte propietario de la cosa, como de hecho lo era. El misterio del asunto aún se cernía sobre ambos. Hacía una semana que estaban solos y, de repente, de la nada, había aparecido este nuevo individuo.




    Era tan completo. Tenía pelo en la cabeza, uñas diminutas y manos que te agarraban. Tenía toda una serie de pequeños gestos propios, y cada día los aumentaba.




    En una semana, la extrema fealdad del recién nacido había desaparecido. Su rostro, que parecía tallado a imitación de la cara de un mono en medio ladrillo, se convirtió en el rostro de un bebé feliz y sano. Parecía ver cosas, y a veces se reía y se reía como si le hubieran contado un buen chiste. Su cabello negro se le cayó y fue reemplazado por una especie de pelusa. No tenía dientes. Se tumbaba boca arriba y daba patadas y cacareaba, y doblaba los puños e intentaba tragárselos alternativamente, y cruzaba los pies y jugaba con los dedos. De hecho, era exactamente como cualquiera de los mil y un bebés que nacen en el mundo a cada segundo.




    «¿Cómo lo llamaremos?», dijo Dick un día, mientras observaba a su hijo y heredero gatear por la hierba bajo la sombra de las hojas del árbol del pan.




    El recuerdo de otro bebé del que se había oído hablar estaba en su mente; y era un nombre tan bueno como cualquier otro, tal vez, en ese lugar solitario, a pesar de que Hannah era un niño.




    El recuerdo de otro bebé del que había oído hablar estaba en su mente; y era un nombre tan bueno como cualquier otro, tal vez, en ese lugar solitario, a pesar de que Hannah era un niño. Koko se interesó mucho por el recién llegado. Saltaba alrededor de él y lo miraba con la cabeza ladeada; y Hannah gateaba tras el pájaro e intentaba agarrarlo por la cola.




    Koko se interesó mucho por el recién llegado. Saltaba alrededor de él y lo miraba de reojo; y Hannah gateaba tras el pájaro e intentaba agarrarlo por la cola. En unos meses se volvió tan valiente y fuerte que perseguía a su propio padre, gateando ante él por la hierba, y se podía ver a la madre, al padre y al niño jugando todos juntos como tres niños, con el pájaro a veces revoloteando por encima como un buen espíritu, a veces uniéndose a la diversión.




    A veces, Emmeline se sentaba y cavilaba sobre el niño, con una expresión preocupada en el rostro y una mirada perdida en los ojos. Había vuelto el viejo y vago temor a la desgracia, el pavor a esa forma invisible que su imaginación medio dibujaba tras la sonrisa en el rostro de la Naturaleza. Su felicidad era tan grande que temía perderla.




    No hay nada más maravilloso que el nacimiento de un hombre, y todo lo que conlleva. Aquí, en esta isla, en el mismísimo corazón del mar, en medio de la luz del sol y los árboles azotados por el viento, bajo el gran arco azul del cielo, en perfecta pureza de pensamiento, discutirían la cuestión de principio a fin sin sonrojarse, con el objeto de su discusión arrastrándose ante ellos sobre la hierba e intentando agarrar plumas de la cola de Koko. Era la soledad del lugar, así como su ignorancia de la vida, lo que hacía que el milagro tan antiguo pareciera tan extraño y fresco, tan hermoso como el milagro de la muerte había parecido horrible. En pensamientos vagos e inexpresables con palabras, unían esto




    Era la soledad del lugar, así como su ignorancia de la vida, lo que hacía que el viejo, viejo milagro pareciera tan extraño y fresco, tan hermoso como el milagro de la muerte había parecido horrible. En pensamientos vagos e inexpresables con palabras, vincularon este nuevo suceso con aquel antiguo suceso en el arrecife seis años antes. La desaparición y la llegada de un hombre.




    Hannah, a pesar de su desafortunado nombre, era sin duda un bebé de lo más viril y atractivo. El cabello negro que había aparecido y desaparecido como una broma pesada de la naturaleza, dio lugar a un vello al principio tan amarillo como el trigo blanqueado por el sol, pero que en pocos meses se tiñó de castaño rojizo.




    Un día, hacía tiempo que estaba inquieto y se mordía los pulgares, Emmeline, mirándole la boca, vio algo blanco y parecido a un grano de arroz que sobresalía de su encía. Era un diente recién salido. Ahora podía comer plátanos y fruta de pan, y a menudo le daban pescado, un hecho que de nuevo podría haber hecho temblar a un médico; sin embargo, prosperaba con todo ello y engordaba cada día más.




    Emmeline, con una sabiduría profunda y natural, le dejaba gatear completamente desnudo, vestido de ozono y luz solar. Cuando lo llevaba al arrecife, le dejaba remar en las pozas poco profundas, sosteniéndolo por las axilas mientras salpicaba el agua brillante como un diamante con los pies, y reía y gritaba.




    Estaban empezando a experimentar un fenómeno, tan maravilloso como el nacimiento del cuerpo del niño: el nacimiento de su inteligencia: el asomarse de una pequeña personalidad con predilecciones propias, gustos y disgustos.




    Conocía a Dick por Emmeline; y cuando Emmeline había satisfecho sus necesidades materiales, extendía los brazos para ir a Dick si estaba cerca. Consideraba a Koko como un amigo, pero cuando un amigo de Koko, un pájaro con una mente inquisitiva y tres plumas rojas en la cola, se dejó caer un día para inspeccionar al recién llegado, se molestó por la intrusión y gritó. Le apasionaban las flores, o cualquier cosa brillante. Se reía y gritaba cuando lo llevaban a la laguna en la lancha, e intentaba saltar al agua para alcanzar los corales de colores brillantes que había debajo.




    Le apasionaban las flores, o cualquier cosa brillante. Se reía y gritaba cuando lo llevaban a la laguna en la lancha, e intentaba saltar al agua para alcanzar los corales de colores brillantes que había debajo.




    ¡Ay de mí! Nos reímos de las madres jóvenes y de todas las cosas milagrosas que nos cuentan sobre sus bebés. Ellas ven lo que nosotros no podemos ver: el primer despliegue de esa flor misteriosa, la mente.




    Un día estaban en la laguna. Dick había estado remando; había dejado de hacerlo y estaba dejando que el bote se deslizara un poco. Emmeline bailaba con el niño en su regazo, cuando de repente este extendió sus brazos hacia el remero y dijo:




    La pequeña palabra, tan a menudo escuchada y fácilmente repetida, fue su primera palabra en la tierra.




    La pequeña palabra, tan a menudo escuchada y fácilmente repetida, fue su primera palabra en la tierra. Una voz que nunca antes había hablado en el mundo, había hablado; y escuchar su nombre pronunciado misteriosamente por un ser que él mismo había creado, es lo más dulce y quizás lo más triste que un hombre puede conocer.




    Una voz que nunca antes había hablado en el mundo, había hablado; y oír su nombre pronunciado así misteriosamente por un ser que él ha creado, es lo más dulce y quizás lo más triste que un hombre puede conocer. Dick tomó al niño en su regazo, y desde ese momento su amor por él fue más que su amor por Emmeline o cualquier otra cosa en la tierra.




    Dick tomó al niño en su regazo, y desde ese momento su amor por él fue más que su amor por Emmeline o cualquier otra cosa en la tierra.




  

    CAPÍTULO XV


    LA LAGUNA DE FUEGO




    

      Índice

    




    Desde la tragedia de hace seis años, había estado formándose en la mente de Emmeline Lestrange algo que podría llamarse una profunda desconfianza. Nunca había sido inteligente; las lecciones la habían entristecido y cansado, sin hacerla mucho más sabia. Sin embargo, su mente era de ese tipo en el que las verdades profundas llegan por atajos. Era intuitiva.




    Un gran conocimiento puede acechar en la mente humana sin que el dueño de la mente sea consciente. Él o ella actúa de tal o cual manera, o piensa de tal o cual manera por intuición; en otras palabras, como resultado del razonamiento más profundo.




    Cuando hemos aprendido a llamar tormenta a las tormentas y muerte a la muerte y nacimiento al nacimiento; cuando hemos dominado el libro de la sirena del marinero y la ley de los ciclones del Sr. Piddington, la anatomía de Ellis y la partería de Lewer, ya nos hemos vuelto medio ciegos. Nos hemos hipnotizado con palabras y nombres. Pensamos en palabras y nombres, no en ideas; lo común ha triunfado, el verdadero intelecto está medio aplastado.




    Las tormentas habían estallado sobre la isla antes de esto. Y lo que Emmeline recordaba de ellas podría expresarse con un ejemplo.




    La mañana sería brillante y feliz, nunca tan brillante el sol, ni tan suave la brisa, ni tan tranquila la laguna azul; luego, con una horrible brusquedad, como si estuviera enfermo de disimulo y loco por mostrarse, algo ennegrecería el sol y, con un grito, extendería una mano y devastaría la isla, convertiría la laguna en espuma, derribaría los cocoteros y mataría a los pájaros. Y quedaría un pájaro y se llevaría otro, un árbol destruido y otro en pie. La furia de la cosa era menos temible que su ceguera y su indiferencia.




    Una noche, cuando la niña estaba dormida, justo después de que se encendiera la última estrella, Dick apareció en la puerta de la casa. Había bajado hasta la orilla del agua y ahora había regresado. Hizo una seña a Emmeline para que lo siguiera y ella lo hizo, dejando a la niña en el suelo.




    «Ven aquí y mira», dijo él.




    Él la guió hasta el agua; y cuando se acercaron, Emmeline se dio cuenta de que había algo extraño en la laguna. Desde la distancia parecía pálida y sólida; podría haber sido una gran extensión de mármol gris veteado de negro. Luego, al acercarse, vio que el aspecto gris apagado era un engaño del ojo.




    La laguna estaba encendida y ardiendo.




    El fuego fosfórico estaba en su mismo corazón y ser; cada rama de coral era una antorcha, cada pez una linterna pasajera. La marea entrante que movía las aguas hacía que todo el resplandeciente suelo de la laguna se moviera y temblara, y las diminutas olas que lamían la orilla dejaban tras de sí rastros de luciérnagas. «¡Mira!», dijo Dick.




    Se arrodilló y sumergió el antebrazo en el agua. La parte sumergida ardía como una antorcha humeante. Emmeline podía verla tan claramente como si estuviera iluminada por la luz del sol. Luego sacó el brazo y, como




    Se arrodilló y sumergió el antebrazo en el agua. La parte sumergida ardía como una antorcha humeante. Emmeline podía verla tan claramente como si estuviera iluminada por la luz del sol. Luego sacó el brazo, y hasta donde había llegado el agua, estaba cubierto por un guante brillante. Ya habían visto la fosforescencia de la laguna antes; de hecho, cualquier noche se podían ver los peces pasar como barras de plata, cuando no había luna; pero esto era algo completamente nuevo y fascinante.




    Ya habían visto la fosforescencia de la laguna antes; de hecho, cualquier noche se podían ver pasar los peces como barras de plata, cuando no había luna; pero esto era algo completamente nuevo y fascinante.




    Emmeline se arrodilló y se mojó las manos, se hizo un par de guantes fosfóricos, y gritó de placer y se rió. Era todo el placer de jugar con fuego sin el peligro de quemarse. Entonces Dick se frotó la cara con el agua hasta que brilló.




    «¡Espera!», gritó; y, corriendo hacia la casa, sacó a Hannah.




    Él bajó corriendo con él hasta la orilla del agua, le dio el niño a Emmeline, desamarró el bote y partió de la orilla.




    Los remos, en la medida en que estaban sumergidos, parecían barras de plata reluciente; bajo ellos pasaban los peces, dejando colas cometas; cada grupo de corales era una lámpara, prestando su brillo hasta que la gran laguna se iluminó como un salón de baile. Incluso el niño en el regazo de Emmeline cacareó y gritó ante la extrañeza de la vista.




    Aterrizaron en el arrecife y deambularon por la llanura. El mar estaba blanco y brillante como la nieve, y la espuma parecía un seto de fuego.




    Mientras contemplaban este extraordinario espectáculo, de repente, casi tan instantáneamente como se apaga una luz eléctrica, la fosforescencia del mar parpadeó y desapareció. La luna estaba saliendo. Su cresta acababa de salir del agua y, cuando su rostro apareció lentamente tras un cinturón de vapor que se extendía en el horizonte, parecía feroz y rojo, manchado de humo como el rostro de Eblis.




    La luna estaba saliendo. Su cresta acababa de salir del agua y, cuando su rostro apareció lentamente tras un cinturón de vapor que se extendía en el horizonte, parecía feroz y rojo, manchado de humo como el rostro de Eblis.
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    Cuando se despertaron a la mañana siguiente, el día estaba oscuro. Un sólido techo de nubes, de color plomo y sin una sola ondulación, se extendía sobre el cielo, casi hasta el horizonte. No había ni una brisa de viento, y los pájaros volaban salvajemente como si estuvieran molestos por algún enemigo invisible en el bosque.




    Mientras Dick encendía el fuego para preparar el desayuno, Emmeline caminaba de un lado a otro, sosteniendo a su bebé contra su pecho; se sentía inquieta e intranquila.




    A medida que avanzaba la mañana, la oscuridad aumentaba; se levantó una brisa y las hojas de los árboles del pan repiqueteaban junto con el sonido de la lluvia cayendo sobre el cristal. Se avecinaba una tormenta, pero había algo diferente en su aproximación a la aproximación de las tormentas que ya habían conocido.




    A medida que la brisa aumentaba, un sonido llenó el aire, procedente de muy lejos, más allá del horizonte. Era como el sonido de una gran multitud de personas, y sin embargo era tan débil y vago que las repentinas ráfagas de la brisa a través de las hojas lo ahogaban por completo. Luego cesó, y no se oía nada más que el balanceo de las ramas y el movimiento de las hojas bajo el viento creciente, que ahora soplaba fuerte y ferozmente y con un empuje constante desde el oeste, inquietando la laguna y enviando nubes y masas de espuma justo sobre el arrecife. El cielo, que había estado tan plomizo y tranquilo como un techo sólido, ahora estaba lleno de prisas, fluyendo hacia el este como un gran río turbulento en crecida.




    Y ahora, de nuevo, se podía oír el sonido en la distancia: el trueno de los capitanes de la tormenta y los gritos; pero aún tan débil, tan vago, tan indeterminado y sobrenatural que parecía el sonido de un sueño.




    Emmeline estaba sentada en medio de los helechos en el suelo, acobardada y muda, sosteniendo al bebé contra su pecho. Estaba profundamente dormido. Dick estaba de pie en la puerta. Estaba perturbado, pero no lo demostraba.




    Todo el hermoso mundo de la isla había adquirido ahora el color de las cenizas y el color del plomo. La belleza había desaparecido por completo, todo parecía tristeza y angustia.




    Las palmas de cacao, bajo el viento que había perdido su racha constante y ahora soplaba en ráfagas huracanadas, se agitaban en todas las actitudes de angustia; y quien haya visto una tormenta tropical sabrá lo que una palma de cacao puede expresar con sus movimientos bajo el azote del viento.




    Afortunadamente, la casa estaba situada de tal manera que estaba protegida por toda la profundidad de la arboleda entre ella y la laguna; y también, afortunadamente, estaba protegida por el denso follaje del árbol del pan, porque de repente, con un estruendo de truenos como si el martillo de Thor hubiera sido arrojado del cielo a la tierra, las nubes se abrieron y la lluvia cayó en una gran ola inclinada. Rugió sobre el follaje de arriba, que, doblando hoja tras hoja, formó un techo inclinado desde el que se precipitó en una cascada constante en forma de lámina.




    Dick había entrado corriendo en la casa y ahora estaba sentado junto a Emmeline, que temblaba y sostenía al niño, que se había despertado con el sonido del trueno.




    Durante una hora permanecieron sentados, la lluvia cesaba y volvía a caer, los truenos sacudían la tierra y el mar, y el viento pasaba por encima con un grito penetrante y monótono.




    De repente, el viento amainó, la lluvia cesó y una luz espectral pálida, como la luz del amanecer, cayó ante la puerta.




    «¡Se acabó!», gritó Dick, tratando de levantarse. «¡Oh, escucha!», dijo Emmeline, aferrándose a él y sosteniendo al bebé contra su pecho como si el contacto con él le diera protección. Había adivinado que se acercaba algo peor que una tormenta.




    «¡Oh, escucha!», dijo Emmeline, aferrándose a él y sosteniendo al bebé contra su pecho como si el contacto con él le diera protección. Había adivinado que se acercaba algo peor que una tormenta.




    Entonces, escuchando en el silencio, lejos del otro lado de la isla, oyeron un sonido como el zumbido de una gran peonza. Era el centro del ciclón acercándose.




    Era el centro del ciclón que se acercaba.




    Un ciclón es una tormenta circular: una tormenta en forma de anillo. Este anillo de huracán viaja a través del océano con una velocidad y furia inconcebibles, pero su centro es un remanso de paz.




    Mientras escuchaban, el sonido aumentaba, se agudizaba y se convertía en un olor penetrante que perforaba los tímpanos: un sonido que temblaba con prisa y velocidad, aumentando, trayendo consigo el estallido y el choque de los árboles, y rompiendo por fin por encima de sus cabezas en un grito que aturdía el cerebro como el golpe de una porra. En un segundo, la casa fue arrancada de cuajo, y ellos se aferraron a las raíces del árbol del pan, sordos, ciegos, medio muertos.




    El terror y el prolongado impacto de este los redujo de seres pensantes al nivel de animales asustados cuyo único instinto es la preservación.




    No sabían cuánto duró el horror, cuando, como un loco que se detiene un momento en medio de sus luchas y se queda inmóvil, el viento dejó de soplar y hubo paz. El centro del ciclón pasaba sobre la isla. Al mirar hacia arriba, se veía una vista maravillosa. El aire estaba lleno de pájaros, mariposas, insectos, todos suspendidos en el corazón de la tormenta y viajando con ella bajo su protección.




    Al mirar hacia arriba, se veía un espectáculo maravilloso. El aire estaba lleno de pájaros, mariposas, insectos, todos suspendidos en el corazón de la tormenta y viajando con ella bajo su protección.




    Aunque el aire estaba tranquilo como el de un día de verano, desde el norte, el sur, el este y el oeste, desde todos los puntos cardinales, llegaba el grito del huracán.




    Había algo impactante en esto. En una tormenta, el viento te golpea tanto que no tienes tiempo para pensar: estás medio aturdido. Pero en el centro muerto de un ciclón estás en perfecta paz. El problema está por todas partes, pero




    En una tormenta, el viento te golpea tan fuerte que no tienes tiempo para pensar: estás medio aturdido. Pero en el centro muerto de un ciclón, estás en perfecta paz. El problema está por todas partes, pero no está aquí. Tienes tiempo para examinar la cosa como un tigre en una jaula, escuchar su voz y estremecerte ante su ferocidad.




    La niña, que sostenía al bebé contra su pecho, se incorporó jadeando. El bebé no había sufrido ningún daño; al principio había llorado cuando estalló el trueno, pero ahora parecía impasible, casi aturdido. Dick salió de debajo del árbol y miró al prodigio en el aire.




    El ciclón había reunido en su camino aves marinas y terrestres; había gaviotas, pájaros de guerra blancos y negros, mariposas, y todos parecían atrapados bajo una gran cúpula de cristal a la deriva. A medida que avanzaban, viajando como cosas sin voluntad y en un sueño, con un zumbido y un rugido, el cuadrante suroeste del ciclón estalló sobre la isla, y todo el amargo asunto comenzó de nuevo.




    Duró horas, luego, hacia la medianoche, el viento amainó; y cuando salió el sol a la mañana siguiente, lo hizo a través de un cielo sin nubes, sin rastro de disculpa por la destrucción causada por sus hijos, los vientos. Mostró árboles arrancados de raíz y pájaros muertos, tres o cuatro cañas de lo que una vez fue una casa, la laguna del color de un zafiro pálido y un mar verde cristalino y cubierto de espuma que se precipitaba como un trueno contra el arrecife.
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    Al principio pensaron que estaban arruinados; luego Dick, buscando, encontró la vieja sierra debajo de un árbol, y el cuchillo de carnicero cerca de ella, como si el cuchillo y la sierra hubieran estado tratando de escapar juntos y hubieran fracasado.




    Poco a poco, empezaron a recuperar algo de sus pertenencias dispersas. Los restos de la franela habían sido llevados por el ciclón y enrollados una y otra vez alrededor de un esbelto árbol de coco, hasta que el tronco parecía una pierna alegremente vendada. La caja de anzuelos se había quedado atascada en el centro de una fruta del pan cocida, y ambas habían sido recogidas por los dedos del viento y arrojadas contra el mismo árbol; y la vela de estay del Shenandoah estaba en el arrecife, con un trozo de coral cuidadosamente colocado sobre ella como para mantenerla abajo. En cuanto a la vela de un cabo que pertenecía al bote, nunca más se supo de ella.




    A veces hay humor en un ciclón, si sabes apreciarlo; ninguna otra forma de perturbación del aire produce efectos tan pintorescos. Además del gran remolino principal de viento, hay remolinos secundarios, cada uno impulsado por su propio genio especial.




    Emmeline había sentido a Hannah casi arrebatada de sus brazos dos veces por estos pequeños y feroces vientos huracanados; y que todo el asunto de la gran tormenta se había iniciado con el objetivo de arrebatársela y llevarlo a la mar, era una creencia que ella tenía, tal vez, en lo más profundo de su mente.




    El bote habría quedado completamente destruido si no se hubiera escorado y hundido en aguas poco profundas al primer golpe de viento; tal como estaba, Dick pudo achicarlo en la siguiente marea baja, cuando flotaba tan valientemente como siempre, sin haber abierto una sola costura.




    Pero la destrucción entre los árboles era lamentable. Al mirar el bosque como una masa, se notaban huecos aquí y allá, pero lo que realmente había sucedido no se podía ver hasta que uno estaba entre los árboles. Grandes y hermosas palmeras de coco, no muertas, sino moribundas, yacían aplastadas y rotas como si las hubiera pisoteado un pie enorme. Te encontrarías con media docena de lianas retorcidas en un gran cable. Donde había palmas de cacao, no podías moverte ni un metro sin tropezar con una nuez caída; podías haber recogido nueces adultas, semicrecientes y pequeñas, no más grandes que manzanas pequeñas, porque en el mismo árbol encontrarás nueces de todos los tamaños y condiciones.




    Nunca se ve una palmera de cacao con el tronco perfectamente recto; todas tienen una inclinación más o menos perpendicular; tal vez por eso un ciclón tiene más efecto en ellas que en otros árboles.




    Artus, que una vez fue un cuadro tan bonito con sus troncos de cuadros de diamantes, yacía roto y arruinado; y a través del cinturón de manzanas mammee, a través de las malas tierras, había un camino ancho, como si un ejército, a caballo, a pie y con artillería, hubiera pasado por allí de orilla a orilla de la laguna. Este era el camino dejado por la gran pata delantera de la tormenta; pero si hubieras buscado en los bosques a ambos lados, habrías encontrado caminos donde habían actuado los vientos menores, donde habían jugado los pequeños torbellinos.




    De los bosques magullados, como un incienso ofrecido al cielo, se elevaba un perfume de flores recogidas y esparcidas, de hojas mojadas por la lluvia, de lianas retorcidas y rotas y rezumando su savia; el perfume de árboles recién destrozados y arruinados: la esencia y el alma del artu, el baniano y la palma de cacao arrojados al viento.




    Habrías encontrado mariposas muertas en el bosque, pájaros muertos también; pero en el gran camino de la tormenta habrías encontrado alas de mariposas muertas, plumas, hojas deshilachadas como si las hubieran tocado los dedos, ramas de la aoa y tallos del hibisco rotos en pequeños fragmentos.




    Lo suficientemente poderoso como para abrir un barco, arrancar un árbol y arruinar a medias una ciudad. Lo suficientemente delicado como para arrancar un ala de mariposa de un ala: eso es un ciclón.




    Emmeline, que deambulaba por el bosque con Dick el día después de la tormenta, contemplando la ruina de un gran árbol y un pajarito, y recordando las aves terrestres que había vislumbrado ayer siendo llevadas a salvo por la tormenta hacia el mar para ahogarse, sintió que un gran peso se le quitaba del corazón. La desgracia había llegado y los había salvado a ellos y al bebé. El azul había hablado, pero no los había llamado.




    Ella sintió que algo, ese algo que en la civilización llamamos destino, estaba por el momento saciado; y, sin ser aniquilado, su incesante temor hipocondríaco se condensó en un punto, dejando su horizonte iluminado y despejado.




    El ciclón, en efecto, los había tratado casi, se podría decir, amablemente. Se había llevado la casa, pero eso era un asunto menor, ya que les había dejado casi todas sus pequeñas posesiones. El polvorín y el pedernal habrían sido una pérdida mucho más grave que una docena de casas, ya que, sin ellos, no habrían tenido absolutamente ningún medio para hacer fuego. En todo caso, el ciclón había sido casi demasiado amable con ellos; les había permitido pagar muy poco de esa misteriosa deuda que tenían con los dioses.




    En todo caso, el ciclón había sido casi demasiado amable con ellos; les había permitido pagar muy poco de esa misteriosa deuda que tenían con los dioses.
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    Al día siguiente, Dick empezó a reconstruir la casa. Había sacado la vela de estay del arrecife y montado una tienda temporal.




    Fue un gran trabajo cortar las cañas y arrastrarlas al aire libre. Emmeline ayudó; mientras Hannah, sentada en el césped, jugaba con el pájaro que había desaparecido durante la tormenta, pero reapareció la noche siguiente.




    La niña y el pájaro se habían hecho amigos rápidamente; al principio eran bastante amigables, pero ahora el pájaro a veces dejaba que las pequeñas manos lo abrazaran por todo el cuerpo, al menos, hasta donde llegaban las manos. Es una experiencia poco común para un hombre sostener en sus manos un pájaro domesticado, tranquilo y sin miedo; después de abrazar a una mujer, es la sensación táctil más placentera que experimentará en su vida.




    Es una experiencia poco común para un hombre sostener en sus manos un pájaro domesticado, tranquilo y sin miedo; después de abrazar a una mujer, es la sensación táctil más placentera que experimentará, quizás, en la vida. Sentirá el deseo de apretarlo contra su corazón, si es que tiene uno. Hannah apretaba a Koko contra su pequeño estómago marrón, como si quisiera revelar ingenuamente dónde estaba su corazón.




    Hannah apretaría a Koko contra su pequeño estómago moreno, como si admitiera ingenuamente dónde estaba su corazón.




    Era un niño extraordinariamente brillante e inteligente. No prometió ser hablador, ya que, tras pronunciar la palabra «Dick», descansó satisfecho durante mucho tiempo antes de avanzar más en el laberinto del lenguaje; pero aunque no usó la lengua, habló de muchas otras maneras. Con sus ojos, que eran tan brillantes como los de Koko y estaban llenos de todo tipo de travesuras; con sus manos y pies y los movimientos de su cuerpo. Tenía una forma de sacudir las manos ante él cuando estaba muy encantado, una forma de expresar casi todos los matices del placer; y aunque rara vez expresaba enfado, cuando lo hacía, lo expresaba plenamente.




    Acababa de cruzar la frontera hacia el país de los juguetes. En la civilización, sin duda habría sido el dueño de un perro de goma o de un cordero de lana, pero aquí no había ningún juguete. La vieja muñeca de Emmeline se había quedado atrás cuando huyeron del otro lado de la isla, y Dick, hace un año más o menos, en una de sus expediciones, la había encontrado medio enterrada en la arena de la playa.




    Lo había traído de vuelta ahora más como una curiosidad que otra cosa, y lo habían guardado en el estante de la casa. El ciclón lo había empalado en una ramita de árbol cercana, como en burla; y Hannah, cuando se lo presentaron como juguete, lo arrojó lejos de él como si estuviera disgustada. Pero él jugaba con flores o con conchas brillantes, o con trozos de coral, haciendo con ellos patrones vagos en el césped.




    Todos los corderitos de juguete del mundo no le habrían gustado más que esas cosas, los juguetes de los niños trogloditas, los niños de la Edad de Piedra. Aplaudir dos conchas de ostra y hacer ruido: ¿qué podría querer un bebé mejor que eso?




    Una tarde, cuando la casa empezaba a tomar forma, dejaron de trabajar y se fueron al bosque; Emmeline llevaba al bebé y Dick se turnaba con él. Iban al valle del ídolo.




    Desde la llegada de Hannah, e incluso antes, la figura de piedra erguida en su horrible y misteriosa soledad había dejado de ser un objeto de temor para Emmeline, y se había convertido en algo vagamente benevolente. El amor había llegado a ella bajo su sombra; y bajo su sombra el espíritu del niño había entrado en ella, ¿desde dónde, quién sabe? Pero ciertamente a través del cielo.




    Quizá lo que había sido el dios de un pueblo desconocido le había inspirado el instinto de la religión; si era así, ella era su última adoradora en la tierra, porque cuando entraron en el valle lo encontraron tumbado boca abajo. Grandes bloques de piedra yacían a su alrededor: evidentemente había habido un corrimiento de tierras, una catástrofe que se preparaba desde hacía siglos y que tal vez había sido provocada por la lluvia torrencial del ciclón.




    En Ponape, Huahine, en la Isla de Pascua, puedes ver grandes ídolos que han sido derribados de esta manera, templos que se desvanecen lentamente de la vista, y terrazas, aparentemente tan sólidas como las colinas, que se convierten suave y sutilmente en montículos de piedra sin forma.




  

    CAPÍTULO XIX


    LA EXPEDICIÓN
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    A la mañana siguiente, la luz del día que se filtraba a través de los árboles despertó a Emmeline en la tienda que habían improvisado mientras se construía la casa. El amanecer llegaba más tarde aquí que en el otro lado de la isla que daba al este, más tarde y de manera diferente, porque existe la diferencia de mundos entre el amanecer que llega sobre una colina boscosa y el amanecer que llega sobre el mar.




    En el otro lado, sentado en la arena con el rompiente del arrecife que miraba al este ante ti, apenas cambiaría de color el este antes de que la línea del mar ardiera, el cielo se iluminara en un vacío ilimitado de azul y la luz del sol inundara la laguna, las ondas de luz pareciendo perseguir las ondas del agua.




    En este lado era diferente. El cielo estaría oscuro y lleno de estrellas, y los bosques, grandes espacios de sombra aterciopelada. Entonces, a través de las hojas del artu llegaría un suspiro, y las hojas del árbol del pan repiquearían, y el sonido del arrecife se volvería débil. La brisa terrestre se había despertado y, al cabo de un rato, como si se las hubiera llevado el viento, al mirar hacia arriba, las estrellas habían desaparecido y el cielo era un velo de un azul pálido. En este enfoque indirecto del amanecer había algo inefablemente misterioso. Se podía ver, pero las cosas vistas eran indecisas y vagas, tal como lo son en el crepúsculo de un día de verano inglés.




    Apenas se había levantado Emmeline cuando Dick también se despertó, y salieron a la hierba y luego bajaron hasta la orilla del agua. Dick se metió en el agua para nadar, y la chica, con el bebé en brazos, se quedó en la orilla observándolo.




    Siempre después de una gran tormenta, el clima de la isla se volvía más estimulante y estimulante, y esa mañana el aire parecía estar lleno del espíritu de la primavera. Emmeline lo sintió, y mientras observaba al nadador divertirse en el agua, se rió y levantó al niño para que lo viera. Era encantadora. La brisa, llena de todo tipo de dulces perfumes del bosque, le ondeaba el cabello negro sobre los hombros, y la luz plena de la mañana que llegaba sobre las hojas de palmera del bosque más allá de la hierba los tocaba a ella y al niño. La naturaleza parecía acariciarlos.




    Dick llegó a tierra y luego corrió a secarse al viento. Luego fue al bote y la examinó; porque había decidido dejar la construcción de la casa por medio día y remar hasta el viejo lugar para ver cómo les había ido a los plátanos durante la tormenta. Su ansiedad por ellos no era de extrañar. La isla era su despensa y los plátanos eran un alimento muy valioso. Sentía por ellos todos los sentimientos de un ama de casa cuidadosa y no podía descansar hasta que hubiera visto por sí mismo la magnitud de los daños, si es que había alguno.




    Examinó el barco y luego todos volvieron a desayunar. Al vivir sus vidas, tenían que ser previsores. Por ejemplo, guardaban todas las cáscaras de las nueces de coco que utilizaban como combustible; y nunca te podrías imaginar el resplandor abrasador que hay en la cáscara de una nuez de coco hasta que la ves ardiendo. Ayer, Dick, con su prudencia habitual, había colocado un montón de palos, todos mojados por la lluvia de la tormenta, para que se secaran al sol: como consecuencia, esta mañana tenían mucho combustible para hacer una hoguera.




    Cuando terminaron de desayunar, cogió el cuchillo para cortar los plátanos, si quedaban algunos por cortar, y, tomando la jabalina, bajó al bote, seguido por Emmeline y el niño.




    Dick había subido al bote y estaba a punto de desamarrarlo y empujarlo, cuando Emmeline lo detuvo.




    «¡Dick!» «¿Sí?»




    «Iré contigo».




    «Iré contigo». «¡Tú!», dijo él asombrado.




    «¡Sí, ya no tengo miedo!».




    «Sí, ya no tengo miedo». Era un hecho; desde la llegada de la niña había perdido ese temor al otro lado de la isla, o casi.




    Era un hecho; desde la llegada del niño había perdido ese temor al otro lado de la isla, o casi lo había perdido. La muerte es una gran oscuridad, el nacimiento es una gran luz; se habían entremezclado en su mente; la oscuridad seguía ahí, pero ya no le resultaba terrible, porque estaba impregnada de luz. El resultado fue un crepúsculo.




    La muerte es una gran oscuridad, el nacimiento es una gran luz: se habían entremezclado en su mente; la oscuridad seguía ahí, pero ya no le resultaba terrible, porque estaba impregnada de luz. El resultado era un crepúsculo triste, pero hermoso, y desprovisto de formas de miedo. Hace años había visto cómo una puerta misteriosa se cerraba y dejaba a un ser humano fuera del mundo para siempre. La visión la había llenado de un temor inimaginable, porque no tenía palabras para describirla, ni religión o filosofía para explicarla,




    Años atrás había visto una puerta misteriosa cerrarse y dejar a un ser humano fuera del mundo para siempre. La visión la había llenado de un temor inimaginable, porque no tenía palabras para describirla, ni religión o filosofía para explicarla o disimularla. Hacía poco había visto una puerta igualmente misteriosa abrirse y dejar entrar a un ser humano; y en lo más profundo de su mente, en el lugar donde estaban los sueños, el único gran hecho había explicado y justificado al otro. La vida se había desvanecido en el vacío, pero la vida había surgido de allí. Había vida en el vacío, y ya no era terrible.




    Quizás todas las religiones nacieron un día en que una mujer, sentada sobre una roca junto al mar prehistórico, miró a su hijo recién nacido y recordó a su marido asesinado, cerrando así el encanto y aprisionando la idea de un estado futuro.




    Emmeline, con el niño en brazos, subió a la pequeña barca y se sentó en la popa, mientras Dick la empujaba. Apenas había sacado los remos cuando llegó un nuevo pasajero. Era Koko. A menudo los acompañaba al arrecife, aunque, por extraño que parezca, nunca iba allí solo por su propia voluntad. Dio una o dos vueltas sobre ellos, y luego se posó en la borda de proa, y se encaramó allí, jorobado, y con sus largas plumas de cola color paloma presentadas al agua.




    El remero se mantuvo cerca de la orilla, y cuando doblaron el pequeño cabo, todo alegre con los arbustos de nueces de coco silvestres rozando el bote, el niño, emocionado por su color, extendió sus manos hacia ellos. Emmeline extendió la mano y arrancó una rama; pero no era una rama del coco silvestre que había arrancado, sino una rama de las bayas que nunca despiertan. Las bayas que hacen que un hombre se duerma, si se las come, para dormir y soñar, y no volver a despertar nunca.




    «¡Tíralas!», gritó Dick, que se acordó.




    «Lo haré en un minuto», respondió ella.




    Los sostenía ante el niño, que reía e intentaba agarrarlos. Luego se olvidó de ellos y los dejó caer en el fondo del bote, porque algo había golpeado la quilla con un ruido sordo y el agua hervía a su alrededor.




    Abajo se estaba produciendo una lucha salvaje. En la temporada de cría, a veces se producían grandes batallas en la laguna, porque los peces tienen sus celos al igual que los hombres: amoríos, amistades. Se podían percibir vagamente las dos grandes formas, una persiguiendo a la otra, y a Emmeline le aterrorizaban, por lo que imploró a Dick que siguiera remando.




    Pasaron por las agradables orillas que Emmeline nunca había visto antes, ya que estaba profundamente dormida cuando pasaron por allí hace años.




    Justo antes de partir, había mirado hacia atrás, hacia los inicios de la casita bajo el árbol de artos, y al contemplar los extraños claros y arboledas, la imagen de ella se alzó ante ella y pareció llamarla de vuelta.




    Era una pequeña posesión, pero era su hogar; y estaba tan poco acostumbrada a los cambios que ya sentía una especie de nostalgia; pero pasó casi tan pronto como llegó, y empezó a maravillarse de las cosas que la rodeaban y a señalárselas al niño.




    Cuando llegaron al lugar donde Dick había enganchado el albicastre, dejó de remar y se lo contó. Era la primera vez que ella oía hablar de ello, lo que demuestra el estado de salvajismo en el que había caído. Había mencionado las canoas, porque tenía que dar cuenta de la jabalina; pero en cuanto a contarle los incidentes de la persecución, no pensaba hacerlo más de lo que un indio rojo pensaría en detallar a su mujer los incidentes de una cacería de osos. El desprecio por las mujeres es la primera ley de la barbarie, y quizás la última ley de alguna filosofía antigua y profunda.




    Ella escuchó y, cuando llegó al incidente del tiburón, se estremeció.




    «Ojalá tuviera un anzuelo lo suficientemente grande como para atraparlo», dijo él, mirando fijamente al agua como si buscara a su enemigo.




    «No pienses en él, Dick», dijo Emmeline, apretando más fuerte al niño contra su corazón. «Sigue remando». Él volvió a remar, pero se notaba en su rostro que estaba recordando el incidente.




    Volvió a remar, pero se notaba en su rostro que estaba recordando el incidente.




    Cuando rodearon el último promontorio y el arenal y la ruptura en el arrecife se abrieron ante ellos, Emmeline recuperó el aliento. El lugar había cambiado de alguna manera sutil; todo estaba allí como antes, pero todo parecía diferente: la laguna parecía más estrecha, el arrecife más cercano, las palmas de cacao no tan altas. Ella estaba contrastando las cosas reales con el recuerdo de ellas cuando las veía un niño. La mancha negra había desaparecido del arrecife; la tormenta la había barrido por completo. Dick varó el bote en la arena y dejó a Emmeline sentada en la popa, mientras él iba en busca de los plátanos; ella lo habría acompañado, pero el niño se había quedado dormido.




    Dick varó el bote en la arena y dejó a Emmeline sentada en la popa, mientras él iba en busca de los plátanos; ella lo habría acompañado, pero la niña se había quedado dormida.




    Hannah dormida era incluso una imagen más agradable que cuando estaba despierta. Parecía un pequeño Cupido marrón sin alas, arco ni flecha. Tenía toda la gracia de una pluma enroscada. El sueño siempre lo perseguía y lo alcanzaba en los momentos más inesperados, cuando estaba jugando o en cualquier momento. A veces, Emmeline lo encontraba con una concha de color o un trozo de coral con el que había estado jugando en la mano, profundamente dormido, con una expresión feliz en el rostro, como si su mente estuviera ocupándose de sus ocupaciones terrenales en alguna playa afortunada del país de los sueños.




    Dick había arrancado una enorme hoja de árbol del pan y se la había dado para que se protegiera del sol, y ella se sentó sosteniéndola sobre sí y mirando fijamente al frente, sobre las blancas arenas iluminadas por el sol.




    El vuelo de la mente en la ensoñación no es en línea recta. A ella, soñando mientras estaba sentada, le venían todo tipo de imágenes coloreadas, recordadas por la escena que tenía ante sí: el agua verde bajo la popa de un barco, y la palabra Shenandoah vagamente reflejada en ella; su desembarco, y el pequeño juego de té extendido sobre la arena blanca —todavía podía ver los pensamientos pintados en los platos, y contaba en su memoria las cucharas de plomo—; las grandes estrellas que ardían sobre el arrecife por las noches; los duendes y las hadas; el barril junto al pozo donde florecía la enredadera, y los árboles azotados por el viento vistos desde la cima de la colina... todas estas imágenes pasaban ante ella, disolviéndose y reemplazándose unas a otras a medida que avanzaban.




    Había tristeza en la contemplación de ellos, pero también placer. Se sentía en paz con el mundo. Todos los problemas parecían muy lejos. Era como si la gran tormenta que los había dejado ilesos hubiera sido un embajador de los poderes superiores para asegurarle su indulgencia, protección y amor.




    De repente, se dio cuenta de que entre la proa del barco y la arena había una línea ancha, azul y brillante. La lancha estaba a flote.




  

    CAPÍTULO XX


    EL GUARDIÁN DE LA LAGUNA
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    Los bosques de esta zona se habían visto menos afectados por el ciclón que los del otro lado de la isla, pero la destrucción había sido suficiente. Para llegar al lugar que quería, Dick tuvo que trepar por árboles caídos y abrirse camino a través de una maraña de enredaderas que antes colgaban por encima de su cabeza.




    Los plátanos no habían sufrido en absoluto; como por algún especial designio de la Providencia, incluso los grandes racimos de fruta apenas habían sufrido daños, y él procedió a trepar y cortarlos. Cortó dos racimos y, con uno sobre el hombro, volvió a bajar entre los árboles.




    Había cruzado la mitad de la arena, con la cabeza inclinada bajo el peso, cuando le llegó una llamada lejana y, al levantar la cabeza, vio la barca a la deriva en medio de la laguna, y la figura de la chica en la proa agitando el brazo hacia él. Vio un remo flotando en el agua a medio camino entre la barca y la orilla, que sin duda había perdido en un intento de remar para traer la barca de vuelta. Se quitó la carga de encima y corrió por la playa; en un momento estaba en el agua. Emmeline, de pie en el bote, lo observaba.




    Tiró su carga a un lado y corrió por la playa; en un momento estaba en el agua. Emmeline, de pie en el bote, lo observaba.




    Cuando se encontró a la deriva, hizo un esfuerzo por remar de vuelta y, en su prisa por embarcar los remos, perdió uno. Con un solo remo estaba bastante indefensa, ya que no tenía el arte de remar un bote desde la popa. Al principio no estaba asustada, porque sabía que Dick pronto volvería en su ayuda; pero a medida que aumentaba la distancia entre el bote y la orilla, una mano fría parecía posarse sobre su corazón. Mirando la orilla, parecía muy lejana, y la vista hacia el arrecife era terrible, porque la abertura había aumentado de tamaño aparente, y el gran mar más allá parecía atraerla hacia ella.




    Vio a Dick salir del bosque con la carga sobre el hombro y lo llamó. Al principio no pareció oírla, luego lo vio levantar la vista, tirar los plátanos y correr por la arena hasta la orilla del agua. Lo vio nadar, lo vio agarrar el remo y su corazón dio un gran salto de alegría. Remando con el remo y nadando con un brazo, se acercó rápidamente al bote. Estaba bastante cerca, a solo tres metros, cuando Emmeline vio detrás de él, cortando el agua clara y ondulante y avanzando con rapidez, un




    Remando con el remo y nadando con un brazo, se acercó rápidamente al bote. Estaba bastante cerca, a solo tres metros, cuando Emmeline vio detrás de él, cortando el agua clara y ondulante y avanzando con velocidad, un triángulo oscuro que parecía hecho de lona estirada sobre una punta de espada.




    Hace cuarenta años, flotaba a la deriva en el mar con la forma y el aspecto de una pequeña y desgastada piña, presa de cualquier cosa que pudiera encontrarlo. Había escapado de las fauces del tiburón, y las fauces del tiburón son una puerta muy ancha; había escapado del atún blanco y del calamar: su vida había sido una larga serie de milagrosos escapes de la muerte. De los mil millones de individuos como él nacidos el mismo año, él y unos pocos más habían sobrevivido.




    Durante treinta años se había quedado con la laguna para él solo, como un tigre feroz se queda con una jungla. Había conocido la palmera del arrecife cuando era una plántula, y había conocido el arrecife incluso antes de que la palmera estuviera allí. Las cosas que había devorado, arrojadas unas sobre otras, habrían formado una montaña; sin embargo, estaba tan libre de enemistad como una espada, tan cruel y tan desalmado. Era el espíritu de la laguna.




    Emmeline gritó y señaló la cosa que había detrás del nadador. Él se dio la vuelta, la vio, dejó caer el remo y se dirigió al bote. Ella había cogido el remo que quedaba y se había quedado de pie con él en equilibrio, luego lo lanzó con la pala hacia la forma en el agua, ahora completamente visible, y cerca de su presa.




    No podía lanzar una piedra en línea recta, pero el remo fue como una flecha hacia el blanco, impidiendo que el perseguidor alcanzara a su presa y salvándola. En un momento más, su pierna estaba sobre la borda y estaba a salvo.




    Pero el remo se perdió.




  

    CAPÍTULO XXI


    LA MANO DEL MAR
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    No había nada en el bote que pudiera usarse como remo; el remo estaba a solo cinco o seis metros de distancia, pero intentar nadar hasta él era una muerte segura, sin embargo, estaban siendo arrastrados hacia el mar. Podría haberlo intentado, solo que en la banda de estribor se podía distinguir la forma del tiburón, nadando suavemente al mismo ritmo que ellos iban a la deriva, solo que medio velado por el agua.




    El pájaro posado en la borda pareció adivinar su problema, pues se elevó en el aire, describió un círculo y volvió a posarse con todas sus plumas erizadas.




    Dick se quedó desesperado, impotente, con las manos entrelazadas en la cabeza. La orilla se alejaba ante él, las olas se hacían más fuertes a sus espaldas, pero no podía hacer nada. La isla les estaba siendo arrebatada por la gran mano del mar.




    Entonces, de repente, la pequeña barca entró en la carrera formada por la confluencia de las mareas, desde los brazos derecho e izquierdo de la laguna; el sonido de las olas aumentó de repente como si se hubiera abierto una puerta. Las rompientes caían y las gaviotas gritaban a ambos lados de ellos, y por un momento el océano pareció dudar si llevárselos a sus desiertos o estrellarlos contra la orilla de coral. Solo por un momento duró esta aparente vacilación; luego el poder de la marea prevaleció sobre el poder del oleaje, y el pequeño bote llevado por la corriente se alejó suavemente hacia el mar.




    Dick se arrojó junto a Emmeline, que estaba sentada en el fondo del bote sosteniendo al niño contra su pecho. El pájaro, al ver que la tierra se alejaba, y sabio en su instinto, se elevó en el aire. Voló tres veces alrededor del bote a la deriva y luego, como un espíritu hermoso pero infiel, se alejó hacia la orilla.
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    La isla se había hundido lentamente hasta desaparecer de la vista; al ponerse el sol no era más que un rastro, una mancha en el horizonte suroccidental. Era antes de la luna nueva, y la pequeña barca estaba a la deriva. Se alejó de la luz del atardecer hacia un mundo de vago crepúsculo violeta, y ahora se encontraba a la deriva bajo las estrellas.




    La niña, abrazando al bebé contra su pecho, se apoyó en el hombro de su compañera; ninguna de las dos habló. Todas las maravillas de su corta existencia habían culminado en esta maravilla final, este alejarse juntas del mundo del Tiempo. Este extraño viaje en el que se habían embarcado... ¿hacia dónde?




    Ahora que el primer terror había pasado, no sentían ni pena ni miedo. Estaban juntos. Pase lo que pase, nada podría separarlos; incluso si se durmieran y no despertaran nunca, dormirían juntos. ¡Si uno se quedara y el otro se lo llevara!




    Como si la idea se les hubiera ocurrido simultáneamente, se volvieron el uno hacia el otro, y sus labios se encontraron, sus almas se encontraron, mezclándose en un solo sueño; mientras que arriba, en el cielo sin viento, el espacio respondía al espacio con destellos de luz sideral, y Canopus brillaba y ardía como la espada puntiaguda de Azrael.




    En la mano de Emmeline estaba el último y más misterioso regalo del misterioso mundo que habían conocido: la rama de bayas carmesí.
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    En la costa del Pacífico lo conocían como «el loco Lestrange». No estaba loco, pero era un hombre con una idea fija. Lo perseguía una visión: la visión de dos niños y un viejo marinero a la deriva en un pequeño bote en un amplio mar azul.




    Cuando el Arago, con destino a Papetee, recogió los botes del Northumberland, solo las personas en el bote largo estaban vivas. Le Farge, el capitán, estaba loco y nunca recuperó la razón. Lestrange estaba completamente destrozado; la terrible experiencia en los botes y la pérdida de los niños lo habían dejado en un estado de desamparo. A los marineros de los botes, como a todos los de su clase, les había ido mejor, y en pocos días estaban alrededor del barco y sentados al sol. Cuatro días después del rescate, el Arago se encontró con el Newcastle, con destino a San Francisco, y transbordó a los náufragos.




    Si un médico hubiera visto a Lestrange a bordo del Northumberland mientras yacía en esa calma tan larga, tan larga, antes del incendio, habría declarado que solo un milagro podría prolongar su vida. Y el milagro se produjo.




    En el hospital general de San Francisco, a medida que las nubes se despejaban de su mente, desvelaron la imagen de los niños y el pequeño bote. La imagen había estado allí a diario, vista pero no comprendida realmente; los horrores vividos en el bote abierto, el puro agotamiento físico, habían fusionado todos los accidentes del gran desastre en un hecho triste y medio comprendido. Cuando su cerebro se despejó, todos los demás incidentes se desenfocaron, y la memoria, con sus ojos puestos en los niños, comenzó a pintar un cuadro que él iba a ver cada vez más.




    La memoria no puede producir una imagen que la imaginación no haya retocado; y sus imágenes, incluso las menos tocadas por la imaginación, no son meras fotografías, sino la obra de un artista. Ella desecha todo lo que no es esencial y conserva todo lo que lo es; idealiza, y por eso su imagen de una amante perdida ha tenido el poder de mantener a un hombre célibe hasta el final de sus días, y por eso puede romper un corazón humano con la imagen de un niño muerto. Es pintora, pero también es poeta.




    La imagen que tenía ante sí Lestrange estaba llena de esta poesía casi diabólica, pues en ella el pequeño barco y su indefensa tripulación estaban representados a la deriva en un mar azul y soleado. Un mar de una belleza indescriptible, pero terrible, que traía consigo los recuerdos de la sed.




    Estaba muriendo cuando, incorporándose sobre el codo, por así decirlo, miró esta imagen. Le devolvió a la vida. Su fuerza de voluntad se hizo valer y se negó a morir.




    La voluntad de un hombre, si es lo suficientemente fuerte, tiene el poder de rechazar la muerte. No era consciente en absoluto del ejercicio de este poder; solo sabía que de repente había surgido en él un gran y absorbente interés, y que tenía ante sí un gran objetivo: la recuperación de los niños.




    La enfermedad que lo estaba matando cesó sus estragos, o más bien fue asesinada a su vez por la mayor vitalidad contra la que tenía que luchar. Salió del hospital y se alojó en el Palace Hotel, y luego, como el general de un ejército, comenzó a formular su plan de campaña contra el destino.




    Cuando la tripulación del Northumberland se dio a la fuga, arrojando a un lado a sus oficiales, bajando los botes a toda prisa y arrojándose al mar, se perdió todo lo que había en los papeles del barco; las cartas náuticas, los dos cuadernos de bitácora, todo, de hecho, lo que podía indicar la latitud y longitud del desastre. El primer y segundo oficiales y un guardiamarina habían compartido el destino del bote de cuarto; de los marineros de trinquete salvados, por supuesto, ninguno pudo dar la más mínima pista sobre la ubicación del lugar.




    El cálculo del tiempo desde el Hornos no aportó mucha información, ya que no había registro del diario de navegación. Todo lo que se podía decir era que el desastre había ocurrido en algún lugar al sur de la línea.




    En la mente de Le Farge yacía con certeza la posición, y Lestrange fue a ver al capitán a la Maison de Santé, donde lo estaban atendiendo, y lo encontró bastante recuperado de la furiosa manía que había estado sufriendo. Bastante recuperado, y jugando con una pelota de lana de colores.




    Quedaba el diario del Arago; en él se encontrarían la latitud y la longitud de los barcos que había recogido.




    El Arago, que debía llegar a Papeete, se retrasó. Lestrange observó las listas de retrasos día tras día, semana tras semana, mes tras mes, en vano, porque nunca más se supo del Arago. Ni siquiera se pudo afirmar que naufragó; simplemente fue uno de los barcos que nunca regresan del mar.




  

    CAPÍTULO II


    EL SECRETO DEL AZUL




    

      Índice

    




    Perder a un hijo al que ama es, sin duda, la mayor catástrofe que le puede suceder a un hombre. No me refiero a su muerte.




    Un niño se extravía en la calle, o su niñera lo deja solo un momento, y desaparece. Al principio no te das cuenta. Sientes una punzada en el corazón y te das prisa, pero se desvanece a medias, mientras la razón te explica que en una ciudad civilizada, si un niño se pierde, los vecinos o la policía lo encontrarán y lo traerán de vuelta.




    Pero la policía no sabe nada del asunto, ni los vecinos, y las horas pasan. En cualquier momento puede volver el vagabundo; pero los minutos pasan, y el día se convierte en tarde, y la tarde en noche, y la noche en amanecer, y comienzan los sonidos comunes de un nuevo día.




    No puedes quedarte en casa por inquietud; sales, solo para volver apresuradamente en busca de noticias. Estás escuchando eternamente, y lo que oyes te sorprende; los sonidos comunes de la vida, el rodar de los carros y los taxis en la calle, los pasos de los transeúntes, están llenos de una tristeza indescriptible; la música aumenta tu miseria hasta la locura, y la alegría de los demás es monstruosa como la risa que se oye en el infierno. Si alguien te trajera el cadáver del niño, podrías llorar, pero lo bendecirías, porque es la incertidumbre la que mata.




    Si alguien te trajera el cadáver del niño, podrías llorar, pero lo bendecirías, porque es la incertidumbre la que mata. Te vuelves loco o sigues viviendo. Pasan los años y eres un anciano. Te dices a ti mismo: «Hoy habría cumplido veinte años».




    Te vuelves loco o sigues viviendo. Pasan los años y te conviertes en un anciano. Te dices a ti mismo: «Hoy habría cumplido veinte años». No existe en el antiguo y feroz código penal de nuestros antepasados un castigo adecuado para el caso del hombre o la mujer que roba a un niño.




    No existe en el antiguo y feroz código penal de nuestros antepasados un castigo adecuado para el caso del hombre o la mujer que roba a un niño.




    Lestrange era un hombre rico y le quedaba una esperanza: que los niños pudieran haber sido rescatados por algún barco que pasara por allí. No se trataba de niños perdidos en una ciudad, sino en el ancho Pacífico, donde los barcos viajan de todos los puertos a todos los puertos, y para anunciar su pérdida adecuadamente era necesario anunciarlo al mundo. Se ofrecían diez mil dólares por noticias de los desaparecidos, veinte mil por su recuperación; y el anuncio apareció en todos los periódicos que pudieran llegar a los ojos de un marinero, desde el Liverpool Post hasta el Dead Bird.




    Pasaron los años sin que llegara nada concreto en respuesta a todos esos anuncios. Una vez llegó la noticia de que dos niños habían sido rescatados del mar en las cercanías de las islas Gilbert, y no era una noticia falsa, pero no eran los niños que él buscaba. Este incidente lo deprimió y lo estimuló a la vez, porque parecía decirle: «Si estos niños han sido rescatados, ¿por qué no los tuyos?».




    Lo extraño era que en su corazón sentía la certeza de que estaban vivos. Su intelecto le sugería su muerte de veinte formas diferentes; pero un susurro, en algún lugar de ese gran océano azul, le decía a intervalos que lo que buscaba estaba allí, vivo y esperándolo.




    Era algo así como el mismo temperamento que el de Emmeline: un soñador, con una mente sintonizada para recibir y registrar los finos rayos que llenan este mundo fluyendo de intelecto a intelecto, e incluso de lo que llamamos cosas inanimadas. Una naturaleza más tosca, aunque sintiera el dolor con la misma intensidad, habría abandonado la búsqueda desesperada. Pero él siguió adelante; y al final del quinto año, lejos de desistir, fletó una goleta y pasó dieciocho meses en una búsqueda infructuosa, haciendo escala en islas poco conocidas y, una vez, sin saberlo, en una isla a solo trescientas millas de la pequeña isla de esta historia.




    Si quieres sentir la desesperanza de esta búsqueda sin guía, no mires un mapa del Pacífico, sino ve allí. Cientos y cientos de miles de leguas cuadradas de mar, miles de islas, arrecifes, atolones.




    Hasta hace unos años había muchas islas pequeñas totalmente desconocidas; incluso todavía hay algunas, aunque las cartas del Pacífico son los mayores triunfos de la hidrografía; y aunque la isla de la historia estaba realmente en las cartas del Almirantazgo, ¿de qué le servía eso a Lestrange?




    Habría seguido buscando, pero no se atrevió, porque la desolación del mar le había afectado.




    En esos dieciocho meses, el Pacífico se le explicó en parte, le explicó su inmensidad, su secreto e inviolabilidad. La goleta levantó velo tras velo de distancia, y velo tras velo yacía más allá. Solo podía moverse en línea recta; para explorar el desierto de agua con alguna esperanza, uno tendría que estar dotado del don de moverse en todas direcciones a la vez.




    A menudo se inclinaba sobre la barandilla del baluarte y observaba cómo pasaba el oleaje, como si estuviera interrogando al agua. Entonces las puestas de sol empezaron a pesar sobre su corazón, y las estrellas a hablarle en un nuevo idioma, y supo que era hora de regresar, si quería regresar con la mente despejada. Cuando regresó a San Francisco, visitó a su agente, Wannamaker de la calle Kearney, pero seguía sin tener noticias.




    Cuando regresó a San Francisco, llamó a su agente, Wannamaker, de la calle Kearney, pero seguía sin tener noticias.




  

    CAPÍTULO III


    CAPITÁN FOUNTAIN




    

      Índice

    




    Tenía una suite en el Hotel Palace y llevaba la vida de cualquier otro hombre rico que no fuera adicto al placer. Conocía a algunas de las mejores personas de la ciudad y se comportaba de manera tan sensata en todos los aspectos que un extraño casual nunca habría adivinado su reputación de loco; pero cuando lo conocías mejor, a veces descubrías en medio de una conversación que su mente estaba lejos del tema; y si lo seguías por la calle, lo oías conversando consigo mismo. Una vez, en una cena, se levantó y salió de la habitación, y no regresó. Cosas sin importancia, pero suficientes para establecer una reputación de algún tipo.




    Una mañana, para ser precisos, era el segundo día de mayo, exactamente ocho años y cinco meses después del naufragio del Northumberland, Lestrange estaba en su sala de estar leyendo, cuando sonó el timbre del teléfono, que estaba en la esquina de la habitación. Se acercó al aparato.




    «¿Estás ahí?», llegó una voz alta americana. «Lestrange, sí, ven a verme, Wannamaker, tengo noticias para ti».




    Lestrange sostuvo el auricular un momento y luego lo volvió a dejar en el soporte. Se acercó a una silla y se sentó, sosteniéndose la cabeza entre las manos, luego se levantó y volvió al teléfono; pero no se atrevió a usarlo, no se atrevió a destruir la esperanza recién nacida. «¡Noticias!» Qué mundo hay en esa palabra.




    «¡Noticias!» Qué mundo se esconde en esa palabra. En la calle Kearney, se detuvo ante la puerta del despacho de Wannamaker, recobrando la compostura y observando a la multitud que pasaba, luego entró y subió las escaleras. Empujó una puerta batiente y entró en una gran sala.




    En la calle Kearney se paró frente a la puerta de la oficina de Wannamaker, recobrando la compostura y observando a la multitud que pasaba, luego entró y subió las escaleras. Empujó una puerta giratoria y entró en una gran sala. El tintineo y el traqueteo de una docena de máquinas de escribir llenaban el lugar, y toda la prisa del negocio; los empleados pasaban y venían con montones de correspondencia en sus manos; y el propio Wannamaker, levantándose de estar inclinado sobre un mensaje que estaba corrigiendo en una de las mesas de las máquinas de escribir, vio al recién llegado y lo condujo a la oficina privada.




    «Solo esto», dijo el otro, cogiendo una hoja de papel con un nombre y una dirección. «Simon J. Fountain, de 45 Rathray Street, West, que está cerca de los muelles, dice




    «Solo esto», dijo el otro, cogiendo una hoja de papel con un nombre y una dirección. «Simon J. Fountain, de 45 Rathray Street, West, que está cerca de los muelles, dice que ha visto tu anuncio en un número antiguo de un periódico y cree que puede decirte algo. No especificó la naturaleza de la información, pero podría valer la pena averiguarla». «Iré allí», dijo Lestrange.




    «Iré allí», dijo Lestrange. «¿Conoces la calle Rathray?».




    «¿Conoces la calle Rathray?». «No».




    Wannamaker salió, llamó a un chico y le dio algunas indicaciones; luego Lestrange y el chico se pusieron en marcha.




    Wannamaker salió, llamó a un chico y le dio algunas indicaciones; luego Lestrange y el chico se pusieron en marcha. Lestrange salió de la oficina sin decir «Gracias» ni despedirse de ninguna manera del agente de publicidad, que no se sintió en absoluto ofendido, porque conocía a su cliente.




    Lestrange salió de la oficina sin decir «gracias» ni despedirse de ninguna manera del agente de publicidad, que no se sintió en absoluto ofendido, pues conocía a su cliente.




    La calle Rathray es, o era antes del terremoto, una calle de casas pequeñas y limpias. Tenía un aspecto marinero que se acentuaba por los perfumes marinos de los muelles cercanos y el sonido de los tornos de vapor cargando o descargando la carga, un sonido que no cesaba ni de noche ni de día mientras el trabajo continuaba bajo el sol o las crepitantes lámparas de arco.




    El número 45 era casi exactamente igual que los demás, ni mejor ni peor; y la puerta la abrió una mujer pulcra y remilgada, pequeña y de mediana edad. Era corriente, sin duda, pero no para Lestrange.




    «¿Está el Sr. Fountain?», preguntó. «He venido por el anuncio».




    «Oh, ¿sí, señor?», respondió ella, haciéndole sitio para que entrara y mostrándole una salita a la izquierda del pasillo. «El capitán está en la cama; es un gran inválido, pero esperaba que alguien llamara, y podrá recibirte en un minuto, si no te importa esperar». «Gracias», dijo Lestrange; «puedo esperar».




    «Gracias», dijo Lestrange; «puedo esperar».




    Había esperado ocho años, ¿qué importaban unos minutos ahora? Pero en ningún momento de esos ocho años había sufrido tanto suspense, porque su corazón sabía que ahora, justo ahora en esa pequeña y anodina casa, de los labios de, tal vez, el marido de esa mujer anodina, iba a saber lo que temía oír, o lo que esperaba.




    Era una habitación pequeña y deprimente; estaba tan limpia que parecía que nunca se hubiera usado. Sobre la repisa de la chimenea había un barco encerrado en una botella de vidrio, y había conchas de lugares lejanos, dibujos de barcos en la arena, todas las cosas que, por regla general, se encuentran adornando la casa de un viejo marinero.




    Lestrange, sentado y esperando, podía oír movimientos en la habitación de al lado, probablemente la del enfermo, que se preparaban para su recepción. Los sonidos distantes de las grúas y los cabrestantes llegaban amortiguados a través de la ventana herméticamente cerrada que parecía como si nunca se hubiera abierto. Un cuadrado de luz solar iluminaba la parte superior de la barata cortina de encaje a la derecha de la ventana, y repetía su patrón vagamente en la parte inferior de la pared opuesta. Entonces una mosca azul cobró vida de repente y comenzó a zumbar y tamborilear contra el cristal de la ventana, y Lestrange deseó que vinieran.




    Un hombre de su temperamento debe sufrir necesariamente, incluso en las circunstancias más felices, al recorrer el mundo; la fibra fina siempre sufre cuando entra en contacto con la tosca. Estas personas eran tan amables como cualquiera. El anuncio, el rostro y los modales del visitante podrían haberles dicho que no era el momento de demorarse, pero lo hicieron esperar mientras arreglaban los edredones y enderezaban los frascos de medicinas, ¡como si él pudiera ver! Por fin se abrió la puerta y la mujer dijo:




    Por fin se abrió la puerta y la mujer dijo:




    «¿Quiere pasar por aquí, señor?». Le acompañó a un dormitorio que daba al pasillo. La habitación estaba ordenada y limpia, y tenía ese aspecto indescriptible que caracteriza a los dormitorios de los enfermos.




    Le mostró un dormitorio que daba al pasillo. La habitación estaba ordenada y limpia, y tenía ese aspecto indescriptible que caracteriza a los dormitorios de los enfermos.




    En la cama, haciendo una montaña bajo el cubrecama con un estómago enormemente distendido, yacía un hombre, de barba negra y con sus grandes, capaces e inútiles manos extendidas sobre la colcha, manos listas y dispuestas, pero privadas de trabajo. Sin mover el cuerpo, giró lentamente la cabeza y miró al recién llegado. Este movimiento lento no era por debilidad o enfermedad, era la naturaleza lenta y sin emociones del hombre que hablaba. «Este es el caballero, Silas», dijo la mujer, hablando por encima del hombro de Lestrange. Luego se retiró y cerró la puerta.




    «Este es el caballero, Silas», dijo la mujer, hablando por encima del hombro de Lestrange. Luego se retiró y cerró la puerta.




    «Tome asiento, señor», dijo el capitán de barco, dando una palmada con una de sus manos sobre el cubrecama como si protestara cansinamente contra su propia impotencia. «No tengo el placer de saber su nombre, pero la señora me dice que ha venido por el anuncio que puse ayer por la tarde». Tomó un papel, doblado en pequeño, que estaba a su lado, y se lo tendió a su visitante. Era un Sidney Bulletin de hace tres años.




    Tomó un papel, doblado en pequeño, que estaba a su lado, y se lo tendió a su visitante. Era un Sidney Bulletin de hace tres años.




    «Sí», dijo Lestrange, mirando el periódico; «ese es mi anuncio».




    «Bueno, es extraño, muy extraño», dijo el capitán Fountain, «que me haya topado con él ayer mismo. Lo he tenido en el pecho durante tres años, como los papeles viejos que se quedan en el fondo con las cosas de poco valor. No lo habría visto ahora, si mi mujer no hubiera limpiado la rifa del baúl, y, «Dame ese papel», dije, al verlo en su mano; y me puse a leerlo, porque un hombre lee cualquier cosa menos folletos mientras está ocho meses en la cama, como yo, con hidropesía. He sido ballenero durante cuarenta años, y mi último barco fue el Sea-Horse. Hace más de siete años, uno de mis hombres recogió algo en la playa de una de las islas al este de las Marquesas, donde habíamos ido a por agua...




    «Sí, sí», dijo Lestrange. «¿Qué fue lo que encontró?». «¡Señora!», rugió el capitán con una voz que hizo temblar las paredes de la habitación.




    —¡Señora! —rugió el capitán con una voz que hizo temblar las paredes de la habitación. La puerta se abrió y apareció la mujer.




    «Sácame las llaves del bolsillo del pantalón».




    «Sácame las llaves del bolsillo del pantalón». Los pantalones colgaban de la parte trasera de la puerta, como si estuvieran esperando a que se los pusiera. La mujer fue a buscar las llaves, y él las rebuscó y encontró una. Se la entregó y señaló el cajón.




    Los pantalones colgaban en la parte trasera de la puerta, como si estuvieran esperando a que se los pusiera. La mujer fue a buscar las llaves, y él las rebuscó y encontró una. Se la entregó y señaló el cajón de un escritorio frente a la cama.




    Ella sabía evidentemente lo que se quería, porque abrió el cajón y sacó una caja, que le entregó. Era una pequeña caja de cartón atada con un poco de cuerda. Él desató la cuerda y descubrió un juego de té infantil: una tetera, una jarra de crema, seis platitos, todos pintados con un pensamiento.




    Era la caja que Emmeline siempre había estado perdiendo, perdida de nuevo.




    Lestrange se cubrió el rostro con las manos. Conocía esas cosas. Emmeline se las había mostrado en un arrebato de confianza. De todo ese vasto océano que había buscado en vano: le habían llegado como un mensaje, y el asombro y el misterio de ello lo postraron y lo aplastaron. El capitán había colocado las cosas sobre el periódico extendido a su lado, y estaba desenrollando las cucharillas de su envoltorio de papel de seda. Las contó como si estuviera registrando el relato de una confianza, y las colocó sobre el periódico.




    El capitán había colocado las cosas sobre el periódico extendido a su lado, y estaba desenrollando las cucharitas de su envoltorio de papel de seda. Las contó como si estuviera registrando la historia de una confianza y las colocó sobre el periódico.




    «¿Cuándo los encontraste?», preguntó Lestrange, hablando con la cara aún cubierta.




    —Hace más de siete años —respondió el capitán—, atracamos en un lugar al sur de la línea: Isla Palmera, como la llamamos los balleneros, por el árbol que hay en la entrada de la laguna. Uno de mis hombres la subió a bordo, la encontró en una choza construida con cañas de azúcar que los hombres habían derribado por travesura. —¡Dios mío! —dijo Lestrange—. ¿No había nadie allí, nada más que esta caja?




    «¡Dios mío!», dijo Lestrange. «¿No había nadie allí, nada más que esta caja?».




    «Ni rastro ni señal, dijeron los hombres; solo la cabaña abandonada, al parecer. No tuve tiempo de desembarcar y buscar náufragos, iba tras las ballenas». «¿Qué tamaño tiene la isla?».




    «¿Qué tamaño tiene la isla?». «Oh, una isla medianamente grande, sin nativos. He oído que es tabú; bueno, solo Dios sabe por qué, algún chiflado de los canacos, supongo. En fin,




    «Oh, una isla medianamente grande, sin nativos. He oído que es tabú; bueno, solo Dios sabe por qué, algún chiflado de los canacos, supongo. En fin, ahí están los hallazgos, ¿los reconoces?»




    «Parece extraño», dijo el capitán, «que yo las haya recogido; parece extraño que tu anuncio esté ahí fuera y la respuesta a él entre mis cosas, pero así son las cosas».




    «Parece extraño», dijo el capitán, «que yo los haya recogido; parece extraño que tu anuncio esté ahí fuera y la respuesta a él entre mis cosas, pero así son las cosas». «¡Extraño!», dijo el otro. «Es más que extraño».




    «¡Extraño!», dijo el otro. «Es más que extraño». «Por supuesto», continuó el capitán, «podrían haber estado en la isla escondidos en algún lugar, no hay forma de saberlo; solo las apariencias están en contra. Por supuesto, podrían estar allí ahora sin que tú ni yo lo sepamos».




    «Por supuesto», continuó el capitán, «podrían haber estado en la isla escondidos en algún lugar, no hay forma de saberlo; solo las apariencias lo desmienten. Por supuesto que podrían estar allí ahora sin que tú ni yo lo sepamos».




    «Ahora están allí», respondió Lestrange, que estaba sentado y mirando los juguetes como si leyera en ellos algún mensaje oculto. «Ahora están allí. ¿Tienes la posición de la isla?».




    «La tengo. Señora, pásame mi cuaderno privado».




    Sacó un voluminoso y grasiento cuaderno negro del escritorio y se lo entregó. Lo abrió, hojeó las páginas y luego leyó en voz alta la latitud y la longitud.




    «Lo anoté el día que lo encontré, aquí está la entrada. «Adams trajo a bordo la caja de juguetes de un niño de una choza abandonada, que los hombres derribaron; me la cambió por un barril de ron». El crucero duró tres años y ocho meses después de eso; solo habíamos estado fuera tres cuando sucedió. Lo olvidé por completo: tres años fregando por el mundo tras las ballenas no alegran la memoria de un hombre. Dimos la vuelta al mundo y desembarcamos en Nantucket. Luego, después de cuatro meses en tierra y un mes de reparaciones, el viejo Caballo de mar volvió a zarpar, y yo con él. Fue en Honolulu donde me dio la hidropesía, y aquí estoy de vuelta, en casa. Esa es la historia. No tiene mucho que ver, pero al ver vuestro anuncio, pensé que podría responder.




    Lestrange tomó la mano de Fountain y la estrechó. «¿Ves la recompensa que ofrecí?», dijo. «No tengo mi talonario de cheques conmigo, pero tendrás el cheque dentro de una hora».




    «¿Ves la recompensa que ofrecí?», dijo. «No tengo mi talonario de cheques conmigo, pero tendrás el cheque dentro de una hora».




    «No, señor», respondió el capitán; «si sale algo de esto, no digo que no esté abierto a algún pequeño reconocimiento, pero diez mil dólares por una caja de cinco centavos... esa no es mi forma de hacer negocios».




    «No puedo hacer que aceptes el dinero ahora, ni siquiera puedo darte las gracias como es debido ahora», dijo Lestrange, «estoy en un estado febril; pero cuando todo esté arreglado, tú y yo arreglaremos este asunto. ¡Dios mío!».




    «No quiero ser entrometido», dijo el capitán Fountain, mientras volvía a meter las cosas en la caja y les daba vueltas con las virutas de papel, «pero ¿puedo preguntarte cómo te propones avanzar en este asunto?».




    —No quiero ser entrometido —dijo el capitán Fountain, volviendo a meter las cosas en la caja y colocando virutas de papel a su alrededor—, pero ¿puedo preguntarte cómo te propones avanzar en este asunto?




    «Contrataré un barco de inmediato y buscaré». «Sí», dijo el capitán, envolviendo las cucharitas de manera meditativa; «quizás eso sea lo mejor».




    «Sí», dijo el capitán, envolviendo las cucharitas de manera meditativa; «quizá sea lo mejor». Estaba seguro de que la búsqueda sería infructuosa, pero no lo dijo. Si hubiera estado absolutamente seguro sin poder demostrarlo, no le habría aconsejado a Lestrange que




    Estaba seguro de que la búsqueda sería infructuosa, pero no lo dijo. Si hubiera estado absolutamente seguro sin poder aportar pruebas, no le habría aconsejado a Lestrange ningún otro camino, sabiendo que la mente del hombre nunca estaría tranquila hasta que se presentaran pruebas concluyentes. «La pregunta es», dijo Lestrange, «¿cuál es la forma más rápida de llegar allí?»




    «La cuestión es», dijo Lestrange, «¿cuál es la forma más rápida de llegar allí?».




    «Ahí es donde puedo ayudarte», dijo Fountain, atando la cuerda alrededor de la caja. «Lo que necesitas es una goleta con buen calado; y, si no me equivoco, hay una descargando carga en este momento en el muelle de O'Sullivan. ¡Señora!». La mujer respondió a la llamada. Lestrange se sentía como una persona en un sueño, y estas personas que se interesaban por sus asuntos le parecían benévolas más allá de la naturaleza de los seres humanos.




    La mujer respondió a la llamada. Lestrange se sintió como una persona en un sueño, y estas personas que se interesaban por sus asuntos le parecieron benévolas más allá de la naturaleza de los seres humanos.




    «No lo sé», respondió la mujer; «pero puedo ir a ver».




    «No lo sé», respondió la mujer; «pero puedo ir a ver». «Hazlo».




    Ella fue.




    Ella fue. «Vive a solo unas puertas de aquí», dijo Fountain, «y es el hombre que buscas. El mejor capitán de goleta que jamás haya salido de San Francisco. El Raratonga es el nombre del barco que tengo en




    «Vive a solo unas puertas de aquí», dijo Fountain, «y es el hombre que buscas. El mejor capitán de goleta que jamás haya salido de San Francisco. El Raratonga es el nombre del barco que tengo en mente, el mejor barco que jamás haya llevado cobre. Stannistreet es el capitán, los propietarios son M'Vitie. Ha sido misionera y ha transportado cerdos; la copra fue su último cargamento y casi lo descargó. Oh, M'Vitie se lo alquilaría a Satanás por un precio; no debes temer que se burlen de ello si puedes conseguir los dólares. Le han puesto un nuevo juego de velas a principios de año. Oh, ella te arreglará a la perfección, y toma la palabra de S. Fountain. Yo me encargaré de la cosa desde esta cama si me dejas meter mi bote en tu problema; la aprovisionaré y encontraré una tripulación a tres cuartos del precio de cualquiera de esos malditos agentes furtivos. Oh, aceptaré una comisión, pero ya me pagan la mitad con hacer la cosa...




    Dejó de hablar porque se oyeron pasos en el pasillo y entró el capitán Stannistreet. Era un hombre joven de no más de treinta años, alerta, de mirada rápida y rostro agradable. Fountain se lo presentó a Lestrange, que se había encaprichado de él a primera vista.




    Cuando se enteró del asunto en cuestión, pareció interesarse de inmediato; el asunto parecía atraerle más que si se hubiera tratado de un asunto puramente comercial, como la copra y los cerdos.




    «Si viene conmigo, señor, al muelle, le enseñaré el barco ahora», dijo, cuando habían discutido el asunto y lo habían analizado a fondo. Ty se levantó, le deseó buenos días a su amigo Fountain, y Lestrange lo siguió, llevando la caja de papel marrón en la mano.




    Se levantó, deseó buenos días a su amigo Fountain, y Lestrange lo siguió, llevando la caja de papel marrón en la mano.




    El muelle de O'Sullivan no estaba lejos. Un alto Cape Horner que parecía casi una hermana gemela del desafortunado Northumberland descargaba hierro, y a popa de él, grácil como un sueño, con cubiertas blancas como la nieve, se encontraba el Raratonga descargando copra.




    «Ese es el barco», dijo Stannistreet; «casi toda la carga fuera. ¿Cómo te llama la atención?».




    «Me la quedo», dijo Lestrange, «cueste lo que cueste».




  

    CAPÍTULO IV


    POR EL SUR




    

      Índice

    




    Era el 10 de mayo, y las cosas avanzaban tan rápido bajo la supervisión del capitán postrado en cama, que el Raratonga, con Lestrange a bordo, cruzó las Puertas Doradas y puso rumbo al sur, escorado por una brisa de diez nudos.




    No hay modo de viajar que se pueda comparar con tu velero. En un gran barco, si alguna vez has hecho un viaje en uno, los vastos espacios de lona, los mástiles altísimos, la delicadeza con la que se recibe y se aprovecha el viento, formarán un recuerdo que nunca se borrará.




    Una goleta es la reina de todos los aparejos; tiene una flotabilidad ilimitada que se le niega a las embarcaciones de aparejo cuadrado, con las que tiene la misma relación que una joven con una viuda; y el Raratonga no solo era una goleta, sino la reina, reconocida por todas las goletas del Pacífico.




    A la febril excitación de Lestrange se sumaba una ansiedad, una ansiedad profunda y angustiosa, como si una voz entrecortada le estuviera diciendo que los niños que buscaba estaban amenazados por algún peligro.




    A la febril excitación de Lestrange se sumó una ansiedad, una ansiedad profunda y angustiosa, como si una voz entrecortada le dijera que los niños que buscaba estaban amenazados por algún peligro.




    Estos vientos desconcertantes soplaron sobre la ansiedad latente en su pecho, como el viento sopla sobre las brasas, haciéndolas brillar. Duraron algunos días y luego, como si el destino hubiera cedido, se levantó en el costado de estribor una brisa fuerte, haciendo que la jarcia cantara una melodía alegre y soplando la espuma de la proa, mientras el Raratonga, escorado por la presión, zumbaba a través del mar, dejando una estela que se extendía detrás de él como un abanico.




    Los llevó a lo largo de quinientas millas, en silencio y con la velocidad de un sueño. Luego cesó.




    El océano y el aire se detuvieron. El cielo se mantuvo firme como una gran cúpula azul pálido; justo donde se unía con la línea de agua del horizonte lejano, un delicado entramado de nubes cubría todo el círculo del cielo. He dicho que el océano se detuvo al igual que el aire: a la vista lo era, porque el oleaje que recorría el brillo de su superficie era tan uniforme, tan equitativo y tan rítmico, que la superficie parecía




    He dicho que el océano estaba quieto, al igual que el aire: a la vista lo estaba, porque el oleaje que recorría el brillo de su superficie era tan uniforme, tan equitativo y tan rítmico, que la superficie parecía no estar en movimiento. De vez en cuando, un hoyuelo rompía la superficie y unas tiras de algas marinas oscuras flotaban, mostrando el verde; cosas tenues subían a la superficie y, adivinando la presencia del hombre, se hundían lentamente y desaparecían de la vista.




    Pasaron dos días, que nunca se recuperaron, y la calma continuó. En la mañana del tercer día sopló una brisa del noroeste y continuaron su curso, una nube de lona, cada vela extendida, y la música de las olas bajo la proa.




    El capitán Stannistreet era un genio en su profesión; podía sacar más velocidad de una goleta que cualquier otro hombre a flote, y llevar más velas sin perder un palo. También era, afortunadamente para Lestrange, un hombre refinado y educado, y lo que era mejor aún, comprensivo.




    Estaban paseando por la cubierta una tarde, cuando Lestrange, que caminaba con las manos detrás de la espalda y los ojos contando los tacos marrones del entarimado blanco crema, rompió el silencio.




    «¿No crees en las visiones y los sueños?». «¿Cómo lo sabes?», respondió el otro.




    «¿Cómo lo sabes?», respondió el otro. «Oh, solo lo preguntaba; la mayoría de la gente dice que no».




    «Oh, solo lo pregunto; la mayoría de la gente dice que no». «Sí, pero la mayoría de la gente sí».




    «Sí, pero la mayoría de la gente lo hace». «Yo sí», dijo Lestrange.




    «Yo sí», dijo Lestrange. Se quedó en silencio un momento. «Sí, pero la mayoría sí». «Yo sí», dijo Lestrange. Se quedó en silencio un momento.




    Guardó silencio por un momento. «Conoces mi problema tan bien que no te molestaré repasándolo, pero últimamente me ha sobrevenido un sentimiento, es como un sueño despierto».




    «Conoces mi problema tan bien que no te molestaré repasándolo, pero últimamente me ha sobrevenido un sentimiento, es como un sueño despierto». ¿Sí?




    «No puedo explicarlo del todo, porque es como si viera algo que mi inteligencia no puede comprender o imaginar».




    «No puedo explicarlo del todo, porque es como si viera algo que mi inteligencia no puede comprender o imaginar». «Creo que sé a qué te refieres».




    «Creo que sé a qué te refieres». «No creo que lo sepas. Esto es algo bastante extraño. Tengo cincuenta años y, en cincuenta años, un hombre ha experimentado, por regla general, todas las sensaciones ordinarias y la mayoría de las extraordinarias a las que puede estar sometido un ser humano».




    No creo que lo sepas. Esto es algo bastante extraño. Tengo cincuenta años y, en cincuenta años, un hombre ha experimentado, por regla general, todas las sensaciones ordinarias y la mayoría de las extraordinarias a las que puede estar sometido un ser humano. Bueno, nunca antes había sentido esta sensación; solo aparece a veces. Veo, como te puedes imaginar, un bebé ve, y ante mí hay cosas que no comprendo. Esta sensación no llega a través de mis ojos corporales, sino a través de alguna ventana de la mente, de la que se ha corrido una cortina.




    «Eso es extraño», dijo Stannistreet, a quien no le gustaba demasiado la conversación, ya que era simplemente un capitán de goleta y un hombre sencillo, aunque bastante inteligente y comprensivo.




    «Algo me dice», continuó Lestrange, «que hay un peligro que amenaza a...». Hizo una pausa de un minuto y luego, para alivio de Stannistreet, continuó: «Si hablo así pensarás que no estoy bien de la cabeza: pasemos del tema, olvidemos los sueños y los presagios y vayamos a las realidades. ¿Sabes cómo perdí a los niños? ¿Sabes cómo espero encontrarlos en el lugar donde el capitán Fountain encontró sus rastros? Dice que la isla estaba deshabitada, pero no estaba seguro.




    «No», respondió Stannistreet, «solo habló de la playa». «Sí. Bueno, supongamos que había nativos al otro lado de la isla que se habían llevado a estos niños».




    «Sí. Bueno, supongamos que había nativos al otro lado de la isla que se habían llevado a estos niños». «Si es así, crecerían con los nativos».




    «Si es así, crecerían con los nativos». «¿Y se volverían salvajes?».




    «¿Y convertirse en salvajes?» «Sí; pero a los polinesios no se les puede llamar realmente salvajes; son muy decentes. He estado entre ellos un buen tiempo, y un kanaka es tan blanco como un hombre blanco, lo cual no es




    «Sí; pero a los polinesios no se les puede llamar realmente salvajes; son un grupo muy decente. He estado entre ellos un buen tiempo, y un kanaka es tan blanco como un hombre blanco, lo cual no es decir mucho, pero es algo. La mayoría de las islas están civilizadas ahora. Por supuesto, hay algunas que no lo son, pero aun así, supongamos que incluso esos «salvajes», como los llamas, hubieran venido y se hubieran llevado a los niños...




    A Lestrange se le cortó la respiración, pues ese era precisamente el miedo que tenía en su corazón, aunque nunca lo había expresado.




    «Bueno, serían bien tratados».




    «Bueno, serían bien tratados». «¿Y criados como salvajes?».




    «¿Y criados como salvajes?».




    —Supongo que sí. Lestrange suspiró.




    Lestrange suspiró. «Mira», dijo el capitán, «está muy bien hablar, pero te juro que creo que los civilizados nos damos muchos aires y malgastamos mucha compasión en los salvajes».




    —Mira —dijo el capitán—, está muy bien hablar, pero te juro que creo que nosotros, los civilizados, nos damos muchos aires y desperdiciamos mucha compasión en los salvajes. —¿Cómo es eso?




    «¿Qué quiere un hombre sino ser feliz?»




    «¿Qué quiere un hombre más que ser feliz?» «Sí».




    «Bueno, ¿quién es más feliz que un salvaje desnudo en un clima cálido? Oh, es bastante feliz, y no siempre está celebrando un corroboree. Es un buen caballero; goza de perfecta salud.




    «Bueno, ¿quién es más feliz que un salvaje desnudo en un clima cálido? Oh, es bastante feliz, y no siempre está celebrando un corroboree. Es un buen caballero; goza de perfecta salud; vive la vida para la que nació, cara a cara con la naturaleza. No ve el sol a través de la ventana de una oficina ni la luna a través del humo de las chimeneas de las fábricas; feliz y civilizado también, pero, bendito seas, ¿dónde está? Los blancos lo han expulsado; en una o dos islas pequeñas aún se le puede encontrar, una migaja de él.




    «Supón», dijo Lestrange, «supón que esos niños hubieran crecido cara a cara con la naturaleza...»




    «Viviendo esa vida libre...»




    «Viviendo esa vida libre...» «¿Sí?»




    «Despertar bajo las estrellas» —Lestrange hablaba con la mirada fija, como si estuviera pensando en algo muy lejano—, «dormirse al ponerse el sol, sentir el aire fresco, como este que nos acaricia, a su alrededor.




    «Despertar bajo las estrellas» —Lestrange hablaba con la mirada fija, como si estuviera pensando en algo muy lejano— «dormirse al ponerse el sol, sentir el aire fresco, como este que nos acaricia, a su alrededor. Suponiendo que fueran así, ¿no sería una crueldad llevarlos a lo que llamamos civilización?». «Creo que sí», dijo Stannistreet.




    Lestrange no dijo nada, sino que siguió paseando por la cubierta, con la cabeza gacha y las manos detrás de la espalda.




    Lestrange no dijo nada, sino que siguió paseando por la cubierta, con la cabeza gacha y las manos detrás de la espalda. Una tarde, al atardecer, Stannistreet dijo:




    Una tarde, al atardecer, Stannistreet dijo:




    «Estamos a doscientas cuarenta millas de la isla, calculando a partir de las mediciones de hoy al mediodía. Vamos a diez nudos incluso con esta brisa; deberíamos llegar al lugar mañana a esta hora. Antes de eso, si refresca». «Estoy muy preocupado», dijo Lestrange.




    «Estoy muy preocupado», dijo Lestrange.




    Bajó a la cabina y el capitán de la goleta sacudió la cabeza y, rodeando con el brazo un travesaño, dejó que su cuerpo se balanceara con el suave balanceo de la embarcación mientras avanzaba sigilosamente, bordeando la puesta de sol, espléndida y, a los ojos de los marineros, llena de buen tiempo. La brisa no era tan fresca a la mañana siguiente, pero había estado soplando bastante toda la noche y el Raratonga había avanzado a buen ritmo.




    La brisa no era tan fresca a la mañana siguiente, pero había soplado bastante toda la noche y el Raratonga había avanzado bien. Alrededor de las once empezó a flaquear. Se convirtió en la brisa de navegación más ligera, apenas suficiente para mantener las velas extendidas, y la estela ondulando y arremolinándose detrás. De repente, Stannistreet, que había estado de pie hablando con Lestrange, subió unos metros por las ratlins de la mesana y se protegió los ojos.




    —Un barco —respondió—. Pásame ese vaso que encontrarás en la honda de ahí.




    —Un barco —respondió—. Pásame ese catalejo que encontrarás en el cabestrillo. Ajustó el catalejo y miró durante un largo rato sin decir palabra.




    Ajustó el cristal y miró durante un largo rato sin decir nada. «Es un bote a la deriva, un bote pequeño, no lleva nada. ¡Quieto! Veo algo blanco, no lo distingo. ¡Hola!», al hombre que estaba al timón. «Manténlo un poco más a estribor».




    «Es un barco a la deriva, un barco pequeño, sin nada a bordo. ¡Quieto! Veo algo blanco, no lo distingo. ¡Hola! —al hombre al timón—. Mantén el rumbo un poco más a estribor». Subió a la cubierta. «Vamos directos hacia él». «¿Hay alguien dentro?», preguntó Lestrange.




    «¿Hay alguien dentro?», preguntó Lestrange. «No puedo distinguirlo bien, pero bajaré el bote ballenero y lo traeré a mi lado».




    «No puedo distinguirlo, pero bajaré el bote ballenero y lo traeré a mi lado». Dio órdenes para que el bote ballenero fuera lanzado y tripulado.




    Dio órdenes para que el bote ballenero fuera izado y tripulado.




    A medida que se acercaban, era evidente que la embarcación a la deriva, que parecía un bote de un barco, contenía algo, pero no se podía distinguir qué era.




    Cuando se acercó lo suficiente, Stannistreet bajó el timón y detuvo la goleta, con las velas temblando. Tomó su lugar en la proa del bote ballenero y Lestrange en la popa. El bote fue bajado, las caídas desatadas y los remos doblados hacia el agua.




    El pequeño bote daba una imagen lúgubre mientras flotaba, pareciendo apenas más grande que una cáscara de nuez. En treinta brazadas, la nariz del bote ballenero tocó su costado. Stannistreet se agarró al regala.




    En el fondo de la lancha yacía una niña, desnuda excepto por una tira de tela de rayas de colores. Uno de sus brazos estaba entrelazado alrededor del cuello de una forma que estaba medio oculta por su cuerpo, el otro entrelazado en parte hacia sí misma, en parte hacia su compañera, el cuerpo de un bebé. Eran nativos, evidentemente, naufragados o perdidos por alguna desgracia de alguna goleta entre islas. Sus pechos subían y bajaban suavemente, y en la mano de la niña había una rama de algún árbol, y en la rama una sola baya marchita.




    «¿Están muertos?», preguntó Lestrange, que adivinó que había gente en el bote y que estaba de pie en la popa del bote ballenero tratando de ver.




    «No», dijo Stannistreet; «están dormidos». EL FINAL
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  Nací en 1632, en la ciudad de York, de una buena familia, aunque no de la región, pues mi padre era un extranjero de Brema que, inicialmente, se asentó en Hull. Allí consiguió hacerse con una considerable fortuna como comerciante y, más tarde, abandonó sus negocios y se fue a vivir a York, donde se casó con mi madre, que pertenecía a la familia Robinson, una de las buenas familias del condado de la cual obtuve mi nombre, Robinson Kreutznaer. Mas, por la habitual alteración de las palabras que se hace en Inglaterra, ahora nos llaman y nosotros también nos llamamos y escribimos nuestro nombre Crusoe; y así me han llamado siempre mis compañeros.




  Tenía dos hermanos mayores, uno de ellos fue coronel de un regimiento de infantería inglesa en Flandes, que antes había estado bajo el mando del célebre coronel Lockhart, y murió en la batalla de Dunkerque contra los españoles.




  Lo que fue de mi segundo hermano, nunca lo he sabido al igual que mi padre y mi madre tampoco supieron lo que fue de mí.




  Como yo era el tercer hijo de la familia y no me había educado en ningún oficio, desde muy pequeño me pasaba la vida divagando. Mi padre, que era ya muy anciano, me había dado una buena educación, tan buena como puede ser la educación en casa y en las escuelas rurales gratuitas, y su intención era que estudiara leyes. Pero a mí nada me entusiasmaba tanto como el mar, y dominado por este deseo, me negaba a acatar la voluntad, las órdenes, más bien, de mi padre y a escuchar las súplicas y ruegos de mi madre y mis amigos. Parecía que hubiese algo de fatalidad en aquella propensión natural que me encaminaba a la vida de sufrimientos y miserias que habría de llevar.




  Mi padre, un hombre prudente y discreto, me dio sabios y excelentes consejos para disuadirme de llevar a cabo lo que, adivinaba, era mi proyecto. Una mañana me llamó a su recámara, donde le confinaba la gota, y me instó amorosamente, aunque con vehemencia, a abandonar esta idea. Me preguntó qué razones podía tener, aparte de una mera vocación de vagabundo, para abandonar la casa paterna y mi país natal, donde sería bien acogido y podría, con dedicación e industria, hacerme con una buena fortuna y vivir una vida cómoda y placentera. Me dijo que sólo los hombres desesperados, por un lado, o extremadamente ambiciosos, por otro, se iban al extranjero en busca de aventuras, para mejorar su estado mediante empresas elevadas o hacerse famosos realizando obras que se salían del camino habitual; que yo estaba muy por encima o por debajo de esas cosas; que mi estado era el estado medio, o lo que se podría llamar el nivel más alto de los niveles bajos, que, según su propia experiencia, era el mejor estado del mundo y el más apto para la felicidad, porque no estaba expuesto a las miserias, privaciones, trabajos ni sufrimientos del sector más vulgar de la humanidad; ni a la vergüenza, el orgullo, el lujo, la ambición ni la envidia de los que pertenecían al sector más alto. Me dijo que podía juzgar por mí mismo la felicidad de este estado, siquiera por un hecho; que este era un estado que el resto de las personas envidiaba; que los reyes a menudo se lamentaban de las consecuencias de haber nacido para grandes propósitos y deseaban haber nacido en el medio de los dos extremos, entre los viles y los grandes; y que el sabio daba testimonio de esto, como el justo parámetro de la verdadera felicidad, cuando rogaba no ser ni rico ni pobre.




  Me urgió a que me fijara y me diera cuenta de que los estados superiores e inferiores de la humanidad siempre sufrían calamidades en la vida, mientras que el estado medio padecía menos desastres y estaba menos expuesto a las vicisitudes que los estados más altos y los más bajos; que no padecía tantos desórdenes y desazones del cuerpo y el alma, como los que, por un lado, llevaban una vida llena de vicios, lujos y extravagancias, o los que, por el otro, sufrían por el trabajo excesivo, la necesidad y la falta o insuficiencia de alimentos y, luego, se enfermaban por las consecuencias naturales del tipo de vida que llevaban; que el estado medio de la vida proveía todo tipo de virtudes y deleites; que la paz y la plenitud estaban al servicio de una fortuna media; que la templanza, la moderación, la calma, la salud, el sosiego, todas las diversiones agradables y todos los placeres deseables eran las bendiciones que aguardaban a la vida en el estado medio; que, de este modo, los hombres pasaban tranquila y silenciosamente por el mundo y partían cómodamente de él, sin avergonzarse de la labor realizada por sus manos o su mente, ni venderse como esclavos por el pan de cada día, ni padecer el agobio de las circunstancias adversas que le roban la paz al alma y el descanso al cuerpo; que no sufren por la envidia ni la secreta quemazón de la ambición por las grandes cosas, más bien, en circunstancias agradables, pasan suavemente por el mundo, saboreando a conciencia las dulzuras de la vida, y no sus amarguras, sintiéndose felices y dándose cuenta, por las experiencias de cada día, de que realmente lo son.




  Después de esto, me rogó encarecidamente y del modo más afectuoso posible, que no actuara como un niño, que no me precipitara a las miserias de las que la na turaleza y el estado en el que había nacido me eximían. Me dijo que no tenía ninguna necesidad de buscarme el pan; que él sería bueno conmigo y me ayudaría cuanto pudiese a entrar felizmente en el estado de la vida que me había estado aconsejando; y que si no me sentía feliz y cómodo en el mundo, debía ser simplemente por mi destino o por mi culpa; y que él no se hacía responsable de nada porque había cumplido con su deber, advirtiéndome sobre unas acciones que, él sabía, podían perjudicarme. En pocas palabras, que así como sería bueno conmigo si me quedaba y me asentaba en casa como él decía, en modo alguno se haría partícipe de mis desgracias, animándome a que me fuera. Para finalizar, me dijo que tomara el ejemplo de mi hermano mayor, con quien había empleado inútilmente los mismos argumentos para disuadirlo de que fuera a la guerra en los Países Bajos, quien no pudo controlar sus deseos de juventud y se alistó en el ejército, donde murió; que aunque no dejaría de orar por mí, se atrevía a decirme que si no desistía de dar un paso tan absurdo, no tendría la bendición de Dios; y que en el futuro, tendría tiempo para pensar que no había seguido su consejo cuando tal vez ya no hubiera nadie que me pudiese ayudar.




  Me di cuenta, en esta última parte de su discurso, que fue verdaderamente profético, aunque supongo que mi padre no lo sabía en ese momento; decía que pude ver que por el rostro de mi padre bajaban abundantes lágrimas, en especial, cuando hablaba de mi hermano muerto; y cuando me dijo que ya tendría tiempo para arrepentirme y que no habría nadie que pudiese ayudarme, estaba tan conmovido que se le quebró la voz y tenía el corazón tan oprimido, que ya no pudo decir nada más.




  Me sentí sinceramente emocionado por su discurso, ¿y quién no?, y decidí no pensar más en viajar sino en establecerme en casa, conforme con los deseos de mi padre. Mas, ¡ay!, a los pocos días cambié de opinión y, para evitar que mi padre me siguiera importunando, unas semanas después, decidí huir de casa. Sin embargo, no actué precipitadamente, ni me dejé llevar por la urgencia de un primer impulso. Un día, me pareció que mi madre se sentía mejor que de ordinario y, llamándola aparte, le dije que era tan grande mi afán por ver el mundo, que nunca podría emprender otra actividad con la determinación necesaria para llevarla a cabo; que mejor era que mi padre me diera su consentimiento a que me forzara a irme sin él; que tenía dieciocho años, por lo que ya era muy mayor para empezar como aprendiz de un oficio o como ayudante de un abogado; y que estaba seguro de que si lo hacía, nunca lo terminaría y, en poco tiempo, huiría de mi maestro para irme al mar. Le pedí que hablara con mi padre y le persuadiera de dejarme hacer tan solo un viaje por mar. Si regresaba a casa porque no me gustaba, jamás volvería a marcharme y me aplicaría doblemente para recuperar el tiempo perdido.




  Estas palabras enfurecieron a mi madre. Me dijo que no tenía ningún sentido hablar con mi padre sobre ese asunto pues él sabía muy bien cuál era mi interés en que diera su consentimiento para algo que podía perjudicarme tanto; que ella se preguntaba cómo podía pensar algo así después de la conversación que había tenido con mi padre y de las expresiones de afecto y ternura que había utilizado conmigo; en pocas palabras, que si yo quería arruinar mi vida, ellos no tendrían forma de evitarlo pero que tuviera por cierto que nunca tendría su consentimiento para hacerlo; y que, por su parte, no quería hacerse partícipe de mi destrucción para que nunca pudiese decirse que mi madre había accedido a algo a lo que mi padre se había opuesto.




  Aunque mi madre se negó a decírselo a mi padre, supe después que se lo había contado todo y que mi padre, muy acongojado, le dijo suspirando:




  -Ese chico sería feliz si se quedara en casa, pero si se marcha, será el más miserable y desgraciado de los hombres. No puedo darle mi consentimiento para esto.




  En menos de un año me di a la fuga. Durante todo ese tiempo me mantuve obstinadamente sordo a cualquier proposición encaminada a que me asentara. A menudo discu tía con mi padre y mi madre sobre su rígida determinación en contra de mis deseos. Mas, cierto día, estando en Hull, a donde había ido por casualidad y sin ninguna intención de fugarme; estando allí, como digo, uno de mis amigos, que se embarcaba rumbo a Londres en el barco de su padre, me invitó a acompañarlos, con el cebo del que ordinariamente se sirven los marineros, es decir, diciéndome que no me costaría nada el pasaje. No volví a consultarle a mi padre ni a mi madre, ni siquiera les envié recado de mi decisión. Más bien, dejé que se enteraran como pudiesen y sin encomendarme a Dios o a mi padre, ni considerar las circunstancias o las consecuencias, me embarqué el primer día de septiembre de 1651, día funesto, ¡Dios lo sabe!, en un barco con destino a Londres. Creo que nunca ha existido un joven aventurero cuyos infortunios empezasen tan pronto y durasen tanto tiempo como los míos. Apenas la embarcación había salido del puerto, se levantó un fuerte vendaval y el mar comenzó a agitarse con una violencia aterradora. Como nunca antes había estado en el mar, empecé a sentir un malestar en el cuerpo y un terror en el alma muy difíciles de expresar. Comencé entonces a pensar seriamente en lo que había hecho y en que estaba siendo justamente castigado por el Cielo por abandonar la casa de mi padre y mis obligaciones. De repente recordé todos los buenos consejos de mis padres, las lágrimas de mi padre y las súplicas de mi madre. Mi corazón, que aún no se había endurecido, me reprochaba por haber desobedecido a sus advertencias y haber olvidado mi deber hacia Dios y hacia mi padre.




  Mientras tanto, la tormenta arreciaba y el mar, en el que no había estado nunca antes, se encrespó muchísimo, aunque nada comparado con lo que he visto otras veces desde entonces; no, ni con lo que vi pocos días después. Sin embargo, era suficiente para asustarme, pues entonces apenas era un joven navegante que jamás había-visto algo así. A cada ola, esperaba que el mar nos tragara y cada vez que el barco caía en lo que a mí me parecía el fondo del mar, pensaba que no volvería a salir a flote. En esta agonía física y mental, hice muchas promesas y resoluciones. Si Dios quería salvarme la vida en este viaje, si volvía a pisar tierra firme, me iría directamente a casa de mi padre y no volvería a montarme en un barco mientras viviese; seguiría sus consejos y no volvería a verme sumido en la miseria. Ahora veía claramente la bondad de sus argumentos a favor del estado medio de la vida y lo fácil y confortablemente que había vivido sus días, sin exponerse a tempestades en el mar ni a problemas en la tierra. Decidí que, como un verdadero hijo pródigo arrepentido, iría a la casa de mi padre.




  Estos pensamientos sabios y prudentes me acompañaron lo que duró la tormenta, incluso, un tiempo después. No obstante, al día siguiente, el viento menguó, el mar se calmó y yo comenzaba a acostumbrarme al barco. Estuve bastante circunspecto todo el día porque aún me sentía un poco mareado, pero hacia el atardecer, el tiempo se despejó, el viento amainó y siguió una tarde encantadora. Al ponerse el sol, el cielo estaba completamente despejado y así siguió hasta el amanecer. No había viento, o casi nada y el sol se reflejaba luminoso sobre la tranquila superficie del mar. En estas condiciones, disfruté del espectáculo más deleitoso que jamás hubiera visto.




  Había dormido bien toda la noche y ya no estaba mareado sino más bien animado, contemplando con asombro el mar, que había estado tan agitado y terrible el día anterior, y que, en tan poco tiempo se había tornado apacible y placentero. Entonces, como para evitar que prosiguiera en mis buenos propósitos, el compañero que me había incitado a partir, se me acercó y me dijo:




  -Bueno, Bob -dijo dándome una palmada en el hombro-, ¿cómo te sientes después de esto? Estoy seguro de que anoche, cuando apenas soplaba una ráfaga de viento, estabas asustado, ¿no es cierto?




  -¿Llamarías a eso una ráfaga de viento? -dije yo-, aquello fue una tormenta terrible.




  -¿Una tormenta, tonto? -me contestó-, ¿llamas a eso una tormenta? Pero si no fue nada; teniendo un buen barco y estando en mar abierto, no nos preocupamos por una borrasca como esa. Lo que pasa es que no eres más que un marinero de agua dulce, Bob. Ven, vamos a preparar una jarra de ponche y olvidémoslo todo. ¿No ves qué tiempo maravilloso hace ahora?




  Para abreviar esta penosa parte de mi relato, diré que hicimos lo que habitualmente hacen los marineros. Preparamos el ponche y me emborraché y, en esa noche de borra chera, ahogué todo mi remordimiento, mis reflexiones sobre mi conducta pasada y mis resoluciones para el futuro. En pocas palabras, a medida que el mar se calmaba después de la tormenta, mis atropellados pensamientos de la noche anterior comenzaron a desaparecer y fui perdiendo el temor a ser tragado por el mar. Entonces, retornaron mis antiguos deseos y me olvidé por completo de las promesas que había hecho en mi desesperación. Aún tuve algunos momentos de reflexión en los que procuraba recobrar la sensatez pero, me sacudía como si de una enfermedad se tratase. Dedicándome de lleno a la bebida y a la compañía, logré vencer esos ataques, como los llamaba entonces y en cinco o seis días logré una victoria total sobre mi conciencia, como lo habría deseado cualquier joven que hubiera decidido no dejarse abatir por ella. Pero aún me faltaba superar otra prueba y la Providencia, como suele hacer en estos casos, decidió dejarme sin la menor excusa. Si no había tomado lo sucedido como una advertencia, lo que vino después, fue de tal magnitud, que hasta el más implacable y empedernido miserable, habría advertido el peligro y habría implorado misericordia.




  Al sexto día de navegación, llegamos a las radas de Yarmouth. Como el viento había estado contrario y el tiempo tan calmado, habíamos avanzado muy poco después de la tormenta. Allí tuvimos que anclar y allí permanecimos, mientras el viento seguía soplando contrario, es decir, del sudoeste, a lo largo de siete u ocho días, durante los cuales, muchos barcos de Newcastle llegaron a las mismas radas, que eran una bahía en la que los barcos, habitualmente, esperaban a que el viento soplara favorablemente para pasar el río.




  Sin embargo, nuestra intención no era permanecer allí tanto tiempo, sino remontar el río. Pero el viento comenzó a soplar fuertemente y, al cabo de cuatro o cinco días, conti nuó haciéndolo con mayor intensidad. No obstante, las radas se consideraban un lugar tan seguro como los puertos, estábamos bien anclados y nuestros aparejos eran resistentes, por lo que nuestros hombres no se preocupaban ni sentían el más mínimo temor; más bien, se pasaban el día descansando y divirtiéndose del modo en que lo hacen los marineros. En la mañana del octavo día, el viento aumentó y todos pusimos manos a la obra para nivelar el mástil y aparejar todo para que el barco resistiera lo mejor posible. Al mediodía, el mar se levantó tanto, que el castillo de proa se sumergió varias veces y en una o dos ocasiones pensamos que se nos había soltado el ancla, por lo que el capitán ordenó que echáramos la de emergencia para sostener la nave con dos anclas a proa y los cables estirados al máximo.




  Se desató una terrible tempestad y, entonces, empecé a vislumbrar el terror y el asombro en los rostros de los marineros. El capitán, aunque estaba al tanto de las manio bras para salvar el barco, mientras entraba y salía de su camarote, que estaba junto al mío, murmuraba para sí: «Señor, ten piedad de nosotros, es el fin, estamos perdidos», y cosas por el estilo. Durante estos primeros momentos de apuro, me comporté estúpidamente, paralizado en mi cabina, que estaba en la proa; no soy capaz de describir cómo me sentía. Apenas podía volver a asumir el primer remordimiento, del que, aparentemente, había logrado liberarme y contra el que me había empecinado. Pensé que había superado el temor a la muerte y que esto no sería nada, como la primera vez, mas cuando el capitán se me acercó, como acabo de decir, y dijo que estábamos perdidos, me sentí aterrorizado. Me levanté, salí de mi camarote y miré a mi alrededor; nunca había visto un espectáculo tan desolador. Las olas se elevaban como montañas y nos abatían cada tres o cuatro minutos; lo único que podía ver a mi alrededor era desolación. Dos barcos que estaban cerca del nuestro habían tenido que cortar sus mástiles a la altura del puente, para no hundirse por el peso, y nuestros hombres gritaban que un barco, que estaba fondeado a una milla de nosotros, se había hundido. Otros dos barcos que se habían zafado de sus anclas eran peligrosamente arrastrados hacia el mar sin siquiera un mástil. Los barcos livianos resistían mejor porque no sufrían tanto los embates del mar pero dos o tres de ellos se fueron a la deriva y pasaron cerca de nosotros, con solo el foque al viento.




  Hacia la tarde, el piloto y el contramaestre le pidieron al capitán de nuestro barco que les permitiera cortar el palo del trinquete, a lo que el capitán se negó. Mas cuando el contramaestre protestó diciendo que si no lo hacían, el barco se hundiría, accedió. Cuando cortaron el palo, el mástil se quedó tan al descubierto y desestabilizó la nave de tal modo, que se vieron obligados a cortarlo también y dejar la cubierta totalmente arrasada.




  Cualquiera podría imaginarse cómo me sentía en este momento, pues no era más que un aprendiz de marinero, que tan solo unos días antes se había aterrorizado ante muy poca cosa. Pero si me es posible expresar, al cabo de tanto tiempo, lo que pensaba entonces, diré que estaba diez veces más asustado por haber abandonado mis resoluciones y haber retomado mis antiguas convicciones, que por el peligro de muerte ante el que me encontraba. Todo esto, sumado al terror de la tempestad, me puso en un estado de ánimo, que no podría describir con palabras. Pero aún no había ocurrido lo peor, pues la tempestad se ensañaba con tal furia que los propios marineros admitían que nunca habían visto una peor. Teníamos un buen barco pero llevábamos demasiado peso y esto lo hacía bambolearse tanto, que los marineros, a cada rato, gritaban que se iría a pique. Esto obraba a mi favor porque no sabía lo que quería decir «irse a pique» hasta que lo pregunté. La tempestad arreciaba tanto que pude ver algo que no se ve muy a menudo: el capitán, el contramaestre y algunos otros más sensatos que los demás, se pusieron a rezar, esperando que, de un momento a otro, el barco se hundiera. A medianoche, y para colmo de nuestras desgracias, uno de los hombres que había bajado a ver la situación, gritó que teníamos una grieta y otro dijo que teníamos cuatro pies de agua en la bodega. Entonces nos llamaron a todos para poner en marcha la bomba. Al oír esta palabra, pensé que me moría y caí de espaldas sobre uno de los costados de mi cama, donde estaba sentado. Sin embargo, los hombres me levantaron y me dijeron que, ya que no había hecho nada antes, que muy bien podía ayudar con la bomba como cualquiera de ellos. Al oír esto, me levanté rápidamente, me dirigí a la bomba y me puse a trabajar con todas las fuerzas de mi corazón. Mientras tanto, el capitán había divisado unos pequeños barcos carboneros que no podían resistir la tormenta anclados y tuvieron que lanzarse al mar abierto. Cuando pasaron cerca de nosotros, ordenó disparar un cañonazo para pedir socorro. Yo, que no tenía idea de lo que eso significaba, me sorprendí tanto que pensé que el barco se había quebrado o que algo espantoso había ocurrido. En pocas palabras, me sorprendió tanto que me desmayé. En ese momento, cada cual velaba por su propia vida, de modo que nadie se preocupó por mí o por lo que pudiera pasarme. Un hombre se acercó a la bomba y apartándome con el pie, me dejó allí tendido, pensando que había muerto; y pasó un buen rato antes de que recuperara el sentido.




  Seguimos trabajando pero el agua no cesaba de entrar en la bodega y era evidente que el barco se hundiría. Aunque la fuerza de la tormenta comenzó a disminuir un poco, no era posible que el barco pudiera llegar a puerto, por lo que el capitán siguió disparando cañonazos en señal de auxilio. Un barco pequeño, que se había soltado justo delante de nosotros, envió un bote para rescatarnos. Con gran dificultad, el bote se aproximó a nosotros pero no podía mantenerse cerca del barco ni nosotros subir a bordo. Por fin, los hombres que iban en el bote comenzaron a remar con todas sus fuerza, arriesgando su vida para salvarnos, y nuestros hombres les lanzaron un cable con una boya por popa. Después de muchas dificultades, pudieron asirlo y así los acercamos hasta la popa y conseguimos subir a bordo. Ni ellos ni nosotros le vimos ningún sentido a tratar de llegar hasta su nave así que acordamos dejarnos llevar por la corriente, limitándonos a enderezar el bote hacia la costa lo más que pudiéramos. Nuestro capitán les prometió que, si el bote se destrozaba al llegar a la orilla, él se haría cargo de indemnizar a su capitán. Así, pues, con la ayuda de los remos y la corriente, nuestro bote fue avanzando hacia el norte, en dirección oblicua a la costa, hasta Winterton Ness.1




  No había transcurrido mucho más de un cuarto de hora desde que abandonáramos nuestro barco, cuando lo vimos hundirse. Entonces comprendí, por primera vez, lo que significa «irse a pique». Debo reconocer que no pude levantar la vista cuando los marineros me dijeron que se estaba hundiendo. Desde el momento en que me subieron en el bote, porque no puedo decir que yo lo hiciera, sentía que mi corazón estaba como muerto dentro de mí, en parte por el miedo y en parte por el horror de lo que según pensaba aún me aguardaba.




  Mientras estábamos así, los hombres seguían remando para acercar el bote a la costa y podíamos ver, cuando subíamos a la cresta de una ola, que había un montón de gente en la orilla, corriendo de un lado a otro para socorrernos cuando llegáramos. Pero nos movíamos muy lentamente y no nos acercamos a la orilla hasta pasado el faro de Winterton, donde la costa hace una entrada hacia el oeste en dirección a Cromer. Allí, la tierra nos protegía del viento y pudimos llegar a la orilla. Con mucha dificultad, desembarcamos a salvo y, después, fuimos andando hasta Yarmouth, donde, como a hombres desafortunados que éramos, nos trataron con gran humanidad; desde los magistrados del pueblo, que nos proveyeron buen alojamiento, hasta los comerciantes y dueños de barcos, que nos dieron suficiente dinero para llegar a Londres o Hull, según lo deseáramos.




  Si hubiese tenido la sensatez de regresar a Hull y volver a casa, habría sido feliz y mi padre, como emblema de la parábola de nuestro bendito Redentor, habría matado su ter nero más cebado en mi honor, pues pasó mucho tiempo desde que se enteró de que el barco en el que me había escapado se había hundido en la rada de Yarmouth, hasta que supo que no me había ahogado.




  Sin embargo, mi cruel destino me empujaba con una obstinación que no cedía ante nada. Aunque muchas veces sentí los llamados de la razón y el buen juicio para que re gresara a casa, no tuve la fuerza de voluntad para hacerlo. No sé cómo definir esto, ni me atrevo a decir que se trata de una secreta e inapelable sentencia que nos empuja a obrar como instrumentos de nuestra propia destrucción y abalanzarnos hacia ella con los ojos abiertos, aunque la tengamos de frente. Ciertamente, solo una desgracia semejante, insoslayable por decreto y de la que en modo alguno podía escapar, pudo haberme obligado a seguir adelante, en contra de los serenos razonamientos y avisos de mi conciencia y de las dos advertencias que había recibido en mi primera experiencia.




  Mi compañero, que antes me había ayudado a fortalecer mi decisión y que era hijo del capitán, estaba menos decidido que yo. La primera vez que me habló, que no fue has ta pasados tres o cuatro días de nuestro desembarco en Yarmouth, puesto que en el pueblo nos separaron en distintos alojamientos; como decía, la primera vez que me vio, me pareció notar un cambio en su tono. Con un aspecto melancólico y un movimiento de cabeza me preguntó cómo estaba, le dijo a su padre quién era yo y le explicó que había hecho este viaje a modo de prueba para luego embarcarme en un viaje más largo. Su padre se volvió hacia mí con un gesto de preocupación:




  -Muchacho -me dijo-, no debes volver a embarcarte nunca más. Debes tomar esto como una señal clara e irrefutable de que no podrás ser marinero.




  -Pero señor -le dije-, ¿acaso no pensáis volver al mar?




  -Mi caso es diferente -dijo él-, esta es mi vocación y, por lo tanto, mi deber. Mas, si tú has hecho este viaje como prueba, habrás visto que el cielo te ha dado muestras suficientes de lo que te espera si insistes. Tal vez esto nos haya pasado por tu culpa, como pasó con Jonás en el barco que lo llevaba a Tarsis. Pero dime, por favor, ¿quién eres y por qué te has embarcado?




  Entonces, le relaté parte de mi historia, al final de la cual, estalló en un extraño ataque de cólera y dijo:




  -¿Qué habré hecho yo para que semejante infeliz se montara en mi barco? No pondría un pie en el mismo barco que tú otra vez ni por mil libras esterlinas.




  Esto fue, como pensaba, una explosión de sus emociones, aún alteradas por la sensación de pérdida, que había rebasado los límites de su autoridad hacia mí. Sin embargo, lue go habló serenamente conmigo, me exhortó a que regresara junto a mi padre y no volviera a desafiar a la Providencia, ya que podía ver claramente que la mano del cielo había caído sobre mí.




  -Y, muchacho dijo-, ten en cuenta lo que te estoy diciendo. Si no regresas, a donde quiera que vayas solo encontrarás desastres y decepciones hasta que se hayan cumplido cabalmente las palabras de tu padre.




  Poco después nos separamos sin que yo pudiese contestarle gran cosa y no volví a verlo; hacia dónde fue, no lo sé. Por mi parte, con un poco de dinero en el bolsillo, viajé a Londres por tierra y allí, lo mismo que en el transcurso del viaje, me debatí sobre el rumbo que debía tomar mi vida: si debía regresar a casa o al mar.




  Respecto a volver a casa, la vergüenza me hacía rechazar mis buenos impulsos e inmediatamente pensé que mis vecinos se reirían de mí y que me daría vergüenza presen tarme, no solo ante mis padres, sino ante el resto del mundo. En este sentido, y desde entonces, he observado lo incongruentes e irracionales que son los seres humanos, especialmente los jóvenes, frente a la razón que debe guiarlos en estos casos; es decir, que no se avergüenzan de pecar sino de arrepentirse de su pecado; que no se avergüenzan de hacer cosas por las que, legítimamente, serían tomados por tontos, sino de retractarse, por lo que serían tomados por sabios.




  En este estado permanecí un tiempo, sin saber qué medidas tomar ni por dónde encaminar mi vida. Aún me sentía renuente a volver a casa y, a medida que demoraba mi decisión, se iba disipando el recuerdo de mis desgracias, lo cual, a su vez, hacía disminuir aún más mis débiles intenciones de regresar a casa. Finalmente, me olvidé de ello y me dispuse a buscar la forma de viajar.




  La nefasta influencia que, en el principio, me había alejado de la casa de mi padre; que me había conducido a seguir la descabellada y absurda idea de hacer fortuna y me había imbuido con tal fuerza dicha presunción que me hizo sordo a todos los sabios consejos, a los ruegos y hasta las órdenes de mi padre; digo, que, esa misma influencia, cualquiera que fuera, me impulsó a realizar la más desafortunada de las empresas. De este modo, me embarqué en un buque rumbo a la costa de África o, como dicen vulgarmente los marineros, emprendí un viaje a Guinea.




  Para mi desgracia, en ninguna de estas aventuras me embarqué como marinero. Es verdad que, de ese modo, habría tenido que trabajar un poco más de lo ordinario, pero, al mismo tiempo, habría aprendido los deberes y el oficio de contramaestre y con el tiempo me habría capacitado para ejercer de piloto y oficial, si no de capitán. Sin embargo, como mi destino era siempre elegir lo peor, lo mismo hice en este caso, pues, bien vestido y con dinero en el bolsillo, subía siempre a bordo como un señor. Nunca realicé ninguna tarea en el barco ni aprendí a hacer nada.




  Al poco tiempo de mi llegada a Londres, tuve la fortuna de encontrar muy buena compañía, cosa que no siempre les ocurre a jóvenes tan negligentes y desencaminados como lo era yo entonces, pues el diablo no pierde la oportunidad de tenderles sus trampas muy pronto. Mas, no fue esa mi suerte. En primer lugar, conocí al capitán de un barco que había estado en la costa de Guinea y, como había tenido mucho éxito allí, estaba resuelto a volver. Este hombre, escuchó gustosamente mi conversación, que en aquel momento no era nada desagradable, y cuando me oyó decir que tenía la intención de ver el mundo, me dijo que si quería irme con él, no me costaría un centavo; que sería su compañero de mesa y de viaje y que, si quería llevarme alguna cosa conmigo, le sacaría todo el provecho que el comercio proporcionaba y, tal vez, encontraría un poco de estímulo.




  Acepté su oferta y entablé una estrecha amistad con este capitán, que era un hombre franco y honesto. Emprendí el viaje con él y me llevé, una pequeña cantidad de mercan cía que, gracias a la desinteresada honestidad de mi amigo el capitán, pude acrecentar considerablemente. Llevaba como cuarenta libras de bagatelas y fruslerías que el capitán me había indicado. Reuní las cuarenta libras con la ayuda de los parientes con los que mantenía correspondencia, y quienes, seguramente, convencieron a mi padre, o al menos a mi madre, de que contribuyeran con algo para mi primer viaje.




  Esta expedición fue, de todas mis aventuras, la única afortunada. Esto se lo debo a la integridad y honestidad de mi amigo el capitán, de quien también obtuve un conoci miento digno de las matemáticas y de las reglas de navegación, aprendí a llevar una bitácora de viaje y a fijar la posición del barco. En pocas palabras, me transmitió conocimientos imprescindibles para un marinero, que él se deleitaba enseñándome y yo, aprendiendo. Así fue como en este viaje me hice marinero y comerciante, ya que obtuve cinco libras y nueve onzas de oro en polvo a cambio de mis chucherías, que, al llegar a Londres, me produjeron una ganancia de casi trescientas libras esterlinas. Esto me llenó la cabeza de todos los pensamientos ambiciosos que desde entonces me llevaron a la ruina.




  Con todo, en este viaje también pasé muchos apuros. Estuve enfermo continuamente, con violentas calenturas, a causa del clima, excesivamente caluroso, pues la mayor parte de nuestro tráfico se llevaba a cabo en la costa, que estaba a quince grados de latitud norte hasta la misma línea del ecuador.




  A estas alturas, podía considerarme un experto en el comercio con Guinea. Para mi desgracia, mi amigo murió al poco tiempo de nuestro regreso. No obstante, decidí ha cer el mismo viaje otra vez y me embarqué en el mismo navío, con uno que había sido oficial en el primer viaje y ahora había pasado a ser capitán. Este viaje fue el más desdichado que hombre alguno pudiera hacer en su vida, pese a que llevé menos de cien libras esterlinas de mi recién adquirida fortuna, dejando las otras doscientas libras al cuidado de la viuda de mi amigo, que era muy buena conmigo. En este viaje padecí terribles desgracias y esta fue la primera: mientras nuestro barco avanzaba hacia las Islas Canarias, o más bien entre estas islas y la costa africana, fuimos sorprendidos, en la penumbra del alba, por un corsario turco de Salé, que nos persiguió a toda vela. Nosotros también nos apresuramos a desplegar todo el velamen del que disponíamos o el que podían sostener nuestros mástiles, a fin de escapar. Mas, viendo que el pirata se nos acercaba y que nos alcanzaría en cuestión de pocas horas, nos pertrechamos para el combate; para esto, nuestro barco contaba con doce cañones, mientras que el del pirata tenía dieciocho. A eso de las tres de la tarde nos alcanzaron, pero por un error de maniobra, se aproximó transversalmente a la borda de nuestro barco, en vez de hacerlo por popa, como era su intención. Nosotros llevamos ocho de nuestros cañones a ese lado y le disparamos una descarga que le hizo virar nuevamente, después de responder a nuestro fuego con la nutrida fusilería de los casi doscientos hombres que llevaba a bordo. No obstante, ninguno de nuestros hombres resultó herido, ya que estaban todos muy bien protegidos. Se prepararon para volver a atacar y nosotros, para defendernos, pero esta vez, por el otro lado, subieron sesenta hombres a la cubierta de nuestro barco e, inmediatamente, se pusieron a cortar y romper los puentes y el aparejo. Les respondimos con fuego de fusilería, picas de abordaje, granadas y otras armas y logramos despejar la cubierta dos veces. Para acortar esta melancólica parte de nuestro relato, diré que, con nuestro barco maltrecho, tres hombres muertos y ocho heridos, tuvimos que rendirnos y fuimos llevados como prisioneros a Salé, un puerto que pertenecía a los moros.




  El trato que allí recibí no fue tan terrible como temía al principio, pues, no me llevaron al interior del país a la corte del emperador, como le ocurrió al resto de nuestros hom bres. El capitán de los corsarios decidió retenerme como parte de su botín y, puesto que era joven y listo, y podía serle útil para sus negocios, me hizo su esclavo. Ante este inesperado cambio de circunstancias, por el que había pasado de ser un experto comerciante a un miserable esclavo, me sentía profundamente consternado. Entonces, recordé las proféticas palabras de mi padre, cuando me advertía que sería un desgraciado y no hallaría a nadie que pudiera ayudarme. Me parecía que estas palabras no podían haberse cumplido más al pie de la letra y que la mano del cielo había caído sobre mí; me hallaba perdido y sin salvación. Mas, ¡ay!, esto era solo una muestra de las desgracias que me aguardaban, como se verá en lo que sigue de esta historia.




  Como mi nuevo patrón, o señor, me había llevado a su casa, tenía la esperanza de que me llevara consigo cuando volviese al mar. Estaba convencido de que, tarde o tempra no, su destino sería caer prisionero de la armada española o portuguesa y, de ese modo, yo recobraría mi libertad. Pero muy pronto se desvanecieron mis esperanzas, porque, cuando partió hacia el mar, me dejó en tierra a cargo de su jardincillo y de las tareas domésticas que suelen desempeñar los esclavos, y cuando regresó de su viaje, me ordenó permanecer a bordo del barco para custodiarlo.




  En aquel tiempo, no pensaba en otra cosa que en fugarme y en la mejor forma de hacerlo, pero no lograba hallar ningún método que fuera mínimamente viable. No había ningún indicio racional de que pudiera llevar a cabo mis planes, pues, no tenía a nadie a quien comunicárselos ni que estuviera dispuesto a acompañarme. Tampoco tenía amigos entre los esclavos, ni había por allí ningún otro inglés, irlandés o escocés aparte de mí. Así, pues, durante dos años, si bien me complacía con la idea, no tenía ninguna perspectiva alentadora de realizarla.




  Al cabo de casi dos años se presentó una extraña circunstancia que reavivó mis intenciones de hacer algo por recobrar mi libertad. Mi amo permanecía en casa por más tiempo de lo habitual y sin alistar la nave (según oí, por falta de dinero). Una o dos veces por semana, si hacía buen tiempo, cogía la pinaza del barco y salía a pescar a la rada. A menudo, nos llevaba a mí y a un joven morisco para que remáramos, pues le agradábamos mucho. Yo di muestras de ser tan diestro en la pesca que, a veces, me mandaba con uno de sus parientes moros y con el joven, el morisco, a fin de que le trajésemos pescado para la comida.




  Una vez, mientras íbamos a pescar en una mañana clara y tranquila, se levantó una niebla tan espesa que, aun estando a media legua de la costa, no podíamos divisarla, de manera que nos pusimos a remar sin saber en qué dirección, y así estuvimos remando todo el día y la noche. Cuando amaneció, nos dimos cuenta de que habíamos remado mar adentro en vez de hacia la costa y que estábamos, al menos, a dos leguas de la orilla. No obstante, logramos regresar, no sin mucho esfuerzo y peligro, porque el viento comenzó a soplar con fuerza en la mañana y estábamos débiles por el hambre.




  Nuestro amo, prevenido por este desastre, decidió ser más cuidadoso en el futuro. Usaría la chalupa de nuestro barco inglés y no volvería a salir de pesca sin llevar consigo la brújula y algunas provisiones. Entonces, le ordenó al carpintero de su barco, que también era un esclavo inglés, que construyera un pequeño camarote o cabina en medio de la chalupa, como las que tienen las barcazas, con espacio suficiente a popa, para que se pudiese largar la vela mayor y, a proa, para que dos hombres pudiesen manipular las velas. La chalupa navegaba con una vela triangular, que llamábamos lomo de cordero y la bomba estaba asegurada sobre el techo del camarote. Este era bajo y muy cómodo y suficientemente amplio para guarecer a mi amo y a uno o dos de sus esclavos. Tenía una mesa para comer y unos pequeños armarios para guardar algunas botellas de su licor favorito y, sobre todo, su pan, su arroz y su café.




  A menudo salíamos a pescar en este bote y, como yo era el pescador más diestro, nunca salía sin mí. Sucedió que un día, para divertirse o pescar, había hecho planes para sa lir con dos o tres moros que gozaban de cierto prestigio en el lugar y a quienes quería agasajar espléndidamente. Para esto, ordenó que la noche anterior se llevaran a bordo más provisiones que las habituales y me mandó preparar pólvora y municiones para tres escopetas que llevaba a bordo, pues pensaba cazar, además de pescar.




  Aparejé todas las cosas como me había indicado y esperé a la mañana siguiente con la chalupa limpia, su insignia y sus gallardetes enarbolados, y todo lo necesario para aco modar a sus huéspedes. De pronto, mi amo subió a bordo solo y me dijo que sus huéspedes habían cancelado el paseo, a causa de un asunto imprevisto, y me ordenó, como de costumbre, salir en la chalupa con el moro y el joven a pescar, ya que sus amigos vendrían a cenar a su casa. Me mandó que, tan pronto hubiese cogido algunos peces, los llevara a su casa; y así me dispuse a hacerlo.




  En ese momento, volvieron a mi mente aquellas antiguas esperanzas de libertad, ya que tendría una pequeña embarcación a mi cargo. Así, pues, cuando mi amo se hubo marchado, preparé mis cosas, no para pescar sino para emprender un viaje, aunque no sabía, ni me detuve a pensar, qué dirección debía tomar, convencido de que, cualquier rumbo que me alejara de ese lugar, sería el correcto.




  Mi primera artimaña fue buscar un pretexto para convencer al moro de que necesitábamos embarcar provisiones para nosotros porque no podíamos comernos el pan de nuestro amo. Me respondió que era cierto y trajo una gran canasta con galletas o bizcochos de los que ellos confeccionaban y tres tinajas de agua. Yo sabía dónde estaba la caja de licores de mi amo, que, evidentemente, por la marca, había adquirido del botín de algún barco inglés, de modo que la subí a bordo, mientras el moro estaba en la playa, para que pareciera que estaba allí por orden del amo. Me llevé también un bloque de cera qué pesaba más de cincuenta libras, un rollo de bramante o cuerda, un hacha, una sierra y un martillo, que me fueron de gran utilidad posteriormente, sobre todo la cera, para hacer velas. Le tendí otra trampa, en la cual cayó con la misma ingenuidad. Su nombre era Ismael pero lo llamaban Muly o Moley.




  -Moley -le dije-, las armas de nuestro amo están a bordo del bote, ¿no podrías traer un poco de pólvora y municiones? Tal vez podamos cazar algún alcamar (un ave pa recida a nuestros chorlitos). Sé que el patrón guarda las municiones en el barco.




  -Sí -me respondió-, traeré algunas.




  Apareció con un gran saco de cuero que contenía cerca de una libra y media de pólvora, quizás más, y otro con municiones, que pesaba cinco o seis libras. También trajo algu nas balas, y lo subió todo a bordo de la chalupa. Mientras tanto, yo había encontrado un poco de pólvora en el camarote de mi amo, con la que llené uno de los botellones de la caja, que estaba casi vacío, y eché su contenido en otra botella. De este modo, abastecidos con todo lo necesario, salimos del puerto para pescar. Los del castillo, que estaba a la entrada del puerto, nos conocían y no nos prestaron atención.




  A menos de una milla del puerto, recogimos las velas y nos pusimos a pescar. El viento soplaba del norte-noreste, lo cual era contrario a lo que yo deseaba, ya que si hubiera soplado del sur, con toda seguridad nos habría llevado a las costas de España, por lo menos, a la bahía de Cádiz. Mas estaba resuelto a que, soplara hacia donde soplara, me alejaría de ese horrible lugar. El resto, quedaba en manos del destino.




  Después de estar un rato pescando y no haber cogido nada, porque cuando tenía algún pez en el anzuelo, no lo sacaba para que el moro no lo viera, le dije:




  -Aquí no vamos a pescar nada y no vamos a poder complacer a nuestro amo. Será mejor que nos alejemos un poco.




  Él, sin sospechar nada, accedió y, como estaba en la proa del barco, desplegó las velas. Yo, que estaba al timón, hice al bote avanzar una legua más y enseguida me puse a fingir que me disponía a pescar. Entonces, entregándole el timón al chico, me acerqué a donde estaba el moro y agachándome como si fuese a recoger algo detrás de él, lo agarré por sorpresa por la entrepierna y lo arrojé al mar por la borda. Inmediatamente subió a la superficie porque flotaba como un corcho. Me llamó, me suplicó que lo dejara subir, me dijo que iría conmigo al fin del mundo y comenzó a nadar hacia el bote con tanta velocidad, que me habría alcanzado en seguida, puesto que soplaba muy poco viento. En ese momento, entré en la cabina y cogiendo una de las armas de caza, le apunté con ella y le dije que no le había hecho daño ni se lo haría si se quedaba tranquilo.




  -Pero -le dije-, puedes nadar lo suficientemente bien como para llegar a la orilla. El mar está en calma, así que, intenta llegar a ella y no te haré daño, pero, si te acer cas al bote, te meteré un tiro en la cabeza, pues estoy decidido a recuperar mi libertad.




  De este modo, se dio la vuelta y nadó hacia la orilla, y no dudo que haya llegado bien, porque era un excelente nadador.




  Tal vez me hubiese convenido llevarme al moro y arrojar al niño al agua, pero, la verdad es que no tenía ninguna razón para confiar en él. Cuando se alejó, me volví al chico, a quien llamaban Xury, y le dije:




  -Xury, si quieres serme fiel, te haré un gran hombre, pero si no te pasas la mano por la cara -lo cual quiere decir, jurar por Mahoma y la barba de su padre-, tendré que arrojarte también al mar.




  El niño me sonrió y me habló con tanta inocencia, que no pude menos que confiar en él. Me juró que me sería fiel y que iría conmigo al fin del mundo.




  Mientras estuvimos al alcance de la vista del moro, que seguía nadando, mantuve el bote en dirección al mar abierto, más bien un poco inclinado a barlovento, para que parecie ra que me dirigía a la boca del estrecho (como en verdad lo habría hecho cualquier persona que estuviera en su sano juicio), pues, ¿quién podía imaginar que navegábamos hacia el sur, rumbo a una costa bárbara, donde, con toda seguridad, tribus enteras de negros nos rodearían con sus canoas para destruirnos; donde no podríamos tocar tierra ni una sola vez sin ser devorados por las bestias salvajes, o por los hombres salvajes, que eran aún más despiadados que estas?




  Pero, tan pronto oscureció, cambié el rumbo y enfilé directamente al sur, ligeramente inclinado hacia el este para no alejarme demasiado de la costa. Con el buen viento que soplaba y el mar en calma, navegamos tan bien que, al día siguiente, a las tres de la tarde, cuando vi tierra por primera vez, no podía estar a menos de ciento cincuenta millas al sur de Salé, mucho más allá de los dominios del emperador de Marruecos, o, quizás, de cualquier otro monarca de aquellos lares, ya que no se divisaba persona alguna.




  No obstante, era tal el temor que tenía de los moros y de caer en sus manos, que no me detuve, ni me acerqué a la orilla, ni bajé anclas (pues el viento seguía soplando favorablemente). Decidí seguir navegando en el mismo rumbo durante otros cinco días. Cuando el viento comenzó a soplar del sur, decidí que si alguno de nuestros barcos había salido a buscarnos, a estas alturas se habría dado por vencido. Así, pues, me aventuré a acercarme a la costa y me anclé en la boca de un pequeño río, sin saber cuál era, ni dónde estaba, ni en qué latitud se encontraba, ni en qué país o en qué nación. No podía divisar a nadie, ni deseaba hacerlo, porque lo único que me interesaba era conseguir agua fresca. Llegamos al estuario por la tarde y decidimos llegar a nado a la costa tan pronto oscureciera, para explorar el lugar. Mas, tan pronto oscureció, comenzamos a escuchar un aterrador ruido de ladridos, aullidos, bramidos y rugidos de animales feroces, desconocidos para nosotros. El pobre chico estaba a punto de morirse de miedo y me suplicó que no fuéramos a la orilla hasta que se hiciese de día.




  -Bien, Xury -le dije-, entonces no lo haremos, pero puede que en el día veamos hombres tan peligrosos como esos leones.




  -Entonces les disparamos escopeta -dijo Xury sonriendo-, hacemos huir.




  Xury había aprendido a hablar un inglés entrecortado, conversando con nosotros los esclavos. Sin embargo, me alegraba ver que el chico estuviera tan contento y, para ani marlo, le di a beber un pequeño trago (de la caja de botellas de nuestro amo). Después de todo, el consejo de Xury me parecía razonable y lo acepté. Echamos nuestra pequeña ancla y permanecimos tranquilos toda la noche; digo tranquilos porque ninguno de los dos pudo dormir. Al cabo de dos o tres horas, comenzamos a ver que enormes criaturas (pues no sabíamos qué llamarlas) de todo tipo, descendían hasta la playa y se metían en el agua, revolcándose y lavándose, por el mero placer de refrescarse, mientras emitían gritos y aullidos como nunca los habíamos escuchado.




  Xury estaba aterrorizado y, en verdad, yo también lo estaba, pero nos asustamos mucho más cuando advertimos que una de esas poderosas criaturas nadaba hacia nuestro bote. No podíamos verla pero, por sus resoplidos, parecía una bestia enorme, monstruosa y feroz. Xury decía que era un león y, tal vez lo fuera, mas yo no lo sabía. El pobre chico me pidió a gritos que leváramos el ancla y remáramos mar adentro.




  -No -dije-, soltaremos el cable con la boya y nos alejaremos. No podrá seguirnos tan lejos.




  No bien había dicho esto, cuando me percaté de que la criatura (o lo que fuese) estaba a dos remos de distancia, lo cual me sorprendió mucho. Entré a toda velocidad en la ca bina y cogiendo mi escopeta le disparé, lo que le hizo dar la vuelta inmediatamente y ponerse a nadar hacia la playa. Es imposible describir los horrorosos ruidos, los espeluznantes alaridos y los aullidos que provocamos con el disparo, tanto en la orilla de la playa como tierra adentro, pues creo que esas criaturas nunca antes habían escuchado un sonido igual. Estaba convencido de que no intentaríamos ir a la orilla por la noche y me preguntaba cómo lo haríamos durante el día, pues me parecía que caer en manos de aquellos salvajes era tan terrible como caer en las garras de leones y tigres; al menos a nosotros nos lo parecía.




  Sea como fuere, teníamos que ir a la orilla a por agua porque no nos quedaba ni una pinta en el bote; el problema era cuándo y dónde hacerlo. Xury decía que, si le permi tía ir a la orilla con una de las tinajas, intentaría buscar agua y traérmela al bote. Le pregunté por qué prefería ir él a que fuera yo mientras él se quedaba en el bote, a lo que respondió con tanto afecto, que desde entonces, lo quise para siempre:




  -Si los salvajes vienen y me comen, tú escapas.




  -Entonces, Xury -le dije-, iremos los dos y si vienen los salvajes, los mataremos y, así, no se comerán a ninguno de los dos.




  Le di un pedazo de galleta para que comiera y otro trago de la caja de botellas del amo, que mencioné anteriormente. Aproximamos el bote a la orilla hasta donde nos pareció prudente y nadamos hasta la playa, sin otra cosa que nuestros brazos y dos tinajas para el agua.




  Yo no quería perder de vista el bote, porque temía que los salvajes vinieran en sus canoas río abajo. El chico, que había visto un terreno bajo como a una milla de la costa, se encaminó hacia allí y, al poco tiempo, regresó corriendo hacia mí. Pensé que lo perseguía algún salvaje, o que se había asustado al ver alguna bestia y corrí hacia él para socorrerle. Mas cuando me acerqué, vi que traía algo colgando de los hombros, un animal que había cazado, parecido a una liebre pero de otro color y con las patas más largas. Esto nos alegró mucho, porque parecía buena carne. Pero lo que en realidad alegró al pobre Xury fue darme la noticia de que había encontrado agua fresca y no había visto ningún salvaje.




  Poco después, descubrimos que no teníamos que pasar tanto trabajo para buscar agua, porque un poco más arriba del estuario en el que estábamos, había un pequeño torren te del que manaba agua fresca cuando bajaba la marea. Así, pues, llenamos nuestras tinajas, nos dimos un banquete con la liebre que habíamos cazado y nos preparamos para seguir nuestro camino, sin llegar a ver huellas de criaturas humanas en aquella parte de la región.




  Como ya había hecho un viaje por estas costas, sabía muy bien que las Islas Canarias y las del Cabo Verde, se hallaban a poca distancia. Mas, como no tenía instrumentos para calcular la latitud en la que estábamos, ni sabía con certeza, o al menos no lo recordaba, en qué latitud estaban las islas, no sabía hacia dónde dirigirme ni cuál sería el mejor momento para hacerlo; de otro modo, me habría sido fácil encontrarlas. No obstante, tenía la esperanza de que, si permanecía cerca de esta costa, hasta llegar a donde traficaban los ingleses, encontraría alguna embarcación en su ruta habitual de comercio, que estuviera dispuesta a ayudarnos. Según mis cálculos más exactos, el lugar en el que nos encontrábamos debía estar en la región que colindaba con los dominios del emperador de Marruecos y los inhóspitos dominios de los negros, donde solo habitaban las bestias salvajes; una región abandonada por los negros, que se trasladaron al sur por miedo a los moros; y por estos últimos, porque no consideraban que valiera la pena habitarla a causa de su desolación. En resumidas cuentas, unos y otros la habían abandonado por la gran cantidad de tigres, leones, leopardos y demás fieras que allí habitaban. Los moros solo la utilizaban para cazar, actividad que realizaban en grupos de dos o tres mil hombres. Así, pues, en cien millas a lo largo de la costa, no vimos más que un vasto territorio desierto de día, y, de noche, no escuchamos más que aullidos y rugidos de bestias salvajes.




  Una o dos veces, durante el día, me pareció ver el Pico de Tenerife, que es el pico más alto de las montañas de Tenerife en las Canarias. Me entraron muchas ganas de aven turarme con la esperanza de llegar allí y, en efecto, lo intenté dos veces, pero el viento contrario y el mar, demasiado alto para mi pequeña embarcación, me hicieron retroceder, por lo que decidí seguir mi primer objetivo y mantenerme cerca de la costa.




  Después de abandonar aquel sitio, me vi obligado a volver a tierra varias veces a buscar agua fresca. Una de estas veces, temprano en la mañana, anclamos al pie de un pe queño promontorio, bastante elevado, y allí nos quedamos hasta que la marea, que comenzaba a subir, nos impulsase. Xury, cuyos ojos parecían estar mucho más atentos que los míos, me llamó suavemente y me dijo que retrocediéramos:




  -Mira allí -me dijo-, monstruo terrible, dormido en la ladera de la colina.




  Miré hacia donde apuntaba y, ciertamente, vi un monstruo terrible, pues se trataba de un león inmenso que estaba, echado a la orilla de la playa, bajo la sombra de la parte so bresaliente de la colina, que parecía caer sobre él.




  -Xury -le dije-, debes ir a la playa y matarlo. Me miró aterrorizado y dijo: -¡Matarlo!, me come de una boca.




  En verdad quería decir de un bocado. No le dije nada más, sino que le ordené que permaneciese quieto. Tomé el arma de mayor tamaño, que era casi como un mosquete, la cargué con abundante pólvora y dos trozos de plomo y la dejé aparte. Entonces cargué otro fusil con dos balas y luego un tercero, pues teníamos tres armas. Apunté lo mejor que pude con el primer arma para dispararle en la cabeza pero como estaba echado con las patas sobre la nariz, los plomos le dieron en una pata, a la altura de la rodilla, y le partieron el hueso. Intentó ponerse en pie mientras rugía ferozmente, pero, como tenía la pata partida, volvió a caer al suelo. Luego se puso en pie con las otras tres patas y lanzó el rugido más espeluznante que jamás hubiese oído. Me sorprendió no haberle dado en la cabeza, e inmediatamente, tomé el segundo fusil, y, pese a que ya había comenzado a alejarse, le disparé otra vez en la cabeza y tuve el placer de verlo caer, emitiendo apenas un quejido y luchando por vivir. Entonces Xury recobró el valor y me pidió que le dejara ir a la orilla.




  -Está bien, ve -le dije.




  El chico saltó al agua, sujetando el arma pequeña en una mano. Se acercó al animal, se puso la culata del fusil cerca de la oreja, le disparó nuevamente en la cabeza y lo remató.




  Esto era más bien un juego para nosotros, pero no servía para alimentarnos y lamenté haber gastado tres cargas de pólvora en dispararle a un animal que no nos servía para nada. No obstante, Xury dijo que quería llevarse algo, así que subió a bordo y me pidió que le diera el hacha.




  -¿Para qué la quieres, Xury? -le pregunté. -Yo corto cabeza -me contestó. Pero no pudo hacerlo, de manera que le cortó una pata, que era enorme, y la trajo consigo.




  De pronto se me ocurrió que la piel del león podía servirnos de algo y decidí desollarlo si podía. Inmediatamente, nos pusimos a trabajar y Xury demostró ser mucho más diestro que yo en la labor, pues, en realidad, no tenía mucha idea de cómo realizarla. Nos tomó todo el día, pero, por fin, pudimos quitarle la piel y la extendimos sobre la cabina. En dos días se secó al sol y desde entonces, la utilizaba para dormir sobre ella.




  Después de esta parada, navegamos hacia el sur durante diez o doce días, consumiendo con parquedad las provisiones, que comenzaban a disminuir rápidamente, y yendo a la orilla solo cuando era necesario para buscar agua fresca. Mi intención era llegar al río Gambia o al Senegal, es decir, a cualquier lugar cerca del Cabo Verde, donde esperaba encontrar algún barco europeo. De lo contrario, no sabía qué rumbo tomar, como no fuese navegar en busca de las islas o morir entre los negros. Sabía que todas las naves que venían de Europa, pasaban por ese cabo, o esas islas, de camino a Guinea, Brasil o las Indias Orientales. En pocas palabras, aposté toda mi fortuna a esa posibilidad, de manera que, encontraba un barco o perecía.




  Una vez tomada esta resolución, al cabo de diez días, comencé a advertir que la tierra estaba habitada. En dos o tres lugares, a nuestro paso, vimos gente que nos observaba desde la playa. Nos percatamos de que eran bastante negros y estaban totalmente desnudos. Una vez sentí el impulso de desembarcar y dirigirme a ellos, pero Xury, que era mi mejor consejero, me dijo:




  -No ir, no ir.




  No obstante, me dirigí a la playa más cercana para hablar con ellos y vi cómo corrían un buen tramo a lo largo de la playa, a la par que nosotros. Observé que no llevaban ar mas, con la excepción de uno, que llevaba un palo largo y delgado, que, según Xury era una lanza, que arrojaban desde muy lejos y con muy buena puntería. Mantuve, pues, cierta distancia pero me dirigí a ellos como mejor pude, por medio de señas, sobre todo, para expresarles que buscábamos comida. Con un gesto me dijeron que detuviera el bote y ellos nos traerían algo de carne. Bajé un poco las velas y me quedé a la espera. Dos de ellos corrieron tierra adentro y, en menos de media hora, estaban de vuelta con dos piezas de carne seca y un poco de grano, del que se cultiva en estas tierras. Aunque no sabíamos qué era ni una cosa ni la otra, las aceptamos gustosamente. El siguiente problema era cómo recoger lo que nos ofrecían, pues yo no me atrevía a acercarme a la orilla y ellos estaban tan aterrados como nosotros. Entonces, se les ocurrió una forma de hacerlo, que resultaba segura para todos. Dejaron los alimentos en la playa y se alejaron, deteniéndose a una gran distancia, hasta que nosotros lo subimos todo a bordo; luego volvieron a acercarse.




  Les hicimos señas de agradecimiento porque no teníamos nada que darles a cambio. Sin embargo, en ese mismo instante surgió la oportunidad de agradecerles el favor, por que mientras estaban en la orilla, se acercaron dos animales gigantescos, uno venía persiguiendo al otro (según nos parecía) con gran saña, desde la montaña hasta la playa. No sabíamos si era un macho que perseguía a una hembra ni si estaban en son de juego o pelea. Tampoco sabíamos si esto era algo habitual, pero nos inclinábamos más hacia la idea contraria; en primer lugar, porque estas bestias famélicas suelen aparecer solamente por la noche; en segundo lugar, porque la gente estaba aterrorizada, en especial, las mujeres. El hombre que llevaba la lanza no huyó, aunque el resto sí lo hizo. Los dos animales se dirigieron hacia el agua y, al parecer, no tenían intención de atacar a los negros. Se zambulleron en el agua y comenzaron a nadar como si solo hubiesen ido allí por diversión. Al cabo de un rato, uno de ellos comenzó a acercarse a nuestro bote, más de lo que yo hubiese deseado, pero yo le apunté con el fusil que había cargado a toda prisa, y le dije a Xury que cargara los otros dos. Tan pronto se puso a mi alcance, disparé y le di justo en la cabeza. Se hundió en el acto pero en seguida salió a flote, volvió a hundirse y, nuevamente, salió a flote, como si se estuviese ahogando, lo que, en efecto, hacía. Rápidamente se dirigió a la playa pero, entre la herida mortal que le había propinado y el agua que había tragado, murió antes de llegar a la orilla.




  No es posible expresar el asombro de estas pobres criaturas ante el estallido y el disparo de mi arma. Algunos, según parecía, estaban a punto de morirse de miedo y caye ron al suelo como muertos por el terror. Mas cuando vieron que la bestia había muerto y se hundía en el agua, mientras yo les hacía señas para que se acercaran a la playa, se armaron de valor y se dieron a su búsqueda. Fui yo quien la descubrió, por la mancha de la sangre en el agua y, con la ayuda de una cuerda, con la que até el cuerpo y cuyo extremo luego les arrojé, los negros pudieron arrastrarlo hasta la orilla. Era un leopardo de lo más curioso, que tenía unas manchas admirablemente delicadas. Los negros levantaron las manos con admiración hacia aquello que había utilizado para matarlo.




  El otro animal, asustado con el resplandor y el ruido del disparo, nadó hacia la orilla y se metió directamente en las montañas, de donde habían venido, pero, a esa distancia, no podía saber qué era. Me di cuenta en seguida, que los negros querían comerse la carne del animal. Estaba dispuesto a dársela, a modo de favor personal y les hice señas para que la tomaran, ante lo cual, se mostraron muy agradecidos. Inmediatamente, se pusieron a desollarlo y como no tenían cuchillo, utilizaban un trozo de madera muy afilado, con el que le quitaron la piel tanto o más rápidamente que lo que hubiésemos tardado en hacerlo Xury y yo con un cuchillo. Me ofrecieron un poco de carne, que yo rechacé, fingiendo que se la daba toda a ellos, pero les hice señas de que quería la piel, la cual me entregaron gustosamente, y, además, me trajeron muchas más de sus provisiones, que, aun sin saber lo que eran, acepté de buen grado. Entonces, les indiqué por señas que quería un poco de agua y di la vuelta a una de las tinajas para mostrarles que estaba vacía y que quería llenarla. Rápidamente, llamaron a algunos de sus amigos y aparecieron dos mujeres con un gran recipiente de barro, seguramente, cocido al sol. Lo llevaron hasta la playa, del mismo modo que antes lo habían hecho con los alimentos, y yo envié a Xury a la orilla con las tinajas, que trajo de vuelta llenas. Las mujeres, al igual que los hombres, estaban desnudas.




  Provisto de raíces, grano y agua, abandoné a mis amistosos negros y seguí navegando unos once días, sin tener que acercarme a la orilla. Entonces vi que, a unas cuatro o cinco leguas de distancia, la tierra se prolongaba mar adentro. Como el mar estaba en calma, recorrimos, bordeando la costa, una gran distancia para llegar a la punta y, cuando nos disponíamos a doblarla, a un par de leguas de la costa, divisé tierra al otro lado. Deduje, con toda probabilidad, que se trataba del Cabo Verde y que aquellas islas que podíamos divisar, eran las Islas del Cabo Verde. Sin embargo, se encontraban a gran distancia y no sabía qué hacer, pues de ser sorprendido por una ráfaga de viento, no podría llegar ni a una ni a otra parte.




  Ante esta disyuntiva, me detuve a pensar y bajé al camarote, dejándole el timón a Xury. De pronto, lo sentí gritar:




  -¡Capitán, capitán, un barco con vela!




  El pobre chico estaba fuera de sí, a causa del miedo, pues pensaba que podía ser uno de los barcos de su amo, que nos estaba buscando, pero yo sabía muy bien que, des de hacía tiempo, estábamos fuera de su alcance. De un salto salí de la cabina y, no solo pude ver el barco, sino también, de dónde era. Se trataba de un barco portugués que, según me parecía, se dirigía a la costa de Guinea en busca de esclavos. Mas, cuando me fijé en el rumbo que llevaba, advertí que se dirigía a otra parte y, al parecer, no se acercaría más a la costa. Entonces me lancé mar adentro, todo lo que pude, decidido, si era posible, a hablar con ellos.




  Aunque desplegamos todas las velas, me di cuenta de que no podríamos alcanzarlo y desaparecería antes de que yo pudiera hacerle cualquier señal. Cuando había puesto el bote a toda marcha y comenzaba a desesperar, ellos me vieron a mí, al parecer, con la ayuda de su catalejo. Viendo que se trataba de una barcaza europea, que debía pertenecer a algún barco perdido, bajaron las velas para que yo pudiera alcanzarlos. Esto me alentó y, como llevaba a bordo la bandera de mi amo, la agité en el aire, en señal de socorro y disparé un tiro con el arma. Al ver ambas señales, porque después me dijeron que habían visto la bandera y el humo, aunque no habían escuchado el disparo, detuvieron la nave generosamente y, al cabo de tres horas, pude llegar hasta ellos.




  Me preguntaron de dónde era en portugués, español y francés pero yo no entendía ninguna de estas lenguas. Finalmente, un marinero escocés que iba a bordo, me llamó y le contesté. Le dije que era inglés y que me había escapado de los moros, que me habían hecho esclavo en Salé. Entonces me dijeron que subiera a bordo y, muy amablemente, me acogieron con todas mis pertenencias.




  Cualquiera podría entender la indecible alegría que sentí al verme liberado de la situación tan miserable y desesperanzada en la que me hallaba. Inmediatamente, le ofrecí al capitán del barco todo lo que tenía, como muestra de agradecimiento por mi rescate. Mas él, con mucha delicadeza, me dijo que no tomaría nada de lo mío, sino que todo me sería devuelto cuando llegáramos a Brasil.




  -Puesto que -me dijo-, os he salvado la vida del mismo modo que yo habría deseado que me la salvaran a mí, y puede que alguna vez me encuentre en una situación simi lar. Si os llevo a Brasil, un país tan lejano del vuestro, y os quito vuestras pertenencias, moriréis de hambre y, entonces, os estaré quitando la misma vida que ahora os acabo de salvar. No, no, Seignior Inglese, os llevaré por caridad y vuestras pertenencias os servirán para buscaros el sustento y pagar el viaje de regreso a vuestra patria.




  Así como se mostró caritativo en su oferta, fue muy puntual a la hora de llevarla a cabo, pues les ordenó a los marineros que no tocaran ninguna de mis pertenencias. Tomó posesión de todas mis cosas y me entregó un inventario preciso de ellas, en el que incluía hasta mis tres tinajas de barro.




  En cuanto a mi bote, que era muy bueno y él se dio cuenta de ello, me dijo que lo compraría para su barco y me preguntó cuánto quería por él. Yo le respondí que había sido tan generoso conmigo, que no podía ponerle precio y lo dejaba completamente a su criterio. Me contestó que me daría una nota firmada por ochenta piezas de a ocho, que me pagaría cuando llegáramos a Brasil y, una vez allí, si alguien me hacía una mejor oferta, él la igualaría. También me ofreció sesenta piezas de a ocho por Xury pero yo no estaba dispuesto a aceptarlas, no porque no quisiera dejárselo al capitán, sino porque no estaba dispuesto a vender la libertad del chico, que me había servido con tanta lealtad a recuperar la mía. Cuando le expliqué mis razones al capitán, le parecieron justas y me propuso lo siguiente: que se comprometía a darle al chico un testimonio por el cual obtendría su libertad en diez años si se convertía al cristianismo. Como Xury dijo que estaba dispuesto a irse con él, se lo cedí al capitán.




  Hicimos un estupendo viaje a Brasil y llegamos, al cabo de unos veinte días, a la bahía de Todos los Santos. Una vez más, había escapado de la suerte más miserable y debía pensar qué sería de mi vida.




  Nunca he podido olvidar el trato generoso que me dispensó el capitán, que no quiso aceptar nada a cambio de mi viaje y me dio veinte ducados por la piel del leopardo, cua renta por la del león, me devolvió puntualmente todas mis pertenencias y me compró lo que quise vender, como las botellas, dos de mis armas y el trozo de cera que me había sobrado, pues el resto lo había utilizado para hacer velas. En pocas palabras, vendí mi carga en doscientas veinte piezas de a ocho y, con este acopio, desembarqué en la costa de Brasil.




  Al poco tiempo de mi llegada, el capitán me encomendó a un hombre bueno y honesto, como él, que tenía un ingenio (es decir, una plantación y hacienda azucarera). Viví con él un tiempo y así aprendí sobre el método de plantación y fabricación del azúcar. Viendo lo bien que vivían los hacendados y cómo se enriquecían tan rápidamente, decidí que, si conseguía una licencia, me haría hacendado y, mientras tanto, buscaría la forma de que se me enviara el dinero que había dejado en Londres.




  Tenía un vecino, un portugués de Lisboa, hijo de ingleses, que se llamaba Wells y se encontraba en una situación similar a la mía. Digo que era mi vecino, ya que su planta ción colindaba con la mía y nos llevábamos muy bien. Mis existencias eran tan escasas como las suyas, pues, durante dos años, sembramos casi exclusivamente para subsistir. Con el tiempo, comenzamos a prosperar y aprendimos a administrar mejor nuestras tierras, de manera que, al tercer año, pudimos sembrar un poco de tabaco y preparar una buena extensión de terreno para sembrar azúcar al año siguiente. Ambos necesitábamos ayuda y, entonces, me di cuenta del error que había cometido al separarme de Xury, mi muchacho.




  Mas, ¡ay!, no me sorprendía haber cometido un error, ya que, en toda mi vida, había acertado en algo. No me quedaba más remedio que seguir adelante, pues me había metido en un negocio que superaba mi ingenio y contrariaba la vida que siempre había deseado, por la que había abandonado la casa de mi padre y hecho caso omiso a todos sus buenos consejos. Más aún, estaba entrando en ese estado intermedio, o el estado más alto del estado inferior, que mi padre me había aconsejado y, si iba a acogerlo, bien podía haberme quedado en casa para hacerlo, sin haber tenido que padecer las miserias del mundo, como lo había hecho. Muchas veces me decía a mí mismo que esto lo podía haber hecho en Inglaterra, entre mis amigos, en lugar de haber venido a hacerlo a cinco mil millas, entre extraños y salvajes, en un lugar desolado y lejano, al que no llegaban noticias de ninguna parte del mundo donde habitase alguien que me conociera.




  De este modo, lamentaba la situación en la que me hallaba. No tenía a nadie con quien conversar si no era, de vez en cuando, con mi vecino, ni tenía otra cosa que hacer, sal vo trabajos manuales. Solía decir que mi vida transcurría como la del náufrago en una isla desierta, donde no puede contar con nadie más que consigo. Mas, con cuánta justicia todos los hombres deberían reflexionar sobre esto: que cuando comparan la condición en la que se encuentran con otras peores, el cielo les puede obligar a hacer el cambio y convencerse, por experiencia, de que fueron más felices en el pasado. Y digo que, con justicia, merecí vivir una vida solitaria en una isla desierta, como la que había imaginado, pues tantas muchas veces la comparé, injustamente, con la vida que llevaba entonces; si hubiera perseverado en ella, con toda seguridad habría logrado hacerme rico y próspero.




  En cierto modo, había logrado realizar mis proyectos en la plantación, cuando llegó el momento de la partida de mi querido amigo, el capitán del barco que me recogió en el mar. Su embarcación había permanecido allí cerca de tres meses en lo que se cargaba y se preparaba para el viaje. Le comenté que había dejado un dinero en Londres y él me dio un consejo sincero y amistoso:




  -Seignior Inglese -porque así me llamaba siempre-, si me dais cartas y un poder legal, por escrito, con órdenes para que la persona que tiene su dinero en Londres, se lo envíe a las personas que yo le diga en Lisboa, os compraré las cosas que puedan seros útiles aquí y os las traeré, si Dios lo permite, a mi regreso. Mas, como los asuntos humanos están sujetos a los cambios y los desastres, os recomiendo que solo pidáis cien libras esterlinas que, como me decís, es la mitad de vuestro haber y, así solo arriesgaréis esa parte. Si todo llega bien, podréis mandar a pedir el resto, del mismo modo que lo habéis hecho ahora, y, si se pierde, aún tendréis la otra mitad a vuestra disposición.




  Este consejo me pareció tan sensato y tan honesto que pensé que lo mejor que podía hacer era seguirlo. Así, pues, preparé las cartas para la señora, a quien le había dejado mi dinero, y un poder legal para el capitán portugués, del que me había hablado mi amigo.




  En la carta que le envié a la viuda del capitán inglés, le hice el recuento completo de mis aventuras, la esclavitud y la huida. Le conté sobre la forma en que había conocido al capitán portugués en el mar y sobre su trato compasivo, le expliqué el estado en el que me encontraba, y le di las instrucciones necesarias para llevar a cabo mis encargos. Cuando este honesto capitán llegó a Lisboa, logró que unos mercaderes ingleses que había allí, le hicieran llegar, tanto mi orden escrita como el recuento completo de mi historia, a un mercader de Londres que, a su vez, se la contó con lujo de detalles a la viuda. Ante esto, la viuda envió mi dinero y, además, de su propio bolsillo, un generoso regalo para el capitán portugués, como muestra de agradecimiento por su caridad y su compasión hacia mí.




  Con las cien libras esterlinas, el mercader de Londres compró la mercancía inglesa, que el capitán le había indicado por escrito, y se la envió directamente a Lisboa, desde donde el capitán me las trajo a Brasil sanas y salvas. Entre las cosas que me trajo, sin que yo se lo pidiera (pues era demasiado inexperto en el negocio como para pensar en ello), había todo tipo de herramientas, herrajes e instrumentos para trabajar en la plantación, que me fueron de gran utilidad.




  Cuando llegó el cargamento, pensé que ya había hecho fortuna; tal fue la alegría que me causó recibirlo. Mi buen comisionado, el capitán, había guardado las cinco libras que mi amiga le había dado de regalo para comprar y traerme un sirviente, con una obligación de seis años, y no quiso aceptar nada a cambio, excepto un poco de tabaco de mi propia cosecha.




  Pero esto no fue todo. Como los bienes que me había traído eran de manufactura inglesa, es decir, telas, paños y tejidos finos y otras cosas, que resultaban particularmente útiles y valiosas en este país, pude venderlas y sacarles un gran beneficio. De este modo, podía decir, que había cuadriplicado el valor de mi primer cargamento y había aventajado infinitamente a mi pobre vecino, en lo tocante a la plantación, pues, lo primero que hice, fue comprar un esclavo negro y un sirviente europeo, aparte del que me había traído el capitán.




  Mas me ocurrió lo que suele suceder en estos casos, en los que, la prosperidad mal entendida, puede ser la causa de las peores adversidades. Al año siguiente, proseguí mi plan tación con gran éxito y coseché cincuenta rollos de tabaco, más de lo que había previsto que sería necesario entre los vecinos. Como cada uno de estos rollos pesaba más de cien libras y estaban bien curados, decidí guardarlos hasta que la flota de Lisboa regresara y, puesto que me iba haciendo rico y próspero en los negocios, comencé a idear proyectos, que sobrepasaban mi capacidad; el tipo de negocios que, a menudo, llevan a la ruina a los mejores negociantes.




  Si hubiera permanecido en el estado en el que me hallaba, habría recibido todas las bendiciones de las que me había hablado mi padre, cuando me recomendaba una vida tranquila y retirada; esas bendiciones que, según me decía, colmaban el estado medio de la vida. Mas, otra suerte me aguardaba, y volvería a ser el agente voluntario de mis propias desgracias, aumentando mi error y redoblando los motivos para reflexionar sobre mi propia vida, cosa que, en mis futuras calamidades, tuve tiempo de hacer. Todas estas desgracias ocurrieron porque me obstiné en seguir mis tontos deseos de vagabundear por el extranjero, contrariando la clara perspectiva que tenía de beneficiarme, con tan solo perseguir simple y llanamente, los objetivos y los medios de ganarme la vida, que la naturaleza y la Providencia insistían en mostrarme y hacerme aceptar como mi deber.




  Del mismo modo que antes, cuando me separé de mis padres, no pude conformarme con lo que tenía, ahora también tenía que marcharme y abandonar la posibilidad de hacerme un hombre rico y próspero, con mi nueva plantación, en pos de un deseo descabellado e irracional de aumentar mi fortuna más rápidamente de lo que la naturaleza admitía. Fue así como, por mi culpa, volví a naufragar en el abismo más profundo de la miseria, al que pudiera caer hombre alguno o, fuese capaz de soportar.




  Mas, prosigamos con los detalles de esta parte de mi historia. Como podéis imaginar, habiendo vivido durante cuatro años en Brasil y habiendo empezado a prosperar en mi plantación, no solo había aprendido la lengua, sino que había trabado conocimiento y amistad con algunos de los demás hacendados, así como con los comerciantes de San Salvador, que era nuestro puerto. En nuestras conversaciones, les había contado de mis dos viajes a la costa de Guinea, del comercio con los negros de allí, y de lo fácil que era adquirir, a cambio de bagatelas, tales como cuentecillas, juguetes, cuchillos, tijeras, hachas, trozos de cristal y cosas por el estilo, no solo polvo de oro, cereales de Guinea y colmillos de elefante, sino también gran cantidad de negros esclavos para trabajar en Brasil.




  Siempre escuchaban con mucha atención mis relatos, particularmente, lo concerniente a la compra de negros, que era un negocio que, en aquel tiempo, no se explotaba y, cuando se hacía, era mediante asientos, es decir, permisos que otorgaban los reyes de España o Portugal, a modo de subastas públicas. De este modo, los pocos negros que se traían, resultaban excesivamente caros.




  Sucedió que, un día, después de haber estado hablando seriamente de estos asuntos con algunos comerciantes y hacendados conocidos, a la mañana siguiente, tres de ellos vi nieron a decirme que habían meditado mucho sobre lo que les había contado la noche anterior y querían hacerme una proposición secreta. Cuando obtuvieron mi complicidad, me dijeron que habían pensado fletar un barco para ir a Guinea, pues, al igual que yo, poseían plantaciones y de nada tenían tanta necesidad como de esclavos. Como ese tráfico era ilegal y no podrían vender públicamente los negros que trajeran, querían hacer tan solo un viaje, para traer secretamente algunos negros y dividirlos entre sus propias plantaciones. En otras palabras, querían saber si estaba dispuesto a embarcarme en dicha nave y hacerme cargo del negocio en la costa de Guinea. A cambio de esto, me ofrecían una participación equitativa en la adquisición de los esclavos, sin costo alguno.




  Debo confesar que era una propuesta justa, para alguien que no tuviera que atender una plantación que comenzaba a prosperar y aumentar de valor. Mas, para mí, que ya estaba instalado y bien encaminado; que no tenía más que seguir haciendo las cosas como hasta entonces, por otros tres o cuatro años y hacerme enviar las otras cien libras de Inglaterra que, en ese tiempo y con una pequeña suma adicional, producirían un beneficio de tres o cuatro mil libras esterlinas, que, a su vez, aumentaría; para mí, hacer aquel viaje era el acto más descabellado del que podría acusarse a cualquier hombre que estuviera en mis circunstancias.




  Pero yo había nacido para ser mi propio destructor, y no pude resistirme a esa oferta más de lo que pude renunciar, en su día, a mis primeros y fatídicos proyectos, cuando hice caso omiso a los consejos de mi padre. En pocas palabras, les dije que iría de todo corazón, si ellos se encargaban de cuidar mi plantación durante mi ausencia y disponer de ella, según mis instrucciones, en caso de que la empresa fracasara. Todos estuvieron de acuerdo, comprometiéndose a cumplir su parte; y procedimos a firmar los contratos y acuerdos formales. Yo redacté un testamento, en el que disponía que, si moría, mi plantación y mis propiedades pasaran a manos de mi heredero universal, el capitán del barco que me había salvado la vida, y que él, a su vez, dispusiera de mis bienes, según estaba escrito en mi testamento: la mitad de las ganancias sería para él y la otra mitad sería enviada por barco a Inglaterra.




  En fin, tomé todas las precauciones necesarias para proteger mis bienes y mi plantación. Si hubiese tenido la mitad de esa prudencia para velar por mis intereses personales y juzgar lo que debía o no debía hacer, seguramente no hubiese abandonado una empresa tan prometedora como la mía, ni hubiese renunciado a todas las perspectivas que tenía de progresar, para lanzarme a realizar un viaje por mar, sin contar con los riesgos que conllevaba, ni las posibilidades de que me ocurriera alguna desgracia.




  Pero me lancé, obedeciendo los dictados de mi fantasía y no los de la razón. Urna vez listos el barco y el cargamento, y todos los demás acuerdos consignados por contrato con mis socios, me embarqué, a mala hora, el primer día de septiembre de 1659, el mismo día en que, ocho años antes, había abandonado la casa de mis padres en Hull, actuando como un rebelde ante su autoridad y como un idiota ante mis propios intereses.




  Nuestra embarcación llevaba como ciento veinte toneladas de peso, seis cañones y catorce hombres aparte del capitán, de su mozo y yo. No llevábamos demasiados bienes a bordo, solo las chucherías necesarias para negociar con los negros, tales como cuentecillas, trozos de cristal, caracoles y cacharros viejos, en especial, pequeños catalejos, cuchillos, tijeras, hachas y otras cosas por el estilo.




  El mismo día que subí a bordo, zarpamos hacia el norte, siguiendo la costa rumbo a tierras africanas hasta los diez o doce grados de latitud norte, que era la ruta que, al parecer, se seguía en esos días. Nos hizo muy buen tiempo, aunque mucho calor, mientras bordeamos la costa hasta llegar al cabo de San Agustín. A partir de entonces, comenzamos a meternos mar adentro hasta que perdimos de vista la tierra y navegamos, como si nos dirigiéramos a la isla de Fernando de Noronha, rumbo al norte-noreste, dejándola, luego, al este. Siguiendo este rumbo, tardamos casi doce días en cruzar la línea del ecuador y, según nuestra última observación, nos encontrábamos a siete grados veintidós minutos de latitud norte, cuando un violento tornado o huracán, nos dejó totalmente desorientados. Comenzó a soplar de sudeste a noroeste y luego se estacionó al noreste, desde donde nos acometió con tanta furia, que durante doce días no pudimos hacer más que ir a la deriva, para huir de él, y dejarnos llevar a donde el destino y la furia del viento quisieran llevarnos. Durante esos doce días, huelga decir, creía que seríamos tragados por el mar y, a decir verdad, ninguno de los que estaba a bordo, esperaba salir de allí con vida.




  En esta angustiosa situación, mientras padecíamos el terror de la tormenta, uno de nuestros hombres murió de calentura y el mozo del capitán y otro de los marineros ca yeron al mar por la borda. Hacia el duodécimo día, cuando el tiempo se hubo calmado un poco, el capitán intentó fijar la posición del barco lo mejor que pudo, y se dio cuenta de que estaba a once grados de latitud norte pero a veintidós grados de longitud oeste del cabo de San Agustín. Así, pues, advirtió que nos encontrábamos entre la costa de Guyana, o la parte septentrional de Brasil, más allá del río Amazonas, hacia el río Orinoco, comúnmente llamado el Gran Río. Comenzó a consultarme qué rumbo debíamos seguir, pues el barco había sufrido muchos daños y le estaba entrando agua, y él quería regresar directamente a la costa de Brasil.




  Mi opinión era totalmente opuesta a la del capitán. Nos pusimos a estudiar las cartas de la costa americana y llegamos a la conclusión de que no había ninguna tierra habita da, hacia la cual pudiéramos dirigirnos, antes de llegar a la cuenca de las islas del Caribe. Así, pues, decidimos dirigirnos hacia Barbados, manteniéndonos en alta mar, para evitar las corrientes de la bahía o golfo de México. De esta forma, esperábamos llegar a la isla en quince días, ya que no íbamos a ser capaces de navegar hasta la costa de África sin recibir ayuda para la nave y para nosotros mismos.




  Con esta intención, cambiamos el rumbo y navegamos en dirección oeste-noroeste para llegar a alguna de las islas inglesas, donde esperábamos encontrar ayuda. Pero nues tro viaje estaba previsto de otro modo. A los doce grados dieciocho minutos de latitud, nos encontramos con una segunda tormenta, que nos llevó hacia el oeste, con la misma intensidad que la anterior, y nos alejó tanto de la ruta comercial humana, que si lográbamos salvarnos de morir en el mar, con toda probabilidad, seríamos devorados en tierras de salvajes y no podríamos regresar a nuestro país.




  Nos hallábamos en esta angustiosa situación y el viento aún soplaba con mucha fuerza, cuando uno de nuestros hombres gritó «¡Tierra!». Apenas salíamos de la cabina, deseosos de ver dónde nos encontrábamos, el barco se encalló en un banco de arena y se detuvo tan de golpe, que el mar se lanzó sobre nosotros, y nos abatió con tal fuerza, que pensamos que moriríamos al instante. Ante esto, nos apresuramos a ponernos bajo cubierta para protegernos de la espuma y de los embates del mar.




  No es fácil, para alguien que nunca se haya visto en semejante situación, describir o concebir la consternación de los hombres en esas circunstancias. No teníamos idea de dónde nos hallábamos, ni de la tierra a la que habíamos sido arrastrados. No sabíamos si estábamos en una isla o en un continente, ni si estaba habitada o desierta. El viento, aunque había disminuido un poco, soplaba con tanta fuerza, que no podíamos confiar en que el barco resistiría unos minutos más sin desbaratarse, a no ser que, por un milagro del cielo, el viento amainara de pronto. En pocas palabras, nos quedamos mirándonos unos a otros, esperando la muerte en cualquier momento. Todos actuaban como si se prepararan para el otro mundo, pues no parecía que pudiésemos hacer mucho más. Nuestro único consuelo era que, contrario a lo que esperábamos, el barco aún no se había quebrado, y, según pudo observar el capitán, el viento comenzaba a disminuir.




  A pesar de que, al parecer, el viento empezaba a ceder un poco, el barco se había encajado tan profundamente en la arena, que no había forma de desencallarlo. De este modo, nos hallábamos en una situación tan desesperada, que lo único que podíamos hacer era intentar salvar nuestras vidas, como mejor pudiéramos. Antes de que comenzara la tormenta, llevábamos un bote en la popa, que se desfondó cuando dio contra el timón del barco. Poco después se soltó y se hundió, o fue arrastrado por el mar, de modo que no podíamos contar con él. Llevábamos otro bote a bordo pero no nos sentíamos capaces de ponerlo en el agua. En cualquier caso, no había tiempo para discutirlo, pues nos imaginábamos que el barco se iba a desbaratar de un momento a otro y algunos decían que ya empezaba a hacerlo.




  En medio de esta angustia, el capitán de nuestro barco echó mano del bote y, con la ayuda de los demás hombres, logró deslizarlo por la borda. Cuando los once que íbamos nos hubimos metido todos dentro, lo soltó y nos encomendó a la misericordia de Dios y de aquel tempestuoso mar. Pese a que la tormenta había disminuido considerablemente, las gigantescas olas rompían tan descomunalmente en la orilla, que bien se podía decir que se trataba de Den wild Zee, que en holandés significa tormenta en el mar.




  Nuestra situación se había vuelto desesperada y todos nos dábamos cuenta de que el mar estaba tan crecido, que el bote no podría soportarlo e, inevitablemente, nos ahoga ríamos. No teníamos con qué hacer una vela y aunque lo hubiésemos tenido, no habríamos podido hacer nada con ella. Ante esto, comenzamos a remar hacia tierra, con el pesar que llevan los hombres que van hacia el cadalso, pues sabíamos que, cuando el bote llegara a la orilla, se haría mil pedazos con el oleaje. No obstante, le encomendamos encarecidamente nuestras almas a Dios y, con el viento que nos empujaba hacia la orilla, nos apresuramos a nuestra destrucción con nuestras propias manos, remando tan rápidamente como podíamos hacia ella.




  No sabíamos si en la orilla había roca o arena, ni si era escarpada o lisa. Nuestra única esperanza era llegar a una bahía, un golfo, o el estuario de un río, donde, con mucha suerte, pudiéramos entrar con el bote o llegar a la costa de sotavento, donde el agua estaría más calmada. Pero no parecía que tendríamos esa suerte pues, a medida que nos acercábamos a la orilla, la tierra nos parecía más aterradora aún que el mar.




  Después de remar, o más bien, de haber ido a la deriva a lo largo de lo que calculamos sería más o menos una legua y media, una ola descomunal como una montaña nos embistió por popa e inmediatamente comprendimos que aquello había sido el coup de gráce. En pocas palabras, nos acometió con tanta furia, que volcó el bote de una vez, dejándonos a todos desperdigados por el agua, y nos tragó, antes de que pudiésemos decir: «¡Dios mío!».




  Nada puede describir la confusión mental que sentí mientras me hundía, pues, aunque nadaba muy bien, no podía librarme de las olas para tomar aire. Una de ellas me llevó, o más bien me arrastró un largo trecho hasta la orilla de la playa. Allí rompió y, cuando comenzó a retroceder, la marea me dejó, medio muerto por el agua que había tragado, en un pedazo de tierra casi seca. Todavía me quedaba un poco de lucidez y de aliento para ponerme en pie y tratar de llegar a la tierra, la cual estaba más cerca de lo que esperaba, antes de que viniera otra ola y me arrastrara nuevamente. Pronto me di cuenta de que no podría evitar que esto sucediera, pues hacia mí venía una ola tan grande como una montaña y tan furiosa como un enemigo contra el que no tenía medios ni fuerzas para luchar. Mi meta era contener el aliento y, si podía, tratar de mantenerme a flote para nadar, aguantando la respiración, hacia la playa. Mi gran preocupación era que la ola, que me arrastraría un buen trecho hacia la orilla, no me llevase mar adentro en su reflujo.




  La ola me hundió treinta o cuarenta pies en su masa. Sentía cómo me arrastraba con gran fuerza y velocidad hacia la orilla, pero aguanté el aliento y traté de nadar hacia delante con todas mis fuerzas. Estaba a punto de reventar por falta de aire, cuando sentí que me elevaba y, con mucho alivio comprobé que tenía los brazos y la cabeza en la superficie del agua. Aunque solo pude mantenerme así unos dos minutos, pude reponerme un poco y recobrar el aliento y el valor. Nuevamente me cubrió el agua, esta vez por menos tiempo, así que pude aguantar hasta que la ola rompió en la orilla y comenzó a retroceder. Entonces, me puse a nadar en contra de la corriente hasta que sentí el fondo bajo mis pies. Me quedé quieto unos momentos para recuperar el aliento, mientras la ola se retiraba, y luego eché a correr hacia la orilla con las pocas fuerzas que me quedaban. Pero esto no me libró de la furia del mar que volvió a caer sobre mí y, dos veces más, las olas me levantaron y me arrastraron como antes por el fondo, que era muy plano.




  La última de las olas casi me mata, pues el mar me arrastró, como las otras veces, y me llevó, más bien, me estrelló, contra una piedra, con tanta fuerza que me dejó sin sentido e indefenso. Como me golpeé en el costado y en el pecho, me quedé sin aliento y si, en ese momento, hubiese venido otra ola, sin duda me habría ahogado. Mas pude recuperarme un poco, antes de que viniese la siguiente ola y, cuando vi que el agua me iba a cubrir nuevamente, resolví agarrarme con todas mis fuerzas a un pedazo de la roca y contener el aliento hasta que pasara. Como el mar no estaba tan alto como al principio, pues me hallaba más cerca de la orilla, me agarré hasta que pasó la siguiente ola, y eché otra carrera que me acercó tanto a la orilla que la que venía detrás, aunque me alcanzó, no llegó a arrastrarme. En una última carrera, llegué a tierra firme, donde, para mi satisfacción, trepé por unos riscos que había en la orilla y me senté en la hierba, fuera del alance del agua y libre de peligro.




  Encontrándome a salvo en la orilla, elevé los ojos al cielo y le di gracias a Dios por salvarme la vida en una situación que, minutos antes, parecía totalmente desesperada. Creo que es imposible expresar cabalmente, el éxtasis y la conmoción que siente el alma cuando ha sido salvada, diría yo, de la mismísima tumba. En aquel momento comprendí la costumbre según la cual cuando al malhechor, que tiene la soga al cuello y está a punto de ser ahorcado, se le concede el perdón, se trae junto con la noticia a un cirujano que le practique una sangría, en el preciso instante en que se le comunica la noticia, para evitar que, con la emoción, se le escapen los espíritus del corazón y muera:




  Pues las alegrías súbitas, como las penas, al principio desconciertan.




  Caminé por la playa con las manos en alto y totalmente absorto en la contemplación de mi salvación, haciendo gestos y movimientos que no puedo describir, pensando en mis compañeros que se habían ahogado; no se salvó ni un alma, salvo yo, pues nunca más volví a verlos, ni hallé rastro de ellos, a excepción de tres de sus sombreros, una gorra y dos zapatos de distinto par.




  Miré hacia la embarcación encallada, que casi no podía ver por la altura de la marea y la espuma de las olas y, al verla tan lejos, pensé: «¡Señor!, ¿cómo pude llegar a la orilla?»




  Después de consolarme un poco, con lo poco que tenía para consolarme en mi situación, empecé a mirar a mi alrededor para ver en qué clase de sitio me encontraba y qué debía hacer. Muy pronto, la sensación de alivio se desvaneció y comprendí que me había salvado para mi mal, pues estaba empapado y no tenía ropas para cambiarme, no tenía nada que comer o beber para reponerme, ni tenía alternativa que no fuese morir de hambre o devorado por las bestias salvajes. Peor aún, tampoco tenía ningún arma para cazar o matar algún animal para mi sustento, ni para defenderme de cualquier criatura que quisiera matarme para el suyo. En suma, no tenía nada más que un cuchillo, una pipa y un poco de tabaco en una caja. Estas eran mis únicas provisiones y, al comprobarlo, sentí tal tribulación, que durante un rato no hice otra cosa que correr de un lado a otro como un loco. Al acercarse la noche, empecé a angustiarme por lo que sería de mí si en esa tierra había bestias hambrientas, sabiendo que durante la noche suelen salir en busca de presas.




  La única solución que se me ocurrió fue subirme a un árbol frondoso, parecido a un abeto pero con espinas, que se erguía cerca de mí y donde decidí pasar la noche, pensando en el tipo de muerte que me aguardaba al día siguiente, ya que no veía cómo iba a poder sobrevivir allí. Caminé como un octavo de milla, buscando agua fresca para beber y, finalmente, la conseguí, lo cual me causó una inmensa alegría. Después de beber, me eché un poco de tabaco a la boca, para quitarme el hambre y regresé al árbol. Mientras me encaramaba, busqué un lugar de donde no me cayera si me quedaba dormido. Corté un palo corto, a modo de porra, para defenderme, me subí a mi alojamiento y, de puro agotamiento, me quedé dormido. Esa noche dormí tan cómodamente como, según creo, pocos hubieran podido hacerlo en semejantes condiciones y logré descansar como nunca en mi vida.




  Cuando desperté era pleno día, el tiempo estaba claro y, una vez aplacada la tormenta, el mar no estaba tan alto ni embravecido como antes. Sin embargo, lo que me sorpren dió más fue descubrir que, al subir la marea, el barco se había desencallado y había ido a parar a la roca que mencioné al principio, contra la que me había golpeado al estrellarme. Estaba a menos de una milla de la orilla donde me encontraba y, como me pareció que estaba bien erguido, me entraron unos fuertes deseos de llegarme hasta él, al menos para rescatar algunas cosas que pudieran servirme.




  Cuando bajé de mi alojamiento en el árbol, miré nuevamente a mi alrededor y lo primero que vi fue el bote tendido en la arena, donde el mar y el viento lo habían arrastrado, como a dos millas a la derecha de donde me hallaba. Caminé por la orilla lo que pude para llegar a él, pero me encontré con una cala o una franja de mar, de casi media milla de ancho, que se interponía entre el bote y yo. Decidí entonces regresar a donde estaba, pues mi intención era llegar al barco, donde esperaba encontrar algo para subsistir.




  Poco después del mediodía, el mar se había calmado y la marea había bajado tanto, que pude llegar a un cuarto de milla del barco. Entonces, volví a sentirme abatido por la pena, pues me di cuenta de que si hubiésemos permanecido en el barco, nos habríamos salvado todos y yo no me habría visto en una situación tan desgraciada, tan solo y desvalido como me hallaba. Esto me hizo saltar las lágrimas nuevamente, mas, como de nada me servía llorar, decidí llegar hasta el barco si podía. Así, pues, me quité las ropas, porque hacía mucho calor, y me metí al agua. Cuando llegué al barco, me encontré con la dificultad de no saber cómo subir, pues estaba encallado y casi totalmente fuera del agua, y no tenía nada de qué agarrarme. Dos veces le di la vuelta a nado y, en la segunda, advertí un pequeño pedazo de cuerda, que me asombró no haber visto antes, que colgaba de las cadenas de proa. Estaba tan baja que, si bien con mucha dificultad, pude agarrarla y subir por ella al castillo de proa. Allí me di cuenta de que el barco estaba desfondado y tenía mucha agua en la bodega, pero estaba tan encallado en el banco de arena dura, más bien de tierra, que la popa se alzaba por encima del banco y la proa bajaba casi hasta el agua. De ese modo, toda la parte posterior estaba en buen estado y lo que había allí estaba seco porque, podéis estar seguros, lo primero que hice fue inspeccionar qué se había estropeado y qué permanecía en buen estado. Lo primero que vi fue que todas las provisiones del barco estaban secas e intactas y, como estaba en buena disposición para comer, entré en el depósito de pan y me llené los bolsillos de galletas, que fui comiendo, mientras hacía otras cosas, pues no tenía tiempo que perder. También encontré un poco de ron en el camarote principal, del que bebí un buen trago, pues, ciertamente me hacía falta, para afrontar lo que me esperaba. Lo único que necesitaba era un bote para llevarme todas las cosas que, según preveía, iba a necesitar.




  Era inútil sentarse sin hacer nada y desear lo que no podía llevarme y esta situación extrema avivó mi ingenio. Teníamos varias vergas, dos o tres palos y uno o dos másti les de repuesto en el barco. Decidí empezar por ellos y lancé por la borda los que pude, pues eran muy pesados, amarrándolos con una cuerda para que no se los llevara la corriente. Hecho esto, me fui al costado del barco y, tirando de ellos hacia mí, amarré cuatro de ellos por ambos extremos, tan bien como pude, a modo de balsa. Les coloqué encima dos o tres tablas cortas atravesadas y vi que podía caminar fácilmente sobre ellas, aunque no podría llevar demasiado peso, pues eran muy delgadas. Así, pues, puse manos a la obra nuevamente y, con una sierra de carpintero, corté un mástil de repuesto en tres pedazos que los añadí a mi balsa. Pasé muchos trabajos y dificultades, pero la esperanza de conseguir lo que me era necesario, me dio el estímulo para hacer más de lo que habría hecho en otras circunstancias.




  La balsa ya era lo suficientemente resistente como para soportar un peso razonable. Lo siguiente era decidir con qué cargarla y cómo proteger del agua lo que pusiera sobre ella, lo cual no me tomó mucho tiempo resolver. En primer lugar, puse todas las tablas que pude encontrar. Después de reflexionar sobre lo que necesitaba más, agarré tres arcones de marinero, los abrí y vacié, y los bajé hasta mi balsa; el primero lo llené de alimentos, es decir, pan, arroz, tres quesos holandeses, cinco pedazos de carne seca de cabra, de la cual nos habíamos alimentado durante mucho tiempo, y un sobrante de grano europeo, que habíamos reservado para unas aves que traíamos a bordo y que ya se habían matado. Había también algo de cebada y trigo pero, para mi gran decepción, las ratas se lo habían comido o estropeado casi en su totalidad. Encontré varias botellas de alcohol, que pertenecían al capitán, entre las que había un poco de licor y como cinco o seis galones de raque, todo lo cual, coloqué sin más en la balsa, pues no había necesidad de meterlo en los arcones, ni espacio para hacerlo. Mientras hacía esto, noté que la marea comenzaba a subir, aunque el mar estaba en calma y me mortificó ver que mi chaqueta, la camisa y el chaleco que había dejado en la arena, se alejaban flotando; en cuanto a los pantalones, que eran de lino y abiertos en las rodillas, me los había dejado puestos cuando me lancé a nadar hacia el barco y, asimismo, los calcetines. No obstante, esto me obligó a buscar ropa, que encontré en abundancia, aunque solo cogí la que iba a usar inmediatamente, pues había otras cosas que me interesaban más, como, por ejemplo, las herramientas. Después de mucho buscar, encontré el arcón del carpintero que, ciertamente, era un botín de gran utilidad y mucho más valioso, en esas circunstancias, que todo un buque cargado de oro. Lo puse en la balsa, tal y como lo había encontrado, sin perder tiempo en ver lo que contenía, ya que, más o menos, lo sabía.




  Luego procuré abastecerme de municiones y armas. Había dos pistolas y dos escopetas de caza muy buenas en el camarote principal. Las cogí inmediatamente, así como algunos cuernos de pólvora, una pequeña bolsa de balas y dos viejas espadas mohosas. Sabía que había tres barriles de pólvora en el barco pero no sabía dónde los había guardado el artillero. Sin embargo, después de mucho buscar, los encontré; dos de ellos estaban secos y en buen estado y el otro estaba húmedo. Llevé los dos primeros a la balsa, junto con las armas, y, viéndome bien abastecido, comencé a pensar cómo llegar a la orilla sin velas, remos ni timón, sabiendo que la menor ráfaga de viento lo echaría todo a perder.




  Tenía tres cosas a mi favor: l. el mar estaba en calma, 2. la marea estaba subiendo y me impulsaría hacia la orilla, 3. el poco viento que soplaba me empujaría hacia tierra. Así, pues, habiendo encontrado dos o tres remos rotos que pertenecían al barco, dos serruchos, un hacha y un martillo, aparte de lo que ya había en el arcón, me lancé al mar. La balsa fue muy bien a lo largo de una milla, más o menos, aunque se alejaba un poco del lugar al que yo había llegado a tierra. Esto me hizo suponer que había alguna corriente y, en consecuencia, que me encontraría con un estuario, o un río, que me sirviera de puerto para desembarcar con mi cargamento.




  Tal como había imaginado, apareció ante mí una pequeña apertura en la tierra y una fuerte corriente que me impulsaba hacia ella. Traté de controlar la balsa lo mejor que pude para mantenerme en el medio del cauce, pero estuve a punto de sufrir un segundo naufragio, que me habría destrozado el corazón. Como no conocía la costa, uno de los extremos de mi balsa se encalló en un banco y, poco faltó, para que la carga se deslizara hacia ese lado y cayera al agua. Traté con todas mis fuerzas de sostener los arcones con la espalda, a fin de mantenerlos en su sitio, pero no era capaz de desencallar la balsa ni de cambiar de postura. Me mantuve en esa posición durante casi media hora, hasta que la marea subió lo suficiente para nivelar y desencallar la balsa. Entonces la impulsé con el remo hacia el canal y seguí subiendo hasta llegar a la desembocadura de un pequeño río, entre dos orillas, con una buena corriente que impulsaba la balsa hacia la tierra. Miré hacia ambos lados para buscar un lugar adecuado donde desembarcar y evitar que el río me subiera demasiado, pues tenía la esperanza de ver algún barco en el mar y, por esto, quería mantenerme tan cerca de la costa como pudiese.




  A lo lejos, advertí una pequeña rada en la orilla derecha del río, hacia la cual, con mucho trabajo y dificultad, dirigí la balsa hasta acercarme tanto que, apoyando el remo en el fondo, podía impulsarme hasta la tierra. Mas, nuevamente, corría el riesgo de que mi cargamento cayera al agua porque la orilla era muy escarpada, es decir, tenía una pendiente muy pronunciada, y no hallaba por dónde desembarcar, sin que uno de los extremos de la balsa, encajándose en la tierra, la desnivelara y pusiera mi cargamento en peligro como antes. Lo único que podía hacer era esperar a que la marea subiera del todo, sujetando la balsa con el remo, a modo de ancla, para mantenerla paralela a una parte plana de la orilla que, según mis cálculos, quedaría cubierta por el agua; y así ocurrió. Tan pronto hubo agua suficiente, pues mi balsa tenía un calado de casi un pie, la impulsé hacia esa parte plana de la orilla y ahí la sujeté, enterrando mis dos remos rotos en el fondo; uno en uno de los extremos de la balsa, y el otro, en el extremo diametralmente opuesto. Así estuve hasta que el agua se retiró y mi balsa, con todo su cargamento, quedaron sanos y salvos en tierra.




  Mi siguiente tarea era explorar el lugar y buscar un sitio adecuado para instalarme y almacenar mis bienes, a fin de que estuvieran seguros ante cualquier eventualidad. No sa bía aún dónde estaba; ni si era un continente o una isla, si estaba poblado o desierto, ni si había peligro de animales salvajes. Una colina se erguía, alta y empinada, a menos de una milla de donde me hallaba, y parecía elevarse por encima de otras colinas, que formaban una cordillera en dirección al norte. Tomé una de las escopetas de caza, una de las pistolas y un cuerno de pólvora y, armado de esta sazón, me dispuse a llegar hasta la cima de aquella colina, a la que llegué con mucho trabajo y dificultad para descubrir mi penosa suerte; es decir, que me encontraba en una isla rodeada por el mar, sin más tierra a la vista que unas rocas que se hallaban a gran distancia y dos islas, aún más pequeñas, que estaban como a tres leguas hacia el oeste.




  Descubrí también que la isla en la que me hallaba era estéril y tenía buenas razones para suponer que estaba deshabitada, excepto por bestias salvajes, de las cuales aún no ha bía visto ninguna. Vi una gran cantidad de aves pero no sabía a qué especie pertenecían ni cuáles serían comestibles, en caso de que pudiera matar alguna. A mi regreso, le disparé a un pájaro enorme que estaba posado sobre un árbol, al lado de un bosque frondoso y no dudo que fuera la primera vez que allí se disparaba un arma desde la creación del mundo, pues, tan pronto como sonó el disparo, de todas partes del bosque se alzaron en vuelo innumerables aves de varios tipos, creando una confusa gritería con sus diversos graznidos; mas, no podía reconocer ninguna especie. En cuanto al pájaro que había matado, tenía el picó y el color de un águila pero sus garras no eran distintas a las de las aves comunes y su carne era una carroña, absolutamente incomestible.




  Complacido con este descubrimiento, regresé a mi balsa y me puse a llevar mi cargamento a la orilla, lo cual me tomó el resto del día. Cuando llegó la noche, no sabía qué hacer ni dónde descansar, pues tenía miedo de acostarme en la tierra y que viniera algún animal salvaje a devorarme aunque, según descubrí más tarde, eso era algo por lo que no tenía que preocuparme.




  No obstante, me atrincheré como mejor pude, con los arcones y las tablas que había traído a la orilla, e hice una especie de cobertizo para albergarme durante la noche. En cuanto a la comida, no sabía cómo conseguirla; había visto sólo dos o tres animales, parecidos a las liebres, que habían salido del bosque cuando le disparé al pájaro.




  Comencé a pensar que aún podía rescatar muchas cosas útiles del barco, en especial, aparejos, velas, y cosas por el estilo, y traerlas a tierra. Así, pues, resolví regresar al bar co, si podía. Sabiendo que la primera tormenta que lo azotara, lo rompería en pedazos, decidí dejar de lado todo lo demás, hasta que hubiese rescatado del barco todo lo que pudiera. Entonces llamé a consejo, es decir, en mi propia mente, para decidir si debía volver a utilizar la balsa; mas no me pareció una idea factible. Volvería, como había hecho antes, cuando bajara la marea, y así lo hice, solo que esta vez me desnudé antes de salir del cobertizo y me quedé solamente con una camisa a cuadros, unos pantalones de lino y un par de escarpines.




  Subí al barco, del mismo modo que la vez anterior, y preparé una segunda balsa. Mas, como ya tenía experiencia, no la hice tan difícil de manejar, ni la cargué tanto como la primera, sino que me llevé las cosas que me parecieron más útiles. En el camarote del carpintero, encontré dos o tres bolsas llenas de clavos y pasadores, un gran destornillador, una o dos docenas de hachas y, sobre todo, un artefacto muy útil que se llama yunque. Lo amarré todo, junto con otras cosas que pertenecían al artillero, tales como dos o tres arpones de hierro, dos barriles de balas de mosquete, siete mosquetes, otra escopeta para cazar, un poco más de pólvora, una bolsa grande de balas pequeñas y un gran rollo de lámina de plomo. Pero esto último era tan pesado, que no pude levantarlo para sacarlo por la borda.




  Aparte de estas cosas, cogí toda la ropa de los hombres que pude encontrar, una vela de proa de repuesto, una hamaca y ropa de cama. De este modo, cargué mi segunda balsa y, para mi gran satisfacción, pude llevarlo todo a tierra sano y salvo.




  Durante mi ausencia, temía que mis provisiones pudieran ser devoradas en la orilla pero cuando regresé, no encontré huellas de ningún visitante. Solo un animal, que parecía un gato salvaje, estaba sentado sobre uno de los arcones y cuando me acerqué, corrió hasta un lugar no muy distante y allí se quedó quieto. Estaba sentado con mucha compostura y despreocupación y me miraba fijamente a la cara, como si quisiera conocerme. Le apunté con mi pistola pero no entendió lo que hacía pues no dio muestras de preocupación ni tampoco hizo ademán de huir. Entonces le tiré un pedazo de galleta, de las que, por cierto, no tenía demasiadas, pues mis provisiones eran bastante escasas; como decía, le arrojé un pedazo y se acercó, lo olfateó, se lo comió, y se quedó mirando, como agradecido y esperando a que le diera más. Le di a entender cortésmente que no podía darle más y se marchó.




  Después de desembarcar mi segundo cargamento, aunque me vi obligado a abrir los barriles de pólvora y trasladarla poco a poco, pues estaba en unos cubos muy grandes, que pesaban demasiado, me di a la tarea de construir una pequeña tienda, con la vela y algunos palos que había cortado para ese propósito. Dentro de la tienda, coloqué todo lo que se podía estropear con la lluvia o el sol y apilé los arcones y barriles vacíos en círculo alrededor de la tienda para defenderla de cualquier ataque repentino de hombre o de animal.




  Cuando terminé de hacer esto, bloqueé la puerta de la tienda por dentro con unos tablones y por fuera con un arcón vació. Extendí uno de los colchones en el suelo y, con dos pistolas a la altura de mi cabeza y una escopeta al alcance de mi brazo, me metí en cama por primera vez. Dormí tranquilamente toda la noche, pues me sentía pesado y extenuado de haber dormido poco la noche anterior y trajinado arduamente todo el día, sacando las cosas del barco y trayéndolas hasta la orilla.




  Tenía el mayor almacén que un solo hombre hubiese podido reunir jamás, pero no me sentía a gusto, pues pensaba que, mientras el barco permaneciera erguido, debía rescatar de él todo lo que pudiera. Así, pues, todos los días, cuando bajaba la marea, me llegaba hasta él y traía una cosa u otra. Particularmente, la tercera vez que fui, me traje todos los aparejos que pude, todos los cabos finos y las sogas que hallé, un trozo de lona, previsto para remendar las velas cuando fuera necesario, y el barril de pólvora que se había mojado. En pocas palabras, me traje todas las velas, desde la primera hasta la última, cortadas en trozos, para transportar tantas como me fuera posible en un solo viaje, puesto que ya no servían como velas sino simplemente como tela.




  Me sentí más satisfecho aún, cuando, al cabo de cinco o seis viajes, como los que he descrito, convencido de que ya no había en el barco nada más que valiese la pena rescatar, encontré un tonel de pan, tres barriles de ron y licor, una caja de azúcar y un barril de harina. Este hallazgo me sorprendió mucho, pues no esperaba encontrar más provisiones, excepto las que se habían estropeado con el agua. Vacié el tonel de pan, envolví los trozos, uno por uno, con los pedazos de tela que había cortado de las velas y lo llevé todo a tierra sano y salvo.




  Al día siguiente hice otro viaje y como ya había saqueado el barco de todo lo que podía transportar, seguí con los cables. Corté los más gruesos en trozos, de un tamaño pro porcional a mis fuerzas y, así, llevé dos cables y un cabo a la orilla, junto con todos los herrajes que pude encontrar. Corté, además el palo de trinquete y todo lo que me sirviera para construir una balsa grande, que cargué con todos esos objetos pesados y me, marché. Mas, mi buena suerte comenzaba a abandonarme, pues, la balsa era tan difícil de manejar y estaba tan sobrecargada, que, cuando entré en la pequeña rada en la que había desembarcado las demás provisiones, no pude gobernarla tan fácilmente como la otra y se volcó, arrojándome al agua con todo mi cargamento. A mí no me pasó casi nada, pues estaba cerca de la orilla, pero la mayor parte de mi cargamento cayó al agua, especialmente el hierro, que según había pensado, me sería de gran utilidad. No obstante, cuando bajó la marea, pude rescatar la mayoría de los cables y parte del hierro, haciendo un esfuerzo infinito, pues tenía que sumergirme para sacarlos del agua y esta actividad me causaba mucha fatiga. Después de esto, volví todos los días al barco y fui trayendo todo lo que pude.




  Hacía trece días que estaba en tierra y había ido once veces al barco. En este tiempo, traje todo lo que un solo par de manos era capaz de transportar, aunque no dudo que, de haber continuado el buen tiempo, habría traído el barco entero a pedazos. Mientras me preparaba para el duodécimo viaje, me di cuenta de que el viento comenzaba a soplar con más fuerza. No obstante, cuando bajó la marea, volví hasta el barco. Cuando creía haber saqueado tan a fondo el camarote, que ya no hallaría nada más de valor, aún descubrí un casillero con cajones, en uno de los cuales había dos o tres navajas, un par de tijeras grandes y diez o doce tenedores y cuchillos buenos. En otro de los cajones, encontré cerca de treinta y seis libras en monedas europeas y brasileñas y en piezas de a ocho, y un poco de oro y de plata.




  Cuando vi el dinero sonreí y exclamé:




  -¡Oh, droga!, ¿para qué me sirves? No vales nada para mí; ni siquiera el esfuerzo de recogerte del suelo. Cualquiera de estos cuchillos vale más que este montón de dinero. No tengo forma de utilizarte, así que, quédate donde estás y húndete como una criatura cuya vida no vale la pena salvar. Sin embargo, cuando recapacité, lo cogí y lo envolví en un pedazo de lona. Pensaba construir otra balsa pero cuando me dispuse a hacerlo, advertí que el cielo se había cubierto y el viento se había levantado. En un cuarto de hora comenzó a soplar un vendaval desde la tierra y pensé que sería inútil pretender hacer una balsa, si el viento venía de la tierra. Lo mejor que podía hacer era marcharme antes de que subiera la marea pues, de lo contrario, no iba a poder llegar a la orilla. Por lo tanto, me arrojé al agua y crucé a nado el canal que se extendía entre el barco y la arena, con mucha dificultad, en parte, por el peso de las cosas que llevaba conmigo y, en parte, por la violencia del agua, agitada por el viento, que cobraba fuerza tan rápidamente, que, antes de que subiera la marea, se había convertido en tormenta.




  No obstante, pude llegar a salvo a mi tienda, donde me puse a resguardo, rodeado de todos mis bienes. El viento sopló con fuerza toda la noche y, en la mañana, cuando salí a mirar, el barco había desaparecido. Al principio sentí cierta turbación pero luego me consolé pensando que no había perdido tiempo ni escatimado esfuerzos para rescatar del barco todo lo que pudiera servirme; en realidad, era muy poco lo que había quedado, que habría podido sacar, si hubiese tenido más tiempo.




  Por tanto, dejé de pensar en el barco o en cualquier cosa que hubiese en él, a excepción de aquello que llegase a la orilla, como ocurrió con algunas de sus partes, que no me sirvieron de mucho.




  Mi única preocupación era protegerme de los salvajes, si llegaban a aparecer, y de las bestias, si es que había alguna en la isla. Pensé mucho en la mejor forma de hacerlo y, en especial, el tipo de morada que debía construir, ya fuera excavando una cueva en la tierra o levantando una tienda. En poco tiempo decidí que haría ambas y no me parece impropio describir detalladamente cómo las hice.




  Me di cuenta en seguida de que el sitio donde me encontraba no era el mejor para instalarme, pues estaba sobre un terreno pantanoso y bajo, muy próximo al mar, que no me parecía adecuado, entre otras cosas, porque no había agua fresca en los alrededores. Así, pues, decidí que me buscaría un lugar más saludable y conveniente.




  Procuré que el lugar cumpliera con ciertas condiciones indispensables: en primer lugar, sanidad y agua fresca, como acabo de mencionar; en segundo lugar, resguardo del calor del sol; en tercer lugar, protección contra criaturas hambrientas, fueran hombres o animales; y, en cuarto lugar, vista al mar, a fin de que, si Dios enviaba algún barco, no perdiera la oportunidad de salvarme, pues aún no había renunciado a la esperanza de que esto ocurriera.




  Mientras buscaba un sitio propicio, encontré una pequeña planicie en la ladera de una colina. Una de sus caras descendía tan abruptamente sobre la planicie, que parecía el muro de una casa, de modo que nada podría caerme encima desde arriba. En la otra cara, había un hueco que se abría como la entrada o puerta de una cueva, aunque allí no hubiese, en realidad, cueva alguna ni entrada a la roca.




  Decidí montar mi tienda en la parte plana de la hierba, justo antes de la cavidad. Esta planicie no tenía más de cien yardas de ancho y casi el doble de largo y se extendía como un prado desde mi puerta, descendiendo irregularmente hasta la orilla del mar. Estaba en el lado nor-noroeste de la colina, de modo que me protegía del calor durante todo el día, hasta que el sol se colocaba al sudoeste, lo cual, en estas tierras, significa que está próximo a ponerse.




  Antes de montar mi tienda, tracé un semicírculo delante de la cavidad, de un radio aproximado de diez yardas hasta la roca y un diámetro de veinte yardas de un extremo al otro.




  En este semicírculo, enterré dos filas de estacas fuertes, hundiéndolas por un extremo en la tierra hasta que estuvieran firmes como pilares, de manera que, sus puntas afiladas sobresalieran cinco pies y medio desde el suelo. Entre ambas filas no había más de seis pulgadas.




  Entonces tomé los trozos de cable que había cortado en el barco y los coloqué, uno sobre otro, dentro del círculo, entre las dos filas de estacas hasta llegar a la punta. Sobre estos, apoyé otros palos, de casi dos pies y medio de altura, a modo de soporte. De este modo, construí una verja tan fuerte, que no habría hombre ni bestia capaz de saltarla o derribarla. Esto me tomó mucho tiempo y esfuerzo, en particular, cortar las estacas en el bosque y clavarlas en la tierra.




  Para entrar a este lugar, no hice una puerta, sino una pequeña escalera para pasar por encima de la empalizada. Cuando estaba dentro, la levantaba tras de mí y me quedaba completamente encerrado y a salvo de todo el mundo, por lo que podía dormir tranquilo toda la noche, cosa que, de lo contrario, no habría podido hacer, aunque, según comprobé después, no tenía necesidad de tomar tantas precauciones contra los enemigos a los que tanto temía.




  Con mucho trabajo, metí dentro de esta verja o fortaleza todas mis provisiones, municiones y propiedades de las que he hecho mención anteriormente y me hice una gran tienda doble para protegerme de las lluvias, que en determinadas épocas del año son muy fuertes. En otras palabras, hice una tienda más pequeña dentro de una más grande y esta última la cubrí con el alquitrán que había rescatado con las velas.




  Ya no dormía en la cama que había rescatado, sino en una hamaca muy buena, que había pertenecido al capitán del barco.




  Llevé a la tienda todas mis provisiones y lo que se pudiera estropear con la humedad y, habiendo resguardado todos mis bienes, cerré la entrada, que hasta entonces había dejado al descubierto, y utilicé la escalera para entrar y salir.




  Hecho esto, comencé a excavar la roca y a transportar, a través de la tienda, la tierra y las piedras que extraía. Las fui apilando junto a la verja, por la parte de adentro, hasta formar una especie de terraza, que se levantaba como un pie y medio del suelo. De este modo, excavé una cueva, detrás de mi tienda, que me servía de bodega.




  Me costó gran esfuerzo y muchos días realizar todas estas tareas. Por tanto, debo retroceder para hacer referencia a algunas cosas que, durante este tiempo, me preocupaban. Ocurrió que, habiendo terminado el proyecto de montar mi tienda y excavar la cueva, se desató una tormenta de lluvia, que caía de una nube espesa y oscura. De pronto se produjo un relámpago al que, como suele ocurrir, sucedió un trueno estrepitoso. No me asustó tanto el resplandor como el pensamiento que surgió en mi mente, tan raudo como el mismo relámpago: «¡Oh, mi pólvora!». El corazón se me apretó cuando pensé que toda mi pólvora podía arruinarse de un soplo, puesto que toda mi defensa y mi posibilidad de sustento dependían de ella. Me inquietaba menos el riesgo personal que corría, pues, en caso de que la pólvora hubiese ardido, jamás habría sabido de dónde provenía el golpe.




  Tanto me impresionó este hecho, que dejé a un lado todas mis tareas de construcción y fortificación y me dediqué a hacer bolsas y cajas para separar la pólvora en pequeñas cantidades, con la esperanza de que, si pasaba algo, no se encendiera toda al mismo tiempo, y aislar esas pequeñas cantidades, de manera que el fuego no pudiera propagarse de una bolsa a otra. Terminé esta tarea en casi dos semanas y creo que logré dividir mi pólvora, que en tòtal llegaba a las doscientas cuarenta libras de peso, en no menos de cien bolsas. En cuanto al barril que se había mojado, no me pareció peligroso así que lo coloqué en mi nueva cueva, que en mi fantasía, la llamaba mi cocina, y escondí el resto de la pólvora entre las rocas para que no se mojara, señalando cuidadosamente dónde lo había guardado.




  En el lapso de tiempo que me hallaba realizando estas tareas, salí casi todos los días con mi escopeta, tanto para distraerme, como para ver si podía matar algo para comer y enterarme de lo que producía la tierra. La primera vez que salí, descubrí que en la isla había cabras, lo que me produjo una gran satisfacción, a la que siguió un disgusto, pues eran tan temerosas, sensibles y veloces, que acercarse a ellas era lo más difícil del mundo. Sin embargo, esto no me desanimó, pues sabía que alguna vez lograría matar alguna, lo que ocurrió en poco tiempo, porque, después de aprender un poco sobre sus hábitos, las abordé de la siguiente manera. Había observado que si me veían en los valles, huían despavoridas, aun cuando estuvieran comiendo en las rocas. Mas, si se encontraban pastando en el valle y yo me hallaba en las rocas no advertían mi presencia, por lo que llegué a la conclusión de que, por la posición de sus ojos, miraban hacia abajo y, por lo tanto, no podían ver los objetos que se hallaban por encima de ellas. Así, pues, por consiguiente, utilicé el siguiente método: subía a las rocas para situarme encima de ellas y, desde allí, les disparaba, a menudo, con buena puntería. La primera vez que les disparé a estas criaturas, maté a una hembra que tenía un cabritillo, al que daba de mamar, lo cual me causó mucha pena. Cuando cayó la madre, el pequeño se quedó quieto a su lado hasta que llegué y la levanté, y mientras la llevaba cargada sobre los hombros, me siguió muy de cerca hasta mi aposento. Entonces, puse la presa en el suelo y cogí al pequeño en brazos y lo llevé hasta mi empalizada con la esperanza de criarlo y domesticarlo. Mas, como no quería comer, me vi forzado a matarlo y comérmelo. La carne de ambos me dio para alimentarme un buen tiempo, pues comía con moderación y economizaba mis provisiones (especialmente el pan), todo lo que podía.




  Una vez instalado, me di cuenta de que sentía la necesidad imperiosa de tener un sitio donde hacer fuego y procurarme combustible. Contaré con lujo de detalles lo que hice para procurármelo y cómo agrandé mi cueva y las demás mejoras que introduje. Pero antes, debo hacer un breve relato acerca de mí y mis pensamientos sobre la vida, que, como bien podrá imaginarse, no eran pocos.




  Tenía una idea bastante sombría de mi condición, pues me hallaba náufrago en esta isla, a causa de una violenta tormenta, que nos había sacado completamente de rumbo; es decir, a varios cientos de leguas de las rutas comerciales de la humanidad. Tenía muchas razones para creer que se trataba de una determinación del Cielo y que terminaría mis días en este lugar desolado y solitario. Lloraba amargamente cuando pensaba en esto y, a veces, me preguntaba a mí mismo por qué la Providencia arruinaba de esta forma a sus criaturas y las hacía tan absolutamente miserables; por qué las abandonaba de forma tan humillante, que resultaba imposible sentirse agradecido por estar vivo en semejantes condiciones.




  Pero algo siempre me hacía recapacitar y reprocharme por estos pensamientos. Particularmente, un día, mientras caminaba por la orilla del mar con mi escopeta en la mano y me hallaba absorto reflexionando sobre mi condición, la razón, por así decirlo, me expuso otro argumento: «Pues bien, estás en una situación desoladora, cierto, pero por favor, recuerda dónde están los demás. ¿Acaso no venían once a bordo del bote? ¿Por qué no se salvaron ellos y moriste tú? ¿Por qué fuiste escogido? ¿Es mejor estar aquí o allá?» Y entonces apunté con el dedo hacia el mar. Todos los males han de ser juzgados pensando en el bien que traen consigo y en los males mayores que pueden acechar.




  Entonces volví a pensar en lo bien provisto que estaba para subsistir y lo que habría sido de mí, si no hubiese ocurrido -había, acaso, una posibilidad entre cien mil- que el barco se encallara donde lo hizo primeramente, y hubiese sido arrastrado tan cerca de la costa, que me diese tiempo de rescatar todo lo que pude de él. ¿Qué habría sido de mí si hubiese tenido que vivir en las condiciones en las que había llegado a tierra, sin las cosas necesarias para vivir o para conseguir el sustento?




  -Sobre todo -decía en voz alta, aunque hablando conmigo mismo-, ¿qué habría hecho sin una escopeta, sin municiones, sin herramientas para fabricar nada ni para tra bajar, sin ropa, sin cama, ni tienda, ni nada con que cubrirme?




  Ahora tenía todas estas cosas en abundancia y me hallaba en buenas condiciones para abastecerme, incluso cuando se me agotaran las municiones. Ahora tenía una perspectiva razonable de subsistir sin pasar necesidades por el resto de mi vida, pues, desde el principio, había previsto el modo de abastecerme, no solo si tenía un accidente, sino en el futuro, cuando se me hubiesen agotado las municiones y hubiese perdido la salud y la fuerza.




  Confieso que nunca había contemplado la posibilidad de que mis municiones pudiesen ser destruidas de un golpe; quiero decir, que mi pólvora se encendiera con un rayo, y por eso me quedé tan sorprendido cuando comenzó a tronar y a relampaguear.




  Y ahora que voy a entrar en el melancólico relato de una vida silenciosa, como jamás se ha escuchado en el mundo, comenzaré desde el principio y continuaré en orden. Según mis cálculos, estábamos a 30 de septiembre cuando llegué a esta horrible isla por primera vez; el sol, que para nosotros se hallaba en el equinoccio otoñal, estaba casi justo sobre mi cabeza pues, según mis observaciones, me encontraba a nueve grados veintidós minutos de latitud norte respecto al ecuador.




  Al cabo de diez o doce días en la isla, me di cuenta de que perdería la noción del tiempo por falta de libros, pluma y tinta y que entonces, se me olvidarían incluso los días que había que trabajar y los que había que guardar descanso. Para evitar esto, clavé en la playa un poste en forma de cruz en el que grabé con letras mayúsculas la siguiente inscripción: «Aquí llegué a tierra el 30 de septiembre de 1659». Cada día, hacía una incisión con el cuchillo en el costado del poste; cada siete incisiones hacía una que medía el doble que el resto; y el primer día de cada mes, hacía una marca dos veces más larga que las anteriores. De este modo, llevaba mi calendario, o sea, el cómputo de las semanas, los meses y los años.




  Hay que observar que, entre las muchas cosas que rescaté del barco, en los muchos viajes que hice, como he mencionado anteriormente, traje varias de poco valor pero no por eso menos útiles, que he omitido en mi narración; a saber: plumas, tinta y papel de los que había varios paquetes que pertenecían al capitán, el primer oficial y el carpintero; tres o cuatro compases, algunos instrumentos matemáticos, cuadrantes, catalejos, cartas marinas y libros de navegación; todo lo cual había amontonado, por si alguna vez me hacían falta. También encontré tres Biblias muy buenas, que me habían llegado de Inglaterra y había empaquetado con mis cosas, algunos libros en portugués, entre ellos dos o tres libros de oraciones papistas, y otros muchos libros que conservé con gran cuidado. Tampoco debo olvidar que en el barco llevábamos un perro y dos gatos, de cuya eminente historia diré algo en su momento, pues me traje los dos gatos y el perro saltó del barco por su cuenta y nadó hasta la orilla, al día siguiente de mi desembarco con el primer cargamento. A partir de entonces, fue mi fiel servidor durante muchos años. Me traía todo lo que yo quería y me hacía compañia; lo único que faltaba era que me hablara pero eso no lo podía hacer. Como dije, había encontrado plumas, tinta y papel, que administré con suma prudencia y puedo demostrar que mientras duró la tinta, apunté las cosas con exactitud. Mas cuando se me acabó, no pude seguir haciéndolo, pues no conseguí producirla de ningún modo.




  Esto me hizo advertir que, a pesar de todo lo que había logrado reunir, necesitaba más cosas, entre ellas tinta y también un pico y una pala para excavar y remover la tierra, agujas, alfileres, hilo y ropa blanca, de la cual aprendí muy pronto a prescindir sin mucha dificultad.




  Esta falta de herramientas, hacía más difíciles los trabajos que tenía que realizar, por lo que tardé casi un año en terminar mi pequeña empalizada o habitación protegida. Los postes o estacas, que tenían un peso proporcional a mis fuerzas, me obligaron a pasar mucho tiempo en el bosque cortando y preparando troncos y, sobre todo, transportándolos hasta mi morada. A veces tardaba dos días enteros en cortar y transportar uno solo de esos postes y otro día más en clavarlo en la tierra. Para hacer esto, utilizaba un leño pesado pero después pensé que sería mejor utilizar unas barras puntiagudas de hierro que, después de todo, tampoco me aliviaron el tedio y la fatiga de enterrar los postes.




  Pero, ¿qué necesidad tenía de preocuparme por la monotonía que me imponía cualquier obligación si tenía todo el tiempo del mundo para realizarla? Tampoco tenía más que hacer cuando terminara, al menos nada que pudiera prever, si no era recorrer la isla en busca de alimento, lo cual hacía casi todos los días.




  Comencé a considerar seriamente mi condición y las circunstancias a las que me veía reducido y decidí poner mis asuntos por escrito, no tanto para dejarlos a los que acaso vinieran después de mí, pues era muy poco probable que tuviera descendencia, sino para liberar los pensamientos que a diario me afligían. A medida que mi razón iba dominando mi abatimiento, empecé a consolarme como pude y a anotar lo bueno y lo malo, para poder distinguir mi situación de una peor; y apunté con imparcialidad, como lo harían un deudor y un acreedor, los placeres de que disfrutaba, así como las miserias que padecía, de la siguiente manera:




  Malo




  He sido arrojado a una horrible isla desierta, sin esperanza alguna de salvación.




  Al parecer, he sido aislado y separado de todo el mundo para llevar una vida miserable.




  Estoy separado de la humanidad, completamente aislado, desterrado de la sociedad humana.




  No tengo ropa para cubrirme.




  No tengo defensa alguna ni medios para resistir un ataque de hombre o bestia.




  No tengo a nadie con quien hablar o que pueda consolarme.




  Bueno




  Pero estoy vivo y no me he ahogado como el resto de mis compañeros de viaje.




  Pero también he sido eximido, entre todos los tripulantes del barco, de la muerte; y Él, que tan milagrosamente me salvó de la muerte, me puede liberar de esta condición.




  Pero no estoy muriéndome de hambre ni pereciendo en una tierra estéril, sin susten to.




  Pero estoy en un clima cálido donde, si tuviera ropa, apenas podría utilizarla.




  Pero he sido arrojado a una isla en la que no veo animales feroces que puedan hacerme daño, como los que vi en la costa de África; ¿y si hubiese naufragado allí?




  Pero Dios, envió milagrosamente el barco cerca de la costa para que pudiese rescatar las cosas necesarias para suplir mis carencias y abastecerme con lo que me haga falta por el resto de mi vida.




  En conjunto, este era un testimonio indudable de que no podía haber en el mundo una situación más miserable que la mía. Sin embargo, para cada cosa negativa había algo positivo por lo que dar gracias. Y que esta experiencia, obtenida en la condición más desgraciada del mundo, sirva para demostrar que, aun en la desgracia, siempre encontraremos algún consuelo, que colocar en el cómputo del acreedor, cuando hagamos el balance de lo bueno y lo malo.




  Habiendo recuperado un poco el ánimo respecto a mi condición y renunciando a mirar hacia el mar en busca de algún barco; digo que, dejando esto a un lado, comencé a ocuparme de mejorar mi forma de vida, tratando de facilitarme las cosas lo mejor que pudiera.




  Ya he descrito mi vivienda, que era una tienda bajo la ladera de una colina, rodeada de una robusta empalizada hecha de postes y cables. En verdad, debería llamarla un muro porque, desde fuera, levanté una suerte de pared contra el césped, de unos dos pies de espesor y, al cabo de un tiempo, creo que como un año y medio, coloqué unas vigas que se apoyaban en la roca y la cubrí con ramas de árboles y cosas por el estilo para protegerme de la lluvia, que en algunas épocas del año era muy violenta.




  Ya he relatado cómo llevé todos mis bienes al interior de la empalizada y de la cueva que excavé en la parte posterior. Pero debo añadir que, al principio, todo esto era un confuso amontonamiento de cosas desordenadas, que ocupaban casi todo el espacio y no me dejaban sitio para moverme. Así, pues, me di a la tarea de agrandar mi cueva, excavando más profundamente en la tierra, que era de roca arenosa y cedía fácilmente a mi trabajo. Cuando me sentí a salvo de las bestias de presa, comencé a excavar caminos laterales en la roca; primero hacia la derecha y, luego, nuevamente hacia la derecha, lo cual me permitió contar con un angosto acceso por el que entrar y salir de mi empalizada o fortificación.




  Esto no solo me proporcionó una entrada y salida, como una suerte de paso por el fondo a la tienda y la bodega, sino un espacio para almacenar mis bienes.




  Entonces, comencé a dedicarme a fabricar las cosas que consideraba más necesarias, particularmente una silla y una mesa, pues sin estas no podía disfrutar de las pocas comodi dades que tenía en el mundo; no podía escribir, comer, ni hacer muchas cosas a gusto sin una mesa.




  Así, pues, me puse a trabajar y aquí debo señalar que, puesto que la razón es la sustancia y origen de las matemáticas, todos los hombres pueden hacerse expertos en las ar tes manuales si utilizan la razón para formular y encuadrar todo y juzgar las cosas racionalmente. Nunca en mi vida había utilizado una herramienta, mas con el tiempo, con trabajo, empeño e ingenio descubrí que no había nada que no pudiera construir, en especial, si tenía herramientas; y hasta llegué a hacer un montón de cosas sin herramientas, algunas de ellas, tan solo con una azuela y un hacha, como, seguramente, nunca se habrían hecho antes; y todo ello con infinito esfuerzo. Por ejemplo, si quería un tablón, no tenía más remedio que cortar un árbol, colocarlo de canto y aplanarlo a golpes con mi hacha por ambos lados, hasta convertirlo en una plancha y, después, pulirlo con mi azuela. Es cierto que con este procedimiento solo podía obtener una tabla de un árbol completo pero no me quedaba otra alternativa que ser paciente. Tampoco tenía solución para el esfuerzo y el tiempo que me costaba hacer cada plancha o tablón; mas como mi tiempo y mi trabajo valían muy poco, estaban bien empleados de cualquier forma.




  Con todo, según expliqué anteriormente, primero me hice una mesa y una silla con las tablas pequeñas que traje del barco en mi balsa. Más tarde, después de fabricar algu nas tablas, del modo que he dicho, hice unos estantes largos, de un pie y medio de ancho, que puse, uno encima de otro, a lo largo de toda mi cueva para colocar todas mis herramientas, clavos y hierros; en pocas palabras, para tener cada cosa en su lugar de manera que pudiese acceder a todo fácilmente. Clavé, además, unos ganchos en la pared de la roca para colgar mis armas y todas las cosas que pudiese.




  Si alguien hubiese visto mi cueva, le habría parecido un almacén general de todas las cosas necesarias en el mundo. Tenía todas mis pertenencias tan a la mano que era un placer ver un surtido tan amplio y ordenado de existencias.




  Fue entonces cuando comencé a llevar un diario de lo que hacía cada día porque, al principio, tenía mucha prisa no solo por el trabajo, sino porque estaba bastante confuso, por lo que mi diario habría estado lleno de cosas lúgubres. Por ejemplo, habría dicho: «30 de septiembre. Después de haber llegado a la orilla y haberme librado de morir ahogado, en vez de darle gracias a Dios por salvarme, tras vomitar toda el agua salada que había tragado, hallándome un poco más repuesto, corrí de un lado a otro de la playa, retorciéndome las manos y golpeándome la cabeza y la cara, maldiciendo mi suerte y gritando que estaba perdido hasta que, extenuado y desmayado, tuve que tumbarme en la tierra a descansar y aún no pude dormir por temor a ser devorado.»




  Días más tarde, después de haber regresado al barco y rescatado todo lo posible, todavía no podía evitar subir a la cima de la colina, con la esperanza de ver si pasaba algún barco. Imaginaba que, a lo lejos, veía una vela y me contentaba con esa ilusión. Luego, después de mirar fijamente hasta quedarme casi ciego, la perdía de vista y me sentaba a llorar como un niño, aumentando mi desgracia por mi insensatez.




  Mas, habiendo superado esto en cierta medida y habiendo instalado mis cosas y mi vivienda; habiendo hecho una silla y una mesa y dispuesto todo tan agradablemente como pude, comencé a llevar mi diario, que transcribiré a continuación (aunque en él se vuelvan a contar todos los detalles que ya he contado), en el cual escribí mientras pude, pues cuando se me acabó la tinta, tuve que abandonarlo.




  EL DIARIO




  30 de septiembre de 1659. Yo, pobre y miserable Robinson Crusoe, habiendo naufragado durante una terrible tempestad, llegué más muerto que vivo a esta desdicha da isla a la que llamé la Isla de la Desesperación, mientras que el resto de la tripulación del barco murió ahogada.




  Pasé el resto del día lamentándome de la triste condición en la que me hallaba, pues no tenía comida, ni casa, ni ropa, ni armas, ni un lugar a donde huir, ni la más mínima esperanza de alivio y no veía otra cosa que la muerte, ya fuera devorado por las bestias, asesinado por los salvajes o asediado por el hambre. Al llegar la noche, dormí sobre un árbol, al que subí por miedo a las criaturas salvajes, y logré dormir profundamente a pesar de que llovió toda la noche.




  1 de octubre. Por la mañana vi, para mi sorpresa, que el barco se había desencallado al subir la marea y había sido arrastrado hasta muy cerca de la orilla. Por un lado, esto supuso un consuelo, porque, estando erguido y no desbaratado en mil pedazos, tenía la esperanza de subir a bordo cuando el viento amainara y rescatar los alimentos y las cosas que me hicieran falta; por otro lado, renovó mi pena por la pérdida de mis compañeros, ya que, de habernos quedado a bordo, habríamos salvado el barco o, al menos, no todos habrían perecido ahogados; si los hombres se hubiesen salvado, tal vez habríamos construido, con los restos del barco, un bote que nos pudiese llevar a alguna otra parte del mundo. Pasé gran parte del día perplejo por todo esto, mas, viendo que el barco estaba casi sobre seco, me acerqué todo lo que pude por la arena y luego nadé hasta él. Ese día también llovía aunque no soplaba viento.




  Del 1 al 24 de octubre. Pasé todos estos días haciendo viajes para rescatar todo lo que pudiese del barco y llevarlo hasta la orilla en una balsa cuando subiera la marea. Llovió también en estos días aunque con intervalos de buen tiempo; al parecer, era la estación de lluvia.




  20 de octubre. Mi balsa volcó con toda la carga porque las cosas que llevaba eran mayormente pesadas, pero como el agua no era demasiado profunda, pude recuperarlas cuando bajó la marea.




  25 de octubre. Llovió toda la noche y todo el día, con algunas ráfagas de viento. Durante ese lapso de tiempo, el viento sopló con fuerza y destrozó el barco hasta que no quedó más rastro de él, que algunos restos que aparecieron cuando bajó la marea. Me pasé todo el día cubriendo y protegiendo los bienes que había rescatado para que la lluvia no los estropeara.




  26 de octubre. Durante casi todo el día recorrí la costa en busca de un lugar para construir mi vivienda y estaba muy preocupado por ponerme a salvo de un ataque noctur no, ya fuera de animales u hombres. Hacia la noche, encontré un lugar adecuado bajo una roca y tracé un semicírculo para mi campamento, que decidí fortificar con una pared o muro hecho de postes atados con cables por dentro y con matojos por fuera.




  Del 26 al 30. Trabajé con gran empeño para transportar todos mis bienes a mi nueva vivienda aunque llovió buena parte del tiempo.




  El 31. Por la mañana, salí con mi escopeta a explorar la isla y a buscar alimento. Maté a una cabra y su pequeño me siguió hasta casa y después tuve que matarlo porque no quería comer.




  1 de nouiembre. Instalé mi tienda al pie de una roca y permanecí en ella por primera vez toda la noche. La hice tan espaciosa como pude con las estacas que había traído para poder colgar mi hamaca.




  2 de noviembre. Coloqué mis arcones, las tablas y los pedazos de leña con los que había hecho las balsas a modo de empalizada dentro del lugar que había marcado para mi fortaleza.




  3 de noviembre. Salí con mi escopeta y maté dos aves semejantes a patos, que estaban muy buenas. Por la tarde me puse a construir una mesa.




  4 de noviembre. Esta mañana organicé mi horario de trabajo, caza, descanso y distracción; es decir, que todas las mañanas salía a cazar durante dos o tres horas, si no llovía, entonces trabajaba hasta las once en punto, luego comía lo que tuviese y desde las doce hasta las dos me echaba una siesta pues a esa hora hacía mucho calor; por la tarde trabajaba otra vez. Dediqué las horas de trabajo de ese día y del siguiente a construir mi mesa, pues aún era un pésimo trabajador, aunque el tiempo y la necesidad hicieron de mí un excelente artesano en poco tiempo, como, pienso, le hubiese ocurrido a cualquiera.




  5 de noviembre. Este día salí con mi escopeta y mi perro y cacé un gato salvaje que tenía la piel muy suave aunque su carne era incomestible: siempre desollaba todos los animales que cazaba y conservaba su piel. A la vuelta, por la orilla, vi muchos tipos de aves marinas que no conocía y fui sorprendido y casi asustado por dos o tres focas que, mientras las observaba sin saber qué eran, se echaron al mar y escaparon, por esa vez.




  6 de noviembre. Después de mi paseo matutino, volví a trabajar en mi mesa y la terminé aunque no a mi gusto; mas no pasó mucho tiempo antes de que aprendiera a arreglarla.




  7 de noviembre. El tiempo comenzó a mejorar. Los días 7, 8, 9, 10 y parte del 12 (porque el 11 era domingo), me dediqué exclusivamente a construir una silla y, con mucho esfuerzo, logre darle una forma aceptable aunque no llegó a gustarme nunca y eso que en el proceso, la deshice varias veces. Nota: pronto descuidé la observancia del domingo porque al no hacer una marca en el poste para indicarlos, olvidé cuándo caía ese día.




  13 de noviembre. Este día llovió, lo cual refrescó mucho y enfrió la tierra pero la lluvia vino acompañada de rayos y truenos; esto me hizo temer por mi pólvora. Tan pronto como escampó decidí separar mi provisión de pólvora en tantos pequeños paquetes como fuese posible, a fin de que no corriesen peligro.




  14, 15 y 16 de noviembre. Pasé estos tres días haciendo pequeñas cajas y cofres que pudieran contener una o dos libras de pólvora, a lo sumo y, guardando en ellos la pólvo ra, la almacené en lugares seguros y tan distantes entre sí como pude. Uno de estos tres días maté un gran pájaro que no era comestible y no sabía qué era.




  17 de noviembre. Este día comencé a excavar la roca detrás de mi tienda con el fin de ampliar el espacio. Nota: necesitaba tres cosas para realizar esta tarea, a saber, un pico, una pala y una carretilla o cesto. Detuve el trabajo para pensar en la forma de suplir esta necesidad y hacerme unas herramientas; utilicé las barras de hierro como pico y funcionaron bastante bien aunque eran pesadas; lo siguiente era una pala u horca, que era tan absolutamente imprescindible, que no podía hacer nada sin ella; mas no sabía cómo hacerme una.




  18 de noviembre. Al día siguiente, buscando en el bosque, encontré un árbol, o al menos uno muy parecido, de los que en Brasil se conocen como árbol de hierro por la du reza de su madera. De esta madera, con mucho trabajo y casi a costa de romper mi hacha, corté un pedazo y lo traje a casa con igual dificultad pues pesaba muchísimo.




  La excesiva dureza de la madera y la falta de medios me obligaron a pasar mucho tiempo en esta labor, pues tuve que trabajar poco a poco hasta darle la forma de pala o azada; el mango era exactamente igual a los de Inglaterra, con la diferencia de que al no estar cubierta de hierro la parte más ancha al final, no habría de durar mucho tiempo; no obstante, servía para el uso que le di; y creo que jamás se había construido una pala de este modo ni había tomado tanto tiempo hacerla.




  Aún tenía carencias, pues me hacía falta una canasta o carretilla. No tenía forma de hacer una canasta porque no disponía de ramas que tuvieran la flexibilidad necesaria para hacer mimbre, o al menos no las había encontrado aún. En cuanto a la carretilla, imaginé que podría fabricar todo menos la rueda; no tenía la menor idea de cómo hacerla, ni siquiera empezarla; además, no tenía forma de hacer la barra que atraviesa el eje de la rueda, así que me di por vencido y, para sacar la tierra que extraía de la cueva, hice algo parecido a las bateas que utilizan los albañiles para transportar la argamasa.




  Esto no me resultó tan difícil como hacer la pala y, con todo, construir la batea y la pala, aparte del esfuerzo que hice en vano para fabricar una carretilla, me tomó casi cua tro días; digo, sin contar el tiempo invertido en mis paseos matutinos con mi escopeta, cosa que casi nunca dejaba de hacer y casi nunca volvía a casa sin algo para comer.




  23 de noviembre. Había suspendido mis demás tareas para fabricar estas herramientas y, cuando las hube terminado, seguí trabajando todos los días, en la medida en que me lo permitían mis fuerzas y el tiempo. Pasé dieciocho días enteros en ampliar y profundizar mi cueva a fin de que pudiese alojar mis pertenencias cómodamente.




  Nota: durante todo este tiempo, trabajé para ampliar esta habitación o cueva lo suficiente como para que me sirviera de depósito o almacén, de cocina, comedor y bodega; en cuanto a mi dormitorio, seguí utilizando la tienda salvo cuando, en la temporada de lluvias, llovía tan fuertemente que no podía mantenerme seco, lo que me obligaba a cubrir todo el recinto que estaba dentro de la empalizada con palos largos, a modo de travesaños, inclinados contra la roca, que luego cubría con matojos y anchas hojas de árboles, formando una especie de tejado.




  10 de diciembre. Creía terminada mi cueva o cámara cuando, de pronto (parece que la había hecho demasiado grande), comenzó a caer un montón de tierra por uno de los lados; tanta que me asusté, y no sin razón, pues de haber estado debajo no me habría hecho falta un sepulturero. Tuve que trabajar muchísimo para enmendar este desastre porque tenía que sacar toda la tierra que se había desprendido y, lo más importante, apuntalar el techo para asegurarme de que no hubiese más derrumbamientos.




  11 de diciembre. Este día me puse a trabajar en consonancia con lo ocurrido y puse dos puntales o estacas contra el techo de la cueva y dos tablas cruzadas sobre cada uno de ellos. Terminé esta tarea al día siguiente y después seguí colocando más puntales y tablas, de manera que en una semana, había asegurado el techo; los pilares, que estaban colocados en hileras, servían para dividir las estancias de mi casa.




  17 de diciembre. Desde este día hasta el 20, coloqué estantes y clavos en los pilares para colgar todo lo que se pudiese colgar y entonces empecé a sentir que la casa estaba un poco más organizada.




  20 de diciembre. Llevé todas las cosas dentro de la cueva y comencé a amueblar mi casa y a colocar algunas tablas a modo de aparador donde poner mis alimentos pero no tenía demasiadas tablas; también me hice otra mesa.




  24 de diciembre. Mucha lluvia todo el día y toda la noche; no salí.




  25 de diciembre. Llovió todo el día.




  26 de diciembre. No llovió y la tierra estaba mucho más fresca que antes y más agradable.




  27 de diciembre. Maté una cabra joven y herí a otra que pude capturar y llevarme a casa atada a una cuerda; una vez en casa, le amarré y entablillé la pata, que estaba rota. Nota: la cuidé tanto que sobrevivió; se le curó la pata y estaba más fuerte que nunca y de cuidarla tanto tiempo se domesticó y se alimentaba del césped que crecía junto a la entrada y no se escapó. Esta fue la primera vez que contemplé la idea de criar y domesticar algunos animales para tener con qué alimentarme cuando se me acabaran la pólvora y las municiones.




  28, 29 y 30 de diciembre. Mucho calor y nada de brisa de manera que no se podía salir, excepto por la noche, a buscar alimento; pasé estos días poniendo en orden mi casa.




  1 de enero. Mucho calor aún pero salí con mi escopeta temprano en la mañana y luego por la tarde; el resto del día me quedé tranquilo. Esa noche me adentré en los valles que se encuentran en el centro de la isla y descubrí muchas cabras, pero muy ariscas y huidizas; decidí que iba a tratar de llevarme al perro para cazarlas.




  2 de enero. En efecto, al otro día me llevé al perro y le mostré las cabras, pero me equivoqué porque todas se le enfrentaron y él, sabiendo que podía correr peligro, no se quería acercar a ellas.




  3 de enero. Comencé a construir mi verja o pared y como aún temía que alguien me atacara, decidí hacerla gruesa y fuerte.




  Nota: como ya he descrito esta pared anteriormente, omito deliberadamente en el diario lo que ya he dicho; baste señalar que estuve casi desde el 3 de enero hasta el 14 de abril, trabajando, terminando y perfeccionando esta pared aunque no medía más de veinticuatro yardas de largo. Era un semicírculo que iba desde un punto a otro de la roca y medía unas ocho yardas; la puerta de la cueva estaba en el centro.




  Durante todo este tiempo trabajé arduamente a pesar de que muchos días, a veces durante semanas enteras, las lluvias eran un obstáculo; pero creía que no estaría total mente a salvo mientras no terminara la pared. Resulta casi increíble el indescriptible esfuerzo que suponía hacerlo todo, especialmente traer las vigas del bosque y clavarlas en la tierra puesto que las hice más grandes de lo que debía.




  Cuando terminé el muro y lo rematé con la doble muralla de matojos, me convencí de que si alguien se acercaba no se daría cuenta de que allí había una vivienda; e hice muy bien, como se verá más adelante, en una ocasión muy señalada.




  Durante este tiempo y cuando las lluvias me lo permitían, iba a cazar todos los días al bosque. Hice varios descubrimientos que me fueron de utilidad, particularmente, des cubrí una especie de paloma salvaje que no anidaba en los árboles como las palomas torcaces sino en las cavidades de las rocas como las domésticas y, llevándome algunas crías me dediqué a domesticarlas, mas cuando crecieron, se escaparon todas, seguramente por hambre pues no tenía mucho que darles de comer. No obstante, a menudo encontraba sus nidos y me llevaba algunas crías que tenían una carne muy sabrosa.




  Mientras me hacía cargo de mis asuntos domésticos, me di cuenta de que necesitaba muchas cosas que al principio me parecían imposibles de fabricar como, en efecto, ocurrió con algunas. Por ejemplo, nunca logré hacer un tonel con argollas. Como ya he dicho, tenía uno o dos barriles pero nunca llegué a fabricar uno, aunque pasé muchas semanas intentándolo. No conseguía colocarle los fondos ni unir las duelas lo suficiente como para que pudiera contener agua; así que me di por vencido.




  Lo otro que necesitaba eran velas pues tan pronto oscurecía, generalmente a eso de las siete, me veía obligado a acostarme. Recordaba aquel trozo de cera con el que había hecho unas velas en mi aventura africana pero ahora no tenía nada. Lo único que podía hacer cuando mataba alguna cabra, era conservar el sebo y en un pequeño plato de arcilla que cocí al sol, poner una mecha de estopa y hacerme una lámpara; esta me proporcionaba luz pero no tan clara y constante como la de las velas. En medio de todas mis labores, una vez, registrando mis cosas, encontré una bolsita que contenía grano para alimentar los pollos, no de este viaje sino del anterior, supongo que del barco que vino de Lisboa. De este viaje, el poco grano que quedaba había sido devorado por las ratas y no encontré más que cáscaras y polvo. Como quería utilizar la bolsa para otra cosa, sacudí las cáscaras a un lado de mi fortificación, bajo la roca.




  Fue poco antes de las grandes lluvias que acabo de mencionar, cuando me deshice de esto, sin advertir nada y sin recordar que había echado nada allí. À1 cabo de un mes o algo así, me percaté de que unos tallos verdes brotaban de la tierra y me imaginé que se trataba de alguna planta que no había visto hasta entonces; mas cuál no sería mi sorpresa y mi asombro cuando, al cabo de un tiempo, vi diez o doce espigas de un perfecto grano verde, del mismo tipo que el europeo, más bien, del inglés.




  Resulta imposible describir el asombro y la confusión que sentí en este momento. Hasta entonces, no tenía convicciones religiosas; de hecho, tenía muy pocos conoci mientos de religión y pensaba que todo lo que me había sucedido respondía al azar o, como decimos por ahí, a la voluntad de Dios, sin indagar en las intenciones de la Providencia en estas cosas o en su poder para gobernar los asuntos del mundo. Mas cuando vi crecer aquel grano, en un clima que sabía inadecuado para los cereales y, sobre todo, sin saber cómo había llegado hasta allí, me sentí extrañamente sobrecogido y comencé a creer que Dios había hecho que este grano creciera milagrosamente, sin que nadie lo hubiese sembrado, únicamente para mi sustento en ese miserable lugar.




  Esto me llegó al corazón y me hizo llorar y regocijarme porque semejante prodigio de la naturaleza se hubiera obrado en mi beneficio; y más asombroso aún fue ver que cerca de la cebada, a todo lo largo de la roca, brotaban desordenadamente otros tallos, que eran de arroz pues lo reconocí por haberlos visto en las costas de África.




  No solo pensé que todo esto era obra de la Providencia, que me estaba ayudando, sino que no dudé que encontraría más en otro sitio y recorrí toda la parte de la isla en la que había estado antes, escudriñando todos los rincones y debajo de todas las rocas, en busca de más, pero no pude encontrarlo. Al final, recordé que había sacudido la bolsa de comida para los pollos en ese lugar y el asombro comenzó a disiparse. Debo confesar también que mi piadoso agradecimiento a la Providencia divina disminuyó cuando comprendí que todo aquello no era más que un acontecimiento natural. No obstante, debía estar agradecido por tan extraña e imprevista providencia, como si de un milagro se tratase, pues, en efecto, fue obra de la Providencia que esos diez o doce granos no se hubiesen estropeado (cuando las ratas habían destruido el resto) como si hubiesen caído del cielo. Además, los había tirado precisamente en ese lugar donde, bajo la sombra de una gran roca, pudieron brotar inmediatamente, mientras que si los hubiese tirado en cualquier otro lugar, en esa época del año se habrían quemado o destruido.




  Con mucho cuidado recogí las espigas en la estación adecuada, a finales de junio, conservé todo el grano y decidí cosecharlo otra vez con la esperanza de tener, con el tiem po, suficiente grano para hacer pan. Pero pasaron cuatro años antes de que pudiera comer algún grano y, aun así, escasamente, como relataré más tarde, pues perdí la primera cosecha por no esperar el tiempo adecuado y sembrarantes de la estación seca, de manera que el grano no llegó a crecer, al menos no como lo habría hecho si lo hubiese sembrado en el momento propicio.




  Además de la cebada, había unos veinte o treinta tallos de arroz, que conservé con igual cuidado para los mismos fines, es decir, para hacer pan o, más bien, comida ya que encontré la forma de cocinarlo sin hornearlo aunque esto también lo hice más adelante. Mas volvamos a mi diario. Trabajé arduamente durante estos tres o cuatro meses para levantar mi muro y el 14 de abril lo cerré, no con una puerta sino con una escalera que pasaba por encima del muro para que no se vieran rastros de mi vivienda desde el exterior.




  16 de abril. Terminé la escalera de manera que podía subir por ella hasta arriba y bajarla tras de mí hasta el interior. Esto me proveía una protección completa, pues por dentro tenía suficiente espacio pero nada podía entrar desde fuera, a no ser que escalara el muro.




  Al día siguiente, después de terminar todo esto, estuve a punto de perder el fruto de todo mi trabajo y mi propia vida de la siguiente manera: el caso fue el siguiente, mien tras trabajaba en el interior, detrás de mi tienda y justo en la entrada de mi cueva, algo verdaderamente aterrador me dejó espantado y fue que, de repente, comenzó a desprenderse sobre mi cabeza la tierra del techo de mi cueva y del borde de la roca y dos de los postes que había colocado crujieron tremebundamente. Sentí verdadero pánico porque no tenía idea de qué podía estar ocurriendo, tan solo pensaba que el techo de mi cueva se caía, como lo había hecho antes. Temiendo quedar sepultado dentro, corrí hacia mi escalera pero como tampoco me sentía seguro haciendo esto, escalé el muro por miedo a que los trozos que se desprendían de la roca me cayeran encima. No bien había pisado tierra firme cuando vi claramente que se trataba de un terrible terremoto porque el suelo sobre el que pisaba se movió tres veces en menos de ocho minutos, con tres sacudidas que habrían derribado el edificio más resistente que se hubiese construido sobre la faz de la tierra. Un gran trozo de la roca más próxima al mar, que se encontraba como a una milla de donde yo estaba, cayó con un estrépito como nunca había escuchado en mi vida. Me di cuenta también de que el mar se agitó violentamente y creo que las sacudidas eran más fuertes debajo del agua que en la tierra.




  Como nunca había experimentado algo así, ni había hablado con nadie que lo hubiese hecho, estaba como muerto o pasmado y el movimiento de la tierra me afectaba el estó mago como a quien han arrojado al mar. Mas el ruido de la roca al caer, me despertó, por así decirlo, y, sacándome del estupor en el que me encontraba me infundió terror y ya no podía pensar en otra cosa que en la colina que caía sobre mi tienda y sobre todas mis provisiones domésticas, cubriéndolas totalmente, lo cual me sumió en una profunda tristeza.




  Después de la tercera sacudida no volví a sentir más y comencé a armarme de valor aunque aún no tenía las fuerzas para trepar por mi muro, pues temía ser sepultado vivo. Así pues, me quedé sentado en el suelo, abatido y desconsolado, sin saber qué hacer. En todo este tiempo, no tuve el menor pensamiento religioso, nada que no fuese la habitual súplica: Señor, ten piedad de mí. Mas cuando todo terminó, lo olvidé también.




  Mientras estaba sentado de este modo, me percaté de que el cielo se oscurecía y nublaba como si fuera a llover. Al poco tiempo, el viento se fue levantando hasta que, en me nos de media hora, comenzó a soplar un huracán espantoso. De repente, el mar se cubrió de espuma, las olas anegaron la playa y algunos árboles cayeron de raíz; tan terrible fue la tormenta; y esto duró casi tres horas hasta que empezó a amainar y, al cabo de dos horas, todo se quedó en calma y comenzó a llover copiosamente.




  Todo este tiempo permanecí sentado sobre la tierra, aterrorizado y afligido, hasta que se me ocurrió pensar que los vientos y la lluvia eran las consecuencias del terre moto y, por lo tanto, el terremoto había pasado y podía intentar regresar a mi cueva. Esta idea me reanimó el espíritu y la lluvia terminó de persuadirme; así, pues, fui y me senté en mi tienda pero la lluvia era tan fuerte que mi tienda estaba a punto de desplomarse por lo que tuve que meterme en mi cueva, no sin el temor y la angustia de que me cayera encima.




  Esta violenta lluvia me forzó a realizar un nuevo trabajo: abrir un agujero a través de mi nueva fortificación, a modo de sumidero para que las aguas pudieran correr, pues, de lo contrario, habrían inundado la cueva. Después de un rato, y viendo que no había más temblores de tierra, empecé a sentirme más tranquilo y para reanimarme, que mucha falta me hacía, me llegué hasta mi pequeña bodega y me tomé un trago de ron, cosa que hice en ese momento y siempre con mucha prudencia porque sabía que, cuando se terminara, ya no habría más.




  Siguió lloviendo toda esa noche y buena parte del día siguiente, por lo que no pude salir; pero como estaba más sosegado, comencé a pensar en lo mejor que podía hacer y llegué a la conclusión de que si la isla estaba sujeta a estos terremotos, no podría vivir en una cueva sino que debía considerar hacerme una pequeña choza en un espacio abierto que pudiera rodear con un muro como el que había construido para protegerme de las bestias salvajes y los hombres. Deduje que si me quedaba donde estaba, con toda seguridad, sería sepultado vivo tarde o temprano.




  Con estos pensamientos, decidí sacar mi tienda de donde la había puesto, que era justo debajo del peñasco colgante de la colina, el cual le caería encima si la tierra volvía a temblar. Pasé los dos días siguientes, que eran el 19 y el 20 de abril, calculando dónde y cómo trasladar mi vivienda.




  El miedo a quedar enterrado vivo no me dejó volver a dormir tranquilo pero el miedo a dormir fuera, sin ninguna protección, era casi igual. Cuando miraba a mi alrededor y lo veía todo tan ordenado, tan cómodo y tan seguro de cualquier peligro, sentía muy pocas ganas de mudarme. Mientras tanto, pensé que me tomaría mucho tiempo hacer esto y que debía correr el riesgo de quedarme donde estaba hasta que hubiese hecho un campamento seguro para trasladarme. Con esta resolución me tranquilicé por un tiempo y resolví ponerme a trabajar a toda prisa en la construcción de un muro con pilotes y cables, como el que había hecho antes, formando un círculo, dentro del cual montaría mi tienda cuando estuviese terminado; pero por el momento, me quedaría donde estaba hasta que terminase y pudiese mudarme. Esto ocurrió el 21.




  22 de abril. A la mañana siguiente comencé a pensar en los medios de ejecutar esta resolución pero tenía pocas herramientas; tenía tres hachas grandes y muchas peque ñas (que eran las que utilizábamos en el tráfico con los indios) pero, de tanto cortar y tallar maderas duras y nudosas, se habían mellado y desafilado y, aunque tenía una piedra de afilar, no podía hacerla girar al mismo tiempo que sujetaba mis herramientas. Esto fue motivo de tanta reflexión como la que un hombre de estado le habría dedicado a un asunto político muy importante o un juez a deliberar una sentencia de muerte. Finalmente, ideé una rueda con una cuerda, que podía girar con el pie y me dejaría ambas manos libres. Nota: nunca había visto nada semejante en Inglaterra, al menos, no como para saber cómo se hacía aunque, después, he podido constatar que es algo muy común. Aparte de esto, mi piedra de afilar era muy grande y pesada, por lo que me tomó una semana entera perfeccionar este mecanismo.




  28, 29 de abril. Empleé estos dos días completos en afilar mis herramientas y mi mecanismo para girar la piedra funcionó muy bien.




  30 de abril. Cuando revisé mi provisión de pan, me di cuenta de que había disminuido considerablemente, por lo que me limité a comer solo una galleta al día, cosa que me provocó mucho pesar.




  1 de mayo. Por la mañana, miré hacia la playa y como la marea estaba baja, vi algo en la orilla, más grande de lo común, que parecía un tonel. Cuando me acerqué vi un peque ño barril y dos o tres pedazos del naufragio del barco, que fueron arrastrados hasta allí en el último huracán. Cuando miré hacia el barco, me pareció que sobresalía de la superficie del agua más que antes. Examiné el barril que había llegado y me di cuenta de que era un barril de pólvora pero se había mojado y la pólvora estaba apelmazada y dura como una piedra; no obstante, lo llevé rodando hasta la orilla y me acerqué al barco todo lo que pude por la arena para buscar más.




  Cuando llegué al barco, encontré que su disposición había cambiado extrañamente. El castillo de proa, que antes estaba enterrado en la arena, se había elevado más de seis pies. La popa, que se había desbaratado y separado del barco porla fuerza del mar poco después de que yo terminara de explorarlo, había sido arrojada hacia un lado y todo el costado donde antes había un buen tramo de agua que no me permitía llegar hasta el barco si no era nadando un cuarto de milla, se había llenado de arena y ahora casi podía llegar andando hasta él cuando la marea estaba baja. Al principio, esto me sorprendió pero pronto llegué a la conclusión de que había sido a causa del terremoto, cuya fuerza había roto el barco más de lo que ya estaba; de modo que, a diario, sus restos llegaban hasta la orilla arrastrados por el viento y las olas.




  Esto me distrajo completamente de mi proyecto de mudar mi vivienda y me mantuvo, especialmente ese día, buscando el modo de volver al barco pero comprendí que no podría hacerlo pues su interior estaba completamente lleno de arena. Sin embargo, como había aprendido a no desesperar por nada, decidí arrancar todos los trozos del barco que pudiera sabiendo que todo lo que consiguiera rescatar de él, me sería útil de un modo u otro.




  3 de mayo. Comencé a cortar un pedazo de travesaño que sostenía, según creía, parte de la plataforma o cubierta. Cuando terminé, quité toda la arena que pude de la parte más elevada pero la marea comenzó a subir y tuve que abandonar la tarea.




  4 de mayo. Salí a pescar pero no cogí ni un solo pescado que me hubiese atrevido a comer y cuando me aburrí de esta actividad, justo cuando me iba a marchar, pesqué un pequeño delfín. Me había hecho un sedal con un poco de cuerda pero no tenía anzuelos; no obstante, a menudo cogía suficientes peces, tantos como necesitaba, y los secaba al sol para comerlos secos.




  5 de mayo. Trabajé en los restos del naufragio, corté en pedazos otro travesaño y rescaté tres planchas de abeto de la cubierta, que até e hice flotar hasta la orilla cuando subió la marea.




  6 de mayo. Trabajé en los restos del naufragio, rescaté varios tornillos y otras piezas de hierro, puse mucho ahínco y regresé a casa muy cansado y con la idea de renunciar a la tarea.




  7 de mayo. Volví al barco pero sin intenciones de trabajar y descubrí que el casco se había roto por su propio peso y por haberle quitado los soportes, de manera que había va rios pedazos sueltos y la bodega estaba tan al descubierto que se podía ver a través de ella, aunque solo fuera agua y arena.




  8 de mayo. Fui al barco con una barra de hierro para arrancar la cubierta que ya estaba bastante despejada del agua y la arena; arranqué dos planchas y las llevé hasta la orilla, nuevamente, con la ayuda de la marea. Dejé la barra de hierro en el barco para el día siguiente.




  9 de mayo. Fui al barco y me abrí paso en el casco con la barra de hierro. Palpé varios toneles y los aflojé pero no pude romperlos. También palpé el rollo de plomo de Inglaterra y logré moverlo pero pesaba demasiado para sacarlo.




  10, 11, 12, 13 y 14 de mayo. Fui todos los días al barco y rescaté muchas piezas de madera y planchas o tablas y doscientas o trescientas libras de hierro.




  15 de mayo. Me llevé dos hachas pequeñas para tratar de cortar un pedazo del rollo de plomo, aplicándole el filo de una de ellas y golpeando con la otra pero como estaba a casi un pie y medio de profundidad, no pude atinar a darle ni un solo golpe.




  16 de mayo. El viento sopló con fuerza durante la noche y el barco se desbarató aún más con la fuerza del agua, pero me quedé tanto tiempo en el bosque cazando palomas para comer, que la marea me impidió llegar hasta él ese día. 17 de mayo. Vi algunos restos del barco que fueron arrastrados hasta la orilla, a gran distancia, a unas dos millas de donde me hallaba. Resolví ir a investigar de qué se trataba y descubrí que era una parte de la proa, demasiado pesada para llevármela.




  24 de mayo. Hasta esta fecha, trabajé diariamente en el barco y, con gran esfuerzo, logré aflojar tantas cosas con la barra de hierro que cuando subió la marea por primera vez, vinieron flotando hasta la orilla varios toneles y dos de los arcones de marino; pero el viento soplaba de la costa y no llegó nada más ese día, excepto unos pedazos de madera y un barril que contenía un poco de cerdo del Brasil, pero el agua y la arena lo habían estropeado.




  Proseguí sin tregua con esta tarea hasta el día 15 de junio, con la excepción del tiempo que dedicaba a buscar alimento, que era, como he dicho, cuando subía la marea, a fin de haber terminado para cuando bajara. Para esta fecha había reunido suficientes maderas, tablones y hierros para construir un buen bote, si hubiera sabido cómo. También logré reunir, por partes y en varios viajes, hasta cien libras en láminas de plomo.




  16 de junio. Al bajar a la playa, encontré una gran tortuga. Era la primera que veía, lo cual se debía a mi mala suerte y no a un defecto del lugar ni a la escasez de estos animales, ya que si me hubiera encontrado en la otra parte de la isla, habría visto cientos de ellas todos los días, como descubrí posteriormente; pero, tal vez, me habrían salido demasiado caras.




  17 de junio. Me dediqué a cocinar la tortuga y encontré dentro de ella tres veintenas de huevos y, en aquel momento, su carne me parecía la más sabrosa y gustosa que había probado en mi vida, pues no había comido más que cabras y,aves desde mi llegada a este horrible lugar.




  18 de junio. Llovió todo el día.y no salí. Me dio la impresión de que la lluvia estaba fría y me sentía un poco resfriado, cosa muy rara en aquellas latitudes.




  19 de junio. Estuve muy enfermo y tiritando como si hiciese mucho frío.




  20 de junio. No pude descansar en toda la noche, fuertes dolores de cabeza y fiebre.




  21 de junio. Estuve muy enfermo y asustado de muerte ante mi triste condición de estar enfermo y sin ayuda. Recé a Dios, por primera vez desde la tormenta de Hull, pero no sa bía lo que decía ni por qué. Mis pensamientos eran confusos.




  22 de junio. Un poco mejor pero con un gran temor a la enfermedad.




  23 de junio. Muy mal otra vez, escalofríos y luego un terrible dolor de cabeza.




  24 de junio. Mucho mejor.




  25 de junio. Fiebre muy alta; el acceso duró siete horas, ataques de frío y calor seguidos de sudores y mareos. 26 de junio. Mejor. Como no tenía nada que comer, tomé mi escopeta pero me hallé demasiado débil. No obstante, maté una cabra hembra y con mucha dificultad la traje a casa. Asé un poco y comí. Me habría encantado hervirla y hacer un poco de caldo pero no tenía olla.




  27 de junio. Me dio tanta fiebre que me quedé todo el día en cama y no pude comer ni beber nada. Estaba a punto de morir de sed pero me sentía tan débil, que no podía tenerme en pie o buscar agua para beber. Recé a Dios nuevamente pero deliraba y cuando no lo hacía, era tan ignorante que no sabía qué decirle. Tan solo lloraba diciendo: «Señor, mírame, ten piedad de mí, ten misericordia de mí.» Creo que no hice más por dos o tres horas hasta que comenzó a bajar la fiebre. Me quedé dormido y no desperté hasta altas horas de la noche. Cuando lo hice me sentía mejor pero débil y extremadamente sediento. No obstante, como no tenía agua en toda mi habitación, me vi obligado a esperar hasta la mañana y volví a dormirme. En esta segunda ocasión tuve una terrible pesadilla.




  Soñé que estaba sentado en el suelo en la parte exterior de mi muro, en el mismo sitio en el que me había sentado cuando se desató la tormenta después del terremoto, y vi a un hombre que descendía a la tierra desde una gran nube negra envuelto en una brillante llama de fuego y luz. Todo él brillaba tanto como una llama por lo que no podía mirar hacia donde estaba; su aspecto era tan inexpresablemente espantoso que resulta imposible describirlo con palabras. Cuando puso los pies sobre la tierra, me pareció que esta temblaba, como lo había hecho en el terremoto y que el aire se llenaba de rayos de fuego.




  No bien tocó la tierra, comenzó a caminar hacia mí con una gran lanza o arma en la mano y la intención de matarme. Cuando llegó a un promontorio de tierra, que estaba a cierta distancia de mí me habló o escuché una voz tan terrible que es imposible describir el terror que me causó. Lo único que puedo decir que entendí fue esto: «En vista de que ninguna de estas cosas ha suscitado tu arrepentimiento, ahora morirás». Al decir esto, me pareció que levantaba la lanza para matarme.




  Nadie que lea este relato puede esperar que yo sea capaz de describir el espanto de mi alma ante esta terrible visión; quiero decir que, aunque solo era un sueño, era un sueño horroroso. Tampoco es posible describir mejor la impresión que quedó en mi espíritu al despertar y comprender que se trataba de un sueño.




  No tenía, ¡ay de mí!, ningún conocimiento religioso; lo que había aprendido gracias a las buenas enseñanzas de mi padre, se había desvanecido en ocho años de ininterrumpi dos desarreglos propios de la gente de mar y de haberme relacionado solo con gente tan incrédula y profana como yo. No recuerdo haber tenido, en todo ese tiempo, ni un solo pensamiento que me elevara a Dios o que me hiciera mirar hacia adentro y reflexionar sobre mi conducta; solo una cierta estupidez espiritual, que no deseaba el bien ni tenía conciencia del mal, se había apoderado totalmente de mí y me había convertido en la criatura más dura, insensible y perversa entre todos los marinos, que no sentía temor de Dios en el peligro, ni le estaba agradecido en la salvación.




  Esto se entenderá mejor cuando cuente la parte pasada de mi historia y agregue que, a pesar de todas las desgracias que me habían ocurrido hasta ese día, no se me había ocurri do pensar que eran a consecuencia de la intervención divina, o que se trataba de un castigo por mis pecados, por la rebeldía contra mi padre, por mis pecados actuales que eran muy grandes o, bien, un castigo por el curso general de mi depravada vida. Cuando me hallaba en aquella desesperada expedición en las desiertas costas de África, no pensé ni por un instante en lo que podía ser de mí, ni deseé que Dios me indicara a dónde dirigirme, ni me protegiera del peligro que me rodeaba y de las criaturas voraces y salvajes crueles. Simplemente, no pensaba en Dios ni en la Providencia y me comportaba como una mera bestia enajenada de los principios de la naturaleza y los dictados del sentido común; a veces, ni siquiera como eso.




  Cuando fui liberado y rescatado por el capitán portugués, y bien tratado, con justicia, honradez y caridad, no tuve ni un solo pensamiento de gratitud. Cuando, nuevamen te, naufragué y me vi perdido y en peligro de morir ahogado en esta isla, no sentí el menor remordimiento ni lo vi como un castigo justo; tan solo me repetía una y otra vez que era un perro desgraciado, nacido para ser siempre miserable.




  Es cierto que cuando llegué a esta orilla por primera vez y me di cuenta de que toda la tripulación había perecido ahogada mientras que yo me había salvado, me sobrecogió una especie de éxtasis o conmoción del alma que, si la gracia de Dios me hubiese asistido, se habría convertido en sincero agradecimiento. Mas esto terminó donde comenzó, en un mero ramalazo de felicidad, o, podría decir, una mera sensación de alegría por estar vivo, sin reflexionar en lo más mínimo acerca de la bondad de la mano que me había salvado y me había escogido cuando el resto había sido aniquilado; sin preguntarme por qué la Providencia había sido tan misericordiosa conmigo. Más bien, experimenté el mismo tipo de júbilo que sienten los marineros cuando llegan a salvo a la orilla después de un naufragio, júbilo que ahogan por completo en un jarro de ponche y olvidan apenas ha concluido; y todo el resto de mi vida transcurría así.




  Incluso, después, cuando me hice consciente de mi situación, de cómo había llegado a este horrible lugar, lejos de cualquier contacto humano, sin esperanza de alivio ni pers pectiva de redención, tan pronto como vi que tenía posibilidad de sobrevivir y que no me moriría de hambre, olvidé todas mis aflicciones y comencé a sentirme tranquilo, me dediqué a las tareas propias de mi supervivencia y abastecimiento y me hallé muy lejos de considerar mi condición como un juicio del cielo o como obra de la mano de Dios.




  La germinación del maíz, a la que hice referencia en mi diario, al principio me afectó un poco y luego comenzó a afectarme seriamente por tanto tiempo, que creí ver algo milagroso en ello. Pero tan pronto como desapareció esa idea, se desvaneció la impresión que me había causado, como lo he señalado anteriormente.




  Ocurrió lo mismo con el terremoto, aunque nada podía ser más terrible en la naturaleza ni revelar más claramente el poder invisible que gobierna sobre este tipo de cosas. Apenas pasó el temor inicial, también cesó la impresión que me había causado. No tenía más conciencia de Dios o de su juicio, ni de que mis desgracias fueran obra de su mano, que si hubiera estado en la situación más próspera del mundo.




  Pero ahora que estaba enfermo y las miserias de la muerte desfilaban lentamente ante mis ojos, cuando mis fuerzas sucumbían bajo el peso de una fuerte debilidad y es taba extenuado por la fiebre, mi conciencia, durante tanto tiempo dormida, comenzó a despertar y yo empecé a reprocharme mi vida pasada, pues, evidentemente, mi perversidad había provocado que la justicia de Dios cayera tan violentamente sobre mí y me castigara tan vengativamente.




  Estos pensamientos me atormentaron durante el segundo y el tercer día de mi enfermedad, y en el furor de la fiebre y las terribles recriminaciones de mi conciencia, musité unas palabras que parecían una plegaria a Dios, aunque no sé si el origen de la oración era la necesidad o la esperanza. Más bien era el llamado del miedo y la angustia pues mis pensamientos confusos, mis convicciones fuertes y el horror de morir en tan miserable situación me abrumaron la cabeza. En este desasosiego, no sé lo que pude haber dicho pero era una suerte de exclamación, algo así como: «¡Señor!, ¿qué clase de miserable criatura soy? Si me enfermo, moriré de seguro por falta de ayuda. ¡Señor!, ¿qué será de mí?» Entonces comencé a llorar y no pude decir más.




  En este intervalo, recordé los buenos consejos de mi padre y su predicción, que mencioné al principio de esta historia: que si daba ese paso insensato, Dios me negaría su bendición y luego tendría tiempo para pensar en las consecuencias de haber desatendido sus consejos, cuando nadie pudiese ayudarme. «Ahora -decía en voz alta-, se han cumplido las palabras de mi querido padre: la justicia de Dios ha caído sobre mí y no tengo a nadie que pueda ayudarme o escucharme. Hice caso omiso a la voz de la Providencia, que tuvo la misericordia de ponerme en una situación en la vida en la que hubiera vivido feliz y tranquilamente; mas no fui capaz de verlo, ni de aprender de mis padres, la dicha que esto suponía. Los dejé lamentándose por mi insensatez y ahora era yo el que se lamentaba de las consecuencias; rechacé su apoyo y sus consejos, que me habrían ayudado a abrirme camino en el mundo y me habrían facilitado las cosas y ahora tenía que luchar contra una adversidad demasiado grande, hasta para la misma naturaleza, sin compañía, sin ayuda, sin consuelo y sin consejos.» Entonces grité: «Señor, ayúdame porque estoy desesperado.»




  Esta fue la primera oración, si puede llamarse de ese modo, que había hecho en muchos años. Mas vuelvo a mi diario.




  28 de junio. Un poco más aliviado por el sueño y ya sin fiebre, me levanté. Como el miedo y el terror de mis sueños había sido muy grande y pensaba que la fiebre volvería al día siguiente, tenía que buscarme algo que me refrescara y me fortaleciera cuando volviera a sentirme enfermo. Lo primero que hice fue llenar una gran botella cuadrada de agua y colocarla encima de mi mesa, junto a la cama y, para templarla, le eché como la cuarta parte de una pinta de ron y lo mezclé bien. Entonces asé un trozo de carne de cabra sobre los carbones pero apenas comí. Caminé un poco pero me sentía muy débil, triste y acongojado por mi desgraciada condición y temía que el malestar volviese al día siguiente. Por la noche me hice la cena con tres huevos de tortuga que asé en las ascuas y me los comí, como quien dice, en el cascarón. Esta fue la primera vez en mi vida, según recuerdo, que le pedí a Dios la bendición por mis alimentos.




  Después de comer, traté de caminar pero estaba tan débil que apenas podía cargar la escopeta (porque nunca salía sin ella) así que solo anduve un poco y me senté en la tierra, mirando hacia el mar que tenía delante de mí y que estaba tranquilo y en calma. Mientras estaba allí, pensé en cosas como éstas:




  ¿Qué son esta tierra y este mar que tanto he contemplado? ¿De dónde vienen? ¿Y qué soy yo y todas las demás criaturas, salvajes y domésticas, humanas y bestiales? ¿Dónde estamos?




  De seguro todos hemos sido creados por una fuerza secreta, que también hizo la tierra, el mar, el aire y el cielo; ¿quién es?




  Luego inferí, naturalmente, que era Dios quien lo había hecho todo. Pues bien, pensé, si Dios ha hecho todas estas cosas, es Él quien las guía y quien gobierna sobre ellas y so bre todo lo que les sucede; ya que la fuerza que pudo crear todas las cosas ha de tener, ciertamente, el poder de guiarlas y dirigirlas.




  Si esto es así, nada puede ocurrir en el gran circuito de su obra sin su conocimiento o consentimiento.




  Y si nada puede ocurrir sin que Él lo sepa, entonces Él ha de saber que estoy aquí y que me hallo en esta terrible situación; y si nada ocurre sin que Él lo ordene, entonces Él debe haber ordenado que esto me ocurriera.




  No imaginé nada que contradijera estas conclusiones y, por lo tanto, tuve la certeza de que Dios había mandado que me pasara todo esto y que había caído en este miserable es tado por orden suya, ya que Él tenía todo el poder, no solo sobre mí sino sobre todo lo que sucedía en el mundo. Entonces pensé:




  ¿Por qué Dios me ha hecho esto? ¿Qué he hecho para ser tratado de esta forma?




  Mi conciencia me refrenó ante esta pregunta como si fuese una blasfemia y me pareció que me hablaba de la siguiente manera: «¡Infeliz!, ¿preguntas qué has hecho? Mira hacia atrás, hacia el terrible despilfarro que has hecho con tu vida y pregúntate qué no has hecho; pregúntate ¿por qué no has sido destruido mucho antes? ¿Por qué no te ahogaste en las radas de Yarmouth? ¿Por qué no te mataron en la pelea cuando el barco fue capturado por el corsario de Salé? ¿Por qué no fuiste devorado por las bestias salvajes en la costa de África? ¿Por qué no te ahogaste aquí cuando toda la tripulación pereció, excepto tú? ¿Y aún preguntas “¿qué he hecho?”.»




  Estas reflexiones me dejaron estupefacto, como atónito, y no sabía qué decir para responderme. Me levanté pensativo y triste y regresé a mi refugio y subí por mi muralla, como si fuera a irme a la cama pero mi espíritu estaba tristemente perturbado y no tenía sueño, así que me senté en mi silla y encendí mi lámpara, porque empezaba a oscurecer. Como temía que volviera el malestar, se me ocurrió que los brasileños no toman otra medicina que su tabaco para casi todas sus dolencias y que, en uno de mis arcones, tenía un trozo de un rollo de tabaco que estaba bastante curado y otro poco que aún estaba verde y menos curado.




  Fui como guiado por el cielo, porque en ese arcón encontré la cura para mi alma y mi cuerpo. Abrí el arcón y encontré lo que estaba buscando, es decir, el tabaco y, como los libros que había rescatado estaban también allí, saqué una de las Biblias, que mencioné anteriormente y que, hasta entonces, no había tenido ni el tiempo ni la inclinación de mirar y la llevé a la mesa junto con el tabaco.




  No sabía qué hacer con el tabaco para curarme ni si servía o no para ello pero hice varios experimentos con él, convencido de que funcionaría de un modo u otro. Primero me metí un pedazo de una hoja en la boca y la mastiqué, lo cual me provocó una especie de aturdimiento pues el tabaco estaba verde y fuerte y no estaba habituado a utilizarlo. Luego tomé otro poco y lo maceré en un poco de ron durante una o dos horas para tomarme una dosis cuando me acostara. Por último, quemé un poco en un brasero e inhalé el humo tanto tiempo como este y el calor me lo permitieron, hasta que me sentí sofocado.




  Mientras realizaba estas operaciones, tomé la Biblia y comencé a leer pero el tabaco me tenía tan mareado que no pude proseguir, al menos por esta vez. Había abierto el libro al azar y las primeras palabras que hallé fueron estas: Invócame en el día de tu aflicción y yo te salvaré y tú me glorificarás.




  Estas palabras me parecieron muy adecuadas para mi caso y me causaron cierta impresión cuando las leí, mas no tanto como lo hicieron posteriormente, porque la palabra salvado no me decía nada; me parecía algo tan remoto, tan imposible según mi forma de ver las cosas que comencé a decir, como los hijos de Israel cuando les ofrecieron carne para comer: ¿Puede Dios servir una mesa en el desierlo?. Y así comencé a decir: «¿Puede Dios sacarme de este lugar?» Y como no habría de tener ninguna esperanza en muchos años, varias veces me hice esta pregunta. No obstante, estas palabras causaron una gran impresión en mí y las medité con frecuencia. Se hacía tarde y el tabaco, como he dicho, me había aturdido tanto que sentí deseos de dormir, de modo que dejé mi lámpara encendida en la cueva, por si necesitaba algo durante la noche, y me metí en la cama. Pero, antes de acostarme, hice algo que no había hecho en toda mi vida: me arrodillé y le rogué a Dios que cumpliera su promesa y me salvara si yo acudía a él en el día de mi aflicción. Una vez concluida mi torpe e imperfecta plegaria, bebí el ron en el que había macerado el tabaco, que estaba tan fuerte y tan cargado, que casi no podía tragarlo y acto seguido, me metí en la cama. Sentí que se me subía a la cabeza violentamente pero me quedé profundamente dormido y me desperté, a juzgar por el sol, a eso de las tres de la tarde del día siguiente. Sin embargo, aún creo que dormí todo ese día y toda esa noche, hasta casi las tres de la tarde del otro día pues, de lo contrario, no entiendo cómo pude perder un día en el cómputo de los días de la semana, cosa que comprendí unos años más tarde; pues si había cometido el error de trazar la misma línea dos veces, entonces debí perder más de un día. Lo cierto es que, según mis cálculos, perdí un día y nunca supe cómo.




  En cualquier caso, al despertar me encontré mucho mejor y con el ánimo dispuesto y alegre. Al levantarme, me sentía más fuerte que el día anterior y tenía mejor el estóma go pues estaba hambriento; en pocas palabras, no tuve fiebre al día siguiente y fui mejorando paulatinamente. Esto ocurrió el día 29.




  El 30 fue un buen día y salí con la escopeta aunque no me alejé demasiado. Maté un par de aves marinas, que parecían gansos, y las traje a casa pero no tenía muchas ganas de comerlas así que solo comí unos cuantos huevos de tortuga, que estaban muy buenos. Esa noche, renové el tratamiento al que le atribuí mi mejoría del día anterior, es decir, el tabaco macerado en ron, solo que no tomé tanta cantidad como la primera vez, ni mastiqué ninguna hoja, ni inhalé el humo. No obstante, al día siguiente, que era el primero de julio, no me sentí tan bien como esperaba y tuve algunos amagos de escalofríos, aunque no demasiado graves.




  2 de julio. Repetí el tratamiento de las tres formas y me las administré como la primera vez. Tomé el doble del brebaje.




  3. La fiebre pasó definitivamente aunque no recuperé todas mis fuerzas en varias semanas. Mientras reunía energías, pensé mucho en la frase te salvaré y la imposibi lidad de mi salvación me impedía cultivar esperanza alguna. Pero, mientras me desanimaba con estos pensamientos, se me ocurrió que pensaba tanto en la liberación de mi mayor aflicción que no estaba viendo el favor que había recibido y comencé a hacerme las siguientes preguntas: ¿No he sido liberado, además, milagrosamente, de la enfermedad y de la situación más desesperada que puede haber y que tanto me asustaba? ¿Me he dado cuenta de esto? ¿He pagado mi parte? Dios me ha salvado pero yo no lo he glorificado, es decir, no me siento en deuda ni agradecido por esta salvación. ¿Cómo puedo esperar una salvación mayor?




  Esto me conmovió el corazón e inmediatamente me arrodillé y le di gracias a Dios en voz alta por haberme salvado de la enfermedad.




  4 de julio. Por la mañana cogí la Biblia y, comenzando por el Nuevo Testamento, me apliqué seriamente a su lectura. Me impuse leerla un rato todas las mañanas y todas las noches, sin obligarme a cubrir un número de capítulos específico sino obedeciendo al interés que me despertara la lectura. Al poco tiempo de observar esta práctica, sentí que mi corazón estaba más profunda y sinceramente contrito por la perversidad de mi vida pasada. Reviví la impresión que me había causado el sueño y las palabras ninguna de estas cosas ha suscitado tu arrepentimiento resonaban fuertemente en mis pensamientos. Estaba rogándole fervorosamente a Dios que me concediera el arrepentimiento cuando, providencialmente, ese mismo día, mientras leía las escrituras me topé con las siguientes palabras: Él es exaltado como Príncipe y Salvador para dar el arrepentimiento y el perdón. Solté el libro y elevando mi corazón y mis manos, en una especie de éxtasis, exclamando: «¡Jesús, hijo de David, Jesús, tú que eres glorificado como Príncipe y Salvador, concédeme el arrepentimiento y el perdón!»




  Podría decir que era la primera vez en mi vida que rezaba en el verdadero sentido de la palabra, pues lo hacía con plena conciencia de mi situación y con una esperanza, como la que se describe en las escrituras, fundada en el aliento de la palabra de Dios. Desde este momento, puedo decir que comencé a confiar en que Dios me escucharía.




  Ahora empezaba a comprender las palabras mencionadas anteriormente, Invócame y te liberaré, en un sentido diferente al que lo había hecho antes, porque entonces no tenía la menor idea de nada que pudiese llamarse salvación, si no era de la condición de cautiverio en la que me encontraba; pues, si bien estaba libre en este lugar, la isla era una verdadera prisión para mí, en el peor sentido. Mas ahora había aprendido a ver las cosas de otro modo. Ahora miraba hacia mi pasado con tanto horror y mis pecados me parecían tan terribles, que mi alma no le pedía a Dios otra cosa que no fuera la liberación del peso de la culpa que me quitaba el sosiego. En cuanto a mi vida solitaria, ya no me parecía nada; ya no rogaba a Dios que me liberara de ella, ni siquiera pensaba en ello, pues no era tan importante como esto. Y añado lo siguiente para sugerir a quien lo lea que cuando se llega a entender el verdadero sentido de las cosas, el perdón por los pecados es una bendición mayor que la liberación de las aflicciones.




  Pero dejo esto y regreso a mi diario.




  Ahora mi vida, si bien no menos miserable que antes, comenzaba a ser más llevadera y puesto que mis pensamientos estaban orientados, por la oración y la constante lectura de las escrituras, hacia cosas más elevadas, tenía una gran paz interior que no había conocido. Además, a medida que iba recuperando la salud y las fuerzas, me propuse procurarme todo lo que necesitaba y darle a mi vida la mayor regularidad posible.




  Desde el 4 al 14 de julio, me dediqué, principalmente, a caminar con mi escopeta en mano, poco a poco, como un hombre que está juntando fuerzas después de la enferme dad, pues es difícil imaginar lo débil que me encontraba. El tratamiento que había utilizado era totalmente nuevo y, tal vez nunca haya servido para curar a nadie de la calentura, ni puedo recomendarlo para que sea puesto en práctica, pero, aunque sirvió para quitarme la fiebre, también me debilitó, pues durante un tiempo seguí padeciendo de frecuentes convulsiones en los nervios y las extremidades.




  También aprendí que salir durante la estación de lluvias era de lo más pernicioso para mi salud, en especial, cuando las lluvias venían acompañadas de tempestades y huraca nes. Como las lluvias de la estación seca siempre venían acompañadas de esas tormentas, eran más peligrosas que las que caían en septiembre y octubre.




  Hacía más de diez meses que habitaba en esta desdichada isla y parecía que cualquier posibilidad de salvación de esta condición me hubiera sido totalmente negada. Además, estaba convencido de que ningún ser humano había puesto un pie en este lugar. Ya me había asegurado perfectamente la habitación y ahora tenía grandes deseos de explorar la isla más a fondo para ver qué cosas podía encontrar que aún no conocía.




  El 15 de julio comencé la inspección minuciosa de la isla. Primero me dirigí hacia el río al que, como he dicho, llegué con mis balsas. Descubrí, después de andar río arriba casi dos millas, que la corriente no aumentaba y que no se trataba más que de una pequeña quebrada, muy fresca y muy buena; mas, por estar en la estación seca, apenas tenía agua en algunas partes, al menos, no la suficiente como para que se formara una corriente perceptible.




  A orillas de esta quebrada encontré muchas sabanas o praderas placenteras, llanas, lisas y cubiertas de hierba. En la parte más elevada, próxima a las tierras altas, que el agua, al parecer, nunca inundaba, encontré gran cantidad de tabaco verde que crecía en tallos fuertes y robustos. Había muchas otras plantas que no conocía y que, tal vez, tenían propiedades que no era capaz de descubrir.




  Busqué raíz de yuca, con la que los indios de esta región hacen su pan, pero no encontré ninguna. Vi enormes plantas de áloe pero no sabía lo que eran y varias cañas de azúcar que crecían silvestres e imperfectas a falta de cultivo. Me contenté con estos descubrimientos por esta vez y regresé pensando cómo hacer para conocer las virtudes y bondades de los frutos o plantas que fuera descubriendo pero no llegué a ninguna conclusión, pues, fue tan poco lo que observé cuando estaba en Brasil, que era escaso lo que sabía de las plantas silvestres, al menos muy poco que me sirviera en este momento.




  Al día siguiente, el 16, subí por el mismo camino y, después de haber avanzado un poco más que el día anterior, descubrí que el río y la pradera terminaban y comenzaba un bosque. Aquí encontré diferentes frutas, en especial una gran cantidad de melones en el suelo y de uvas en los árboles. Las viñas se habían extendido sobre los árboles y los racimos de uvas estaban en su punto de maduración y sabor. Este sorprendente descubrimiento me llenó de alegría pero la experiencia me advirtió que las comiera con moderación pues, según recordaba, cuando estuve en Berbería, muchos de los ingleses que estaban allí como esclavos, murieron a causa de las uvas, que les provocaron fiebre y disentería. No obstante, descubrí que si las curaba y secaba al sol y las conservaba como se suelen conservar las uvas secas o pasas, serían, como en efecto ocurrió, un alimento agradable y sano cuando no hubiera uvas.




  Túnez y parte de Libia.




  Pasé allí toda la tarde y no regresé a mi habitación. Esta fue, dicho sea de paso, la primera noche que pasé fuera de casa. Al anochecer tomé mi antigua precaución y me subí a un árbol donde dormí bien y, a la mañana siguiente, prosegui mi exploración. Caminé casi cuatro millas hacia el norte, según pude juzgar por la longitud del valle, con una cadena de montañas por el sur y otra por el norte.




  Al final de esta caminata, llegué a un claro donde el terreno parecía descender hacia el oeste y donde había un pequeño manantial de agua dulce que brotaba de la ladera de una colina cercana hacia el este. La tierra parecía tan fresca, verde y floreciente y todo tenía un aspecto tan primaveral que semejaba un jardín cultivado.




  Descendí un trecho por el costado de ese delicioso valle, observándolo con una especie de secreto placer, aunque mezclado con otras reflexiones dolorosas, al pensar que todo aquello era mío, que era el rey y señor irrevocable de todo este lugar, sobre el que tenía pleno derecho de posesión; y que si hubiera podido transmitirlo, sería un bien hereditario tan sólido como el de cualquier señor de Inglaterra. Vi muchos árboles de cacao, naranjos, limoneros y cidros, todos silvestres y con poca o ninguna fruta, al menos en ese momento. Sin embargo, recogí unas limas que, no sólo estaban sabrosas sino que eran muy saludables. Más tarde mezclé su zumo con agua y obtuve una bebida muy sana y refrescante.




  Me di cuenta de que tenía mucho que transportar a casa, así que decidí separar una provisión de uvas, limas y limones para disponer de ellos durante la estación húmeda, que como sabía, se aproximaba.




  Con este propósito, hice un gran montón de uvas en un sitio y luego uno más pequeño en otro y, finalmente, uno mayor de limas y limones en otra parte. Entonces cogí un poco de cada montón y me encaminé a casa con la resolución de volver de nuevo pero con una bolsa, saco o algo similar para llevarme el resto.




  Al cabo de tres días de viaje regresé a casa, que así debo llamar a mi tienda y a mi cueva. Pero antes de llegar, las uvas se habían echado a perder, pues, como estaban tan maduras y jugosas, se magullaron por su propio peso y no servían para nada. Las limas estaban en buen estado pero solo pude transportar unas pocas.




  Al día siguiente, el 19, regresé con dos sacos pequeños que me había hecho para traer a casa mi cosecha pero al llegar al montón de uvas, que estaban tan apetitosas y maduras cuando las recogí, me quedé sorprendido de encontrarlas desparramadas, deshechas y tiradas por aquí y por allá, muchas de ellas mordidas o devoradas. Deduje que algún animal salvaje había hecho esto pero no sabía cuál.




  Sin embargo, cuando descubrí que no podía amontonarlas ni llevarlas en un saco porque de una forma se destruirían y de la otra se aplastarían por su propio peso, tomé otra decisión: colgué de las ramas de los árboles una gran cantidad de racimos de uvas para que se curaran y secaran al sol y me llevé tantas limas y limones como pude.




  Cuando regresé a casa de este viaje, pensé con gran placer en la fecundidad de aquel valle y su placentera situación, protegido de las tormentas, cercano al río y al bosque y llegué a la conclusión de que había establecido mi morada en la peor parte de la isla. En consecuencia, empecé a considerar la idea de mudar mi habitación y buscar un lugar, tan seguro como el que tenía, situado, preferiblemente, en aquella parte fértil y placentera de la isla.




  Esta idea me rondó la cabeza por mucho tiempo pues sentía una gran atracción por ese lugar, cuyo encanto me tentaba. Pero cuando lo pensé más detenidamente, me di cuen ta de que ahora estaba cerca del mar, donde al menos había una posibilidad de que me ocurriera algo favorable y que el mismo destino cruel que me había llevado hasta aquí, trajera a otros náufragos desgraciados. Aunque era poco probable que algo así ocurriera, recluirme entre las montañas o en los bosques del centro de la isla, era asegurarme el cautiverio y hacer que un hecho poco probable se volviera imposible. Por lo tanto, decidí que no me mudaría bajo ningún concepto.




  No obstante, estaba tan enamorado de ese lugar que pasé allí gran parte del resto del mes de julio y, a pesar de haber decidido que no me mudaría, me construí una especie de emparrado que rodeé, a cierta distancia, con una fuerte verja de dos filas de estacas, tan altas como me fue posible, bien enterradas y rellenas de maleza. Allí dormía seguro dos o tres noches seguidas, pasando por encima de la valla con una escalera, como antes, y ahora me figuraba que tenía una casa en el campo y otra en la costa. En estas labores estuve hasta principios del mes de agosto.




  Acababa de terminar mi valla y comenzaba a disfrutar de la labor realizada, cuando vinieron las lluvias y me forzaron a quedarme en mi primera vivienda, pues aunque me había hecho una tienda como la otra, con un pedazo de vela bien extendido, no tenía la protección de la montaña en caso de tormenta, ni una cueva, donde podía refugiarme si llovía excesivamente.




  A principios de agosto, como he mencionado, había terminado mi emparrado y comenzaba a sentirme a gusto. El tercer día de agosto, vi que las uvas que había colgado es taban perfectamente secas y, de hecho, eran excelentes pasas, así que empecé a descolgarlas. Esto fue una verdadera fortuna pues las lluvias que cayeron las habrían estropeado y, de ese modo, habría perdido lo mejor de mi alimento invernal, ya que tenía más de doscientos racimos. Apenas las hube descolgado y transportado a casa, comenzó a llover y desde ese día, que era el 14 de agosto, hasta mediados de octubre, llovió casi todos los días, a veces, con tanta fuerza que no podía salir de mi cueva durante varios días.




  En este tiempo tuve la sorpresa de ver aumentada mi familia. Estaba preocupado por la desaparición de una de mis gatas que, supuse, se había escapado o había muerto, pues no volví a saber de ella, cuando, para mi asombro, regresó a casa a finales de agosto con tres gatitos. Esto me pareció muy extraño pues, aunque había matado un gato salvaje con mi escopeta, creía que eran de una especie muy distinta a nuestros gatos europeos. Sin embargo, los gatitos eran iguales a los gatos domésticos, mas como los dos que yo tenía eran hembras, todo el asunto me pareció muy raro. Más tarde, de estos tres gatos salió una auténtica plaga de gatos, por lo que me vi forzado a matarlos como si fueran sabandijas o alimañas y a llevarlos tan lejos de casa como me fuera posible.




  Desde el 14 de agosto hasta el 26 llovió incesantemente, de modo que no pude salir pero, esta vez, me cuidé muy bien de la humedad. Durante este encierro, mis víveres co menzaron a mermar por lo que tuve que salir dos veces. La primera vez, maté una cabra y la segunda, que fue el 26, encontré una gran tortuga, lo cual fue una auténtica fiesta. De este modo regularicé mis comidas: comía un racimo de uvas en el desayuno, un trozo de carne de cabra o tortuga asada en el almuerzo, pues, para mi desgracia no tenía vasijas para hervirla o guisarla, y dos o tres huevos de tortuga para la cena.




  Durante esta reclusión a causa de la lluvia, trabajaba dos o tres horas diarias en la ampliación de mi cueva. Gradualmente, la fui profundizando en una dirección has ta llegar al exterior, donde hice una puerta por la que pudiera entrar y salir. Sin embargo, no me sentía cómodo estando tan al descubierto ya que antes estaba perfectamente encerrado, mientras que ahora me hallaba expuesto a cualquier ataque; aunque, en realidad, no había visto ninguna criatura viviente que pudiese atemorizarme puesto que los animales más grandes que había en la isla eran las cabras.




  30 de septiembre. Este día se celebraba el desgraciado aniversario de mi llegada. Conté las marcas de mi poste y constaté que llevaba trescientos sesenta y cinco días en la isla. Guardé una solemne abstinencia todo el día, que dediqué a hacer ejercicios religiosos. Me postré humildemente y confesé a Dios todos mis pecados, reconociendo su justicia y rogándole que tuviera misericordia de mí en el nombre de Jesucristo. No probé ningún alimento durante doce horas, hasta que se puso el sol. Entonces comí una galleta y un racimo de uvas y me acosté, terminando el día como lo había comenzado.




  Hasta ese momento no había celebrado los domingos ya que, al principio, carecía de sentimientos religiosos. Al cabo de un tiempo, había dejado de hacer una marca más larga los domingos para diferenciar las semanas, de manera que no sabía en qué día vivía. Pero ahora, después de haber contado los días, como he dicho, y de haber comprobado que había pasado un año, lo dividí en semanas, señalando cada siete días el domingo. Al final, me di cuenta de que había perdido uno o dos días en mis cómputos.




  Poco tiempo después, mi tinta comenzó a escasear, así que me limité a usarla con mucho cuidado y no escribía sino los acontecimientos más importantes de mi vida, abandonando el recuento diario de otras menudencias.




  Comencé a observar los cambios de estación y aprendí a prever el paso de la estación seca a la húmeda, a fin de abastecerme adecuadamente. Mas tuve que pagar muy cara mi experiencia pues lo que voy a relatar, fue uno de los acontecimientos más desalentadores que me ocurrieron en toda la vida. Anteriormente, he dicho que guardé algunas de las espigas de cebada y de arroz, que tan milagrosamente habían brotado. Tenía como treinta espigas de arroz y veinte de cebada y pensé que, pasadas las lluvias, era el mejor momento para sembrarlas pues el sol estaba más hacia el sur respecto de mí.




  Preparé un trozo de tierra lo mejor que pude con mi pala de madera, lo dividí en dos partes y sembré las semillas pero, mientras lo hacía, se me ocurrió que no debía sembrarlas to das la primera vez ya que no sabía cuál era el mejor momento para hacerlo. De este modo, sembré dos terceras partes de las semillas y guardé un puñado de cada una. Más tarde, me alegré de haberlo hecho así pues ni uno solo de los granos que sembré produjo nada, puesto que se aproximaba la estación seca, y no volvió a llover después de la siembra. Por tanto la tierra no tenía humedad para que las semillas germinaran y, no lo hicieron hasta que volvieron las lluvias; entonces germinaron como si estuviesen recién sembradas.




  Cuando me di cuenta de que las semillas no germinaban, pude intuir fácilmente que era a causa de la sequía, de modo que busqué un terreno más húmedo para hacer otro experimento. Aré un trozo de tierra cerca de mi emparrado y sembré el resto de las semillas en febrero, un poco antes del equinoccio de primavera. Las lluvias de marzo y abril las hicieron brotar perfectamente y dieron una buena cosecha, mas, como no me atreví a sembrar toda la que había guardado, tan solo obtuve una pequeña cosecha, que no ascendía a más de un celemín de cada grano.




  Este experimento me hizo experto en la materia y ahora sabía, exactamente, cuál era la estación propicia para sembrar y, además, que podía sembrar y cosechar dos veces al año.




  Mientras crecía el grano hice un pequeño descubrimiento que luego me rindió gran provecho. Tan pronto como cesaron las lluvias y el tiempo mejoró, lo cual ocurrió hacia el mes de noviembre, fui a mi emparrado del campo, al cual no iba desde hacía varios meses, y encontré todo tal y como lo había dejado. El cerco o doble empalizada que había construido estaba completo y fuerte y de algunos troncos habían brotado ramas largas, como las de un sauce llorón, al año siguiente de la poda, pero no sabía de qué árbol había cortado las estacas. Sorprendido y complacido de ver aquellos retoños, los podé para que crecieran tan uniformemente como fuese posible y resulta casi increíble que en tres años crecieran tan maravillosamente, de forma que, si la empalizada formaba un círculo de casi veinticinco yardas de diámetro, los árboles -que así podía llamarlos-la cubrieron completamente, dando suficiente sombra como para refugiarme durante toda la estación seca.




  Decidí entonces cortar otras estacas para hacer una empalizada como esta alrededor de mi muro, me refiero al de mi primera vivienda, y así lo hice. Coloqué los árboles o troncos en doble fila, a unas ocho yardas de mi primer muro y crecieron en poco tiempo, formando, al principio, un buen techado para mi morada y, luego, una buena defensa, como se verá en su momento.




  Entonces observé que las estaciones del año se podían dividir, no en invierno y verano como en Europa, sino en estaciones secas y estaciones de lluvia de la siguiente manera:




  

    


      	

        Mediados de Febrero


      

    


  






  Marzo




  Mediados de Abril




  Estación de lluvia, con el sol muy cerca del equinoccio.




  

    


      	

        Mediados de Abril




        Mayo, Junio, Julio


      

    


  






  Mediados de Agosto




  Estación seca, con el sol hacia el norte del Ecuador.




  

    


      	

        Mediados de Agosto


      

    


  






  Septiembre




  Mediados de Octubre




  Estación de lluvia, con el sol regresando al equinoccio.




  

    


      	

        Mediados de Octubre




        Noviembre, Diciembre, Enero


      

    


  






  Mediados de Febrero




  



La estación de lluvia era algunas veces más larga y otras más corta, según soplara el viento, pero esta era la observación general que había hecho. Después de haber experi mentado las consecuencias nefastas de salir bajo la lluvia, me cuidé de abastecerme con antelación de provisiones, para no verme obligado a salir y poder permanecer en el interior tanto como fuese posible durante los meses de lluvia.




  Esta vez encontré una ocupación (muy adecuada para la estación) pues me faltaban muchas cosas que solo podía hacer con esfuerzo y dedicación constantes. En particular, traté muchas veces de hacer un cesto pero todos los tallos que encontraba para este propósito eran demasiado quebradizos y no pude lograrlo. Por suerte, cuando era niño, solía deleitarme observando a los cesteros del pueblo de mi padre mientras tejían sus artículos de mimbre. Como es común entre los niños, observaba con mucha atención el modo en que realizaban estos objetos y estaba siempre dispuesto a ayudar. Algunas veces les echaba una mano y así aprendí perfectamente el método de esta labor, para la cual tan solo necesitaba materiales. Pensé entonces que los vástagos de aquel árbol del que había cortado las estacas que retoñaron podrían ser tan resistentes como el cetrino, el mimbre o el sauce de Inglaterra y decidí probarlo.




  Al día siguiente, fui a mi casa de campo, como solía llamarla, y cuando corté unas ramas, me parecieron tan adecuadas para mis fines como podía desear. Entonces, regresé otra vez, equipado con una azuela para cortar una mayor cantidad de ellas, lo cual resultó muy fácil dada la abundancia de estos árboles. Luego las dejé secar dentro de mi cerco o empalizada y cuando estuvieron listas para utilizarse, las llevé a la cueva donde, en la siguiente estación de lluvias, me dediqué a hacer muchos cestos para llevar tierra o transportar o colocar cosas, según fuera necesario; y aunque no estaban elegantemente rematadas, servían perfectamente para mis propósitos. Desde entones, tuve cuidado de que nunca me faltaran y cuando algunas comenzaban a estropearse, hacía otras nuevas. En especial, hice canastas fuertes y profundas con el fin de utilizarlas, en lugar de sacos, para guardar el grano, si es que llegaba a cosechar una buena cantidad.




  Habiendo superado esta dificultad, lo cual me tomó mucho tiempo, me dediqué a estudiar la posibilidad de satisfacer dos necesidades. No tenía recipientes para poner líqui do, con la excepción de dos barriles que contenían ron y algunas botellas para agua, licores y otras bebidas. No tenía siquiera un cacharro para hervir nada, salvo una especie de puchero que había rescatado del barco y que era demasiado grande para el uso que quería darle, es decir, hacer caldo y cocer algún trozo de carne. Lo otro que necesitaba era una pipa para fumar pero era imposible hacer una, aunque, sin embargo, también encontré una forma.




  Llevaba todo el verano o estación de sequía plantando la segunda fila de estacas y tejiendo canastas cuando surgió otro asunto que me ocupó más tiempo del que jamás hubiera imaginado.




  Ya he dicho que tenía pensado recorrer toda la isla y que había pasado el río y llegado hasta el lugar en el que tenía construido mi emparrado, desde donde podía ver el mar al otro lado de la isla. Ahora quería llegar hasta la orilla de aquel lado, de manera que cogí mi escopeta, un hacha, mi perro, una cantidad de pólvora y municiones mayor que la habitual, dos galletas y un gran puñado de pasas que metí en un saco y emprendí el viaje. Cuando crucé el valle donde estaba el emparrado, divisé el mar hacia el oeste y como el día estaba muy claro, pude ver una franja de tierra, que no podía decir con certeza si era una isla o un continente. La tierra, que estaba bastante elevada, se extendía un largo trecho del sudoeste hacia el oeste y, según mis cálculos, estaba a no menos de quince o veinte leguas de distancia.




  No sabía qué parte del mundo era aquella, tan solo que debía ser parte de América y, en base a todas mis observaciones, debía estar cerca de los dominios españoles. Tal vez estaba habitada por salvajes y si hubiese naufragado allí, me habría encontrado en peor situación que en la que estaba. Me resigné, pues, a los deseos de la Providencia, en cuya beneficiosa intervención ahora creía. Esto calmó mi espíritu y dejé de afligirme por el vano deseo de estar allí.




  Además, después de reflexionar sobre el asunto, concluí que si esta tierra estaba en la costa española, con certeza, tarde o temprano, vería un buque pasar en cualquier direc ción. Si esto no ocurría, entonces me hallaba en la costa salvaje entre las tierras españolas y el Brasil, donde habitan los peores salvajes, caníbales y antropófagos, que asesinan y devoran cualquier cuerpo humano que caiga en sus manos.




  Con estos pensamientos seguí caminando tranquilamente y descubrí el otro lado de la isla donde me encontraba más a gusto que en el mío. La sabana o campiña era dulce y estaba adornada con flores, hierba y hermosas arboledas. Vi gran cantidad de cotorras y me dieron ganas de capturar una para domesticarla y enseñarla a hablar; y así lo hice. Con mucho esfuerzo, capturé una cría que derribé con un palo y, después de curarla, la llevé a casa, mas no fue, hasta al cabo de unos años, que logré enseñarla a hablar y, finalmente, a decir mi nombre con familiaridad. Más tarde se produjo un pequeño incidente cuyo relato será divertido.




  Me lo estaba pasando muy bien en este viaje. En las tierras bajas encontré liebres, o al menos eso me parecieron, y zorras, que no se parecían a ninguna de las que había conocido hasta entonces, ni me parecían comestibles, aunque maté algunas. No tenía por qué arriesgarme pues tenía suficiente comida y muy buena, a saber: cabras, palomas y tortugas. Si a esto le sumaba mis pasas, podía asegurar que ni en el mercado Leadenhall se hubiese podido servir una mesa más rica que la mía; y aunque mi estado era lamentable, tenía motivos para estar agradecido por no faltarme los alimentos, pues más bien los tenía en abundancia y hasta algunas exquisiteces.




  Nunca avanzaba más de dos millas en este viaje pero daba tantas vueltas en busca de hallazgos que llegaba agotado al sitio donde decidía pasar la noche. Entonces, subía a un árbol o me tendía en el suelo rodeado por un cerco de estacas, de manera que ninguna criatura salvaje pudiese acercarse a mí sin despertarme.




  Tan pronto llegué a la orilla del mar, me sorprendió ver que me había instalado en la peor parte de la isla porque aquí la playa estaba llena de tortugas mientras que, en el otro lado, solo había encontrado tres en un año y medio. También había gran cantidad de aves de varios tipos, algunas de las cuales había visto y otras no, pero ignoraba sus nombres, excepto el de aquellas que llamaban pingüinos.




  Hubiera podido cazar tantas como quisiera pero ahorraba mucho la pólvora y las municiones. Había pensado matar una cabra para alimentarme mejor pero, aunque aquí había más cabras que al otro lado de la isla, resultaba más difícil acercarse a ellas porque el terreno era llano y podían verme con más rapidez que en la colina.




  Debo confesar que este lado de la isla era mucho más agradable que el mío pero no tenía ninguna intención de mudarme pues ya estaba instalado en mi morada y me había acostumbrado tanto a ella que durante todo el tiempo que pasé aquí, tenía la impresión de estar de viaje, lejos de casa. Sin embargo, caminé unas doce millas a lo largo de la orilla hacia el este y, clavando un gran poste, a modo de indicador, decidí regresar a casa. En la próxima expedición, me dirigiría hacia el otro lado de la isla, hacia el este de mi casa, hasta llegar al poste.




  Al regreso, tomé un camino distinto al que había hecho, creyendo que podría abarcar fácilmente gran parte de la isla con la vista y, así, encontrar mi vivienda pero me equivo qué. Al cabo de unas dos o tres millas, me hallé en un gran valle rodeado de tantas colinas que, a su vez, estaban tan cubiertas de árboles, que no podía saber hacia dónde me dirigía si no era por el sol, y ni siquiera esto, si no sabía con exactitud su posición en ese momento del día.




  Para colmo de males, durante tres o cuatro días, el valle se cubrió de una neblina que me impedía ver el sol, por lo que anduve desorientado e incómodo hasta que, finalmen te, me vi obligado a regresar a la playa, buscar el poste y regresar por el mismo camino que había venido. Así, en jornadas fáciles, regresé a casa, agobiado por el excesivo calor y por el peso de la escopeta, las municiones, el hacha y las demás cosas que llevaba.




  En este viaje, mi perro sorprendió a un cabrito y lo apresó. Yo tuve que correr en su auxilio para salvarlo del perro y pensé llevármelo a casa pues, a menudo, había teni do la idea de si sería posible atrapar uno o dos para criar un rebaño de cabras domésticas de las que abastecerme cuando se me hubieran acabado la pólvora y las municiones.




  Le hice un collar al pequeño animal y con un cordón que había hecho y que siempre llevaba conmigo, lo conduje, no sin alguna dificultad, hasta mi emparrado, donde lo encerré y lo dejé pues estaba impaciente por llegar a casa después de un mes de viaje.




  No puedo expresar la satisfacción que me produjo regresar a mi vieja madriguera y tumbarme en mi hamaca. Este corto viaje, sin un sitio estable donde descansar, me había resultado tan desagradable, que mi propia casa, como solía llamarla, me parecía un asentamiento perfecto, donde todo estaba tan cómodamente dispuesto, que decidí no volver a alejarme por tanto tiempo de ella mientras permaneciera en la isla.




  Pasé una semana entera descansando y agasajándome después de mi largo viaje, durante el cual dediqué mucho tiempo a la difícil tarea de hacerle una jaula a mi Poll, que comenzaba a domesticarse y a sentirse a gusto conmigo. Entonces pensé en el pobre cabrito que había dejado encerrado en el emparrado y decidí ir a buscarlo para traerlo a casa o darle algún alimento. Fui y lo encontré donde lo había dejado pues no tenía por donde salir pero estaba muerto de hambre. Corté tantas hojas y ramas como pude encontrar y se las di. Después de alimentarlo, lo até como lo había hecho antes pero esta vez estaba tan manso por el hambre, que casi no tenía que haberlo hecho, pues me seguía como un perro. Según iba alimentándolo, el animal se volvió tan cariñoso, amable y tierno que se convirtió en una de mis mascotas y ya nunca me abandonó.




  Había llegado la estación lluviosa del equinoccio de otoño. Guardé el 30 de septiembre con la misma solemnidad que el año anterior, pues era el segundo aniversario de mi llegada a la isla y no tenía más perspectivas de ser rescatado que el primer día. Dediqué todo el día a dar gracias humildemente por los muchos bienes que me habían sido prodigados, sin los cuales, esta vida solitaria habría sido mucho más miserable. Le di gracias a Dios con humildad y fervor por haberme permitido descubrir que, tal vez, podía sentirme más feliz en esta situación solitaria que gozando de la libertad en la sociedad y rodeado de mundanales placeres. Le agradecí que hubiese compensado las deficiencias de mi soledad y mi necesidad de compañía humana con su presencia y la comunicación de su gracia que me asistía, me reconfortaba y me alentaba a confiar en su providencia aquí en la tierra y aguardar por su eterna presencia después de la muerte.




  Ahora empezaba a darme cuenta de cuánto más feliz era esta vida, con todas sus miserias, que la existencia sórdida, maldita y abominable que había llevado en el pasado. Habían cambiado mis penas y mis alegrías, mis deseos se habían alterado, mis afectos tenían otro sentido, mis deleites eran completamente distintos de como eran a mi llegada a esta isla y durante los últimos dos años.




  Antes, cuando salía a cazar o a explorar la isla, la angustia que me provocaba mi situación me atacaba súbitamente y cuando pensaba en los bosques, las montañas y el desierto en el que me hallaba, me sentía desfallecer. Me veía como un prisionero encerrado tras los infinitos barrotes y cerrojos del mar, en un páramo deshabitado y sin posibilidad de salvación. En los momentos de mayor cordura, estos pensamientos me asaltaban de golpe, como una tormenta, y me hacían retorcerme las manos y llorar como un niño. A veces, me sorprendían en medio del trabajo y me obligaban a sentarme a suspirar, cabizbajo, durante una o dos horas, lo cual era mucho peor, pues si hubiese podido irrumpir en llanto o expresarme en palabras, habría podido desahogarme y aliviar mi dolor.




  Pero ahora pensaba en cosas nuevas. Diariamente, leía la palabra de Dios y aplicaba todo su consuelo a mi situación. Una mañana que me sentía muy triste, abrí la Biblia y encontré estas palabras: Nunca jamás te dejaré ni te abandonaré. Inmediatamente pensé que estaban dirigidas a mí pues, ¿cómo si no, me habían sido reveladas justo en el momento en el que me lamentaba de mi condición como quien ha sido abandonado por Dios y por los hombres? «Pues bien -dije-, si Dios no me va a abandonar, ¿qué puede ocurrirme o qué importancia puede tener el que todo el mundo me haya abandonado, cuando pienso que la pérdida sería mucho mayor si tuviese el mundo entero a mi disposición y perdiese el favor y la bendición de Dios?»




  Desde este momento, comencé a convencerme de que, posiblemente, era más feliz en esta situación de soledad y abandono que en cualquier otro estado en el mundo. Con estos pensamientos le di gracias a Dios por haberme traído a este lugar.




  No sé qué ocurrió pero algo me turbó y me impidió pronunciar las palabras de agradecimiento. «¿Cómo puedes ser tan hipócrita -me dije en voz alta-y fingirte agradecido por una situación de la cual, a pesar de tus esfuerzos por resignarte a ella, deseas liberarte con todas las fuerzas de tu corazón?» Aquí me detuve y, aunque no pude darle gracias a Dios por hallarme allí, le agradecí sinceramente que me hubiese abierto los ojos, si bien mediante sufrimientos, para ver mi vida anterior y para lamentarme y arrepentirme de ella. Nunca abrí ni cerré la Biblia sin darle gracias a Dios por hacer que mi amigo en Inglaterra, sin que yo le dijese nada, la hubiese empaquetado con mis cosas y por ayudarme a rescatarla del naufragio.




  De este modo y con esta disposición de ánimo, comencé mi tercer año. Si bien no he querido incomodar al lector con el relato minucioso de los trabajos que realicé durante este año, como lo hice con el año anterior, en general, puedo observar que casi nunca estaba ocioso sino que había dividido mi tiempo, según lo requerían mis tareas cotidianas. En primer lugar, debía cumplir mis deberes con Dios y leer las escrituras, cosa que hacía tres veces al día. En segundo lugar, tenía que salir con mi escopeta en busca de alimentos, lo cual me tomaba cerca de tres horas todas las mañanas. En tercer lugar, tenía que preparar, curar, conservar y cocinar lo que había matado o atrapado para mi sustento. Esto me tomaba una buena parte del día. Además, debe considerarse que al mediodía, cuando el sol estaba en el cenit, hacía un calor tan violento que era imposible salir, por lo que solo me quedaban cuatro horas de trabajo por la tarde, excepto cuando invertía los horarios de mis labores y trabajaba por las mañanas y salía con la escopeta por la tarde.




  Al poco tiempo que tenía para trabajar, he de agregar la extrema laboriosidad de las obras y las muchas horas que, por falta de herramientas, ayuda o destreza, me tomaba cualquier tarea que emprendiese. Por ejemplo, me tomó cuarenta y dos días enteros hacer una tabla que me sirviera de anaquel para mi cueva, mientras que dos aserradores, con sus herramientas y su serrucho, habrían cortado seis tablas del mismo árbol en medio día.




  Mi situación era la siguiente: el árbol que debía cortar tenía que ser grande, pues necesitaba que la tabla fuese ancha. Me tomaba tres días cortar el árbol y dos más quitarle las ramas y reducirlo al tronco. A fuerza de hachazos, iba afinándolo por ambos lados hasta hacerlo lo suficientemente ligero como para moverlo. Entonces le daba la vuelta y aplanaba y alisaba uno de sus lados de un extremo a otro, como una tabla. Luego le daba la vuelta otra vez y cortaba el otro lado hasta obtener una plancha como de tres pulgadas de espesor y lisa por ambos lados. Cualquiera podría juzgar el esfuerzo que debía hacer con mis manos para realizar este trabajo pero con paciencia y empeño conseguí hacer esta y muchas otras cosas. Recalco esto, en particular, tan solo para explicar por qué me tomaba tanto tiempo realizar una tarea tan pequeña; en otras palabras, que lo que se podía realizar en poco tiempo, con ayuda y las herramientas adecuadas, sin estas se convertía en un trabajo ímprobo que requería muchísimo tiempo.




  No obstante, con paciencia y empeño, pude sobrepasar muchos obstáculos, de hecho, todos los que se me presentaron en diversas circunstancias, como se verá a continuación.




  Estaba en los meses de noviembre y diciembre, a la espera de mi cosecha de cebada y arroz, y la tierra que había arado y cultivado no era muy grande pues, como he obser vado, no tenía más de un celemín de cada grano ya que había perdido una cosecha entera en la estación seca. Esta vez, la cosecha prometía ser buena pero de pronto advertí que estaba a punto de perderla nuevamente a causa de enemigos de diversa índole, a los cuales me resultaba muy difícil combatir. En primer lugar, las cabras y lo que yo llamo liebres salvajes, habiendo probado esa hierba tan dulce, permanecían allí día y noche, comiéndola tan de raíz que era imposible que brotara una espiga.




  Para esto no vi otra solución que levantar un cerco, que construí con mucho empeño, pues no tenía demasiado tiempo. No obstante, como la tierra arada no era muy ex tensa, conforme a la cosecha, logré cercarla totalmente en tres semanas. Maté algunos de los animales durante el día y puse a mi perro en guardia durante la noche, amarrado a un palo donde se quedaba vigilando y ladrando toda la noche. De este modo, los enemigos abandonaron el lugar en poco tiempo y el grano creció fuerte y saludable y comenzó a madurar rápidamente.




  Así como estos animales trataron de arruinar mi grano cuando aún era hierba, los pájaros estuvieron a punto de hacerlo cuando brotaron las espigas. Un día fui al sembrado para ver cómo prosperaba y lo hallé rodeado de aves de no sé cuántos tipos, que parecían aguardar a que me marchase. Inmediatamente, las espanté con la escopeta (que siempre llevaba conmigo). No bien había disparado, cuando se elevó una pequeña nube de pájaros que no había visto porque estaban ocultos entre las espigas.




  Esto me inquietó mucho pues preveía que en pocos días se habrían comido mis esperanzas, dejándome sin alimento, y sin posibilidades de volver a sembrar nunca. No sabía qué hacer. Sin embargo, estaba decidido a no perder mi grano, si era posible, aunque tuviera que vigilarlo día y noche. En primer lugar, recorrí el sembrado para ver los daños que habían hecho las aves y encontré que habían echado a perder gran parte de los granos pero, como las espigas estaban aún verdes, la pérdida no fue tan grande, pues el resto prometía una buena cosecha si lograba salvarlo.




  Me detuve a cargar mi escopeta y pude ver a los ladrones posados en los árboles que estaban a mi alrededor, como esperando a que me marchara, lo que en efecto ocurrió pues, apenas me alejé de su vista, bajaron al sembrado, uno a uno, nuevamente. Esto me enfadó tanto que no tuve paciencia para esperar a que llegara el resto, sabiendo que cada grano que se comían en ese momento representaba una gran pérdida para mí en el futuro. Por lo tanto, arrimándome al cerco, disparé y maté a tres de ellos. Era justo lo que quería pues los recogí y los traté como a los ladrones famosos en Inglaterra, es decir, los colgué de unas cadenas para asustar a los demás. Es imposible imaginar el efecto que tuvo esto pues, al poco tiempo, abandonaron aquella parte de la isla y no volví a verlos por allí mientras estuvo mi espantapájaros.




  Esto me alegró mucho, como puede suponerse, y hacia finales de diciembre recogí mi grano en la segunda cosecha del año.




  Por desgracia, no tenía una hoz o guadaña para cortarlo y lo único que podía hacer era fabricar una lo mejor que pudiese con las espadas o machetes que había rescatado del barco. No obstante, como mi primera cosecha era pequeña, no tuve demasiadas dificultades para segarla. En pocas palabras, lo hice a mi modo, pues solo corté las espigas, las transporté en una de las grandes canastas que había tejido y las desgrané con mis propias manos. Al final del proceso, observé que el grano cosechado era, según mis cálculos, aunque no tenía forma de comprobarlo, casi treinta y dos veces más que el que había sembrado.




  Me sentí muy entusiasmado pues preveía que, con el tiempo, Dios me proporcionaría pan. Sin embargo, nuevamente me hallaba en apuros pues no sabía moler el grano para transformarlo en harina, ni limpiarlo, ni cernirlo, ni, en definitiva, hacer pan. Todo esto, sumado a mi deseo de disponer de una buena cantidad para almacenar y otra para sembrar, decidí no probar ni un grano de esta cosecha con el fin de sembrarlo en la siguiente estación. Mientras tanto, emplearía todo mi ingenio y mi tiempo de trabajo en averiguar el modo de hacer harina y pan.




  Podría decir en verdad que había trabajado para conseguirme el pan, lo cual es bastante sorprendente y me parece que pocas personas se han detenido a pensar en la enorme cantidad de pequeñas cosas que hay que hacer para producir, preparar, elaborar y terminar un solo pan.




  Como me hallaba reducido a un simple estado natural, sufría desalientos diariamente y cada vez me volvía más sensible a ellos, incluso desde que había obtenido el primer pu ñado de semillas que, como ya he dicho, apareció inesperadamente y para mi gran asombro.




  En primer lugar, no tenía un arado para remover la tierra, ni una azada o pala para labrarla. Resolví este problema haciendo una pala de madera, a la cual ya he hecho referen cia, pero no era la más adecuada para la función que quería darle y, aunque me había tomado varios días fabricarla, al no estar reforzada con hierro se desgastó rápidamente y me entorpeció el trabajo, haciéndolo más difícil.




  No obstante, aguantaba esto y me conformaba con hacer el trabajo pacientemente y tolerar sus imperfecciones. Cuando terminé de sembrar el grano, me hacía falta un ras trillo y no me quedó más remedio que utilizar una rama gruesa con la cual conseguí arañar la tierra, más que rastrillarla.




  Mientras crecía el grano, observé todo lo que necesitaba hacer: cercarlo, protegerlo, segarlo o cosecharlo, secarlo, transportarlo a casa, trillarlo, limpiarlo y guardarlo. Necesitaba también un molino para convertirlo en harina, un tamiz para cernirla, sal y levadura para hacer el pan y un horno para cocerlo. Sin embargo, como se verá, logré arreglármelas sin ninguna de estas cosas y el grano me proporcionó un inestimable placer y provecho. Todo lo que he mencionado anteriormente, hacía el trabajo más tedioso y difícil pero no había mucho que hacer al respecto, como tampoco respecto al tiempo que perdía pues, según lo había dividido, utilizaba sólo una parte del día para realizar estas labores. Como había decidido no usar el grano para pan hasta que tuviera una cantidad mayor, empleé todo mi tiempo y mi ingenio durante los seis meses siguientes en hacer los utensilios adecuados para ejecutar todas las operaciones relacionadas al procesamiento del grano, cuando lo tuviera.




  Primeramente, tenía que preparar un terreno mayor ya que ahora tenía suficientes semillas para sembrar un acre de tierra. Antes de hacer esto, dediqué por lo menos una se mana a fabricar una azada, que resultó deplorable y pesada y requería un esfuerzo doble trabajar con ella. No obstante, obvié esto y sembré mi semilla en dos grandes extensiones de tierra llana, situadas tan cerca de casa como fue posible y las cerqué con una fuerte empalizada, cuyas estacas corté de los árboles que había utilizado anteriormente. Sabía que en un año tendría un seto de plantas vivas que no requeriría mucho mantenimiento. Esta tarea era lo suficientemente complicada como para que me tomara casi tres meses finalizarla, ya que buena parte de este tiempo coincidió con la estación de lluvia, durante la cual, no pude salir.




  Sin poder salir, esto es, mientras llovía, me ocupaba de los siguientes asuntos. Siempre que trabajaba, me entretenía hablándole al loro y enseñándole a hablar, de modo que pronto aprendió su propio nombre y a decirlo fuertemente: POLL, que fue la primera palabra que se pronunció en la isla por boca que no fuera la mía. Pero, esta no era mi labor principal, sino, más bien, un pasatiempo que me divertía mientras ocupaba mis manos en otras tareas, como la siguiente. Había estudiado durante mucho tiempo la forma de hacer unas vasijas de barro, que tanto necesitaba, pero aún no sabía cómo. Mas, teniendo en cuenta que el clima era caluroso, no dudaba que, si podía encontrar un buen barro, podría fabricar algún cacharro que, secado al sol, fuera lo suficientemente fuerte para manejarlo y conservar en su interior cualquier cosa que quisiera preservar de la humedad. Como necesitaba algunos cacharros de este tipo para el grano y la harina, que era lo que me preocupaba en ese momento, decidí hacerlos tan grandes como pudiera, a fin de que sirvieran exclusivamente como tarros para conservar lo que guardara en ellos.




  Tal vez el lector se apiade de mí, o, por el contrario, se ría de mi torpeza al hacer la pasta y los objetos tan deformes que realicé con ella, que se hundían hacia adentro o hacia fuera porque el barro era demasiado blando para resistir su propio peso. Algunos se quebraban al ser expuestos precipitadamente al excesivo calor del sol, otros se rompían en pedazos cuando los movía, tanto cuando estaban secos como cuando aún estaban húmedos. En pocas palabras, después de un arduo esfuerzo por conseguir el barro, de extraerlo, amasarlo, transportarlo y moldearlo, en dos meses no pude hacer más que dos cosas grandes y feas, que no me atrevería a llamar tarros.




  No obstante, cuando el sol los secó hasta dejarlos muy duros, los levanté con mucho cuidado y los coloqué en dos grandes cestos de mimbre, que había tejido, expresamente, para ellos, a fin de que no se rompieran. Entre cada cacharro y su correspondiente cesto había un poco de espacio, que rellené con paja de arroz y cebada. Pensé que, conservándolos secos, podrían servir para guardar el grano y, tal vez la harina, cuando lo hubiese molido.




  Aunque cometí muchos errores en mi proyecto de hacer cacharros grandes, pude hacer, con éxito, otros más pequeños, como vasijas, platos llanos, jarras y ollitas, que el calor del sol secaba y volvía extrañamente duros.




  Nada de esto, sin embargo, satisfacía mi necesidad principal que era obtener una vasija en la que pudiera echar líquido y fuese resistente al fuego. Al cabo de cierto tiempo, un día, habiendo hecho un gran fuego para asar carne, en el momento de retirar los carbones, encontré un trozo de un cacharro de barro, quemado y duro como una piedra y rojo como una teja. Esto me sorprendió gratamente y me dije que; ciertamente, si podían cocerse en trozos también podrían hacerlo enteros.




  Este hecho me llevó a estudiar cómo disponer el fuego para cocer algunos cacharros de barro. No tenía idea de cómo fabricar un horno como los que usan los alfareros, ni de esmaltar los cacharros con plomo, aunque tenía algo de plomo para hacerlo. Apilé tres ollas grandes y dos cacharros, unos encima de los otros, y dispuse las brasas a su alrededor, dejando un montón de ascuas debajo. Alimenté el fuego con leña, que coloqué en la parte de afuera y sobre la pila, hasta que los cacharros se pusieron al rojo vivo sin llegar a romperse. Cuando estuvieron claramente rojos, los dejé en la lumbre durante cinco o seis horas, hasta que me di cuenta de que uno de ellos no se quebraba pero sí se derretía, porque la arena que había mezclado con el barro se fundía por la violencia del calor, y se habría convertido en vidrio de haberlo dejado allí. Disminuí gradualmente el fuego hasta que el rojo de los cacharros se volvió más tenue y me quedé observándolos toda la noche para que el fuego no se apagara demasiado aprisa. A la mañana siguiente, tenía tres buenas ollitas, si bien no muy hermosas, y dos vasijas, tan resistentes como podría desearse, una de las cuales estaba perfectamente esmaltada por la fundición de la arena.




  No tengo que decir que después de este experimento, no volví a necesitar ningún cacharro de barro que no pudiera hacerme. Mas debo decir que en cuanto a la forma, no se di ferenciaban mucho unos de otros, como es de suponerse, ya que los hacía del mismo modo que los niños hacen sus tortas de arcilla o que las mujeres, que nunca han aprendido a hacer masa, hornean sus pasteles.




  Jamás hubo alegría tan grande por algo tan insignificante, como la que sentí cuando vi que había hecho un cacharro de arcilla resistente al fuego. Apenas tuve paciencia para esperar a que se enfriara y volví a colocarlo en el fuego, esta vez, lleno de agua, para hervir un trozo de carne, lo que logré admirablemente. Luego, con un poco de cabra, me hice un caldo muy sabroso y solo me habría hecho falta un poco de avena y algunos otros ingredientes para que quedara tan sabroso como lo hubiera deseado.




  Mi siguiente preocupación era procurarme un mortero de piedra para moler o triturar el grano ya que, tan solo con un par de manos, no podía pensar en hacer un molino. Me encontraba muy poco preparado para satisfacer esta necesidad pues, si había un oficio en el mundo para el cual no estaba cualificado era para el de picapedrero. Por otra parte, tampoco contaba con las herramientas necesarias para hacerlo. Pasé más de un día buscando una piedra lo suficientemente grande como para ahuecarla y que sirviera de mortero, mas no pude encontrar ninguna, excepto las que había en la roca pero no tenía forma de extraer ni cortarle ningún pedazo. Tampoco las rocas de la isla eran lo suficientemente duras pues todas tenían una consistencia arenosa y se desmoronaban fácilmente, de manera que no habrían soportado los golpes de un mazo, ni habrían molido el grano sin llenarlo de arena. Después de perder mucho tiempo buscando una piedra adecuada, renuncié a este propósito y decidí buscar un buen bloque de madera sólida, lo que resultó mucho más sencillo. Cogí uno tan grande como mis fuerzas me permitieron levantar y lo redondeé por fuera con el hacha. Luego le hice una cavidad con fuego, del mismo modo que los indios del Brasil construyen sus canoas. Después hice una mano de almirez, de una madera que llaman palo de hierro y guardé todos estos utensilios hasta mi próxima cosecha, al cabo de la cual, me proponía moler el grano, o más bien, machacarlo hasta convertirlo en harina para hacer pan.




  La segunda dificultad con que me topé fue la de hacer un tamiz o cedazo para cernir la harina y separarla del salvado y de la cáscara, sin lo cual no habría tenido posibilidad alguna de hacer pan. Esta era una labor tan difícil que no me hallaba con valor ni para pensar en la forma de realizarla pues no tenía nada que me sirviera para ello; es decir, una lona o tejido con una trama lo suficientemente fina como para permitir el cernido de la harina. Durante muchos meses estuve paralizado, sin saber exactamente qué hacer. No me quedaba más lienzo que algunos harapos; tenía pelos de cabra pero no sabía cómo hilarlos o tejerlos y, aunque lo hubiese sabido, no tenía instrumentos para hacerlo. Finalmente, recordé que entre la ropa de los marineros que había rescatado del naufragio, había algunas bufandas de muselina y, con algunos pedazos hice tres tamices pequeños pero adecuados para la tarea. Los utilicé durante muchos años y, en su momento, contaré lo que hice después con ellos.




  Lo próximo que tenía que considerar era cómo hacer el pan, una vez tuviera el grano pues, para empezar, no tenía levadura, mas como este era un problema que no tenía solu ción, dejé de preocuparme por ello. Sin embargo, me afligía no tener un horno. Con el tiempo, ideé la forma de hacerlo, de la siguiente manera: Hice algunas vasijas de barro muy anchas pero poco profundas, es decir, de unos dos pies de diámetro y no más de nueve pulgadas de profundidad. Las quemé en el fuego, como había hecho con las otras y luego, cuando quería hornear pan, hacía un gran fuego sobre el hogar, que había cubierto con unas losetas cuadradas que yo mismo hice y cocí aunque no puedo decir que fuesen perfectamente cuadradas.




  Cuando la leña formaba un buen montón de ascuas, llenaba el hogar con ellas y las dejaba ahí hasta que el hogar se calentaba bien. Luego retiraba las ascuas, colocaba mi ho gaza o mis hogazas y las cubría con la vasija de barro, que rodeaba de carbones para mantener y avivar el fuego según fuera necesario. De este modo, como en el mejor horno del mundo, horneaba mis hogazas de cebada y, en poco tiempo, me convertí en un auténtico maestro pastelero pues confeccionaba diversas tortas de arroz y budines, aunque no llegué a hacer tartas ya que no tenía con qué rellenarlas, si no era con carne de ave o de cabra.




  No es de extrañar que todas estas labores me tomaran casi todo el tercer año en la isla pues, debe notarse que aparte de ellas, tenía que ocuparme de mi nueva cosecha y de la labranza. Sembraba el grano en el momento adecuado, lo transportaba a casa lo mejor que podía y colocaba las espigas en grandes canastas hasta que llegaba el momento de desgranarlo, pues no tenía trillo ni lugar donde trillar.




  Ahora que mi provisión de grano aumentaba, quería agrandar los graneros. Necesitaba un lugar para almacenarlo porque la cosecha había sido tan abundante que tenía veinte fanegas de cebada y otras tantas, o más, de arroz. Decidí entonces usarlos ampliamente puesto que hacía tiempo que se me había acabado el pan. También decidí ver cuánto necesitaba para un año y, así, sembrar solo una vez.




  En total, descubrí que cuarenta fanegas de cebada y arroz eran más de lo que podía consumir en un año y por tanto, decidí sembrar al año siguiente la misma cantidad que en el anterior, con la esperanza de que me bastase para hacer pan y otros alimentos.




  Mientras hacía todo esto, a menudo mis pensamientos volaban hacia la tierra que había visto desde el otro lado de la isla y, secretamente, deseaba estar allí, imaginando que podría divisar el continente y que, al ser una tierra poblada, encontraría los medios para salir adelante y, finalmente, escapar.




  Sin embargo, no tenía en cuenta los riesgos de aquella situación, como, por ejemplo, el de caer en manos de los salvajes, que consideraba más peligrosos que los leones y los tigres de África, y que, si me atrapaban, casi con toda seguridad, me asesinarían y, tal vez me devorarían. Había oído decir que los habitantes de la costa del Caribe eran caníbales, o devoradores de hombres y sabía, por la latitud, que no debía estar lejos de esas tierras. Mas, suponiendo que no fuesen caníbales, podían matarme, como a muchos europeos que cayeron en sus manos, incluso a grupos de diez o veinte; y con más razón a mí que era uno solo y apenas podía defenderme. Nada de esto, que debía considerar muy seriamente, como después lo hice, me preocupaba al principio pues tan solo pensaba en llegar a la otra orilla.




  Deseaba tener a mi chico Xury y la chalupa con su vela de lomo de cordero, con la cual había navegado más de mil millas por la costa de África; mas de nada me servía desear lo. Entonces pensé que podía inspeccionar el bote de la nave que, como he dicho anteriormente, fue arrojado hasta la playa por la tormenta que nos hizo naufragar. Estaba casi en el mismo lugar pero las olas y el viento le habían dado la vuelta contra un arrecife de arena dura y ahora no tenía agua alrededor.




  Si hubiese tenido ayuda, habría podido repararlo y echarlo al agua y me habría servido perfectamente para regresar a Brasil sin dificultades. Mas debía reconocer que me iba a resultar tan difícil darle la vuelta como mudar la isla de un lado a otro. No obstante, fui al bosque a cortar unos troncos largos que me sirvieran de palanca y rollo y los trasladé hasta el bote, decidido a hacer lo que pudiese y convencido de que si lograba darle la vuelta, podría repararlo y convertirlo en un excelente bote con el que podría lanzarme al mar tranquilamente.




  No escatimé en esfuerzos en esta inútil labor, en la que empleé cerca de tres semanas, hasta que, por fin, me convencí de que no podría levantarlo con mis pocas fuerzas y decidí excavar la arena por debajo para socavarlo y hacerlo caer, utilizando trozos de madera para dirigirle la caída.




  Mas cuando hube terminado de hacer esto, advertí, nuevamente, que no podía darle la vuelta, ni meterme debajo ni, mucho menos, empujarlo hacia el agua. De este modo, me vi obligado a desistir de la idea y, aunque así lo hice, mis deseos de aventurarme hacia el continente aumentaban a medida que disminuían mis probabilidades de lograrlo.




  Más tarde, comencé a reflexionar sobre la posibilidad de construir una canoa o piragua, como las que hacían los nativos de aquellas latitudes, incluso sin herramientas ni ayuda, con un gran tronco de árbol. Esto no solo me pareció posible sino sencillo y me alegré mucho con la idea de hacerlo y de tener más recursos que los indios o los negros. Mas no consideré las dificultades que acarreaba dicha tarea, que eran mayores que las que podían encontrar los indios, como por ejemplo, la necesidad de ayuda para echarla al agua cuando estuviese terminada. Este obstáculo me parecía mucho más difícil de superar que la falta de herramientas, por parte de los indios pues ¿de qué me serviría cortar un gran árbol en el bosque, lo cual podía hacer sin demasiada dificultad, si, después de modelar y alisar la parte exterior para darle la forma de un bote y de cortar y quemar la parte interior para ahuecarla, debía dejarlo justo donde lo había encontrado por ser incapaz de arrastrarlo hasta el agua?




  Se podría pensar que, mientras construía la canoa, no había considerado, ni por un momento, esta situación pues debí haber pensado antes en la forma de llevarla hasta el agua pero estaba tan enfrascado en la idea de navegar, que ni una vez me detuve a pensar cómo lo haría. Naturalmente, me iba a resultar mucho más fácil llevarla cuarenta y cinco millas por mar, que arrastrarla por tierra las cuarenta y cinco brazas que la separaban de él.




  Me empeñé en construir esta canoa como el más estúpido de los hombres, como si hubiese perdido totalmente la razón. Me agradaba el proyecto y no me preocupaba en lo más mínimo si no era capaz de realizarlo. No es que la idea de botar la canoa no me asaltara con frecuencia sino que respondía a mis preguntas con la siguiente insensatez: «Primero ocupémonos de hacerla que, con toda seguridad, encontraré la forma de transportarla cuando esté terminada.»




  Esta era una forma de proceder descabellada pero mi fantasiosa obstinación prevaleció y puse manos a la obra. Corté un cedro tan grande, que dudo mucho que Salomón dispusiera de uno igual para construir el templo de Jerusalén. Medía cinco pies y diez pulgadas de diámetro en la parte baja y a los veintidós pies de altura medía cuatro pies y once pulgadas; luego se iba haciendo más delgado hasta el nacimiento de las ramas. Me costó un trabajo infinito cortar el árbol. Estuve veinte días talando y cortando la base y catorce más cercenando las ramas, los brotes y el tupido follaje con el hacha. Después, me tomó un mes darle la forma del casco de un bote que pudiese mantenerse derecho sobre el agua. Me tomó casi tres meses excavar su interior hasta que pareciese un bote de verdad. Hice esto sin fuego, utilizando, únicamente, un mazo y un cincel y, después de mucho esfuerzo, logré hacer una hermosa piragua, lo suficientemente grande como para llevar veintiséis hombre y, por tanto, a mí con mi cargamento.




  Cuando terminé la tarea, estaba encantado. El bote era mucho más grande que cualquier canoa o piragua, hecha de un solo árbol, que hubiese visto en mi vida. Muchos golpes de hacha me había costado y no faltaba más que llevarla hasta el agua y, si lo hubiese conseguido, habría emprendido el viaje más absurdo e irrealizable que jamás se hubiese hecho.




  Todos mis intentos de llevarla al mar fracasaron, a pesar de mis grandísimos esfuerzos. La canoa estaba a unas cien yardas del agua y el primer inconveniente era una colina que se elevaba hacia el río. Para resolver este problema, decidí cavar el terreno con el fin de hacer un declive. Comencé a hacerlo y me costó un trabajo inmenso mas ¿quién se queja de fatigas si tiene la salvación ante sus ojos? No obstante, cuando terminé esta tarea y vencí esta dificultad, estaba igual que antes porque, como con el bote, me resultaba imposible mover la canoa.




  Entonces medí la longitud del terreno y decidí hacer una especie de dique o canal para llevar el agua hasta la piragua ya que no podía llevar esta al agua. Cuando comencé a ha cerlo y calculé el ancho y la profundidad de la excavación que debía realizar, me di cuenta de que, sin otro recurso que mis dos brazos, me tomaría unos diez o doce años terminar esta labor puesto que, la orilla estaba elevada y, por lo tanto, tendría que cavar una zanja de, por lo menos, veinte pies de profundidad en la parte más alta. Al final también tuve que renunciar a esta idea, con mucho pesar.




  Esto me causó una gran aflicción y me hizo comprender, aunque demasiado tarde, la estupidez de iniciar un trabajo sin calcular los costos ni juzgar la capacidad para realizarlo.




  Ocupado en estas tareas, concluyó mi cuarto año de estancia en la isla y celebré el aniversario con la misma devoción y tranquilidad que los anteriores, pues, gracias al cons tante estudio de la palabra de Dios y al auxilio de su gracia divina, había adquirido una nueva sabiduría, distinta a mis conocimientos anteriores. Veía las cosas de otro modo y el mundo me parecía algo remoto, con lo que no tenía nada que ver y de lo que no esperaba ni deseaba absolutamente nada. En pocas palabras, no tenía nada en común con él, ni lo tendría nunca, de modo que lo veía como se debía ver después de la muerte; como un lugar donde había vivido pero al que había abandonado. Muy bien podía decir, como Abraham al rico avariento: Entre tú y yo media un profundo abismo.




  En primer lugar, me hallaba lejos de los vicios del mundo. No sentía la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos, ni la soberbia de la vida. Nada tenía que envidiar, puesto que poseía todo aquello de lo que podía disfrutar y era el señor de toda la isla. Podía, si eso me complacía, llamarme rey o emperador de todo lo que poseía. No tenía rivales ni adversarios ni a nadie con quien disputarme la soberanía o el poder. Podía cosechar suficiente grano para cargar muchos navíos pero no me hacía falta, de modo que sembraba solo el que necesitaba para mi sustento. Tenía tortugas en abundancia pero no las cogía sino de cuando en cuando, según mis necesidades. Tenía suficiente leña para construir toda una flota de barcos y luego llenar sus bodegas con el vino o las pasas que podía obtener de mi viñedo.




  Solo me parecía valioso aquello que podía utilizar. Comía solo lo que necesitaba y el resto, ¿de qué me servía? Si cazaba más de lo que podía comer, tenía que dárselo al perro o dejar que se lo comieran las sabandijas. Si sembraba más grano del que podía consumir, se echaba a perder. Los árboles que cortaba se pudrían sobre la tierra ya que no podía utilizarlos de otro modo que no fuera como lumbre para cocinar mi comida.




  En pocas palabras, después de una justa reflexión, comprendí que la naturaleza y la experiencia me habían enseñado que todas las cosas buenas de este mundo lo son en la medida en que podemos hacer uso de ellas o regalárselas a alguien y que disfrutamos solo de aquello que podemos utilizar; el resto no nos sirve para nada. El avaro más miserable y codicioso de este mundo se habría curado del vicio de la avaricia si hubiese estado en mi lugar, pues poseía infinitamente más de lo que podía disponer. No deseaba nada, excepto algunas cosas que no podía tener y que, en realidad, eran insignificancias, aunque me habrían sido de gran utilidad. Como he dicho anteriormente, tenía un poco de dinero, oro y plata, que sumaban unas treinta y seis libras esterlinas y, ¡ay de mí!, ahí yacía esa inútil y desagradable materia, con la que no podía hacer absolutamente nada. A veces pensaba que habría dado parte de ella a cambio de unas buenas pipas para fumar tabaco o de un molino de mano para moler el grano. Más aún, lo habría dado todo a cambio de seis peniques de semillas de nabos y zanahorias de Inglaterra o de un puñado de guisantes y habas y un frasco de tinta. En mi situación, no podía sacar ningún provecho de ese dinero y allí estaba, dentro de un cajón, cubriéndose de moho con la humedad de la cueva durante la estación de lluvias; y si hubiera tenido el cajón lleno de diamantes, tampoco habrían tenido ningún valor, porque no tenía uso que darles.




  Ahora mi vida era mucho más tranquila que al principio y me sentía mucho mejor, física y espiritualmente. A menudo, cuando me sentaba a comer, me sentía agradecido y ad mirado por la divina Providencia que me había puesto una mesa en medio del desierto. Aprendí a ver el lado bueno de mi situación y a ignorar el malo y a valorar más lo que podía disfrutar que lo que me hacía falta. Esta actitud me proporcionó un secreto bienestar, que no puedo explicar. Pongo esto aquí, pensando en las personas inconformes, que no son capaces de disfrutar felizmente lo que Dios les ha dado porque ambicionan precisamente aquello que les ha sido negado y me parece que toda nuestra infelicidad, por lo que no tenemos, proviene de nuestra falta de agradecimiento por lo que tenemos.




  Otra reflexión muy provechosa para mi y, sin duda, para cualquiera que caiga en una desgracia como la mía, era la siguiente: comparar mi situación presente con la que imaginé al principio, o bien, con la que, seguramente, habría sido, si la buena Providencia de Dios no hubiese dispuesto milagrosamente que el barco se acercase a la orilla y que yo, no solo pudiese alcanzarlo, sino rescatar todo lo que logré llevar hasta la playa, para mi salvación y mi bienestar, pues, si las cosas hubieran ocurrido de otro modo, no habría tenido herramientas con que trabajar, armas para defenderme, ni pólvora ni municiones para conseguir mi alimento.




  Pasé horas, más bien, días enteros, imaginando, con lujo de detalles, lo que habría tenido que hacer si no hubiese podido rescatar nada del barco. No habría podido alimentarme más que con pescado y tortugas y más aún, si no los hubiera descubierto a tiempo, me habría muerto de hambre y, en caso de haber podido subsistir, habría vivido como un salvaje. Si por casualidad hubiera matado una cabra o un ave, mediante alguna estratagema, no habría podido abrirla, ni desollarla, ni sacarle las vísceras, ni trocearla sino que me habría visto obligado a roerla con los dientes y desgarrarla con las uñas como las bestias.




  Estas reflexiones me hicieron consciente de lo bondadosa que había sido la Providencia conmigo, por lo que me sentí muy agradecido por mi presente condición, a pesar de todos




  sus problemas y contratiempos. Aquí debo recomendar a aquellos que tienden a quejarse de sus miserias y se preguntan: «¿hay alguna pena como la mía?», que consideren cuánto peor están otras personas, o cuánto peor podrían estar ellos mismos si a la Providencia le hubiese parecido justo.




  Había otra reflexión que me reconfortaba y me devolvía las esperanzas. Comparaba mi situación actual con la que merecía y que, con toda razón, debía esperar de la Providencia. Había vivido una vida vergonzosa, totalmente desprovista de cualquier conocimiento o temor de Dios. Mis padres me habían educado bien; ambos me habían inculcado, desde temprana edad, el respeto religioso hacia Dios, el sentido del deber y de aquello que la naturaleza y mi condición en la vida exigían de mí. Pero ¡ay de mí! muy pronto caí en la vida de marinero, que, de todas las existencias, es la menos temerosa de Dios, aunque, a menudo, padezca las consecuencias de su cólera. Digo que, habiéndome iniciado muy pronto en la vida de marinero y en la compañía de gentes de mar, el poco sentido de la religión que había cultivado hasta entonces, desapareció ante las burlas de mis compañeros y ante un endurecido desprecio por el peligro y las visiones de la muerte, a las que llegué a acostumbrarme por no tener con quien conversar, que fuese distinto de mí, u oír alguna palabra buena o, al menos, amable.




  Tan vacío estaba de cualquier bondad, o del más mínimo sentido de ella que ni siquiera en las agraciadas ocasiones en las que me había visto salvado, como cuando escapé de Salé, cuando el capitán portugués me rescató, cuando me establecí felizmente en Brasil, cuando recibí el cargamento de Inglaterra y otras por el estilo, pronuncié ni pensé una palabra de agradecimiento a Dios; ni siquiera en el colmo de mi desventura le dirigí una plegaria a Dios diciendo: «Señor, ten piedad de mí.» No, jamás pronunciaba el nombre de Dios a no ser que fuera para jurar o blasfemar.




  Como ya he dicho, pasé muchos meses en medio de terribles reflexiones sobre mi maldita e indigna vida pasada. Mas cuando miraba a mi alrededor y contemplaba los dones especiales que había recibido desde mi llegada a esta isla y el modo tan generoso en que Dios me había tratado, pues no me había castigado con la severidad que merecía sino, más bien, había sido pródigo en proveerme tanto como podía necesitar, tenía la esperanza de que mi arrepentimiento hubiese sido aceptado y que Dios me tuviera reservada alguna misericordia.




  Con estos pensamientos me resigné a acatar la voluntad de Dios en las circunstancias en las que me hallaba y hasta le di sinceras gracias por ello, considerando que aún estaba vivo y que no debía quejarme, pues no había recibido siquiera el justo castigo por mis pecados y gozaba de tantos privilegios como nunca hubiese podido esperar en un sitio como este. Por tanto, no debía volver a lamentarme de mi condición, sino regocijarme por ella y dar gracias a Dios por el pan de cada día, que, de no ser por un milagro, no podría haber disfrutado. Debía recordar que podía alimentarme por obra de un milagro casi tan grande como el de los cuervos que alimentaron a Elías. Además, difícilmente hubiese podido elegir otro sitio con más ventajas que aquel lugar desierto donde había sido arrojado; uno donde, si bien no tenía compañía, lo cual era el motivo de mi mayor desventura, tampoco había bestias feroces, lobos furiosos, tigres que amenazaran mi vida, plantas venenosas que me hicieran daño en caso de que las ingiriera, ni salvajes que pudieran asesinarme y devorarme.




  En pocas palabras, si por un lado mi vida era desventurada, por otro estaba llena de gracia y lo único que necesitaba para hacerla más confortable era confiar en la bondad y la misericordia de Dios para conmigo y hallar en ello mi consuelo. Cuando logré hacer esto, dejé de sentirme triste y pude seguir adelante.




  Llevaba tanto tiempo en este lugar que muchas de las cosas que había traído a tierra se habían agotado o deteriorado. Como ya he dicho, la tinta se me había terminado casi totalmente y solo quedaba un poco que fui mezclando con agua hasta que se volvió tan clara que apenas dejaba marcas en el papel. Mientras duró, la utilicé para anotar los días del mes en los que me sucedía algo fuera de lo corriente. Recuerdo que al principio, había notado una extraña coincidencia entre las fechas de algunos acontecimientos y, de haber sido supersticioso y creer que había días de buena y mala suerte, habría tenido suficientes motivos para reflexionar sobre lo curioso de algunas circunstancias.




  En primer lugar, observé que el día en que partí de Hull, abandonando a mis padres y a mis amigos con el fin de aventurarme en el mar, era el mismo día en que, más tarde, fui capturado y hecho esclavo por el corsario de Salé.




  El día en que me salvé del naufragio del barco en la rada de Yarmouth, fue el mismo día, al año siguiente, en que pude escapar de Salé en la chalupa.




  El día de mi nacimiento, el 30 de septiembre, fue el mismo día, al cabo de veintiséis años que me salvé milagrosamente del naufragio y llegué a las costas de esta isla; de modo que mi vida pecaminosa y mi vida solitaria empezaron el mismo día.




  Después de la tinta, se me agotó el pan, es decir, la galleta que había rescatado del barco y que consumía con suma frugalidad, permitiéndome comer solo una por día, durante un año. Aun así, pasé casi un año sin pan hasta que pude producir mi propia harina, por lo que estaba enormemente agradecido ya que, como he dicho, su obtención fue casi milagrosa.




  Mis ropas también comenzaron a deteriorarse notablemente. Hacía tiempo que no tenía lino, con la excepción de algunas camisas a cuadros que había encontrado en los arco nes de los marineros y guardado con mucho cuidado porque, a menudo, eran lo único que podía tolerar; y fue una gran suerte que hubiese encontrado casi tres docenas de ellas entre la ropa de los marineros en el barco. También tenía varias capas gruesas de las que usaban los marineros pero eran demasiado pesadas. En verdad, el clima era tan caluroso que no tenía necesidad de usar ropa, mas no era capaz de andar totalmente desnudo. No, aunque me hubiese sentido tentado a hacerlo, lo cual no ocurrió pues no podía siquiera imaginarme algo así, a pesar de que estaba solo.




  La razón por la cual no podía andar completamente desnudo era que aguantaba el calor del sol bastante mejor cuando estaba vestido que cuando no lo estaba. A menudo el sol me producía ampollas en la piel, mas, cuando llevaba camisa, el aire pasaba a través del tejido y me sentía mucho más fresco que cuando no la llevaba. Tampoco podía salir sin gorra o sombrero pues los rayos del sol, que en esas latitudes golpean con gran violencia, me habrían provocado una terrible jaqueca, a fuerza de caer directamente sobre mi cabeza.




  Ante esta situación, decidí ordenar los pocos harapos que tenía y a los que llamaba ropa. Había gastado todos los chalecos y ahora debía intentar hacer algunas chaquetas con las capas y los demás materiales que tenía. Empecé pues a hacer trabajos de sastrería, más bien estropicios, pues los resultados fueron lastimosos. No obstante, logré hacer dos o tres chalecos, con la esperanza de que me durasen mucho tiempo. La labor que realicé con los pantalones o calzones, fue igualmente desastrosa, hasta más adelante.




  He mencionado que guardaba las pieles de los animales que mataba, me refiero a los cuadrúpedos, y las colgaba al sol, extendiéndolas con la ayuda de palos. Algunas estaban tan secas y duras que apenas servían para nada pero otras me resultaron muy útiles. Lo primero que confeccioné con ellas fue una gran gorra para cubrirme la cabeza, con la parte de la piel hacia fuera para evitar que se filtrase el agua. Me quedó tan bien que luego me confeccioné una vestimenta completa, es decir, una casaca y unos calzones abiertos en las rodillas, ambos muy amplios, para que resultaran más frescos. Debo reconocer que estaban pésimamente hechos pues si era un mal carpintero, era aún peor sastre. No obstante, les di muy buen uso y, cuando estaba fuera, si por casualidad llovía, la piel de la casaca y del sombrero me mantenían perfectamente seco.




  Posteriormente, empleé mucho tiempo y esfuerzo en fabricarme una sombrilla, que mucha falta me hacía. Había visto cómo se confeccionaban en Brasil, donde eran de gran utilidad a causa del excesivo calor y me parecía que el calor que debía soportar aquí era tanto o más fuerte que el de allá, pues me encontraba más cerca del equinoccio. Además, aquí tenía que salir constantemente, por lo que una sombrilla me resultaba de gran utilidad para protegerme, tanto del sol como de la lluvia. Emprendí esta tarea con muchas dificultades y pasó bastante tiempo antes de que pudiera hacer algo que se le pareciese pues, cuando creía haber encontrado la forma de confeccionarla, eché a perder dos o tres veces antes de hacer la que tenía prevista. Por fin fabriqué una que cumplía cabalmente ambos propósitos. Lo más difícil fue lograr que pudiera cerrarse. Había logrado que permaneciera abierta pero, si no lograba cerrarla, habría tenido que llevarla siempre sobre la cabeza, lo cual no era demasiado práctico. Finalmente, como he dicho, hice una lo suficientemente adecuada para mis propósitos y la cubrí de piel, con la parte peluda hacia arriba, a fin de que, como si fuera un tejado, me protegiese del sol tan eficazmente, que me permitiera salir, incluso en el calor más sofocante, tan a gusto como si hiciese fresco. Cuando no tuviera necesidad de usarla, podía cerrarla y llevarla bajo el brazo.




  Vivía, de este modo, cómodamente; mi espíritu estaba tranquilo y enteramente conforme con la voluntad de Dios y los designios de la Providencia. Por lo tanto, mi vida era mu cho más placentera que la vida en sociedad, pues, cuando me lamentaba de no tener con quien conversar, me preguntaba si no era mejor conversar con mis pensamientos y, si puede decirse, con Dios, mediante la oración, que disfrutar de los mayores deleites que podía ofrecer la sociedad.




  No puedo decir que, durante cinco años no me ocurriera nada extraordinario pero, lo cierto es que mi vida seguía el mismo curso, en el mismo lugar de siempre. Aparte de mi cultivo anual de cebada y arroz, del que siempre guardaba suficiente para un año, y de mis salidas diarias con la escopeta, tenía una ocupación importante: construir mi canoa, la cual, finalmente, pude acabar. Luego cavé un canal de unos seis pies de ancho por cuatro de profundidad que me permitió llevarla hasta el río, a lo largo de casi media milla. La primera canoa era demasiado grande, ya que la había construido sin pensar de antemano cómo llevarla hasta el agua y, como nunca pude hacerlo, la tuve que dejar donde estaba, a modo de recordatorio que me enseñase a ser más precavido en el futuro. De hecho, la siguiente vez, aunque no pude encontrar un árbol adecuado que estuviera a menos de media milla del agua, como ya he dicho, me pareció que mi proyecto era viable y decidí no abandonarlo. Pese a que invertí dos años en él, nunca trabajé de mala gana, sino con la esperanza de tener, finalmente, un bote para lanzarme al mar.




  Sin embargo, cuando terminé de construir mi pequeña piragua, advertí que su tamaño no era el adecuado para los objetivos que me había fijado al emprender la fabricación de la primera; es decir, aventurarme hacia la tierra firme que estaba a unas cuarenta millas de la isla. Pero al ver la piragua tan pequeña, desistí de mi propósito inicial y no volví a pensar en él. Decidí usarla para hacer un recorrido por la isla, pues, aunque solo había visto parte del otro lado por tierra, como he dicho anteriormente, los descubrimientos que había hecho en ese corto viaje me despertaron fuertes deseos de ver el resto de la costa. Ahora que tenía un bote, no pensaba en otra cosa que navegar alrededor de la isla.




  Con este fin, y tratando de hacer las cosas con el mejor tino posible, le puse un pequeño mástil a mi bote e hice una vela con los restos de las velas del barco, que tenía guardadas en gran cantidad.




  Ajustados el mástil y la vela, hice un ensayo con la piragua y descubrí que navegaba muy bien. Entonces le hice unos pequeños armarios o cajones a cada extremo para co locar mis provisiones y municiones y evitar que se.mojaran con la lluvia o las salpicaduras del mar. Luego hice una larga hendidura en el interior de la piragua para colocar la escopeta y le puse una tapa para asegurarla contra la humedad.




  Aseguré la sombrilla a popa para que me protegiera del sol como si fuera un toldo. De este modo, salía a navegar de vez en cuando, sin llegar nunca a internarme demasiado en el mar ni alejarme del río. Finalmente, ansioso por ver la periferia de mi pequeño reino, decidí emprender el viaje y pertreché mi embarcación para hacerlo. Embarqué dos docenas de panes (que más bien debería llamar bizcochos) de cebada, una vasija de barro llena de arroz seco, que era un alimento que solía consumir en gran cantidad, una pequeña botella de ron, media cabra, pólvora y municiones para cazar y dos grandes capas, de las que, como he dicho, rescaté de los arcones de los marineros. Una la utilizaba a modo de colchón y la otra de manta.




  El sexto día de noviembre del sexto año de mi reinado, o, si preferís, mi cautiverio, emprendí el viaje, que resultó más largo de lo que había calculado pues, aunque la isla era bastante pequeña, en la costa oriental tenía un arrecife rocoso que se extendía más de dos leguas mar adentro y, después de este, había un banco de arena seca que se prolongaba otra media legua más, de manera que me vi obligado a internarme en el mar para poder torcer esa punta.




  Cuando vi el arrecife y el banco de arena por primera vez, estuve a punto de abandonar la empresa y volver a tierra porque no sabía cuánto tendría que adentrarme en el mar y, sobre todo, porque no tenía idea de cómo regresar. Así pues, eché el ancla que había hecho con un trozo de arpón roto que había rescatado del barco.




  Una vez asegurada mi piragua, tomé mi escopeta y me encaminé a la orilla. Escalé una colina desde la que, aparentemente, se podía dominar esa parte y, desde allí, pude observar toda su extensión. Entonces decidí aventurarme.




  Mientras observaba el mar desde la colina, vi una corriente muy fuerte, de hecho, bastante violenta, que corría en dirección este y que llegaba casi hasta la punta. Me llamó la atención porque advertía cierto peligro de ser arrastrado mar adentro por ella y no poder regresar a la isla. Indudablemente, así habría ocurrido, si no hubiese subido a la colina, porque una corriente similar dominaba el otro extremo de la isla, solo que a mayor distancia. También pude ver un fuerte remolino en la orilla, de modo que si lograba evadir la corriente, me habría topado inmediatamente con él.




  Me quedé en este lugar dos días porque el viento soplaba del este-sudeste, es decir, en dirección opuesta a la corriente, con bastante fuerza y levantaba un gran oleaje en aquel punto. Por lo tanto, no era seguro acercarse ni alejarse demasiado de la costa, a causa de la corriente.




  Al tercer día por la mañana, el mar estaba tranquilo, pues el viento se había calmado durante la noche y decidí aventurarme. Quiero que esto sirva de advertencia a los pilotos te merarios e ignorantes, pues, no bien me había alejado de la costa un poco más que el largo de mi piragua, cuando me encontré en aguas profundas y en medio de una corriente tan rápida y fuerte como las aspas de un molino. Pese a todos mis esfuerzos, apenas podía mantenerme en sus márgenes y me alejaba cada vez más del remolino, que estaba a mi izquierda. No soplaba viento que pudiese ayudarme y todos los esfuerzos que hacía por remar resultaban inútiles. Comencé a darme por vencido pues, como había corrientes a ambos lados de la isla, sabía que a pocas leguas, se encontrarían y yo me vería irremisiblemente perdido. Tampoco veía cómo evitarlo y no me quedaba otra alternativa que perecer, no a causa del mar, que estaba muy calmado, sino de hambre. Había encontrado una tortuga en la orilla, tan grande que casi no podía levantarla, y la había echado en el bote. Tenía una gran jarra de agua fresca, es decir, uno de mis cacharros de barro pero esto era todo con lo que contaba para lanzarme al vasto océano, donde, sin duda, no encontraría orilla, ni tierra firme, ni isla en, al menos, mil leguas.




  Ahora comprendía cuán fácilmente, la Providencia divina podía convertir una situación miserable en una peor. Ahora recordaba mi desolada isla como el lugar más agradable de la tierra y la única dicha a la que aspiraba mi corazón era poder regresar allí. Extendía las manos hacia ella y exclamaba: «¡Oh, feliz desierto! ¿No volveré a verte nunca más? ¡Oh, miserable criatura! ¿A dónde voy?» Entonces me reprochaba mi ingratitud al lamentarme por mi soledad y pensaba que hubiera dado cualquier cosa por estar otra vez en la orilla. Nunca sabemos ponderar el verdadero estado de nuestra situación hasta que vemos cómo puede empeorar, ni sabemos valorar aquello que tenemos hasta que lo perdemos. Es difícil imaginar la consternación en la que me hallaba sumido, al verme arrastrado lejos de mi amada isla (pues así la sentía ahora) hacia el ancho mar, a dos leguas de ella y con pocas esperanzas de volver.




  No obstante, me esforcé, hasta quedar exhausto, por mantener el rumbo de mi bote hacia el norte, es decir, hacia la margen de la corriente donde estaba el remolino. Cerca del mediodía me pareció sentir en el rostro una leve brisa que soplaba desde el sur-sudeste. Esto me alentó un poco, especialmente, cuando al cabo de media hora, la brisa se transformó en un pequeño ventarrón. A estas alturas, me encontraba a una distancia alarmante de la isla y, de haberse producido neblina, otro habría sido mi destino, pues no llevaba brújula a bordo y no habría sabido en qué dirección avanzar para alcanzar la isla, si acaso la perdía de vista. Mas el tiempo se mantenía claro y me dispuse a levantar el mástil y extender la vela, siempre tratando de mantenerme enfilando hacia el norte para evitar la corriente.




  Apenas terminé de poner el mástil y la vela, el bote comenzó a deslizarse más de prisa. Advertí, por la transparencia del agua, que acababa de producirse un cambio en la corriente, porque cuando esta estaba fuerte, el agua era turbia y ahora, que estaba más clara, me parecía que su fuerza había disminuido. A media legua hacia el este, el mar rompía sobre unas rocas que dividían la corriente en dos brazos. Mientras el brazo principal fluía hacia el sur, dejando los escollos al noreste, el otro regresaba, después de romper en las rocas, y formaba una fuerte corriente que se dirigía hacia el noroeste.




  Aquellos que hayan recibido un perdón al pie del cadalso, que hayan sido liberados de los asesinos en el último momento, o que se hayan visto en peligros tan extremos como estos, podrán adivinar mi alegría cuando pude dirigir mi piragua hacia esta corriente y desplegar mis velas al viento, que me impulsaba hacia delante, con una fuerte marea por debajo.




  Esta corriente me llevó cerca de una legua en dirección a la isla pero cerca de dos leguas más hacia el norte que la primera que me arrastró a la deriva, de modo que, cuando me acerqué a la isla, estaba frente a la costa septentrional, es decir, en la ribera opuesta a aquella de donde había salido. Cuando había recorrido un poco más de una legua con la ayuda de esta corriente, advertí que se estaba agotando y ya no me servía de mucho. No obstante, descubrí que entre las dos corrientes, es decir, la que estaba al sur, que me había alejado de la isla, y la que estaba al norte, que estaba a una legua del otro lado, el agua estaba en calma y no me impulsaba en ninguna dirección. Mas gracias a una brisa, que me resultaba favorable, seguí avanzando hacia la costa, aunque no tan de prisa como antes.




  Hacia las cuatro de la tarde, cuando estaba casi a una legua de la isla, divisé las rocas que causaron este desastre, que se extendían, como he dicho antes, hacia el sur. Evidente mente, habían formado otro remolino hacia el norte, que, según podía observar, era muy fuerte pero no estaba en mi rumbo, que era hacia el oeste. No obstante, con la ayuda del viento, crucé esta corriente hacia el noroeste, en dirección oblicua, y en una hora me hallaba a una milla de la costa. Allí, el agua estaba en calma y muy pronto llegué a la orilla.




  Cuando puse los pies en tierra, caí de rodillas y di gracias a Dios por haberme salvado y decidí abandonar todas mis ideas de escapar. Me repuse con los alimentos que ha bía traído y acerqué el bote hasta la playa, lo coloqué en una pequeña cala que descubrí bajo unos árboles y me eché a dormir porque estaba agotado a causa de los esfuerzos y fatigas del viaje.




  Ahora no sabía con certeza qué dirección tomar para volver a casa con el bote. Había corrido tantos riesgos y conocía tan bien la situación, que no estaba dispuesto a regre sar por la ruta por la que había venido. Tampoco sabía qué podía encontrar en la otra orilla (es decir, en la occidental), ni tenía intenciones de volver a aventurarme. Por tanto, a la mañana siguiente, resolví recorrer la costa en dirección oeste y ver si encontraba algún río donde pudiera dejar a salvo la piragua para disponer de ella si la necesitaba. Al cabo de tres millas, más o menos, mientras avanzaba por la costa, llegué a una excelente bahía o ensenada, que medía cerca de una milla y que se iba estrechando hasta la desembocadura de un riachuelo. Esta ensenada sirvió de puerto a mi piragua, y pude dejarla como si fuese un pequeño atracadero construido especialmente para ella. Me adentré en la bahía y, después de asegurar mi piragua, me encaminé hacia la costa para explorar y ver dónde me hallaba.




  Pronto descubrí que no había avanzado mucho más allá del lugar donde había estado la vez que había hecho la expedición a pie, de modo que solo saqué del bote la escopeta y la sombrilla, pues hacía mucho calor, y emprendí la marcha. El camino resultaba muy agradable, después de un viaje como el que había hecho. Por la tarde, llegué a mi viejo emparrado y lo encontré todo como lo había dejado, ya que siempre lo dejaba todo en orden, pues lo consideraba mi casa de campo.




  Atravesé la verja y me recosté a la sombra a descansar mis cansados huesos, pues estaba extenuado, y me dormí enseguida. Mas, juzgad vosotros, que leéis mi historia, la sorpresa que me llevé cuando una voz me despertó diciendo: «Robinson, Robinson, Robinson Crusoe, pobre Robinson Crusoe. ¿Dónde estás, Robinson Crusoe? ¿Dónde estás? ¿Dónde has estado?»




  Al principio, estaba tan profundamente dormido, por el cansancio de haber remado o bogado, como suele decirse, durante la primera parte del día y por la caminata de la tar de, que no llegué a despertarme del todo, sino que me quedé entre dormido y despierto y pensé que estaba soñando que alguien me hablaba. Como la voz siguió llamándome: «Robinson Crusoe, Robinson Crusoe», me desperté, muy asustado al principio, y me puse en pie con una gran consternación. Pero tan pronto abrí los ojos, vi a mi Poll, apoyado en el borde del cercado y supe, inmediatamente, que era él quien me llamaba porque ese era el tono lastimero en el que solía hablarle y enseñarle a hablar. Lo había aprendido a la perfección y, posándose en mi dedo, me acercaba el pico a la cara repitiendo: «Pobre Robinson Crusoe. ¿Dónde estás? ¿Dónde has estado? ¿Cómo has llegado hasta aquí?», y otras cosas por el estilo que yo le había enseñado.




  No obstante, aunque sabía que había sido el loro y que no podía ser nadie más, pasó un buen rato hasta que me repuse del susto. En primer lugar, me asombraba que hubiese podido llegar hasta allí y, luego, que se quedara en ese sitio y no en otro. Mas como ya sabía que no podía ser otro que mi fiel Poll, me tranquilicé y, extendiendo la mano, lo llamé por su nombre, Poll, y la amistosa criatura, se me acercó, se apoyó en mi pulgar y, como de costumbre, acercó el pico a mi rostro y continuó hablando conmigo: «Pobre Robinson Crusoe. ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Dónde has estado?», como si se hubiese alegrado de verme nuevamente. Así, me lo traje a casa conmigo.




  Estaba saturado de los reveses del mar, lo suficiente para meditar durante varios días sobre los peligros a los que me había expuesto. Me habría gustado traer mi bote de vuelta, de este lado de la isla pero no sabía cómo hacerlo. Sabía que no volvería a aventurarme por la costa oriental, en la que ya había estado, pues el corazón se me apretaba y se me helaba la sangre al pensarlo. No sabía lo que podía encontrar en la otra costa pero, si la corriente tenía la misma fuerza que en la costa oriental, correría el mismo riesgo de ser arrastrado por el agua y alejado de la isla. Con estas razones, me resigné a la idea de no tener ningún bote, aunque hubiese sido el producto de muchos meses de trabajo, no solo para construirlo sino para echarlo al mar.




  Habiendo controlado mis impulsos, podrán imaginarse que viví un año en un estado de paz y sosiego. Mis pensamientos se ajustaban perfectamente a mi situación, me sen tía plenamente satisfecho con las disposiciones de la Providencia y estaba convencido de que vivía una existencia feliz, si no consideraba la falta de compañía.




  En este tiempo, perfeccioné mis destrezas manuales, a las que me aplicaba según mis necesidades y creo que llegué a convertirme en un buen carpintero, en especial, si se tenía en cuenta que disponía de muy pocas herramientas.




  Aparte de esto, llegué a dominar el arte de la alfarería y logré trabajar con un torno, lo que me pareció infinitamente más fácil y mejor, porque podía redondear y darles forma a los objetos que al principio eran ofensivos a la vista. Mas, creo que nunca me sentí tan orgulloso de una obra, ni tan feliz por haberla realizado, que cuando descubrí el modo de hacer una pipa. A pesar de que, una vez terminada, era una pieza fea y tosca, hecha de barro rojo, como mis otros cacharros, era fuerte y sólida y pasaba bien el humo, lo que me proporcionó una gran satisfacción porque estaba acostumbrado a fumar. A bordo del barco había varias pipas pero, al principio, no les hice caso porque no sabía que encontraría tabaco en la isla pero, más tarde, cuando regresé por ellas, no pude encontrar ninguna.




  También hice grandes adelantos en la cestería. Tejí muchos cestos, que, aunque no eran muy elegantes, estaban tan bien hechos como mi imaginación me lo había permitido y, además, eran prácticos y útiles para ordenar y transportar algunas cosas. Por ejemplo, si mataba una cabra, podía colgarla de un árbol, desollarla, cortarla en trozos y traerla a casa en uno de los cestos. Lo mismo hacía con las tortugas: las cortaba, les sacaba los huevos y separaba uno o dos pedazos de carne, que eran suficientes para mí, y traía todo a casa, dejando atrás el resto. Los cestos grandes y profundos me servían para guardar el grano, que siempre desgranaba apenas estaba seco.




  Comencé a darme cuenta de que la pólvora disminuía considerablemente y esto era algo que me resultaba imposible producir. Me puse a pensar muy seriamente en lo que haría cuando se acabara, es decir, en cómo iba a matar las cabras. Como ya he dicho, en mi tercer año de permanencia en la isla, capturé una pequeña cabra y la domestiqué con la esperanza de encontrar un macho, pero no lo conseguí. Esta cabra creció, no tuve corazón para matarla y, finalmente, murió de vieja.




  Pero estaba en el undécimo año de mi residencia y, como he dicho, las municiones comenzaban a escasear, de modo que me dediqué a estudiar algún medio para atrapar o capturar viva alguna cabra, preferiblemente una hembra con cría.




  Con este fin, tejí algunas redes y creo que más de una cayó en ellas. Pero mis lazos no eran fuertes, porque no tenía alambre, y siempre los encontraba rotos y con el cebo comido.




  Finalmente, decidí hacer trampas. Cavé varios fosos en la tierra, en sitios donde, según había observado, solían pastar las cabras y, sobre ellos, coloqué un entramado, que yo mismo hice, con bastante peso encima. Algunas veces, dejaba espigas de cebada y arroz sin colocar la trampa, y podía observar, por las huellas de sus patas, que las cabras se las habían comido. Finalmente, una noche coloqué tres trampas y, a la mañana siguiente, las encontré intactas, aunque el cebo había sido devorado, lo cual me desalentó mucho. No obstante, alteré mi trampa y, para no incomodaros con los detalles, diré que, a la mañana siguiente, encontré un macho cabrío en una de ellas y tres cabritos, un macho y dos hembras, en otra.




  No sabía qué hacer con el macho cabrío porque era muy arisco y no me atrevía a descender al foso para capturarlo, como era mi intención. Habría podido matarlo pero esto no era lo que quería, ni resolvía mi problema; así que lo solté y salió huyendo despavorido. En aquel momento, no sabía algo que aprendí más tarde: que el hambre puede amansar incluso a un león. Si lo hubiese dejado en la trampa tres o cuatro días sin alimento y le hubiese llevado un poco de agua, primeramente, y, luego, un poco de grano, se habría vuelto tan manso como los pequeños, ya que las cabras son animales muy sagaces y dóciles, si se tratan adecuadamente.




  No obstante, lo dejé ir, porque no se me ocurrió nada mejor en el momento. Entonces fui donde los más pequeños, los cogí, uno a uno, los amarré a todos juntos con un cordel y los traje a casa sin ninguna dificultad.




  Pasó un tiempo antes de que comenzaran a comer pero los tenté con un poco de grano dulce y comenzaron a domesticarse. Ahora me daba cuenta de que el único medio que tenía de abastecerme de carne de cabra cuando se me acabara la pólvora, era domesticarlas y criarlas. De este modo, las tendría alrededor de mi casa como si fuesen un rebaño de ovejas.




  Luego pensé que debía separar las cabras domésticas de las salvajes, pues, de lo contrario, se volverían salvajes cuando crecieran. Para lograr esto, tenía que cercar una ex tensión de tierra con una valla o empalizada, a fin de evitar que salieran las que estuvieran dentro y que entraran las que estuvieran fuera.




  La empresa era demasiado ambiciosa para un solo par de manos. Sin embargo, como sabía que era absolutamente imprescindible, empecé por buscar un terreno adecuado donde hubiera hierba para que se alimentaran, agua para beber y sombra para protegerlas del sol.




  Los que saben hacer este tipo de cercados, pensarán que tuve poco ingenio al elegir una pradera o sabana (como las llamamos los ingleses en las colonias occidentales), que tenía muchos árboles en un extremo y dos o tres pequeñas corrientes de agua. Como he dicho, se reirán cuando les diga que, cuando comencé, tenía previsto hacer un cercado de, al menos, dos millas. Mi estupidez no era tan solo ignorar las dimensiones, ya que, seguramente, habría tenido suficiente tiempo para cercar un recinto de casi diez millas, sino pasar por alto que, en semejante extensión de terreno, las cabras habrían seguido siendo tan salvajes como si se encontraran libres por toda la isla y que, si tenía que perseguirlas en un espacio tan grande, no podría atraparlas nunca.




  Había construido casi cincuenta yardas de cerca cuando se me ocurrió esto. Interrumpí las labores de inmediato y, para empezar, decidí cercar un terreno de unas ciento cincuenta yardas de largo por cien de ancho. Allí podía mantener, por un tiempo razonable, a los animales que capturara y, a medida que fuera aumentando el rebaño, ampliaría mi cercado.




  Esto era actuar con prudencia y reanudé mis labores con nuevos bríos. Me tomó casi tres meses hacer el primer cercado. Durante este tiempo, mantuve a los cabritos en la mejor parte del terreno y los hacía comer tan cerca de mí como fuera posible para que se acostumbraran a mi presencia. A menudo les llevaba algunas espigas de cebada o un puñado de arroz para que comieran de mi mano. De este modo, cuando terminé la valla y los solté, me seguían de un lado a otro, balando para que les diera un puñado de grano.




  Esto solucionaba mi problema y, al cabo de un año y medio, tenía un rebaño de doce cabras, con crías y todo. En dos años más, tenía cuarenta y tres, sin contar las que había matado para comer. Posteriormente, cerqué otros cinco predios e hice pequeños corrales donde las conducía cuando tenía que coger alguna, con puertas que comunicaban un predio con otro.




  Pero esto no es todo, pues ya no solo tenía carne de cabra para comer a mi antojo sino también leche, algo que ni se me había ocurrido al principio y que, cuando lo descubrí, me proporcionó una agradable sorpresa. Ahora tenía mi lechería y, a veces, sacaba uno o dos galones de leche diarios. Y como la naturaleza, que proporciona alimentos a todas sus criaturas, también les muestra cómo hacer uso de ellos, yo, que jamás había ordeñado una vaca, y mucho menos una cabra, ni había visto hacer mantequilla ni queso, aprendí a hacer ambas cosas rápida y eficazmente, después de varios intentos y fracasos, y ya nunca volvieron a faltarme.




  ¡Cuán misericordioso puede ser nuestro Creador con sus criaturas, aun cuando parece que están al borde de la muerte y la destrucción! ¡Hasta qué punto puede dulcificar las circunstancias más amargas y darnos motivos para alabarlo, incluso desde celdas y calabozos! ¡Qué mesa había servido para mí en medio del desierto, donde al principio tan solo pensaba que iba a morir de hambre!




  Incluso los más estoicos se habrían reído de verme sentado a la mesa, junto a mi pequeña familia, como el príncipe y señor de toda la isla. Tenía absoluto control sobre las vidas de mis súbditos; podía ahorcarlos, aprisionarlos, darles y quitarles la libertad, sin que hubiera un solo rebelde entre ellos.




  Del mismo modo que un rey come absolutamente solo y asistido por sus sirvientes, Poll, como si fuese mi favorito, era el único que podía dirigirme la palabra. Mi perro, que ya estaba viejo y maltrecho y que no había encontrado ninguna de su especie para multiplicarse, se sentaba siempre a mi derecha. Los dos gatos se situaban a ambos lados de la mesa, esperando que, de vez en cuando, les diera algo de comer, como muestra de favor especial.




  Estos no eran los dos gatos que había traído a tierra en el principio. Aquellos habían muerto y yo los había enterrado, con mis propias manos, cerca de mi casa. Uno de ellos se había multiplicado con un animal, cuya especie no conocía, y yo conservaba estos dos, a los que había domesticado, mientras los otros andaban sueltos por los bosques. Con el tiempo, comenzaron a ocasionarme problemas, pues, a menudo se metían en mi casa y la saqueaban. Finalmente, me vi obligado a dispararles y, después de matar a muchos, me dejaron en paz. De este modo, vivía en la abundancia y bien acompañado, por lo que no podía lamentarme de que me faltase nada, como no fuese la compañía de otros hombres, que, poco después, tendría en demasía.




  Estaba impaciente, como he observado, por usar mi piragua, aunque no estaba dispuesto a correr más riesgos. A veces me sentaba a pensar en la forma de traerla por la cos ta y, otras, me resignaba a la idea de no tenerla a mano. Sentía una extraña inquietud por ir a esa parte de la isla donde, como he dicho, en mi última expedición trepé una colina para ver el aspecto de la orilla y la dirección de las corrientes, a fin de decidir qué iba a hacer. La tentación aumentaba por días y, por fin, decidí hacer una travesía por tierra a lo largo de la costa; y así lo hice. En Inglaterra, cualquiera que se hubiese topado con alguien como yo, se habría asustado o reído a carcajadas. Como a menudo me observaba a mí mismo, no podía dejar de sonreír ante la idea de pasear por Yorkshire con un equipaje y una indumentaria como los que llevaba. Por favor, tomad nota de mi aspecto.




  Llevaba un gran sombrero sin forma, hecho de piel de cabra con un colgajo en la parte de atrás, que servía para protegerme la nuca de los rayos del sol o de la lluvia, ya que no hay nada más nocivo en estos climas como la lluvia que se cuela entre la ropa.




  Llevaba una casaca corta de piel de cabra, con faldones que me llegaban a mitad de los muslos y un par de calzones abiertos en las rodillas. Estos estaban hechos con la piel de un viejo macho cabrío, cuyo pelo me colgaba a cada lado del pantalón hasta las pantorrillas. No tenía calcetines ni zapatos pero me había fabricado un par de cosas que no sé cómo llamar, algo así como unas botas, que me cubrían las piernas y se abrochaban a los lados como polainas, pero tan extravagantes como el resto de mi indumentaria.




  Llevaba un grueso cinturón de cuero de cabra desecado, cuyos extremos, a falta de hebilla, ataba con dos correas del mismo material. A un lado del cinturón, y a modo de puñal, llevaba una pequeña sierra y, al otro, un hacha. Llevaba, cruzado por el hombro izquierdo, otro cinturón más delgado, que se abrochaba del mismo modo y del que colgaban dos sacos, también de cuero de cabra; en uno de ellos cargaba la pólvora y en el otro las municiones. A la espalda llevaba un cesto, al hombro una escopeta y sobre la cabeza, una enorme y espantosa sombrilla de piel de cabra que, con todo, era lo que más falta me hacía, después de mi escopeta. El color de mi piel no era exactamente el de los mulatos, como podría esperarse en un hombre que no se cuidaba demasiado y que vivía a nueve o diez grados de la línea del ecuador. Una vez me dejé crecer la barba casi una cuarta pero como tenía suficientes tijeras y navajas, la corté muy corta, excepto la que crecía sobre los labios que me arreglé a modo de bigotes mahometanos como los que usaban los turcos de Salé, pues, contrario a los moros, que no los utilizaban, los turcos los llevaban así. De estos mostachos o bigotes diré que eran lo suficientemente largos para colgar de ellos un sombrero de dimensiones tan monstruosas que en Inglaterra se consideraría espantoso.




  Dicho sea de paso, como no había nadie que pudiese verme en estas condiciones, mi aspecto me importaba muy poco y, por lo tanto, no hablaré más de él. De esta guisa, emprendí mi nuevo viaje, que duró cinco o seis días. En primer lugar, anduve por la costa hasta el lugar donde había anclado el bote la primera vez para subir a las rocas. Como ahora no tenía que cuidar del bote, hice el trayecto por tierra y escogí un camino más corto para llegar a la misma colina desde la que había observado la punta de arrecifes por la que tuve que doblar con la piragua. Me sorprendió ver que el mar estaba totalmente en calma, sin agitaciones, movimientos ni corrientes, fuera de las habituales.




  Me costaba mucho trabajo comprender esto así que decidí pasar un tiempo observando para ver si había sido ocasionado por los cambios de la marea. No tardé en darme cuenta de que el cambio lo producía el reflujo que partía del oeste y se unía con la corriente de algún río cuando desembocaba en el mar. Según la dirección del viento, norte u oeste, la corriente fluía hacia la costa o se alejaba de ella. Me quedé en los alrededores hasta la noche y volví a subir a la colina. El reflujo se había vuelto a formar y pude ver claramente la corriente, como al principio, solo que esta vez llegaba más lejos, casi a media legua de la orilla. En mi caso, estaba más cerca de la costa y, por tanto, me arrastró junto con mi canoa, cosa que no habría pasado en otro momento.




  Este descubrimiento me convenció de que no tenía más que observar el flujo y el reflujo de la marea para saber cuándo podía traer mi piragua de vuelta. Mas cuando decidí poner en práctica este plan, sentía tanto terror al recordar los peligros que había sufrido, que no podía pensar en ello sin sobresaltos. Por tanto, tomé otra resolución que me pareció más segura, aunque, también, más laboriosa, que consistía en construir o hacer otra piragua o canoa para, así, tener una a cada lado de la isla.




  Podéis comprender que ahora tenía, por así decirlo, dos fincas en la isla. Una de ellas era mi pequeña fortificación o tienda, rodeada por la muralla al pie de la roca, con la cueva detrás y, a estas alturas, con dos nuevas cámaras que se comunicaban entre sí. En la más seca y espaciosa de las cámaras, había una puerta que daba al exterior de la muralla o verja, o sea, hacia fuera del muro que se unía a la roca. Allí tenía dos grandes cacharros de barro, que ya he descrito con lujo de detalles, y catorce o quince cestos de gran tamaño, con capacidad para almacenar cinco o seis fanegas de grano cada uno. En ellos guardaba mis provisiones, en especial el grano, que desgranaba con mis manos o que conservaba en las espigas, cortadas al ras del tallo.




  Los troncos y estacas con los que había construido la muralla, se prendieron a la tierra y se convirtieron en enormes árboles, que se extendieron tanto que nadie podía imaginarse que detrás de ellos había una vivienda.




  Cerca de mi morada, pero un poco más hacia el centro de la isla y sobre un terreno más elevado, estaba el sembradío de grano, que cultivaba y cosechaba a su debido tiempo. Si tenía necesidad de más grano podía extenderlo hacia los terrenos contiguos que eran igualmente adecuados para el cultivo.




  Aparte de esta, tenía mi casa de campo, donde también poseía una finca aceptable. Allí tenía mi emparrado, como solía llamarlo, que conservaba siempre en buen estado; es decir, mantenía el seto que lo circundaba perfectamente podado, dejando siempre la escalera por dentro. Cuidaba los árboles que, al principio, no eran más que estacas que luego crecieron hasta formar un seto sólido y firme. Los cortaba de modo que siguieran creciendo y formaran un follaje fuerte y tupido, que diera una sombra agradable, como, en efecto, ocurrió, conforme a mis deseos. En medio de este espacio, tenía mi tienda siempre puesta: un trozo de tela extendida sobre estacas que nunca tuve que reparar o renovar. Debajo de la tienda había hecho un lecho o cama con las pieles de los animales que mataba y otros materiales suaves. Tenía, además, una manta que había pertenecido a una de las camas del barco y una gran capa con la que me cubría. Cada vez que podía ausentarme de mi residencia principal, venía a pasar un tiempo en mi casa de campo.




  Junto a esta casa, tenía los corrales para el ganado, es decir, mis cabras. Como había tenido que hacer esfuerzos inconcebibles para cercarlos, cuidaba con infinito celo que la valla se mantuviese entera, evitando que las cabras la rompiesen. Tanto estuve en esto que, después de mucho trabajo, logré cubrir la parte exterior con pequeñas estacas, tan próximas unas a otras, que más que una valla, formaban una empalizada, pues apenas quedaba espacio para pasar una mano a través de ella. Más tarde, durante la siguiente estación de lluvias, las estacas brotaron y crecieron hasta formar un cerco tan fuerte como una pared, o quizás más.




  Todo esto da testimonio de que nunca estaba ocioso y que no escatimaba en esfuerzos para hacer todo lo que consideraba necesario para mi bienestar. Me parecía que tener un rebaño de animales domésticos era disponer de una reserva viviente de carne, leche, mantequilla y queso, que no se agotaría mientras viviese allí, así pasaran cuarenta años. La posibilidad de conservar esa reserva dependía exclusivamente de que fuera capaz de perfeccionar los corrales para mantener los animales unidos, cosa que logré con tanto éxito que cuando las estacas comenzaron a crecer, como las había plantado tan cerca unas de otras, me vi obligado a arrancar algunas de ellas.




  En este lugar también crecían mis uvas, de las que dependía, principalmente, mi provisión de pasas para el invierno y las preservaba con gran cuidado, pues eran el mejor y más agradable bocado de mi dieta. En verdad no solo eran agradables sino ricas, nutritivas y deliciosas en extremo.




  Como el emparrado quedaba a mitad de camino entre mi otra morada y el lugar en el que había dejado la piragua, normalmente dormía allí cuando hacía el recorrido entre uno y otro punto, pues a menudo iba a la piragua y conservaba todas sus cosas en orden. A veces iba solo por divertirme, pues no estaba dispuesto a hacer más viajes peligrosos ni alejarme más de uno o dos tiros de piedra de la orilla; tal era mi temor de volver a ser arrastrado sin darme cuenta por la corriente o el viento o sufrir cualquier otro accidente. Pero ahora comienza una nueva etapa de mi vida.




  Un día, a eso del mediodía, cuando me dirigía a mi piragua, me sorprendió enormemente descubrir las huellas de un pie desnudo, perfectamente marcadas sobre la arena. Me detuve estupefacto, como abatido por un rayo o como si hubiese visto un fantasma. Escuche y miré a mi alrededor pero no percibí nada. Subí a un montículo para poder observar, recorrí con la vista toda la playa, a lo largo y a lo ancho, pero no hallé nada más. Volví a ellas para ver si había más y para confirmar que todo esto no fuera producto de mi imaginación pero no era así. Allí estaba muy clara la huella de un pie, con sus dedos, su talón y todas sus partes. No sabía, ni podía imaginar, cómo había llegado hasta allí. Después de darle mil vueltas en la cabeza, como un hombre completamente confundido y fuera de sí, regresé a mi fortificación, sin sentir, como se dice por ahí, la tierra bajo mis pies, aterrado hasta mis límites, mirando hacia atrás cada dos o tres pasos, imaginando que cada árbol o arbusto, que cada bulto en la distancia podía ser un hombre. No es posible describir las diversas formas que mi mente trastornada atribuía a todo lo que veía; cuántas ideas descabelladas se me ocurrieron y cuántos pensamientos extraños me pasaron por la cabeza en el caminó.




  Cuando llegué a mi castillo, pues creo que así lo llamé desde entonces, me refugié en él como alguien a quien persiguen. No puedo recordar si entré por la escalera o por la puerta de la roca, ni pude hacerlo a la mañana siguiente, pues jamás hubo liebre o zorra asustada que huyese a ocultarse en su madriguera con mayor terror que el mío en ese momento.




  No dormí en toda la noche. Mientras más lejos estaba de la causa de mi miedo, más crecían mis aprensiones, contrario a lo que suele ocurrir en estos casos y, sobre todo, a la conducta habitual de los animales atemorizados. Pero estaba tan aturdido por los terrores que imaginaba, que no tenía más que pensamientos funestos, aunque en aquel momento me encontrara fuera de peligro. A veces, pensaba que podía ser el demonio y razonaba de la siguiente manera: ¿Quién si no puede llegar hasta aquí asumiendo una forma humana? ¿Dónde estaba el barco que los había traído? ¿Acaso había huellas de otros pies? ¿Cómo es posible que un hombre haya llegado hasta aquí? Mas, luego me preguntaba, igualmente confundido, por qué Satanás asumiría una forma humana en un lugar como este, sin otro fin que dejar una huella y sin tener la certeza de que yo la vería. Pensaba que el demonio debía tener muchos otros medios para aterrorizarme, más convincentes que una huella en la arena, pues viviendo al otro lado de la isla, no podía ser tan ingenuo como para dejar la huella en un lugar en el que había una entre diez mil posibilidades de que la descubriera, más aún, cuando tan solo una ráfaga de viento habría sido suficiente para que el mar la hubiese borrado completamente. Nada de esto concordaba con las nociones que solemos tener de las sutilezas del demonio, ni tenía sentido en sí mismo.




  Estas y muchas otras razones me convencieron de abandonar mi temor a que se tratara del demonio y pensé que acaso se tratara de algo más peligroso aún, por ejem plo, salvajes de la tierra firme que rondaban por el mar en sus canoas y que impulsados por la corriente o el viento, habían llegado a la isla, habían estado en la playa y luego se habían marchado, tan poco dispuestos a quedarse en esta isla desierta como yo a tenerlos cerca.




  Mientras estas ideas daban vueltas en mi cabeza, me sentí muy agradecido por no haberme encontrado allí en ese momento y porque no hubiesen visto mi piragua, lo cual, les habría advertido de la presencia de habitantes en la isla y, acaso, les habría incitado a buscarme. Entonces me asaltaron terribles pensamientos y temí que hubiesen descubierto mi piragua y que, por eso, supieran que la isla estaba habitada. Si esto era así, sin duda, vendrían muchos de ellos a devorarme y, si no lograban encontrarme, descubrirían mi refugio, destruirían todo mi grano, se llevarían todo mi rebaño de cabras domésticas y yo moriría de hambre y necesidad.




  El temor borró toda mi esperanza religiosa. Toda mi antigua confianza en Dios, fundada en las maravillosas pruebas de su bondad, se desvanecía ahora, como si Él, que me había alimentado milagrosamente, no pudiese salvar, con su poder, los bienes que su bondad me había conferido. Me reproché mi comodidad, por no haber sembrado más grano que el necesario para un año, como si estuviese exento de cualquier accidente que destruyera la cosecha, y consideré tan merecido este reproche, que decidí, en lo sucesivo, proveerme de antemano con grano para dos o tres años, a fin de no correr el riesgo de morir por falta de pan, si algo ocurría.




  ¡Qué misteriosos son los caminos por los que obra la Providencia en la vida de un hombre! ¡Qué secretos y contradictorios impulsos mueven nuestros afectos, conforme a las circunstancias en las que nos hallamos! Hoy amamos lo que mañana odiaremos. Hoy buscamos lo que mañana rehuiremos. Hoy deseamos lo que mañana nos asustará e, incluso, nos hará temblar de miedo. En este momento, yo era un testimonio viviente de esa verdad pues, siendo un hombre cuya mayor aflicción era haber sido erradicado de toda compañía humana, que estaba rodeado únicamente por el infinito océano, separado de la sociedad y condenado a una vida silenciosa; yo, que era un hombre a quien el cielo había considerado indigno de vivir entre sus semejantes o de figurar entre las criaturas del Señor; un hombre a quien el solo hecho de ver a uno de su especie le habría parecido como regresar a la vida después de la muerte o la mayor bendición que el cielo pudiera prodigarle, después del don supremo de la salvación eterna; digo que, ahora temblaba ante el temor de ver a un hombre y estaba dispuesto a meterme bajo la tierra, ante la sombra o la silenciosa aparición de un hombre en esta isla.




  Estas vicisitudes de la vida humana, que después me provocaron curiosas reflexiones, una vez me hube repuesto de la sorpresa inicial, me llevaron a considerar que esto era lo que la infinitamente sabia y bondadosa Providencia divina había deparado para mí. Como no podía prever los fines que perseguía su divina sabiduría, no debía disputar sus decretos, puesto que Él era mi Creador y tenía el derecho irrevocable de hacer conmigo según su voluntad. Yo era una criatura que lo había ofendido y, por lo tanto, podía condenarme al castigo que le pareciera adecuado y a mí me correspondía someterme a su cólera porque había pecado contra Él.




  Pensé que si Dios, que era justo y omnipotente, había considerado correcto castigarme y afligirme, también podía salvarme y, si esto no le parecía justo, mi deber era acatar completamente su voluntad. Por otro lado, también era mi deber tener fe en Él, rezarle y esperar con calma los dictados y órdenes de su Providencia cada día.




  Estos pensamientos me ocuparon muchas horas, mejor dicho, muchos días, incluso, podría decir que semanas y meses, y no puedo omitir uno de los efectos de estas refle xiones: Una mañana, muy temprano, estaba en la cama, con el alma oprimida por la preocupación de los salvajes, lo que me abatía profundamente y, de pronto recordé estas palabras de las escrituras: Invócame en el día de tu aflicción que yo te salvaré y tú me glorificarás.




  Entonces, me levanté alegremente de la cama, con el corazón lleno de confianza y la convicción de que le rezaría fervorosamente a Dios por mi salvación. Cuando terminé de rezar, cogí la Biblia y, al abrirla, tropecé con las siguientes palabras: Aguarda al Señor y ten valor y Él fortalecerá tu corazón; aguarda, he dicho, al Señor. No es posible expresar hasta qué punto me reconfortaron estas palabras. Agradecido, dejé el libro y no volví a sentirme triste; al menos, por esta vez.




  En medio de estas meditaciones, miedos y reflexiones, un día se me ocurrió que todo esto podía ser, simplemente, una fantasía creada por mi imaginación y que aquella huella bien podía ser mía, dejada en alguna de las ocasiones que fui a la piragua. Esta idea me reanimó y comencé a persuadirme de que todo era una ilusión, que no era otra cosa que la huella de mi propio pie. ¿Acaso no había podido tomar ese camino para ir o para regresar de la piragua? Por otra parte, reconocía que no podía recordar la ruta que había escogido y comprendí, que si esta huella era mía, había hecho el papel de los tontos que se esfuerzan por contar historias de espectros y aparecidos y terminan asustándose más que los demás.




  Entonces me armé de valor y comencé a asomarme fuera de mi refugio. Hacía tres días y tres noches que no salía de mi castillo y comencé a sentir la necesidad de ali mentarme, pues dentro solo tenía agua y algunas galletas de cebada. Además, debía ordeñar mis cabras, lo cual era mi entretenimiento nocturno, ya que las pobres estarían sufriendo fuertes dolores y molestias, como, en efecto, ocurrió, pues a algunas se les secó la leche.




  Fortalecido por la convicción de que la huella era la de mis propios pies, pues he de decir que tenía miedo hasta de mi sombra, me arriesgué a ir a mi casa de campo para ordeñar mi rebaño. Si alguien hubiese podido ver el miedo con el que avanzaba, mirando constantemente hacia atrás, a punto de soltar el cesto y echar a huir para salvarme, me habría tomado por un hombre acosado por la mala conciencia o que, recientemente, hubiera sufrido un susto terrible, lo cual, en efecto, era cierto.




  No obstante, al cabo de tres días de salir sin encontrar nada, comencé a sentir más valor y a pensar que, en realidad, todo había sido producto de mi imaginación. Mas no logré convencerme totalmente hasta que fui nuevamente a la playa para medir la huella y ver si había alguna evidencia de que se trataba de la huella de mi propio pie. Cuando llegué al sitio, comprobé, en primer lugar, que cuando me alejé de la piragua, no pude haber pasado por allí ni por los alrededores. En segundo lugar, al medir la huella me di cuenta de que era mucho mayor que la de mi pie. Estos dos hallazgos me llenaron la cabeza de nuevas fantasías y me inquietaron sobremanera. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo, como si tuviera fiebre, y regresé a casa con la idea de que, no uno, sino varios hombres, habían desembarcado en aquellas costas. En pocas palabras, la isla estaba habitada y podía ser tomado por sorpresa. Mas no sabía qué medidas tomar para mi seguridad.




  ¡Oh, qué absurdas resoluciones adoptan los hombres cuando son poseídos por el miedo, que les impide utilizar la razón para su alivio! Lo primero que pensé fue destruir to dos los corrales y devolver mis rebaños a los bosques, para que el enemigo no los encontrase y dejara de venir a la isla con este propósito. A continuación, excavaría mis dos campos de cereal con el fin de que no encontraran el grano, y se les quitaran las ganas de volver. Luego demolería el emparrado y la tienda para que no hallaran vestigios de mi morada y se sintieran inclinados a buscar más allá, para encontrar a sus habitantes.




  Este fue el tema de mis reflexiones durante la noche que pasé en casa después de mi regreso, cuando las aprensiones que se habían apoderado de mi mente y los humos de mi cerebro estaban aún frescos. El miedo al peligro es diez mil veces peor que el peligro mismo y el peso de la ansiedad es mayor que el del mal que la provoca. Mas, lo peor de todo aquello era que estaba tan inquieto que no era capaz de encontrar alivio en la resignación, como antes lo hacía y como me creía capaz de hacer. Me parecía a Saúl, que no solo se quejaba de la persecución de los filisteos, sino de que Dios le hubiese abandonado. No tomaba las medidas necesarias para recomponer mi espíritu, gritando a Dios mi desventura y confiando en su Providencia, como lo había hecho antes para mi alivio y salvación. De haberlo hecho, al menos me habría sentido más reconfortado ante esta nueva eventualidad y quizás la habría asumido con mayor resolución.




  Esta confusión de pensamientos me mantuvo despierto toda la noche pero por la mañana me quedé dormido. La fatiga de mi alma y el agotamiento de mi espíritu me procu raron un sueño profundo y el despertar más tranquilo que había tenido en mucho tiempo. Ahora comenzaba a pensar con serenidad y, después de mucho debatirme, concluí que esta isla, tan agradable, fértil y próxima a la tierra firme, no estaba abandonada del todo, como hasta entonces había creído. Si bien no tenía habitantes fijos, a veces podían llegar hasta ella algunos botes, ya fuera intencionadamente o por casualidad, impulsados por los vientos contrarios.




  Habiendo vivido quince años en este lugar, y no habiendo encontrado aún el menor rastro o vestigio humano, lo más probable era que, si alguna vez llegaban hasta aquí, se marchasen tan pronto les fuese posible, pues, por lo visto, no les había parecido conveniente establecerse allí hasta ahora.




  El mayor peligro que podía imaginar era el de un posible desembarco accidental de gentes de tierra firme, que, según parecía, estaban en la isla en contra de su voluntad, de modo que se alejarían rápidamente de ella tan pronto pudiesen y tan solo pasarían una noche en la playa para emprender el viaje de regreso con la ayuda de la marea y la luz del día. En este caso, lo único que debía hacer era conseguir un refugio seguro, por si veía a alguien desembarcar en ese lugar.




  Ahora comenzaba a arrepentirme de haber ampliado mi cueva y hacer una puerta hacia el exterior, que se abriera más allá de donde la muralla de mi fortificación se unía a la roca. Después de una reflexión madura y concienzuda, decidí construir una segunda fortificación en forma de semicírculo, a cierta distancia de la muralla en el mismo lugar donde, hacía doce años, había plantado una doble hilera de árboles, de la cual ya he hecho mención. Había plantado estos árboles tan próximos unos a otros, que si agregaba unas cuantas estacas entre ellos, formaría una muralla mucho más gruesa y resistente que la que tenía.




  De este modo, ahora tenía una doble muralla pues había reforzado la interior con pedazos de madera, cables viejos y todo lo que me pareció conveniente para ello y le había dejado siete perforaciones lo suficientemente grandes como para que pudiese pasar un brazo a través de ellas. En la parte inferior, mi muro llegó a tener un espesor de diez pies, gracias a la tierra que continuamente extraía de la cueva y que amontonaba y apisonaba al pie del mismo. A través de las siete perforaciones coloqué los mosquetes, de los cuales había rescatado siete del naufragio, los dispuse como si fuesen cañones y los ajusté a una armazón que los sostenía, de manera que en dos minutos podía disparar toda mi artillería. Me tomó varios meses extenuantes terminar esta muralla y no me sentí seguro hasta haberlo conseguido.




  Hecho esto, por la parte exterior de la muralla y a lo largo de una gran extensión de tierra, planté una infinidad de palos o estacas de un árbol parecido al sauce, que, según había comprobado, crecía muy rápidamente. Creo que planté cerca de veinte mil, dejando entre ellas y la muralla espacio suficiente para ver al enemigo sin que pudiese ocultarse entre ellas, si intentaba acercarse a mi muralla.




  Al cabo de dos años tuve un espeso bosquecillo y, en cinco o seis, tenía un auténtico bosque frente a mi morada, que crecía tan desmedidamente fuerte y tupido, que resulta ba verdaderamente inexpugnable. No había hombre ni criatura viviente que pudiese imaginar que detrás de aquello había algo, mucho menos una morada. Como no había dejado camino para entrar, utilizaba dos escaleras. Con la primera pasaba a un lugar donde la roca era más baja y podía colocar la segunda escalera. Cuando retiraba ambas, era imposible que un hombre viniera detrás de mí sin hacerse daño y, en caso de que pudiese entrar, se hallaría aún fuera de mi muralla exterior.




  De este modo, tomé todas las medidas que la humana prudencia pudiera recomendar para mi propia conservación. Más adelante se verá que no fueron del todo inútiles, aunque en aquel momento no obedecieran más que a mi propio temor.




  Mientras realizaba estas tareas, no abandonaba mis otros asuntos. Me ocupaba, sobre todo, de mi pequeño rebaño de cabras, que no solo era mi reserva de alimentos para lo que pudiese ocurrir, sino que me servían para abastecerme sin necesidad de gastar pólvora y municiones y me ahorraban la fatiga de salir a cazar. Por lo tanto, no quería perder estas ventajas y verme obligado a tener que criarlas nuevamente.




  Después de considerarlo durante mucho tiempo, encontré dos formas de protegerlas. La primera era hallar un lugar apropiado para cavar una cueva subterránea y llevar las allí todas las noches. La otra era cercar dos o tres predios tan distantes unos de otros y tan ocultos como fuese posible, en los cuales pudiese encerrar una media docena de cabras jóvenes. Si algún desastre le ocurría al rebaño, podría criarlas nuevamente en poco tiempo y sin demasiado esfuerzo. Esta última opción, aunque requeriría mucho tiempo y trabajo, me parecía la más razonable.




  Consecuentemente con mi plan, pasé un tiempo buscando los parajes más retirados de la isla hasta que hallé uno que lo estaba tanto como hubiese podido desear. Era un pequeño predio húmedo, en medio del espeso monte donde, como ya he dicho, estuve a punto de perderme cuando intentaba regresar a casa desde la parte oriental de la isla. Allí encontré una extensión de tierra de casi tres acres, tan rodeada de bosques que casi era un corral natural o, al menos, no parecía exigir tanto trabajo hacer uno, si lo comparaba con otros terrenos que me habría costado un gran esfuerzo cercar.




  Inmediatamente me puse a trabajar y, en menos de un mes, lo había cercado totalmente. Aseguré allí mi ganado o rebaño, como queráis, que ya no era tan salvaje como se podría suponer al principio. Sin demora alguna, llevé diez cabras jóvenes y dos machos cabríos. Mientras tanto, seguía perfeccionando el cerco hasta que resultó tan seguro como el otro y, si bien me tomó bastante más tiempo, fue porque me permití trabajar con mucha más calma.




  La causa de todo este trabajo era, únicamente, la huella que había visto y que me provocó grandes aprensiones. Hasta entonces, no había visto acercarse a la isla a ningún ser humano pero desde hacía dos años vivía con esa preocupación que le había quitado tranquilidad a mi existencia, como bien puede imaginar cualquiera que sepa lo que significa vivir acechado constantemente por el temor a los hombres. Además, debo confesar con dolor, la turbación de mi espíritu había afectado notablemente mis pensamientos religiosos y el terror de caer en manos de salvajes y caníbales me oprimía de tal modo, que rara vez me encontraba en disposición de dirigirme a mi Creador. No tenía la calma ni la resignación que solía tener sino que rezaba bajo los efectos de un gran abatimiento y de una dolorosa opresión, temiendo y esperando, cada noche, ser asesinado y devorado antes del amanecer. Debo decir, por mi experiencia, que la paz interior, el agradecimiento, el amor y el afecto son estados de ánimo mucho más adecuados para rezar que el temor y la confusión. Un hombre que está bajo la amenaza de una desgracia inminente, no es más capaz de cumplir sus deberes hacia Dios que uno que yace enfermo en su lecho, ya que esas aflicciones afectan al espíritu como otras afectan al cuerpo y la falta de serenidad debe constituir una incapacidad tan grave como la del cuerpo, y hasta mayor. Rezar es un acto espiritual y no corporal.




  Pero prosigamos. Una vez aseguré parte de mi pequeño rebaño, recorrí casi toda la isla en busca de otro sitio apartado que sirviera para hacer un nuevo refugio. Un día, avanzando hacia la costa occidental de la isla, a la que nunca había ido todavía, mientras miraba el mar, me pareció ver un barco a gran distancia. Había rescatado uno o dos catalejos de los arcones de los marineros pero no los traía conmigo y el barco estaba tan distante que apenas podía distinguirlo, a pesar de que lo miré fijamente hasta que mis ojos no pudieron resistirlo. No sabría decir si era o no un barco. Solo sé que resolví no volver a salir sin mi catalejo en el bolsillo.




  Cuando bajé la colina hasta el extremo de la isla en el que no había estado nunca, tenía la certeza de que haber visto la huella de una pisada de hombre no era tan extraño como me lo había imaginado. Lo providencial era que hubiese ido a parar al lado de la isla que no frecuentaban los salvajes. Hubiese sido fácil imaginar que, frecuentemente, cuando las canoas que provenían de tierra firme se internaban demasiado en el mar, venían a esa parte de la isla para descansar. Igualmente, como a menudo luchaban en las canoas, los vencedores traían a sus prisioneros a esta orilla donde, conforme a sus pavorosas costumbres, los mataban y se los comían, como veremos más adelante.




  Cuando descendí de la colina a la playa y estaba, como he dicho, en el extremo sudoeste de la isla, me llevé una sorpresa que me dejó absolutamente confundido y perplejo. Me resulta imposible explicar el horror que sentí cuando vi, sobre la orilla, un despliegue de calaveras, manos, pies y demás huesos de cuerpos humanos y, en particular, los restos de un lugar donde habían hecho una fogata, en una especie de ruedo, donde acaso aquellos innobles salvajes se sentaron a consumir su festín humano, con los cuerpos de sus semejantes.




  Estaba tan estupefacto ante este descubrimiento que, durante mucho tiempo no pensé en el peligro que me acechaba. Todos mi temores quedaron sepultados bajo la impresión que me causó el horror de ver semejante grado de infernal e inhumana brutalidad y tal degeneración de la naturaleza humana. A menudo había oído hablar de ello pero hasta entonces no lo había visto nunca tan de cerca. En pocas palabras, aparté la mirada de ese horrible espectáculo y comencé a sentir un malestar en el estómago. Estaba a punto de desmayarme cuando la naturaleza se ocupó de descargar el malestar de mi estómago y vomité con inusitada violencia, lo cual me alivió un poco. Mas no pude permanecer en ese lugar ni un momento más, así que volví a subir la colina a toda velocidad y regresé a casa.




  Cuando me había alejado un poco de aquella parte de la isla, me detuve un rato, como sorprendido. Luego me repuse y, con todo el dolor de mi alma, con los ojos llenos de lá grimas y la vista elevada al cielo, le di gracias a Dios por haberme hecho nacer en una parte del mundo ajena a seres abominables como aquellos y por haberme otorgado tantos privilegios, aun en una situación que yo había considerado miserable. En efecto, tenía más motivos de agradecimiento que de queja y, sobre todo, debía darle gracias a Dios porque aun en esta desventurada situación me había reconfortado con su conocimiento y con la esperanza de su bendición, que era una felicidad que compensaba con creces, toda la miseria que había sufrido o podía sufrir.




  Con este agradecimiento regresé a mi castillo y, a partir de ese momento, comencé a sentirme mucho más tranquilo respecto a mi seguridad, pues comprendí que aquellas mise rables criaturas no venían a la isla en busca de algo y, tal vez, tampoco deseaban ni esperaban encontrar nada. Seguramente, habían estado en la parte tupida del bosque y no habían encontrado nada que satisficiera sus necesidades. Llevaba dieciocho años viviendo allí sin tropezarme ni una vez con rastros de seres humanos y, por lo tanto, podía pasar dieciocho años más, tan oculto como lo había estado hasta ahora, si no me exponía a ellos. Era poco probable que algo así sucediese, puesto que lo único que tenía que hacer era mantenerme totalmente escondido como siempre lo había hecho y, a menos que encontrase otras criaturas mejores que los caníbales, no me dejaría ver.




  Sin embargo, sentía tal aborrecimiento por esos malditos salvajes que he mencionado y de su despreciable e inhumana costumbre de devorar a sus semejantes, que me que dé pensativo y triste y no me alejé de los predios de mi circuito en dos años. Cuando digo mi circuito, me refiero a mis tres fincas, es decir, mi castillo, mi casa de campo, a la que llamaba mi emparrado, y mi corral en el bosque. No seguí buscando otro recinto para las cabras, pues la aversión que sentía hacia aquellas diabólicas criaturas era tal, que me daba tanto miedo verlas a ellas como al demonio en persona. Tampoco volví a visitar mi piragua en todo ese tiempo, sino que preferí hacerme otra, ya que no podía ni pensar en hacer un nuevo intento de traerla a este lado de la isla, pues si me topaba con aquellos seres en el mar y caía en sus manos, sabría muy bien a qué atenerme.




  Pero el tiempo y la satisfacción de saber que no corría ningún riesgo de ser descubierto por esa gente, comenzó a disipar mi inquietud y seguí viviendo con la misma calma que hasta entonces, solo que ahora era más precavido y estaba más alerta a lo que ocurría a mi alrededor, no fuera que pudiesen verme. También era más prudente al disparar mi escopeta por si había alguno en la isla que pudiese oírme. Era una gran suerte disponer de un rebaño de cabras domésticas, pues no tenía que cazarlas ni dispararles en el bosque. Si alguna vez capturé una cabra después de aquel día, fue con trampas y lazos, como lo había hecho anteriormente y, en dos años, no disparé el arma ni una sola vez, aunque nunca salía sin ella. Más aún, como tenía tres pistolas que había rescatado del barco, siempre llevaba, por lo menos, dos de ellas, aseguradas a mi cinturón de cuero de cabra. También limpié uno de los machetes que tenía y me hice otro cinturón para llevarlo. De este modo, cuando salía, tenía el aspecto más extraño que se pueda imaginar, si se añade a la descripción que hice anteriormente de mi indumentaria, las dos pistolas y el machete de hoja ancha que llevaba colgando, sin vaina, de un costado de mi cinturón.




  Como he dicho, durante un tiempo, recuperé la calma y la tranquilidad aunque no dejé de tomar precauciones. Todo esto me demostraba, cada vez con más claridad, que no me encontraba en una situación tan deplorable como otros; más bien, estaba mucho mejor de lo que podía estar si Dios así lo hubiese decidido. Esto me hizo pensar que si los hombres compararan su situación con la de otros que están en peores circunstancias y no con los que están mejor, se sentirían agradecidos y no se quejarían de sus desgracias. Como en la situación en la que me hallaba, en realidad no había demasiadas cosas que echara de menos, pensé que los temores que había padecido a causa de aquellos salvajes y mi preocupación por salvar mi vida, habían disminuido mi ingenio y me habían hecho abandonar el proyecto de hacer malta con la cebada para, luego, tratar de hacer cerveza. Esto era, en verdad, un capricho y, a menudo, me reprochaba mi ingenuidad, pues me daba cuenta de que para hacer cerveza necesitaba muchas cosas que no podía procurarme. No disponía de barriles para conservarla, que, como ya he dicho, nunca logré fabricar, a pesar de que pasé muchos días, más bien, semanas y meses intentándolo sin ningún éxito. Tampoco tenía lúpulo ni levadura para que fermentase, ni una marmita u otro recipiente para hervirla. No obstante, creo sinceramente que de no haber sido porque el miedo y el terror hacia los salvajes me interrumpieron, me habría empeñado en hacerla y, tal vez, lo habría logrado, pues raras veces renunciaba a una idea una vez que había reflexionado lo suficiente como para ejecutarla.




  Pero ahora ocupaba mi ingenio en otros asuntos. No podía dejar de pensar cómo exterminar algunos de esos monstruos en uno de sus crueles y sanguinarios festines, y de ser posible, salvar a la víctima que se dispusieran a matar. Haría falta un libro mucho más voluminoso que este para ilustrar todos los métodos que ideé para destruir a esas criaturas, o, por lo menos, para asustarlas y evitar que volviesen otra vez. Mas todos eran inservibles porque requerían de mi presencia y ¿qué podía hacer un solo hombre contra ellos, que quizás serían veinte o treinta, armados de lanzas, arcos y flechas con las que tenían tan buena puntería como yo con mi escopeta?




  A veces, pensaba en cavar un pozo en el lugar donde encendían su fuego y colocar cinco o seis libras de pólvora que arderían apenas lo prendieran, haciendo volar todo lo que estuviese en los alrededores. Pero, en primer lugar, no estaba dispuesto a gastar tanta pólvora en esto, más aún, cuando mis suministros se reducían a un solo barril. En segundo lugar, no podía estar seguro de que la explosión se produjera en el momento preciso y, por último, tal vez lo único que conseguiría sería chamuscarlos un poco y asustarlos, lo cual no habría sido suficiente para que abandonaran la isla definitivamente. Por lo tanto, descarté esta idea y decidí emboscarme en un lugar adecuado con tres escopetas de doble carga y, cuando estuviesen en medio de su sangrienta ceremonia, abrir fuego contra ellos, asegurándome de matar o herir, al menos, a dos o tres con cada disparo y, luego, caer sobre ellos con mis tres pistolas y mi machete. No dudaba que así los exterminaría a todos aunque fuesen veinte. Me sentí complacido con esta fantasía durante unas semanas y estaba tan obsesionado con ella que, a menudo, soñaba que la llevaba a cabo y estaba a punto de hacerlos volar por los aires.




  Llegué tan lejos en mi ficción, que pasé varios días buscando lugares convenientes para emboscarme, con el propósito de observarlos. Volví tantas veces al lugar del festín que llegó a volverse familiar. Allí me invadía un fuerte deseo de venganza y me imaginaba que derrotaba a veinte o treinta de ellos con mi espada en un sangriento combate. Mas, el horror que me inspiraba el lugar y los rastros de esos miserables bárbaros, me aplacaban el rencor.




  Por fin, encontré un lugar conveniente en la ladera de la colina donde podía esperar a salvo la llegada de sus piraguas y ocultarme en la espesura de los árboles antes de que se acercaran a la playa. En uno de los árboles había un hueco lo suficientemente grande para esconderme por completo. Allí, podría sentarme a observar sus sanguinarios actos y dispararles a la cabeza cuando estuvieran más próximos unos de otros y fuese casi imposible que errara el tiro o que no pudiese herir a tres o cuatro del primer disparo.




  Opté por ese lugar y preparé dos mosquetes y la escopeta de caza para ejecutar mi plan. Cargué los dos mosquetes con dos lingotes de cinco balas de calibre de pistola y la escopeta con un puñado de las municiones de mayor calibre. También cargué cada una de mis pistolas con cuatro balas y, de este modo, bien provisto de municiones para una segunda y tercera descarga, me preparé para la expedición.




  Una vez hecho el esquema de mi proyecto y habiéndolo ejecutado mentalmente, todas las mañanas subía la colina que estaba a unas tres millas o más de mi castillo, como so lía llamarlo, a fin de ver si descubría sus piraguas en el mar o aproximándose a la isla. Pero, al cabo de dos o tres meses de vigilancia constante y, no habiendo descubierto nada en la costa ni en toda la extensión de mar que podían abarcar mis ojos y mi catalejo, me cansé de esta ardua labor.




  Durante el tiempo que realizaba mi paseo diario hasta la colina, mi proyecto mantuvo todo su vigor y me encontraba siempre dispuesto a ejecutar la monstruosa matanza de los veinte o treinta salvajes indefensos, por un delito sobre el que no había reflexionado más allá del horror inicial que me causó esa perversa costumbre de la gente de aquella región, a quienes, al parecer, la Providencia había desprovisto de mejor consejo que sus vicios y sus abominables pasiones. Tal vez, desde hacía siglos, esta gente gozaba de la libertad de practicar sus horribles actos y perpetuar sus terribles costumbres como seres completamente abandonados por Dios y movidos por una infernal depravación. Sin embargo, como he dicho, cuando me empezaba a cansar de las infructuosas expediciones matutinas, que realizaba en vano desde hacía tanto tiempo, comencé a cambiar de opinión y a considerar más fría y serenamente la empresa que había decidido llevar a cabo. Me preguntaba qué autoridad o vocación tenía yo para pretender ser juez o verdugo de estos hombres como si fuesen criminales, cuando el cielo había considerado dejarlos impunes durante tanto tiempo para que fuesen ellos mismos los que ejecutaran su juicio. A menudo me debatía de este modo: ¿cómo podía saber el juicio de Dios en este caso particular? Ciertamente, esta gente no comete ningún delito al hacer esto porque no les remuerde la conciencia. No lo consideran una ofensa ni lo hacen en desafío de la justicia divina, como nosotros cuando cometemos algún pecado. Para ellos, matar a un prisionero de guerra no es un crimen como para nosotros tampoco lo es matar un buey; y para ellos, comer carne humana les es tan lícito como para nosotros comer cordero.




  Luego de reflexionar un poco sobre esto, llegué a la conclusión de que me había equivocado y que estas personas no eran criminales en el sentido en que los había conde nado en mis pensamientos; no más asesinos que los cristianos que, a menudo, dan muerte a los prisioneros que toman en las batallas, o que, con mucha frecuencia, matan a tropas enteras de hombres, sin darles cuartel, aunque hubieran depuesto sus armas y se hubieran rendido.




  Después pensé que, aunque el trato que se dieran entre sí fuese brutal e inhumano, a mí no me habían hecho ningún daño. Si me atacaban o si me parecía necesario para mi pro pia defensa, lucharía contra ellos pero como no estaba bajo su poder y ellos, en realidad, no sabían de mi existencia y, por lo tanto, no tenían planes respecto a mí, no era justo que los atacara. Algo así justificaría la conducta de los españoles y todas las atrocidades que hicieron en América, donde destruyeron a millones de personas inocentes, a pesar de que fueran bárbaros e idólatras y tuvieran la costumbre de realizar rituales salvajes y sangrientos, como el sacrificio de seres humanos a sus dioses. Por esta razón, todas las naciones cristianas de Europa, incluso los españoles, se refieren a este exterminio como una verdadera masacre, una sangrienta y depravada crueldad, injustificable ante los ojos de Dios y de los hombres. De este modo, el nombre español se ha vuelto odioso y terrible para todas las personas que tienen un poco de humanidad o compasión cristiana, como si el reino español se hubiese destacado por haber producido una raza de hombres sin piedad, que es el sentimiento que refleja un espíritu generoso.




  Estas consideraciones me detuvieron en seco y comencé, poco a poco, a abandonar mi proyecto y a pensar que me había equivocado en mi resolución de atacar a los salvajes pues no debía entrometerme en sus asuntos a menos que me atacaran, lo cual, debía evitar si era posible. Mas, si me descubrían y atacaban, sabía lo que tenía que hacer.




  Por otra parte, me decía a mí mismo que este proyecto sería un obstáculo para mi salvación y me llevaría a la ruina y la perdición si no tenía la absoluta certeza de ma tar, no solo a los que se encontrasen en la playa, sino a todos los que pudiesen aparecer después, ya que, si alguno de ellos escapaba para contar lo ocurrido a su gente, miles de ellos vendrían a vengar la muerte de sus compañeros y yo no habría hecho más que provocar mi propia destrucción, lo cual era un riesgo que no corría en este momento.




  En resumen, llegué a la conclusión de que, ni por principios ni por sistema, debía meterme en este asunto. Mi única preocupación debía ser mantenerme fuera de su vista a toda costa y no dejar el menor rastro que les hiciese sospechar que había otros seres vivientes, es decir, humanos, en la isla. La religión me dio la prudencia y quedé convencido de que hacer planes sangrientos para destruir criaturas inocentes, respecto a mí, por supuesto, era faltar a todos mis deberes. En cuanto a sus crímenes, ellos eran culpables entre sí y yo nada tenía que ver con eso. Eran delitos nacionales y yo debía dejar que Dios los juzgara, ya que es Él quien gobierna todas las naciones y sabe qué castigos imponerles a estas para subsanar sus ofensas. Es Él quien debe decidir, como mejor le parezca, llevar a juicio público a quienes le han ofendido públicamente.




  De pronto, todo esto me parecía tan claro que me sentí muy satisfecho de no haber cometido una acción que habría sido tan pecaminosa como un crimen premeditado. Me arrodillé y di gracias a Dios, humildemente, por haberme librado del pecado de sangre y le imploré que me concediera la protección de su Providencia para no caer en manos de los bárbaros, ni tener que poner las mías sobre ellos, a menos que el cielo me lo indicara claramente, en defensa de mi propia vida.




  Después de esto, pasé casi un año sintiéndome de ese modo. Deseaba tan poco encontrarme con aquellos miserables, que, en todo ese tiempo no subí ni una sola vez la coli na para ver si había alguno de ellos a la vista, o si habían venido a la playa, a fin de no verme tentado a reanudar mis proyectos contra ellos, ni tener la ocasión de asaltarlos. Me limité a buscar la piragua que estaba al otro lado de la isla para llevarla a la costa oriental. Allí la dejé, en una pequeña ensenada que encontré bajo unas rocas muy altas, donde sabía que los salvajes no se atreverían a ir, al menos, no en sus piraguas, a causa de la corriente.




  Junto con mi piragua, llevé todas las cosas que había dejado allí, aunque no me hacían falta para hacer el viaje: un mástil, una vela y aquella cosa que parecía un ancla pero que, en verdad, no podía llamarse ni ancla ni arpón, si bien fue lo mejor que pude hacer. Lo transporté todo con el propósito de que nada pudiese provocar la más mínima sospecha de que podía haber alguna embarcación o morada humana en la isla.




  Aparte de esto, como he dicho, me mantuve más recluido que nunca, sin salir de mi celda, salvo para realizar mis tareas habituales, es decir, ordeñar las cabras y cuidar el pe queño rebaño del bosque, que, como estaba al otro lado de la isla, se hallaba fuera de peligro. Ciertamente, los salvajes que a veces merodeaban por esta isla, jamás venían con el propósito de encontrar nada en ella y, por lo tanto, nunca se alejaban de la costa. No dudo que estuvieran varias veces en ella, tanto antes como después de mis temores y precauciones, por lo que no podía dejar de pensar con horror en cuál habría sido mi suerte si me hubiese encontrado con ellos cuando andaba desnudo, desarmado y sin otra protección que una escopeta, casi siempre cargada con pocas municiones, mientras exploraba todos los rincones de la isla. Menuda sorpresa me habría llevado si, en lugar de la huella de una pisada, me hubiese topado con quince o veinte salvajes, dispuestos a perseguirme, sin posibilidad de escapar de ellos a causa de la velocidad de su carrera.




  A menudo, estos pensamientos me oprimían el alma y me afligían tanto que tardaba mucho en recuperarme. Me preguntaba qué habría hecho, pues no me consideraba ca paz de haber puesto resistencia, ni siquiera de haber tenido la lucidez de hacer lo que tenía que hacer; mucho menos lo que ahora, después de mucha preparación y meditación, podía hacer. Cuando pensaba seriamente en esto, me sumía en un profundo estado de melancolía que, a veces, duraba mucho tiempo. No obstante, terminaba dando gracias a la Providencia por haberme salvado de tantos peligros invisibles y por haberme protegido de tantas desgracias, de las que no habría podido escapar porque no tenía la menor sospecha de su existencia o de la posibilidad de que ocurriesen.




  Esto me hizo considerar algo que, con frecuencia, había pensado antes, cuando empezaba a ver las generosas disposiciones del cielo frente a los peligros a los que nos expone mos en la vida: cuántas veces somos salvados sin darnos cuenta; cuántas veces dudamos o, por así decirlo, titubeamos acerca del camino que debemos seguir y una voz interna nos muestra un camino cuando nosotros pensábamos tomar otro; cuántas veces nuestro sentido común, nuestra tendencia natural o nuestros intereses personales nos invitan a escoger un camino y, sin embargo, un impulso interior, cuyo origen ignoramos, nos empuja a elegir otro y luego advertimos que si hubiésemos seguido el que pensábamos o imaginábamos, nos habríamos visto perdidos y arruinados. Estas y muchas otras reflexiones similares me llevaron a regirme por una norma: obedecer la llamada interior o la inspiración secreta de hacer algo o de seguir algún camino cada vez que la sintiera, aunque no tuviera razón alguna para hacerlo, salvo la sensación o la presión de ese presentimiento sobre mi espíritu. Podría dar muchos ejemplos del buen resultado de esta conducta a lo largo de mi vida, en especial, al final de mi permanencia en esta desgraciada isla; aparte de las muchas ocasiones en las que me habría dado cuenta de la situación si la hubiese visto con los mismos ojos con los que veo ahora. Mas nunca es tarde para aprender y no puedo sino aconsejar a todos los hombres prudentes, que hayan vivido experiencias tan extraordinarias como la mía, incluso menos extraordinarias, que no subestimen las insinuaciones secretas de la Providencia y hagan caso a esa inteligencia invisible, que no debo ni puedo tratar de explicar, pero que, sin duda, constituye una prueba irrefutable de la existencia del espíritu y de la comunicación secreta entre los espíritus encarnados y los inmateriales. Durante el resto de mi solitaria residencia en este sombrío lugar, tuve ocasión de presenciar asombrosas pruebas de esto.




  Pienso que al lector no le parecerá extraño que confiese que todas estas ansiedades, los peligros constantes y las preocupaciones que me acechaban en este momento, pu sieron fin a mi ingenio y a todos los esfuerzos destinados a mi futuro bienestar. Ahora debía velar por mi seguridad más que por mi sustento. No me atrevía a clavar un clavo ni a cortar un trozo de leña por temor a hacer ruido; mucho menos, disparar un arma, por el mismo motivo y, sobre todo, me inquietaba hacer fuego, temiendo que el humo, visible a gran distancia, me traicionase. Por esta razón, trasladé la parte de mis actividades que requerían fuego, como la fabricación de cacharros, pipas y otros objetos, a mi nueva morada del bosque, donde, al cabo de un tiempo, encontré, para mi indecible consuelo, una gran caverna natural en la que ningún salvaje habría osado entrar, aunque se encontrara en su entrada, ni nadie que no se encontrara como yo, buscando un refugio seguro.




  La entrada de la cueva estaba al pie de una gran roca, donde, por mera casualidad (diría esto si no tuviese abundantes razones para atribuir todas estas cosas a la Providen cia), me encontraba cortando unas gruesas ramas de árboles para hacer carbón. Pero antes de proseguir, debo explicar la razón por la que hacía este carbón y que era la siguiente:




  Como ya he dicho, tenía mucho miedo de hacer fuego cerca de mi casa. Sin embargo, no podía vivir sin hornear mi pan y sin cocinar mi carne y otros alimentos. Así, pues, quemaba la madera en el bosque, como había visto que se hacía en Inglaterra, la cubría con tierra hasta que se carbonizaba. Luego apagaba el fuego y llevaba a casa el carbón, que utilizaba para todos los menesteres que requerían fuego, sin el riesgo del humo.




  Pero esto es solo incidental. Mientras estaba cortando madera, advertí una especie de cavidad detrás de una rama muy gruesa de un arbusto y sentí curiosidad por mirar en el interior. Cuando llegué a la entrada, no sin mucha dificultad, vi que era muy amplia, es decir, que cabía de pie y, tal vez, con otra persona. Pero debo confesar que salí con más prisa de la que había entrado, pues al mirar al fondo, que estaba totalmente oscuro, divisé dos grandes ojos brillantes. No sabía si eran de diablo o de hombre pero parpadeaban como dos estrellas con la tenue luz que se filtraba por la entrada de la cueva.




  No obstante, después de una breve pausa, me repuse y comencé a decirme que era un tonto, que si había vivido veinte años solo en una isla no podía tener miedo del diablo y que en esa cueva no había nada más aterrador que yo mismo. En seguida recobré el valor, hice una gran tea y volví a entrar con ella en la mano. No había dado tres pasos cuando volví a asustarme como antes, pues oí un fuerte suspiro, como el lamento de un hombre, seguido por un ruido entrecortado que parecía un balbuceo y, luego, por otro suspiro fuerte. Retrocedí y estaba tan sorprendido que un sudor frío me recorrió todo el cuerpo y si hubiese tenido un sombrero, no habría podido responder por él, pues mis cabellos erizados lo hubieran elevado por el aire. Pero saqué valor de donde pude y me reanimé un poco con la idea de que el poder y la presencia de Dios estaban en todas partes y me protegerían. Volví a dar unos pasos y, gracias a la luz de la tea, que sostenía un poco más arriba de mi cabeza, descubrí, tumbado en la tierra, un monstruoso y viejo macho cabrío, que parecía a punto de morir de pura vejez.




  Le agité un poco para ver si lograba sacarlo de ahí y el animal intentó, en vano, ponerse en pie. Entonces pensé que podía quedarse donde estaba pues, del mismo modo que me había asustado a mí, podía asustar a los salvajes que se atrevieran a entrar en la cueva mientras le quedara algo de vida.




  Repuesto de mi sorpresa, comencé a mirar a mi alrededor y me di cuenta de que la cueva era bastante pequeña, es decir, que medía unos doce pies pero no tenía una forma re gular, ni redonda ni cuadrada, ya que las únicas manos que habían trabajado en ella eran las de la naturaleza. También observé que en uno de los costados había una apertura que se prolongaba hacia adentro pero era tan baja que me obligaba a entrar arrastrándome. Tampoco sabía a dónde llevaba y como no tenía velas, no seguí explorando. Decidí que, al día siguiente, regresaría con velas y una yesca que había hecho en la empuñadura de un mosquete con un poco de pólvora.




  Al otro día, volví con seis grandes velas hechas por mí, pues ahora hacía muy buenas velas con el sebo de las cabras, y, andando a gatas, avancé por la cavidad unas diez yardas, lo cual, dicho sea de paso, era una aventura bastante arriesgada, si se considera que no sabía hasta dónde llegaba aquel pasadizo ni lo que podría encontrar más adelante. Cuando llegué al final de este, advertí que el techo se elevaba casi veinte pies, y puedo asegurar que en toda la isla se podía presenciar un espectáculo más maravilloso que la bóveda y los costado de esta cueva o caverna. En las paredes se reflejaba la luz de mis dos velas multiplicada por cien mil. Me imaginaba que en la roca había diamantes u otras piedras preciosas, pero no lo sabía con certeza.




  Aunque estaba totalmente a oscuras, la gruta era el lugar más delicioso que podría imaginarse. El suelo estaba seco y bien nivelado; lo cubría una fina capa de gravilla suelta y fina. No había animales venenosos o nauseabundos ni humedad en las paredes o el techo. La única dificultad estaba en la entrada, la cual, me parecía ventajosa, ya que me proporcionaba el refugio que necesitaba. Este descubrimiento me llenó de júbilo y decidí transportar allí, sin demora, algunas de las cosas que más me preocupaban, en especial, la pólvora y todas las armas que tenía de reserva, a saber: dos de las tres escopetas de caza y tres de los ocho mosquetes que tenía. Dejé los otros cinco en mi castillo, montados como si fueran cañones en el muro exterior, y podía disponer de ellas, igualmente, si hacía alguna expedición.




  Para transportar las municiones, tuve que abrir el barril de pólvora húmeda que había rescatado del mar. Me di cuenta de que el agua había penetrado por todos los costa dos unas tres o cuatro pulgadas y que la pólvora, al secarse y endurecerse, había formado una corteza que protegía el interior como la cáscara de una fruta. De este modo, tenía unas sesenta libras de pólvora buena en el centro del barril, lo que me sorprendió muy gratamente. La llevé toda a la gruta, salvo dos o tres libras que conservé en el castillo por temor a cualquier contingencia. Llevé, además, todo el plomo que tenía reservado para hacer balas.




  Me sentía como uno de esos antiguos gigantes que, según se dice, vivían en cavernas y cuevas en las rocas, a las que nadie podía llegar, pues, mientras me hallaba en ese re fugio, me convencí de que ningún salvaje podría encontrarme y, si lo hacía, jamás se atrevería a atacarme en ese lugar. El viejo macho cabrío, que estaba moribundo cuando lo encontré, murió al día siguiente en la entrada de la cueva y me pareció más fácil cavar un hoyo para echarlo en él y cubrirlo con tierra, que arrastrarlo hasta afuera; así que lo enterré para evitar el mal olor.




  Llevaba veintitrés años en la isla y estaba tan familiarizado con ella y con mi estilo de vida que, si hubiese tenido la certeza de que los salvajes no vendrían a perturbarme, me habría resignado a capitular y pasar allí el resto de mi vida, hasta el día en que me echara a morir, como el viejo macho cabrío, en la gruta. También había encontrado algunos pequeños entretenimientos y diversiones que hacían transcurrir el tiempo más rápida y plácidamente que antes. En primer lugar, como ya he dicho, le había enseñado a hablar a mi Poll y lo hacía con tanta familiaridad, tan clara y articuladamente, que me proporcionaba una gran satisfacción. Convivió cerca de veintiséis años conmigo y no sé cuántos más vivió, pues, según se creía en el Brasil, vivían casi cien años. Acaso el pobre Poll aún siga vivo y llamando al pobre Robinson Crusoe. Espero que ningún inglés tenga la mala suerte de ir allí y de escucharlo porque, con seguridad, creerá que se trata del demonio. Mi perro me brindó una agradable y cariñosa compañía durante casi dieciséis años y murió de puro viejo. En cuanto a los gatos, se multiplicaron, como he dicho, hasta el punto que tuve que matar a muchos de ellos para evitar que me devorasen a mí junto con todas mis provisiones. Finalmente, después que murieron los dos que me había traído, los demás, a fuerza de perseguirlos constantemente y privarlos de alimento, huyeron a los bosques y se volvieron salvajes. Solo dos o tres favoritos, cuyas crías ahogaba apenas nacían, formaron parte de mi familia. También conservaba siempre dos o tres cabras domésticas, que aprendieron a comer de mi mano, y dos loros más que hablaban bastante bien y me llamaban Robinson Crusoe. Mas ninguno como el primero, aunque, a decir verdad, nunca me preocupé por ellos como por aquel. Tenía, además, algunas aves marítimas, cuyo nombre desconozco, a las que capturé en la playa y les corté las alas. Como las pequeñas estacas que había plantado delante del castillo crecieron hasta formar un espeso follaje, estas aves vivían y se reproducían en las copas de los árboles bajos, lo cual me resultaba muy agradable. De este modo, como he dicho, empecé a sentirme muy complacido con mi vida, con la única excepción del temor por los salvajes.




  Pero estaba previsto que las cosas fuesen de otro modo y, tal vez, no sea inútil para todos los que lean mi historia, hacer esta justa observación: Cuántas veces, en el curso de nuestras vidas, ocurre que el mal que procuramos evitar, y que nos parece terrible cuando nos enfrentamos a él, resulta el verdadero camino de nuestra salvación, el único a través del cual podemos librarnos de nuestras desgracias. Podría dar muchos ejemplos de esta situación, a lo largo de mi inenarrable existencia, pero ninguno tan notable como lo que me ocurrió en los últimos años de mi solitaria residencia en esta isla.




  Corría el mes de diciembre de mi vigesimotercer año en este lugar y, como ya he dicho estábamos en pleno solsticio austral, pues no podría llamarlo invierno. Esta época era muy importante para mi cosecha, que requería de mi constante presencia en el campo. Una mañana, muy temprano, casi antes de la salida del sol, advertí con sorpresa el resplandor de un fuego en la playa, a unas dos millas de donde me hallaba, y en dirección al extremo de la isla donde, como ya he observado, habían estado los salvajes; mas no en el lado opuesto de la isla, sino en el mío.




  El espectáculo me aterrorizó y me quedé cerca de mi arboleda, por temor a ser sorprendido. Aun así, no me sentía tranquilo, pues, si en sus incursiones por la isla, los salvajes descubrían mi cereal, sembrado o segado, o cualquiera de mis obras y mejoras deducirían inmediatamente que la isla estaba habitada y no descansarían hasta encontrarme. Terriblemente angustiado, regresé directamente a mi castillo, recogí la escalera e intenté darle un aspecto tan natural y agreste como pude.




  Entonces, me atrincheré y me preparé para la defensa. Cargué toda mi artillería, como solía llamarla, es decir, los mosquetes colocados en la nueva fortificación y todas las pistolas, y decidí defenderme hasta el último suspiro, no sin antes encomendarme fervorosamente a la divina protección y rogarle a Dios que me librase de caer en manos de los bárbaros. Permanecí en esa posición más de dos horas pero, más tarde, comencé a sentirme impaciente por saber lo que ocurría fuera, ya que no tenía espías que me lo informaran.




  Aguardé un poco más, pensando qué debía hacer en esta situación, mas no pude resistir por más tiempo en la ignorancia; así que apoyé la escalera en el costado de la roca para subir hasta donde se formaba una suerte de plataforma. Luego la retiré y volví a colocarla hasta que llegué a la cima de la colina. Allí me acosté boca abajo sobre la tierra y cogí el catalejo que había llevado con toda intención para observar el sitio. Descubrí a unos cinco salvajes desnudos, sentados alrededor de una pequeña fogata, no para calentarse, pues no tenían necesidad de ello, ya que el clima era extremadamente caluroso, sino, como supuse, para preparar alguno de sus horribles festines de carne humana, que habían traído consigo, no sé si viva o muerta.




  Habían llegado en dos canoas que estaban varadas en la orilla y, como la marea estaba baja, me pareció que aguardaban a que subiera para marcharse. No es fácil imaginar la inquietud que me provocó este espectáculo y, muy especialmente, que estuvieran en mi lado de la isla y tan próximos a mí. Mas cuando pensé que siempre debían venir cuando bajara la marea, comencé a tranquilizarme y contentarme pensando que podría salir sin peligro cuando la marea estuviese alta, a no ser que hubiesen llegado antes a la orilla. Con esta idea, salí a realizar las tareas propias de la cosecha con cierta tranquilidad.




  Sucedió tal y como lo había previsto, pues, apenas la corriente se puso hacia el oeste, los vi meterse en sus canoas y alejarse con la ayuda de sus remos. Debo observar que, antes de partir, estuvieron cerca de una hora bailando, pues podía discernir claramente sus gestos y movimientos con mi catalejo. Pude apreciar, mediante una minuciosa observación, que estaban completamente desnudos, sin el menor vestigio de vestimenta sobre sus cuerpos pero no pude distinguir si eran hombres o mujeres.




  Tan pronto como se embarcaron y partieron, salí con mis dos escopetas al hombro, dos pistolas en la cintura y mi gran sable sin vaina, colgado a un costado. Subí a la colina, donde los había visto por primera vez, tan velozmente como pude. Tardé aproximadamente dos horas en llegar (pues el peso de las armas me impedía correr más rápidamente). Allí me di cuenta de que había otras tres canoas de los salvajes y, al mirar a lo lejos, los vi a todos juntos en el mar navegando rumbo al continente.




  Cuando descendí a la playa, pude observar el terrible espectáculo de su sangriento festín: la sangre, los huesos y los trozos de carne humana, felizmente comida y devorada por aquellos miserables. Estaba tan indignado ante lo que veían mis ojos, que comencé a premeditar la forma de destruir a los próximos que volviera a ver por allí, sin importarme quiénes ni cuántos fueran.




  Me pareció evidente que sus visitas a la isla no eran muy frecuentes, pues transcurrieron más de quince meses antes de que regresaran; es decir, que durante todo ese tiempo, no volví a encontrar huellas ni señales de ellos, ya que, en la época de lluvias, no podían salir de sus moradas, o, al menos, alejarse tanto. Sin embargo, durante todo este tiempo viví inquieto a causa del constante miedo a ser tomado por sorpresa, por lo que puedo decir que temer al mal es mucho peor que padecerlo, en especial, cuando es imposible liberarse de ese temor.




  Durante todo este tiempo, me sentía invadido por un sentimiento criminal y pasaba muchas horas, que pude haber empleado en mejores asuntos, imaginando cómo cer carlos y atacarlos la próxima vez que los viera, en especial, si venían en dos grupos como la vez anterior. No se me ocurrió en aquel momento, que si mataba a uno de los grupos, formado por diez o doce salvajes, según mis cálculos, al día siguiente, o a la semana o el mes siguiente, debía matar otro y así, ad infinitum, hasta convertirme en un asesino de la misma calaña que estos caníbales, si no peor.




  Pasaba los días en medio de una gran perplejidad e inquietud, esperando caer, de un momento a otro, en manos de estas despiadadas criaturas. Si alguna vez me aventuraba a sa lir, lo hacía mirando con el mayor cuidado a mi alrededor y tomando todas las precauciones imaginables. Ahora me daba cuenta, para mi consuelo, de cuán acertada había sido mi decisión de tener un rebaño o manada de cabras domésticas, pues no me atrevía a disparar mi escopeta, sobre todo, en el lado de la isla donde solían venir los salvajes, por miedo a alertarlos. Si bien es posible que hubiesen huido la primera vez, con seguridad, habrían vuelto al cabo de algunos días con dos o tres centenares de canoas y yo sabría muy bien qué esperar. Sin embargo, transcurrieron un año y tres meses antes de que volvieran los salvajes, como contaré más adelante. Es muy probable que hubiesen venido dos o tres veces pero no se quedaron, o, al menos, yo no los escuché. Mas, en el mes de mayo de mi vigesimocuarto año, según mis cálculos, tuve un encuentro con ellos.




  Durante los quince o dieciséis meses que he mencionado, me sentí muy perturbado. Dormía inquieto, tenía sueños horribles y, a menudo, despertaba sobresaltado. Durante el día, me oprimían las preocupaciones y, por la noche, soñaba que mataba a los salvajes y buscaba justificaciones para ello. Pero dejemos esto por un momento. Fue a mediados de mayo, me parece que el día 16 según lo indicaba mi pobre calendario de madera, pues seguía registrando los días en el poste; digo que sería el 16 de mayo, cuando se desató una violenta tormenta con muchos truenos y relámpagos. La noche siguiente fue espantosa y no sé por qué, pero estaba leyendo la Biblia y haciendo graves reflexiones sobre mi situación, cuando me sorprendió lo que me pareció un cañonazo en el mar.




  Esta era una sorpresa muy distinta de todas las que había experimentado hasta entonces, pues me hizo pensar en otras cosas. Me levanté tan rápidamente como pudiera ima ginarse y, en un momento, apoyé la escalera contra la roca y subí a la plataforma. Retiré la escalera nuevamente y subí hasta la cima de la colina, en el momento en que un resplandor de fuego me anunció un segundo cañonazo, que en efecto, llegó hasta mis oídos casi medio minuto después. Por el sonido, supe que provenía de aquella parte del mar donde la corriente había arrojado mi bote.




  Inmediatamente pensé que debía tratarse de un barco en peligro y que alguna otra embarcación le acompañaba, pues disparaba los cañones en señal de alarma para pedir socorro. En ese momento, presentí que si podía auxiliarlos, tal vez, ellos también me auxiliarían a mí, de modo que junté toda la madera seca que encontré a mano, hice una gran pila con ella y le prendí fuego en la cima de la colina. Como la madera estaba seca, prendió rápidamente y, aunque el viento soplaba con mucha intensidad, ardió lo suficiente como para que, si aquello era un barco, con toda certeza pudiera verla. En efecto, así ocurrió, pues, apenas ardió la llama, escuché otro cañonazo y, después, varios más, todos procedentes del mismo punto. Alimenté el fuego toda la noche hasta el amanecer y, cuando se hizo de día, y el aire se despejó, divisé algo en el mar, a gran distancia, al este de la isla, mas no podía precisar, ni siquiera con la ayuda del catalejo, si se traba de una vela o del casco de un navío.




  Durante todo el día miré con frecuencia en aquella dirección y pronto advertí que el objeto estaba inmóvil, así que deduje que era un barco anclado, pero como me halla ba ansioso por saberlo con certeza, como puede suponerse, cogí la escopeta y corrí hacia el extremo sur de la isla, hasta las rocas a las que había sido arrastrado por la corriente. Cuando llegué hasta allí, puesto que el día estaba completamente despejado, pude ver claramente y para mi mayor desconsuelo, el naufragio de un barco, arrojado durante la noche contra las rocas sumergidas que había hallado en mi excursión con la piragua. Estas rocas, resistiendo a la violencia de la corriente, formaban una especie de contracorriente o remolino, que me había librado de la situación más desesperada de toda mi vida.




  Lo que constituye la salvación de un hombre, es la ruina de otro, pues, al parecer, estos hombres, quienes quiera que fueran, al no tener conocimiento de aquellas rocas, total mente ocultas por el agua, habían sido empujados contra ellas durante toda la noche por un fuerte viento del este y del este-noreste. Si la tripulación hubiese visto la isla, lo cual dudo mucho, habría intentado usar un bote para llegar a tierra. Mas los cañonzos que dispararon en señal de auxilio, en especial, cuando vieron mi fogata, tal como imagino, me llenaron la cabeza de pensamientos. Primero pensaba que, al ver mi fuego, se habían lanzado en el bote para llegar a la orilla pero, tal vez, la fuerte marea los había hecho zozobrar. En otras ocasiones imaginaba que habían perdido el bote desde el principio, como suele pasar cuando las olas azotan la nave, lo que obliga a los hombres a destrozarlo y arrojarlo al mar. Otras veces, imaginaba que los acompañaba otro navío, o navíos, que, alertados por las señales de auxilio, los habían socorrido y rescatado. Por momentos, pensaba que todos habían embarcado en el bote y habían sido arrastrados por la misma corriente que me había arrastrado a mí, hacia el vasto océano, donde no encontrarían más que agonía y muerte; o, tal vez, agobiados por el hambre, a estas alturas se estarían comiendo unos a otros.




  Pero como todo aquello no eran más que conjeturas, en la situación que me hallaba no podía hacer otra cosa que lamentar la desgracia de aquellos pobres hombres y apia darme de ellos, lo cual, me hacía sentir cada vez más agradecido a Dios, por la felicidad y la abundancia que me había prodigado en mi desolada situación y por haber permitido que, de dos tripulaciones que habían naufragado en aquellas costas, yo fuese el único superviviente. Comprendí, nuevamente, que es muy raro que la Providencia divina nos arroje en una situación tan deplorable o en una miseria tan grande como para que no encontremos algún motivo de gratitud o reconozcamos que hay otros en peores circunstancias que las nuestras.




  Aquella había sido, sin duda, la suerte de estos hombres y no tenía razones para suponer que alguno de ellos se hubiese salvado. No podía esperar ni desear que no hu biesen muerto todos, a no ser que hubiesen sido rescatados por otra embarcación, lo cual era muy poco probable, pues no veía ninguna señal o rastro de que algo así hubiese sucedido.




  No puedo hallar las palabras precisas para expresar la extraña melancolía y los ardientes deseos que este naufragio suscitó en mi espíritu y que me hacían exclamar: «¡Oh, si al menos uno o dos, es más, solo un ser se hubiese salvado de este naufragio, o hubiese podido llegar hasta aquí, para que yo pudiese tener un compañero, un semejante con quien poder hablar y conversar!» En todo el transcurso de mi vida solitaria, nunca había deseado tanto la compañía humana, ni había sentido una pena tan profunda por no tenerla.




  Tenemos unos resortes secretos en el corazón que, movidos por algún objeto, presente o ausente, que se muestra ante nuestra imaginación, impulsan nuestra alma con tan ta fuerza hacia ese objeto que su ausencia se vuelve insoportable.




  Tal era mi ferviente deseo de que tan solo un hombre se hubiese salvado: «¡Oh, si tan solo uno se hubiese salvado!», repetía una y mil veces: «¡Oh, si tan solo uno se hubiese sal vado!» Estaba tan trastornado por este deseo, que cuando decía esas palabras, entrelazaba las manos y apretaba tanto los dedos, que si hubiese tenido algo frágil entre ellas, lo habría roto involuntariamente; y apretaba los dientes con tanta fuerza, que a veces no podía separarlos.




  Dejemos que los naturalistas expliquen estas cosas, su razón y su forma de ser. Lo único que puedo hacer yo, es describir un hecho que me sorprendió cuando tuvo lugar, y cuya procedencia ignoro del todo. Seguramente, se debió al efecto de mis ardientes deseos y la fuerza de mis pensamientos, de imaginar el consuelo que me habría proporcionado conversar con un cristiano como yo.




  Pero no estaba previsto de ese modo. Su destino, el mío o el de todos, lo impedía, pues hasta mi último año de permanencia en esta isla, ignoré si alguien se había salva do de aquel naufragio. Solo alcancé a ver, para mi desdicha, el cuerpo de un joven marinero que llegó al extremo de la isla más próximo al lugar del naufragio. Solo llevaba puestos una casaca marinera, un par de calzones de paño abiertos en las rodillas y una camisa de lienzo azul, pero nada que me permitiese adivinar de qué nación provenía. En sus bolsillos no había más que dos piezas de a ocho y una pipa. Esta última, para mí, valía diez veces más que el dinero.




  El mar se había calmado y estaba empeñado en aventurarme a llegar al barco en la piragua. Tenía la certeza de que encontraría cosas de utilidad a bordo pero no era eso lo que me impulsaba, sino la esperanza de encontrar algún ser a quien pudiese salvarle la vida, y con ello, reconfortar la mía en sumo grado. Me aferré de tal modo a esta idea, que no encontraba reposo ni de día ni de noche y solo pensaba en llegar hasta la nave en mi bote. Me encomendé a la Providencia de Dios, sabiendo que el impulso era tan fuerte que no podía resistirme a él, que debía provenir de algún invisible designio y que me arrepentiría si no lo hacía.




  Dominado por esta impresión, corrí hacia mi castillo a prepararme para el viaje. Cogí una buena porción de pan, una gran vasija de agua fresca, una brújula para orientar me, una botella de ron, pues aún tenía bastante en la reserva, y un cesto lleno de pasas. Cargado con todo lo necesario para el viaje, me dirigí hacia la piragua, le vacié el agua, deposité en ella el cargamento y la eché al mar. Luego regresé a casa para recoger el segundo cargamento, que consistía en un gran saco de arroz, la sombrilla, que me colocaría sobre la cabeza para que me protegiera del sol, otra vasija llena de agua, casi dos docenas de panes o tortas de cebada, una botella de leche de cabra y un queso. Llevé todo esto a la piragua, no sin mucho esfuerzo y sudor, y, rogándole a Dios que guiara mi viaje, me puse a remar en dirección noreste a lo largo de la costa hasta llegar al extremo de la isla. Ahora tenía que decidir si me aventuraba a lanzarme al océano. Observé las rápidas corrientes que pasaban a ambos lados de la isla y me parecieron tan terribles, por el recuerdo del peligro en que me había encontrado, que comencé a perder valor, pues me daba cuenta de que si caía en una de ellas, sería arrastrado mar adentro y perdería de vista la isla. Si esto ocurría, como mi piragua era muy pequeña, la menor ráfaga de viento me perdería irremediablemente.




  Esta idea me angustió tanto que comencé a darme por vencido. Conduje mi bote a una pequeña ensenada en la orilla, salí y me senté en un pequeño promontorio de tierra, muy pensativo y ansioso, debatiéndome entre el miedo y el deseo de realizar la expedición. Mientras pensaba, observé que la marea comenzaba a subir, lo que, por unas cuantas horas, me impediría volver a salir al mar. Entonces, pensé que debía subir a la parte más elevada que pudiese encontrar para observar los movimientos de las corrientes cuando subiera la marea y, de este modo, poder juzgar si había alguna que me trajese rápidamente de vuelta a la isla, en caso de que otra me alejara de ella. No bien hube pensado esto, me fijé en una pequeña colina que dominaba ambos lados, desde donde podía ver claramente la dirección de las corrientes y el rumbo que debía seguir para regresar. Allí pude observar que la corriente de bajamar partía del extremo sur de la isla mientras que la de pleamar regresaba por el norte, de modo que, no tenía más que dirigirme hacia la punta septentrional de la isla para regresar sin dificultad.




  Animado con esta observación, decidí partir a la mañana siguiente con la primera marea. Pasé toda la noche en la canoa, cubierto con el gran capote que mencioné ante riormente y me lancé al mar. Primero navegué un corto trecho rumbo al norte, hasta que me sentí arrastrado por la corriente que iba hacia el este. Esta me impulsó con bastante fuerza, pero no tanta como lo había hecho anteriormente la corriente del sur, lo que me permitió seguir gobernando el bote. Remando enérgicamente, me acerqué a toda velocidad al barco y, en menos de dos horas, llegué hasta él.




  Era un espectáculo desolador; el barco, de construcción española, estaba encallado entre dos rocas. La popa y uno de sus costados habían sido destrozados por el mar y, como el castillo de proa se había estrellado contra las rocas, el palo mayor y el trinquete se habían quebrado, aunque el bauprés seguía intacto, así como la proa. Cuando me acerqué, apareció un perro, que, al verme, comenzó a aullar y a gemir. Apenas lo llamé, saltó al mar para venir hasta mí y lo llevé al bote. Estaba muerto de hambre y sed. Le di un pedazo de pan y se lo comió como si fuese un lobo famélico que hubiese pasado quince días sin alimento en la nieve. Después le di un poco de agua y, si lo hubiese dejado, el pobre animal habría bebido hasta reventar.




  Luego subí a bordo y lo primero que divisé fueron dos hombres ahogados en la cocina, sobre el castillo de proa, que estaban abrazados. Deduje que, posiblemente, al desatarse la tormenta, el barco se había encallado y los embates del mar debieron ser tan fuertes y tan constantes, que aquellos pobres hombres, no pudieron resistir y se habían ahogado como si estuviesen bajo el agua. Aparte del perro, no había otro ser viviente en el barco y todo su cargamento, según pude comprobar, se estropeó con el agua. Había algunos toneles de licor en el fondo de la bodega, que pude ver cuando el agua se retiró, mas no sabía si contenían vino o brandy; amén de que eran demasiado grandes para transportarlos. Vi varios cofres, que, sin duda, pertenecían a los marineros y los llevé al bote sin examinar su contenido.




  Si en lugar de la popa tan solo se hubiese destrozado la proa, estoy seguro de que mi viaje habría sido más fructífero, pues por el contenido de esos dos cofres, podía imagi nar con razón, que el barco llevaba muchas riquezas a bordo. Supongo, por el rumbo que llevaba, que partió de Buenos Aires o del Río de la Plata en la América meridional, más allá de Brasil, en dirección a La Habana, en el golfo de México y, de allí, seguramente a España. Sin duda, transportaba un gran tesoro, si bien bastante inútil para todos en este momento. Qué pudo haber sido del resto de la tripulación, tampoco lo sabía.




  Aparte de los cofres, encontré un pequeño barril lleno de licor, de unos veinte galones, que llevé hasta mi bote con gran dificultad. Había numerosos mosquetes en una cabina y un gran cuerno que contenía unas cuatro libras de pólvora. Como los mosquetes no me servían, los dejé, pero me llevé el cuerno de pólvora, así como una pala y unas tenazas que me hacían mucha falta, dos pequeñas vasijas de bronce, una chocolatera de cobre y una parrilla. Con este cargamento y el perro, me puse en marcha cuando la corriente comenzó a fluir hacia la isla. Esa misma tarde, casi una hora antes del anochecer, llegué a tierra extenuado.




  Aquella noche dormí en el bote y, al amanecer, decidí llevar lo que había rescatado a mi nueva cueva y no al castillo. Después de refrescarme, llevé todo mi cargamento a la playa y comencé a examinarlo. El tonel de licor contenía una especie de ron, distinto al que teníamos en Brasil, es decir, bastante malo. Mas cuando abrí los cofres, hallé muchas cosas de gran utilidad, como, por ejemplo, una caja de botellas extraordinarias, llenas de cordiales exquisitos. Las botellas eran de tres pintas y tenían la tapa recubierta de plata. Encontré dos botes de dulces deliciosos, tan bien cerrados, que el agua salada no los había estropeado, pero había otros dos, que sí se habían estropeado. Encontré algunas camisas muy buenas, casi media docena de pañuelos de lino blanco y corbatas de colores; los primeros me venían muy bien para secarme el sudor de la cara en los días de calor. Aparte de esto, al llegar al fondo del cofre, encontré tres grandes sacos llenos de piezas de a ocho, que sumaban unas mil cien piezas en total. En uno de ellos, envueltos en papel, había seis doblones de oro y algunos lingotes de oro que, en total, podían pesar cerca de una libra.




  En el otro cofre encontré algunas cosas de poco valor. Por su contenido, el cofre debía pertenecer al artillero, aunque no encontré pólvora, con la excepción de unas dos li bras de pólvora escarchada, guardada en tres pequeños frascos y, seguramente, destinada a usarse para la caza. En resumidas cuentas, conseguí muy pocas cosas de utilidad en el viaje, pues, el dinero no me servía de nada; era como el polvo bajo mis pies, y lo habría cambiado todo por tres o cuatro pares de zapatos ingleses y calcetines, que desde hacía mucho tiempo necesitaba. Tenía dos pares de zapatos, que les había quitado a los dos hombres ahogados que hallé en el barco, y luego encontré otros dos pares en uno de los cofres, los cuales me venían muy bien, aunque no eran como nuestros zapatos ingleses, ni por su comodidad ni su resistencia; más bien, eran lo que solemos llamar escarpines. En este cofre también encontré cincuenta piezas de a ocho en reales, pero no encontré oro, por lo cual, supuse que debía pertenecer a un hombre más pobre que el dueño del primero, que, seguramente, sería un oficial.




  No obstante, llevé el dinero a mi casa en la cueva y lo guardé, como lo había hecho con el que había rescatado de nuestro barco. Era una lástima, ya lo he dicho, que no pu diese encontrar el resto del cargamento que venía en el barco, pues estoy seguro de que habría podido cargar mi canoa varias veces con dinero y, si algún día lograba escapar a Inglaterra, lo habría dejado a salvo en la cueva hasta que pudiese regresar a buscarlo.




  Después de haber desembarcado todas mis pertenencias y guardarlas en un lugar seguro, regresé al bote, remé a lo largo de la costa hasta la vieja rada y allí lo dejé. Luego regresé tan rápidamente como pude a mi hogar, donde hallé todo seguro y en orden. Entonces comencé a sentirme más tranquilo y reanudé mis antiguas costumbres y mis labores domésticas. Por un tiempo, logré vivir tranquilamente, si bien estaba más atento que antes y salía mucho menos. Si alguna vez salía libremente, era siempre por la parte oriental de la isla, donde estaba casi seguro de que no llegaban los salvajes y, por tanto, no tenía que tomar demasiadas precauciones, ni andar cargado de tantas armas y municiones, como cuando iba en la otra dirección.




  Viví casi dos años más en estas condiciones pero mi desdichada cabeza, que parecía haber sido creada para la desgracia de mi cuerpo, se llenaba de planes y proyectos para escapar de la isla. A veces, pensaba hacer otra expedición al barco naufragado, aunque la razón me decía que no hallaría nada en él que compensara el riesgo del viaje. Otras veces, contemplaba la idea de ir a una u otra parte y creo firmemente que si hubiese contado con la chalupa en la que huí de Salé, me habría aventurado a navegar, sin saber a dónde iba.




  He sido, en todas las circunstancias de mi vida, un vivo ejemplo de aquellos que padecen de esta plaga general que ataca a la humanidad, de donde proceden, a mi entender, la mitad de las desgracias que ocurren en el mundo; me refiero a la inconformidad con los designios de Dios y la naturaleza. No quiero hablar de mi estado inicial ni de mi resistencia a los excelentes consejos de mi padre, lo cual considero como mi pecado original; ni de los errores similares que cometí y que me llevaron a esta miserable situación. Si la misma Providencia que me había destinado a establecerme felizmente en Brasil como hacendado, hubiese puesto límites a mis deseos; si me hubiese conformado con avanzar poco a poco, a estas alturas (me refiero al tiempo que llevo viviendo en esta isla) sería uno de los hacendados más prósperos de Brasil, pues, a juzgar por los progresos que hice en el poco tiempo que viví allí, y los que habría hecho de no haberme marchado, seguramente tendría unos cien mil moidores. ¿Por qué tenía que abandonar una fortuna establecida y una buena plantación, en pleno crecimiento y desarrollo, para embarcarme rumbo a Guinea en busca de negros, cuando con paciencia y tiempo hubiese acrecentado mi fortuna, de tal modo que hubiese podido comprarlos a los que se ocupan del tráfico de negros desde mi propia casa? Incluso, si hubiese tenido que pagar algo más por ellos, la diferencia en el precio, no valía el riesgo tan desmedido.




  Pero estas cosas suelen pasarles a los jóvenes y la reflexión sobre ellas, es, normalmente, ejercicio de la edad avanzada o de una experiencia que se paga demasiado cara. Yo me hallaba en esta etapa y, sin embargo, el error se había arraigado tan profundamente en mi naturaleza, que no era capaz de contentarme con mi situación, sino que me dedicaba continuamente a pensar en los medios y posibilidades de huir de este lugar. Para poder relatar el resto de mi historia, con mayor placer del lector, no sería inadecuado hacer un recuento de los primeros planes de mi alocada huida y las directrices que seguí para ejecutarlo.




  Me hallaba en mi castillo, y después del último viaje al barco naufragado, había dejado mi embarcación a salvo bajo el agua, como de costumbre, y mi situación había vuel to a ser la de antes. Mi fortuna había crecido pero no era más rico por ello, pues me valía lo que a los indios del Perú antes de la llegada de los españoles.




  Una de esas noches lluviosas de marzo, en el vigesimocuarto año de vida solitaria, me encontraba despierto en mi lecho o hamaca. Disfrutaba de buena salud, pues no me do lía nada, ni me hallaba indispuesto o febril, ni más intranquilo que de costumbre. No obstante, no podía conciliar el sueño y no pegué ojo en toda la noche por lo que voy a narrar a continuación.




  Sería tan imposible como inútil relatar la cantidad de pensamientos que giraban en mi cabeza esa noche. Repasé toda la historia de mi vida en miniatura o en resumen, como podría decirse, antes y después de mi llegada a la isla.




  Al pensar en lo que me había ocurrido desde mi llegada a las costas de esta isla, comparaba la tranquilidad con la que transcurrían mis asuntos durante los primeros años con el estado de ansiedad, miedo y cuidado en el que vivía desde que descubrí la huella de una pisada en la arena. No se trataba de creer que los salvajes no hubiesen frecuentado la isla antes de este descubrimiento; incluso, que no hubiesen venido cientos de ellos hasta la costa, pero como en aquel momento no lo sabía, no sentía ningún temor. Mi satisfacción era total, aunque estuviese expuesto al mismo peligro y me sentía tan feliz de ignorarlo como si, en realidad, no estuviera amenazado por él. En esta situación, mis reflexiones eran fructíferas, en particular, la siguiente: que la Providencia había sido infinitamente buena al imponerles límites a la visión y la inteligencia de los hombres, que aunque caminen en medio de tantos miles de peligros, cuyo conocimiento turbaría su espíritu y abatiría su alma, conservan la calma y la serenidad por el desconocimiento de las cosas que ocurren a su alrededor y los peligros que les acechan.




  Después de reflexionar un poco sobre estos asuntos, comencé a considerar seriamente los peligros a los que había estado expuesto durante tantos años en esta isla, la cual había recorrido con toda la seguridad y la tranquilidad del mundo, sin saber que, tal vez, la cumbre de una colina, un árbol gigantesco o la simple caída de la noche, se habían interpuesto entre mí y la peor de las muertes, es decir, caer en manos de los caníbales y salvajes, que me habrían perseguido como a una cabrá o una tortuga, pensando que, al matarme y devorarme, no cometían un crimen mayor que el que yo realizaba al comerme una paloma o un chorlito. Estaría calumniándome a mí mismo si no digo que me sentía sinceramente agradecido a mi divino Salvador, a cuya singular protección, confieso humildemente, debía mi salvación, pues sin ella, habría caído inevitablemente en las despiadadas manos de los salvajes.




  Luego de estas consideraciones, comencé a reflexionar sobre la naturaleza de aquellas miserables criaturas, me refiero a los salvajes, y a preguntarme cómo era posible que el sabio Gobernador de todas las cosas, hubiese abandonado a algunas de sus criaturas a semejante inhumanidad, más aún, a algo peor que la brutalidad misma, como es devorar a los de su propia especie. No obstante, como esto no eran más que especulaciones (y, en aquel momento, completamente vanas) me puse a pensar en qué parte del mundo vivían estos miserables, a qué distancia se hallaba la tierra de la que provenían, por qué se aventuraban tan lejos de sus moradas, qué clase de embarcaciones utilizaban y por qué no podía ir hacia donde estaban ellos del mismo modo que ellos venían hasta donde estaba yo.




  Nunca me detuve a pensar qué sería de mí cuando llegara allí, cuál sería mi suerte si caía en manos de los salvajes, ni cómo podría escapar si me capturaban. Tampoco pensaba en cómo podría alcanzar la costa sin que me vieran, lo que habría sido mi perdición, ni qué hacer, si lograba no caer en sus manos, para procurarme el sustento, ni mucho menos, el rumbo que debía tomar. Ni uno solo de estos pensamientos cruzó por mi mente, dominada por la idea de llegar al continente en mi piragua. Mi situación me parecía la más miserable del mundo y no podía imaginarme nada peor que la muerte. Pensaba que podría llegar al continente, donde, tal vez, hallaría consuelo, o navegar a lo largo de la costa, como lo había hecho en África, hasta llegar a algún lugar habitado, donde pudiese ser rescatado. Después de todo, tal vez encontraría un barco cristiano que me recogiese y, en el peor de los casos, moriría, lo cual pondría punto final a todas mis desgracias. Es preciso advertir que todos estos pensamientos provenían de mi turbación y mi impaciencia, exacerbadas por el recuerdo de los trabajos y las decepciones que padecí a bordo del barco naufragado, donde estuve tan cerca de hallar lo que tanto deseaba: alguien con quien hablar, que me explicara dónde estaba y los medios posibles de liberarme. Por eso digo que todos estos pensamientos me tenían completamente trastornado. Mi calma y mi resignación a los designios de la Providencia, así como mi sumisión a la voluntad del cielo, parecían haberse interrumpido y no hallaba forma de distraer mis pensamientos del proyecto del viaje al continente, que me obsesionaba de tal modo que me resultaba imposible resistirlo.




  Durante más de dos horas este deseo me invadió con tanta fuerza que me bullía la sangre y me alteraba el pulso como si el mero fervor de mis pensamientos me hubiese provocado fiebre. Entonces la naturaleza, como agotada y extenuada por mi obsesión, me arrojó en un profundo sueño. Podría pensarse que soñé con todo esto, mas no fue así. Soñé que salía de mi castillo una mañana, como de costumbre, y veía dos canoas en la costa, de las cuales desembarcaban once salvajes que llevaban consigo a otro de ellos, a quien iban a matar para, después, comérselo. De pronto, el salvaje al que iban a sacrificar, daba un salto y huía para salvarse. Me pareció ver en mi sueño que corría hacia la espesa arboleda frente a mi fortificación para ocultarse y, advirtiendo que estaba solo y que los otros no lo buscarían en esa dirección, me presentaba ante él y le sonreía. Entonces se arrodillaba ante mis pies, como pidiendo ayuda y yo le mostraba la escalera y le hacía subir, le llevaba a la cueva y se convertía en mi servidor. Tan pronto tuve a este hombre conmigo, me dije: «Ahora sí puedo aventurarme hacia el continente, pues este compañero me servirá de piloto, me dirá qué debo hacer, dónde buscar provisiones, dónde no debo ir si no quiero ser devorado, hacia qué lugares debo aventurarme y cuáles debo evitar.» En esto desperté y me sentí invadido por la indescriptible sensación de felicidad que me había causado la perspectiva de mi libertad pero al volver en mí y descubrir que no era más que un sueño, me sentí igualmente invadido por la tristeza y el desencanto.




  No obstante, llegué a la conclusión de que la única forma de llevar a cabo un intento de huida era con la ayuda de, algún salvaje y, de ser posible, alguno de los prisioneros que los salvajes traían para darles muerte y devorarlos. Mas aún quedaba otra dificultad que superar: era imposible ejecutar mi plan sin tener que atacar antes a toda una caravana de salvajes, lo cual suponía un acto desesperado, que podía fracasar. Por otra parte, dudaba mucho de la legitimidad de semejante acto y mi corazón se agitaba ante la idea de derramar tanta sangre, aunque fuera para salvarme. No tengo que repetir los argumentos contra este plan que se me ocurrían, pues son los mismos que he mencionado anteriormente; solo que ahora tenía otros motivos, a saber, que aquellos hombres constituían una amenaza para mi vida y me comerían si tuviesen la oportunidad; que lo único que hacía era protegerme de semejante muerte; que actuaba en defensa propia como si en verdad estuviesen atacándome; y cosas por el estilo. Pero, a pesar de que, como he dicho, tenía todos estos argumentos a mi favor, la idea de derramar sangre humana para salvarme me resultaba tan terrible que no lograba reconciliarme con ella en modo alguno.




  Finalmente, después de una prolongada incertidumbre, pues todos estos argumentos se agitaron durante mucho tiempo en mi cabeza, mi vehemente deseo de liberación prevaleció sobre todo lo demás y decidí que, si era posible, echaría mano de alguno de aquellos salvajes a, toda costa. Ahora tenía que pensar en la forma de hacerlo y esto era lo más difícil. Mas, como no se me ocurrió nada, decidí ponerme en guardia y acecharlos cuando desembarcasen, dejando el resto a lo que aconteciese y haciendo lo que las circunstancias requirieran.




  Con esta resolución, me dediqué a observar la costa tantas veces como pude, lo cual llegó a causarme una profunda fatiga. Casi todos los días, durante un año y medio, me dirigía a la costa occidental de la isla para observar la llegada de sus canoas pero no aparecieron. Esto me desalentó mucho y comencé a sentir una gran inquietud, aunque en este caso no podía decir, como en ocasiones anteriores, que mi deseo hubiese disminuido en lo más mínimo. Más aún, cuanto más tardaban en llegar, más crecía mi ansiedad. En pocas palabras, mi preocupación inicial de no ser visto por estos salvajes y de evitar que me descubrieran era menor que mi actual deseo de caer sobre ellos.




  Aparte de esto, imaginaba que capturaba a uno, mejor, a dos o tres salvajes y los convertía en mis esclavos, dispuestos a hacer todo lo que les indicara y desprovistos de todos los medios para hacerme daño. Durante mucho tiempo abrigué esta idea pero todas mis fantasías se redujeron a nada, ya que nunca se presentó la ocasión de realizarlas. De repente, una mañana, muy temprano, divisé, para mi sorpresa, al menos cinco canoas en la playa en mi lado de la isla. La gente que viajaba en ellas había desembarcado y estaba fuera del alcance de mi vista. Su número deshizo todos mis cálculos, pues solían venir cuatro o cinco, a veces más, en cada canoa y no tenía idea de lo que debía hacer para atacar yo solo a veinte o treinta hombres. Me quedé, pues, en mi castillo, perplejo y abatido. No obstante, adoptando la misma actitud que antes, me preparé, tal y como lo había previsto, para responder a un ataque y para afrontar cualquier eventualidad que se presentara. Al cabo de una larga espera, atento a cualquier ruido que pudiesen hacer, me impacienté y, poniendo mis armas al pie de la escalera, trepé a lo alto de la colina en dos etapas, como siempre, y me aposté de forma que no pudieran verme bajo ningún concepto. Allí observé, con la ayuda de mi catalejo, que no eran menos de treinta hombres, que habían encendido una fogata y que estaban preparando su comida; mas no tenía idea del tipo de alimento que era ni del modo en que lo estaban cocinando. No obstante los vi danzar alrededor del fuego, como era su costumbre, haciendo no sé cuántas figuras y movimientos salvajes.




  Mientras los observaba con el catalejo, vi que sacaban a dos infelices de los botes, donde los habían retenido hasta el momento del sacrificio. Observé que uno de ellos caía al suelo, abatido por un bastón o pala de madera, conforme a sus costumbres, e, inmediatamente, otros dos o tres se pusieron a despedazarlo para cocinarlo. Mientras tanto, la otra víctima permanecía a la espera de su turno. En ese mismo instante, aquel pobre infeliz, inspirado por la naturaleza y por la esperanza de salvarse, viéndose aún con cierta libertad, comenzó a correr por la arena a una gran velocidad, en dirección a mi parte de la isla, es decir, hacia donde estaba mi morada.




  Sentí un miedo de muerte (debo reconocerlo) cuando lo vi correr hacia mí, especialmente, porque sabía que sería perseguido por los demás. Esperaba que mi sueño se cum pliera y que, en efecto, se refugiase en mi cueva. Mas no podía esperar que los otros no lo siguieran hasta allí. No obstante, permanecí en mi puesto y recobré el aliento cuando advertí que solo lo perseguían tres hombres y que él les llevaba una gran ventaja. Sin duda lograría escapar si sostenía su carrera por espacio de media hora.




  Entre ellos y mi morada se hallaba aquel río que mencioné varias veces en la primera parte de mi historia, cuando describía el desembarco del cargamento que había resca tado del naufragio. Evidentemente, el pobre infeliz tendría que cruzarlo a nado, pues, de lo contrario, lo capturarían allí. Al llegar al río, el salvaje se zambulló y ganó la ribera opuesta en unas treinta brazadas, a pesar de que la marea estaba alta. Luego volvió a echar a correr a una velocidad extraordinaria. Cuando los otros tres llegaron al río, pude observar que solo dos de ellos sabían nadar. El tercero no podía hacerlo, por lo que se detuvo en la orilla, miró hacia el otro lado y no prosiguió. En seguida, se dio la vuelta y regresó lentamente, para mayor suerte del que huía.




  Observé que los dos que sabían nadar, tardaron el doble del tiempo que el otro en atravesar el río. Entonces, presentí, de forma clara e irresistible, que había llegado la hora de conseguirme un sirviente, tal vez, un compañero o un amigo y que había sido llamado claramente por la Providencia para salvarle la vida a esa pobre criatura. Bajé lo más velozmente que pude por la escalera, cogí las dos escopetas que estaban, como he dicho, al pie de la escalera y volví a subir la colina con la misma celeridad, para descender hasta la playa por el otro lado. Como había tomado un atajo y el camino era cuesta abajo, rápidamente me situé entre los perseguidores y el perseguido. Entonces, le grité a este último, que se volvió, tal vez más espantado por mí que por los otros. Le hice señas con la mano para que regresara, mientras avanzaba lentamente hacia los perseguidores. Me abalancé sobre uno de ellos y le hice caer de un culatazo, mas no me atreví a disparar, por miedo a que los demás lo oyesen, aunque, a tanta distancia era poco probable que lo hicieran, y como no podían ver el humo, tampoco habrían sabido de dónde provenía el disparo. Al ver a su amigo en el suelo, el otro perseguidor se detuvo como espantado. Avancé rápidamente hacia él, mas cuando estuve cerca, advertí que me apuntaba con su arco y su flecha y estaba en disposición de dispararme. Me vi obligado a apuntarle y lo maté con el primer diparo. El pobre salvaje fugitivo, se detuvo al ver que sus perseguidores habían sido derribados y matados. Estaba tan espantado por el humo y el ruido de mi arma, que se quedó paralizado y no intentó dar un paso ni hacia adelante ni hacia atrás, a pesar de que parecía más inclinado a escapar que a acercarse. Volví a gritarle y a hacerle señas para que se aproximara, las cuales entendió perfectamente. Entonces, dio algunos pasos y se detuvo, avanzó un poco más y volvió a detenerse. Temblaba como si hubiese caído prisionero y estuviese a punto de ser asesinado como sus dos enemigos. Volví a llamarlo e hice todas las señales que pude para alentarlo. Se fue acercando poco a poco, arrodillándose cada diez o doce pasos, en muestra de reconocimiento hacia mí por haberle salvado la vida. Le sonreí, lo miré amablemente y lo invité a seguir avanzando. Finalmente llegó hasta donde yo estaba, volvió a arrodillarse, besó la tierra, apoyó su cabeza sobre ella y, tomándome el pie, lo colocó sobre su cabeza. Al parecer, trataba de decirme que juraba ser mi esclavo para siempre. Lo levanté y lo reconforté como mejor pude. Pero aún quedaba trabajo por hacer, pues advertí que el salvaje al que le había dado el culatazo, no estaba muerto sino tan solo aturdido por el golpe y comenzaba a volver en sí. Lo señalé con el dedo para mostrarle a mi salvaje que no estaba muerto, a lo que me respondió con unas palabras que no pude comprender pero que me sonaron muy dulces ya que era la primera voz humana, aparte de la mía, que escuchaba en más de veinticinco años. Mas no era el momento para semejantes reflexiones pues el salvaje que estaba en el suelo, se había recuperado lo suficiente como para sentarse y el mío comenzaba a dar muestras de temor. Cuando vi esto, le mostré mi otra escopeta al hombre, haciendo ademán de dispararle. Entonces, mi salvaje, que ya podía llamarle así, me pidió con un gesto que le prestase el sable que colgaba desnudo de mi cinturón. Se lo di y, tan pronto como lo tuvo en sus manos, se abalanzó sobre su enemigo y le cortó la cabeza de un golpe tan certero, que ni el más rápido y diestro verdugo de Alemania, lo hubiese podido hacer mejor. Esto me pareció muy extraño, por parte de alguien que nunca había visto un sable en su vida, a no ser que fuese de madera. No obstante, según supe después, los sables de los salvajes son tan afilados y pesados, y están hechos de una madera tan dura, que pueden tronchar cabezas o brazos de un solo golpe. Hecho esto, el salvaje vino hacia mí sonriendo en señal de triunfo para devolverme la espada y, haciendo gestos que yo no llegaba a comprender, la colocó a mis pies junto con la cabeza del salvaje que acababa de matar.




  Lo que más le sorprendía era que yo hubiese podido matar al otro indio desde lejos y, señalándolo, me hizo señas para que le permitiese ir a verlo. Le dije que accedía lo mejor que pude. Cuando se le acercó, se quedó como estupefacto, le dio la vuelta hacia un lado y otro y observó la herida de la bala, que le había hecho un agujero en el pecho, del que no manaba mucha sangre (debía hacerlo por dentro, pues el hombre estaba bien muerto). Tomó el arco y las flechas y volvió. Me dispuse a partir y le invité a seguirme, explicándole por señas que podrían venir más salvajes.




  A esto me respondió, mediante señas, que los enterraría en la arena para que los demás no pudiesen verlos. Le respondí, también por señas, que lo hiciera y se puso a tra bajar. En un momento había hecho un hoyo con sus manos en la arena, lo suficientemente grande como para enterrar al primero. Lo arrastró y lo cubrió con arena y se dispuso a hacer lo mismo con el segundo. Creo que no tardó más de un cuarto de hora en enterrar a ambos. Entonces, lo llamé y lo conduje, no al castillo, sino a la cueva, que estaba en la parte más lejana de la isla. No quería que esa parte de mi sueño no se cumpliera, es decir, la parte en la que lo refugiaba en mi cueva.




  Allí le ofrecí un pan y un puñado de pasas para que comiera y un poco de agua, de la cual tenía mucha necesidad a causa de la carrera. Una vez repuesto, le hice señas para que se acostara a dormir, indicándole un lugar donde había colocado un montón de paja de arroz, cubierto con una manta, que yo mismo utilizaba con frecuencia para descansar. El pobre salvaje se acostó y se quedó dormido.




  Era un joven hermoso, perfectamente formado, con las piernas rectas y fuertes, no demasiado largas. Era alto, de buena figura y tendría unos veintiséis años. Su semblante era agradable, no parecía hosco ni feroz; su rostro era viril, aunque tenía la expresión suave y dulce de los europeos, en especial, cuando sonreía. Su cabello era largo y negro, no crespo como la lana; su frente era alta y despejada y los ojos le brillaban con vivacidad. Su piel no era negra sino muy tostada, carente de ese tono amarillento de los brasileños, los nativos de Virgina y otros aborígenes americanos; podría decirse que, más bien, era de una aceitunado muy agradable, aunque difícil de describir. Su cara era redonda y clara; su nariz, pequeña pero no chata como la de los negros; y tenía una hermosa boca de labios finos y dientes fuertes, bien alineados y blancos como el marfil. Después de dormitar durante media hora, se despertó y salió de la cueva a buscarme. Yo me hallaba ordeñando mis cabras, que estaban en el cercado contiguo y, cuando me vio, se acercó corriendo y se dejó caer en el suelo, haciendo toda clase de gestos de humilde agradecimiento. Luego colocó su cabeza sobre el suelo, a mis pies, y colocó uno de ellos sobre su cabeza, como lo había hecho antes. Acto seguido, comenzó a hacer todas las señales imaginables de sumisión y servidumbre, para hacerme entender que estaba dispuesto a obedecerme mientras viviese. Comprendí mucho de lo que quería decirme y le di a entender que estaba muy contento con él. Entonces, comencé a hablarle y a enseñarle a que él también lo hiciera conmigo. En primer lugar, le hice saber que su nombre sería Viernes, que era el día en que le había salvado la vida. También le enseñé a decir amo, y le hice saber que ese sería mi nombre. Le enseñé a decir sí y no, y a comprender el significado de estas palabras. Luego le di un poco de leche en un cacharro de barro, le mostré cómo bebía y mojaba mi pan. Le di un trozo de pan para que hiciera lo mismo e, inmediatamente lo hizo, dándome muestras de que le gustaba mucho.




  Pasé con él toda la noche y, tan pronto amaneció, le invité a seguirme y le hice saber que le daría algunas vestimentas, ante lo cual, se mostró encantado pues estaba completamente desnudo. Cuando pasamos por el lugar donde estaban enterrados los dos hombres, me mostró las marcas que había hecho en el lugar exacto donde se hallaban. Me hizo señas de que nos los comiéramos, ante lo que me mostré muy enfadado, expresando el horror que me causaba semejante idea y haciendo como si vomitara. Le indiqué con la mano que me siguiera, lo cual, hizo inmediatamente y con gran sumisión. Entonces lo llevé hasta la cima de la colina, para ver si sus enemigos se habían marchado y, sacando mi catalejo, divisé claramente el lugar donde habían estado, mas no vi rastro de ellos ni de sus canoas. Era evidente que habían partido, abandonando a sus compañeros sin buscarlos.




  Sin embargo, no me quedé satisfecho con este descubrimiento. Con más valor y, por consiguiente, con mayor curiosidad, llevé a Viernes conmigo, le puse el sable en la mano, le coloqué en la espalda el arco y las flechas, con los que, según descubrí, era muy diestro. Hice que me llevara una de las escopetas y yo me encargué de llevar otras dos. Nos encaminamos hacia el lugar donde habían estado aquellas criaturas, pues deseaba saber más de ellos, y cuando llegamos, la sangre se me heló en las venas y el corazón se me paralizó ante el horror del espectáculo. Era algo realmente pavoroso, al menos, para mí, porque a Viernes no le afectó en absoluto. El lugar estaba totalmente cubierto de huesos humanos, la tierra estaba teñida de sangre y había por doquier grandes trozos de carne devorados a medias, chamuscados y mutilados; en pocas palabras, los restos de un festín triunfal que se había celebrado allí, después de la victoria sobre sus enemigos. Vi tres cráneos, cinco manos y los huesos de tres o cuatro piernas y pies, y gran cantidad de partes de cuerpos. Viernes me dio a entender, por medio de señas, que habían traído cuatro prisioneros para la ceremonia; que tres de ellos habían sido devorados; que él, dijo señalándose a sí mismo, era el cuarto; que había habido una gran batalla entre ellos y un rey vecino, uno de cuyos súbditos, al parecer, era él; y que habían capturado muchos prisioneros, que fueron conducidos a diferentes lugares por los vencedores de la batalla para ser devorados como lo habían hecho allí con aquellos pobres infelices.




  Le indiqué a Viernes que juntara los cráneos, los huesos, la carne y los demás restos; que lo apilara todo bien y le prendiese fuego hasta que se convirtiera en cenizas. Me di cuenta de que a Viernes le apetecía mucho aquella carne, pues era un caníbal por naturaleza, pero le mostré tal horror ante ello, incluso ante la sola idea de que pudiera hacerlo, que se abstuvo, sabiendo, según le había hecho comprender, que lo mataría si se atrevía.




  Cuando terminó de hacer esto, volvimos a nuestro castillo y me puse a trabajar para mi siervo Viernes. En primer lugar, le di un par de calzones de lienzo de los que había rescatado del naufragio en el cofre del pobre artillero, que ya he mencionado. Con un poco de arreglo, le sentaron bien. Entonces, le confeccioné, lo mejor que pude, una casaca de cuero de cabra, pues me había convertido en un sastre medianamente diestro, y le di una gorra de piel de liebre, muy cómoda y bastante elegante. De este modo, logré vestirlo adecuadamente y él se mostró muy contento de verse casi tan bien vestido como su amo. Ciertamente, al principio se movía con torpeza dentro de estas ropas, pues los calzones le resultaban incómodos y las mangas de la chaqueta le molestaban en los hombros y debajo de los brazos. Mas, con el tiempo, y después de aflojarle un poco donde decía que le hacían daño, se acostumbró a ellas perfectamente.




  Al día siguiente de llegar con él a mi madriguera, comencé a pensar dónde debía alojarlo, de modo que fuese cómodo para él y conveniente para mí. Le hice una pequeña tienda en el espacio que había entre mis dos fortificaciones, fuera de la primera y dentro de la segunda. Como allí había una puerta o apertura hacia mi cueva, hice un buen marco y una puerta de tablas, que coloqué en el pasillo, un poco más adentro de la entrada, de modo que se pudiese abrir desde el interior. Por la noche, la atrancaba y retiraba las dos escaleras para que Viernes no pudiese pasar al interior de mi primera muralla sin hacer algún ruido que me alertase. Esta muralla tenía ahora un gran techo hecho de vigas, que cubría toda mi tienda. Estaba apoyado en la roca, atravesado por unas ramas entrelazadas, que hacían las veces de listones, y recubierto de una gruesa capa de paja de arroz, que era tan fuerte como las cañas. En la apertura o hueco que había dejado para entrar o salir con la escalera, coloqué una especie de puerta-trampa, que, en caso de un ataque del exterior, no se habría abierto sino que habría caído con gran estrépito. En cuanto a las armas, las guardaba conmigo todas las noches.




  En realidad, todas estas precauciones eran innecesarias, pues jamás hombre alguno tuvo servidor más fiel, cariñoso y sincero que Viernes. Absolutamente carente de pa siones, obstinaciones y proyectos, era totalmente sumiso y afable y me quería como un niño a su padre. Me atrevo a decir que hubiese sacrificado su vida para salvarme en cualquier circunstancia y me dio tantas pruebas de ello, que logró convencerme de que no tenía razón para dudar ni protegerme de él.




  Esto me dio la oportunidad de reconocer con asombro que si Dios, en su providencia y gobierno de toda su creación, había decidido privar a tantas criaturas del buen uso que podían hacer de sus facultades y su espíritu, no obstante, les había dotado de las mismas capacidades, la misma razón, los mismos afectos, la misma bondad y lealtad, las mismas pasiones y resentimientos hacia el mal, la misma gratitud, sinceridad, fidelidad y demás facultades de hacer y recibir el bien que a nosotros. Y, si a Él le complacía darles la oportunidad de ejercerlos, estaban tan dispuestos como nosotros, incluso más que nosotros mismos, a utilizarlos correctamente. A veces, sentía una gran melancolía al pensar en el uso tan mediocre que hacemos de nuestras facultades, aun cuando nuestro entendimiento está iluminado por la gran llama de la instrucción, el espíritu de Dios y el conocimiento de su palabra. Me preguntaba por qué Dios se había complacido en ocultar este conocimiento salvador a tantos millones de seres que, a juzgar por este salvaje, habrían hecho mucho mejor uso de él que nosotros.




  De ahí que, a veces, me metiera demasiado en la soberanía de la Providencia, como si acusara a su justicia de una disposición tan arbitraria, que solo a algunos les permite ver la luz y luego espera de todos, igual sentido del deber. Entonces, me detuve a pensar un poco mejor las cosas y llegué a las siguientes conclusiones: 1) que no sabíamos según qué luz ni ley serían condenadas estas criaturas, puesto que Dios, en su infinita santidad y justicia, no podía condenarlas por vivir ajenos a su presencia, sino por pecar contra aquella luz que, como dicen las Escrituras, es ley para todos y, por aquellos preceptos que nuestra conciencia considera justos, aunque no podamos reconocer sus fundamentos; 2) que todos somos como la arcilla en manos del alfarero y ninguna vasija podía preguntarle: «¿por qué me has hecho así?».




  Mas volvamos a mi nuevo compañero. Estaba encantado con él y me dedicaba a enseñarle todo aquello que podía hacerle más útil, diestro y provechoso; en especial, a ha blarme y a que me entendiera cuando yo lo hacía. Fue el mejor discípulo que se pueda imaginar. Era jovial y aplicado y se alegraba mucho cuando podía entenderme o lograba que yo le entendiese, por lo que me resultaba muy placentero hablar con él. Comenzaba a sentirme feliz y solía decirme que si no fuese por el peligro de los salvajes, no me importaría quedarme allí toda la vida.




  Habían transcurrido tres o cuatro días desde nuestro regreso al castillo, cuando pensé que, para apartar a Viernes de sus espantosos hábitos alimenticios y hacerle desistir de su apetito caníbal, debía hacerle probar otra carne. Con este propósito, una mañana lo llevé al bosque para matar un cabrito del rebaño y llevarlo a casa para cocinarlo. En el camino encontré una cabra echada a la sombra con dos crías a su alrededor. Detuve a Viernes y le dije:




  -Detente y quédate quieto.




  Le hice señas para que no se moviera, saqué rápidamente mi escopeta y, de un disparo, mate a una de las crías. El pobre salvaje, que ya me había visto matar a uno de sus enemigos desde lejos y no podía imaginar cómo lo había hecho, quedó tan sorprendido y se puso a temblar de tal modo, que pensé que se iba a desmayar. No miró al cabrito al que le había disparado, ni se dio cuenta de que lo había matado sino que abrió su chaqueta para ver si no estaba herido, por lo que pude comprender que pensaba que estaba decidido a matarlo. Entonces, se arrodilló junto a mí y, abrazándome por las rodillas, dijo muchas cosas que no pude entender, aunque podía imaginar perfectamente que me suplicaba que no lo matase.




  Pronto encontré una forma de convencerlo de que no le haría daño. Le tomé de la mano para que se pusiese en pie y le sonreí, enseñándole el cabrito que había matado y dándole a entender que fuese a buscarlo. Así lo hizo y, mientras buscaba admirado la forma en que había sido muerto el animal, vi un gran pájaro parecido a un halcón, que estaba posado en un árbol, al alcance de un tiro. Volví a cargar la escopeta, y para que Viernes comprendiera un poco lo que iba a hacer, lo llamé nuevamente y le mostré el pájaro, que, en realidad era una cotorra, aunque al principio me hubiese parecido un halcón. Entonces, señalé al pájaro y luego a mi escopeta y a la tierra que estaba debajo del pájaro para que viera dónde lo haría caer. Le hice entender que dispararía y mataría al pájaro. Consecuentemente, disparé y le hice mirar. Inmediatamente, vio caer al pájaro y se quedó espantado otra vez, a pesar de todo lo que le había explicado. Me di cuenta de que estaba asombrado porque no me había visto meter nada dentro de la escopeta y pensaría que aquello debía tener una fuente misteriosa de muerte y destrucción, capaz de matar hombres, bestias, pájaros y cualquier cosa, cercana o lejana. Esto le provocó un asombro tal, que tuvo que transcurrir mucho tiempo antes de que se le pasara y, creo que si se lo hubiese permitido nos habría adorado a mí y a mi escopeta. A esta, no se atrevió siquiera a tocarla pero le hablaba como si pudiese responderle. Más tarde me explicó que le había pedido que no lo matara.




  Después de que se le pasara un poco el susto, le indiqué que fuese a buscar el pájaro que había matado y así lo hizo, pero tardó en volver porque el pájaro, que no estaba muer to del todo, se había arrastrado a una gran distancia del lugar donde había caído. Finalmente, lo encontró, lo recogió y me lo trajo. Como había percibido su ignorancia respecto a la escopeta, aproveché la oportunidad para volver a cargarla sin que me viera y, de este modo, tenerla lista para una próxima ocasión; mas no se presentó ninguna. Así, pues, llevamos el cabrito a casa y esa misma noche lo desollé y lo troceé lo mejor que pude. Puse a hervir o a cocer algunos trozos en un puchero, que tenía para este propósito, e hice un buen caldo. Después de probarla, le di un poco de carne a mi siervo, a quien pareció gustarle mucho. Lo único que le extrañó fue ver que yo le echaba sal y me hizo una señal para decirme que la sal no era buena. Se puso un poco en la boca, fingió que le provocaba náuseas y comenzó a escupir y a enjuagarse la boca con agua fresca. Por mi parte, me metí un poco de carne sin sal en la boca y fingí escupirla tan rápidamente como antes lo había hecho él con la sal. Mas, fue en vano, porque nunca quiso poner sal en la carne ni en el caldo; al menos, durante mucho tiempo y, aun después, tan solo en muy pequeñas cantidades.




  Habiéndole dado de comer carne hervida y caldo, decidí que, al día siguiente, lo agasajaría con un trozo del cabrito asado. Lo preparé del mismo modo que lo había visto hacer a mucha gente en Inglaterra. Colgué el cabrito de una cuerda junto al fuego, clavé dos estacas, una a cada lado del fuego, y, apoyada entre ambas, coloqué una tercera estaca, alrededor de la cual até la cuerda para que la carne diera vueltas constantemente. Esta técnica sorprendió mucho a Viernes y cuando probó la carne, me explicó de tantas formas lo mucho que le había gustado, que no pude menos que entenderlo. Finalmente, me manifestó que no volvería a comer carne humana, lo cual me alegró mucho.




  Al día siguiente le enseñé a moler el grano del modo en que solía hacerlo y que ya he explicado anteriormente. Rápidamente aprendió a hacerlo tan bien como yo, en es pecial, cuando comprendió su propósito, que era preparar pan, pues en seguida le mostré cómo lo hacía y también cómo lo horneaba. En poco tiempo, Viernes aprendió a realizar todas las tareas tan bien como yo.




  Comencé a considerar que, siendo dos bocas que alimentar en vez de una, debía procurar más tierra para el cultivo y plantar más cantidad de grano que de costumbre. Delimité un terreno más grande y comencé a cercarlo del mismo modo en que lo había hecho antes. Viernes no solo trabajó con mucha disposición y empeño sino también con mucho entusiasmo. Le expliqué que lo hacíamos con el propósito de sembrar grano para hacer pan, porque ahora él vivía conmigo y necesitábamos más. Se mostró muy sensible a esto y me dio a entender que pensaba que, a causa de él, yo tenía mucho más trabajo y, por lo tanto, trabajaría arduamente si le decía lo que debía hacer.




  Este fue el año más agradable de todos los que pasé en este lugar. Viernes comenzó a hablar bastante bien y a entender los nombres de casi todas las cosas que le pedía y de los lugares a donde le ordenaba ir y llegó a ser capaz de conversar conmigo. De este modo, en poco tiempo, recuperé mi lengua, que durante mucho tiempo no tuve oportunidad de usar, me refiero al lenguaje. Aparte del placer que me provocaba hablar con él,`sentía una particular simpatía por el chico. Su honestidad no fingida se mostraba más claramente cada día y llegué a sentir un verdadero cariño hacia él. Por su parte, creo que me quería más que a nada en el mundo.




  Un día, quise saber si sentía alguna inclinación por volver a su tierra y, como le había enseñado a hablar tan bien el inglés, que podía responder a casi cualquier pregunta, le interrogué si la nación a la que pertenecía había vencido alguna vez en alguna batalla. Con una sonrisa, me contestó: -Sí, sí, siempre luchan los mejores -lo cual quería decir que siempre vencían.




  Entonces, comenzamos a dialogar de la siguiente manera: -Ustedes siempre son los mejores -le dije-, entonces, ¿cómo es que caíste prisionero, Viernes? Viernes: Mi nación venció mucho. Amo: ¿Venció? Si tu nación venció, ¿cómo caíste prisionero?




  Viernes: Ellos más muchos que mi nación en el lugar que yo estoy; ellos toman uno, dos, tres y yo; mi nación venció a ellos en el otro lugar donde yo no estaba; allá mi nación toman uno, dos, muchos miles.




  Amo: Entonces, ¿por qué tu bando no os rescató de vuestros enemigos? Viernes: Ellos tomaron uno, dos, tres y yo en la canoa. Mi nación no tener canoa esta vez. Amo: Pues bien, Viernes, ¿qué hace tu nación con los hombres que toma prisioneros? ¿Se los lleva y se los come como ellos? Viernes: Sí, mi nación también come hombres, come todo. Amo: ¿Dónde los lleva? Viernes: A otro sitio que piensan. Amo: ¿Vienen aquí? Viernes: Sí vienen aquí y a otro lugar. Amo: ¿Has estado aquí con ellos? Viernes: Sí, he estado (y señala el extremo noroeste de la isla, que, al parecer, era su lado).




  Así comprendí que mi siervo Viernes había estado antes entre los salvajes que solían venir a la costa, al extremo más remoto de la isla, para celebrar festines caníbales como el que lo había traído hasta aquí. Algún tiempo después, cuando hallé el valor de llevarlo a ese lado, el mismo que ya he mencionado, lo reconoció y me dijo que había estado allí una vez que se habían comido a veinte hombres, dos mujeres y un niño. No sabía decir veinte en inglés, de manera que colocó veinte piedras en fila y las señaló para que yo las contara.




  He contado esto a modo de introducción para lo que sigue, pues, después de esta conversación, le pregunté a qué distancia estaba nuestra isla de sus costas y si alguna vez se perdían las canoas. Me respondió que no había ningún peligro, que jamás se había perdido ninguna canoa y que, adentrándose un poco en el mar, por las mañanas, el viento y la corriente se dirigían siempre hacia la misma dirección y, por las tardes, en dirección opuesta.




  Comprendí que esto no era otra cosa que las fluctuaciones de la marea pero, más adelante, supe que se originaban en el gran curso y reflujo del poderoso río Orinoco, en cuya boca o golfo se encontraba nuestra isla. También comprendí que la tierra que se divisaba hacia el oeste-noroeste era la gran isla de Trinidad, que estaba al norte de la boca del río. Le hice miles de preguntas sobre el país, los habitantes, el mar, las costas y las naciones vecinas. Me contó todo lo que sabía con la mayor franqueza imaginable. Le pregunté los nombres de los diferentes pueblos de su gente pero no pude obtener otro nombre que el de los caribes, por lo cual inferí que me hablaba de las islas del Caribe, que nuestros mapas sitúan en la región de América que va desde la desembocadura del río Orinoco a la Guayana y hasta Santa Marta. Me dijo que, a una gran distancia, detrás de la luna, es decir, donde se pone la luna, que debe ser al oeste de su tierra, habitaban hombres blancos con barbas como yo y señalaba hacia mis grandes bigotes, que mencioné anteriormente. Me dijo que habían matado a muchos hombres, por lo que pude comprender que se refería a los españoles, cuyas crueldades cometidas en América se habían difundido por todas las naciones y se transmitían de padres a hijos.




  Le pregunté si podía decirme cómo llegar hasta donde estaban aquellos hombres blancos desde aquí y me respondió que sí, que podía ir en dos canoas. No pude entender qué quería decir cuando hablaba de dos canoas, hasta que, por fin, con mucha dificultad, comprendí que se refería a un bote tan grande como dos canoas juntas.




  Esta parte del discurso de Viernes me alegró mucho y, desde ese momento, concebí la esperanza de poder escapar algún día de este lugar y de que este pobre salvaje fuera el que me ayudara a conseguirlo.




  Desde que Viernes estaba conmigo y había empezado a hablarme y a entenderme, quise inculcar en su alma los fundamentos de la religión. Un día le pregunté quién lo había creado y la pobre criatura no me comprendió en absoluto; pensaba que le preguntaba por su padre. Entonces, decidí darle otro giro al asunto y le pregunté quién había hecho el mar, la tierra que pisábamos, las montañas y los bosques. Me contestó que había sido el anciano Benamuckee, que vivía más allá de todo. No pudo decirme nada más acerca de esta gran persona, excepto que era muy viejo, mucho más que el mar, la tierra, la luna y las estrellas. Le pregunté por qué, si este anciano había hecho todas las cosas de la tierra, no era venerado por ellas. Se mostró muy serio e, inocentemente, me respondió:




  -Todas las cosas le dicen «¡Oh!»




  Le pregunté si las personas que morían en su país iban a alguna parte. Me dijo que sí, que todos iban a Benamuckee. Entonces, le pregunté si los que eran devorados también iban allí. Me dijo que sí.




  A partir de esto, comencé a instruirle en el conocimiento del verdadero Dios. Le dije, apuntando hacia el cielo, que el Creador de todas las cosas vivía allí arriba; que Él gobierna el mundo con el mismo poder y la Providencia con que lo había creado; que era omnipotente y podía hacerlo todo, dárnoslo todo y quitárnoslo todo. Así, poco a poco, fui abriendo sus ojos. Escuchaba con mucha atención y se mostró complacido con la idea de que Jesucristo hubiese sido enviado para redimirnos, con nuestra forma de orar a Dios y con que pudiese escucharnos, incluso en el cielo. Un día me dijo que si nuestro Dios podía escucharnos desde más allá del sol, debía ser un dios mayor que Benamuckee, que vivía más cerca y que, sin embargo, no podía escucharlos, a menos que fuesen a hablarle a las grandes montañas donde moraba. Le pregunté si alguna vez había ido allí a hablar con él y me dijo que no, pues los jóvenes nunca iban a hablar con él; los únicos que podían ir eran los viejos, a quienes llamaba oowocakee, y que son, según me explicó, sus sacerdotes o religiosos. Estos iban a decirle «¡Oh!» (que era su forma de referirse a las plegarias) y regresaban para contarles lo que les había dicho Benamuckee. Entonces, pude darme cuenta de que el sacerdocio, incluso entre los paganos más ciegos e ignorantes, y la política de mantener una religión secreta para que el pueblo venere al clero, no solo se encuentra en la religión romana sino, tal vez, en todas las religiones del mundo, incluso entre los salvajes más bárbaros e irracionales.




  Intenté aclarar este fraude a mi siervo Viernes y le dije que la pretensión de sus ancianos de ir a las montañas a decir «¡Oh!» a su dios Benamuckee era una impostura; así como las palabras que supuestamente les atribuían, lo eran aún más; y que si hallaban alguna respuesta o hablaban con alguien en aquel lugar, debía ser con un espíritu maligno. Luego hice una larga disertación acerca del diablo, su origen, su rebelión contra Dios, su odio hacia los hombres, la razón de dicho odio, su afán por hacerse adorar en las regiones más oscuras del mundo en lugar de Dios, o como si lo fuera, y la infinidad de artimañas que utilizaba para inducir a la humanidad a la ruina. Le dije que tenía un acceso secreto a nuestras pasiones y nuestros sentimientos, mediante el cual nos hacía actuar conforme a sus inclinaciones, caer en nuestras propias tentaciones y seguir el camino de nuestra perdición por nuestra propia elección.




  Me di cuenta de que no era tan fácil imprimir en su espíritu la correcta noción del demonio como la de la existencia de Dios. La naturaleza apoyaba todos mis argumentos para demostrarle la necesidad de una gran Causa Primera, de un poder supremo, de una providencia secreta y de la equidad y justicia de rendirle homenaje a Él, que todo lo había creado. Mas nada de esto figuraba en la noción de un espíritu maligno, su origen, su existencia, su naturaleza y, sobre todo, su inclinación por hacer el mal y arrastrarnos a hacerlo. Una vez, la pobre criatura me dejó tan perplejo con una pregunta, totalmente inocente e ingenua, que apenas supe qué contestar. Había estado hablándole largamente del poder de Dios, de su omnipotencia, del modo tan espantoso en que castigaba el pecado, del fuego devorador que aguardaba a los agentes de la iniquidad, de cómo nos había creado a todos y de cómo podía destruirnos a nosotros y al mundo entero en un instante. Mientras tanto, Viernes me escuchaba con mucha seriedad.




  Entonces, le dije que el demonio era el enemigo de Dios en el corazón de los hombres, que usaba toda su maldad y su ingenio para derrotar los buenos designios de la Provi dencia y arruinar el reino de Jesucristo en la tierra, y otras cosas por el estilo.




  -Pues bien -dijo Viernes-, tú dices, Dios es tan fuerte grande, ¿no es más fuerte, más poder que el demonio?




  -Sí, sí, Viernes dije yo-, Dios es más fuerte que el demonio, Dios está por encima del demonio y, por lo tanto, rogamos a Dios que lo ponga bajo nuestros pies y nos ayude a resistir a sus tentaciones y extinguir sus dardos ardientes.




  -Pero -volvió a decir-, si Dios más fuerte, más poder que el demonio, ¿por qué Dios no mata al demonio para que no haga más mal?




  Me quedé muy sorprendido ante su pregunta, ya que, después de todo, aunque yo era un viejo, no era más que un aprendiz de doctor que carecía de las cualificaciones necesa rias para hablar de casuística o resolver este tipo de problemas. Al principio, no supe qué decirle, de modo que fingí no haberle escuchado y le pregunté qué había dicho pero él estaba demasiado ansioso por escuchar una respuesta como para olvidar su pregunta, así que la repitió, con las mismas palabras quebradas de antes. Para entonces, ya me había repuesto un poco y dije:




  -Al final, Dios lo castigará severamente. Está aguardando el día del juicio final, cuando será arrojado a un abismo sin fondo y morará en el fuego eterno.




  Viernes no quedó conforme con esta respuesta y, repitiendo mis palabras, me contestó:




  -Aguardando, final, mí no entiende, ¿por qué no matar al demonio ahora?, ¿por qué no gran antes?




  -Podrías preguntarme también -le respondí-, ¿por qué Dios no nos mata a ti y a mí cuando hacemos cosas que le ofenden? Nos protege para que nos arrepintamos y seamos perdonados.




  Se quedó pensativo un rato.




  -Bien, bien -me dijo muy afectuosamente-, muy bien, así tú, yo, demonio, todos malos, todos protegidos, arrepentir, Dios perdona todos.




  Nuevamente, me quedé muy sorprendido y esto fue para mí un testimonio de cómo las simples nociones de la naturaleza, si bien dirigen a los seres responsables hacia el co nocimiento de Dios y, por consiguiente, al culto u homenaje de ese ser supremo que es Dios, solo una divina revelación puede darnos el conocimiento de Jesucristo y de la redención que obtuvo para nosotros, de un mediador, de un nuevo pacto y de un intercesor ante el trono de Dios. Es decir, solo una revelación del cielo puede imprimir estas nociones en el alma y, por consiguiente, el Evangelio de nuestro señor y salvador Jesucristo, quiero decir, la palabra de Dios, y el espíritu de Dios, prometido a su pueblo para guiarlo y santificarlo, son absolutamente indispensables para instruir las almas de los hombres en el conocimiento salvador de Dios y los medios para obtener la salvación.




  Por tanto, interrumpí el diálogo que sostenía con mi siervo y me puse en pie a toda prisa, como si, súbitamente, tuviese que salir. Lo mandé ir muy lejos con cualquier pre texto y le rogué fervientemente a Dios que me hiciera capaz de instruir a este pobre salvaje en el camino de la salvación y guiar su corazón, a fin de que recibiese la luz del conocimiento de Cristo y se reconciliara con Él. Le rogué que me hiciera un instrumento de su palabra para que pudiera convencerlo, abrir sus ojos y salvar su alma. Cuando regresó, le di un largo discurso acerca del tema de la redención del hombre por el Salvador del mundo y de la doctrina del Evangelio, predicada desde el cielo; es decir, del arrepentimiento hacia Dios y de la fe en nuestro bendito Señor Jesucristo. Luego le expliqué, lo mejor que pude, por qué nuestro bendito Redentor no había asumido la naturaleza de los ángeles sino la de los hijos de Abraham y cómo, por esta razón, los ángeles caídos podían ser redimidos, pues Él había venido a salvar solo a los corderos descarriados de la casa de Israel.




  Había, Dios lo sabe, más sinceridad que sabiduría en todos los métodos que adopté para instruir a esta pobre criatura y debo reconocer lo que cualquiera podría comprobar si actuara según el mismo principio: que, al explicarle todas estas cosas, me informaba y me instruía en muchas de ellas que antes ignoraba o que no había considerado en profundidad anteriormente pero que se me ocurrían naturalmente cuando buscaba la forma de informárselas a este pobre salvaje. Ahora indagaba estas cosas con mucho más ahínco que nunca antes en mi vida. Así, pues, aunque no sabía si, en realidad, este pobre desgraciado me estaba haciendo un bien, tenía motivos de sobra para agradecer que hubiese llegado a mi vida. Mis penas se hicieron más leves, mi morada infinitamente más confortable. Pensaba que en esta vida solitaria a la que estaba confinado, no solo me había hecho volver la mirada al cielo para buscar la mano que me había puesto allí, sino que, ahora, me había convertido en un instrumento de la Providencia para salvar la vida y, sin duda, el alma a un pobre salvaje e instruirlo en el verdadero conocimiento de la religión y la doctrina cristiana y para que conociera a nuestro Señor Jesucristo. Por eso digo que, cuando reflexionaba sobre todas estas cosas, un secreto gozo recorría todo mi espíritu y, con frecuencia, me regocijaba por haber sido llevado a este lugar, que tantas veces me pareció la más terrible de las desgracias que pudiesen haberme ocurrido.




  En este estado de agradecimiento pasé el resto del tiempo y las horas que empleaba conversando con Viernes eran tan gratas, que los tres años que vivimos juntos aquí fueron completa y perfectamente felices, si es que existe algo como la felicidad total en un estado sublunar. El salvaje se había convertido en un buen cristiano, incluso mejor que yo, aunque tengo razones para creer, bendito sea Dios por ello, que ambos éramos penitentes, penitentes consolados y reformados. Aquí leíamos la palabra de Dios y su Espíritu nos guiaba como si hubiésemos estado en Inglaterra.




  Me dedicada constantemente a la lectura de las Escrituras para explicarle, lo mejor que podía, el significado de lo que leía y él, a su vez, con sus serias preguntas, me convertía, como ya he dicho, en un estudioso de las Escrituras, mucho más aplicado de lo que habría sido si me hubiese dedicado meramente a la lectura privada. Hay algo más que no puedo dejar de observar y que aprendí de esta solitaria experiencia: resulta una infinita e inexpresable bendición que el conocimiento de Dios y de la doctrina de la salvación de Jesucristo estuvieran tan claramente explicados en la palabra de Dios y pudieran recibirse y comprenderse tan fácilmente que, con una simple lectura de las Escrituras, llegara a comprender que debía arrepentirme sinceramente por mis pecados y, confiando en el Salvador, reformarme y obedecer todos los dictados del Señor; todo esto, sin ningún maestro o instructor, quiero decir, humano. Así pues, esta simple instrucción bastó para iluminar a esta criatura salvaje y convertirla en un cristiano como ninguno que hubiese conocido.




  Todas las disputas, controversias, rivalidades y discusiones en torno a la religión, que han tenido lugar en el mundo ya fueran sutilezas doctrinales o proyectos de gobierno ecle siástico, eran totalmente inútiles para nosotros, al igual que lo han sido, por lo que he visto hasta ahora, para el resto del mundo. Nosotros teníamos una guía infalible para llegar al cielo en la palabra de Dios y estábamos iluminados por el Espíritu de Dios, que nos enseñaba e instruía por medio de Su palabra, nos llevaba por el camino de la verdad y nos hacía obedientes a sus enseñanzas. En verdad, no sé de qué nos habría valido conocer profundamente esas grandes controversias religiosas, que tanta confusión han creado en el mundo. Pero debo proseguir con la parte histórica de los hechos y contar cada cosa en su lugar.




  Una vez que Viernes y yo tuvimos una relación más íntima, que podía entender casi todo lo que le decía y hablar con fluidez, aunque en un inglés entrecortado, le conté mi propia historia, o, al menos, la parte relacionada con mi llegada a la isla, la forma en que había vivido y el tiempo que llevaba allí. Lo inicié en los misterios, pues así lo veía, de la pólvora y las balas y le enseñé a disparar. Le di un cuchillo, lo cual le proporcionó un gran placer, y le hice un cinturón del cual colgaba una vaina, como las que se usan en Inglaterra para colgar los cuchillos de caza pero, en vez de un cuchillo le di una azuela, que era un arma igualmente útil en la mayoría de los casos y, en algunos, incluso más.




  Le expliqué cómo era Europa, en especial Inglaterra, de donde provenía; cómo vivíamos, cómo adorábamos a Dios, cómo nos relacionábamos y cómo comerciábamos con nuestros barcos en todo el mundo. Le conté sobre el naufragio del barco en el que viajaba y le mostré, lo mejor que pude, el lugar donde se había encallado aunque ya se había desbaratado y desaparecido. Le mostré las ruinas del bote que habíamos perdido cuando huimos, el cual no pude mover pese a todos mis esfuerzos en aquel momento, y que ahora se hallaba casi totalmente deshecho. Cuando Viernes vio el bote, se quedó pensativo un buen rato sin decir una palabra. Le pregunté en qué pensaba y, por fin, me dijo:




  -Yo veo bote igual venir a mi nación.




  Al principio no comprendí lo que quería decir pero, finalmente cuando lo hube examinado con más atención, me di cuenta de que se refería a un bote similar a aquél, que ha bía sido arrastrado hasta las costas de su país; en otras palabras, según me explicó, había sido arrastrado por la fuerza de una tormenta. En el momento pensé que algún barco europeo había naufragado en aquellas costas y que su chalupa se habría soltado y habría sido arrastrada hasta la costa. Fui tan tonto que ni siquiera se me ocurrió pensar que los hombres hubiesen podido escapar del naufragio, ni, mucho menos, informarme de dónde provendrían, así que solo se lo pregunté después que describió el bote.




  Viernes lo describió bastante bien, mas no lo llegué a entender completamente hasta que añadió acaloradamente: -Nosotros salvamos hombres blancos ahogan. Entonces le pregunté si había algún hombre blanco en el bote. -Sí -dijo-, el bote lleno hombres blancos.




  Le pregunté cuántos había y, contando con los dedos, me dijo que diecisiete. Entonces le pregunté qué había sido de ellos y me dijo:




  -Ellos viven, ellos habitan en mi nación.




  Esto me suscitó nuevos pensamientos, pues imaginé que podía ser la tripulación del barco que había naufragado cerca de mi isla, como la llamaba ahora. Después de que el barco se estrellara contra las rocas, viendo que se hundiría inevitablemente, se habían salvado en el bote y habían llegado a aquella costa habitada por salvajes.




  Entonces, le pregunté más minuciosamente, qué había sido de ellos. Me aseguró que vivían allí desde hacía casi cuatro años, que los salvajes no les habían hecho nada y que les habían dado vituallas para su supervivencia. Le pregunté por qué no los habían matado y se los habían comido. Me contestó:




  -No, ellos hacen hermanos -es decir, según me pareció entender, una tregua.




  Luego añadió:




  -Ellos no comen hombres sino cuando hace la guerra pelear-es decir, que no se comían a ningún hombre que no hubiese luchado contra ellos y no fuese prisionero de batalla.




  Había transcurrido mucho tiempo después de esto, cuando, estando en la cima de la colina, al lado este de la isla, desde donde, como he dicho, en un día claro, había des cubierto la tierra o continente de América, Viernes, aprovechando el buen tiempo, se puso a mirar fijamente hacia la tierra firme y, como por sorpresa, se puso a bailar y a saltar y me llamó, pues me encontraba a cierta distancia. Le pregunté qué pasaba.




  -¡Oh, alegría! dijo-, ¡oh, contento! ¡Allá ve mi país, allá mi nación!




  Pude observar que una extraordinaria expresión de placer se dibujó en su rostro; sus ojos brillaban y en su semblante se descubría una extraña ansiedad, como si hubiese pen sado regresar a su país. Esta observación me hizo pensar muchas cosas, que al principio me causaron una inquietud que no había experimentado antes respecto a mi siervo Viernes. Pensé que si Viernes volvía a su país, no solo olvidaría su religión, sino todas sus obligaciones hacia mí y sería capaz de informar a sus compatriotas sobre mí y, tal vez, regresar con cien o doscientos de ellos para hacer un festín conmigo, tan felizmente como lo hacía antes con los enemigos que tomaba prisioneros.




  Pero cometía un grave error, del que luego me arrepentí, con aquella pobre y honesta criatura. No obstante, a medida que aumentaban mis recelos, por espacio de casi dos semanas, estuve reservado y circunspecto y me mostré menos amable y familiar con él que de costumbre. En esto también me equivocaba, pues la honrada y agradecida criatura no tenía ni un solo pensamiento que no fuera acorde con los mejores principios, tanto de un cristiano devoto como de un amigo agradecido, y así lo demostró después, para mi absoluta satisfacción.




  Mientras duró mi desconfianza, podéis estar seguros de que me pasaba el día espiándolo para ver si descubría en él alguna de las intenciones que le atribuía. Mas pude consta tar que todo lo que decía era tan sincero e inocente, que no podía hallar ningún motivo para alimentar mis sospechas. Finalmente, pese a todas mis inquietudes, logró que volviera a confiar en él plenamente, sin siquiera imaginar el malestar que sentía, lo cual me convenció de que no me engañaba.




  Un día, mientras subíamos la misma colina, no pudiendo ver el continente, pues había mucha bruma en el mar, lo llamé y le pregunté:




  -Viernes, ¿no deseas volver a tu país, a tu nación? -Sí -me respondió-, está muy contento volver a su país. -Y, ¿qué harías allí? -le pregunté-. ¿Te convertirías otra vez en un bárbaro, comerías carne humana y vivirías como un caníbal? Me miró lleno de preocupación y, meneando la cabeza, me respondió:




  -No, no. Viernes dice vive bien, dice rogar a Dios, dice comer pan de grano, carne de rebaño, leche, no come hombre otra vez.




  -Pero, entonces te matarían. Se mostró muy grave ante esto y luego contestó: -No, ellos no matan mí, ellos aman mucho aprender.




  Se refería a que ellos estaban deseosos de aprender y añadió que habían aprendido mucho de los hombres con barba que habían llegado en el bote. Entonces, le pregunté si quería volver con los suyos. Sonrió y me dijo que no podía regresar nadando. Le respondí que haríamos una canoa para él y me dijo que iría si yo le acompañaba.




  -Yo iría -le dije-, pero ellos me comerían si voy.




  -No, no -dijo-, yo hago no te comen, yo hago te quieren mucho.




  Quería decir que les diría cómo yo había dado muerte a sus enemigos y le había salvado la vida para que me quisieran. Luego me dijo, lo mejor que pudo, que habían sido muy generosos con los diecisiete hombres blancos con barba, como solía llamarlos, que habían llegado hasta allí en apuros.




  Desde aquel momento, debo confesar, sentí deseos de aventurarme y buscar el modo de reunirme con aquellos hombres barbudos, que debían ser españoles o portugue ses. No dudaba que desde el continente y con buena compañía, encontraría un medio para escapar, mucho más viable que desde una isla a cuarenta millas de la costa, solo y sin ayuda. Así, pues, al cabo de unos días, reanudé la conversación con Viernes y le dije que le daría mi bote para regresar a su nación. Le conduje a mi piragua, que se encontraba al otro lado de la isla y, después de sacarle el agua, puesto que siempre la tenía sumergida, se la mostré y entramos los dos en ella.




  Descubrí que era muy diestro en su manejo y que podía hacerla navegar con tanta habilidad y ligereza como yo. Cuando estaba dentro de ella, le pregunté:




  -Y bien, Viernes, ¿vamos a tu nación?




  Él se quedó estupefacto al oírme, al parecer, porque le parecía demasiado pequeña para ir hasta tan lejos. Le dije que tenía un bote más grande y, al día siguiente, fuimos al lugar donde estaba el primer bote que fabriqué pero no había podido llevar hasta el agua. Dijo que era lo suficientemente grande pero, como no lo había cuidado en veintidós o veintitrés años, el sol lo había astillado y secado y parecía estar algo podrido. Viernes me dijo que un bote como ese sería adecuado y que llevaríamos «mucha suficiente comida, bebida y pan», en su inglés entrecortado.




  En resumidas cuentas, para entonces, estaba tan obsesionado con la idea de ir con Viernes al continente, que le dije que lo haríamos y construiríamos un bote tan grande como aquél para que él pudiese ir a su casa. No me respondió pero me miró con tristeza. Le pregunté qué le ocurría y me contestó:




  -¿Por qué tú enfadado con Viernes? ¿Qué hice mí? Le pregunté qué quería decir, asegurándole que no estaba enfadado con él en absoluto. -¡No enfadado!, ¡no enfadado! -repitió varias veces-, ¿por qué envía a Viernes a casa a su nación? -¿Me preguntas por qué, Viernes? ¿Acaso no has dicho que deseabas estar allá? -Sí, sí -respondió-, desea que los dos está allí, no Viernes allí sin amo. En otras palabras, no podía pensar en marcharse sin mí. -¿Yo ir allí, Viernes? -le pregunté-, ¿qué puedo hacer yo allí? Se volvió rápidamente:




  -Tú hace gran mucho bien -dijo-, tú enseña hombres salvajes es hombres buenos y mansos. Tú dice conoce a Dios, reza a Dios y vive nueva vida.




  -¡Ay de mí!, Viernes -dije-, no sabes lo que dices, soy un hombre ignorante. -Sí, sí -contestó-, tú enseña mí bien, tú enseña ellos bien. -No, Viernes -le respondí-, tú te marcharás sin mí y me dejarás viviendo aquí solo, como antes.




  Al escuchar esto, volvió a mirarme con perplejidad y fue corriendo a buscar una de las azuelas que solía llevar consigo. La cogió con presteza y me la entregó.




  -¿Qué debo hacer con ella? -le pregunté. -Tú coge, mata a Viernes -dijo. -¿Por qué habría de matarte? -volví a preguntarle. Me respondió rápidamente: -¿Por qué envía lejos Viernes? Toma, mata Viernes, no manda lejos.




  Dijo esto con tanta sinceridad que se le llenaron los ojos de lágrimas. En pocas palabras, descubrí claramente el profundo afecto que sentía hacia mí. Por su firme determinación, le dije en ese momento y, en lo subsiguiente, muchas lo repetí, que nunca lo enviaría lejos de mí, si su deseo era quedarse a mi lado.




  En resumidas cuentas, en sus palabras hallé un cariño tan grande, que nada podría separarlo de mí, por lo que todo su interés en ir a su tierra, se fundamentaba en un amor ardiente por su gente y en la esperanza de que yo pudiese hacerles algún bien, cosa que yo, conociéndome como me conocía, no podía pensar, pretender ni desear. No obstante, yo sentía aún un fuerte deseo de escapar, que se basaba, como he dicho, en lo que pude inferir de nuestra conversación; es decir, en que allí había diecisiete hombres barbudos. Por lo tanto, sin más demora, Viernes y yo nos pusimos a buscar un árbol lo bastante grande como para hacer una gran canoa o piragua para el viaje. En la isla había suficientes árboles para fabricar una pequeña flota, no de piraguas y canoas, sino de barcos grandes. No obstante, lo más importante era que el árbol estuviese cerca de la playa, a fin de que pudiésemos meter la canoa en el agua, una vez la hubiésemos terminado y, de este modo, no cometer el mismo error que yo había cometido al principio.




  Finalmente, Viernes escogió un árbol, ya que conocía mejor que yo el tipo de madera más apropiado para nuestro propósito. Ni aún hoy sería capaz de decir el nombre del ár bol que cortamos. Solo sé que se parecía bastante al que nosotros llamamos fustete, o algo entre este y el nicaragua, pues tenía un color y un olor bastante parecidos. Viernes quería quemar el interior del tronco para hacer la cavidad de la canoa pero le demostré que era mejor ahuecarlo con herramientas, lo cual hizo con gran destreza, una vez le hube enseñado a utilizarlas. Al cabo de un mes de ardua labor, la terminamos. Era una canoa muy hermosa, particularmente, porque cortamos y moldeamos el casco con la ayuda de las hachas, que le enseñé a manejar a Viernes, y le dimos la forma de un verdadero bote. Después de hacer esto, no obstante, tardamos casi quince días en desplazarla hasta el agua, pulgada a pulgada, utilizando unos grandes rodillos. Cuando lo logramos, vimos que podía transportar cómodamente a veinte hombres.




  Estación seca, con el sol hacia el sur del ecuador.




  Una vez en el agua, me sorprendió ver la destreza y la agilidad con que la manejaba mi siervo Viernes y el modo en que la hacía girar y avanzar, a pesar de sus dimensiones. Le pregunté si creía que podíamos aventurarnos en ella.




  -Sí -me dijo-, aventuramos en ella muy bien aunque sopla gran viento.




  No obstante, yo tenía un plan que él no conocía. Consistía en hacer un mástil y una vela y agregarle un ancla y un cable. El mástil fue fácil de obtener, pues elegí un cedro joven y recto, de una especie que abundaba en la isla y que encontré cerca de allí. Le pedí a Viernes que lo cortara y le di instrucciones para que le diera forma y lo adaptase. La vela era mi preocupación principal. Sabía que tenía suficientes velas, más bien, trozos de ellas, pero como hacía veintiséis años que las tenía y no había tomado la precaución de conservarlas, puesto que no me imaginaba que llegaría a usarlas nunca para semejante propósito, no dudaba que estarían todas podridas, como en efecto lo estaban, en su mayoría. No obstante, encontré dos trozos que estaban en bastante buen estado y me puse a trabajar. Con mucha dificultad y con puntadas torcidas (podéis estar seguros) por falta de agujas, hice, por fin, una cosa fea y triangular que se parecía a lo que en Inglaterra llamamos vela de lomo de cordero. Esta iría amarrada a una botavara grande por abajo y a otra más pequeña por arriba, del mismo modo que las chalupas de nuestros barcos. Yo conocía su manejo perfectamente pues la barca en la que me había escapado de Berbería tenía una igual, como he contado en la primera parte.




  Me tomó casi dos meses terminar esta última parte del trabajo, es decir, arreglar y ajustar mi mástil y las velas, pues hice, además, un pequeño estay, al que iría amarra da una vela más pequeña que me ayudaría a aprovechar el viento, cuando navegáramos a barlovento. Por último, fijé un timón a la popa para poder dirigir la canoa. Pese a que era un pésimo carpintero, como sabía la utilidad y la necesidad de hacerlo, puse tanto empeño y dedicación en esta tarea que, finalmente, la pude completar con éxito. Mas, si considero la cantidad de intentos fallidos que realicé, creo que me costó tanto trabajo como hacer toda la canoa.




  Una vez hecho todo esto, le enseñé a mi siervo Viernes los pormenores de la navegación, pues, aunque sabía remar muy bien, no conocía en absoluto el manejo de las ve las ni el timón. Se quedó asombrado cuando vio cómo hacía girar la canoa con la ayuda del timón y cómo rotaba, se hinchaba o se aflojaba la vela según el rumbo que tomáramos; digo que, cuando vio todo esto se quedó estupefacto y atónito. No obstante, con el tiempo, logré que se acostumbrara a estas cosas y llegó a convertirse en un experto marinero, excepto en el uso de la brújula, que nunca llegué hacerle comprender del todo. Por otra parte, como en aquellas tierras no era frecuente que hubiera nubes o niebla, la brújula no era tan necesaria, pues por la noche se podían ver las estrellas y por el día, la costa, excepto en la estación de lluvias, cuando a nadie se le ocurría salir ni por tierra ni por mar.




  Había cumplido veintisiete años de cautiverio en esta isla, aunque debería descontar los últimos tres que había compartido con esta criatura ya que, durante ducho tiempo, mi vida había sido muy distinta de la anterior. Celebré el aniversario de mi llegada a este sitio con el mismo agradecimiento a Dios por su bondad pues, si al principio tenía motivos para sentirme agradecido, ahora tenía muchos más. La Providencia me había dado testimonios adicionales de su generosidad hacia mí y estaba esperanzado en ser liberado en poco tiempo, pues tenía la certeza de que mi salvación estaba próxima y que no pasaría otro año en aquel lugar. No obstante, seguí realizando mis labores domésticas y, como de costumbre, cavaba, sembraba, cercaba, recogía y secaba mis uvas y cumplía todos mis deberes como antes.




  En este tiempo, llegó la estación de lluvias, lo que me obligaba a permanecer en casa. Guardamos nuestra nueva embarcación en el lugar más seguro que encontramos, es decir, la llevamos hasta el río donde, como he dicho, desembarqué mis balsas. La arrastramos hasta la costa aprovechando la marea alta y mi siervo Viernes excavó un pequeño embalse, lo suficientemente grande para guardarla y lo suficientemente profundo para que se mantuviera a flote. Cuando bajó la marea, hicimos un dique muy fuerte en uno de los extremos para que no le entrara agua. De este modo, estaría sobre seco y protegida de la marea. Para protegerla de la lluvia, colocamos muchas ramas de árboles, con las que hicimos una especie de techo, como el de una casa. Entonces, esperamos a noviembre o diciembre, que era cuando tenía previsto emprender la aventura.




  En esto llegó la estación seca y, con el buen tiempo, reanudé mis proyectos. Diariamente me ocupaba de los preparativos para el viaje. Lo primero que hice fue separar una cantidad de provisiones que nos servirían de abastecimiento durante el viaje. Mi intención era abrir el dique en dos semanas y echar al agua nuestra embarcación. Una mañana, mientras me hacía cargo de una de estas tareas, llamé a Viernes para pedirle que fuera a la playa, a fin de buscar una tortuga, cosa que hacíamos generalmente una vez a la semana, tanto por los huevos como por la carne. Al poco tiempo de haberse marchado regresó corriendo y saltó por encima de la muralla exterior, como si sus pies no tocasen la tierra. Antes de que pudiese decirle algo, gritó:




  -¡Oh, amo! ¡Oh, amo! ¡Oh, pena! ¡Oh, malo! -¿Qué ocurre, Viernes? -le pregunté. -¡Oh, allí, una, dos, tres canoas! ¡Una, dos, tres! Por la forma en que se expresó, pensé que eran seis pero, después de preguntarle, comprendí que solo eran tres. -Pues bien, Viernes -dije-, no tengas miedo.




  Traté de animarlo como pude pero el pobre muchacho estaba terriblemente asustado. Se había empecinado en pensar que habían venido a buscarlo y que lo cortarían en pedazos para comérselo. El pobre chico temblaba tanto que apenas sabía qué hacer o decirle. Le reconforté lo mejor que pude y le dije que yo corría tanto peligro como él, pues a mí también me comerían.




  -Pero Viernes -dije-, debemos estar dispuestos a luchar contra ellos. ¿Acaso no puedes luchar, Viernes? -Yo lucha -dijo-, pero ellos vienen muchos más. -No te preocupes por eso -le dije nuevamente-, nuestras armas espantarán a los que no podamos matar. Le pregunté si estaba resuelto a defenderse y a defenderme, a ayudarme y a hacer todo lo que yo le pidiera, y me respondió: -Yo muero si tú mueres, amo.




  Entonces, fui a buscar un buen trago de ron y se lo di. Había administrado tan bien el ron que aún tenía una gran cantidad. Cuando se lo hubo bebido, le dije que trajera las dos escopetas de caza que solíamos llevar con nosotros y las cargué con municiones grandes del tamaño de las de pistola. Luego cogí cuatro mosquetes y cargué cada uno de ellos con dos cartuchos y cinco balas pequeñas. Me colgué el gran sable desnudo al costado y le di a Viernes su hacha.




  Una vez preparado, tomé mi catalejo y subí por la ladera de la colina para ver qué podía descubrir. Inmediatamente, observé, gracias a mi catalejo, que había veintiún salva jes, tres prisioneros y tres canoas. Lo único que iban a hacer era celebrar un banquete triunfal con aquellos tres cuerpos humanos (un festín bárbaro, sin duda), que no tenía nada de particular respecto a los que solían hacer.




  También pude observar que no habían desembarcado en el mismo lugar del que Viernes se había escapado, sino más cerca de mi río, donde la costa era más baja y había un espeso bosque que llegaba casi hasta el mar. Esto, unido al horror que me causaba la falta de humanidad de estos miserables, me llenó de tanta indignación que regresé a donde estaba Viernes y le dije que estaba resuelto a caer sobre ellos y matarlos a todos. Le pregunté si combatiría a mi lado y él, que se había repuesto del susto por el ron y se encontraba más animado, respondió, como lo había hecho antes, que moriría si yo se lo ordenaba.




  En este acceso de valentía, cogí las armas que había cargado antes y las repartí entre los dos. Le di a Viernes una pistola para que la pusiese en su cinturón y tres mosquetes para que los llevase a la espalda. Yo cogí una pistola y los otros tres mosquetes y, armados de este modo, partimos. Puse una pequeña botella de ron en mi bolsillo y le di a Viernes un gran saco de pólvora y balas. Le ordené que se quedara detrás de mí, a poca distancia y que no hiciera ningún movimiento, ni hablara o disparara hasta que yo se lo indicara. De este modo, recorrimos casi una milla hacia la derecha para pasar el río y llegar al bosque, a fin de estar a tiro de fusil de ellos antes de que nos descubrieran, lo cual era muy sencillo, según pude ver con mi catalejo.




  A medida que iba andando, recordé mis antiguos principios y comencé a desistir de mi resolución. No quiero decir con esto que tuviese miedo de su número, pues, como no eran más que unos miserables desnudos y sin armas, yo era, sin duda, superior a ellos, aun si hubiese estado solo. Mas, comencé a pensar que no tenía motivo ni razón, mucho menos necesidad, de teñir mis manos con sangre, atacando a unos hombres que no me habían hecho, ni pretendían hacerme ningún daño. Respecto a mí, eran seres inocentes, cuyas costumbres salvajes obraban en su propio perjuicio y eran la prueba de que Dios los había abandonado, como a otros pueblos de aquella parte del mundo, a su estupidez y barbarie. Él no me había llamado a que fuese juez de sus acciones, mucho menos, verdugo de su justicia. Cuando Él lo juzgase conveniente, tomaría el caso en sus manos y, mediante la venganza nacional, los castigaría por sus crímenes nacionales. Aquello no era de mi incumbencia y, si bien Viernes podía justificar aquella acción como legítima, pues era enemigo declarado de ellos y se hallaba en estado de guerra, en mi caso no se podía decir lo mismo. Estos pensamientos ejercieron tal influencia en mi espíritu, a lo largo del camino, que decidí limitarme a permanecer cerca de ellos para observar su festín bárbaro y actuar según me lo indicara el Señor, sin entrometerme en nada, a menos que reconociera un llamado más fuerte que el que había sentido hasta ahora.




  Así resuelto, con toda la precaución y el silencio posibles, y con Viernes pisándome los talones, caminé hasta el límite del bosque más próximo a ellos, de manera que solo nos separaban unos árboles. Entonces, llamé a Viernes en voz muy baja y, mostrándole un árbol enorme, que estaba en una esquina del bosque, le pedí que se acercara hasta él y me informara si desde allí se podía ver claramente lo que hacían. Así lo hizo y, regresó inmediatamente, diciendo que desde allí se podían ver perfectamente; que estaban alrededor de la hoguera comiéndose la carne de uno de los prisioneros y que, amarrado en la arena, a poca distancia, había otro a quien iban a matar en seguida, lo cual me llenó de cólera. Me dijo que no era uno de su nación, sino uno de los hombres con barba, de quienes me había hablado y que habían llegado en un bote a su tierra. Me llené de espanto con la simple mención del hombre blanco con barba. Fui hasta el árbol y, con la ayuda de mi catalejo, pude distinguir claramente a un hombre blanco que yacía sobre la playa, atado de pies y manos con cañas o bejucos. Era europeo y estaba vestido.




  Había otro árbol y, un poco más adelante, una pequeña espesura, más próxima a ellos que el lugar en el que me hallaba antes. Me di cuenta de que, si me desplazaba un poco, podría acercarme sin ser descubierto y, desde allí, estaría tan solo a medio tiro de fusil de ellos. Contuve mi cólera, aunque estaba indignado en sumo grado y, retrocediendo como veinte pasos, caminé detrás de unos arbustos, que se extendían todo el camino, hasta que llegué al otro árbol. Entonces, me encontré una pequeña elevación en el terreno, desde la cual podía verlos claramente a una distancia de, más o menos, veinte yardas.




  No había tiempo que perder, pues, diecinueve de aquellos miserables salvajes, que estaban sentados en el suelo, apretujados entre sí, habían enviado a otros dos a asesinar al pobre cristiano que, tal vez, traerían por pedazos a la hoguera. Acababan de agacharse para desatarle los pies, cuando me volví hacia Viernes.




  -Ahora, Viernes -le dije-, haz lo que te ordébe.




  Viernes asintió.




  -Pues, Viernes -le dije-, haz exactamente lo que me veas hacer y no te equivoques en nada. Coloqué uno de los mosquetes y la escopeta sobre la tierra y Viernes hizo lo mismo. Con el otro mosquete, apunté a los salvajes, ordenándole a Viernes que me imitara. Le pregunté si estaba listo y respondió que sí.




  -Entonces, dispara -le dije y, en ese mismo instante, disparé.




  Viernes tenía mucha mejor puntería que yo, pues mató a dos e hirió a otros tres mientras que yo maté a uno y herí a dos. Podéis estar seguros de que los salvajes se quedaron terriblemente consternados y todos los que no estaban heridos se pusieron de pie rápidamente, sin saber hacia dónde mirar ni huir, pues no tenían idea de dónde provenía su destrucción. Viernes me miraba fijamente, tal y como se lo había ordenado, para observar todos mis movimientos. Después de la primera descarga, arrojé inmediatamente el mosquete y cogí la escopeta de caza. Viernes hizo lo mismo. Me vio apuntar y me imitó.




  -¿Estás preparado, Viernes? -le pregunté.




  -Sí -me respondió.




  -Entonces -dije- ¡fuego, en nombre de Dios!, y abrí fuego contra aquellos miserables que estaban espantados. Como nuestras armas estaban cargadas con munición pequeña, tan solo cayeron dos pero había muchos heridos que corrían aullando y gritando como locos, sangrando y gravemente heridos, de los cuales, en seguida cayeron otros tres, pero aún vivos.




  -Ahora, Viernes -dije, dejando las escopetas descargadas y cogiendo el mosquete que aún tenía munición-, sígueme.




  Así lo hizo y con gran valor. Salí corriendo del bosque, con Viernes pegado a mis talones, y me descubrí. Tan pronto me vieron, grité tan fuertemente como pude y le ordené a Viernes que hiciera lo mismo. Corrí lo más aprisa posible, que por cierto, no era demasiado, a causa del peso de las armas, y me dirigí ‘hacia la pobre víctima, que, como he dicho, yacía en la playa, entre el área del festín y el mar. Los dos carniceros que iban a matarlo habían huido ante la sorpresa de nuestro primer disparo, se internaron en el mar, muertos de miedo y saltaron a sus canoas, seguidos por otros tres. Me volví hacia Viernes y le ordené que se adelantara y les disparara. Me comprendió inmediatamente y, corriendo unas cuarenta yardas para estar más cerca, les disparó. Pensé que los había matado a todos, pues los vi caer de un salto en la canoa, pero después vi que dos de ellos se incorporaron rápidamente. No obstante, había matado a dos y herido a un tercero, que yacía en el fondo del bote como si estuviese muerto.




  Mientras mi siervo Viernes les disparaba, cogí mi cuchillo y corté los bejucos que sujetaban a la pobre víctima. Una vez desatado de pies y manos, se levantó. Le pregunté en lengua portuguesa quién era y me respondió en latín: «Cristianus.» Estaba tan débil que apenas podía tenerse en pie o hablar. Saqué mi botella del bolsillo y se la di, haciéndole señales de que bebiese. Así lo hizo. Luego, le di un trozo de pan y se lo comió. Entonces, le pregunté de qué país era y me dijo: «Español.» Cuando se hubo reanimado, me mostró, con todas las señas que fue capaz de hacer, lo agradecido que estaba porque le hubiese salvado la vida.




  -Señor -le dije con el español que pude recordar-, hablaremos luego pero ahora debemos luchar. Si aún tiene fuerzas, coja esta pistola y este sable y luche.




  Los tomó muy agradecido y, apenas tuvo las armas en sus manos, como si le hubiesen investido de nuevo vigor, se abalanzó sobre sus asesinos como una fiera y cortó a dos de ellos en pedazos en un instante. Lo cierto es que, todo esto los había tomado por sorpresa y las pobres criaturas estaban tan aterrorizadas por el ruido de nuestras armas, que caían de puro asombro y miedo; tan incapaces eran de huir como de resistir las balas. Lo mismo les ocurrió a los cinco a los que Viernes les había disparado en la canoa: tres de ellos cayeron por las heridas y los otros dos de miedo.




  Mantuve mi arma en la mano, sin disparar, con el propósito de reservar la carga que me quedaba, pues le había entregado mi pistola y mi sable al español. Llamé a Viernes y le pedí que fuera corriendo al árbol desde donde habíamos disparado al principio y recogiera las armas descargadas que estaban allí, lo cual hizo con gran rapidez. Luego le di mi mosquete, me senté a cargar todas las demás nuevamente y les recomendé que viniesen a buscarlas cuando las necesitaran. Mientras cargaba las armas, se entabló un feroz combate entre el español y uno de los salvajes que le atacó con uno de esos grandes sables de madera, el mismo con el que le habría dado muerte si yo no hubiese intervenido para evitarlo. El español, que era muy valiente y arrojado, aunque un poco débil, llevaba un buen rato peleando con el salvaje y le había hecho dos heridas en la cabeza. Pero el salvaje, que era un joven robusto y vigoroso, lo derribó (pues estaba muy débil) y estaba intentando arrancarle el sable de las manos. Súbitamente, el español soltó el sable y, sacando la pistola de su cinturón, le atravesó el cuerpo de un disparo y lo mató en el acto, antes de que yo pudiese llegar a socorrerle.




  Viernes, que ahora andaba por su cuenta, perseguía a los miserables fugitivos, sin más arma que el hacha con la que había matado a aquellos tres, que, como he dicho, esta ban heridos y habían caído al principio y, luego, a todos los que pudo atrapar. El español me pidió un arma y le di una escopeta, con la cual persiguió e hirió a dos salvajes. Mas, como no tenía fuerzas para correr, se refugiaron en el bosque. Allí, Viernes los persiguió y mató a uno pero el otro, aunque estaba herido, era muy ágil y logró arrojarse al mar y nadar con todas sus fuerzas hacia los que estaban en la canoa. Estos tres que lograron embarcar, más otro que estaba herido y no sabemos si murió, fueron los únicos, de un total de veintiuno, que escaparon de nuestras manos. La relación es como sigue:




  3 muertos por nuestra primera descarga desde el árbol 2 muertos por la siguiente descarga 2 muertos por Viernes en la canoa 2 muertos por él mismo, de los que al comienzo habían sido heridos 1 muerto por él mismo en el bosque 3 muertos por el español 4 muertos que aparecieron aquí y allá, a causa de sus heridas o muertos por Viernes en su persecución. 4 huidos en la barca, entre los cuales había uno herido, si no muerto. 21 en total.




  Los que estaban en la canoa, tuvieron que remar muy rápidamente para librarse de los disparos y, aunque Viernes les disparó dos o tres veces, al parecer, no pudo herir a nin guno de ellos. Él quería que cogiéramos una de sus canoas y los persiguiéramos e, indudablemente, yo estaba muy preocupado por su huida, pues llevarían las noticias a su gente. Tal vez, regresarían con doscientas o trescientas canoas y, siendo muchos más que nosotros, nos devorarían. Decidí perseguirlos por mar y, corriendo hasta una de sus canoas, salté sobre ella y le ordené a Viernes que me siguiera. Mas, cuando ya estaba dentro de la canoa, me sorprendió ver a otro pobre salvaje, amarrado de pies y manos, como el español, en espera del sacrificio y casi muerto de miedo. No sabía lo que estaba ocurriendo pues le era imposible ver por encima del borde de la canoa, por lo fuertemente atado que estaba y, como llevaba mucho tiempo así, estaba medio moribundo.




  En seguida corté los bejucos o juncos con los que estaba atado y traté de ayudarlo para que se incorporara, pero no podía ponerse en pie ni hablar. Tan solo emitía un quejido lastimero, creyendo, sin duda, que lo había desatado para matarlo.




  Cuando Viernes se le acercó, le ordené que le dijera que estaba en libertad. Saqué mi botella y le di un trago al pobre desgraciado, que, viéndose repentinamente liberado, se re animó y se sentó en la canoa. Cuando Viernes se puso a mirarlo y a hablarle, sucedió algo que habría hecho llorar a cualquiera. De pronto, comenzó a abrazarlo y besarlo, reía, lloraba, gritaba, saltaba a su alrededor, bailaba, cantaba, volvía a llorar, se retorcía las manos, se golpeaba la cabeza y el rostro y volvía a cantar y saltar a su alrededor como un loco. Pasó un largo rato antes de que lograra que me dijese qué ocurría. Cuando se hubo calmado, me dijo que aquel era su padre.




  No es fácil explicar la emoción que me provocó ver el éxtasis de amor filial que invadió a este pobre salvaje ante la vista de su padre liberado de la muerte. Tampoco puedo describir las extravagancias que tuvo con él. Entró y salió varías veces de la canoa; cuando entraba, se ponía a su lado, abría su chaqueta y colocaba la cabeza de su padre contra su pecho durante media hora para reanimarlo; luego tomó sus brazos y sus tobillos, que estaban entumecidos por las ataduras y comenzó a frotarlos y calentarlos con sus manos. Cuando me di cuenta de lo que quería lograr, le di un poco de ron de mi botella para qué lo friccionara, lo que le hizo mucho bien.




  Esta circunstancia puso fin a la idea de perseguir la canoa en la que iban los otros salvajes, que, a estas alturas, estaban casi fuera de nuestra vista y, mejor fue que no lo hicié ramos, pues nos salvamos de un viento que se levantó antes de que pudiesen hacer una cuarta parte de su travesía y continuó soplando fuertemente durante toda la noche. Como el viento soplaba del noroeste, les resultaba adverso, de manera que, con toda probabilidad, la piragua no pudo resistirlo y no llegaron a sus costas.




  Mas, volvamos a Viernes. Se ocupaba tanto de su padre, que durante un tiempo no me atreví a molestarlos. No obstante, cuando me pareció que podía dejarlo solo un momen to, lo llamé y él se aproximó saltando y riendo, en extremo feliz. Le pregunté si le había dado pan a su padre y meneó la cabeza respondiendo: «No; perro feo, me lo como todo yo mismo.» Le di, pues, una torta de pan del pequeño zurrón que llevaba para este propósito y le ofrecí un poco de ron, el cual no quiso siquiera probar para guardárselo a su padre. Llevaba también dos o tres puñados de pasas y le di uno para su padre. Apenas se las hubo llevado, volvió a salir corriendo de la canoa, a tal velocidad que parecía embrujado, pues en verdad era el hombre más ágil que jamás hubiese visto. Podría decirse que corría tan rápidamente que hasta llegué a perderlo de vista por un instante. Le grité y lo llamé pero fue en vano. Al cabo de un cuarto de hora, regresó, un poco más lentamente que a la ida, pues, según pude ver mientras se acercaba, traía algo en las manos.




  Cuando llegó hasta donde yo estaba, me di cuenta de que había ido hasta la canoa a por un jarro o vasija para llevarle un poco de agua fresca a su padre. Traía, además, dos galletas y unos panes. Me dio los panes y le llevó las galletas al padre. Como también me sentía muy sediento, tomé un sorbo. El agua reanimó a su padre mucho mejor que todo el ron o licor que yo le había dado, pues se estaba muriendo de sed.




  Cuando su padre hubo bebido, llamé a Viernes para saber si quedaba agua. Respondió que sí y le ordené que le llevara un poco al pobre español, que necesitaba tantos cuidados como su padre. También le dije que le llevara uno de los panes que había traído. El pobre español, que estaba muy débil, reposaba sobre la hierba a la sombra de un árbol. Sus extremidades estaban entumecidas e hinchadas a causa de las fuertes ataduras que le habían hecho. Cuando Viernes se le acercó con el agua, se sentó y bebió. También tomó el pan y comenzó a comerlo. Entonces, me aproximé y le di un puñado de pasas. Me miró con una evidente expresión de gratitud en el rostro pero estaba tan fatigado por el combate que no podía mantenerse en pie. Dos o tres veces intentó incorporarse pero le resultaba imposible, a causa de la inflamación y el dolor en las piernas. Le dije que se quedara tranquilo e indiqué a Viernes que se las untara y friccionara con ron, como había hecho antes con su padre.




  Mientras hacía esto, mi pobre y afectuosa criatura, volvía la cabeza cada dos minutos, quizás menos, para ver si su padre seguía en la misma posición en que lo había dejado. De pronto, al no poder verlo, se levantó y, sin decir una palabra, corrió hacia él tan rápidamente que parecía que sus pies no tocaban la tierra. Cuando llegó a la canoa y se dio cuenta de que su padre solo se había recostado para descansar las piernas, regresó inmediatamente hacia donde yo estaba. Entonces, le pedí al español que le permitiera a Viernes ayudarlo a levantarse para conducirlo a la barca y, de ahí, a nuestra morada, donde yo me haría cargo de él. Mas Viernes, que era joven y robusto, cargó sobre sus espaldas al español hasta la canoa, lo colocó con mucha delicadeza en el borde, con los pies por dentro, y lo acomodó al lado de su padre. Después, saltó de la piragua, la metió en el mar y remó a lo largo de toda la costa, mucho más rápidamente de lo que yo podía avanzar caminando, a pesar de que soplaba un viento muy fuerte. Habiéndolos traído a salvo hasta nuestra ensenada, los dejó en la canoa y salió corriendo a buscar la otra. Al pasar junto a mí, le pregunté a dónde iba y me respondió: «Busca más canoa.» Partió como el viento, pues, seguramente, jamás hombre o caballo corrieron como él, y llegó con la segunda canoa hasta la ensenada casi antes que yo, que iba por tierra. Así pues, me condujo hasta la otra orilla y se apresuró a ayudar a nuestros nuevos huéspedes a salir de la canoa. Pero ninguno estaba en condiciones de caminar, por lo que el pobre Viernes no supo qué hacer.




  Me puse a pensar en una solución y decidí decirle a Viernes que los ayudase a sentarse en la orilla y que viniese conmigo. Rápidamente, fabriqué una suerte de carretilla para transportarlos entre ambos. Así lo hicimos pero cuando llegamos hasta la parte exterior de nuestra muralla o fortificación, nos hallamos ante una situación más complicada que la anterior, pues era imposible pasarlos por encima y yo no estaba dispuesto a derribarla. Viernes y yo nos pusimos nuevamente a trabajar y, en casi dos horas, construimos una hermosa tienda, cubierta con velas viejas y recubierta con ramas de árboles, en la parte exterior de la muralla, entre esta y el bosquecillo que había plantado. También hicimos dos camas con paja de arroz, encima de las cuales colocamos dos mantas; una para acostarse y otra para cubrirse.




  Mi isla estaba ahora poblada y me consideré rico en súbditos. Me hacía gracia verme como si fuese un rey. En primer lugar, toda la tierra era de mi absoluta propiedad, de manera que tenía un derecho indiscutible al dominio. En segundo lugar, mis súbditos eran totalmente sumisos pues yo era su señor y legislador absoluto y todos me debían la vida. De haber sido necesario, todos habrían sacrificado sus vidas por mí. También me llamaba la atención que mis tres súbditos pertenecieran a religiones distintas. Mi siervo Viernes era Protestante, su padre, un caníbal pagano y el español, papista. No obstante, y, dicho sea de paso, decreté libertad de conciencia en todos mis dominios.




  Tan pronto acomodé a mis débiles prisioneros rescatados y les di cobijo y un lugar para reposar, me puse a pensar cómo conseguirles provisiones. Lo primero que hice fue or denarle a Viernes que cogiera un cabrito de un año de mi propio rebaño y lo matara. Le corté el cuarto trasero y lo troceé en pequeños pedazos. Viernes los coció y preparó un plato muy sabroso, puedo aseguraros, de carne y caldo, al que le añadió un poco de cebada y arroz. Como cocinaba siempre afuera, para evitar fuegos en mi muralla interior, lo llevé todo a la nueva tienda y allí puse una mesa para mis huéspedes. Me senté a comer con ellos y traté de animarlos lo mejor que pude. Viernes me servía de intérprete con su padre y con el español, que hablaba bastante bien el idioma de los salvajes.




  Después de comer, o más bien, de cenar, le ordené a Viernes que cogiese una de las canoas y fuese a buscar nuestros mosquetes y demás armas de fuego, que por falta de tiempo, habíamos dejado en el lugar de la batalla. Al día siguiente, le ordené que enterrase a los muertos, que estaban tendidos al sol y, en poco tiempo, comenzarían a oler. También le ordené que enterrara los horribles restos del festín bárbaro, que eran abundantes, pues yo no tenía valor para hacer aquello, ni siquiera para verlo si pasaba por allí. Siguió mis órdenes al pie de la letra y borró todo rastro de la presencia de los salvajes, de manera que, cuando volví al lugar, apenas tenía una idea de dónde había ocurrido, a excepción del extremo del bosque que lo señalizaba.




  Empecé a conversar un poco con mis dos nuevos súbditos. En primer lugar, le pedí a Viernes que le preguntara a su padre qué pensaba sobre los salvajes que habían escapa do en la canoa y si creía que volverían con un ejército tan grande que no fuésemos capaces de combatir. Su primera opinión fue que aquellos salvajes no habían podido resistir, en semejante bote, una tormenta como la que había soplado toda la noche de su huida y, seguramente, se habían ahogado o habían sido arrastrados hacia el sur hasta otras costas, donde, tan seguro era que serían devorados, como que se ahogarían si naufragaban. No sabía qué harían si llegaban sanos a la costa pero pensaba que estarían tan asustados por la forma en que habían sido atacados y por el ruido y el fuego, que le dirían a su gente que no los habían matado unos hombres sino el rayo y el trueno; y que los dos seres que habían aparecido, es decir, Viernes y yo, no éramos hombres armados, sino dos espíritus o furias celestiales que habían bajado a destruirlos. Sabía esto porque los escuchó gritar en su lengua que era imposible que un hombre pudiese disparar dardos de fuego o hablar como el trueno y matar a distancia, sin levantar la mano. En esto, el viejo salvaje tenía razón, pues luego supe que jamás intentaron regresar a la isla por miedo a lo que aquellos cuatro hombres (que, en efecto, lograron salvarse del mar) les habían contado: que quien fuera a esa isla encantada, sería destruido por el fuego de los dioses.




  En aquel momento ignoraba esto y, por tanto, vivía continuamente inquieto, haciendo guardias, al igual que el resto de mi ejército. Ahora que éramos cuatro, me atrevía a enfrentarme a un centenar de ellos en cualquier momento. Sin embargo, al cabo de un tiempo, al ver que no aparecía ninguna canoa, fui perdiendo el miedo a que regresaran y volví a considerar mis viejos propósitos de viajar al continente. El padre de Viernes me aseguró que podía contar con el cordial recibimiento de su gente, si decidía hacerlo.




  No obstante, tuve que posponer mis planes, después de una seria conversación con el español, en la que me dijo que los dieciséis españoles y portugueses, que habían nau fragado y encontrado refugio en esas costas, vivían allí en paz con los salvajes, aunque no sin temer por sus vidas y padecer necesidades. Le pedí que me relatara su viaje y, entonces, supe que viajaba en un barco español fletado en el Río de la Plata con destino a La Habana, donde debía llevar un cargamento de pieles y plata y regresar con las mercancías europeas que pudiesen obtener. Añadió que a bordo viajaban cinco marineros portugueses, rescatados de otro naufragio y que cinco de los suyos habían muerto cuando se perdió la primera embarcación. Los demás, después de infinitos riesgos y peligros, habían logrado llegar, medio muertos, a aquellas tierras de caníbales, donde temían ser devorados de un momento a otro.




  Me dijo que tenían algunas armas pero que no les servían para nada, pues no tenían pólvora ni municiones. El mar había estropeado casi toda la pólvora, con la excepción de una pequeña cantidad, que utilizaron al desembarcar para proveerse de alimentos.




  Le pregunté si sabía qué sería de ellos o si habían hecho planes para escapar. Me contestó que lo habían considerado muchas veces pero, como no tenían embarcación, ni medios para fabricarla y tampoco tenían provisiones de ningún tipo, sus concilios terminaban siempre en lágrimas y desesperación.




  Le pedí que me dijera cómo recibirían una propuesta de huida por mi parte y si esta sería realizable. Le dije con franqueza que mi mayor preocupación era alguna traición o abusos por su parte si ponía mi vida en sus manos, ya que la gratitud no suele ser una virtud inherente a la naturaleza humana y los hombres suelen velar más por sus propios intereses que por sus obligaciones. Le dije que sería intolerable que, después de salvarles la vida, me llevasen prisionero a la Nueva España, donde cualquier inglés sería ajusticiado, independientemente de las circunstancias o necesidades que le hubiesen llevado hasta allí; y que prefería ser entregado a los salvajes y devorado vivo antes de caer en las garras de sacerdotes despiadados y ser llevado ante la Inquisición. Añadí que, aparte de eso, estaba convencido de que, siendo todos los que éramos, podríamos construir una embarcación con nuestras propias manos, lo suficientemente grande para llegar a Brasil, a las islas, o a la costa española que estaba al norte. Mas, si en recompensa, puesto que les daría armas, me llevaban por la fuerza a su patria, estarían abusando de mi generosidad y yo me vería peor que antes.




  Me contestó con mucha honradez y sinceridad que su situación era tan miserable como la mía y que habían sufrido tanto, que no podrían menos que aborrecer la mera idea de perjudicar a nadie que les ayudara a escapar. Si me parecía bien, él iría con el viejo a hablar con ellos sobre el asunto y regresaría con una respuesta; que obtendría su compromiso solemne de ponerse bajo mis órdenes como capitán y comandante y les haría jurar sobre los Santos Sacramentos y el Evangelio, que serían leales, que iríamos al país cristiano que yo quisiera y a ningún otro; que se someterían total y absolutamente a mis órdenes hasta que hubiésemos desembarcado sanos y salvos en el país que yo quisiera; y que me darían un contrato firmado a estos efectos.




  Entonces me dijo que, antes que nada, él, por su parte, me juraba que no se separaría nunca de mí hasta que yo se lo ordenase y que estaría de mi lado, hasta derramar la última gota de sangre, si sus compañeros faltaban a su promesa.




  Me dijo que todos eran hombres civilizados y honestos, que se hallaban en la peor situación imaginable, sin armas ni ropa, sin otro alimento que el que los salvajes les cedían generosamente y sin esperanzas de regresar a su patria. Si yo los ayudaba, podía estar seguro de que estarían dispuestos a dar la vida por mí.




  Con estas garantías, decidí enviar al viejo salvaje y al español para tratar con ellos. Mas cuando todo estaba listo para su partida, el español hizo una observación, tan pru dente y sincera que no pude menos que aceptarla con agrado. Siguiendo su consejo, decidí postergar medio año el rescate de sus compañeros por la razón que sigue.




  Hacía cerca de un mes que vivía con nosotros y, durante todo ese tiempo, yo le había mostrado el modo en que había provisto para mis necesidades, con la ayuda de la Providencia. Sabía perfectamente que mi abastecimiento de arroz y cebada era suficiente para mí, mas no para mi familia, que hora contaba con cuatro miembros. Si venían sus compañeros, que eran catorce, no tendríamos cómo alimentarlos ni, mucho menos, abastecer una embarcación para dirigirnos a las colonias cristianas de América. Por tanto, le parecía recomendable que les permitiera, a él y a los otros dos, cultivar más tierra, con las semillas que yo pudiese darles y que esperáramos a la siguiente cosecha, a fin de tener una reserva de grano para cuando llegaran sus compañeros, pues la necesidad podía ser motivo de discordia o de que sintieran que habían sido liberados de una desgracia para caer en otra peor.




  -Usted sabe -me dijo-, que los hijos de Israel al principio se alegraron de su salida de Egipto pero, luego, se re belaron contra Dios, que los había liberado, cuando les faltó el pan en medio del desierto.




  Su razonamiento era tan sensato y su consejo tan bueno, que me sentí muy complacido, tanto por su propuesta como por la lealtad que me demostraba. Así, pues, nos pu simos a trabajar los cuatro, lo mejor que podimos con las herramientas de madera que teníamos. En menos de un mes, al cabo del cual comenzaba el período de siembra, habíamos labrado y preparado una razonable extensión de terreno. Sembramos veintidós celemines de cebada y dieciséis jarras de arroz, que era todo el grano del que podíamos disponer, después de reservar una cantidad suficiente para nuestro sustento durante los seis meses que debíamos esperar hasta el momento de la cosecha; es decir, los seis meses que transcurrieron desde que apartamos el grano destinado a la siembra, que es el tiempo que se demora en crecer en aquellas tierras.




  Siendo una sociedad lo suficientemente numerosa como para no temer a los salvajes, salvo que viniese un gran número de ellos, andábamos libremente por la isla cuando nos apetecía. Nuestros pensamientos estaban ocupados en la idea de nuestra liberación, al menos los míos, pues no podía dejar de pensar en la forma de realizarla. Con este propósito, fui marcando varios árboles que me parecían adecuados para la labor y te ordené a Viernes y a su padre que los cortaran. Al español le encomendé que supervisara y dirigiera estas tareas. Le mostré el esfuerzo ímprobo que me había costado transformar un enorme árbol en una plancha y les ordené que hicieran lo mismo, hasta que produjeran una docena de tablones de buen roble, de unos dos pies de ancho por treinta y cinco de largo y dos a cuatro pulgadas de espesor. Cualquiera puede imaginar el trabajo que costó hacer todo esto.




  Al mismo tiempo, me encargué de aumentar todo lo que pude mi pequeño rebaño de cabras domésticas. Con este propósito, el español y yo nos turnábamos diariamente para ir a cazar con Viernes y, de este modo, conseguimos más de veinte cabritos y los criamos con los demás, pues, cada vez que matábamos una madre, cogíamos a los más pequeños y los añadíamos a nuestro rebaño. En eso llegó la época de secar las uvas y colgamos tantos racimos al sol, que, si hubiésemos estado en Alicante, donde se producen las pasas, habríamos llenado sesenta u ochenta barriles. Estas pasas, junto con nuestro pan, constituían nuestro principal alimento, excelente para la salud, os lo aseguro, porque son en extremo nutritivas.




  Había llegado el tiempo de la cosecha y la nuestra resultó buena. No dio el mayor rendimiento que hubiese visto en la isla pero era suficiente para nuestros propósitos. De los veintidós celemines de cebada que sembramos, obtuvimos más de doscientos veinte y, en igual proporción, cosechamos el arroz. Esto era suficiente para nuestra subsistencia hasta la próxima cosecha, incluso con los dieciséis españoles y, si hubiésemos decidido emprender el viaje, habríamos contado con suficientes provisiones para abastecer nuestro navío e ir a cualquier parte del mundo, es decir, a América.




  Cuando hubimos recogido y asegurado nuestro grano, nos dispusimos a hacer más cestos en los que guardarlo. El español era muy hábil y diestro en este menester y, a menudo, me recriminaba que no utilizara más este recurso pero a mí no me parecía necesario.




  Ahora teníamos suficiente comida para los invitados que esperaba y le dije al español que fuera al continente para ver qué podía hacer por los que estaban allí. Le di ór denes estrictas de no traer a ningún hombre que antes no hubiese jurado por escrito, en su presencia y la del viejo salvaje, que jamás le haría daño ni atacaría a la persona que estaba en la isla y que, tan generosamente, le había rescatado; que la apoyaría y la protegerían de cualquier atentado de este tipo y se sometería totalmente a sus órdenes, donde quiera que fuese. Esto lo pondrían todos por escrito y lo firmarían con su puño y letra, mas nadie se preguntó cómo lo harían, si no disponían de tinta ni plumas.




  Con estas instrucciones, el español y el viejo salvaje, el padre de Viernes, zarparon en una de las canoas en las que vinieron, los trajeron, más bien, como prisioneros para ser devorados por los salvajes.




  Le di a cada uno un mosquete con balas y cerca de ocho cargas de pólvora, encomendándoles que cuidaran muy bien de ellos y no los utilizaran a menos que fuese urgente.




  Todos estos preparativos me resultaban muy agradables, pues eran las primeras medidas que tomaba con vistas a mi liberación en veintisiete años y unos días. Les di sufi ciente pan y pasas para que pudiesen abastecerse durante varios días y abastecer a sus compañeros durante otros ocho días. Y, deseándoles un buen viaje, los vi partir, acordando que, a su regreso, harían una señal para que yo pudiese reconocerlos antes de llegar a la orilla.




  Zarparon con una brisa favorable, según mis cálculos, el día de luna llena del mes de octubre. No obstante, he de decir que habiéndola perdido una vez, no llevaba una cuenta exacta de los días, ni había apuntado los años con suficiente precisión como para saberlo a ciencia cierta. Mas, cuando verifiqué mis cálculos posteriormente, descubrí que había llevado una cuenta exacta de los años.




  No habían pasado más de ocho días de su partida cuando se produjo un incidente extraño e inesperado, que quizás no tenga parangón con nada que hubiese podido ocurrir en esta historia. Una mañana, me hallaba profundamente dormido cuando mi siervo Viernes, vino corriendo y gritó: «Amo, amo, ellos vienen, ellos vienen.»




  Salté de la cama y, sin sospechar peligro alguno, tan pronto como me hube vestido, salí por mi bosquecillo que, dicho sea de paso, se había convertido en un espeso bos que. Tal como iba diciendo, ajeno a cualquier peligro, salí sin armas, en contra de mi costumbre. Cuando miré hacia el mar, me quedé sorprendido de ver una embarcación que llevaba una vela de lomo de cordero, como suelen llamarse, a una legua y media de la costa. El viento, que soplaba con bastante fuerza, la empujaba hacia nosotros pero inmediatamente me di cuenta de que no venía de la costa, sino del extremo más meridional de la isla. Entonces, llamé a Viernes y le dije que se mantuviese escondido, pues esa no era la gente a la que esperábamos y no sabíamos si eran amigos o enemigos.




  A continuación, fui a buscar mi catalejo, a fin de ver si los reconocía. Tomé la escalera para subir a la colina, como solía hacerlo cuando desconfiaba de algo, y para poder observar sin riesgo de ser descubierto.




  Apenas había subido, pude observar a simple vista que habían echado un ancla y estaban a casi dos leguas de donde me hallaba, hacia el sudoeste, pero a menos de una le gua y media de la costa. Pude reconocer claramente que era un buque inglés y su chalupa también lo parecía.




  No puedo expresar la confusión que sentí, a pesar de la alegría que me causaba ver un navío que, sin duda, estaría tripulado por compatriotas míos y, por consiguiente, amigos. No obstante, y sin saber por qué, me invadieron ciertas dudas que me aconsejaban que me mantuviera en guardia. En primer lugar, me pregunté qué podía traer a un navío inglés a esta parte del mundo, que estaba completamente fuera de la ruta de tráfico. Sabía que ninguna tempestad los había arrastrado hasta mis costas y, si eran realmente ingleses, posiblemente venían con malas intenciones, por lo que prefería seguir como estaba a caer en manos de ladrones y asesinos.




  Ningún hombre debería despreciar sus presentimientos ni las advertencias secretas de peligro que a veces recibe, aun en momentos en los que parecería imposible que fueran reales. Casi nadie podría negar que estos presentimientos y advertencias nos son dados; tampoco que sean manifestaciones de un mundo invisible y de ciertos espíritus. Así, pues, si su tendencia es a advertirnos del peligro, ¿por qué no suponer que provienen de un agente propicio, ya sea superior o inferior y subordinado -esto no es lo importante-, y que nos son dados para nuestro beneficio?




  Esta pregunta confirma plenamente la sensatez de mi razonamiento, pues, si no hubiese sido cauteloso, a causa de esta premonición secreta, independientemente de su procedencia, habría caído inevitablemente en una situación mucho peor que aquella en la que me hallaba, como veréis de inmediato.




  No llevaba mucho tiempo en esta posición cuando vi que la chalupa se aproximaba a la orilla, como buscando una ensenada para llegar a tierra más cómodamente. No obstante, como no se acercaron lo suficiente, no pudieron ver la pequeña entrada por la que, al principió, desembarqué con mis balsas. Se limitaron a llevar la chalupa hasta la playa, a casi media milla de donde me encontraba, lo cual resultó muy ventajoso para mí, pues, de otro modo, habrían desembarcado delante de mi puerta y me habrían sacado a golpes de mi castillo y robado todas mis pertenencias.




  Cuando llegaron a la orilla, comprobé que eran ingleses, al menos, en su mayoría. Había uno o dos que parecían holandeses pero no estaba seguro. En total, eran once hombres, de los cuales tres iban desarmados y, según pude ver, amarrados. Los primeros cuatro o cinco que descendieron a tierra sacaron a los otros tres de la chalupa; corno si fuesen prisioneros. Pude ver que uno de los tres suplicaba apasionadamente con gestos exagerados de dolor y desesperación; los otros dos, elevaban los brazos al cielo de vez en cuando y parecían afligidos pero en menor grado que el primero.




  Este espectáculo me dejó totalmente perplejo, pues no comprendía su significado. Viernes me dijo; en el mejor inglés que pudo:




  -Oh, amo, ver hombres ingleses comen prisioneros también como salvajes.. ¿Por qué, Viernes? -1e pregunté-. ¿Por qué piensas que se los van a comer? -Sí -me contestó-, ellos van a comerlos. -No, no, Viernes -le dije-, me temo que los van a matar pero puedes estar seguro de que no se los van a comer.




  Durante todo este tiempo, no tenía idea de lo que realmente iba a ocurrir pero permanecí temblando de horror ante la escena, esperando a cada momento que mataran a los tres prisioneros. Uno de esos villanos levantó el brazo con una enorme espada o navaja, como suelen llamarlas los marineros, para asestarle un golpe a uno de aquellos pobres hombres y, como esperaba verle caer al suelo en cualquier momento, se me heló la sangre en las venas.




  Entonces deseé de todo corazón que el español y el salvaje que había ido con él, hubiesen estado aquí, o que yo hubiese podido acercarme sin ser descubierto y abrir fuego contra ellos para rescatar a los tres hombres, pues no me parecía que estuvieran armados. Pero se me ocurrió otra idea. Después del monstruoso trato que les dieron a los tres hombres, advertí que los insolentes marineros se dispersaron por la isla, como si quisieran reconocer el territorio. Observé que los tres hombres habían quedado en libertad de ir a donde quisieran pero se sentaron en el suelo, afligidos y desesperados. Esto me hizo recordar el momento de mi llegada a la isla. Recordé que había mirado a mi alrededor enloquecida~ mente y me había sentido perdido; que estaba muerto de miedo y había pasado la noche encima de un árbol por temor a ser devorado por las bestias salvajes.




  Así como en aquel momento no sospechaba que, gracias a la Providencia, el barco sería arrastrado cerca de la tierra por la tormenta y la marea, y me proveería tan rica mente durante tanto tiempo, aquellos tres pobres hombres no podían sospechar cuán cierta y próxima era su salvación ni cuán a salvo estaban, justamente cuando más perdidos y desamparados se sentían.




  Realmente, es muy poco lo que podemos predecir en este mundo. Por esta razón, debemos confiar alegremente que el Supremo Creador jamás abandona a sus criaturas y que estas, incluso en las peores circunstancias, descubren algo por que darle gracias; y están más cerca de la salvación de lo que podrían imaginar, pues, a menudo, son conducidas a ella por los mismos medios que, al parecer, las llevaron a la ruina.




  Aquella gente llegó a tierra en el momento en que la marea estaba más alta, y en parte, porque estuvieron hablando con los prisioneros y, en parte, porque se fueron a inspeccionar el lugar en el que habían desembarcado, permanecieron negligentemente hasta que la marea bajó y el agua se retiró tanto que la chalupa quedó en seco.




  Habían confiado la chalupa a dos hombres, que, como pude advertir, bebieron demasiado brandy y se habían quedado dormidos. Sin embargo, uno de ellos se despertó an tes que el otro y, viendo la chalupa tan encallada que no podría sacarla solo de allí, comenzó a llamar a sus compañeros que andaban dando vueltas por los alrededores. Alertados por los gritos, acudieron rápidamente a la chalupa, mas no tuvieron fuerzas para echarla al agua, pues era muy pesada y, en esa parte de la playa, la arena era blanda y fangosa.




  En esta situación, hicieron como los auténticos marineros, que son la gente menos previsora del mundo: se dieron por vencidos y reanudaron su paseo por la isla. Entonces, oí que uno de ellos le gritaba a otro: «Olvídalo, Jack, flotará con la próxima marea.» Sus palabras me confirmaron que eran paisanos míos.




  Durante todo este tiempo, me mantuve muy bien escondido, sin salir de mi castillo ni mi puesto de observación en lo alto de la colina, y me sentí muy contento de pensar en lo bien protegido que estaba. Sabía que la chalupa no podría volver a flotar antes de diez horas y que, para entonces, ya sería de noche, lo que me permitiría observar sus movimientos y escuchar su conversación si es que la tenían.




  Mientras tanto, me preparé para el combate, del mismo modo que lo había hecho antes, aunque con más cautela porque sabía que me enfrentaba a un enemigo diferente de los anteriores. Le ordené a Viernes, a quien había convertido en un excelente tirador, que cogiera algunas armas. Por mi parte, cogí dos escopetas de caza y le di tres mosquetes. Mi aspecto era realmente temible. Llevaba puesto mi abrigo de piel de cabra, el gran sombrero, que mencioné anteriormente, la espada desnuda en un costado, dos pistolas en el cinturón y una escopeta en cada hombro.




  Como he dicho, no tenía previsto hacer nada hasta que anocheciera pero a eso de las dos de la tarde, que es el momento mas caluroso del día, advertí que todos se adentra ban en el bosque, al parecer, para tumbarse a dormir. Los tres pobres hombres estaban demasiado angustiados para descansar pero se cobijaron bajo la sombra de un gran árbol, a un cuarto de milla de donde me hallaba y, según imaginaba, fuera de la vista de los demás.




  Entonces, decidí descubrirme ante ellos para enterarme un poco de su situación. En seguida me puse en marcha, de la guisa que acabo de describir, con mi siervo Viernes, que iba a una buena distancia detrás de mí, tan formidablemente armado como yo, pero: sin un aspecto fantasmal como el mío.




  Me acerque á ellos: tan disimuladamente como pude y les dije en español:




  ¿Quiénes sois, caballeros?




  Se levantaron ante el ruido pero se quedaron muy sorprendidos ante el grosero aspecto que tenía. Estaban completamente mudos y casi dispuestos a huir, cuando les dije en inglés:




  -No os sorprendáis por mi aspecto. Tal vez tenéis un amigo más cerca de lo que suponéis.




  -Debe ser un enviado del cielo -dijo uno de ellos con gravedad, quitándose el sombrero-, pues nuestra situación es humanamente insalvable.




  -Toda ayuda viene del cielo, señor -le dije-. Mas ¿querríais indicarle a un extraño la manera de ayudaros? Me parecéis muy desdichados. Os he visto desembarcar y he visto a uno de ellos levantar su sable para mataros.




  El pobre hombre temblaba con el rostro bañado en lágrimas y mirándome atónito respondió: -¿Estoy hablando con un dios o. con un hombre? En verdad, ¿sois un hombre o un ángel?




  -No temáis por eso, señor, Si Dios hubiese enviado a un ángel para ayudaros, habría venido mejor vestido y armado de otra manera. Os ruego que os tranquilicéis. Soy un hombre inglés y estoy dispuesto a ayudaros. Ya podéis verlo, solo tengo un criado pero tenemos armas y municiones. Mas decidme francamente, ¿podemos serviros? ¿Cuál es vuestra situación?




  -Nuestra situación, señor, es demasiado complicada para contárosla cuando nuestros asesinos están tan cerca pero, en pocas palabras, os diré que yo era el comandante de ese barco y mis hombres se amotinaron contra mi. Han estádo a punto de matarme y, finalmente, me han traído a este lugar desierto con mis dos hombres, uno es mi segundo de abordo y el otro, un pasajero. Esperan dejarnos morir en este lugar que creen deshabitado y aún no sabemos, qué pensar..




  ¿Dónde están esos animales, vuestros enemigos -le pregunté-, ¿sabéis hacia dónde han ido?




  -Están allí, señor -me respondió, señalando un grupo de árboles-. Mi corazón tiembla de miedo de que nos hayan visto y escuchado hablar. Si es así, seguramente, nos matarán.




  -¿Tienen armas de fuego? -le pregunté.




  -Solo dos mosquetes y uno de ellos está en la chalupa -respondió.




  -Pues bien dije-, entonces, yo me encargo del resto. Como están dormidos, será fácil matarlos, aunque, ¿no seria mejor hacerlos prisioneros?




  Me dijo que entre ellos había dos locos villanos can quienes no seria prudente tener misericordia alguna pero, tomando ciertas medidas, los demás volverían a sus deberes. Le pedí que me mostrara quiénes eran. Me dijo que no podía hacerlo a esa distancia pero que obedecería todas mis órdenes.




  -Muy bien -1e dije-, retirémonos de su vista para evitar que nos oigan, por lo menos hasta que despierten y hayamos decidido qué hacer.




  Gustosamente, me siguieron hasta un lugar donde los árboles nos ocultaban.




  -Mirad, señor -le dije-, si yo me arriesgo para salvaros a todos, ¿estáis dispuestos a cumplir dos condiciones?




  Se anticipó a mis palabras y me dijo que tanto él como su nave, si la recuperábamos, se pondrían incondicionalmente bajo mi mando y mis órdenes. Si no podíamos recuperar la nave, viviría y moriría a mi lado en cualquier parte del mundo donde quisiera llevarlo. Los otros dos hombres dijeron lo mismo.




  -Bien -dije-, mis condiciones son dos. En primer lugar: mientras permanezcáis en esta isla, no pretenderéis tener ninguna autoridad. Si os doy armas en algún momento, me las devolveréis cuando yo os las pida, no haréis perjuicio contra mí ni contra ninguna de mis pertenencias y estaréis sometidos a mis órdenes. En segundo lugar: si se puede recuperar el navío, nos llevaréis sin costo a mí y a mi siervo a Inglaterra.




  Me dio todas las garantías que la imaginación y la buena fe humanas pudieran imaginar, tanto de cumplir con mis razonables exigencias, como de quedar en deuda conmigo por el resto de su vida.




  -Bien -dije-, aquí tenéis tres mosquetes con pólvora y balas. Ahora decidme, ¿qué os parece que debemos hacer?




  Me dio todas las muestras de agradecimiento que pudo y se ofreció a seguir todas mis instrucciones. Le dije que, en cualquier caso, era una operación arriesgada pero lo mejor que podíamos hacer era abrir fuego sobre ellos mientras dormían y, si alguno sobrevivía a nuestra primera descarga y se rendía, lo perdonaríamos. Atacaríamos confiando en que la Providencia Divina nos guiaría.




  Me contestó con mucha humildad que, de ser posible, prefería no matar a nadie, pero si aquellos dos villanos incorregibles, que habían sido los autores del motín, lograban escapar, estaríamos perdidos, pues regresarían al barco y traerían al resto de la tripulación.




  -Bien -dije-, entonces la necesidad confirma mi consejo, ya que es la única forma de salvarnos.




  Mas notando que el hombre se mostraba receloso ante un derramamiento de sangre, le dije que fuese con sus compañeros y actuase como mejor le pareciese.




  En medio de esta conversación, advertimos que algunos comenzaban a despertar y vimos que dos de ellos se habían puesto en pie de un salto. Le pregunté si eran los hombres, que, según me había dicho, habían organizado el motín y me dijo que no.




  -Entonces, dejadlos escapar -le dije-, pues parece que la Providencia los ha despertado a propósito para que se salven. Ahora bien, si los demás escapan, será por vuestra culpa.




  Animado por esto, agarró el mosquete que le había dado y, con una pistola en el cinturón, avanzó con sus dos compañeros, cada uno de los cuales llevaba un arma en la mano. Los dos hombres que iban delante hicieron algún ruido y uno de los marineros se volvió. Viéndolos acercarse, comenzó a gritarles a los demás pero ya era demasiado tarde, pues, tan pronto comenzó a gritar, abrieron fuego; me refiero a los dos hombres, pues el capitán, prudentemente, reservaba su carga. Apuntaron con tanta precisión a los hombres que conocían, que uno de ellos cayó muerto en el acto y el otro quedó gravemente herido. Este intentó incorporarse y empezó a gritar, llamando a los otros para que viniesen a socorrerlo. Mas el capitán se le acercó y le dijo que era muy tarde para pedir auxilio y que más le convenía pedirle perdón a Dios por su traición. Diciendo estas palabras, lo derribó de un culatazo de su mosquete de modo que no pudo volver a hablar nunca más. Había tres más en el grupo y uno de ellos estaba levemente herido. Entonces, me aproximé y, cuando vieron el peligro y que era en vano resistirse, suplicaron misericordia. El capitán les dijo que les perdonaría la vida si le aseguraban que se arrepentían de la traición que habían cometido y le juraban lealtad para recuperar el barco y llevarlo a Jamaica, de donde habían zarpado. Le dieron todas las muestras de sinceridad que pudieron y, como él estaba dispuesto a creerles y a perdonarles la vida, no me opuse pero exigí que permanecieran atados de pies y manos mientras estuviesen en la isla.




  Mientras tanto, envié a Viernes a la chalupa con el segundo de abordo y le ordené que la asegurara y trajera los remos y la vela, En eso los otros tres hombres, que se habían ido en otra dirección (felizmente para ellos) regresaron al escuchar los disparos y, al ver a su capitán, que antes había sido su prisionero, convertido en vencedor, accedieron a ser atados como los demás y, así, nuestra victoria fue total.




  Solo restaba que el capitán y yo nos contáramos nuestras respectivas circunstancias. A mí me tocó empezar y le conté toda mi historia, que él escuchó con mucha atención, e incluso asombro, en especial, la forma milagrosa en la que había conseguido provisiones y municiones. Como toda mi historia es un cúmulo de milagros, quedó profundamente sobrecogido. Mas, cuando se puso a reflexionar sobre sí mismo y consideró que yo había sido salvado en este lugar para salvarle la vida, comenzó a llorar y no pudo seguir hablando.




  Finalizada esta conversación, le conduje junto con sus dos hombres a mi habitación, llevándolos por donde yo había salido, es decir, por lo alto de la casa. Allí les brindé to das las provisiones que tenía y les mostré los inventos que había realizado en mi larga estancia en este lugar.




  Todo lo que les mostraba, y les decía, los dejaba profundamente admirados pero, sobre todo, el capitán se quedó muy sorprendido ante mi fortificación y el modo en que había logrado ocultar mi vivienda entre el bosquecillo. Como hada más de veinte años que lo había plantado y, como allí los árboles crecían mucho más rápidamente que en Inglaterra, se había convertido en un frondoso bosque, M posible de atravesar por ninguna de sus partes, excepto por un costado en el que había un tortuoso pasadizo. Le dije que aquel en mi castillo y mi residencia pero que además tenía una residencia de descanso en el campo, como la mayoría de los príncipes, donde podía retirarme de vez en cuando. Le dije que se la mostraría cuando tuviera ocasión pero que, ahora, teníamos que ocuparnos de ver cómo recuperar el barco. Estuvo de acuerdo conmigo pero me, confesó que no tenía idea de cómo hacerlo, pues aún quedaban veintiséis hombres a bordo, que habían participado en una conspiración maldita, y que, a estas alturas, no estarían dispuestos a renunciar a ella. Seguirían, pues, adelante, sabiendo que, si eran derrotados, serían llevados a la horca tan pronto llegaran a Inglaterra o a cualquiera de sus colonias. Por lo tanto, nosotros, siendo tan pocos, no podíamos atacarlos.




  Me quedé pensando largamente en lo que me había dicho y me pareció que sus opiniones eran sensatas. Teníamos que pensar rápidamente en la forma de atacar por sorpresa a la tripulación o de evitar que cayeran sobre nosotros y nos mataran.. De pronto, se me ocurrió que, en poco tiempo, la tripulación empezaría a preguntarse qué les habría ocurrido a sus compañeros que habían salido en la chalupa y, sin duda, vendrían a tierra a buscarlos, seguramente armados; y con fuerzas superiores a las nuestras. Al capitán le pareció que esta presunción era razonable.




  Entonces, le dije que lo primero que debíamos hacer era evitar que se llevaran la chalupa, que estaba en la playa, vaciándola para que no pudieran utilizarla. Así, pues, nos dirigimos a la barca y retiramos las armas que aún quedaban a bordo y todo lo que encontrarnos: una botella de brandy y otra de ron, algunas galletas, un cuerno de pólvora y un gran terrón de azúcar envuelto en un trozo de lienzo. Todo lo recibí con agrado, en especial, el brandy y el azúcar, que no había probado durante años.




  Cuando hubimos llevado todo esto a la costa (ya habíamos cogido los remos, el mástil, la vela y el timón del bote, como he dicho anteriormente), le abrimos un gran agujero en á fondo, de modo que, si venían con fuerzas para derrotarnos, no pudiesen llevársela.




  La verdad es que no estaba convencido de que pudiésemos recuperar el barco pero pensaba que, si se iban sin la chalupa, podríamos arreglarla para que pudiera transpor tarnos hasta las Islas de Sotavento y en el camino recogeríamos a nuestros amigos españoles, a quienes recordaba constantemente.




  Habíamos arrastrado la chalupa hasta la playa, tierra adentro, para que la marea no pudiera llevársela y le hicimos un agujero en el fondo, lo suficientemente grande como para que no pudiese taponarse fácilmente. De pronto, mientras nos debatíamos sobre qué hacer, escuchamos un cañonazo que procedía del barco y advertimos que hacían señales para llamar a la chalupa a bordo, pero como esta no se movía, dispararon varias veces más y le hicieron nuevas señales.




  Finalmente, cuando se dieron cuenta de que las señales y los cañonazos eran inútiles y que la chalupa no regresaba, vimos con la ayuda de mi catalejo que echaban al agua otra chalupa y remaban hacia la orilla. A medida que se aproximaban, pudimos ver que venían al menos diez a bordo y que traían armas de fuego.




  Puesto que el barco estaba anclado a casi dos leguas de la costa, podíamos verlos claramente mientras se acercaban, incluso sus rostros, pues la marea los había hecho desplazar se un poco hacia el este y remaban de frente a la orilla, hacia el lugar donde había desembarcado la otra chalupa.




  De este modo, como he dicho, podíamos verlos claramente. El capitán reconocía la fisionomía y el carácter de todos los hombres que iban en la chalupa. Nos dijo que en tre ellos había tres hombres muy honrados que, dominados o aterrorizados por el resto, se habían visto obligados a participar en el motín, pero el contramaestre, que parecía ser el jefe del grupo, y los demás, eran los más temibles de toda la tripulación y estarían, sin duda, empecinados en proseguir su nueva empresa. Ante esto, el capitán se mostró muy inquieto, pues temía que fuesen demasiado fuertes para nosotros.




  Le sonreí diciéndole que en nuestras circunstancias debíamos superar el miedo y, pues, como cualquier situación sería mejor que esta en la que nos encontrábamos, debía mos esperar que el resultado de todo esto fuera la liberación, tanto si vivíamos como si moríamos. Le pregunté su opinión sobre las circunstancias de mi vida y si no le parecía que merecía la pena arriesgarse por la libertad.




  -Y, ¿dónde está, señor -le dije-, esa confianza en que yo había sobrevivido en esta isla con el propósito de salvarle la vida, que hace un momento le hizo emocionarse? Por mi parte, no veo más que un contratiempo en todo este asunto.




  -¿Cuál es? -preguntó.




  -Que entre esa gente, como habéis dicho, hay tres o cuatro hombres honrados a los que es preciso perdonar. Si todos fueran de la misma calaña que el resto de la tripulación, habría creído que la Providencia los había escogido para que cayesen en vuestras manos. Mas, tened fe en que todo hombre que desembarque será tomado prisionero y vivirá o morirá, según se comporte con nosotros.




  Le hablé firmemente pero con moderación y me di cuenta de que le había infundido una gran confianza. Así, pues, nos dispusimos a afrontar el problema con decisión y, desde que vimos la chalupa alejarse del navío, retiramos a nuestros prisioneros y los pusimos a buen recaudo.




  Había dos de quienes el capitán estaba un poco receloso, y los hice conducir por Viernes y uno de los tres hombres (de los liberados) hacia mi cueva, donde estarían lo suficientemente lejos y fuera de peligro como para ser descubiertos o escuchados, o para encontrar el camino de vuelta a través del bosque si lograban escapar. Allí los dejaron atados con algunas provisiones y les prometieron que si se estaban quietos, los liberaríamos en uno o dos días; pero si intentaban escapar, les ajusticiaríamos sin misericordia. Juraron sinceramente que soportarían la prisión con paciencia y les agradecieron el buen trato, las provisiones y las velas, pues Viernes les dio unas velas (de las que hacíamos nosotros) para que estuviesen más cómodos y les dio a entender que se quedaría vigilando en la entrada de la cueva.




  Los demás prisioneros recibieron mejor trato, aunque dos de ellos permanecieron atados, ya que el capitán no se fiaba de ellos. Los otros dos, fueron puestos bajo mis órdenes por recomendación del capitán, con la solemne promesa de vivir o morir con nosotros. De esta forma, contándolos a ellos y a los tres marineros honrados; sumábamos siete hombres bien armados. No dudaba que podríamos enfrentarnos a los diez que venían, teniendo en cuenta que el capitán había dicho que entre ellos también había tres o cuatro hombres honestos.




  Tan pronto como llegaron al lugar donde estaba la otra chalupa, metieron la suya en la playa y saltaron a tierra, arrastrándola tras de sí, lo que me alegró mucho, pues te mía que fueran a dejarla anclada a cierta distancia de la orilla, bajo la custodia de alguno de ellos, y no pudiésemos alcanzaría.




  Una vez en la orilla, lo primero que hicieron fue correr hacia la otra chalupa. Evidentemente, se quedaron muy sorprendidos de encontrarla desmantelada y con un gran agujero en el fondo.




  Después de examinarla durante un tiempo, llamaron dos o tres veces con todas sus fuerzas, a fin de que sus compañeros pudiesen oírlos. Pero fue en vano. Entonces, for maron un círculo e hicieron un disparo de salva con una de sus armas, cuyo estruendo pudimos escuchar claramente y retumbó en todo el bosque. Esto fue todo. Estábamos segures de que los prisioneros que estaban en la cueva no podían oírlo y los que estaban bajo nuestro control, si bien lo oirían, no se atreverían a contestar.




  Estaban tan sorprendidos y desconcertados, según confesaron más tarde, que decidieron regresar al barco a decirles a sus compañeros que los otros habían sido asesinados y que la chalupa estaba desfondada. Rápidamente, echaron la suya al mar y se metieron en ella.




  El capitán estaba muy sorprendido, incluso confundido ante esto; creyéndolos capaces de regresar al barco y marcharse, dando a sus compañeros por muertos. De ser así, perdería el barco que aún tenía la esperanza de recuperar. Y al poco tiempo; se le presentó otro motivo de preocupación.




  Apenas habían navegado un trecho, los vimos regresar a la costa. Esta vez, habían adoptado otra actitud, sobre la que, al parecer, habían deliberado: dejarían tres hombres en la embarcación y el resto bajaría a tierra y se internaría en la isla para buscar a sus compañeros.




  Esto nos contrarió gravemente, pues no teníamos idea de lo que debíamos hacer. De nada nos serviría coger a los siete hombres que estaban en la orilla, si dejábamos escapar a los que iban en la chalupa, pues estábamos seguros de que remarían hasta el barco mientras los demás levaban anclas y desplegaban velas. De este modo habríamos perdido toda posibilidad de recuperar el barco.




  No nos quedaba otro remedio que esperar el giro de los acontecimientos. Los siete hombres saltaron a tierra y los tres que permanecieron en la chalupa se alejaron de la pla ya, anclando a gran distancia para esperarlos. De este modo, nos resultaba imposible llegar hasta ellos.




  Los que desembarcaron se mantuvieron juntos y se encaminaron hacia la cima de la colina, bajo la cual se hallaba mi morada. Podíamos verlos claramente pero ellos no podían vernos a nosotros y hubiésemos deseado que se acercaran para poder dispararles o bien que se alejaran para poder salir. Mas cuando llegaron a la cima de la calina, desde donde podían divisar una parte de los valles y los bosques situados al noreste, que era la parte más baja de la isla, se pusieron a gritar y aullar hasta que no pudieron más. Sin alejarse de la orilla y sin separarse unos de otros, se sentaron bajo un árbol a discutir lo que debían hacer. Si se hubieran echado a dormir, como lo habían hecho sus compañeros, nos habrían hecho un gran favor: Pero estaban demasiado preocupados por el peligro como para atreverse a dormir, aunque no sabían a qué debían temerle.




  El capitán propuso un plan que me pareció muy razonable. Intuía que harían otro disparo de salva para que lo oyeran sus compañeros. En ese momento, debíamos caer sobre ellos, aprovechando que sus armas estaban descargadas. De este modo, se rendirían, sin lugar a dudas, y los capturaríamos sin derramar sangre. Me gustó la idea, siempre y cuando la ejecutáramos mientras estuviéramos lo suficientemente cerca como para alcanzarlos antes de que volvieran a cargar sus armas.




  Pero no ocurrió así y nos quedamos quietos mucho tiempo sin saber qué decisión adoptar. Finalmente, les dije que, en mi opinión, no había nada que hacer hasta que ca yera la noche y entonces, si no regresaban a la chalupa, tal vez encontraríamos la forma de impedirles llegar a la orilla o utilizar algún tipo de estratagema con los que estaban en la chalupa para hacerlos venir a la orilla.




  Esperamos largo rato, aunque muy inquietos, pues temíamos que se alejasen. Después de consultarlo extensamente, vimos que se ponían de pie y se encaminaban hacia el mar, lo cual nos causó una gran consternación. Al parecer, tenían tanto miedo de los peligros del lugar, que decidieron volver a bordo del barco y proseguir su viaje, dando a sus compañeros por muertos.




  Apenas advertí que se dirigían a la playa, imaginé lo que, en efecto, ocurría: habían abandonado la búsqueda y se preparaban para regresar. Le comuniqué mis pensa mientos al capitán, que se quedó como aterrado. Mas, en seguida se me ocurrió una estratagema para traerlos de vuelta, que respondía cabalmente a mis necesidades.




  Ordené a Viernes y al segundo de abordo que cruzaran el pequeño río en dirección al oeste, hacia el lugar donde desembarcaron los salvajes la noche en que Viernes fue rescatado. Cuando llegaran a un pequeño promontorio que estaba como a media milla, gritarían lo más fuertemente que pudieran y esperarían hasta que los marineros los oyeran. Después que les hubiesen contestado, debían regresar, manteniéndose ocultos y respondiendo a sus gritos, a fin de adentrarlos lo más posible en el bosque, dando un largo rodeo por ciertos caminos que les señalé, hasta llegar a donde estábamos nosotros.




  Los marineros estaban llegando al bote cuando Viernes y el segundo de abordo comenzaron a aullar. Los escucharon y, en el acto, les contestaron y comenzaron a correr a lo largo de la costa en dirección oeste, hacia el lugar de donde provenía la voz. Se detuvieron cuando llegaron al río pues estaba demasiado crecido en ese momento como para cruzarlo. Entonces, llamaron a los que estaban en la chalupa para que se llegaran hasta allí y les ayudaran a cruzar, tal y como yo lo esperaba.




  Cuando alcanzaron la otra orilla, observé que la chalupa se había internado un buen trecho en el río y había llegado a una especie de puerto en la tierra. Uno de los tres hombres que iban a bordo se unió a los demás, dejando a los otros dos a cargo de ella, después de amarrarla al tronco de un pequeño árbol que estaba en la orilla.




  Esto era lo que yo esperaba, así que dejé a Viernes y al segundo de abordo a cargo de su parte. Yo me fui con los otros y, cruzando la ensenada sin ser vistos, sorprendimos a los dos hombres antes de que pudiesen darse cuenta; uno de ellos estaba acostado en el bote y el otro, en la playa. El que estaba acostado en la playa parecía estar entre dormido y despierto y cuando se fue a poner de pie, el capitán, que iba delante, se abalanzó sobre él y lo derribó. Entonces, le gritó al que estaba en la chalupa que se rindiera o sería hombre muerto.




  No eran necesarios demasiados argumentos para que un hombre solo se rindiera frente a cinco, cuando su compañero se hallaba derribado en el suelo. Además, al pare cer, este era uno de los tres que no había participado activamente en el motín, como el resto de la tripulación, por lo que, pudimos persuadirlo fácilmente, no solo de rendirse, sino de unirse sinceramente a nosotros.




  Mientras tanto, Viernes y el segundo de abordo cumplían cabalmente su misión con los demás marineros. Gritando y aullando, los condujeron de colina en colina y de bosque en bosque hasta dejarlos, totalmente agotados, en un lugar tan apartado, que les sería imposible regresar a la chalupa antes del anochecer. En verdad, ellos mismos estaban extenuados cuando se reunieron con nosotros.




  No podíamos hacer más que espiarlos en la oscuridad para poder atacarlos con éxito. Habían transcurrido varias horas desde que Viernes se había reunido con nosotros cuando los marineros llegaron a la chalupa. Desde lejos, podíamos escuchar a los que venían delante diciéndoles a los demás que apuraran el paso, a lo que estos respondían quejándose y diciendo que estaban tan fatigados que no podían hacerlo. Esto nos alegró mucho.




  Finalmente, llegaron a la chalupa. Sería imposible describir la confusión que sintieron al verla en seco, pues la marea había bajado, y no hallar a sus dos compañeros. Llama ban a uno y otro de una forma que daba pena y se decían que se encontraban en una isla encantada; que si estaba habitada por hombres, serían asesinados, y si lo que había eran demonios o espíritus, serían raptados y devorados.




  Se pusieron a gritar nuevamente y a llamar a sus compañeros por sus nombres pero no obtuvieron respuesta. Poco después a pesar de la poca claridad, pudimos ver que corrían de un lado a otro, retorciéndose las manos, como enloquecidos. Se sentaban un momento en la chalupa a descansar y luego volvían a la playa, y así estuvieron mucho rato.




  Mis hombres estaban deseosos de que les diera la orden de atacarlos, aprovechando la oscuridad, pero yo quería esperar la ocasión más ventajosa, a fin de que muriera la me nor cantidad de gente posible. En particular, quería proteger a mis hombres pues sabía que los marineros estaban bien armados. Decidí esperar, por ver si se separaban y, para protegernos de ellos, acercamos nuestra emboscada. Le ordené a Viernes y al capitán que se arrastraran a gatas, lo más agachados que pudieran para no ser descubiertos y se aproximaran al enemigo antes de atacarlo.




  Llevaban poco tiempo en esta posición cuando el contramaestre, que había sido el líder del motín y ahora se mostraba corno el más cobarde y desesperado de todos, se acer có hasta donde se hallaban mis hombres con dos miembros de la tripulación. El capitán estaba tan impaciente de ver casi en su poder al principal culpable, que apenas podía esperar a acercarse para asegurar el golpe. Hasta ese momento, solo habían podido escuchar su voz pero cuando los tuvieron a tiro, Viernes y el capitán se pusieron en pie de un salto y abrieron fuego sobre ellos.




  El contramaestre cayó muerto en el acto; el segundo cayó muy mal herido cerca de él y murió al cabo de una o dos horas; el tercero pudo escapar.




  Cuando sonaron los disparos, avancé enseguida con todo mi ejército, que ahora se componía de ocho hombres: yo, que era el generalissimo; Viernes, que era mi teniente general, el capitán con sus dos hombres y los tres prisioneros a los que les habíamos confiado armas.




  Nos acercamos a ellos en la oscuridad, de modo que no pudiesen ver cuántos éramos. Al hombre que habíamos encontrado en la chalupa, que ahora era uno de los nuestros, le ordené llamarlos por sus nombres para intentar llegar a un acuerdo con ellos, lo cual ocurrió tal y como lo deseábamos, pues resulta fácil imaginar que, en la situación en la que se hallaban, no les quedaba otra alternativa que capitular. Así, pues, el marinero llamó a uno de ellos con todas sus fuerzas:




  -¡Tom Smíth, Tom Smith! Tom Smith respondió al instante. -¿Eres tú, Robinson? -pues le había reconocido la voz.




  -Sí, sí -respondió Robinson-. En nombre de Dios, Tom Smith, entregad las armas y rendíos porque si no, todos seréis hombres muertos.




  -¿A quién debemos rendirnos? -preguntó Smith-. ¿Dónde están?




  -Están aquí -dijo Robinson-. Aquí está nuestro capitán, acompañado de cincuenta hombres y os viene persiguiendo desde hace dos horas. El contramaestre está muerto, Will Frye está herido y yo estoy prisionero. Si no os rendís, estaréis todos perdidos.




  -¿Se nos dará cuartel si nos rendimos? -preguntó Tom Smith. -Voy a preguntarlo, pero si prometéis rendiros -respondió Robinson. Se dirigió al capitán que les gritó:




  -Tú, Smith, ya conocéis mi voz. Si os rendís inmediatamente y entregáis las armas, os aseguro las vidas a todos, excepto a Will Atkins.




  En seguida, Will Atkins gritó:




  -En el nombre de Dios, capitán, concededme cuartel. ¿Qué he hecho yo? Todos son tan culpables como yo.




  Mentía a este respecto pues, al parecer, Will Atkins había sido el primero en tomar prisionero al capitán cuando se amotinaron y lo había tratado injuriosamente, amarrándole las manos e insultándolo. No obstante, el capitán le dijo que se rindiese a su propia discreción y confiara en la misericordia del gobernador. Se refería a mí, pues todos me llamaban gobernador.




  Acto seguido, depusieron sus armas y rogaron por sus vidas. Envié al hombre que les había hablado primero con otros dos compañeros para que los atasen. Entonces, mi formidable ejército de cincuenta hombres, que con aquellos tres, sumaba ocho, avanzó hacia ellos y se apoderó de la chalupa. Yo me mantuve alejado con uno de ellos, por razones de estado.




  Nuestra siguiente tarea era reparar la chalupa y tomar el barco. El capitán, que ahora tenía tranquilidad para hablar con ellos, les recriminó su villanía y las posibles conse cuencias funestas de su proyecto, pues, con toda certeza, los habría podido llevar a la miseria y, a la larga, a la horca. Todos ellos se mostraron sumamente arrepentidos y suplicaron que se les perdonase la vida. Mas el capitán les dijo que no eran sus prisioneros sino del gobernador de la isla; que había pensado que los abandonarían en una isla desierta pero, con la ayuda de Dios, la isla estaba habitada y su gobernador era un hombre inglés; que este podía hacerlos ahorcar si le parecía, pero, como les había dado cuartel, suponía que los enviaría a Inglaterra para que fuesen juzgados como lo exigía la ley, con la excepción de Atkins, a quien el gobernador había dado órdenes de ahorcar a la mañana siguiente.




  Aunque todo esto era una ficción, surtió el efecto que esperaba. Atkins cayó de rodillas y le suplicó al capitán que intercediese por él ante el gobernador. Los demás le pidieron en nombre de Dios que no los enviase a Inglaterra.




  Se me ocurrió entonces que el momento de nuestra liberación había llegado y que resultaría muy fácil hacer que aquellos hombres rescataran el navío. Me retiré a la oscuri dad, para evitar que se dieran cuenta de la clase de gobernador al que estaban sometidos, y llamé al capitán para que se acercase hasta donde yo estaba. Como me encontraba a gran distancia, uno de los míos se ocupó de llevarle la orden.




  -Capitán -le dijo-, el gobernador os reclama. El capitán respondió: -Decidle a Su Excelencia que voy de inmediato. Esto les sorprendió y, sin duda, creyeron que el comandante estaba allí con sus cincuenta hombres.




  Cuando el capitán se me acercó, le expliqué mi plan para tomar el barco. Le pareció estupendo y decidió ponerlo en práctica a la mañana siguiente.




  Mas, para ejecutarlo con mayor eficacia y asegurarnos el éxito, le dije que debíamos dividir a los prisioneros. Atkins y otros dos de los más peligrosos debían ser atados y lleva dos a la cueva donde se encontraba el resto. Esta tarea le fue encomendada a Viernes y a dos de los hombres que habían desembarcado con el capitán.




  Los llevaron a la cueva, como si fuese a una prisión, que, ciertamente, era un lugar terrible para unos hombres en semejante condición.




  Ordené que los otros fueran encerrados en mi casa de campo, como solía llamarla, la cual he descrito en detalle. Como estaba cerrada y ellos estaban atados, resultaba muy segura, teniendo en cuenta que debían comportarse bien.




  A la mañana siguiente, envié al capitán a hablar con ellos; en otras palabras, a sondearlos y luego informarme si le parecía que podíamos confiar en aquella gente para en viarlos a abordar el navío por sorpresa. El capitán les habló de la injuria que habían cometido contra él y de la situación en la que se hallaban. Les dijo que, aunque el gobernador les perdonaba la vida por el momento, si eran enviados a Inglaterra, sin duda los colgarían con cadenas. Mas, si se sumaban a una empresa justa, como lo era recuperar el navío, le pediría al gobernador que les perdonara la vida.




  Cualquiera podría adivinar el entusiasmo con que estos hombres, que se hallaban en tan terrible situación, aceptaron la propuesta. Se arrodillaron ante el capitán y le jura ron que le serían leales hasta derramar la última gota de sangre; que siendo deudores de sus vidas, lo seguirían a cualquier parte del mundo y lo considerarían como un padre mientras viviesen.




  -Bien -dijo el capitán-, iré a informar al gobernador de lo que decís y veré si puedo lograr su consentimiento. Me contó sobre el estado de ánimo en que se hallaban los hombres y me afirmó que creía realmente que se mantendrían leales.




  No obstante, para asegurarnos, le dije que regresara, escogiera a cinco de ellos y les dijera que tan solo escogería a cinco asistentes y que el gobernador se quedaría con los otros dos, además de los tres que habían sido enviados corno prisioneros al castillo (mi cueva), en calidad de rehenes. Si no ejecutaban su misión como era debido, los cinco rehenes serían colgados en la orilla.




  Ante la severidad de estas palabras, quedaron convencidos de la determinación del gobernador. No obstante, no tenían otra alternativa que aceptar la proposición. Ahora les correspondía a ellos, tanto como al capitán, convencer a los otros cinco de cumplir con su deber.




  Nuestras fuerzas se organizaron para la expedición de la siguiente manera; 1. El capitán, el segundo de abordo y el pasajero; 2. Los dos prisioneros del primer grupo, a quieres había puesto en libertad y entregado armas por la confianza que les tenía el capitán; 3. Los otros dos que estaban atados en la casa de campo y que acababa de liberar, por recomendación del capitán; 4. Los últimos cinco hombres liberados. En total, sumábamos doce, aparte de los cinco que permanecían en la cueva, en calidad de rehenes.




  Le pregunté al capitán si estaba dispuesto a aventurarse a abordar el barco con esta gente, pues no me parecía bien que mi siervo Viernes y yo nos marcháramos, dejando a sie te hombres detrás, y que estaríamos bastante ocupados vigilándolos y proveyéndoles alimento.




  Decidí dejar amarrados a los cinco que estaban en la cueva y Viernes iría dos veces al día a llevarles lo que les hiciera falta. Los otros dos, acarrearían las provisiones a cierta distancia, donde Viernes iría a recogerlas.




  Cuando me presenté ante los dos rehenes, el capitán íes dijo que yo era la persona a la que el gobernador había encomendado su vigilancia; que el gobernador había decre tado que no fuesen a ninguna parte, a menos que yo se lo indicara; y que si escapaban serían perseguidos y atados con cadenas en el castillo. Como no queríamos que supieran que yo era el gobernador, me presenté como si fuera otra persona y les hablé del gobernador, las guarniciones, el castillo y todo lo demás.




  El capitán no tenía otra dificultad que aparejar sus dos chalupas, tapar el agujero que tenía una de ellas y comandarías. Le dio el mando de una a su pasajero, que iría con cuatro hombres y él con su segundo de abordo y cinco más tripularían la otra. Calculó su plan a la perfección. Llegaron al barco a medianoche y tan pronto estuvieron lo suficientemente cerca como para que pudiesen escucharlos, le ordenó a :Robinson que los llamara y les dijera que regresaban con la gente y la chalupa pero que les había tomado mucho tiempo encontrarlos. Así los entretuvo hasta que los otros, que venían detrás, se acercaron al barco. Entonces, el capitán y el segundo de abordo entraron con sus armas y derribaron de un culatazo al que estaba de segundo y al carpintero, fielmente secundados por el resto de sus hombres. Aseguraron el alcázar y cerraron todas las escotillas para impedir que salieran los que estaban abajo. Los que iban en la otra chalupa subieron por las cadenas de proa y aseguraron el castillo de proa y la escotilla que conducía a la cocina, donde capturaron tres prisioneros.




  Cuando hubieron terminado y se hallaron seguros en cubierta, el capitán les ordenó al segundo de abordo y a otros tres hombres irrumpir en el camarote principal donde se hallaba el nuevo capitán rebelde. A la primera señal de alarma, este había recogido unas armas y se había atrincherado allí con dos marineros y un grumete. Cuando el segundo, valiéndose de una palanca, echó abajo la puerta, el nuevo capitán y sus hombres abrieron fuego contra ellos. Al segundo le hicieron una herida de mosquete en el brazo e hirieron a dos más pero ninguno resultó muerto.




  Mientras pedía ayuda, el segundo, herido como estaba, entró en el camarote principal y le disparó al nuevo capitán. La bala le entró por la boca y le salió por detrás de la oreja, de modo que no volvió a pronunciar palabra nunca más. Ante esto, los demás se rindieron y el barco pudo recuperarse sin que se perdieran más vidas.




  Tan pronto recuperaron el barco, el capitán ordenó que se dispararan siete cañonazos, que era la señal acordada para informarme del éxito de la empresa. Podéis estar segu ros de que los escuché con gran placer, dado que estuve en vela, sentado en la playa, desde las dos de la madrugada.




  Cuando escuché la señal, me recosté y, como aquel había sido un día agotador, me dormí profundamente hasta que me sorprendió el estrépito de otro cañonazo. Mientras me ponía en pie, oí la voz de un hombre que me llamaba «Gobernador, Gobernador» y de inmediato reconocí la voz del capitán. Subí rápidamente hasta la punta de la colina y lo hallé, apuntando hacia el barco. Me abrazó y me dijo:




  -Mi querido amigo y salvador, ahí está vuestro barco; es todo vuestro, con todo lo que lleva a bordo y todos los miembros de su tripulación.




  Miré hacia la nave y la divisé a un poco más de media milla de la playa, pues, tan pronto como la hubieron recuperado, levaron anclas y, aprovechando el buen tiempo, la llevaron hasta la embocadura de la pequeña ensenada, donde volvieron a anclarla. Como la marea estaba alta, el capitán había traído la chalupa hasta el lugar donde yo había llegado con mis balsas y había desembarcado justamente frente a mi puerta.




  Al principio, estuve a punto de desmayarme de la emoción, pues veía mi liberación claramente en mis manos. Todo parecía favorable y tenía un gran barco listo para lle varme a donde quisiera. Durante un tiempo, no fui capaz de decirle una palabra y cuando me abrazó, me sujeté a él fuertemente para no caer al suelo.




  Advirtió mi conmoción e, inmediatamente, sacó una botella de su bolsillo y me ofreció un trago de un licor que había traído expresamente para mí. Lo bebí y me senté en el suelo pero, a pesar de que me hallaba más calmado, no pude decirle ni una palabra.




  Entonces, yo le abracé como a mi salvador y nos felicitamos mutuamente. Le dije que le veía como a un enviado del cielo para mi salvación y que todo lo ocurrido me pare cía una cadena de milagros; que estas cosas eran testimonio de que la Providencia rige al mundo con mano secreta y evidencia de que los ojos de un poder infinito podían ver hasta en el lugar más recóndito de la tierra y ayudar a los miserables cuando Él lo deseaba.




  No olvidé elevar al cielo el agradecimiento de mi corazón, pues, ¿qué corazón se resistiría a bendecirle a Él, que había socorrido milagrosamente a alguien que se encontra ba en una situación tan desoladora? De Él provenía toda salvación y todos debíamos darle gracias por ello.




  Después de conversar un rato, el capitán me dijo que me había traído algunas de las provisiones que había en el barco y que habían podido rescatar del prolongado saqueo de los amotinados. De inmediato, llamó a los que estaban en la chalupa y les ordenó que trajeran los regalos destinados al gobernador. Semejante regalo no parecía destinado a alguien que iba a embarcarse con ellos, sino a cualquiera que fuese a permanecer largo tiempo en la isla.




  En primer lugar, me trajeron una caja de botellas do un excelente licor, seis botellas de dos cuartos de vino de Madeira, dos libras de un excelente tabaco, doce trozos de carne, seis trozos de cerdo, una bolsa de guisantes y casi cien libras de galletas.




  También me trajeron una caja de azúcar, otra de harina, una bolsa de limones, dos botellas de zumo de lima y un montón de cosas más. Aparte de esto, me dio algo mil veces más útil: seis camisas nuevas, seis corbatas estupendas, dos pares de guantes, un par de zapatos, un sombrero, un par de calcetines y una de sus chaquetas, que había usado muy poco. En pocas palabras, me vistió de pies a cabeza.




  Era un regalo generoso y agradable para alguien en mis circunstancias. No obstante, al principio, cuando me puse las ropas me parecieron incómodas, extrañas y desagradables.




  Después de las ceremonias, y cuando todas estas cosas maravillosas fueron transportadas a mi pequeña vivienda, comenzamos a debatir qué hacer con los prisioneros, pues teníamos que decidir si los llevaríamos con nosotros, en especial a dos de ellos, que eran incorregibles y obstinados en extremo. El capitán dijo que eran unos bandidos y que no teníamos ninguna obligación hacia ellos, por lo que, si los llevábamos, sería encadenados, como a malhechores, para entregarlos a la justicia en la primera colonia inglesa que tocáramos. No obstante, me di cuenta de que el capitán se sentía intranquilo con la idea.




  A esto le respondí que, si lo deseaba, yo me atrevía a ir a por los dos hombres de los que hablaba y preguntarles si estaban dispuestos a quedarse en la isla.




  -Esto me parece muy bien -dijo el capitán.




  -Bien -le dije-, mandaré a buscarlos y hablaré con ellos en su nombre.




  Mandé a Viernes y a los dos rehenes, que habían sido puestos en libertad por la buena gestión de sus compañeros, a que fueran a la cueva, condujeran a los cinco hombres prisioneros hasta la casa de campo y los retuvieran allí hasta que yo llegara.




  Al poco rato volví hasta allí, vestido con mis nuevas ropas y habiendo tomado otra vez el título de gobernador. Cuando estuvimos todos reunidos y con el capitán a mi lado, ordené que trajeran a los prisioneros ante mí y les dije que estaba al tanto de su malvada conducta hacia el capitán y de la forma en que habían tomado el barco con la intención de cometer nuevas fechorías, si la Providencia no los hubiese echo caer en el mismo foso que habían cavado para otros.




  Les dije que el barco había sido tomado por órdenes mías, que por eso estaba en la rada y que dentro de poco verían la recompensa que había recibido su rebelde capitán, que estaba colgado del palo mayor.




  Les pregunté si tenían algo que alegar para que yo no ordenase su ejecución cómo piratas cogidos en el acto del delito, conforme con la autoridad que me había sido conferida.




  Uno de ellos contestó, en nombre del resto, que no tenían nada que alegar, salvo que el capitán les había prometido perdonarles la vida cuando los tomó prisioneros, por lo que, humildemente, imploraban mi clemencia. Les dije que no creía que debía tener ninguna clemencia con ellos pero que había decidido abandonar la isla con todos mis hombres y embarcarme con el capitán rumbo a Inglaterra. Como el capitán no podía llevarlos a Inglaterra si no era encadenados como prisioneros para ser enjuiciados por el motín y el hurto del barco, tan pronto llegasen allí, serían condenados a la horca, como bien sabían. Les pregunté si estarían dispuestos a quedarse en la isla, lo cual me parecía lo rriejor para ellos, y les comuniqué que no me importaba que lo hicieran, ya que yo tenía libertad de abandonarla. Puesto que me sentía inclinado a perdonarles la vida, si ellos pensaban que podían sobrevivir aquí, lo haría de grado.




  Se mostraron muy agradecidos por esto y dijeron que preferían quedarse en la isla antes que ser conducidos a Inglaterra para ser ahorcados, de modo que accedí en este tema.




  No obstante, el capitán comenzó a presentar ciertas objeciones, como si no se atreviese a dejarlos aquí. Me mostré un poco enfadado con el capitán y le dije que eran prisione ros míos y no suyos; que habiéndoles perdonado, no podía faltar a mi palabra; que si no estaba de acuerdo con esto, los pondría en libertad, tal cual los había encontrado; y que si esto no le parecía bien, podía arrestarlos si lograba capturarlos.




  Ante esto, todos se mostraron muy agradecidos. En consecuencia, los puse en libertad y les dije que se retiraran al lugar del bosque de donde habían venido y que yo les daría armas, municiones e instrucciones para vivir cómodamente, si esto les parecía bien.




  Entonces, comencé a prepararme para subir a bordo del barco. Le dije al capitán que deseaba pasar la noche en la isla para arreglar mis cosas pero deseaba que él permane ciera en el barco, para mantener el orden y, al día siguiente, me enviara una chalupa. Mientras tanto, debía colgar al capitán rebelde del palo mayor para que los hombres pudieran verlo.




  Cuando el capitán se hubo marchado, hice venir a esos hombres a mi vivienda y entablé con ellos una conversación muy seria sobre su situación. Les dije que, según mi criterio, habían tomado la decisión correcta porque, si el capitán los llevaba, sin duda serían ahorcados. Les mostré al capitán rebelde colgado del palo mayor del barco y les aseguré que no podían esperar nada mejor.




  Después de cerciorarme de que estaban dispuestos a quedarse en la isla, les dije que deseaba contarles la historia de mi vida en aquel lugar, a fin de facilitarles un poco las co sas. Por consiguiente, les hice una detallada descripción del lugar y de mi llegada. Les mostré mis fortificaciones, la forma en que hacía mi pan, sembraba mi grano y secaba mis uvas; en pocas palabras, todo lo necesario para que estuvieran cómodos. También les conté la historia de los dieciséis españoles, por cuyo regreso estábamos aguardando y les dejé una carta, haciéndoles prometer que lo compartirían todo con ellos.




  Les dejé mis armas, a saber: cinco mosquetes, tres escopetas de caza y tres espadas. Aún tenía más de un barril y medio de pólvora, pues, después del segundo año, utilicé muy poca y no desperdicié ninguna. Les hice una descripción del modo en que cuidaba las cabras y les di instrucciones para ordeñarlas y alimentarlas y para hacer mantequilla y queso.




  En pocas palabras, les conté todos los detalles de mi historia y les dije que le pediría al capitán que les dejara otros dos barriles de pólvora y algunas semillas, las cuales en otro momento me habría gustado mucho tener. También les di la bolsa de guisantes que el capitán me había regalado y les aconsejé que los sembraran y los cultivaran.




  Habiendo hecho todo esto, al día siguiente los abandoné y subí a bordo del barco. Nos preparamos inmediatamente para zarpar pero no levamos anclas esa noche. A la mañana siguiente, dos de los cinco hombres que se habían quedado llegaron a nado hasta el barco, quejándose lastimosamente de los otros tres y suplicando por Dios, que los lleváramos en el barco, pues, de lo contrario, serían asesinados. Le rogaron al capitán que los dejase subir a bordo aunque solo fuese para colgarlos inmediatamente.




  El capitán dijo que no podía hacer nada sin mi consentimiento y después de algunos inconvenientes y solemnes promesas de enmienda, se les permitió subir a bordo y se les azotó fuertemente, después de lo cual se comportaron como hombres honestos y tranquilos.




  Tras de esto, con la marea alta, una de las chalupas fue enviada a la orilla con las cosas que les había prometido a los hombres, a lo cual, por intercesión mía, el capitán agre gó sus cofres y algunas ropas, que recibieron con sumo agrado. Además, para animarlos, les dije que, si en el camino encontraba algún navío que pudiera recogerlos, no me olvidaría de ellos.




  Al abandonar la isla, traje conmigo algunas reliquias como el gran gorro de piel de cabra que me había confeccionado, la sombrilla y el loro. También traje el dinero, del que hablé al principio, que, como había estado guardado durante tanto tiempo, se había oxidado y ennegrecido y apenas habría podido pasar por plata, si antes no lo hubiese limpiado y pulido. Traje, además, el dinero que había encontrado en el naufragio del barco español.




  Y fue así como abandoné la isla el 19 de diciembre de 1686, según los cálculos que hice en el barco, después de haber vivido en ella veintiocho años, dos meses y diecinueve días. De este segundo cautiverio fui liberado el mismo día del mes que había escapado por primera vez de los moros de Salé en una piragua.




  Al cabo de un largo viaje, llegamos a Inglaterra el 11 de junto de 1687, después de treinta y cinco años de ausencia. Cuando llegue a Inglaterra era un perfecto desconocido, como si nunca hubiese vivido allí. Mi benefactora y fiel tesorera, a quien había encomendado todo mi dinero, estaba viva pero había padecido muchas desgracias. Había enviudado por segunda vez y vivía en la pobreza. La tranquilice respecto a lo que me debía y le aseguré que no le causaría ninguna molestia, sino al contrario, en agradecimiento por sus pasadas atenciones y su lealtad, la ayudaría en la medida que me lo permitiera mi pequeña fortuna, lo cual no implicaba que pudiese hacer gran cosa por ella. No obstante, le juré que nunca olvidaría su antiguo afecto por mí y así lo hice cuando estuve en condiciones de ayudarla, cómo se verá en su momento.




  Me dirigí a Yorkshire; pero mi padre, mi madre y el restó de mi familia había muerto, excepto dos hermanas y dos hijos de uno de mis hermanos. Cómo no habían tenido noticias mías, después de tantos años, me, creían muerto y no me habían guardado nada de la herencia. En pocas palabras, no encontré apoyo ni auxilio y el pequeño capital que tenía, no era suficiente para establecerme,




  No obstante, recibí una muestra de agradecimiento que no esperaba. El capitán del barco, al que había salvado felizmente junto con el navío y todo su cargamento, les contó a sus propietarios, con lujo de detalles, la extraordinaria forma en que yo había salvado sus bienes. Estos. me invitaron á reunirme con ellos y con otros mercaderes interesados y, después de muchos agradecimientos por lo que había hecho, me obsequiaron con casi doscientas libras esterlinas.




  Me puse a reflexionar en las circunstancias de mi vida y en lo poco que tenía para establecerme en el mundo. Entonces decidí viajar a Lisboa para ver si podía obtener al guna información sobre mi plantación en Brasil y enterarme de lo que había sido de mi socio, que al cabo de tantos años, me habría dado por muerto.




  Con está idea, me embarqué rumbo a Lisboa, a donde llegué en abril del año siguiente. Mi siervo Viernes me acompañaba fielmente en todas estas andanzas y demostró ser el servidor más leal del mundo en todo momento.




  Cuando llegué a Lisboa, y después de hacer algunas averiguaciones, encontré a mi viejo amigo, el capitán del barco que me rescató la primera vez en las costas de África. Ahora era un anciano y había abandonado el mar, dejando a su hijo, que ya no era un jovenzuelo, á cargo del barco con el que aún traficaba en Brasil. El viejo no me reconoció y en verdad, tampoco yo pude reconocerlo pero inmediatamente lo recordé, así como él me recordó a mí cuándo le dije quién era.




  Después de algunas expresiones de mutuo afecto, le pregunté, como era de esperarse, por mi plantación y mi socio. El viejo me dijo que no había viajado a Brasil en nue ve años pero podía asegurarme que la última vez que había estado allí, vio a mi socio con vida, aunque aquellos a los que había dejado a cargo de administrar mis intereses habían muerto. No obstante, suponía que podía recibir cuenta exacta de mi plantación pues, creyéndome muerto, mis administradores habían dado relación de la producción de mi parte al procurador fiscal, que tomaría posesión de ella, en caso de que yo no volviera nunca a reclamarla, dándole una tercera parte al rey y las otras dos terceras partes al monasterio de San Agustín, para ayudar a los pobres y a la conversión de los indios al catolicismo. Mas, si yo la reclamaba o alguien en mi nombre lo hacía, se me restituiría completamente con excepción de los intereses o rentas anuales, que estaban destinados para la caridad y no podían ser reembolsados. Me aseguró que tanto el intendente del rey (de sus tierras) como el proveedor o encargado del monasterio, se habían ocupado de que el titular, es decir, mi socio, les rindiera cuentas anualmente de los beneficios de la plantación, de la cual había apartado, con escrupuloso celo, la mitad que me correspondía.




  Le pregunté si sabía cuánto había crecido mi plantación, si le parecía que valía la pena reclamarla o si, por el contrario, solo encontraría obstáculos para recuperar lo que justamente me correspondía.




  Me dijo que no podía decirme con exactitud cuánto había crecido mi plantación pero sabía con certeza que mi socio se había hecho muy rico, con solo la mitad y que, según creía recordar, la tercera parte del rey, que, al parecer, le había sido otorgada a otro monasterio o comunidad religiosa, producía unos doscientos moidores al año. En cuanto a la posibilidad de recuperar mis derechos sobre la plantación, estaba seguro de que lo conseguiría pues mi socio, que aún vivía, podía dar fe de mis títulos, que estaban inscritos a mi nombre en el catastro de los propietarios del país. También me dijo que los sucesores de mis dos administradores eran gente honrada y muy rica y que, según pensaba, no solo me ayudarían a recuperar mis posesiones sino que, además, me entregarían una considerable cantidad de dinero por los beneficios producidos en mi plantación durante el tiempo que sus padres la habían administrado antes de la cesión, que debieron ser unos doce años.




  Me mostré un poco preocupado e inquieto ante este relato y le pregunté al viejo capitán por qué mis administradores habían dispuesto en esa forma de mis bienes, cuando él sabía que yo había dejado un testamento, que lo declaraba a él, el capitán portugués, mi heredero universal.




  Me respondió que aquello era cierto pero que, no estando lo suficientemente seguro de mi muerte, no podía actuar como ejecutor testamentario hasta que tuviese una prueba fehaciente de ella. Además, no había querido inmiscuirse en un asunto que estaba en un lugar tan remoto. No obstante, había registrado el testamento, haciendo constar sus derechos y, en caso de haber sabido con certeza que había muerto, hubiese actuado por medio de un procurador para tomar posesión del ingenio, como llamaban a las haciendas azucareras, y le habría dado a su hijo, que ahora se hallaba en Brasil, poder para hacerlo.




  -Pero -agregó el anciano-, tengo que daros otra noticia que quizás no sea tan agradable como las otras y es que, creyéndoos muerto, vuestro socio y sus administradores se ofrecieron a pagarme, en vuestro nombre, los beneficios de los primeros seis u ocho años, los cuales recibí. Mas, como en aquel momento se hicieron grandes gastos para aumentar la producción, construir un ingenio y comprar esclavos, la ganancia no fue tan elevada como después. Debo, daros, empero, cuenta precisa de todo lo que he recibido y de la forma en que he dispuesto de ello.




  Al cabo de varios días de conversaciones con este viejo amigo, me trajo la cuenta de los pagos por los primeros seis años de ingresos de la plantación, firmada por mi socio y los administradores, que siempre se efectuó en especias tales como rollos de tabaco, toneles de azúcar, ron, melaza, etc., que son los bienes que produce una plantación de azúcar. Por esta cuenta, descubrí que los ingresos aumentaban considerablemente por año aunque, según se ha dicho, como el desembolso inicial fue grande, las primeras cuentas eran bajas. No obstante, el anciano me dijo que me debía cuatrocientos setenta moidores de oro, aparte de sesenta toneles de azúcar y quince rollos dobles de tabaco, que se habían perdido en un naufragio que sufrió en el camino de vuelta a Lisboa hacía once años.




  El buen hombre comenzó entonces a lamentarse de sus desgracias, que lo habían forzado a utilizar mi dinero para cubrir sus pérdidas y comprar una participación en un nuevo navío.




  -Empero, mi viejo amigo -dijo el anciano-, no careceréis de recursos y tan pronto regrese mi hijo, quedaréis plenamente satisfecho.




  Diciendo esto, sacó una vieja bolsa y me entregó, a modo de garantía, ciento sesenta y seis moidores de oro portugueses y los títulos de derechos sobre el navío en el que había ido su hijo a Brasil, del cual poseía una cuarta parte de las participaciones y su hijo, una más.




  Me sentí tan conmovido por la honestidad y la amabilidad del pobre viejo, que no pude resistirlo y, recordando todo lo que había hecho por mí cuando me rescató del mar, su trato generoso y, sobre todo, su sinceridad en este momento, apenas podía contener las lágrimas ante sus palabras. Por tanto, le pregunté, en primer lugar, si sus circunstancias le permitían prescindir de tanto dinero de una vez sin que se viese perjudicado. Me contestó que le quebrantaría un poco pero que el dinero era mío y, posiblemente, lo necesitaría más que él.




  Todas las palabras del pobre hombre estaban tan carga= das de afecto, que yo apenas podía contener las lágrimas, Resumiendo, tomé cien moidores y le pedí una pluma y tin ta para firmar un recibo. Le devolví el resto y le dije que si algún día recuperaba la plantación, se lo devolvería, como en efecto, hice después. Respecto a los títulos de derechos sobre el navío; no podía aceptarlos bajo ninguna circunstancia pues, si alguna vez necesitaba el dinero, sabía que él era lo suficientemente honrado como para pagármelo y si, por el contrario, recuperaba lo que él me había dado esperanzas de recuperar, jamás le pediría un centavo.




  Entonces, el anciano me preguntó si podía hacer algo para ayudarme a reclamar mi plantación. Le dije que pensaba ir personalmente. Me respondió que le parecía razonable pero que no había necesidad de que hiciera un viaje tan largo para reclamar mis derechos y recuperar mis ganancias. Como había muchos barcos en el río de Lisboa, listos para zarpar hacia Brasil, inmediatamente me hizo escribir mi nombre en un registro público, junto con una declaración jurada que aseguraba que yo estaba vivo y era la misma persona que había comprado la tierra para cultivar dicha plantación.




  Regularizamos la declaración ante un notario y me recomendó agregar un poder legalizado y enviarlo todo con una carta, de su puño y letra, a un comerciante conocido suyo, que vivía allí. Después me propuso que me hospedara en su casa hasta tanto llegase la respuesta.




  Jamás se realizó trámite más honorable que este, pues, en menos de siete meses, me llegó un paquete de parte de los herederos de mis difuntos administradores, por cuenta de quienes me había embarcado, que contenía los siguientes documentos y cartas:




  En primer lugar, el informe de la producción de mi hacienda o plantación durante los seis años que sus padres habían saldado con mi viejo capitán portugués. El balance daba un beneficio de mil ciento setenta y cuatro moidores a mi favor.




  En segundo lugar, el informe de los cuatro años siguientes, durante los cuales, los bienes habían permanecido en su poder antes de que el gobierno reclamase su administra ción, por ser los bienes de una persona desaparecida; lo que ellos llamaban, muerte civil. Dado el aumento en el valor de la plantación, el balance de dicha cuenta era de treinta y ocho mil ochocientos noventa y dos cruzeiros, que equivalen a tres mil doscientos cuarenta y un moidores.




  En tercer lugar, el informe del prior de los agustinos que había recibido los beneficios de mis rentas durante más de catorce años. No teniendo que reembolsar lo que había sido utilizado a favor del hospital, honestamente declaraba que aún le quedaban sin distribuir ochocientos setenta y dos moidores que me pertenecían. De la parte del rey, nada me fue reembolsado.




  Había, además, una carta de mi socio en la que me felicitaba muy afectuosamente por estar vivo y me informaba del desarrollo de la plantación, los beneficios anuales, su ex tensión en acres cuadrados y los esclavos que trabajaban en ella. Al final de la carta, había trazado veintidós cruces como señales de bendición que correspondían a los veintidós Ave Marías que había rezado a la Virgen por haberme rescatado con vida. Me invitaba a que fuera personalmente a tomar posesión de mi propiedad o que, al menos, le dijera a quién entregarle mis efectos si no lo hacía. Finalmente, me enviaba muchos saludos afectuosos de su parte y de su familia y un regalo: siete hermosas pieles de leopardo, que, sin duda, había recibido de África, en algún barco fletado por él y que, al parecer, habían hecho un mejor viaje que el mío. Me mandó, además, cinco cajas de excelentes confituras y un centenar de piezas de oro sin acuñar, un poco más pequeñas que los moidores.




  En el mismo barco llegaron, por parte de mis administradores, mis doscientas cajas de azúcar, ochocientos rollos de tabaco y el resto de la cuenta en oro.




  Podría decirse que el final de la historia de Job fue mejor que el principio. Resulta imposible explicar mi emoción cuando leí aquellas cartas y, en especial, cuando me vi ro deado de toda mi fortuna y, dado que los navíos brasileños navegan en flotas, los mismos barcos que me trajeron las cartas, trajeron mis bienes, que estaban a salvo en el río antes de que las cartas llegaran a mis manos. En pocas palabras, me puse pálido, me mareé y si el anciano no me hubiese traído un poco de licor, con toda certeza habría caído muerto de la emoción en el acto.




  Incluso, al cabo de unas horas, seguía sintiéndome mal y llamaron a un médico que, conociendo en parte la causa real de mi malestar, me prescribió una sangría, luego de la cual, comencé a recuperarme y a sentirme mejor. Creo que si no hubiese sido por el alivio que me causó esto, habría muerto. De pronto, me había convertido en dueño de casi cinco mil libras esterlinas en moneda y tenía lo que podría llamarse un estado en Brasil, que me dejaba una renta de mil libras al año y era tan seguro como cualquier estado en Inglaterra. En pocas palabras, me hallaba en una situación que apenas podía comprender ni sabía cómo disfrutar.




  Lo primero que hice fue recompensar a mi antiguo benefactor, mi viejo y buen capitán, que había sido caritativo conmigo en mi desesperación, amable al principio y honesto al final. Le mostré todo lo que había recibido y le dije que, después de la Providencia celestial, que dispone todas las cosas, todo se lo debía a él. Ahora me correspondía a mí darle una recompensa, que sería cien veces mayor que lo que me había dado. Primero le entregué los cien moidores que había recibido de él. Entonces, hice llamar a un notario y le ordené que redactara un descargo, lo más clara y detalladamente posible, por los cuatrocientos setenta moidores que me debía, según lo había reconocido. A continuación, di una orden para que se le entregara un poder como recaudador de las rentas anuales de mi plantación, indicándole a mi socio que llegara a un acuerdo con el viejo capitán para que le enviase por barco, a mi nombre, lo producido. En la última cláusula, ordené que se le pagara una renta anual de cien moidores y otra de cincuenta moidores anuales a su hijo. De esta forma, recompensé a mi viejo amigo.




  Ahora tenía que decidir qué rumbo tomar y qué hacer con el estado que la Providencia había puesto en mis manos. En realidad, en este momento eran muchas más las preocupaciones que cuando llevaba una vida solitaria en la isla, donde no deseaba nada que no tuviese ni tenía nada que no desease. Ahora, en cambio, tenía un gran peso sobre los hombros y mi problema era buscar la forma de asegurarlo. No disponía de una cueva donde esconder mi dinero ni un lugar donde pudiera dejarlo sin llave o cerrojo para que se enmoheciera antes de que alguien pudiera utilizarlo. Todo lo contrario, ahora no sabía dónde ponerlo ni a quién confiárselo. Mi viejo patrón, el capitán, era un hombre honesto y el único refugio que tenía.




  En segundo lugar, mis intereses en Brasil parecían reclamar mi presencia pero no podía ni pensar en marcharme antes de haber arreglado todos mis asuntos y dejado mis bienes en buenas manos. Al principio, pensé en mi vieja amiga, la viuda, que siempre había sido honesta conmigo y seguiría siéndolo. Mas, estaba entrada en años, pobre y, según me parecía, endeudada. No me quedaba otra alternativa que regresar a Inglaterra llevando mis riquezas conmigo.




  No obstante, tardé unos meses en resolver este asunto y, habiendo recompensado plenamente y a su entera satisfacción a mi capitán, mi antiguo benefactor, comencé a pensar en la pobre viuda, cuyo marido había sido mi primer protector. Incluso ella, mientras pudo, había sido una leal administradora y consejera. Así, pues, le pedí a un mercader de Lisboa que le escribiera una carta a su corresponsal en Londres, indicándole que, no solo le entregase una letra a aquella mujer, sino que, además, le diese cien libras en moneda y la visitase y consolase en su pobreza, asegurándole que yo la ayudaría mientras viviese. Al mismo tiempo, le envié cien libras a cada una de mis hermanas, que vivían en el campo, pues, aunque no padecían necesidades, tampoco vivían en las mejores condiciones; una se había casado y enviudado y la otra tenía un marido que no era tan generoso con ella como debía.




  Sin embargo, no hallaba entre todos mis amigos y conocidos alguien a quien confiarle el grueso de mis bienes, a fin de poder viajar a Brasil, dejando todo asegurado. Esto me producía una gran perplejidad.




  Alguna vez había pensado viajar a Brasil y establecerme allí, pues estaba, como quien dice, acostumbrado a aquella región. Pero tenía ciertos escrúpulos religiosos que irracio nalmente me disuadían de hacerlo, a los cuales haré referencia. En realidad, no era la religión lo que me detenía, pues si no había tenido reparos en profesar abiertamente la religión del país mientras vivía allí, no iba a tenerlos en estos momentos. Simplemente, ahora pensaba más en dichos asuntos que antes y, cuando imaginaba vivir y morir allí, me arrepentía de haber sido papista, pues tenía la convicción de que esta no era la mejor religión para bien morir.




  No obstante, como he dicho, este no era el mayor inconveniente para viajar a Brasil, sino el no saber a quién confiarle mis bienes. Finalmente, resolví viajar con todas mis pertenencias a Inglaterra, donde esperaba encontrar algún amigo o pariente en quien pudiese confiar. Así, pues, me preparé para viajar a mi país con toda mi fortuna.




  A fin de preparar las cosas para mi viaje a casa, y puesto que la flota estaba a punto de zarpar rumbo a Brasil, decidí responder a los informes tan precisos y fieles que había recibido. En primer lugar, le escribí una carta de agradecimiento al prior de San Agustín por su justa administración y le ofrecí los ochocientos setenta y dos moidores de los que aún no había dispuesto para que los distribuyera de la siguiente forma: quinientos para el monasterio y trescientos setenta y dos para los pobres, según lo estimara conveniente. Aparte de esto, le expresé mis deseos de contar con las oraciones de los buenos padres.




  Luego le escribí una carta a mis dos administradores, reconociendo plenamente su justicia y honestidad. En cuanto a enviarles algún regalo, estaban más allá de cualquier necesidad.




  Por último, le escribí a mi socio, agradeciéndole su diligencia en el mejoramiento de mi plantación y su integridad en el aumento de la producción. Le di instrucciones para el futuro gobierno de mi parte según los poderes que le había dejado a mi antiguo patrón, a quien deseaba que se le enviase todo lo que se me adeudaba, hasta nuevo aviso y le aseguré que, no solo iría a verlo, sino a establecerme allí por el resto de mi vida. A esto añadí unas hermosas sedas italianas para su mujer y sus dos hijas, pues el hijo del capitán me había hablado de su familia, y dos piezas del mejor paño inglés que pude encontrar en Lisboa, cinco piezas de frisa negra y algunas puntillas de Flandes de mucho valor.




  Tras poner en orden mis negocios y convertir mis bienes en buenas letras de cambio, aún me faltaba decidir cómo llegar a Inglaterra. -Me había acostumbrado al mar pero, esta vez, sentía cierto recelo de regresar a Inglaterra por barco y, aunque no era capaz de explicar el porqué, la aversión fue aumentando de tal modo, que no una, sino dos o tres veces, cambié de parecer e hice desembarcar mi equipaje.




  La verdad es que había sido muy desafortunado en el mar y, tal vez, esta era una de las razones. Pero en circunstancias como la mía, ningún hombre debería desdeñar los impulsos de sus pensamientos más profundos. Dos de los barcos que había escogido para viajar -y digo dos porque a uno de ellos hice conducir mis pertenencias y, en el otro, incluso llegué a apalabrar el viaje con el capitán-, sufrieron terribles percances. Uno de ellos fue tomado por los argelinos y el otro naufragó en Start, cerca de Torbay y todos los que iban a bordo murieron, excepto tres hombres. Así, pues, en cualquiera de estos navíos, hubiese padecido miserias y sería difícil decir en cuál hubieran sido peores.




  Acosado por estos pensamientos, mi antiguo patrón, a quien le contaba todo lo que me sucedía, me recomendó encarecidamente que no fuera por mar sino por tierra hasta La Coruña, que atravesara la bahía de Vizcaya hasta La Rochelle, que siguiera por tierra hasta París, que era un viaje seguro y fácil de hacer y, de ahí pasara a Calais y Dover. También podía llegar hasta Madrid y hacer el viaje por tierra hasta Francia.




  En pocas palabras, estaba tan predispuesto contra el mar, que decidí hacer todo el trayecto por tierra, con la excepción del paso de Calais a Dover. Como no tenía prisa ni me importaban los gastos, realmente era la forma más placentera de hacer el viaje. Y, para hacerlo más agradable, mi viejo capitán me presentó a un caballero inglés, hijo de un comerciante de Lisboa, que estaba dispuesto a viajar conmigo. Más tarde, se nos unieron dos mercaderes ingleses y dos jóvenes caballeros portugueses, que solo viajaban hasta París. En total éramos seis y cinco criados; los dos mercaderes ingleses y los dos jóvenes portugueses se contentaron con un criado por pareja, a fin de ahorrar en los gastos, y yo llevaba a un marinero inglés para que me sirviera, aparte de mi siervo Viernes, que por ser extranjero, no estaba capacitado para servirme en el camino.




  De este modo, salí de Lisboa y, como estábamos todos bien montados y armados, formábamos una pequeña tropa, de la cual tuve el honor de ser designado capitán, no solo por ser el mayor, sino porque tenía dos criados y era el promotor del viaje.




  Así como no he querido aburriros con mi diario de mar, tampoco quisiera hacerlo con el de tierra, aunque durante este largo y difícil trayecto, nos acontecieron algunas aventuras que no debo omitir.




  Cuando llegamos a Madrid, siendo todos extranjeros en España, decidimos quedarnos algún tiempo para ver las cortes de España y todo aquello que fuese digno de verse. Como estábamos a finales del verano, decidimos apresurarnos y salimos de Madrid hacia mediados de octubre. En la frontera con Navarra, en varios pueblos nos dijeron que había caído tal cantidad de nieve en el lado francés de las montañas, que muchos viajeros se habían visto obligados a regresar a Pamplona, después de haber intentado proseguir su camino con grandes riesgos.




  Cuando llegamos a Pamplona, confirmamos lo que nos habían dicho. A mí, que siempre había vivido en un clima cálido, en el cual apenas podía tolerar las ropas, el frío se me hacía insoportable. En realidad, a todos nos resultaba más penoso que sorprendente sentir el viento de los Pirineos, tan frío e intolerable, que amenazaba con congelarnos las manos y los pies; sobre todo, cuando hacía apenas diez días que habíamos salido de Castilla la Vieja, donde no solo hacía buen tiempo, sino calor.




  El pobre Viernes se asustó verdaderamente cuando vio aquellas montañas, cubiertas de nieve y sintió el frío, pues eran cosas que jamás había visto ni sentido en su vida.




  Para empeorar las cosas, cuando llegamos a Pamplona, siguió nevando con tanta violencia e intensidad, que la gente decía que el invierno se había adelantado. Los caminos, que de por sí eran difíciles, se volvieron intransitables. En pocas palabras, la nieve era tan densa en ciertos lugares, que resultaba imposible pasar y, como no se había endurecido, como en los países septentrionales, se corría el riesgo de morir enterrado en vida a cada paso. Permanecimos no menos de veinte días en Pamplona, donde advertimos que se aproximaba el invierno y que el tiempo no iba a mejorar, pues se trataba del invierno más severo que podía recordarse en toda Europa. Propuse que fuésemos a Fuenterrabía y de allí, tomásemos el barco para Burdeos, que solo era una travesía corta por mar.




  Mas, mientras deliberábamos sobre esta posibilidad, llegaron cuatro caballeros franceses que se habían visto obligados a detenerse en el lado francés, como nos había ocurrido a nosotros en el lado español. En el camino, habían dado con un guía, con el que, atravesando la región cercana a Languedoc, habían cruzado las montañas por senderos en los que la nieve no resultaba demasiado incómoda. A pesar de que habían encontrado mucha nieve en el camino, según decían, estaba lo suficientemente dura como para soportar su peso y el de sus caballos.




  Fuimos a buscar al guía, que se comprometió a llevarnos por el mismo camino sin peligro de la nieve, contando con que fuésemos bien armados para protegernos de los anima les salvajes, pues, según nos dijo, no era extraño encontrar lobos hambrientos y rabiosos al pie de las montañas cuando caía una gran nevada. Le dijimos que íbamos bien armados para enfrentarnos a semejantes criaturas pero debía asegurarnos que él nos protegería de una especie de lobos de dos piernas, que, según nos habían dicho, rondaban por el lado francés de las montañas y eran harto peligrosos.




  Nos aseguró que en ese sentido no teníamos nada que temer, en el camino por el que nos iba a llevar. Inmediatamente acordamos seguirlo y lo mismo hicieron otros doce caballeros, con sus sirvientes, franceses y españoles, que, como he dicho, se habían visto obligados a retroceder.




  Así, pues, salimos de Pamplona con nuestro guía el 15 de noviembre. Me llamó la atención que, en lugar de conducirnos hacia delante, nos hiciera retroceder cerca de veinte millas por el mismo camino que habíamos recorrido al salir de Madrid. Después de cruzar dos ríos y llegar a la llanura, nos encontramos nuevamente un clima templado y un paisaje agradable sin nada de nieve. Mas nuestro guía, girando súbitamente a la izquierda, nos condujo hacia las montañas por otra ruta. Y, aunque los montes y los precipicios nos parecían aterradores, nos hizo dar tantas vueltas, serpentear y recorrer caminos tan tortuosos, que sin apenas advertirlo, cruzamos las elevadas montañas, sin que la nieve nos importunase. De pronto, nos señaló las agradables y fértiles regiones de Languedoc y Gascuña, que estaban verdes y florecidas. No obstante, nos hallábamos a gran distancia de ellas y aún nos quedaba un camino difícil por recorrer.




  Nos intranquilizamos un poco cuando vimos que nevó todo un día y una noche, con tanta fuerza que no pudimos seguir. El guía nos dijo que nos tranquilizáramos porque en poco tiempo saldríamos de esto y, en efecto, a medida que íbamos bajando, podíamos ver que nos dirigíamos cada vez más hacia el norte. Por lo tanto, proseguimos el camino confiados en nuestro guía.




  Dos horas antes de que cayera la noche, nuestro guía iba a tal distancia delante de nosotros que no podíamos verlo. De repente, tres monstruosos lobos y, tras ellos, un oso, saltaron desde una zanja que se prolongaba hacia un bosque muy frondoso. Dos de los lobos se precipitaron sobre él, que si se hubiese encontrado más lejos de nosotros habría sido devorado sin que pudiésemos socorrerlo. Uno de ellos se lanzó sobre su caballo y el otro lo atacó con tanta violencia que no tuvo tiempo ni tino para utilizar sus armas, limitándose tan solo a gritar con todas sus fuerzas. Le ordené a mi siervo Viernes, que estaba a mi lado, que fuera a galope para ver qué ocurría. Tan pronto divisó al hombre, comenzó a gritar con tanta fuerza como aquél:




  -¡Oh, amo! ¡Oh, amo! -y valientemente galopó hasta donde estaba el pobre hombre y le disparó en la cabeza al lobo que estaba atacándolo.




  Por suerte para el pobre hombre, fue mi siervo Viernes el que acudió a socorrerlo, pues estaba acostumbrado a ver animales de este tipo en su país, por lo que se acercó sin miedo y disparó con puntería. Otro, tal vez, habría disparado de lejos, a riesgo de no herir al lobo sino al hombre. Pero incluso alguien más valiente que yo se habría asustado ante esto, como en efecto sucedió, pues toda la compañía se inquietó cuando, después del disparo de Viernes, comenzamos a oír por todas partes unos tremebundos aullidos que, redoblados por el eco de las montañas, parecían provenir de una descomunal jauría de lobos. Lo más probable es que no fueran pocos, por lo que nuestros temores estaban justificados.




  No obstante, cuando Viernes mató al lobo, el otro, que se había lanzado sobre el caballo, abandonó su presa de inmediato y huyó. Por suerte, se había abalanzado sobre la cabeza del caballo y sus fauces se habían enganchado en las bridas, de manera que no le hizo demasiado daño. El hombre, en cambio, estaba gravemente herido, pues el furioso animal lo había mordido dos veces en el brazo y otra en la pierna, por encima de la rodilla, y estaba a punto de ser derribado del pobre caballo espantado cuando Viernes le disparó al lobo.




  Es fácil suponer que, al sonido del disparo de Viernes, apuramos el paso por el camino (que era bastante tortuoso) para ver qué ocurría. Apenas pasamos los árboles que nos entorpecían la vista, pudimos ver claramente lo que había ocurrido y cómo Viernes había salvado al pobre guía, aunque no podíamos precisar qué tipo de animal había matado.




  Pero jamás se vio una lucha más feroz y sorprendente, que la que se produjo entre Viernes y el oso, que (después de tomarnos por sorpresa y asustarnos) nos brindó un espec táculo inmejorable. El oso es una fiera lenta y pesada, por lo que no puede correr como el lobo, que, en cambio, es ágil y liviano. Por esta razón, generalmente tiene dos patrones de acción. En primer lugar, el hombre no es su presa habitual, y digo habitual porque nunca se sabe qué puede hacer cuando está hambriento, como era el caso en este momento que todo el suelo estaba cubierto de nieve. Digo, pues, que no suele atacar al hombre, a menos que este lo ataque primero; todo lo contrario, cuando alguien se encuentra con un oso en el bosque, si no lo provoca, él no le hará nada; pero hay que ser muy cuidadoso y cederle el camino pues es un caballero muy quisquilloso que no desviará su ruta ni ante un príncipe. Más aún, si se le tiene miedo, lo más conveniente es mirar hacia otro lado y proseguir la marcha, pues si, por casualidad, uno se detiene y lo mira fijamente, lo considerará una ofensa. Si, desgraciadamente, se le arroja cualquier cosa que tan solo lo roce, aunque sea una rama más delgada que un dedo, se sentirá ultrajado y abandonará todo lo que esté haciendo para vengarse, pues querrá resarcir su honra en el acto. Esta es su primera característica. La segunda es que, si le ofendes una vez, te perseguirá día y noche sin tregua hasta vengarse de ti.




  Mi siervo Viernes había salvado a nuestro guía y, cuando finalmente llegamos hasta él, lo estaba ayudando a bajar del caballo, pues el hombre estaba herido y asustado, tal vez lo segundo más que lo primero. De repente, advertimos que el oso más monstruoso y descomunal del mundo, al menos el más grande que jamás hubiera visto yo, salía del bosque. Nos quedamos sorprendidos ante su presencia mas, cuando Viernes lo vio, se mostró claramente alegre y arrojado.




  -¡Oh, oh, oh! -dijo Viernes tres veces seguidas, apuntándolo con el dedo-. Amo, dame permiso. Le doy la mano y te hago reír. Me quedé perplejo de ver al muchacho tan animado. -¿Estás loco? -le pregunté-. Te va a devorar. -¿Devorar mí? ¿Devorar mí? -repitió Viernes-, yo devorar él. Yo hago reír. Todos se quedan aquí. Yo hago reír.




  Se sentó en el suelo, se quitó las botas rápidamente y se puso un par de zapatos que llevaba en el bolso. Le entregó su caballo a mi otro criado y, armado con su fusil, salió corriendo como el viento.




  El oso proseguía su camino tranquilamente, sin pensar en atacar a nadie, hasta que Viernes, ya muy cerca de él, se puso a llamarlo como si el animal pudiese entenderlo.




  -¡Oye, oye! ¡Hablo contigo!




  Seguimos a Viernes a cierta distancia pues, habiendo descendido los montes gascones, nos hallábamos en un valle despejado, en el que solo había algunos árboles dispersos aquí y allá.




  Viernes estaba, como he dicho, detrás del oso. Rápidamente, se llegó hacia donde estaba y, tomando una piedra, se la lanzó, dándole en la cabeza pero sin hacerle más daño que si la hubiese lanzado contra una pared. No obstante, logró el efecto deseado, pues el muy bandido, sin el más mínimo temor, tan solo pretendía que el oso lo persiguiera para hacernos reír.




  Tan pronto sintió la pedrada y lo vio, el oso se dio la vuelta y comenzó a perseguirlo con unas zancadas largas y diabólicas, moviéndose irregularmente, a la velocidad del trote de un caballo. Viernes comenzó a correr y se encaminó hacia nosotros, como pidiendo socorro, así que decidimos dispararle al oso todos a la vez, para salvar a mi siervo. Yo estaba furioso con Viernes por haber atraído el oso hacia nosotros, cuando el animal no tenía intenciones de atacarnos, y luego salir corriendo en otra dirección. Le grité:




  -Perro, ¿es esta tu manera de hacernos reír? ¡Ven aquí y coge tu caballo para que podamos dispararle al oso! Me oyó gritar y respondió: -¡No dispares! ¡No dispares! Tranquilos. Se ríen mucho.




  Por cada paso del oso, el ágil muchacho daba dos y, así, giró de repente muy cerca de nosotros y nos hizo señas para que le siguiéramos. Viendo un enorme roble, como puesto allí para sus propósitos, se subió a él, dejando el fusil en el suelo a cinco o seis yardas de allí.




  Mientras nosotros los seguíamos a cierta distancia, el oso llegó al árbol rápidamente. Lo primero que hizo fue acercarse al fusil y olisquearlo mas no tardó en abandonar lo. Se agarró del tronco del árbol y comenzó a trepar como un gato, a pesar de su tamaño. Yo estaba perplejo ante la locura de mi siervo y no veía el menor motivo de risa hasta que el oso se encaramó en el árbol.




  Nos acercamos y vimos que Viernes había alcanzado el extremo de una rama muy gruesa y el oso había avanzado la mitad del camino hacia él. Cuando el oso llegó a la parte más delgada de la rama, nos gritó:




  -¡Ah! Mirar que enseño oso a bailar.




  Se puso a saltar y a sacudir la rama, ante lo cual, el oso se puso a temblar sin atreverse a avanzar y mirando hacia atrás para ver cómo regresar. Esto en verdad nos hizo reír a carcajadas. Pero aún no había terminado la broma. Cuando Viernes advirtió que se quedaba quieto, volvió a llamarlo como si el oso entendiese el inglés.




  -¿No avanzas más? Te pido que acerques.




  Dejó de sacudir la rama y el oso, como si hubiese comprendido, avanzó un poco más. Entonces comenzó a saltar nuevamente y el oso se detuvo.




  Pensamos que era un buen momento para dispararle a la cabeza y le grité a Viernes que se estuviese quieto para que pudiésemos hacerlo. Mas nos respondió enérgicamente:




  -¡Oh, ruego! ¡Oh, ruego! No dispares. Yo disparo entonces.




  Quería decir después. Pero, para hacer el cuento corto, diré que Viernes bailoteaba de tal forma y el oso adoptaba unas posturas tan graciosas que nos reímos muchísimo. No obstante, todavía no sabíamos cuál era su intención pues, primero pensamos que quería tirar abajo al animal pero el oso era muy astuto y se agarraba tan fuertemente a la rama para no caer, que no teníamos idea del modo en que acabaría la broma.




  En el acto, Viernes nos sacó de dudas pues, advirtiendo que el oso se mantenía aferrado a la rama y no estaba dispuesto a avanzar, le dijo:




  -Bien, tú no quieres venir cerca. Yo voy cerca. Tú no vienes, yo voy.




  Entonces retrocedió hasta la parte más delgada de la rama, que se doblaría con su peso y, deslizándose suavemente, se colgó de ella hasta que casi tocó el suelo con los pies. Dio un pequeño salto y corrió hasta su fusil. Lo preparó y se quedó quieto aguardando.




  -Bien, Viernes -le pregunté-, ¿qué pretendes hacer ahora? ¿Por qué no le disparas?




  -No disparar -me respondió-. No ahora. Si dispara ahora no mata. Yo espero y hago más reír.




  Y en efecto lo logró, pues el oso, al ver que su adversario huía, retrocedió y comenzó a bajar por la rama, con mucho cuidado y mirando hacia atrás a cada paso. Luego apo yó una de las patas traseras en el tronco, se agarró fuertemente y prosiguió su descenso lentamente, apoyando solo una pata a la vez. En el preciso momento en que apoyó la primera pata en el suelo, Viernes se acercó al animal, le puso la punta del fusil en la oreja y le disparó, dejándolo muerto como una piedra.




  Entonces, el muy bandido se volvió hacia nosotros para ver si nos había hecho gracia y como vio que estábamos satisfechos, se echó a reír estrepitosamente y nos dijo:




  -Así nosotros matamos oso en mi país. -¿Así los matáis? -le pregunté, pero si no tenéis fusiles. -No -contestó-, no fusiles pero dispara flecha larga mucha.




  Esto nos divirtió mucho pero nos encontrábamos en un lugar desierto, nuestro guía estaba gravemente herido y no teníamos idea de lo que debíamos hacer. Los aullidos de los lobos aún resonaban en mi cabeza y, aparte del ruido que escuché una vez en las costas de África, del que ya he hablado, jamás había oído nada que me inspirara tanto temor.




  Esto y la proximidad de la noche, nos alertó. Viernes nos sugirió que le quitásemos la piel a aquel monstruoso animal, pues valía la pena conservarla, pero todavía nos quedaban tres leguas que recorrer y el guía comenzaba a mostrarse impaciente. Lo dejamos, pues, y proseguimos nuestro camino.




  La tierra aún estaba cubierta de nieve, aunque ya no tan espesa ni tan peligrosa como en los montes. Las jaurías de lobos salvajes, según nos enteramos después, habían des cendido al bosque y a las llanuras, acosados por el hambre, en busca de alimento. De este modo, causaron grandes estragos en las aldeas, donde tomaron por sorpresa a los campesinos y devoraron una gran cantidad de ovejas y caballos e, incluso, algunas personas.




  Aún teníamos que cruzar un tramo difícil, según nos informó nuestro guía, y si había lobos en la región, seguro que los encontraríamos allí. Era una pequeña llanura, ro deada de bosques por todos lados, terminada en un largo y estrecho desfiladero, que teníamos que cruzar para poder atravesar el bosque y llegar al pueblo donde debíamos pasar la noche.




  Media hora antes de la puesta del sol, llegamos al primer bosque y, al caer la noche, alcanzamos la pequeña llanura. Al principio, no nos topamos con nada, excepto en un pequeño claro, que no tendría más de un cuarto de milla de extensión, donde vimos cinco enormes lobos cruzando el camino, en fila y a gran velocidad, como si estuviesen persiguiendo una presa. Ni siquiera advirtieron nuestra presencia y pronto desaparecieron de nuestra vista.




  Ante esto, nuestro guía, que dicho sea de paso era un miserable cobarde, nos ordenó estar alertas, pues creía que vendrían más lobos.




  Preparamos nuestras armas y nos mantuvimos en guardia pero no volvimos a ver otro lobo hasta que atravesamos el bosque y llegamos a la llanura que estaba a media legua. Cuando llegamos a ella, pudimos ver claramente a nuestro alrededor. Lo primero que nos encontramos fue un caballo muerto, es decir, un pobre caballo que los lobos habían matado. Había al menos una docena de ellos, royendo los huesos, pues ya se habían comido toda la carne.




  No nos pareció prudente molestarlos en medio de su festín y tampoco ellos se fijaron mucho en nosotros. Viernes hubiera querido dispararles pero se lo prohibí ter minantemente, temiendo que la situación se nos fuera de las manos. No habíamos atravesado aún la mitad de la llanura cuando comenzamos a escuchar aullidos aterradores que provenían del bosque a nuestra izquierda. Al instante, vimos como a cien lobos que se aproximaban a nosotros en fila, con algunos líderes en la delantera, como un ejército guiado por oficiales expertos. Apenas si sabía qué hacer para enfrentarnos a ellos pero me pareció que la mejor manera de hacerlo era formando un frente cerrado, lo cual hicimos a toda velocidad. Como entre cada ráfaga de tiros no tendríamos mucho tiempo para recargar las armas, di órdenes de que solo disparase un hombre a la vez, mientras el resto se preparaba para la segunda descarga, en caso de que los lobos siguieran avanzando hacia nosotros. Los primeros en disparar no debían demorarse en volver a cargar su armas, sino echar mano de sus pistolas, pues todos llevábamos un fusil y dos pistolas. De esta forma, podíamos disparar seis veces utilizando tan sólo la mitad de las fuerzas. No obstante, descubrimos que no teníamos por qué preocuparnos pues, al primer disparo, los lobos se detuvieron en seco, asustados tanto por el fuego como por las explosiones. Cuatro de ellos murieron de sendos disparos en la cabeza y otros apenas fueron heridos pero salieron huyendo, dejando las manchas de su sangre en la nieve. Me di cuenta de que se detenían pero no se retiraban y, recordando que una vez me habían dicho que nada ahuyentaba a las fieras como la voz humana, ordené a mi gente que gritara lo más fuertemente que pudiese. Comprobé que el consejo era acertado, pues, en el acto, los lobos comenzaron a retroceder y marcharse. Entonces, aprovechamos la oportunidad para dispararles nuevamente, lo que los obligó a huir y esconderse en el bosque.




  Esto nos permitió recargar las armas y, a fin de no perder tiempo, proseguimos nuestra marcha. Mas no bien habíamos recargado nuestros fusiles y nos habíamos puesto en guardia, escuchamos un estruendo en medio del bosque hacia nuestra izquierda, un poco más adelante, en el mismo camino que debíamos seguir.




  La noche se aproximaba y la luz comenzaba a menguar, lo cual empeoraba las cosas. Como el ruido aumentaba, nos dábamos cuenta de que se trataba de los aullidos de aquellas criaturas diabólicas. De pronto, vimos tres tropas de lobos, una a nuestra izquierda, otra a nuestras espaldas y una tercera delante de nosotros, que nos rodeaban. No obstante, no avanzaban en nuestra dirección y, por tanto, seguimos el camino tan rápidamente como podían nuestros caballos, es decir, a trote, pues el camino era muy escabroso y no nos permitía ir más de prisa. De este modo, llegamos hasta la entrada del bosque por el que teníamos que cruzar, al final de la llanura. Mas no bien comenzamos a acercarnos a la senda, nos sorprendió una jauría de lobos, que aguardaba justo a la entrada.




  De pronto, escuchamos un disparo que provenía de la otra entrada del bosque. Cuando miramos en esa dirección, vimos un caballo con su silla y sus bridas, que corría como el viento, perseguido a toda velocidad por dieciséis o diecisiete lobos. Los lobos iban pisándole los cascos y el pobre animal, con toda seguridad, sería incapaz de aguantar un galope tan veloz y, finalmente, los lobos lo alcanzarían y lo devorarían; como, en efecto, ocurrió.




  Entonces vimos un espectáculo aterrador, pues en la entrada del bosque por la que había salido aquel caballo, encontramos los restos de otro caballo y dos hombres que ha bían sido devorados por los lobos. Sin duda, uno de ellos era quien había disparado porque, junto a su cuerpo, estaba el fusil descargado. La cabeza y la parte superior de su cuerpo, ya habían sido devoradas.




  Esto nos dejó espantados y sin saber el rumbo que debíamos tomar pero los lobos pusieron fin a nuestras dudas, pues comenzaron a rodearnos, para atacarnos. Estoy segu ro de que serían más de trescientos lobos. Por suerte, a la salida del bosque, hallamos unos grandes árboles cortados el verano anterior y, seguramente, dejados allí para ser transportados más tarde. Dirigí mi pequeño ejército hacia estos árboles y nos colocamos en línea detrás de uno de ellos. Les ordené desmontar y atrincherarse detrás del tronco del árbol, formando un triángulo para poder atacar por tres frentes y mantener los caballos en el centro.




  Así lo hicimos, e hicimos bien, pues jamás se había visto un ataque más feroz que el que nos hicieron aquellas criaturas en ese lugar. Avanzaron hacia nosotros aullando y subie ron a los troncos que, como he dicho, nos servían de parapeto, como si fueran a atacar a una presa. Esta furia, al parecer, había sido ocasionada por la vista de los caballos, que estaban a nuestras espaldas y eran la presa que más les interesaba. Les ordené a mis hombres disparar como lo habíamos hecho la vez anterior. Apuntaron tan bien, que mataron varios en la primera descarga. Mas había que seguir disparando, pues avanzaban hacia nosotros como demonios y los que estaban atrás empujaban a los de adelante.




  Cuando disparamos por segunda vez, pensamos que se habían detenido un poco y que huirían, pero no fue así, porque otros vinieron al ataque, de manera que nos vimos obli gados a disparar nuestras pistolas dos veces más. Supongo que, en las cuatro descargas, logramos matar a diecisiete o dieciocho y herir al doble, pero los animales volvían al ataque una y otra vez.




  No quería gastar nuestro último disparo a la ligera, así que llamé a mi criado, no a Viernes, que ya estaba lo suficientemente ocupado, pues con la mayor destreza imagina ble había recargado mi fusil y el suyo mientras disparábamos, sino al otro criado, a quien le di un cuerno de pólvora y le ordené que la esparciera a lo largo del tronco más grueso. Así lo hizo y, no bien había regresado, cuando los lobos se dispusieron a atacar por ese lado; algunos, incluso, llegaron a saltar sobre el tronco. Entonces, apuntando con la pistola sobre la pólvora esparcida, disparé. La pólvora se incendió y todos los que estaban encima del tronco se quemaron y seis o siete cayeron, saltaron, más bien, por la intensidad del fuego. A estos los liquidamos en un momento y los demás, se asustaron tanto con el resplandor de la explosión, más intenso por la oscuridad de la noche, que se retiraron un poco.




  Ordené disparar el último tiro de nuestras pistolas, después del cual, nos pusimos a gritar. Ante esto, los lobos dieron la vuelta y nosotros nos lanzamos sobre casi veinte de ellos que estaban heridos en el suelo. Los acuchillamos con nuestras espadas y obtuvimos el resultado que esperábamos pues, el resto de ellos, al oír sus lamentos y aullidos, huyeron a toda prisa y nos dejaron en paz.




  En total, matamos a unos sesenta lobos y, si hubiera sido de día, habríamos matado muchos más. Despejado el campo de batalla, proseguimos nuestro camino, pues aún nos quedaba casi una legua por andar. A lo largo del camino, escuchamos varias veces el aullido de estas fieras salvajes y en más de una ocasión, nos pareció ver alguno de ellos pero la nieve nos hacía daño en los ojos y no podíamos ver con precisión. Al cabo de una hora, llegamos al pueblo donde íbamos a pasar la noche. Hallamos a todos armados y terriblemente asustados, pues, al parecer, la noche anterior los lobos y algunos osos habían irrumpido en el pueblo, por lo que se habían visto obligados a permanecer en vela toda la noche y todo el día, especialmente la noche, para proteger su ganado e, incluso, a su gente.




  A la mañana siguiente, nuestro guía se encontraba tan mal y se le habían hinchado tanto las extremidades a causa de las dos heridas, que no pudo proseguir el viaje, por lo que tuvimos que buscar otro guía que nos llevara hasta Toulouse. Allí encontramos un clima templado y una campiña fértil y agradable, donde no había nieve ni lobos. Cuando contamos lo que nos había ocurrido, nos dijeron que era lo habitual en aquellos bosques al pie de la montaña, en especial, cuando el suelo estaba cubierto de nieve. Nos preguntaron qué clase de guía habíamos contratado que se había atrevido a llevarnos por un camino tan peligroso, sobre todo, en aquella época del año y nos dijeron que debíamos sentirnos muy afortunados de que no nos hubiesen devorado. Cuando les dijimos la forma en que nos habíamos atrincherado con los caballos en el centro, nos criticaron severamente y nos dijeron que las probabilidades de haber sido destruidos por los lobos eran de cincuenta contra una, puesto que su furia había sido incitada por la presencia de los caballos, que eran su presa más codiciada. En cualquier otra ocasión, se habrían asustado con los disparos pero el hambre excesiva y las ganas de alcanzar nuestros caballos, les habían vuelto insensibles al peligro. Si no hubiésemos mantenido un fuego continuo y no hubiésemos utilizado la estratagema de la pólvora, nos habrían despedazado. Ahora bien, si les hubiésemos disparado sin apearnos de los caballos, no les habrían parecido una presa asequible, ya que había hombres montados sobre ellos. Finalmente, nos dijeron que si hubiésemos permanecido juntos y abandonado los caballos, se habrían lanzado sobre ellos y nosotros habríamos podido escapar a salvo, pues éramos muchos y estábamos bien armados.




  Por mi parte, jamás me había visto ante un peligro así en mi vida, pues, por un momento, cuando vi aquellos trescientos demonios que venían hacia nosotros con las fauces abiertas para devorarnos y nosotros no teníamos hacia dónde escapar, pensé que estábamos perdidos. En verdad creo que no volveré a cruzar esas montañas nunca más; prefiero viajar mil leguas por el mar, aun con la certeza de tropezar con una tormenta una vez por semana.




  Durante el viaje a través de Francia no ocurrió nada fuera de lo común, al menos, nada que otros viajeros no hayan referido mejor que yo. Pasé de Toulouse a París y, tras una corta estancia, llegué a Calais y desembarqué a salvo en Dover, el día 14 de enero, después de un frío viaje.




  Había llegado a mi destino y, en poco tiempo, me vi rodeado de mis recién recuperados bienes, pues las letras de cambio que llevaba conmigo, me fueron pagadas escrupulosamente.




  Mi principal guía y consejero privado fue mi buena y anciana viuda, quien, en agradecimiento por el dinero que le había enviado, no escatimó en esfuerzos ni atenciones ha cia mí. Confíe a ella todos mis asuntos, de manera que no tenía razones para preocuparme sobre la seguridad de mi fortuna. En efecto, hasta el último día, me sentí sumamente satisfecho de la absoluta integridad de esta excelente señora.




  Empecé a considerar dejar mis bienes al cuidado de ella y viajar a Lisboa para luego seguir hasta Brasil pero volvieron a acecharme los recelos respecto a la religión. Siempre dudé de la religión romana, incluso cuando me hallaba en el extranjero y, muy particularmente, cuando viví solo. Sabía que no regresaría a Brasil, y menos a establecerme, a menos que estuviese dispuesto a acoger la religión católica romana sin reservas; o, de otro modo, a menos que estuviese dispuesto a sacrificar mis principios y convertirme en un mártir de la religión y morir a manos de la Inquisición. Por lo tanto, decidí quedarme en casa y buscar el modo de disponer de mi plantación.




  Con este propósito, le escribí a mi antiguo amigo de Lisboa, quien, a su vez, me contestó que sería fácil realizar el negocio allí mismo, si le otorgaba poderes para presen társelo en mi nombre a dos mercaderes, herederos de mis administradores. Como vivían en Brasil, conocían perfectamente el valor de mi plantación. Aparte de esto, eran muy ricos, por lo que, según le parecía, estarían encantados de comprarla y yo podría ganar, a lo sumo, cuatro o cinco mil piezas de a ocho.




  Acepté y le di órdenes de ofrecérsela. Al cabo de casi ocho meses, cuando regresó el navío, recibí una notificación de que habían aceptado la oferta y remitido un pago de treinta y tres mil piezas de a ocho, por mediación de uno de sus corresponsales de Lisboa.




  Firmé el documento de venta que me enviaron desde Lisboa y se lo remití a mi viejo amigo, quien me mandó treinta y dos mil ochocientas piezas de a ocho en letras de cambio, reservándose cien moidores anuales para él, y cincuenta para su hijo, según le había prometido. Y así, he hecho el recuento de la primera parte de mi vida aventurera; una vida que la Providencia ha manejado a su capricho; una vida tan variada como pocas se verán en el mundo; que comenzó locamente y concluyó mucho mejor de lo que jamás hubiese esperado.




  Cualquiera podría pensar que en este complicado estado de buena fortuna, no volví a padecer infortunios, como en efecto, habría sucedido si las circunstancias así lo hubie sen permitido. Mas yo estaba habituado a la vida aventurera, no tenía familia, ni apenas conocidos, ni mucho menos amigos, a pesar de mi fortuna. Aunque había vendido mis propiedades en Brasil, no había logrado olvidar aquellas tierras y tenía fuertes deseos de regresar a ellas; sobre todo, no podía resistir la enorme inclinación de volver a ver mi isla, de saber si los pobres españoles seguían viviendo allí y qué habían hecho con ellos los bandidos que dejamos.




  Mi fiel amiga, la viuda, intentó disuadirme por todos los medios y tanto insistió que durante casi siete años logró impedir que me marchase. Durante este tiempo, me hice car go de mis dos sobrinos, los hijos de mi hermano. Al mayor, que tenía algunas propiedades, lo crié como a un caballero y lo hice heredero de parte de mi estado, en el momento en que yo muriese. Al otro lo puse a cargo del capitán de un navío y, al cabo de cinco años, viendo que era un joven sensato y emprendedor, le di un buen barco y le envié al mar. Posteriormente, este jovencito me indujo a emprender nuevas aventuras.




  Mientras tanto, me había asentado parcialmente en este lugar pues, en primer lugar, me casé, para mi bien y mi felicidad, y tuve tres hijos: dos hijos y una hija. Habiendo muerto mi esposa, llegó mi sobrino de un exitoso viaje a España. Su insistencia y mi natural afición por los viajes me llevaron a embarcarme en su navío rumbo a las Islas Orientales en calidad de mercader privado. Esto aconteció en el año 1694.




  En este viaje visité mi colonia en la isla y vi a mis sucesores los españoles. Escuché su historia y la de los villanos que habíamos dejado; cómo al principio maltrataron a los po bres españoles y luego llegaron a un acuerdo, para luego pelearse y volver a unirse hasta que, finalmente, los españoles se vieron obligados a usar la fuerza con ellos; cómo se sometieron a los españoles; y cuán honestos habían sido estos con ellos. En pocas palabras, me contaron una historia llena de episodios interesantes y variados, especialmente, en lo referente a las batallas con los caribes, que varias veces desembarcaron en la isla; las mejoras que introdujeron y el valor con que realizaron una expedición a tierra firme, de la que regresaron con once hombres y cinco mujeres en calidad de prisioneros, por lo que, a mi regreso, encontré una veintena de niños en la isla.




  Permanecí allí veinte días y les dejé las provisiones que pudiesen necesitar, en particular, armas, pólvora, municiones, ropa, herramientas y dos artesanos que me había traído de Inglaterra: un carpintero y un herrero.




  Aparte de esto, repartí la isla entre ellos y me reservé el derecho de propiedad sobre ella, de manera que todos quedaron satisfechos. Habiendo arreglado estos asuntos con ellos, les hice prometer que no se marcharían y allí los dejé. Luego pasé a Brasil, donde compré una embarcación y se la envié con más gente, aparte de víveres y siete mujeres que me parecieron aptas para servirles o casarse con ellos, según les pareciera. A los ingleses les prometí enviarles inglesas con un cargamento de provisiones si se comprometían a cultivar la tierra; y así lo hice posteriormente. Una vez se les adjudicaron sus posesiones por separado, los hombres demostraron ser honrados y diligentes. También les envié cinco vacas de Brasil, tres de la cuales estaban preñadas, algunas ovejas y cerdos, que se reprodujeron considerablemente, como pude apreciar a mi regreso.




  Pero todo esto, además de la narración de cómo trescientos caribes invadieron la isla y arruinaron sus plantaciones; cómo lucharon contra el doble de sus fuerzas y fueron derrotados la primera vez, en la que murieron tres colonos; cómo una tempestad destruyó las canoas enemigas y el hambre hizo morir a todos los demás salvajes; cómo recuperaron la plantación y siguieron viviendo en la isla; todo esto y los asombrosos incidentes que acontecieron durante los diez años de mis nuevas aventuras, lo relataré, acaso, más adelante.




 
Julio Verne 
Dos años de vacaciones




  

	Índice

  




Índice


 

 



  

    PRÓLOGO

  




  

    I

  




  

    II

  




  

    III

  




  

    IV

  




  

    V

  




  

    VI

  




  

    VII

  




  

    VIII

  




  

    IX

  




  

    X

  




  

    XI

  




  

    XII

  




  

    XIII

  




  

    XIV

  




  

    XV

  




  

    XVI

  




  

    XVII

  




  

    XVIII

  




  

    XIX

  




  

    XX

  




  

    XXI

  




  

    XXII

  




  

    XXIII

  




  

    XXIV

  




  

    XXV

  




  

    XXVI

  




  

    XXVII

  




  

    XXVIII

  




  

    XXIX

  




  

    XXX

  




  PRÓLOGO




  

    Índice





  Muchos Robinsones han despertado ya la curiosidad de nuestros jóvenes lectores. Daniel de Foë, en su inmortal Robinsón Crusoe, ha puesto en escena al hombre solo; Wyss, en su Robinsón Suizo, a la familia; Cooper, en El Cráter, a una sociedad con sus múltiples elementos, y yo en La Isla Misteriosa he presentado a algunos sabios luchando con las necesidades de su penosísima situación.




  

Se ha escrito también El Robinsón de doce años, El Robinsón de los hielos, El Robinsón de las niñas, y otros; pero con ser tan grande el número de novelas que componen la serie de los Robinsones, no la considero completa, y he creído que para ello sería conveniente publicar un libro cuyos protagonistas fueran algunos jovencitos de ocho a trece años, abandonados en una isla, luchando por la vida en medio de las contrariedades ocasionadas por la diferencia de nacionalidad; en una palabra, un colegio de Robinsones.




  

Verdad es que en Un capitán de quince años procuró demostrar lo que pueden el valor y la inteligencia de un niño enfrente de los peligros y de las dificultades de una responsabilidad muy grande para su edad; pero se me ha ocurrido después que si la enseñanza contenida en dicho libro ha de ser para muchos provechosa, se hacía necesario completarla.




  

He aquí los dos motivos que me han impulsado a escribir esta nueva obra, que me permito ofrecer al público bajo el título de: Dos años de vacaciones.




  

 




  

JULIO VERNE
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  La tempestad. -Un «schooner» desamparado. -Cuatro muchachos en el puente del «Sloughi». -La mesana hecha pedazos. -Visita en el interior del yate. -El grumete medio ahogado. -Una ola por la popa. -La tierra a través de las nieblas de la madrugada. -El banco de arrecifes.




  

Durante la noche del 9 de Marzo de 1860 las nubes, confundiéndose con el mar, no permitían a la vista extenderse más allá de algunas brazas en derredor.




  

En aquel mar furioso, cuyas olas se desplegaban dejando en pos de sí surcos lívidos y espumosos, un buque ligero huía casi sin velas.




  

Era un yate de cien toneladas, un schooner, como llaman a las goletas en Inglaterra y en América.




  

Este schooner se denominaba el Sloughi, nombre que se hubiera buscado en vano en el cuadro de popa, en atención a que había sido arrancado en parte por debajo del coronamiento, quizá por el huracán, tal vez por algún choque.




  

Eran las once de la noche. Bajo la latitud en que se hallaba, y a principios de Marzo, éstas son bastante cortas. Los primeros albores no es dejarían ver hasta las cinco de la madrugada. ¿Pero serían acaso menores los peligros que amenazaban al Sloughi cuando el sol alumbrase el espacio? Tan débil nave ¿no estaría sin cesar, hasta destruirse, a merced de las olas, cada vez más embravecidas?




  

Seguramente que esto último acontecería, pues sólo la calma podría salvarla de un horroroso naufragio, cual lo es el que ocurre en medio del Océano, lejos de toda tierra, cuya presencia alienta siempre y hace muchas veces que algunos náufragos, reanimados por la esperanza, encuentren su salvación.




  

En la popa del Sloughi, y al lado del timón, se hallaban tres muchachos, uno de catorce años, otros dos de trece y un grumete de raza negra, que contaba apenas doce. Los pobres niños reunían sus fuerzas para impedir que las olas cogieran al schooner por los costados, haciéndole perecer. Era un trabajo muy rudo, porque la rueda del gobernalle, dando vueltas a pesar de los esfuerzos que las pobres criaturas hacían para dominarla, podía de un momento a otro sobreponerse a ellos y lanzarlos al mar. Un poco antes de las doce arreciaron tanto las olas que batían el flanco del yate, que puede considerarse como un milagro que no se rompiera el timón. Los golpes de mar eran rudísimos, y uno de ellos, muy fuerte, derribó a nuestros pequeños marineros, si bien pudieron éstos levantarse casi en seguida.




  

-¿Sirve todavía el timón? preguntó uno de ellos.




  

-Sí, Gordon, respondió otro muchacho, llamado Briant, que, habiendo vuelto a ocupar su sitio, conservaba toda su sangre fría.




  

Luego, dirigiéndose al tercero, dijo:




  

-Agárrate fuerte, Doniphan, y procura no acobardarte. Tenemos que salvar a los demás. Estas frases fueron dichas en inglés; mas por el acento de Briant dejábase conocer que era de origen francés.




  

Éste se volvió hacia el grumete, diciéndole:




  

-¿Estás herido, Mokó?




  

-No, señor Briant; pero procuremos mantener el buque dando la popa a las olas, si no queremos irnos a pique.




  

En este momento se abrió la escotilla que daba patio al salón del schooner, y dos cabecitas aparecieron al nivel del puente, oyéndose al mismo tiempo los ladridos de un perro, que no tardó en dejarse ver también.




  

-¡Briant!... ¡Briant!... exclamó un niño como de unos nueve años de edad: ¿qué sucede?




  

-Nada, Iverson, nada, replicó Briant. Bájate otra voz con Dole... ¡Pronto, muy pronto!...




  

-¡Es que tenemos mucho miedo! añadió el otro más pequeño.




  

-¿Y los demás?... preguntó Doniphan.




  

-¡Los demás también están asustados! replicó Dole.




  

-Vamos, volved abajo, dijo Briant; encerraos, tapaos la cabeza con la sábana, cerrad los ojos, y así no tendréis miedo. No hay peligro ninguno.




  

-¡Atención!... ¡Otra ola!... exclamó Mokó.




  

Y, en efecto, un violento choque se sintió en la popa; pero felizmente no embarco agua, porque si tal hubiera sucedido, la ruina sería completa, pues penetrando el agua en el interior por la puerta de la escotilla, el yate no hubiera podido levantarse más.




  

-¡Volveos adentro, con mil rayos! exclamó Gordon: ¡volveos, si no queréis que os castigue!




  

-Vamos, niños, marchaos, volvió a repetir Briant con más dulzura.




  

Las dos cabecitas desaparecieron; mas en aquel momento, otro muchacho, que acababa de subir, preguntó:




  

-¿No nos necesitas, Briant?




  

-No: Baxter, Cross, Webb, Service, Wilcox y tú, quedaos con los pequeños. Bastamos aquí los cuatro.




  

Baxter volvió a cerrar por dentro.




  

-Los demás también tienen miedo, había dicho Dole, según recordarán nuestros lectores. Pero ¿es que no había más que niños en aquel schooner llevado por el huracán? ¿Es que no existía ningún hombre a bordo, ni un capitán que mandara, ni un marino siquiera que ejecutara las maniobras, ni un timonel que gobernase en medio de aquella tormenta? ¡No, no había más que niños! ¿Y cuántos eran? Quince, contando a Gordon, Briant, Doniphan y el grumete que ya conocemos. ¡Y en qué circunstancias se embarcaron y por qué se encontraban solos? Pronto lo sabremos.




  

Lo cierto es que, dado tal personal, no es de extrañar que nadie a bordo pudiese decir la posición exacta del Sloughi en medio de aquel Océano... ¡Y qué Océano! El más grande de todos, el Pacífico, que tiene dos mil leguas de anchura desde Australia y Nueva Zelandia hasta el litoral suramericano. ¿Qué había sucedido? ¿La tripulación varonil del yate habla desaparecido por efecto de alguna catástrofe? ¿Piratas de la Malasia se habían apoderado quizás de los marineros, no dejando a bordo más que unos cuantos niños entregados a sí mismos, no pasando el mayor de catorce años? Un buque de cien toneladas necesita, por lo menos, un Capitán, un contramaestre, cinco o seis hombres; y de ese personal, indispensable para maniobrar, no quedaba más que un grumete. Pero, en fin, ¿de dónde venía ese schooner? ¿De qué paraje austrolasiano, o de qué archipiélagos de Oceanía?




  

¿Desde cuánto tiempo estaba en el mar, y cuál era su rumbo? Seguramente que aquellos pobres niños podrían contestar a todas aquellas preguntas si hubieran encontrado algún navío y el capitán les preguntara el motivo de su aislamiento; mas por desgracia no se divisaba ningún buque, ni siquiera de los transatlánticos, cuyos itinerarios se cruzan en los mares oceánicos, ni tampoco barcos del comercio, de vapor o veleros, que Europa y América mandan a centenares hacia los puertos del Pacífico. Y aunque uno de esos buques, tan potentes por su máquina o por su velamen, estuviera en aquellos parajes, le hubiese sido muy difícil socorrer al yate, ocupado él mismo en luchar con la tempestad.




  

Briant y sus compañeros procuraban, por todos los medios que estaban a su alcance, que el schooner no se tumbara por completo.




  

-¿Qué hacemos?... dijo Doniphan.




  

-¡Todo lo que sea posible para salvarnos, con la ayuda de Dios! respondió Briant con serenidad admirable, precisamente en momentos en que ciertamente aun el hombre de más energía hubiera conservado muy pocas esperanzas de salvación.




  

En efecto; la tempestad arreciaba y el huracán crecía en intensidad, amenazando a cada instante hundir la embarcación, privada hacía cuarenta y ocho horas de su palo mayor, que, roto a cuatro pies de altura por encima del puente, no permitía izar ninguna vela con que auxiliar el gobierno del buque.




  

El palo mesana se sostenía aun, pero era de temer cercano el momento en que, falto de los obenques, se cayera sobre el puente. Hacia la proa, el pequeño foque, hecho pedazos, era de tal modo agitado por el huracán, que sus sacudidas parecían detonaciones de armas de fuego. No quedaba ya más vela que la mesana, pronta a desgarrarse también, pues los pobres muchachos no hablan tenido la suficiente fuerza para quitar el último rizo, a fin de disminuir su superficie. Si aquella vela se rompía, sería ya imposible que el yate hiciera frente al viento, y las olas, cogiéndolo por los lados, lo tumbarían de seguro, yéndose irremisiblemente a pique, y sus pasajeros desaparecerían con él en el terrible abismo.




  

Hasta entonces, ni una isla, ni un continente se había visto al Este. Chocar con una costa es una eventualidad terrible, sin embargo, esos niños lo hubieran temido menos que a los furores de aquel inmenso mar. Un litoral cualquiera, con sus escollos, sus rompientes, sus rocas incesantemente invadidas por la resaca, era preferible a ese Océano, pronto a abrirse bajo sus pies. Así es que los pobres chicos miraban siempre al horizonte, esperando ver alguna luz que los guiase. ¡Vana esperanza!




  

De repente, hacia la una de la madrugada, un ruido espantoso dominó el silbido del huracán.




  

-¡El palo de mesana se ha roto!... exclamó Doniphan.




  

-No, respondió el grumete. Es la vela, que se ha soltado de las relingas.




  

-Es menester arrancarla, dijo Briant. Gordon, ponte en el timón con Doniphan; y tú, Mokó, ven a ayudarme.




  

El negrito, siendo grumete, tenía algunas nociones de náutica, de las que no carecía tampoco Briant, por haber atravesado ya el Atlántico y el Pacífico cuando hizo el viaje de Europa a Oceanía, habiéndose familiarizado algún tanto con las maniobras. Esto explica el por qué los demás, que no sabían nada de eso, habían confiado a Briant y a Mokó el cuidado de dirigir el schooner.




  

En un instante, ambos muchachos corrieron valerosos hacia la proa, pues era menester a toda costa desembarazarse de la mesana para evitar que el buque cayera de costado; porque si esto hubiese sucedido, sería de todo punto imposible levantarlo, a manos que no cortasen por completo el palo después de quitarle los obenques metálicos, trabajo que no podían ejecutar los infantiles tripulantes del yate.




  

En tales condiciones, Briant y Mokó dieron pruebas de una notable destreza. Resueltos a conservar todo el velamen posible para tener el Sloughi en posición de recibir el viento por la popa mientras durase la borrasca, consiguieron largar la driza de la verga, que cayó a cuatro o cinco pies del puente. Los jirones de la mesana, cortados con un cuchillo por su parte inferior y sujetos por algunas abrazaderas, fueron amarrados a los cabos del empavesado, no sin que ambos intrépidos muchachos se vieran a punto de ser arrastrados por las olas.




  

Con este reducido velamen el buque pudo conservar la dirección que ya seguía desde tanto tiempo, dando su casco bastante presa al viento para que corriese con la velocidad da un torpedero. Lo que importaba sobre todo era librarse de las olas, huyendo con rapidez, para evitar que algún golpe de mar saltase por encima del buque. Esto hecho, Briant y Mokó se reunieron a Gordon y a Doniphan para ayudarles a gobernar.




  

La puerta de la escotilla se abrió en aquel momento por segunda vez, y dejóse ver una cara infantil. Era Santiago, hermano de Briant, con tres años menos de edad que él.




  

-¿Qué quieres, Santiago? le preguntó el mayor.




  

-¡Ven... ven!... respondió el niño. ¡Hay agua hasta en el salón!




  

-¡Es posible! exclamó Briant.




  

Y precipitándose por la escalera, la bajó casi de un salto.




  

-El salón estaba débilmente alumbrado por una lámpara, que el vaivén del buque balanceaba con violencia. Esta luz permitía distinguir a una docena de niños tendidos en los divanes o en las camitas del Sloughi. Los más pequeños (los había de ocho y nueve años), apretados unos contra otros, estaban llenos de espanto.




  

-¡No hay peligro! les dijo Briant, queriendo tranquilizarlos. ¡Estamos nosotros aquí!... ¡No tengáis miedo!...




  

Entonces, bajando hasta el suelo un farol que tenía en la mano, vio que cierta porción de agua corría de un lado a otro del yate. ¿De dónde era aquella agua? ¿Había penetrado por alguna grieta? Esto era preciso averiguar.




  

Contiguo al salón se encontraba una gran cámara, luego el comedor, y después la habitación de los tripulantes.




  

Briant recorrió dichos departamentos y observó que el agua no penetraba ni por encima ni por debajo de la línea de flotación. Esta agua, despedida hacia popa por la inclinación del buque, provenía de las olas que entraban por la proa, y filtraba por las rendijas de la toldilla del puesto de la tripulación. No había que temer ningún peligro por aquel lado.




  

Briant tranquilizó a sus compañeros cuando volvió a pasar por el salón, y un poco menos inquieto, ocupó de nuevo su sitio en el timón. El schooner, sólidamente construido, forrado con buenas planchas de cobre, no podía hacer agua y estaba en estado de resistir el embate de las olas.




  

Sería como la una de la mañana. En aquel momento la noche era cada vez más oscura por el espesor de las nubes; la borrasca se desencadenaba con atronadora violencia, y el yate navegaba con sin igual velocidad, saludado por las gaviotas con gritos agudos que rasgaban los aires. La presencia de estas aves ¿era señal de que la tierra se hallaba cerca? No, porque se las encuentra a veces a varios centenares de leguas de la costa. Además, impotentes para luchar contra la corriente aérea, esos pájaros, que sienten placer en medio de las tormentas, la seguían como el schooner, al que ninguna fuerza humana hubiera podido detener.




  

Una hora más tarde lo que quedaba de la mesana acabó de desgarrarse, esparciéndose por el espacio.




  

-¡Ya no tenemos velas!, exclamó Doniphan, y es imposible colocar ninguna otra.




  

-¡Qué importa!- respondió Briant; no por eso navegaremos con menos velocidad.




  

-¡Vaya una contestación! replicó Doniphan: ¡si éste es tu modo de maniobrar!...




  

-¡Cuidado con las olas, que amenazan por la popa! Es necesario atarnos, si no queremos que nos arrastren, dijo Mokó.




  

Apenas había concluido el grumete de pronunciar estas palabras, cuando un gran golpe de agua cayó encima del puente. Briant, Doniphan y Gordon fueron despedidos contra la toldilla a la que se agarraron; pero el pobre Mokó había desaparecido en aquella masa líquida, que barrió toda la cubierta del Sloughi, arrastrando parte de la obra muerta, dos canoas, una chalupa, algunos otros objetos y la cubierta de la brújula. Sin embargo como parte de la obra muerta había sido levantada por el golpe, el agua, saliendo por allí, salvó el yate del peligro de zozobrar bajo el peso de aquella enorme carga.




  

-¡Mokó!... ¡Mokó! exclamó Briant, cuando pudo hablar.




  

-¿Se habrá caído al mar? preguntó Doniphan.




  

-No, pues no se lo ve... dijo Gordon, que registraba con la vista las aguas.




  

-Es preciso salvarlo... Echemos una cuerda por si acaso, respondió Briant.




  

-Y con una voz que retumbó con fuerza, gritó de nuevo:




  

-¡Mokó!... ¡Mokó!...




  

-¡Aquí!... ¡Aquí!... respondió el grumete.




  

-No está en el agua, de seguro, dijo Gordon: su voz se oye hacia la proa.




  

-¡Salvémosle! exclamó Briant.




  

Y púsose a andar a gatas, evitando el choque de las garruchas desprendidas de las maromas, procurando no escurrirse, a causa del vaivén, sobre aquel puente resbaladizo.




  

La voz del grumete se dejó oír otra vez, y luego todo quedó en silencio. Después de muchos esfuerzos, Briant llegó a la toldilla de la tripulación.




  

Llamó.




  

No obtuvo respuesta.




  

¿Sería que el mar se había llevado a Mokó después de su último grito? En este caso el desgraciado niño debía estar ya muy lejos, hacia atrás, porque el viento no había podido empujarle con tanta velocidad como al schooner.




  

Si así era, estaba perdido sin remedio.




  

Mas no: un nuevo grito, si bien más débil, llegó hasta Briant, e hizo que éste se precipitase hacia el hueco del montante en que se empotraba el pie del bauprés. Allí, a tientas encontró un cuerpo quo se movía... Era el grumete, cogido en el ángulo que formaba el empavesado uniéndose en la proa.




  

Además, una driza que con sus esfuerzos apretaba cada vez más, le rodeaba la garganta, exponiéndose a morir estrangulado.




  

Viendo esto Briant, sacó su cuchillo y cortó, no sin mucho trabajo, la cuerda que molestaba al grumete.




  

Mokó fue llevado hacia la popa y cuando tuvo bastante fuerza para hablar, exclamó:




  

-¡Gracias, señor Briant, gracias!




  

Y volvió a colocarse en el timón, en donde los cuatro se amarraron para resistir a las enormes olas que amenazaban el Sloughi.




  

Al contrario de lo que había creído Briant, la velocidad del buque había disminuido algún tanto desde que había desaparecido la mesana, y esto constituía un nuevo peligro. En efecto; las olas, siendo más veloces que el yate, podían asaltarle por la popa y llenarle.




  

¿Qué más podían hacer? Era imposible aparejar la menor vela.




  

En el hemisferio austral, el mes de Marzo corresponde al mes de Septiembre en el boreal, y las noches tienen corta duración.




  

Eran ya las cuatro de la mañana; la luz del día no debía tardar en aparecer al Este, es decir, encima de aquella parte del Océano hacia la que la tempestad empujaba al yate. Puede ser que con la alborada la tormenta pierda en intensidad, o que se divise la tierra, y en ambos casos la suerte de esta tripulación de pequeñuelos se decida en algunos minutos.




  

A eso de las cuatro y media, alguna luz se dejó ver efectivamente; mas por desgracia, las nieblas limitaban el alcance de la vista a menos de un cuarto de milla. Las nubes corrían con una velocidad espantosa.




  

El huracán no había perdido nada de su fuerza, y el mar desaparecía bajo la espuma de las olas al romperse. El schooner, tan pronto levantado en la cima de una ola como hundido, al parecer, en el fondo del abismo, hubiera zozobrado veinte veces si el viento le hubiese cogido por los costados.




  

Los cuatro muchachos miraban atónitos aquel caos, comprendiendo que si los furiosos elementos no se calmaban pronto, su situación era desesperada, pues materialmente imposible parecía que el Sloughi resistiera aun veinticuatro horas la violencia de las olas, que indudablemente acabarían por desbaratarle.




  

Pero ¡oh alegría! en este mismo instante Mokó gritó:




  

-¡Tierra!... ¡Tierra!...




  

A través de la niebla el grumete creyó divisar al Este los contornos de una costa. ¿No se equivocaba? Nada más difícil de reconocer que esas vagas líneas que se confunden con tanta facilidad con pequeñas nubes.




  

-¿Tierra? preguntó Briant.




  

-Sí, replicó Mokó; tierra al Este.




  

E indicaba un punto del horizonte, si bien algo oculto por los vapores de la madrugada.




  

-¿Estás cierto de ello? preguntó Doniphan.




  

-¡Sí... sí... ciertísimo!... respondió el grumete. Si la niebla se despeja un poco, mirad bien allá... hacia la derecha del palo de mesana... ¡Mirad... mirad!...




  

La bruma, que empezaba a aclararse, remontándose a las zonas superiores, dejó que la vista se extendiera sobre el Océano en un espacio de varias millas delante del yate.




  

-¡Sí, es la tierra... la tierra!... exclamó Briant.




  

-¡Y una tierra muy baja! añadió Gordon, que acababa de observar con más atención el litoral.




  

Esta vez no había que dudarlo. Una tierra, continente o isla, se dibujaba a cinco o seis millas en una ancha parte del horizonte. Con la dirección que llevaba, y de la que la borrasca no le permitía apartarse, el Sloughi llegaría en menos de una hora; mas era de temer que se destrozara al llegar, sobre todo si las rompientes le detenían antes de abordar.




  

Pero los pobres muchachos no pensaban en eso; esa tierra que tan inopinadamente se ofrecía a su vista, les parecía de segura salvación.




  

En aquel momento, el viento se puso a soplar con más violencia; el Sloughi, llevado como un pluma, sé precipitó hacia la costa, que se dibujaba como un rasgo de tinta negra sobre el fondo blancuzco del ciclo. Avanzando algo el buque, pudo observarse que en segundo término se elevaba un acantilado, cuya altura no excedería de ciento cincuenta a doscientos pies, y, en primer término se extendía una playa amarillenta, cerrada a la derecha por masas redondeadas que parecían pertenecer a algunos bosques del interior.




  

¡Ah! Si el Sloughi pudiera alcanzar esa playa arenosa sin encontrar arrecifes; si la embocadura de algún río les ofreciese un refugio seguro, tal vez los infantiles pasajeros podrían llegar a tierra sanos y salvos.




  

Mientras que Doniphan, Gordon y Mokó se quedaban en el timón, Briant se fue a proa y miraba aquella tierra que se acercaba con mucha velocidad; pero buscaba en vano un sitio en que el yate pudiera abordar en condiciones favorables. No se veía ni una embocadura de río o de riachuelo, ni un banco de arena en el que se pudiera encallar sin peligro.




  

Delante de la playa se desarrollaba a la vista una fila de rocas cuyas cimas negruzcas salían del agua más o menos, según la ondulación de las olas, sacudidas sin cesar por la resaca. Allí, de seguro, al primer choque el Sloughi se haría pedazos.




  

Briant tuvo entonces el pensamiento de que más valía que todos sus compañeros estuvieran sobre el puente en el momento en que el buque encallara, y abriendo la puerta de la escotilla, gritó:




  

-¡Arriba todo el mundo!




  

En seguida el perro se lanzó fuera, seguido de unos diez niños que se arrastraron hacia popa. Los más pequeños, viendo las olas, gritaban asustados.




  

Un momento antes de las seis de la mañana el Sloughi llegó al lado de las rompientes.




  

-¡Agarraos, agarraos! exclamó Briant.




  

Y medio despojado de sus vestidos, se aprestó a socorrer a los que la resaca arrastrase, porque seguramente que el yate iba a romperse contra los arrecifes. Sintióse una violenta sacudida; de repente el Sloughi dio un golpe con la popa, y aunque su casco es resintió algo, el agua no penetró en él.




  

Levantado por una segunda ola, fue despedido a unos cincuenta pies hacia adelante sin tocar a las rocas, cuyas puntas sobresalían por todos lados.




  

Luego se inclinó a babor y quedó inmóvil en medio del hervor de las aguas.




  

Si no estaba ya en alta mar, le faltaba aun un cuarto de milla para llegar a la playa.




  II
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Libre ya de nieblas el espacio, la mirada podíase extender sin dificultad por un vasto radio en derredor del schooner. Las nubes corrían siempre con extremada rapidez, y la borrasca no perdía nada de su furia; su misma violencia hacía esperar que acabase pronto, y que una calma bienhechora tranquilizase algún tanto a esos pobres niños que, apretándose unos con otros, debían creerse perdidos sin remedio cuando alguna gigantesca ola caía encima del puente, cubriéndolos de espuma. Los choques eran bastante rudos; el schooner, que no podía evitarlos, se estremecía hasta la quilla, pero no había, sin embargo, recibido gran daño al penetrar entre las rocas. Briant y Gordon bajaron a los camarotes, y asegurándose de que el buque no hacía agua por ninguna parte, tranquilizaron en cuanto les fue posible a sus compañeros, y sobre todo a los pequeños, diciéndoles:




  

-¡No tengáis miedo!... ¡El yate es muy sólido!... ¡La costa no está lejos!... Esperemos y procuremos llegar a la playa.




  

-¿Y por qué esperar? preguntó Doniphan.




  

-Sí: ¿por qué? añadió otro niño de unos doce años, llamado Wilcox. Doniphan tiene razón... ¿Por qué tenemos que esperar?




  

-Porque el mar está muy revuelto aun, y pereceríamos en medio de las rocas, respondió




  

Briant.




  

-¿Y si el yate se abre? repuso un tercero, llamado Webb, y de la misma edad que Wilcox.




  

-No creo que esto esa de temor por ahora, replicó Briant; a lo menos, mientras bajo la marca.




  

Después que haya bajado, y en tanto que nos lo permita el viento, nos ocuparemos del salvamento.




  

Briant tenía razón. Aunque las marcas sean relativamente de poca consideración en el Océano Pacífico, pueden, sin embargo, producir una diferencia de nivel bastante importante entre la alta y la baja. Era, por consiguiente, una ventaja esperar algunas horas, y sobre todo si el viento disminuía; pudiendo suceder también que el reflujo dejara en seco parte de los arrecifes, lo que haría más fácil la travesía del cuarto de milla que aun separaba al schooner de la playa.




  

No obstante, por más que este consejo fuese bueno, Doniphan y otros dos o tres que no se hallaban con ánimos de seguirlo, se agruparon hacia la proa, hablando en voz baja, y se comprendía claramente que Doniphan, Wilcox, Webb y otro llamado Cross, no parecían dispuestos a entenderse con Briant. Durante la larga travesía del Sloughi, si habían consentido en obedecerlo, era porque Briant, según hemos dicho ya, tenía costumbre de navegar y poseía algunos conocimientos de las maniobras; pero conservaban el pensamiento de recuperar su libertad de acción en cuanto tocaran tierra.




  

Doniphan, especialmente, no pensaba someterse, porque se creía superior a todos sus compañeros en instrucción e inteligencia. Esta especie de envidia que experimentaba Doniphan respecto a Briant, tenía ya larga fecha, y además bastaba que este último fuese francés para que los demás, siendo ingleses, no quisieran ser por él dominados, siendo de temer, por lo tanto, que estas diferencias acrecentaran la gravedad de una situación de suyo embarazosa.




  

Sin embargo, Doniphan, Wilcox, Cross y Webb miraban el mar lleno de remolinos y surcado de corrientes contrarias, que no se podían atravesar sin graves peligros. El nadador más hábil no hubiese podido resistir la acción de la marea baja, que el viento cogía de




  

través. El consejo de esperar algunas horas era justificado, y preciso fue que Doniphan y sus compañeros se rindiesen ante la evidencia, yéndose otra vez hacia la popa, en donde estaban los demás.




  

Briant decía en aquel momento a Gordon y a algunos de los que le rodeaban:




  

-¡No nos separemos!... ¡Unámonos todos, o somos perdidos!...




  

-¡No pretenderás imponernos la ley! exclamó Doniphan que le oyó.




  

-Nada pretendo, respondió Briant, sino que es preciso que obremos con perfecto concierto para la salvación de todos.




  

-Briant tiene razón, añadió Gordon, muchacho frío y serio que no hablaba jamás sin reflexionar.




  

-¡Sí!... ¡Sí!... exclamaron algunos de los pequeños, a quienes un secreto instinto impulsaba a confiar en Briant.




  

Doniphan no replicó, pero sus compañeros y él persistieron en quedarse apartados de los demás, esperando la hora de proceder al salvamento.




  

Pero ¿qué tierra era aquella? ¿Pertenecía a alguna de las islas del Pacífico, o a un continente? Esta cuestión no podía resolverse, porque estando el Sloughi demasiado cerca del litoral, no era dable la observación en un perímetro suficiente. Su concavidad, formando ancha bahía, terminaba en dos promontorios; uno bastante elevado y liso hacia el Norte, y el otro afilado en punta hacia el Sur. Pero más allá de ambos cabos, ¿seguiría o no el mar los contornos de una isla? Briant procuró en vano asegurarse de ello con ayuda de los anteojos que encontró a bordo.




  

En el caso de que esa tierra fuera una isla, ¿cómo sería posible abandonarla si no se podía volver a poner el buque a flote, pues la marea alta no tardaría en desbaratarle, arrastrándole por los arrecifes? Y si esa isla no estuviese habitada, cual acontece en alguna del Pacífico,




  

¿cómo esos niños abandonados a sí mismos y no teniendo más víveres que los existentes en el barco, proveerían a las necesidades de la existencia?




  

Si fuese continente, dado que no podría ser otro que el de la América del Sur, las probabilidades de salvación serían mayores, porque atravesando el territorio de Chile o de Bolivia, más pronto o más tarde hallarían auxilios, si bien es verdad que en aquel litoral, cercano a las Pampas, muchos malos encuentros eran de temer.




  

Como el tiempo era bastante claro, dejábanse percibir todos los detalles de aquella tierra. Se distinguía perfectamente la playa, el acantilado que la rodeaba y algunos árboles agrupados en su base. Briant divisó también la embocadura de un río a la derecha de la ribera.




  

En suma; si el aspecto de aquella costa no tenía ningún atractivo, la fronda de aquellos árboles indicaba cierta fertilidad comparable con la de las zonas de la latitud media. No podía haber duda de que más allá del acantilado, y al abrigo de los vientos, la vegetación, encontrando un suelo más favorable, debía desarrollarse con más vigor.




  

En cuanto a habitantes, no parecía que los hubiese en aquella parte de la costa, pues no se veía ni casa ni choza alguna en la desembocadura del río.




  

Los indígenas, si los hubiera, residían tal vez en el interior, en donde estaban menos expuestos a los crudos ataques de los vientos del Oeste.




  

-¡No veo ni el menor rastro de humo! dijo Briant bajando el anteojo.




  

-¡Ninguna embarcación se ve en la playa!- observó Mokó.




  

-¿Cómo es posible que las haya, puesto que no hay puerto? repuso Doniphan.




  

-El puerto no es necesario, replicó Gordon, pues las barcas de pescadores encuentran refugio en la entrada de los ríos; y si no vemos ninguna, quizás sea porque la tormenta las haya obligado a internarse.




  

La observación de Gordon era justa; mas cualesquiera que fuesen los motivos, la verdad es que no se divisaba ninguna embarcación, y que en realidad aquella parte del litoral parecía deshabitada.




  

Pero en el caso de que nuestros jóvenes náufragos se viesen obligados a quedarse allí algunas semanas, ¿sería habitable? He aquí lo que debía sobre todo preocuparles.




  

Aun cuando la marea ciertamente se retiraba con mucha lentitud, porque el viento se lo impedía, como éste parecía calmarse algún tanto con tendencia a cambiar hacia el Noroeste, importaba mucho estar apercibidos y dispuestos para aprovechar el momento en que el banco de arrecifes ofreciese un paso practicable.




  

Eran cerca de las siete. Cada cual se ocupó en subir sobre el puente los objetos de primera necesidad, dejando lo demás para cuando el mar los empujase hacia la costa. Pequeños y grandes trabajaron todos con afán; y como a bordo había bastante provisión de conservas, galleta y carnes saladas y ahumadas, hicieron paquetes destinados a ser repartidos entre los mayores, quienes se encargarían de transportarlos a tierra.




  

Mas para que este transporte pudiera efectuarse, era preciso que los arrecifes estuvieran en seco. ¿Sucedería así durante la marea baja? ¿Bastaría el reflujo para dejar el paso libre hasta la playa?




  

Briant y Gordon fijaron toda su atención en el mar. Con el cambio de dirección del viento, la calma se acentuaba, y apaciguándose la resaca, permitía notar el decrecimiento de las aguas a lo largo de las puntas de las rocas. Este decrecimiento influía en el schooner, que se apoyaba más y más hacia babor, hasta el punto de temerse que, si su inclinación aumentaba, se tumbase por completo sobre el flanco, pues este yate, como todos los de gran marcha, era muy esbelto de formas, con las compuertas muy elevadas y la quilla de mucha altura.




  

En este caso, si el agua invadía el puente, la situación sería en extremo grave. Era muy de sentir que las chalupas hubiesen sido arrebatadas, como hemos visto, porque aquellas embarcaciones, bastante capaces para conducirlos a todos, les hubiera sido permitido llegar a la costa y transportar tantos objetos útiles que sería preciso dejar provisionalmente a bordo. Y si en la próxima noche el Sloughi se hiciera pedazos, ¿qué valdrían aquellos restos después que las olas los hubieran destrozado entre las rocas? ¿Podrían aprovecharlos aún? ¿Nuestros jóvenes no se verían pronto reducidos a los únicos recursos que les ofreciera aquella tierra?




  

De repente se oyeron algunas exclamaciones hacia la proa; Baxter acababa de hallar una cosa que no carecía de importancia.




  

Una canoa que creían perdida se encontraba escondida entre el cordaje del bauprés. Aquella canoa no podía llevar más que cinco o seis personas; pero como estaba intacta, sería posible utilizarla en el caso en que no fuese dable pasar a pie seco.




  

Convenía, pues, esperar que la marea bajase por completo, y, sin embargo, una viva discusión se entabló entre los náufragos, discusión que tomó mayores proporciones entre Briant y Doniphan.




  

Este último, Wilcox, Webb y Cross, después de apoderarse de la canoa, preparábanse a lanzarla al mar, cuando Briant llegó a su lado.




  

-¿Qué vais a hacer? preguntó.




  

-¡Lo que nos convenga! respondió Wilcox.




  

-¿Vais a embarcaros en esa canoa?




  

-Sí, replicó Doniphan; y no serás tú quien nos lo impida.




  

-Te equivocas, repuso Briant; no sólo te lo impediré, sino que me ayudarán a estorbártelo los compañeros a quienes quieres abandonar.




  

-¡Abandonar!... dices. ¿Cómo lo sabes?




  

Respondió Doniphan con arrogancia. Yo no quiero abandonar a nadie, ¿lo oyes? Mi plan es que tan luego como uno de nosotros llegue a la playa, vuelva con la canoa.




  

-¿Y si no puede volver? exclamó Briant conteniéndose con trabajo. ¿Y si se hace pedazos en las rocas?...




  

-¡Embarquémonos!... ¡Embarquémonos!...- respondió Webb rechazando a Briant.




  

Y ayudado por Cross y Wilcox, levantó la lanchita para botarla al mar; pero Briant, cogiéndola por una de las puntas, dijo con energía:




  

-¡No embarcaréis!




  

-Eso lo veremos, respondió Doniphan.




  

-¡No, no embarcaréis! repitió Briant muy decidido a resistir en beneficio del común interés. La canoa debe reservarse para los más pequeños, por si acontece que en la baja mar queda demasiado agua y no puedan llegar a la playa.




  

-¡Déjanos en paz! exclamó Doniphan encolerizado. Te lo repito; no eres tú quien pueda impedirnos hacer lo que nos dé la gana.




  

-¡Y yo te digo por segunda vez que te lo impediré, Doniphan!




  

Ambos muchachos estaban a punto de llegar a las manos y la lucha hubiera sido general, porque cada uno de ellos tenía sus parciales. Wilcox, Webb y Cross estaban naturalmente de parte de Doniphan; mientras que Baxter, Service y Garnett se colocaron al lado de Briant. Las consecuencias de la colisión serían tristísimas.




  

Así lo comprendió Gordon, a quien, como de mayor edad que los otros, y también más dueño de sí, no se le ocultó lo trascendental de semejante proceder, y tuvo el buen sentido de interponerse en favor de Briant.




  

-Vamos, vamos, dijo; ten un poco de paciencia, Donipban. Bien ves que el mar está aun demasiado picado, y que nos arriesgamos a perder la canoa.




  

-¡No quiero que Briant nos imponga la ley, como acostumbra de algún tiempo acá! respondió Doniphan.




  

-No pretendo imponérsela a nadie, repuso Briant, así como tampoco permitiré que la imponga nadie cuando se trate del interés de todos.




  

-Cada cual debe cuidarse de ello tanto como tú, replicó Doniphan. Y ahora que estamos en tierra...




  

-Desgraciadamente no es así todavía, respondió Gordon. Doniphan, no seas terco, y esperemos un momento favorable para servirnos de la canoa.




  

Muy oportuna, ahora como otras varias veces, fue la mediación de Gordon entre Doniphan y Briant, pues todos sus compañeros acataron su opinión.




  

La marea había bajado dos pies durante la disputa, y ya calmados los ánimos, surgió entre nuestros marineros la duda de si existiría algún canal entre las rocas, cosa que sería muy útil conocer.




  

Briant, creyendo que se daría mucho mejor cuenta de la posición de las rocas observando desde el palo de mesana, se dirigió a la proa, asiéndose a los obenques de estribor, a fuerza de puños se elevó hasta las barras.




  

Entre los arrecifes se veía un paso, cuya dirección señalaban las puntas de las rocas que sobresalían del agua por ambos lados, y juzgó que convendría seguir dicho paso para llegar a la playa, embarcándose en la canoa; pero había aún demasiados remolinos en la superficie para que la ligera embarcación llegara sin tropiezo, y era de temor que, lanzada la barquilla sobre alguna punta de roca, se hiciese pedazos; valía, por lo tanto, más, esperar hasta ver si las aguas, en su completa retirada, dejaban un sitio practicable.




  

Desde lo alto de las barras, sobre las que estaba a caballo, Briant se puso a observar el litoral, y con ayuda del anteojo examinó toda la playa hasta el pie del acantilado.




  

La costa entre los dos promontorios, separados por una distancia de ocho o nueve millas, parecía completamente deshabitada.




  

Después de media hora de observación, Briant bajó a dar cuenta a sus compañeros de lo que había visto. Si Doniphan, Wilcox, Webb y Cross le escucharon sin hablar una palabra, no hizo lo mismo Gordon, que le preguntó:




  

-¿No eran las seis de la mañana cuando encalló el Sloughi?




  

-Sí, respondió Briant.




  

-¿Y cuánto tiempo se necesita para que baje la marea?




  

-Me parece que cinco horas. ¿No es así, Mokó?




  

-Sí, de cinco a seis horas, respondió el grumete.




  

-¿De modo que a las once será el momento favorable para llegar a la costa?




  

-Así lo he calculado, replicó Briant.




  

-Pues bien, prosiguió Gordon; preparémonos y tomemos algún alimento. Si nos vemos obligados a echarnos al agua, que sea a lo menos algunas horas después de haber comido.




  

Este era un buen consejo dado por aquel prudente muchacho, y aceptado por todos; se ocuparon en seguida del desayuno, compuesto de conservas y galletas. Briant cuidó mucho de los pequeños Jenkins, Iverson, Dole y Costar, quienes, con el carácter propio de su poca edad, empezaban a tranquilizarse, y comieron sin tasa, pues tenían mucha hambre, en atención a que no habían tomado casi ningún alimento en veinticuatro horas; y para que no les hiciese daño la comida, Briant les dio un poco de aguardiente con agua para ayudar la digestión.




  

Hecho esto, dejó a los pequeños y se fue a proa, poniéndose a observar los arrecifes. ¡Con cuánta lentitud se efectuaba el decrecimiento de las aguas! Se veía, sin embargo, que bajaba, puesto que la inclinación del yate se acentuaba cada vez más. Mokó, echando una sonda, reconoció que había aun unos ocho pies de agua encima del banco. ¿Podían esperar que la marea baja lo dejara completamente seco? No lo creía así Mokó, y manifestó su parecer a Briant en voz baja, para no asustar a nadie.




  

Este último fue a hablar con Gordon respecto al particular: ambos comprendían sobradamente que el viento, si bien con tendencia a cambiar al Norte, impedía al mar que bajase tanto como en tiempo de calma.




  

-¿Qué partido hemos de tomar? preguntó Gordon.




  

-No sé... no sé, respondió Briant. ¡Qué desgracia es la de no saber...; la de no ser más que niños, cuando era preciso que fuéramos hombres!




  

-La necesidad nos instruirá, replicó Gordon. No desesperemos, Briant, y obremos con prudencia.




  

-Tengamos cuidado, Gordon. Si no abandonamos el Sloughi antes de la marea alta y tenemos que pasar aun una noche a bordo, estamos perdidos.




  

-Ciertamente, porque el yate se hará pedazos. Es preciso, pues, salir de aquí a todo trance...




  

-Tienes razón, Gordon.




  

-¿No sería posible construir una especie de balsa para ir y venir?




  

-He pensado en ello, respondió Briant; mas, por desgracia, los materiales faltan. Nos queda la canoa, de la que no podemos servirnos, porque el mar está muy fuerte. Lo que puede hacerse es llevar un cable a través de los arrecifes y amarrarle a la punta de una roca; tal vez por ese medio fuera posible llegar cerca de la playa.




  

-¿Quién llevará el cable?




  

-Yo, respondió Briant.




  

-¡Y yo te ayudaré!... dijo, Gordon.




  

-¡No, yo solo! replicó Briant.




  

-Sírvete de la canoa.




  

-Podría inutilizarse, Gordon; vale más conservarla como último recurso.




  

Antes de ejecutar su peligroso proyecto, quiso Briant tomar una útil precaución para hacer frente a cualquier eventualidad.




  

Como había a bordo algunos cinturones de salvamento, obligó a los niños a que se los pusiesen para el caso en que, teniendo que abandonar el buque, el agua estuviera demasiado profunda para sentar los pies en el suelo; este aparato los mantendría a flote, y los mayores los empujarían hacia la orilla, sosteniéndose ellos mismos en el cable tendido.




  

Eran las diez y cuarto. Antes de cuarenta y cinco minutos la marea alcanzaría su mayor descenso. Ya no quedaban sino cuatro o cinco pies de agua; pero parecía que no bajaría más que algunas pulgadas. Es verdad que a unas sesenta yardas se veía el fondo, y se comprendía que seguía su lenta retirada, porque íbanse descubriendo también muchas puntas de rocas a lo largo de la playa. La dificultad consistía en franquear la profundidad del agua que había en los contornos del buque.




  

No obstante, si Briant llegaba a colocar un cable en aquella dirección y conseguía fijarlo con solidez en una de las rocas, este cable, puesto muy tirante con ayuda del torno, les permitiría sostenerse hasta encontrar pie. Además, haciendo deslizar sobre aquella maroma los paquetes que encerraban las provisiones y los útiles más indispensables, llegarían a tierra sin pérdida alguna.




  

Por peligroso que fuera su intento, no quiso Briant dejar a nadie que lo verificase en su lugar, y tomó sus disposiciones al efecto.




  

Había a bordo varios cables de cien pies de largo, de esos que sirven para remolcar. Briant escogió uno de un grueso mediano, que le pareció conveniente, y rodeó la extremidad a su cintura después de desnudarse.




  

-¡Vamos, vosotros, exclamó Gordon, venid aquí para que podamos soltar entre todos la maroma! ¡Venid a proa!




  

Doniphan, Wilcox, Cross y Webb no podían rehusar su concurso para una operación cuya importancia comprendían. Así es que se pusieron a desliar el cable para soltarle poco a poco, a fin de no amenguar las fuerzas de Briant.




  

En el momento en que éste iba a tirarse al mar, se le acercó Santiago, exclamando:




  

-¡Hermano mío!...¡Hermano mío!...




  

-No tengas cuidado por mí, hermanito, no tengas miedo, respondió Briant.




  

Y un instante después se le veía en la superficie del agua, nadando con vigor mientras que el cable se desenrollaba detrás de él.




  

Esta maniobra, difícil aun con un tiempo de calma, lo era mucho más con la resaca, que pegaba continuamente contra las rocas. Corrientes y contracorrientes impedían al valeroso muchacho mantenerse en línea recta, y cuando le cogían, le costaba mucho trabajo librarse de ellas.




  

Sin embargo, Briant ganaba poco a poco terreno, mientras que sus compañeros soltaban la maroma a medida que la necesitaba; pero notábase que, a pesar de no hallarse más que a una distancia de cincuenta pies del yate, las fuerzas del pobre muchacho principiaban a agotarse. Delante de él se agitaba una especie de remolino producido por el encuentro de dos olas contrarias. Si llegaba a bordearle, era fácil que consiguiera su objeto, pues más allá estaba el mar en calma; así es que procuró, haciendo un violento esfuerzo, dirigirse hacia la izquierda; pero su tentativa debía ser infructuosa, en atención a que un hábil nadador, con todo el vigor de su edad, no lo hubiese conseguido tampoco.




  

El pobre Briant fue envuelto por las olas y llevado con irrebatible fuerza al centro del remolino.




  

-¡Socorro!... ¡Tirad!... ¡Tirad y pronto de la cuerda!... pudo gritar antes de desaparecer.




  

A bordo del yate el espanto llegó a su colmo.




  

-¡Tirad!... mandó Gordon con ímpetu, aunque con gran serenidad.




  

Y sus compañeros se apresuraron a ejecutar la maniobra para traer a Briant a bordo antes de que una inmersión demasiado larga produjera la asfixia.




  

En menos de un minuto, el pobre muchacho se encontraba encima del puente sin conocimiento, en brazos de su hermano y rodeado por todos aun compañeros; pero no tardó en volver en sí.




  

El intento, como se ve, de tender una maroma hasta los arrecifes, no salió bien, y los pobres niños se veían, por lo tanto, reducidos otra vez a esperar...




  

¿Esperar qué? ¿Un socorro? ¿Y de dónde había de venir?




  

Eran ya más de las doce. La marea alta había empezado, y la resaca crecía. La luna era nueva y por consiguiente las olas iban a ser más fuertes que la víspera; así es que, por poco que soplara el viento, la goleta corría el peligro de destrozarse si las aguas agitadas la levantaban y la dejaban caer sobre los arrecifes.




  

Nadie, seguramente, sobreviviría a tan funesto desenlace. ¡Y nada se podía hacer para impedirlo!




  

Agrupadas todas aquellas pequeñas criaturas, miraban cómo crecía el mar y cómo desaparecían las puntas de las rocas debajo del agua.




  

Para mayor desgracia, el viento sopló de nuevo del Oeste, como la noche anterior. Las olas más altas cubrían de espumas el Sloughi, y no tardarían en invadir el puente. Sólo Dios podía ayudar a los pobrecitos náufragos, que mezclaban sus oraciones a sus gritos de espanto.




  

Un poco antes de las dos el schooner, influido por la marea, no se apoyaba ya sobre la banda de babor; pero a consecuencia del vaivén, la proa chocaba con el fondo, mientras que la popa estaba aun sostenida entre dos rocas. Pronto los golpes redoblaron, y el Sloughi caía tan pronto hacia babor como hacia estribor, teniendo los niños que sostenerse unos con otros para no ser arrojados al mar.




  

En aquel instante, una montaña de agua espumosa, llegando con la furia de un torrente, se levantó a dos brazas del buque, y cubriendo por completo el banco de arrecifes, levantó el yate y lo arrastró por encima de las rocas, sin que ninguna tocara a su casco.




  

En menos de un minuto, y en medio de aquella masa enorme de agua, el Sloughi, llevado hasta la mitad de la playa, chocó contra un montón de arena a doscientos pasos de los primeros árboles, agrupados al pie del acantilado, y se quedó inmóvil, pero en tierra firme esta vez, mientras que el mar, retirándose, dejaba la playa enteramente enjuta.




  III
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En aquella época, el colegio Chairmán era uno de los de más fama de la ciudad de Auckland, capital de Nueva Zelandia, importante colonia inglesa en el Pacífico. Este establecimiento de enseñanza contaba con un centenar de alumnos, perteneciendo a las principales familias del país, sin que los maoris, que son los indígenas de aquel archipiélago, hubieran conseguido jamás que admitiesen en él a sus hijos, quienes se educaban en escuelas especiales para ellos. El colegio Chairmán se componía de jóvenes ingleses, franceses, americanos y alemanes, hijos de propietarios, rentistas, comerciantes o empleados del país, recibiendo allí una educación completísima y en todo igual a la que se da en los establecimientos similares del Reino Unido.




  

El archipiélago de Nueva Zelandia se compone de dos islas principales; al Norte, Ika-Na- Mawi, o isla del Pescado; al Sur, Tawaï-Ponamou, o tierra del Jade-Vert. Separadas por el estrecho de Cook, se encuentran entre el trigésimocuarto y el cuadragésimoquinto paralelo Sur; posición equivalente a la que ocupa en el hemisferio boreal la parte de Europa que comprende desde Francia hasta el Estrecho de Gibraltar y el Norte de África. La isla de Ika-Na-Mawi, muy desigual en su parte meridional, tiene la forma de un trapecio irregular, que se prolonga hacia el Noroeste, siguiendo una curva terminada por el cabo Van Diemen.




  

Casi en el principio de aquella curva, en un punto en que la península mide apenas algunas millas, está edificada la ciudad de Auckland. Tiene, pues, una situación igual a la de Corinto en Grecia, por lo que se la llama la Corinto del Sur. Posee dos puertos abiertos, uno al Oeste y otro al Este; pero siendo poco profundo este último, en el golfo Hauraki ha sido preciso formar, cual lo hacen los ingleses, alguno de esos largos piers, o pequeños golfos para los buques de medio tonelaje. Entre otros hay el Commercial-piers, en el cual desemboca Queen's-street, una de las calles principales de la ciudad.




  

Hacia el medio de aquella calle se encontraba el colegio Chairmán.




  

En la tarde del día 15 de Febrero de 1860 salían del mencionado colegio un centenar de muchachos, acompañados de sus padres, y parecían, más que colegiales, pájaros escapados de sus jaulas, dadas la alegría y algazara con que caminaban.




  

Y no podía menos de ser así. Era el principio de las vacaciones. ¡Dos meses de independencia y de libertad, con la circunstancia de que para cierto número de ellos existía además la perspectiva de un viaje marítimo, del que se hablaba hacia tiempo en el colegio!




  

Inútil es decir la envidia que excitaban aquellos a quienes su buena fortuna permitía formar parte de los expedicionarios en un paseo de circunnavegación que debía verificarse a bordo del Sloughi para visitar las costas de la Nueva Zelandia.




  

Aquel bonito schooner, que pertenecía al padre de uno de ellos, Mr. William H. Garnett, antiguo capitán de la marina mercante, en quien se podía tener entera confianza, había sido fletado y dispuesto para un período de seis semanas. Una suscripción abierta entre las diversas familias de aquellos jóvenes serviría para cubrir los gastos del viaje, que se efectuaría de una manera cómoda y en las mejores condiciones de seguridad.




  

La realización de este proyecto era causa de gran alegría para los muchachos, y en verdad que no pudo excogitarse mejor medio de dar conveniente empleo a aquellas seis semanas, si se mira bajo el punto de vista de la salud, del esparcimiento, de la instrucción y de la moralidad de aquellos jóvenes.




  

En los colegios ingleses la educación difiere bastante de la que se da en otros países. En aquellos se deja a los alumnos más iniciativa, y por consiguiente cierta relativa libertad, que influye bastante felizmente en su porvenir. Son niños menos tiempo, en una palabra; la educación marcha de consuno con la instrucción, resultando de aquí que la mayor parte de los jóvenes son corteses y de exquisita atención para las personas mayores, cuidadosos de sí mismos y, lo que es digno de ser notado, poco aficionados al disimulo y refractarios a la mentira, aunque se trate de evitar un castigo. Es preciso advertir también que en aquellos establecimientos escolares los muchachos están menos sujetos a la regla de la vida en común y a las leyes del silencio. La mayoría de los alumnos ocupa habitaciones particulares, comiendo en ellas muchas veces, y cuando se sientan en la mesa del refectorio pueden hablar con toda libertad.




  

Según la edad, los clasifican por divisiones.




  

Cinco hay en el colegio Chairmán. Si en la primera y en la segunda los pequeños abrazan a sus padres y los besan en las mejillas, los de tercera cambian el beso filial por el apretón de manos de los hombres.




  

No necesitan vigilantes; se les permite la lectura de novelas y periódicos; tienen bastantes días de asueto; las horas de estudio son pocas; los ejercicios corporales, como la gimnasia y juegos de todas clases, que tanto ayudan al desarrollo, forman gran parte del recreo; pero como correctivo de esta independencia, de la que los discípulos abusan rara vez, los castigos corporales son de regia, y ocupan el primer lugar los azotes, que para los muchachos anglosajones no tienen nada de deshonroso, y se someten sin protesta a dicho castigo cuando comprenden que lo han merecido.




  

Los ingleses -nadie lo ignora- respetan mucho las tradiciones, lo mismo en la vida privada que en la pública; y esas tradiciones, aunque sean absurdas, son respetadas también en los colegios, que, lo repetimos, no se parecen en nada a los de otros puntos.




  

Los alumnos antiguos están encargados de proteger a los nuevos; pero en cambio éstos se hallan obligados a prestarles algunos servicios domésticos, a los que no pueden sustraerse, tales como llevarles el desayuno, a cepillarles los vestidos, limpiarles el calzado y hacerles algunos recados.




  

Estos servicios son conocidos con el nombre de faggisme, y los que los han de prestar se llaman fags.




  

Los más pequeños, pertenecientes a la primera división, son los que sirven de fags a los de las clases superiores, y ya es sabido que si rehusaran obedecer, es los haría la vida insoportable. Es costumbre, y se observa religiosamente, sin que nadie piense en protestar. La tradición lo exige así; y si existe un país que observe las tradiciones escrupulosamente, es de seguro el Reino Unido, en donde se imponen lo mismo al más humilde mendigo que a los más altos señores.




  

Los jóvenes que debían tomar parte en la expedición del Sloughi eran alumnos del colegio Chairmán. Ya hemos visto que a bordo de la goleta los había desde ocho a catorce años, y por consiguiente que pertenecían a varias divisiones o clases del colegio.




  

Esos pobres muchachos, incluso el grumete, iban a verse lanzados lejos, durante mucho tiempo, en terribles aventuras, e importa que conozcamos sus nombres, su edad, sus aptitudes, sus caracteres, la situación de sus familias, ya que sabemos las relaciones que existían entre ellos en aquel establecimiento que acababan de dejar para entrar en vacaciones.




  

Exceptuando a los dos hermanos Briant, que son de nacionalidad francesa, y a Gordon, americano, todos los demás son de origen inglés.




  

Doniphan y Cross pertenecen a una rica familia de propietarios que ocupan el primer rango en la sociedad de Nueva Zelandia. Ambos de edad de trece años y algunos meses son primos y forman parte de la quinta división. Doniphan, elegante y cuidadoso de su persona, es, sin contradicción, el alumno más distinguido. Inteligente y estudioso, procuraba no desmerecer, ya porque le agrada instruirse, ya también por el deseo de sobrepujar a sus compañeros. Cierto aire aristocrático le valió el nombre de «lord Doniphan,» y su carácter altivo le determinaba a querer dominar en donde quiera que se hallase; procediendo de aquí aquella rivalidad de que hablaremos después, cuya fecha se remontaba a mucho tiempo atrás, y que se acentuó más y más desde que las circunstancias acrecentaron la influencia de Briant sobre sus compañeros.




  

En cuanto a Cross, era un alumno bastante ordinario, pero lleno de admiración por todo lo que piensa, dice y hace su primo Doniphan.




  

Baxter, de la misma división, de trece años, muchacho de carácter frío, reflexivo, trabajador, muy ingenioso y con mucha destreza, es hijo de un comerciante de mediana fortuna.




  

Webb y Wilcox tienen doce años y medio, y pertenecen a la cuarta división. De inteligencia menos que mediana, voluntariosos y amigos de querellas, se han mostrado siempre muy exigentes en la observancia de las prácticas del faggisme. Sus familias son ricas y ocupan un puesto elevado en la magistratura del país.




  

Garnett y su amigo Service, los dos de la tercera división y ambos de doce años, son hijos, el uno de un capitán de marina retirado, y el otro de un colono acomodado, que habitan el North Shore, en la costa septentrional de Waitemala. Las dos familias se profesan una profunda amistad, de esa intimidad resulta que Garnett y Service se han hecho inseparables. Tienen muy buen corazón, pero poco afán por el trabajo, no pensando más que en divertirse.




  

Garnett es apasionado por el acordeón, instrumento muy apreciado en la marina inglesa. Y como buen hijo de marino, toca dicho instrumento siempre que puede, y ha tenido buen cuidado de llevarlo a bordo. En cuanto a Service, podemos asegurar que es el más alegre y travieso de todos; no sueña sino con aventuras de viajes, alimentando su espíritu con el Robinsón Crusoé y el Robinsón Suizo, que sabe casi de memoria.




  

Otros dos muchachos de nueve años Jenkins, hijo del director de la Sociedad científica la New-Zealand-Royal Society, e Iverson, heredero del pastor de la iglesia metropolitana de San Pablo, aunque no pertenecen aun más que a la segunda y tercera división, se les considera ya en el colegio como de los más aplicados.




  

Tenemos después dos pequeñuelos; Dole, de ocho años y medio, y Costar, de ocho; ambos son hijos de oficiales del ejército anglo-zelandés, que habitan la ciudad de Ouchunga, a seis millas de Auckland, en el litoral del puerto de Manukau. Estos niños son de los pequeños, de quienes no se dice nada más sino que Dole es muy terco y Costar muy goloso. Si no brillan en la primera división, creen estar muy adelantados porque saben leer y escribir, cosa de la que no debían envanecerse, por no ser raro a su edad.




  

Como se ve, nuestros valientes marinos pertenecían todos a dignas familias, establecidas desde mucho tiempo en Nueva Zelandia.




  

Quedan aun tres muchachos embarcados en el schooner. El americano y los dos franceses, de los que vamos a ocuparnos.




  

El americano es Gordon: tiene catorce anos; su cara y su porte llevan ya el sello de la rigidez de los yankées. Aunque algo torpe y pesado, es el más grave de los alumnos de la quinta división. Si no tiene el brillo de su compañero Doniphan posee, en cambio, un espíritu justo y un buen sentido práctico, del que ha dado muchas pruebas. Siendo de un carácter observador y de un temperamento frío lo gustan las cosas serias. Metódico por demás, arregla las ideas en su cerebro como los objetos en su pupitre, en el que todo está clasificado con etiquetas y anotado en un cuaderno especial. En suma; sus compañeros le estiman, aprecian sus cualidades, y, aunque no es inglés, se le acoge siempre bien.




  

Gordon es oriundo de Boston; huérfano de padre y madre, no tiene más parientes que su tutor, antiguo agente consular que, después de haber hecho fortuna, fijó su residencia en Nueva Zelandia, habitando en una de esas lindas villas esparcidas en las alturas, cerca del pueblecillo de Moun-San-John.




  

Los dos franceses, Briant y su hermano Santiago, son hijos de un distinguido ingeniero llegado hacía dos años y medio para dirigir los trabajos de desecación de los pantanos de Ika-Na-Mawi. El mayor tiene trece años; es poco amante del estudio, aunque muy inteligente; le sucede muchas veces ser uno de los últimos de la división. Sin embargo, cuando quiere, con su facilidad de asimilación y su notable memoria, se eleva al primer rango, con lo que excita la envidia de Doniphan, siendo éste el motivo de que no están nunca en buena inteligencia, como lo hemos visto ya a bordo del Sloughi. Además, Briant es audaz, emprendedor, diestro en los ejercicios corporales, vivo en las contestaciones, servicial, buen muchacho, no teniendo nada del orgullo de Doniphan, y algo descuidado de su persona; en una palabra, muy francés, y por tanto muy diferente de sus compañeros, de origen inglés. Protegía muchas veces a los débiles contra el abuso que los mayores hacían de su fuerza, y nunca quiso someterse a las obligaciones del faggisme. Hubo resistencias, luchas, batallas, de las que salió casi siempre vencedor, gracias a su valor y a sus bríos. Era generalmente querido; así es que cuando se trató de la dirección del Sloughi, la mayoría de sus compañeros no titubeó en obedecerle; teniendo en cuenta que, como lo hemos dicho ya, había adquirido algunos conocimientos de náutica durante su travesía de Europa a Nueva Zelandia.




  

Santiago había sido considerado hasta entonces como el más travieso de la tercera división, ya que no del colegio entero, sin exceptuar a Service, que lo era mucho también. Inventaba siempre nuevas diabluras, no dejando en paz a ninguno de sus compañeros, y originándose de eso que la castigasen con muchísima frecuencia; pero, a pesar de todo esto, su carácter, como tendremos ocasión de notarlo, se había modificado en absoluto, sin sabor por qué, desde la salida del yate del puerto de Auckland.




  

Ya nos son conocidos cada uno de los muchachos que la tempestad acababa de arrojar a una de las tierras del Océano Pacífico.




  

Durante este paseo de algunas semanas a lo largo de las costas de la Nueva Zelandia, el Sloughi debía ser mandado por su dueño, el padre de Garnett, uno de los más atrevidos yactmen de Australasia. Muchas veces el schooner había arribado al litoral de Nueva Caledonia y de Nueva Holanda, había navegado por el estrecho de Torres hasta las puntas meridionales de Tasmania, y hasta aquellos mares de las islas Molucas, Filipinas y Celebes, tan funestos, a veces, aun para los buques de mayor tonelaje; pero no infundía temores, porque era un yate sólidamente construido, muy veloz, y que podía resistir los más fuertes temporales.




  

La tripulación se componía de un contramaestre y seis marineros, un cocinero y un grumete, Mokó, negrito de doce años de edad, y cuya familia servía desde hacía mucho tiempo a un colono de Nueva Zelandia. Tenemos también que hacer mención de un hermoso perro de caza, Phann, de raza americana, que pertenecía a Gordon y que no dejaba nunca a su amo.




  

La marcha había sido fijada para el 15 de Febrero. Mientras tanto, el Sloughi quedó amarrado por la popa a la extremidad del Commercial-pier, y, por consiguiente, bien dentro del puerto.




  

Cuando el 14 por la noche los jóvenes pasajeros fueron a embarcarse, la tripulación no se encontraba a bordo.




  

El capitán Garnett no debía llegar hasta el momento de aparejar.




  

Solo el contramaestre y el grumete, recibieron a Gordon y a sus compañeros; los marineros habían ido a beber su última copa de wisky, como ellos decían.




  

Después de haber instalado cómodamente a todos los niños, el contramaestre creyó poder reunirse a su tripulación en una de las tabernas del puerto, en la que se estuvo ¡falta imperdonable! hasta una hora bastante avanzada de la noche.




  

El grumete se quedó dormido.




  

¿Qué sucedió entonces?




  

Es muy probable que no se sepa jamás.




  

Lo cierto es que la amarra del yate se desató, bien por descuido o por malevolencia, sin que a bordo lo notaran.




  

La noche estaba muy oscura y las tinieblas envolvían el puerto y el golfo de Hauraki. El viento de tierra se hacía sentir con fuerza, y el schooner, cogido en la quilla por una corriente del reflujo, fue llevado a alta mar.




  

Cuando el grumete despertó, el Sloughi andaba como mecido por una ola y con un movimiento que no se podía confundir con el producido por las aguas del puerto.




  

Mokó se apresuró a subir a la toldilla. ¡El yate seguía la corriente!




  

A los gritos del grumete, Gordon, Doniphan, Briant y algunos otros saltaron de la cama, lanzándose fuera. ¡Inútil fue que llamaran en su ayuda! No se veía ya ni una luz de la ciudad o del puerto; el schooner se encontraba en medio del golfo, a tres millas de la costa.




  

En los primeros momentos, por consejo de Briant, al que se unió el grumete, los muchachos procuraron colocar una vela para volver al puerto corriendo una bordada; pero demasiado pesada para ellos, no pudieron orientarla bien y no produjo otro efecto que el de arrastrarlos más lejos, por la presa que daba al viento Oeste.




  

El Sloughi dobló el cabo Colville, atravesó el estrecho que lo separa de la isla de la Grande Barriére, y se halló pronto a varias millas de Nueva Zelandia.




  

Fácilmente comprenderán nuestros lectores la gravedad de semejante situación. Briant y sus compañeros no podían ya esperar ningún socorro de tierra. En el caso de que algún buque saliera del puerto a buscarlos, muchas horas tenían que pasar antes de que fuesen encontrados, admitiendo que pudiesen ver al schooner en medio de aquella oscuridad tan profunda. Y aun de día, ¿sería posible divisar un buque tan pequeño en alta mar? En cuanto a salvarse, entregados a sus propias fuerzas, ¿cómo podrían hacerlo? Si el viento no cambiaba, tendrían que renunciar a volver a tierra. Quedábales, es verdad, la esperanza de encontrar algún buque con rumbo a alguno de los puertos de Nueva Zelandia; y previendo esta eventualidad, Mokó se apresuró a izar un farol en la punta del palo de mesana, hasta el amanecer.




  

Hecho esto, y como los infantiles viajeros no se habían despertado por el ruido de las maniobras, los mayores convinieron en dejarlos dormir, porque su espanto no hubiera producido más que desorden a bordo.




  

Varias tentativas se hicieron para dar la proa del Sloughi al viento; pero fueron inútiles, porque la goleta se volvía en seguida, corriendo hacia el Este.




  

De repente, divisaron una luz a distancia de tres millas. Esta luz, blanca y colocada en el extremo de un mástil, era el distintivo de los steamers en marcha.




  

Bien pronto se distinguieron también las luces de los costados, encarnada y verde; y como ambas aparecían visibles a la vez, era de suponer que dicho steamer se dirigía en línea recta sobre el yate. Nuestros pobres muchachos gritaron en vano; el ruido de las olas, el silbido del vapor al salir por los tubos de escape, y el viento, más violento cada vez, todo contribuía a que las voces de los niños se perdieran en el espacio.




  

Pero si los marineros de cuarto no podían oírlos, les quedaba la esperanza de que los vigilantes verían la luz que Mokó había colocado en el palo de mesana. Mas ¡oh desgracia! en aquel instante, un movimiento del buque hizo que se rompiera la driza, y el farol cayó el mar.




  

Nada quedaba ya que indicase la presencia del Sloughi, sobre el que el steamer corría con una velocidad de doce millas por hora. Algunos segundos después, el yate fue abordado, y se hubiera ido a pique irremisiblemente si el buque le hubiera cogido de costado; pero felizmente recibió el choque por la popa, no sufriendo más avería que la pérdida de parte del cuadro, sin perjudicar el casco.




  

El golpe fue tan débil, que los tripulantes del steamer apenas si pararon mientes en ello, y continuaron su ruta sin preocuparse lo más mínimo del Sloughi, que desgraciadamente quedaba a merced de una próxima borrasca.




  

Sucede con demasiada frecuencia que los capitanes se cuidan poco de socorrer a los buques con quienes chocan los suyos. Es un crimen del que existen numerosos ejemplos; mas por lo que hace a este caso, es admisible que a bordo del steamer no se hubiera notado el encuentro con aquel ligero yate, a quien no habían entrevisto siquiera en la sombra.




  

Entonces ya, empujados por el viento, los pobres niños debieron creerse perdidos. Cuando amaneció, la inmensidad del agua estaba desierta. En aquella parte, poco frecuentada, del Pacífico, los buques que van de Australia o a América, y viceversa, corren más al Sur o más al Norte. Ni uno pasó al alcance del yate. La noche llegó, peor que el día aun, y si bien hubo alguna calma, el viento Oeste no cesó de soplar. ¿Cuánto duraría aquella travesía? Ni Briant ni sus compañeros podían formarse una idea exacta de ello. En vano quisieron maniobrar para llevar al yate a los parajes neo-zelandeses; faltábanles los conocimientos necesarios para modificar su marcha, y carecían de la fuerza suficiente para colocar las velas.




  

En esas críticas circunstancias, Briant, desplegando una energía muy superior a su edad, empezó a tomar ascendiente sobre sus compañeros; ascendiente que sufrió Doniphan como los demás. Y la verdad es que si ayudado por Mokó no llegó a conseguir que el yate tomara rumbo al Oeste, empleó al menos lo poco que sabía para mantenerla en condiciones de navegación. Olvidado de sí mismo, velaba noche y día, y sus miradas recorrían sin cesar el espacio buscando la salvación, sin dejar de echar al mar algunas botellas encerrando un documento relativo al Sloughi, que, aunque débil recurso, sin duda no quiso descuidar por si daba resultado.




  

Los vientos del Oeste empujaban siempre al yate a través del Pacífico, sin que fuera posible arreglar su marcha ni disminuir su velocidad.




  

Ya saben nuestros lectores lo que sucedió.




  

Algunos días después que el schooner salió del golfo Hauraki, se levantó una recia tempestad, que durante dos semanas aumentó extraordinariamente en ímpetu y dio por efecto que, asaltada la goleta por olas monstruosas y expuesta al peligro de destrozaras muchas veces si no hubiera estado sólidamente construida, encalló en una tierra desconocida del Pacífico.




  

Y ahora, ¿cuál sería la suerte de aquellos colegiales náufragos, a mil ochocientas leguas de Nueva Zelandia? ¿Por dónde les llegarían los socorros de que tanto habían menester? Porque sus familias no los buscarían, en atención a creerlos hundidos en el fondo del mar, juntamente con el yate. He aquí la razón.




  

Tan luego como en Auckland notaron en la noche del 14 al 15 de Febrero la desaparición del Sloughi, se avisó al capitán Garnett y a los parientes de aquellos desgraciados niños, siendo inútil describir el efecto que tal noticia produjo en la ciudad, en donde fue general la consternación.




  

Al pronto pensaron que, si bien la amarra se había desatado o estaba rota, era posible que la corriente no hubiese empujado aun al buque hacia alta mar, no siendo difícil encontrarlo, a pesar de que el viento Oeste, cada vez más fuerte, inspiraba seria inquietud.




  

En tal creencia, y sin pérdida de tiempo, el comandante del puerto tomó sus medidas para socorrer al Sloughi, haciendo que dos vaporcitos saliesen a recorrer muchas millas hacia afuera, empleando toda la noche en andar por aquel mar que empezaba a enfurecerse. Su vuelta quitó toda esperanza a las familias, heridas por tan espantosa catástrofe; pues si esos vapores no habían encontrado al yate, habían hallado, en cambio, los restos del cuadro de popa caídos al mar después del choque con el steamer peruano Quito, choque del que, como hemos indicado antes, ni siquiera se dieron cuenta los tripulantes del steamer. En aquellos restos se leían aun tres o cuatro letras del nombre Sloughi.




  

La pérdida, pues, del buque, era segura. El schooner se había sumergido a unas doce millas de Nueva Zelandia.




  IV
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Ya hemos dicho que dejado lo alto del palo de mesana había observado Briant que la costa estaba desierta.




  

Hacía lo menos una hora que el schooner yacía en su lecho de arena, y ningún indicio se había dejado ver: debajo de los árboles, al pie del acantilado, ni en las orillas del río, se divisaba casa ni choza alguna. En la playa no se encontraba la menor señal que diera a conocer la presencia del hombre, no viéndose tampoco humo en todo el perímetro de la bahía comprendido entre los dos promontorios del Sur y del Norte.




  

Briant y Gordon tuvieron, en primer lugar, el pensamiento de penetrar entre los árboles para llegar al acantilado y subir por allí, si era posible.




  

-Ya estamos en tierra ¡Esto es algo! dijo Gordon. Pero ¿qué tierra es ésta, que parece no estar habitada?...




  

-Lo importante es que no sea inhabitable,- respondió Briant. Tenemos provisiones y municiones para algún tiempo... No nos falta más que una vivienda, y es menester encontrarla, aunque no sea más que para los pequeños... ¡Ellos antes que nada!




  

-Sí, tienes razón, replicó Gordon.




  

-En cuanto a saber en dónde nos encontramos, repuso Briant, tiempo tendremos de ocuparnos de ello cuando hayamos atendido a lo más preciso. Si fuera un continente, tendríamos alguna probabilidad de ser socorridos. Si es una isla... una isla inhabitada... pero ya veremos... ¡Ven, Gordon; vamos a la descubierta!...




  

Ambos alcanzaron rápidamente el límite de los árboles, que se desarrollaban en línea oblicua entre el acantilado y la orilla derecha del río, como unos trescientos o cuatrocientos pasos más arriba de la embocadura.




  

Ninguna huella se veía en aquella selva que enunciara la existencia del ser humano; ora un bosque completamente virgen, sin sendero ni paso alguno. Algunos troncos, vencidos por la pesadumbre de la vejez, yacían en el suelo, y Gordon y Briant se hundían hasta la rodilla en la alfombra de hojas caídas. Sin embargo, los pájaros huían como si hubiesen aprendido a desconfiar de los hombres, y esto hacía pensar que si aquella costa no era habitada, la visitaban ciertamente indígenas de algún territorio próximo. En diez minutos nuestros muchachos atravesaron el bosque, cuya espesura era mayor al lado del acantilado, que se levantaba en corte perpendicular con una altura media de ciento ochenta pies.




  

¿Presentaría el basamento alguna hendidura en donde encontrar abrigo? Era de desear.




  

Allí, en efecto, una caverna, protegida por los árboles contra los vientos y fuera del alcance del mar, hubiera ofrecido, aun en el peor tiempo, un excelente refugio en donde los jóvenes náufragos pudieran instalarse provisionalmente, hasta tanto que una exploración más extensa de la costa les permitiera aventurarse con seguridad hacia el interior del país.




  

Desgraciadamente, Gordon y Briant no descubrieron ninguna ruta, ni siquiera una cortadura que facilitase la ascensión del acantilado. Sería preciso, probablemente, para internarse en el territorio, dar la vuelta a aquel promontorio de piedra, cuyas disposiciones había examinado Briant desde la cubierta del Sloughi. Durante media hora, ambos jóvenes bajaron hacia el Sur, siguiendo la base de las rocas, y llegaron a la margen derecha del río, que se dirigía, llena de sinuosidades, en dirección al Oriente. Esta margen recibía la sombra de hermosos árboles, mientras la otra, por el contrario, presentaba un aspecto completamente distinto, pues sin verdura y sin accidentes en el terreno, parecía un vasto pantano, desarrollándose hasta el horizonte del Sur. Ante semejante perspectiva, y burlados Briant y Gordon en su esperanza de poder subir al acantilado para observar el país en un radio de varias millas, regresaron al Sloughi.




  

Doniphan y algunos otros iban y venían sobre las rocas de la playa, mientras Jenkins, Iverson, Dole y Costar se entretenían en buscar conchas.




  

Como es de suponer; nuestros dos exploradores apenas llegaron adonde estaban los demás, dieron cuenta del resultado de su excursión, y convinieron no abandonar la embarcación hasta que investigaciones más detenidas y extensas les proporcionaran conveniente albergue; pues la goleta, si bien tenía algún desperfecto en la cala y se hallaba inclinada hacia babor, podía servir de vivienda interina en el sitio mismo en que había encallado, y si el puente se había abierto hacia proa encima del puesto de la tripulación, el salón y los camarotes ofrecían suficiente abrigo en caso de tormenta. La cocina no había experimentado la más mínima alteración, con gran alegría de los pequeñuelos, a quienes la cuestión de las comidas interesaba en alto grado.




  

En medio de todo, hemos de convenir en que era una suerte que aquellos pobres muchachos no se viesen obligados a transportar a la playa todos los objetos indispensables a su instalación; porque, aun admitido que hubiesen salido bien, ¡a cuántas dificultades y a cuántas fatigas se hubieran visto expuestos! Y si el yate hubiera encallado entre los arrecifes, ¿cómo salvar el material? Las aguas hubieran indefectiblemente destrozado en poco tiempo la goleta, con pérdida de muchas cosas que habían de serles muy útiles con el tiempo.




  

Felizmente, la marea alta había empujado el buque hacia la playa; y si bien es cierto que se encontraba impedido para volver a navegar, podía servir de morada, puesto que nada podría arrancarle de la arena, en la que estaba hundida su quilla. Era evidente que, por efecto del sol y de la lluvia, llegaría a quedar inservible; pero cuando esto sucediera, ya los náufragos habrían encontrado alguna ciudad o pueblo, y si la tempestad los había relegado a una isla desierta, no dejarían de hallar, para sustituir al barco, alguna gruta en las rocas del litoral.




  

Lo mejor era, pues, quedarse provisionalmente a bordo, y convencidos de ello, tomaron sus disposiciones al efecto, siendo la primera la de colocar a estribor una escala de cuerdas que les facilitase la bajada a la playa.




  

En el ínterin, Mokó, que entendía algo de cocina, ayudado por Service, a quien gustaba guisar, se ocupó en preparar la comida, que, una vez condimentada, sirvió para amortiguar en todos el gran apetito que tenían, y Jenkins, Iverson, Dole y Costar se entregaron a la alegría y a los juegos propios de su edad.




  

Sólo Santiago Briant, que era antes el diablillo del colegio Chairmán, continuó triste y aislado de sus compañeros.




  

Semejante cambio en su carácter y en sus costumbres no pudo menos de sorprender extraordinariamente a los demás, quienes le interrogaban la causa de tal mudanza; pero el muchacho, cada vez más taciturno, no respondía a sus preguntas.




  

En fin, cansadísimos de tantos días y tantas noches pasadas en medio de los mil peligros de la tormenta, no pensaron ya más que en dormir.




  

Sin embargo, Briant, Gordon y Doniphan quisieron velar algunas horas cada uno, por temor a las fieras; pero la noche pasó sin ninguna alarma, y cuando salió el sol, después de una oración a Dios en acción de gracias, se ocuparon de las faenas que exigían las circunstancias.




  

En primer lugar, procedieron a inventariar las provisiones que encerraba el yate; luego el material, incluso las armas, instrumentos, utensilios, ropas y demás útiles.




  

La cuestión de alimento era la más grave, puesto que pareciendo aquella costa desierta, los recursos se limitaban a los productos de la pesca y de la caza, si es que ésta última se presentaba realizable.




  

Doniphan no había visto más que numerosas bandadas de ciertos volátiles en los arrecifes y las rocas de la playa; pero verse reducidos a alimentarse sólo de aves marinas era cosa triste, y de aquí la necesidad de saber cuánto tiempo podían durar, economizando, las provisiones encerradas en el schooner.




  

Aparte de la galleta, que tenían en cantidad considerable, había varias conservas de legumbres, jamones, empanadas de carne, compuestas de harina de primera calidad, picadillo de cerdo y especias, cornbeef, salazones y otros víveres y sustancias alimenticias; pero, sin embargo, todo eso no podía durar más allá de dos meses, aun gastándolo con parquedad. Así es que desde un principio se hacía necesario recurrir a los productos del país, economizando las provisiones para el caso de que tuviesen que andar algunos centenares de millas en busca de los puertos del litoral o de las ciudades del interior.




  

-¡Con tal de que parte de esas conservas no estén echadas a perder! observó Baxter. Si el agua del mar ha entrado en la cala después de encallar...




  

-Ya lo veremos abriendo las cajas que nos parezcan averiadas, respondió Gordon. Tal vez volviendo a cocer el contenido pudieran aprovecharse...




  

-Me encargo de ello, dijo Mokó.




  

-Pues no tardes en ponerte a la faena, repuso Briant, porque en estos primeros días tendremos que vivir con las provisiones del Sloughi.




  

-¿Y por qué desde hoy mismo, replicó Wilcox, no nos ponemos a buscar huevos en las rocas que se elevan al Norte?




  

-¡Sí... sí...! exclamaron Dole y Costar.




  

-También podemos pescar, añadió Webb. ¿No hay cañas a bordo y pescado en el mar?




  

¿Quién quiere pescar?




  

-¡Yo... yo!...exclamaron a una los pequeños.




  

-¡Bien!... ¡Bien!... respondió Briant; pero no se trata de jugar, y no daremos cañas sino a los pescadores formales.




  

-Tranquilízate, Briant, repuso Iverson; cumpliremos nuestro cometido como se cumple con un deber.




  

-Bien: empecemos por el inventario de lo que encierra nuestro yate, dijo Gordon. Tenemos que pensar también en otras cosas tan necesarias como el alimento...




  

-¿Podríamos recoger algunos mariscos para almorzar? advirtió Service.




  

-Sea, pues, respondió Gordon. Id tres o cuatro de los pequeños. Mokó, acompáñalos.




  

-Sí, señor Gordon.




  

-¡Cuida bien de ellos! añadió Briant.




  

-No temáis.




  

El grumete, en quien se podía tener confianza, era un muchacho muy servicial muy diestro y valeroso, y estaba llamado a prestar grandes servicios a los jóvenes náufragos. Era asimismo muy adicto a Briant, quien a su vez no ocultaba la simpatía que le inspiraba Mokó; simpatía que hubiera avergonzado a sus compañeros anglosajones.




  

-Vamos, exclamó Jenkins.




  

-¿No vas con ellos, Santiago? preguntó Briant a su hermanito. Santiago respondió negativamente.




  

Jenkins, Dole, Costar e Iverson, bajo la tutela de Mokó, partieron hacia los arrecifes, que el mar acababa de abandonar, esperando encontrar en los intersticios de las piedras una buena cosecha de mariscos, especialmente ostras y cangrejos, que, crudos o cocidos, serían un componente agradable y nutritivo del almuerzo.




  

Como buenos chicos, saltaban y brincaban, viendo en esta excursión más placer que utilidad. Era cosa propia de sus pocos años, pues apenas les quedaba ya el recuerdo de las duras pruebas que acababan de pasar, ni se cuidaban tampoco de los peligros que les amenazaban en lo porvenir.




  

Desde el momento en que los pequeños se alejaron, los mayores emprendieron la tarea del inventario. Por una parte, Doniphan, Cross, Wilcox y Webb hicieron el censo de las armas, de las municiones, de las ropas, de los objetos de cama y demás utensilios de a bordo; por otra, Briant, Garnett, Baxter y Service inventariaron los vinos, cerveza, brandy, wisky y demás bebidas encerradas en el fondo de la cala, en barriles de diez a cuarenta galeones cada uno.




  

Gordon tomaba nota de todo ello en una cartera de bolsillo. El metódico americano poseía ya un estado completo del material de a bordo, resultando de él que poseían un velamen de repuesto, y también aparejos, muchas cuerdas, cables y otros enseres. Si el yate estuviese en estado de navegar, nada hubiera faltado para aparejarle bien; y si aquellas lonas no habían de servir más para el buque, podían aprovecharlas para otras cosas cuando se tratase de la instalación de nuestros náufragos. Algunos utensilios de pesca, redes y cañas de fondo u otras, figuraron también en el inventario; preciosos artefactos si abundaba el pescado en aquellos parajes.




  

En cuanto a las armas, he aquí la nota que Gordon escribió en su cartera: ocho escopetas de percusión central, utilizables para caza, y una docena de revólveres; las municiones se componían de trescientos cartuchos para las armas que se cargaban por la culata, dos toneles de pólvora, de veinticinco libras cada uno, y bastante cantidad de plomo en perdigones y en balas. Estas municiones, embarcadas con el fin de proporcionar el recreo de la caza a los expedicionarios durante las paradas del Sloughi en las costas de Nueva Zelandia, se emplearían ahora para asegurar el alimento de los náufragos, ¡ojalá que no llegaran a servir para defender su vida! La cala encerraba también cierta cantidad de cohetes para las señales de noche y algunos proyectiles para las dos chalupas del yate, que también era de desear no sirviesen para rechazar los ataques de los indígenas.




  

Los objetos de tocador y los utensilios culinarios eran más que suficientes para las necesidades de todos, aun en el caso de que su estancia allí se prolongase; y si parte de la vajilla se había roto por el choque del Sloughi con los arrecifes, quedaba aun bastante para el servicio de la cocina y del comedor; verdad es que éstos no eran objetos de primera necesidad. Más valiera que las ropas de franela, o de paño, de algodón o de hilo, figurasen en gran cantidad para mudarse, según las exigencias del clima, pues si aquella tierra se encontraba en la misma latitud que Nueva Zelandia, cosa probable, puesto que desde su partida de Auckland el schooner había ido siempre empujado por los vientos de Oeste, había que esperar temperaturas extremas; fuertes calores y grandes fríos, respectivamente, según las estaciones. Por fortuna, había a bordo gran cantidad de esos trajes indispensables en una excursión de varias semanas por el mar. Además, se encontraron en las maletas de la tripulación pantalones, blusas, capotes de hule y almillas de lana, que sería fácil arreglar para los pequeños, abrigándolos bien, a fin de que soportasen con menos riesgo los rigores de la estación invernal.




  

Inútil es decir que si las circunstancias obligaban a nuestros jóvenes a abandonar el buque, cada cual llevaría su cama, pues los camarotes estaban bien provistos de colchones, sábanas, almohadas, mantas y otros objetos, que, cuidándolos, podían durar largo tiempo.




  

¡Largo tiempo!... Palabras que significaban tal vez... ¡siempre!




  

He aquí lo que Gordon anotó también en su cartera, en el capítulo de instrumentos de a bordo: dos barómetros aneróides, un termómetro centígrado de espíritu de vino, dos relojes marinos, varias trompas o bocinas de cobre de las que sirven en las noches de nieblas, y que se oyen a gran distancia, tres catalejos, una brújula con su cubierta y otras dos más pequeñas un storn-glace, indicando la proximidad de las tormentas, y, en fin, varias banderas del Reino Unido, sin contar otras más pequeñas para signos de inteligencia entre dos buques. Había también un halkettsbouts, pequeña canoa de cautchuc que se dobla como una maleta y sirve para atravesar un río o un lago.




  

El cofre del carpintero encerraba un surtido bastante completo de herramientas, herrajes y clavos para las ligeras reparaciones que hubiese necesitado el yate.




  

Los botones, hilos y agujas no faltaban tampoco, en previsión de la rotura de los vestidos, pues las pobres madres de los desgraciados niños habían pensado en todo lo que pudiera ocurrir a aquellos pedazos de sus entrañas.




  

Tenían también gran provisión de fósforos, mechas de yesca, eslabones, y no debían temer, por consiguiente, la falta de fuego.




  

A bordo se hallaban varios mapas especiales del archipiélago neo-zelandés, inútil para estos parajes desconocidos; pero afortunadamente Gordon había llevado consigo un atlas




  

general de Stieler, comprensivo del Antiguo y del Nuevo Mundo, siendo este atlas lo mejor y lo más perfecto de la geografía moderna.




  

La biblioteca del yate contenía cierto número de buenas obras inglesas y francesas, historias de viajes y libros científicos, sin contar los famosos Robinsones que Service, aun con gran riesgo suyo hubiera salvado de todo peligro, como Camoëns salvó sus Lusiadas; lo mismo que hubiese hecho Garnett con su famoso acordeón, sacado sano y salvo de los choques del buque. Y, por fin, no les faltaba nada para escribir; plumas, lápices, tinta, papel, y también un calendario del año 1860, en el que Baxter fue encargado de borrar los días a medida que pasaban.




  

-¡Es el 10 de Marzo, dijo, el día en que nuestro pobre Sloughi ha sido a arrojado sobre la costa!




  

Borró, pues, ese 10 de Marzo, así como los anteriores a aquella fecha.




  

Hallaron también una suma de quinientas libras en oro en la caja del yate. ¡Quién sabe si ese dinero serviría para que los náufragos, encontrando algún puerto, pudieran volver a su patria!




  

Gordon se ocupó en contar minuciosamente los barriles que estaban en la bodega. Varios de ellos, llenos de gin, de cerveza o de vino, se habían roto, y su contenido se había escapado por las rendijas del buque. Era una pérdida irreparable, y sería preciso, por lo tanto, economizar lo restante.




  

En suma; la cala encerraba cien galeones de clarete y de sherry, cincuenta de gin, de brandy y de wisky, y cuarenta toneles de cerveza, de veinticinco galeones cada uno; además, unos treinta frascos de diversos licores que encerrados en sus envoltorios de paja, habían podido resistir el choque contra los arrecifes.




  

Como se ve, los quince náufragos del Sloughi tenían asegurada la vida material durante cierto tiempo; pero lo incierto del porvenir les obligaba a examinar aquella para saber si podía proporcionar algunos recursos que les permitiera reservar las provisiones que tenían; porque si aquel país estaba desierto, no era probable salir de él como no fuera con el auxilio de algún navío que viniese por aquellos parajes y que ellos pudiesen hacerle señales que indicasen su presencia. Reparar el buque, no había que pensar en ello; esto exigía un trabajo superior a sus fuerzas, careciendo además de las herramientas necesarias al efecto. Construir uno nuevo con los desperdicios del yate, ¿para qué? Sin conocer a fondo la navegación, ¿cómo hubieran podido atravesar el Pacifico para volver a Nueva Zelandia?




  

No obstante, con las chalupas del schooner no sería difícil buscar alguna otra isla o continente, si existieran cerca; pero dichas embarcaciones habían sido arrebatadas por la tormenta y no quedaba más que la canoa, buena únicamente para navegar a lo largo de la costa.




  

A las doce, los pequeños, guiados por Mokó, volvieron a bordo. Traían una buena provisión de moluscos, que el grumete se puso a preparar. En cuanto a huevos, debía haberlos en gran cantidad, pues Mokó había visto muchas palomas que anidaban en los huecos del acantilado.




  

-Está bien, dijo Briant; uno de estos días organizaremos una cacería, que puede dar buena cosecha de aves.




  

-Seguramente que sí, respondió Mokó; tres o cuatro tiros nos darán pichones por docenas. En cuanto a los nidos, atándose cualquiera con una cuerda, no sería difícil apoderarse de ellos.




  

-Convenido, dijo Gordon; mientras tanto, si Doniphan quiere cazar mañana...




  

-Me conviene, replicó éste; Webb, Cross y Wilcox vendrán conmigo.




  

-Con mucho gusto, respondieron los tres muchachos, encantados de poder tirar a aquellos millares de volátiles.




  

-Sin embargo, observó Briant, os recomiendo que no matéis demasiados pichones; cuando nos hagan falta ya sabremos buscarlos. Importa mucho no desperdiciar el plomo y la pólvora...




  

-¡Bueno... bueno!... respondió Doniphan, poco amigo de observaciones, y sobre todo si éstas venían de parte de Briant. No es la primera vez que cazo, y no necesito consejos.




  

Una hora más tarde, Mokó avisó que el almuerzo estaba preparado, y todos se apresuraron a subir a bordo del schooner para sentarse en el comedor, en el que, a consecuencia de la inclinación del yate, la masa estaba algo pendiente hacia babor; pero esto no era un gran inconveniente para niños acostumbrados al vaivén del buque. Los mariscos, y en particular las almejas, fueron declarados excelentes, aunque su preparación dejaba mucho que desear. Mas a aquella edad, ¿no es el apetito el mejor condimento? Galletas, un buen trozo de corn-beef, agua fresca cogida en la embocadura del río en el momento de la bajamar, para que no tuviese mal gusto, y advertía con algunas gotas de brandy, constituyeron esta comida, bastante aceptable.




  

La tarde se empleó en diversos trabajos de mudanza de la cala y en escoger los objetos inventariados. Durante este tiempo, Jenkins y sus compañeritos se ocuparon en pescar en el río, en donde hormigueaban una infinidad de peces de diversa clases. Luego, después de cenar, todos se fueron a descansar, menos Baxter y Wilcox, que estaban de guardia hasta el amanecer.




  

Así pasó la primera noche en aquella tierra del Océano Pacífico; tierra desconocida, y, al parecer, inhabitada.




  

En suma: estos muchachos no carecían de ninguno de los recursos que faltaban muy a menudo a la mayor parte de los náufragos en parajes desiertos. En el estado en que se encontraban, hombres de ingenio o industriosos hubieran salido adelante; pero ellos, el mayor de catorce primaveras, si estuviesen condenados a vivir muchos años en aquellas condiciones, ¿llegarían a proveer a las necesidades de su existencia?




  

Esto, por lo menos, se presentaba dudoso a los jóvenes náufragos.




  V
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¿Isla o continente? Esa era siempre la cuestión más grave que preocupaba a Briant, Gordon y Doniphan, cuyo carácter e inteligencia hacían verdaderamente los jefes de aquella sociedad en miniatura. Pensando en el porvenir, cuando los pequeños no se acordaban más que de lo presente, hablaban muchas veces de ello. En todo caso, ya que aquella tierra fuese isla, ya continente, era indudable que no pertenecía a la zona tropical. Esto se conocía en su vegetación, compuesta de robles, abedules, hayas, alisos y pinos de diferentes clases, numerosos mirtáceos y saxífragas, que no son árboles ni arbustos, vegetales todos esparcidos por las regiones centrales del Pacífico. Hasta parecía que aquel territorio debía de tener una latitud algo más alta que Nueva Zalandia, y por consiguiente más próxima al polo austral. En este caso se podía temer que el invierno fuese en extremo riguroso. Ya una espesa alfombra de hojas secas cubría el suelo en el bosque que se extendía al pie del acantilado. Los pinos eran los únicos que conservaban sus hojas, pues sabido es que estos árboles se renuevan de año en año sin despojarse por completo jamás.




  

-Me parece prudente, dijo Gordon al día siguiente en que transformaron el Sloughi en vivienda, no instalarnos definitivamente en esta parta de la costa.




  

-Ese es también mi parecer, respondió Doniphan. Si esperamos la estación de los fríos, será demasiado tarde para llegar algún sitio habitado, pues por poco que tengamos que andar, siempre será algunos centenares de millas.




  

-¡Paciencia! replicó Briant; no estamos aun más que a mediados de Marzo.




  

-Pues bien, repuso Doniphan; el buen tiempo puede durar hasta fines de Abril, y en seis semanas mucho camino se puede andar...




  

-¡Cuando hay caminos! replicó Briant.




  

-¿Y por qué no ha de haberlos?




  

-Sin duda, respondió Gordon. Pero si hay alguno, ¿sabemos adónde va?




  

-No sé más que una cosa, repuso Doniphan, y es que sería un absurdo no abandonar el schooner antes de la estación de los fríos, y de las lluvias, y para esto es menester que no surjan dificultades a cada paso, más vale preverlas que aventurarse como locos a través de un país desconocido.




  

-¡Qué pronto llamáis locos a los que no son de vuestro parecer! -replicó Doniphan.




  

Tal vez la respuesta de este último hubiese hecho degenerar la conversación en querella, sin la intervención de Gordon.




  

-De nada sirve disputar, dijo, y para salir de este atolladero es preciso empezar por entendernos.




  

Doniphan tiene razón en decir que si estamos cerca de algún país habitado, se hace necesario ir, sin más tardanza. Pero ¿es eso posible? pregunta Briant, y tiene razón.




  

-¡Que diablo, Gordon! replicó Doniphan; remontándose hacia el Norte, bajando al Sur, dirigiéndonos hacia el Este, concluiríamos por llegar...




  

-Sí, con tal que nos encontremos en un continente, dijo Briant; pero no si estamos en una isla, y si esta isla está desierta.




  

-Así, pues, repuso Gordon, es preciso saber a qué atenerse. En cuanto a dejar el barco sin asegurarnos antes si hay o no un mar al Este...




  

-¡Ah! Sobre eso digo que él es el que nos dejará.




  

No podrá resistir las borrascas en esta playa, exclamó Doniphan, siempre inclinado a aferrarse en sus ideas.




  

-Convengo en ello, replicó Gordon; y sin embargo, antes de aventurarse por el interior, es indispensable saber adónde se va.




  

Las razones expuestas por este último eran de tal peso, que Doniphan no tuvo más remedio que rendirse ante la evidencia.




  

-Estoy pronto a ir a la descubierta, dijo Briant.




  

-Yo también, respondió Doniphan.




  

-Y lo estamos todos, añadió Gordon; pero como sería una imprudencia llevar a los pequeños a una exploración larga y fatigosa, dos o tres de nosotros bastarán para realizar nuestro propósito.




  

-¡Lástima es, observó Briant, que no haya una colina bastante elevada desde la que se pueda examinar el territorio! Por desgracia, estamos en una tierra muy baja, y es lo cierto que desde alta mar no he visto ni una sola montaña en el horizonte. En verdad que no aparece por aquí más altura que este acantilado que se eleva detrás de la playa. Más allá, sin duda, encontraremos llanuras, bosques y pantanos, a través de los que corre ese río cuya embocadura hemos explorado.




  

-Sería útil, sin embargo, tener un conocimiento exacto de esta comarca antes de dar la vuelta al acantilado, en donde Briant y yo hemos buscado en vano una cueva.




  

-Pues bien: ¿por qué no irnos al Norte de la bahía? dijo Briant; me parece que subiendo al cabo que la cierra se vería muy lejos.




  

-Esto es precisamente lo que yo pensaba, respondió Gordon. Sí; ese cabo, que puede tener de doscientos cincuenta a trescientos pies de altura, debe dominar el acantilado.




  

-Me ofrezco a ir... dijo Briant.




  

-¿Para qué? replicó Doniphan; ¿que se podrá ver desde allá arriba?




  

-¿Qué se podrá ver? ¡Lo que hay! respondió Briant.




  

En efecto, en la punta extrema de la bahía se alzaba un amontonamiento de rocas como cortadas a pico del lado del mar, y que del otro lado parecían unirse al acantilado. Desde el Sloughi hasta aquel promontorio, la distancia era, a lo más, de siete a ocho millas, siguiendo la curva de la playa, y de cinco a vuelo de abeja, según dicen los americanos; así, pues, Gordon no debía equivocarse mucho estimando en trescientos pies sobre el nivel del mar la elevación del cabo.




  

Esa altura ¿bastaría para que la vista pudiera extenderse sobre el país? ¿La mirada no sería detenida hacia el Este por algún obstáculo? De todos modos, se vería lo que existía a más allá del cabo, es decir, si la costa se prolongaba indefinidamente al Norte, o si el Océano se desarrollaba más allá.




  

Convenía, por lo tanto, irse a la extremidad de la bahía y verificar la ascensión. Por poco que el territorio estuviese en descubierto, la vista abrazaría una extensión de varias millas.




  

Discutido el punto, se decidió que el proyecto es pondría en ejecución, pues si Doniphan no veía su utilidad, era sin duda porque la idea pertenecía a Briant, y no a él; mas esto no impedía que diese buenos resultados.




  

Acordaron también con firme resolución no abandonar el Sloughi hasta tener la seguridad de si había encallado en el litoral de un continente, el que no podía ser otro que el americano.




  

La excursión no pudo emprenderse durante los cinco días siguientes, porque el tiempo se puso nebuloso, cayendo de vez en cuando una lluvia muy fina. Si el viento no refrescaba, los vapores que ocultaban el horizonte harían inútil el proyectado reconocimiento.




  

Aquellos días no fueron perdidos: se emplearon en diversos trabajos. Briant se ocupaba de los niños, sobre los que velaba incesantemente, como si el esparcirse en afecto paternal fuera una necesidad de su naturaleza. Su constante preocupación en cuidarlos todo lo mejor que permitiesen las circunstancias, así es que como notase que la temperatura tenía tendencias a bajar, les obligó a ponerse vestidos de más abrigo, arreglando para ellos los que se habían encontrado en los cofres de los marineros. Esta fue una obra de sastre, en que las tijeras trabajaron más que la aguja, y para la que Mokó, que en clase de grumete sabía algo de costura, se mostró muy ingenioso. Decir que Costar, Dole, Jenkins e Iverson fueron elegantemente vestidos con aquellos anchos y largos pantalones y aquellas blusas, no es posible; pero poco importaba, con tal que estuvieran bien abrigados.




  

Tampoco se les dejaba ociosos. Bajó la vigilancia de Garnett o de Baxter iban a menudo a recoger mariscos en la bajamar o a pescar con redes o cañas en el río, cosa que era divertida para ellos y provechosa para todos; con la ventaja de que, ocupados alegremente, no pensaban en su situación, y si bien el recuerdo de sus padres les entristecía, la tristeza no era constante, máxime cuando a ellos no se los ocurría que tal vez no los volverían a ver jamás.




  

En cuanto a Gordon y Briant, podemos decir que apenas dejaban el buque, toda vez que se habían reservado el cuidado de su conservación.




  

Service se quedaba algunas veces con ellos, y, siempre alegre, su compañía les era útil. Amaba a Briant, y jamás se unió con aquellos de sus compañeros que hacían causa común con Doniphan; así es que Briant sentía gran afecto hacia tan buen muchacho.




  

-¡Vamos, esto va bien, bien! repetía a veces Service. En verdad que nuestro barco ha sido colocado perfectamente en la playa por una ola complaciente, que, tratándole con cariño, no le ha destrozado mucho... He aquí una suerte que no han tenido ni Robinson Crusoé, ni Robinson Suizo en su isla imaginaria.




  

¿Y qué era de Santiago Briant? Si bien ayudaba a su hermano en las diversas faenas de a bordo, apenas respondía a las preguntas que se le dirigían, apresurándose a hurtar la vista cuando se le miraba de frente.




  

Esta actitud de Santiago no dejaba de inspirar alguna inquietud a Briant, que, como mayor, ejercía sobre el pequeño cierta influencia. Desde la partida del schooner, lo hemos dicho ya, el carácter de Santiago se había modificado de tal modo; que parecía presa de los remordimientos. ¿Había cometido alguna grave falta, que no se atrevía a confesar a su hermano? Lo cierto es que más de una vez sus ojos enrojecidos atestiguaban que acababa de llorar, y Briant, impresionado, no dejaba de preguntarse si la salud de Santiago estaría en peligro.




  

Si enferma ese niño, se decía, ¿qué cuidados podrían prestársele? Esta consideración le apenaba mucho y le impelía a interrogar a su hermano sobre lo que tenía; pero éste contestaba siempre:




  

-¡No... no... no tengo nada... nada!




  

Era imposible sacar de él otra contestación.




  

Desde el 11 al 15 de Marzo, los náufragos se ocuparon en dar caza a los pájaros anidados en las rocas. Iban siempre todos juntos; pero Doniphan, Wilcox, Webb y Cross procuraban apartarse de los demás de un modo tan notable, que Gordon se apesadumbraba por semejante proceder; y cuando la ocasión se presentaba propicia mediaba entre unos y otros, procurando hacerles comprender la necesidad de estar todos unidos. Pero Doniphan respondía con tanta frialdad a esas observaciones, que el americano juzgaba prudente no insistir. No desesperaba, sin embargo, de destruir esos gérmenes de disensiones, que podían llegar a ser funestos, confiando también en que los acontecimientos quizás llegasen a conseguir lo que sus consejos no habían podido obtener.




  

Durante aquellos nebulosos días que impidieron emprender la excursión proyectada por la orilla de la bahía, las cacerías fueron bastante provechosas.




  

Doniphan, apasionado por aquel ejercicio, era verdaderamente hábil en el manejo de la escopeta.




  

Extremadamente orgulloso con su habilidad, desdeñaba todos los demás artefactos de caza, trampas, redes o ballestas. Wilcox, por el contrario, prefería éstas, con las que prestaba muy buenos servicios. Webb tiraba bien, sin pretender por eso igualarse a Doniphan. En cuanto a Cross, no tenía afición, y se contentaba con aplaudir las proezas de su primo. Conviene también mencionar a Phan, que se distinguía en aquellas cacerías y no titubeaba jamás en lanzarse en medio de las olas para buscar la caza caída entre los arrecifes. Es preciso confesar que entre las piezas muertas por nuestros cazadores, había gran número de aves marinas que no se podían comer; pero en cambio abundaban las palomas, los ánades y ocas, cuya carne fue muy apreciada por nuestros jóvenes náufragos. La dirección que seguían los gansos cuando huían oyendo las detonaciones, indicaba que debían habitar el interior de aquella tierra. Algunas de esas aves necesitaban cierta preparación, que no salía siempre bien; pero no se podía ser exigente, como lo repetía muchas veces el previsor Gordon, porque era preciso economizar las conservas del yate, toda vez que, como hemos dicho antes, sólo la galleta existía en cantidad considerable, no siendo ésta la menor razón de sus afanes por realizar la ascensión del cabo, ascensión que les resolvería tal vez la importante cuestión de saber si aquella tierra era isla o continente. De eso, en efecto, dependía el porvenir, y por consiguiente la instalación provisional o definitiva en aquella parte del globo.




  

El 15 de Marzo el tiempo pareció favorable para el éxito de aquella empresa. Durante la noche, el cielo se despejó de los vapores amontonados por la calma, el viento de tierra lo serenó en algunas horas.




  

Vivos rayos de sol doraron la cima de las rocas, se podía esperar que después del medio día el horizonte del Este estaría bastante limpio para examinarlo detenidamente, porque, en efecto, si por aquel lado se veía una línea continua de agua, aquella tierra era una isla, y los socorros no podrían esperarse sino de algún buque que surcara aquellos mares.




  

No se habrá olvidado que la idea de esa excursión pertenecía a Briant, que resolvió hacerla solo. Mucho gusto hubiera tenido sin duda en que lo acompañase Gordon; pero el pensamiento de que sus compañeros no estuviesen bajo la vigilancia del americano, lo atormentaba demasiado.




  

El día 15 por la noche, después de haberse asegurado de que el barómetro señalaba buen tiempo, Briant anunció a Gordon que partiría al día siguiente al amanecer. Andar una distancia de diez u once millas, ida y vuelta no era cosa que arredrara a un muchacho vigoroso que no temía a la fatiga. El día entero le bastaría seguramente para llevar a cabo la exploración, y el americano podía tener la seguridad de que volvería antes del anochecer. Briant partió, pues, al despuntar el día, sin que los demás tuviesen conocimiento de su marcha. Iba armado con un bastón y un revólver, por si encontrase alguna fiera, si bien es verdad que los cazadores no habían encontrado huella alguna de esos animales en sus precedentes excursiones. Briant no olvidó un instrumento que debía facilitar mucho su empresa cuando llegase a lo alto del promontorio: hablamos del catalejo de gran alcance y cuyos cristales eran de notable limpieza. Una cestita colgada de su cinturón encerraba algunas galletas, un trozo de carne salada, una calabaza con agua y unas gotas de brandy, lo suficiente para almorzar y comer si algún percance retrasara su vuelta a bordo.




  

El muchacho, andando a buen paso, siguió la curva de la costa, señalada en el límite de los arrecifes por una fila de plantas acuáticas, húmedas aun por las aguas de la bajamar. Una hora más tarde, dejaba detrás de sí el sitio en que Doniphan y sus compañeros cazaban las palomas. Estos volátiles no tenían nada que temer de él en aquel momento, porque no quería perder un minuto para llegar cuanto antes al pie del cabo. Siendo el tiempo bueno y el cielo completamente despejado de nubes, era preciso aprovecharle de tales circunstancias, pues si los vapores llegaban a amontonarse por la tarde hacia el Este, el resultado de la expedición sería nulo. Durante la primera hora, Briant anduvo con bastante rapidez, recorriendo la mitad del trayecto, y por lo tanto, no presentándose ningún obstáculo, contaba con llegar al promontorio sobre las ocho de la mañana; pero a medida que el acantilado se acercaba a los arrecifes, el suelo ofrecía más dificultades, pues el camino arenoso era tanto más estrecho cuanto más avanzaba hacia las rompientes, y en vez de aquel terreno, movedizo, sí, pero seguro, que se extendía entre el bosque y el mar, en las cercanías del río nuestro joven se vio reducido a aventurarse a través de un sinnúmero de rocas resbaladizas, de balsas de agua que tenía que rodear, de piedras movedizas, sobre las que no encontraba suficiente apoyo, ocasionándole todo esto una gran fatiga, y, lo que era aun más sensible, un retraso de dos horas por lo menos.




  

-¡Es preciso, no obstante, que yo llegue al cabo antes de la pleamar! se decía Briant. Esta parte de la playa ha sido cubierta por la última marea, y lo estará también por la próxima hasta el pie del acantilado. Si me viese obligado a retroceder o a refugiarme sobre alguna >roca, llegaría demasiado tarde. ¡Es necesario que pase, cueste lo que me cueste, antes de que las olas invadan la playa!




  

Y el valeroso muchacho, no haciendo caso de la fatiga que empezaba a entumecer sus músculos, procuró tomar el camino más corto. Tuvo muchas veces que quitarse botas y calcetines para atravesar anchas lagunas con el agua a media pierna, y luego, cuando se encontraba otra vez en la superficie de los arrecifes, seguía su camino, no sin tener alguna caída, por más que las evitaba a fuerza de agilidad y destreza.




  

En aquella parte de la bahía las aves acuáticas abundaban más que en ninguna otra; pululaban de un modo asombroso. Vio también dos o tres parejas de focas solazándose cerca de las rompientes; no demostraban ninguna señal de espanto, ni trataron de esconderse debajo del agua, lo que hacía creer que si aquellos anfibios no desconfiaban del hombre, es porque no tenían por qué temerle; prueba segura de que hacía muchos años que ningún pescador había ido a cazarlas.




  

No obstante, reflexionándolo bien Briant comprendió, por la presencia de esas focas, que aquella costa tenía una latitud más elevada aun de lo que él creía, y que, por consiguiente, se hallaba más al Sur que el archipiélago neo-zelandés. El Sloughi había torcido el rumbo hacia el Sudeste durante su travesía en el Pacífico. Esta opinión se confirmó cuando llegado por fin al pie del promontorio, distinguió una bandada de una especie de gallinetas que frecuentan los parajes antárticos. Se movían sin cesar, agitando torpemente sus alas, que, más bien que para volar, les sirven para nadar. No son comestibles, porque su carne es rancia y aceitosa.




  

Eran ya las diez. Las últimas millas habían agotado las fuerzas del joven, que extenuado y con apetito, juzgó pertinente tomar algún alimento antes de emprender la ascensión del promontorio, cuya cima se clavaba a trescientos pies sobre el nivel del mar.




  

Se sentó sobre una roca, al abrigo de la marea, que llegaba ya a los arrecifes. Una hora más tarde no hubiera podido pasar sin riesgo, a causa de la pleamar; mas eso no era ya de temer, y por la tarde, cuando la marea bajase, encontraría de nuevo el paso libre.




  

Un buen trozo de carne y algunos sorbos de agua con brandy fueron bastante para que Briant recuperase sus fuerzas. Solo, lejos de sus compañeros, nuestro muchacho se puso a considerar fríamente su situación, bien decidido a proseguir hasta el fin, con mayores bríos, la obra de salvación para todos. La actitud de Doniphan y de sus parciales no dejaba de preocuparle, porque veía en ello el manantial de serias disensiones; pero estaba firmemente resuelto a oponer una absoluta resistencia a todo acto que perjudicase al bien general. Luego se acordó de su hermanito, cuyo modo de ser la daba mucho en que pensar. Parecía que aquel niño ocultaba alguna falta cometida antes de la salida del schooner, y se prometía instarle tanto, que le obligara a contestarle.




  

Después de una hora de descanso, empezó Briant la ascensión de las primeras rocas.




  

El promontorio, terminado en punta aguda y situado en la extremidad de la bahía, presentaba una estratificación y una formación geológica bastante rara: parecía una cristalización ígnea formada bajo la acción de fuerzas plutónicas, y se componía de rocas graníticas, en vez de calizas, parecidas a las que rodean el mar de la Mancha en Europa.




  

Nuestro joven observó también que un estrecho paso separaba aquel promontorio del acantilado. Más allá, al Norte, la playa se extendía fuera del alcance de la vista; pero, en suma, lo importante era que el Cabo fuese bastante alto para que la mirada alcanzase una gran extensión de terreno.




  

La subida fue en gran manera penosa, y gracias a su agilidad, a su audacia y a sus costumbres de la gimnasia, pudo, por fin, llegar hasta la punta, no sin haber evitado muchas veces caídas que hubieran sido mortales.




  

Ya en lo alto, tomó el anteojo y dirigió la visual hacia el Este. Aquella región era llana en todo lo que abarcaba la mirada. El acantilado formaba la principal altura, si bien su meseta se inclinaba al interior; y aun cuando más allá se presentaban algunas tumescencias, éstas no modificaban en nada el aspecto del país. Verdes bosques cubrían el suelo en aquella dirección, ocultando bajo su follaje el lecho de los ríos que corrían hacia el litoral. Era una superficie plana, cuyo radio podía calcularse en unas diez millas, y el mar parecía ser el límite de aquel territorio; mas para cerciorarse de si era continente o isla, hacíase preciso organizar en dirección al Oeste una excursión más larga.




  

Al Norte, nuestro intrépido explorador no distinguía la conclusión del terreno, que se desarrollaba en una línea recta de siete u ocho millas, y a lo lejos se divisaba un nuevo cabo, muy largo, formando una concavidad semejante a una inmensa playa arenosa, que presentaba a la imaginación la idea de un vasto desierto.




  

Al Sur, detrás del cabo, afilado en la extremidad de la bahía, la costa se dirigía de Noreste a Sudeste, rodeando un inmenso pantano, que formaba contraste con la desierta playa del Norte.




  

Briant miró con atención todos los puntos de aquel ancho perímetro. ¿Era una isla? ¿Era un continente? No se atrevería a decirlo. Todo lo que podía afirmar era que, en caso de ser una isla, tenía gran extensión.




  

Se volvió después al Oeste. El mar resplandecía bajo los rayos oblicuos del sol, que bajaba con lentitud hacia el horizonte.




  

De repente, nuestro joven alzó con presteza el catalejo, fijando su mirada en alta mar.




  

-¡Buques!... exclamó: ¡buques que pasan por allí!...




  

En efecto; tres puntos negros aparecían en la superficie de las relumbrantes olas a una distancia que no llegaba tal vez a quince millas.




  

¡Qué emociones tan grandes experimentó Briant! ¿Sería una ilusión? ¿Era cierto que tres buques se encontraban allí?




  

El muchacho limpió el anteojo y miró de nuevo...




  

Aquellos tres puntos negros parecían, en efecto, buques de los que no se veía más que el casco, sin que ningún humo indicase que fueran steamers en marcha.




  

El joven pensó que si efectivamente eran buques, estaban demasiado lejos para distinguir sus señales, y siendo posible que sus compañeros no hubiesen visto aquellos barcos; lo mejor sería volver pronto al Sloughi para encender una gran hoguera en la playa, y entonces... después de la puesta del sol...




  

Briant, al hacer estas reflexiones, no dejaba de observar aquellos tres puntos negros. ¡Y cuál no fue su desengaño al notar que no se movían! Fijó de nuevo el anteojo, y no tardó en conocer que lo que había creído buques no eran ni más ni menos que tres islotes situados al Oeste de la costa, cerca de los que había debido pasar el schooner cuando la tempestad le arrastraba en medio de las nieblas.




  

Su decepción fue grande.




  

Eran ya las dos. El mar empezaba a retirarse, dejando en seco los arrecifes al pie del acantilado.




  

Pensando que era ya tiempo de volver, Briant se dispuso a bajar del promontorio. Quiso, sin embargo, echar una última ojeada al Este, permitiéndole tal vez la posición más oblicua del sol alcanzar a ver algún punto del territorio que no había fijado aun su atención.




  

Y no se arrepintió de aquella buena idea, pues distinguió más allá de los bosques una línea azulada, prolongándose de Norte a Sur en una extensión de muchas millas, y cuyas extremidades se perdían detrás de la masa compacta de árboles.




  

-¿Qué puede ser? se preguntó. Y miró aun con más atención.




  

-¡El mar... sí... es el mar!...




  

El anteojo estuvo a punto de caérsele de las manos.




  

Puesto que el mar es extendía al Este, ya no cabía duda; no era un continente aquella tierra en la que había encallado el Sloughi, era una isla; una isla en aquella inmensidad del Pacífico; una isla de la que sería imposible salir.




  

Entonces asaltó al espíritu de Briant la consideración de todas las vicisitudes que tendrían que sufrir, y su corazón se encogió de tal modo, que dejó de sentir sus latidos; pero sobreponiéndole a aquella debilidad, impropia de su carácter, comprendió que era preciso no abatirse, por oscuro que es presentase el porvenir. Un cuarto de hora después había bajado a la playa, volviendo a tomar el camino que había seguido por la mañana, y antes a las cinco llegó al Sloughi, en donde sus compañeros le esperaban con gran impaciencia.




  VI




  

    Índice





  Discusión. -Excursión proyectada y aplazada. - Mal tiempo. -La pesca. -Las algas gigantes.




  

-Costar y Dole a caballo sobre un corcel poco veloz. -Los preparativos de marcha. -De rodillas ante la cruz del sur.




  

Aquella misma noche, después de la cena, Briant dio cuenta a sus compañeros del resultado de la expedición, que se concretaba a esto: al Este, más allá de la zona de los bosques, había visto una línea de agua, dibujándose, de Norte a Sur. Que dicha línea de agua era el mar, no había por qué dudarlo; así, pues, podían tener la seguridad de que no era un continente, sino una isla, la tierra que les servía de refugio.




  

Por lo pronto, Gordon y los demás acogieron con viva emoción la nueva que su compañero les daba. ¡Cómo! ¡Estaban en una isla careciendo de todos los medios para salir de ella!




  

¿Había, por lo tanto, que renunciar a aquel proyecto que concibieran de buscar al Este un camino que los guiase al continente? ¿Estaban reducidos, sin más medio de salvación, a esperar el paso de algún buque por aquellos parajes?




  

-Pero ¿no se habrá equivocado Briant en sus observaciones? preguntó Doniphan.




  

-En efecto, añadió Cross; ¿no es posible que sean nubes, y no el mar, lo que has visto?...




  

-No, respondió Briant: estoy cierto de no haberme equivocado. Lo que he visto al Este, redondeándose al horizonte, es agua, verdadera agua.




  

-¿A qué distancia? preguntó Webb.




  

-A unas seis millas del cabo.




  

-¿Y más allá, añadió Webb, no hay montañas ni elevaciones de tierra?




  

-No; sólo el cielo...




  

Briant afirmaba con tanta seguridad, que no hubiera sido razonable conservar la menor duda; pero, sin embargo, Doniphan, como de costumbre, al discutir con Briant, se obstinó en su idea.




  

-Pues bien; repito que has podido equivocarte, y que mientras no lo veamos por nosotros mismos...




  

-Eso es lo que haremos, respondió Gordon, porque es preciso que sepamos a qué atenemos.




  

-Es menester que no perdamos momento, dijo Baxter, si queremos partir antes de que llegue el mal tiempo, caso de que nos hallemos en un continente.




  

-Mañana mismo emprenderemos una excursión que ha de durar algunos días; es decir, si el tiempo continúa siendo bueno, porque arriesgarse a través de los bosques del interior en malas condiciones, sería una locura.




  

-Está convenido, Gordon, repuso Briant; y cuando lleguemos al litoral opuesto de la isla...




  

-¡Si es una isla! exclamó Doniphan encogiéndose de hombros.




  

-Lo es, replicó Briant con un gesto de impaciencia. ¡No estoy equivocado!... He visto bien claro el mar al Este; pero Doniphan, según su costumbre, se complace en contradecirme.




  

-¡No eres infalible, que yo sepa, Briant!




  

-¡No lo soy, no! ¡Pero esta vez te convencerás de que no he cometido ningún error! Yo mismo iré a reconocer aquel mar, y si Doniphan gusta de acompañarme...




  

-¡Ya lo creo que iré!




  

-También nosotros, exclamaron tres o cuatro de los mayores.




  

-Bien está, repuso Gordon; ¡haya moderación, compañeros! ¡Si aun somos niños, procuremos obrar como hombres! Nuestra situación es grave, y una imprudencia pudiera agravarla aun. No debemos aventurarnos todos a través de aquellos bosques. Los pequeños no pueden seguirnos, y tampoco es conveniente dejarlos solos aquí. Que Doniphan y Briant hagan esta excursión, acompañados de otros dos.




  

-Yo, dijo Wilcox.




  

-Y yo también, exclamó Service.




  

-Así sea, respondió Gordon. Cuatro bastan para ello, y si tardaseis demasiado, algunos saldrán a vuestro encuentro, mientras que los demás se quedarán en el schooner. No olvidéis que éste es nuestro campamento, nuestra casa, nuestro home, que no debemos abandonar sino cuando tengamos la certeza de que nos hallamos en un continente.




  

-¡Estamos en una isla! respondió Briant. Lo afirmo por última vez.




  

-¡Ya lo veremos! replicó Doniphan.




  

Los acertados consejos de Gordon pusieron fin al desacuerdo de aquellos niños, y el mismo Briant, conociendo la necesidad de comprobar lo que había visto, convino en que no existía otro medio que el de atravesar los bosques del centro para llegar al litoral opuesto. Por otro lado, admitiendo que el mar se extendiera al Este, ¿no podía haber en aquella dirección otras islas, separadas sólo por un canal fácil de atravesar? Y si estas islas formaban parte de algún archipiélago; si algunas montañas se encontrasen en ellas, ¿no era útil cerciorarse de todo esto antes de tomar una determinación, pues es trataba de la salvación de todos? En lo que no cabía duda alguna era en que al Oeste no existía tierra alguna desde aquella parte del Pacífico hasta Nueva Zelandia; razón por la cual nuestros jóvenes náufragos no podían encontrar ningún país habitado sino buscándolo hacia el lado por donde sale el sol.




  

Gordon acababa de decirlo; esta exploración no podía hacerse con mal tiempo; era preciso, además, raciocinar y obrar, no como niños, sino como hombres. En las circunstancias en que se encontraban, ante las eventualidades amenazadoras del porvenir, si la inteligencia de esos muchachos no se desarrollaba prematuramente, si la ligereza o la inconstancia propias de su edad sembraba la desunión entre ellos, comprometerían por completo una situación de suyo bastante grave. Estos motivos eran los que impulsaban a Gordon a mantener a todo trance la paz entre sus compañeros.




  

Pero por más prisa que, ya convenidos, tuvieran para emprender la marcha Briant y Doniphan, un cambio brusco que sufrió el tiempo les obligó a aplazar el viaje. Una lluvia muy fría caía a intervalos, y el barómetro bajaba, indicando borrascas, de las que no se podía prever la duración. Hubiera sido, pues, una temeridad aventurarse en tan malas condiciones.




  

Todos, menos los pequeños, deseaban en verdad salir de dudas; pero aun cuando tuviesen la certidumbre de hallarse en un continente, ¿podían acaso pensar en lanzarse a la ventura en medio de un país desconocido, cuando iba a empezar la estación invernal? Y si tuviesen que recorrer algunos centenares de millas, ¿podrían soportar la fatiga que resultaría de ese viaje? El más vigoroso de todos, ¿tendría fuerzas suficientes para llevarlo a cabo? ¡No! Esa expedición debía dejarse para la época en que los días son más largos, y en los que no hay que temer ni los ríos ni las lluvias del invierno. Era necesario, por lo tanto, resignarse a permanecer durante la mala estación en el Sloughi.




  

Gordon, que por su parte procuraba indagar también en qué punto del Océano habían naufragado, estudiaba en el atlas de Stieler, que contenía un mapa del Pacífico, y no encontraba, desde Auckland hasta la costa americana, hacia el Norte, más allá del grupo de islas de Pomotou, otra isla que la de Pascua y la de Juan Fernández, en la que Selkirck, un verdadero Robinsón, pasó parte de su existencia. Al Sur, ni una tierra hasta los espacios sin límites del Océano Antártico. Si miraba al Este, el mapa no señalaba más que el Archipiélago de las islas Chiloë, o Madre de Dios, sembradas en las costas de Chile, y más abajo las del Estrecho de Magallanes y de la Tierra de Fuego, contra las que vienen a estrellarse las olas de los terribles mares del cabo de Hornos.




  

Si el schooner había naufragado en alguna de aquellas islas desiertas que confinan con las Pampas, tendrían que andar muchos centenares de millas para llegar a las provincias habitadas de Chile, de la Plata o de la República Argentina. ¿Qué socorros podían esperar en medio de aquellas inmensas soledades, en donde peligros de toda clase amenazan al viajero?




  

Ante tales eventualidades, era preciso obrar con extremada prudencia y no exponerse a perecer miserablemente.




  

Esto era lo que pensaba Gordon; Briant y Baxter participaban de su modo de ver, y era de esperar que Doniphan y los suyos concluyeran por adherirse también a una determinación provechosa para todos.




  

El proyecto de la excursión subsistía siempre; pero por entonces fue de todo punto imposible ponerlo en práctica, pues el tiempo se hizo insoportable por las lluvias continuas y las borrascas que se desencadenaban con extremada violencia.




  

Mientras tanto, Gordon y sus compañeros quedaron confinados a bordo, mas no permanecieron ociosos. Aparte de los cuidados que exigía el material, tenían que reparar muchas veces las averías ocasionadas por la intemperie, pues la cubierta empezaba a abrirse, dejando filtrar el agua por las junturas, y era preciso calafatear, o sea tapar con estopas las grietas para evitarlo provisionalmente.




  

Lo que más urgía era buscar un abrigo más seguro, porque ciertamente el Sloughi no duraría mucho tiempo, y si se viesen precisados a abandonarlo en medio del invierno, ¿en dónde encontrarían un refugio, puesto que el lado del acantilado, expuesto al Oeste, no ofrecía ninguna hendidura que pudiera utilizarse? Era necesario, por lo tanto, buscar en la parte opuesta, al abrigo de los vientos del mar, y edificar, si preciso fuera, una vivienda bastante grande para aquella sociedad en miniatura.




  

En el ínterin debían hacerse las reparaciones más necesarias para tapar, no sólo las vías de agua, sino también las de aire abiertas en el casco. Gordon, convencido de que el calafateo no era suficiente, tuvo la idea de cubrir las paredes del buque con las velas; pero sentía destrozar aquella lona, que podía servir más tarde para establecer tiendas de campaña.




  

El cargamento, dividido en paquetes, inscritos en la cartera del americano con su número de orden, podía, en un caso dado, ser transportado con rapidez al abrigo de los árboles.




  

Cuando el tiempo les concedía algunas horas de calma, Doniphan, Webb y Wilcox iban a cazar palomas, que Mokó procuraba condimentar de diversos modos, con más o menos éxito.




  

Garnett, Service, Cross, los pequeños, y algunas veces Santiago, cuando su hermano lo exigía, se ocupaban en pescar. La bahía, llena de algas, enganchadas en los primeros arrecifes, abundaba en peces del género notothenia, así como en grandes merluzas. Entre los hilos de aquellas gigantescas algas, llamadas kelps, que miden a veces cuatrocientos pies de largo, hormigueaba un número prodigioso de pececitos, que se podían coger hasta con la mano.




  

Eran de oír las exclamaciones de aquellos pescadores cuando sacaban las redes o las cañas a la orilla.




  

-¡Los tengo magníficos! exclamaba Jenkins. ¡Oh qué grandes son!




  

-¡Los míos son mayores! gritaba Iverson, llamando a Dole para que lo ayudase.




  

-¡Ay! ¡Qué se van a escapar! decía Costar.




  

-Tirad, tirad, repetían Garnett o Service yendo de unos a otros; y, sobre todo, levantad pronto las redes.




  

-¡Pero yo no puedo!... repetía Costar, cuya carga le arrastraba a pesar cuyo.




  

Y todos, reuniendo sus esfuerzos, llegaban por fin a llevar las redes hasta la arena, no sin perder algunos peces, a quienes feroces lampreas, recorriendo aquellas aguas, devoraban entre las mallas de las redes. Pero los que quedaban bastaban para las necesidades de la masa de los niños. La merluza daba una carne excelente, bien sea la comiesen fresca o conservada.




  

El 27 de Marzo, una importante captura dio lugar a un incidente asaz cómico.




  

Por la tarde, habiendo cesado de llover, los pequeños se dirigieron al río con sus útiles de pesca. Grandes gritos se dejaron oír algún tiempo después, y aun cuando eran en verdad exclamaciones de alegría, notábase, no obstante, que llamaban a los demás en demanda de socorro. Gordon, Briant, Service y Mokó, ocupados a bordo del schooner, dejaron su trabajo, y lanzándose en dirección de los gritos, recorrieron en un momento los quinientos o seiscientos pasos que los separaban del río.




  

-¡Llegad... llegad! gritaba Jenkins.




  

-¡Venid a ver a Costar y su corcel! exclamaba Iverson.




  

-¡Más aprisa, Briant, más aprisa, si no, se nos va a escapar! repetía con impaciencia Jenkins.




  

-¡Basta!... ¡Basta!... ¡Bajadme!... ¡Tengo miedo! gritaba Costar haciendo gestos de desesperación.




  

-¡Arre!... ¡Arre!... gritaba Dole, que de un salto se había colocado a la grupa de aquella enorme masa puesta en movimiento.




  

Esa masa era una de esas grandes tortugas que se encuentran algunas veces dormidas en la superficie del mar. Sorprendida en la playa por nuestros infantiles viajeros la que montaba Costar, procuraba volver a su natural elemento. Después de haberle pasado una cuerda alrededor del cuello, que tenía fuera de la concha, los niños procuraban en vano detener al vigoroso crustáceo. Este continuaba andando, y si bien no lo hacía muy de prisa, tiraba con bastante fuerza, arrastrándoles a todos. Entonces el travieso Jenkins subió a Costar en la tortuga, y Dole, colocado detrás, sostenía al niño, que no casaba de gritar por el miedo que tenía, pues el anfibio se acercaba cada vez más al mar.




  

-¡Sostente!... ¡Sostente, Costar! dijo Gordon.




  

-¡Y ten cuidado no se desboque el caballo! exclamó Service.




  

Briant no pudo detener la risa, pues no había peligro alguno, en atención a que desde el momento en que Dole soltase al niño, éste no tenía más que dejarse caer, sin otro percance que el miedo.




  

Era urgente apoderarse del animal, y aunque Briant y los demás hubieran unido sus fuerzas a los pequeños evidentemente no llegarían a detener la tortuga: hacíase preciso, pues capturarla antes de que llegase al agua, porque esto conseguido, estaría en completa seguridad.




  

-Los revólvers de que Gordon y Briant se habían provisto al salir del schooner, no les servían para nada, toda vez que la concha de ese anfibio resiste las balas, y si se le acometía a hachazos, escondería la cabeza y las patas, poniéndolas fuera de todo peligro.




  

-No hay más que un medio para apoderarnos de ella, y es ponerla boca abajo, dijo Briant.




  

-¿Y cómo puede ser eso? preguntó Service; este animal pesa por lo menos trescientas libras, y jamás podremos conseguir tu deseo.




  

-¡Cuerdas!... ¡Cuerdas!... ¡pronto!... dijo Briant.




  

Y seguido de Mokó, corrieron a escape hacia el Sloughi.




  

En aquel momento la tortuga no estaba más que a unos treinta pasos del mar, y apresurándose Gordon a bajar a Costar y a Dole de encima de la concha, cogieron todos la soga con que estaba atada y tiraron con fuerza, sin llegar a detener al animal, que hubiera podido sólo remolcar el colegio entero de Chairmán.




  

Felizmente, Briant y Mokó llegaron antes de que alcanzara el agua, y consiguiendo pasar dos cuerdas por debajo de la tortuga, pudieron, no sin grandes esfuerzos, volverla patas arriba, con lo cual se hicieron dueños de ella; y antes de que escondiera la cabeza, Briant le dio tan buen hachazo, que, separada aquélla del tronco, quedó muerta en el acto.




  

-Y bien, Costar: ¿tienes miedo aun de ese animal? - Preguntó al niño.




  

-¡No, no, puesto que está muerto!




  

-¡Bueno!... exclamó Service; ¡apuesto a que no te atreverás a comerla!




  

-¿Se come eso?




  

-¡Ya lo creo!




  

-Pues sí, comeré, si es bueno, replicó Costar relamiéndose ya.




  

-Os respondo de quo es un bocado exquisito, respondió Mokó; y seguramente no se equivocaba al decir esto de la carne de tortuga.




  

Como no podían llevarla entera, tuvieron que despedazarla allí mismo, operación bastante repugnante; pero los jóvenes náufragos empezaban ya a acostumbrarse a las necesidades, muchas veces desagradables, de aquella vida de Robinsones. Lo más difícil fue romper la concha, cuya dureza hubiese mellado el hacha; pero lo hicieron introduciendo un cortafríos en los intersticios, y una vez abierta, cortaron la carne en varios pedazos, llevando cada uno un trozo al Sloughi. Aquel día todos se convencieron de que el caldo de tortuga era excelente, y que la carne puesta en las parrillas era muy delicada, por más que Service la hubiese dejado quemar en algunos sitios. Phann dio a conocer también que los restos del anfibio eran buenos para la raza canina.




  

Esta tortuga les dio por lo menos ciento cincuenta libras de carne, buena cantidad que les permitía economizar las conservas.




  

El mes de Marzo acabó con mal tiempo.




  

Durante las tres semanas que pasaron desde el naufragio del Sloughi, cada cual trabajó lo mejor que pudo; pero a la fecha quedaba por resolver definitivamente la importante cuestión de si la tierra en que estaban era continente o isla, y esto era necesario averiguarlo cuanto antes.




  

El primero de Abril el tiempo dio muestras de que no tardaría en mejorar. El barómetro subía con lentitud, y el viento venía de tierra; señales todas que anunciaban próxima calma, tal vez de larga duración; así, pues, las circunstancias se presentaban favorables para una exploración al interior.




  

Los mayores hablaron de ello aquel día, y después de alguna discusión se convino en reparar lo necesario para aquella expedición, tantas veces debatida.




  

-Supongo, dijo Doniphan, que nada nos impedirá partir mañana temprano.




  

-Así lo espero, respondió Briant; es preciso que estemos prontos para salir a primera.




  

-Creo, dijo Gordon, que esa línea de agua que has visto al Este, se encuentra a seis o siete millas del promontorio...




  

-Sí, contestó Briant; pero como la bahía está bastante profunda, es posible que la distancia sea menor desde nuestro campamento.




  

-Entonces, repuso Gordon, vuestra ausencia no podrá durar más que veinticuatro horas.




  

-Tendrías razón, si tuviésemos la seguridad de dirigirnos en línea recta al Este. Pero




  

¿encontraremos algún sendero para atravesar los bosques cuando hayamos dado la vuelta al acantilado?




  

-¡Oh, no será esa la dificultad que nos detenga! observó Doniphan.




  

-Sea, respondió Briant; pero otros obstáculos pueden cerrarnos el camino; un río, un pantano... ¡qué sé yo! Me parece prudente que nos proveamos de víveres para un viaje de algunos días...




  

-Y de municiones, añadió Webb.




  

-No hay que hablar de eso, repuso Briant; pero convengamos en una cosa, Gordon, y es en que, aun cuando no estuviésemos de vuelta a las cuarenta y ocho horas, no debes tener inquietud y has de procurar que los pequeños no se alarmen por nuestra ausencia.




  

-No estaré tranquilo desde el momento en que partáis; pero esa no es la cuestión. Puesto que este viaje explorativo se cree necesario, hacedlo en buen hora. Os recomiendo que no os limitéis al examen de aquel mar del Este; es preciso también reconocer el otro lado del acantilado. No hemos encontrado aquí ninguna cueva, y como algún día, por desgracia, nos veremos obligados a abandonar este barco, será preciso establecer nuestro campamento en un punto que esté al abrigo de los vientos de mar. Pasar el invierno en esta playa me parece imposible y por otra parte...




  

-Tienes razón, respondió Briant; buscaremos un sitio conveniente en donde podamos instalarnos.




  

-Como no sea que veamos la posibilidad de dejar definitivamente esta supuesta isla, dijo




  

Doniphan volviendo a su idea fija, tenaz siempre.




  

-Se comprende, aunque la estación no es propicia para ello, respondió Gordon. En fin, obraremos del modo que más convenga. Mañana, pues, partiréis.




  

Los preparativos no tardaron en acabarse. Víveres para cuatro días, dispuestos en saquitos que llevarían a la espalda; cuatro escopetas, cuatro revólveres, dos hachas pequeñas, una brújula de bolsillo, un anteojo de bastante potencia para examinar el territorio en un radio de tres o cuatro millas, mantas de viaje, y luego mechas de yesca, eslabones y cerillas, que completaban lo necesario para una expedición corta, pero no exenta de peligros. Era preciso también, y lo recomendó mucho Gordon, que los intrépidos expedicionarios Briant,




  

Doniphan, con Service y Wilcox que los acompañaban, estuviesen siempre alerta y no avanzaran sin precaución ni se separaran jamás.




  

El americano pensaba que su presencia hubiera sido útil entre Briant y Doniphan, pero no se atrevía a abandonar el Sloughi, con el fin de velar por los pequeños; mas hablando a solas con Briant, le hizo prometer que evitaría todo motivo de discusión o querella.




  

Los pronósticos del barómetro se habían realizado. A la caída de la tarde, las últimas nubes desaparecieron al Occidente, dejando el cielo de un azul purísimo. Las magníficas constelaciones del hemisferio austral brillaban en el firmamento, y entre ellas se destacaba aquella espléndida Cruz del Sur que luce en el polo antártico.




  

En la víspera de una separación cuyas consecuencias no podían prever, Gordon y sus compañeros sentían que sus corazones latían con más fuerza, y mientras sus miradas se dirigían al cielo, pensaban en sus padres y en su país, que tal vez no volverían a ver más.




  

Entonces los pequeños se arrodillaron ante aquella Cruz del Sur, como lo hubiesen hecho al pie del crucifijo de una capilla, y rogaron al Criador de aquellas celestes maravillas les concediese esperanza en su divina bondad.
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Briant, Doniphan, Wilcox y Service partieron a las siete de la mañana. El sol, subiendo en el cielo sin nubes, anunciaba uno de aquellos hermosos días que el mes de Octubre ofrece algunas veces a los habitantes de las zonas templadas del hemisferio boreal. Nuestros muchachos no tenían que temer ni el frío ni el calor, y si algún obstáculo retrasaba su marcha, provendría únicamente de la naturaleza del suelo.




  

Atravesaron la playa en línea oblicua para llegar más pronto al pie de las rocas. Gordon les aconsejó que se llevaran a Phann, cuyo instinto podría serles muy útil: he aquí por qué el inteligente animal formaba parte de la expedición.




  

Un cuarto de hora después de su marcha, los jóvenes habían desaparecido debajo de los árboles. Algunos pájaros revoloteaban aquí y allí; pero como no se podía desperdiciar el tiempo, Doniphan resistió a la tentación, absteniéndose de tirar un solo tiro. El mismo Phann llegó a comprender que sus idas y venidas eran inútiles, concluyendo por no apartarse sino algunos pasos delante de sus amos, reconociendo el terreno.




  

El plan de nuestros exploradores consistía en seguir la base del acantilado hasta el cabo, situado al Norte de la bahía, y si antes de llegar a su extremo no habían podido pasar, se dirigirían hacia la laguna señalada por Briant. Este itinerario, aunque no fuese el más corto, era el más seguro; máximo cuando importaban poco dos o tres millas más o menos tratándose de unos muchachos llenos de vigor y buenos andarines.




  

Al llegar a las rocas, Briant reconoció el sitio en el que Gordon y él se detuvieron en su primera exploración. En esta parte de la muralla granítica no se ofrecía ningún paso al Sur; era, pues, preciso ir hacia el Norte para buscarlo, aunque tuvieran que llegar hasta el cabo. Necesitarían tal vez para ello un día entero; pero no podían proceder de otro modo en el caso de que el acantilado fuese infranqueable por su frente occidental.




  

Esta es la explicación que Briant dio a sus compañeros; y Doniphan, después de muchas tentativas para subir por una de las pendientes del talud, no encontró ninguna objeción que hacer. Anduvieron tres o cuatro millas más, y temiendo Briant que tuviesen que ir hasta el promontorio, mostrábase impaciente por saber si encontrarían el paso libre, pues a la hora que era, tal vez el mar cubriese ya la playa, en cuyo caso se perdía casi medio día esperando que la bajamar dejara en seco los arrecifes.




  

-Apresurémonos, dijo después de explicar el interés que tenía en llegar antes al flujo.




  

-¡Bah! respondió Wilcox. ¡Qué más da que nos mojemos algo los tobillos!




  

-Los tobillos, y luego el pecho, y también las orejas, replicó Briant. El mar sube lo menos cinco o seis pies. En verdad, creo que mejor hubiera sido dirigirnos al promontorio en línea recta.




  

-¿Por qué no lo propusiste? replicó Doniphan. Eres tú el que guías, y si nos retrasamos, la culpa será cuya.




  

-Sea, Doniphan. En todo caso no perdamos un instante. Pero ¿dónde está Service? Y llamó a voces:




  

-¡Service!... ¡Service!...




  

El muchacho no estaba por allí. Después de haberse alejado con su cariñoso Phann, acababa de desaparecer detrás de una parte saliente del acantilado, a un centenar de pasos a la derecha.




  

Pero casi en aquel instante se oyeron unos gritos, seguidos de los ladridos del perro. ¿Se encontraría Service en peligro?




  

En un momento, Briant, Doniphan y Wilcox se unieron a su compañero, a quien hallaron parado ante un derrumbamiento reciente en aquella mole de piedra. A consecuencia, sin duda, de filtraciones, o sencillamente por la intemperie la masa calcárea se había desunido, formando una especie de medio embudo, con la punta hacia abajo, desde la cresta del muro hasta el suelo. Las paredes interiores formaban una pendiente de cuarenta a cincuenta grados, a lo sumo, presentando además algunas irregularidades, en las que nuestros pequeños exploradores encontrarían puntos de apoyo.




  

La ascensión, pues, para muchachos ágiles, no era difícil, y llegarían sin mucho trabajo a lo alto, si un nuevo derrumbamiento no lo impedía.




  

Empezaron a subir.




  

Doniphan se lanzó el primero al montón de piedras hacinadas en la base.




  

-¡Espera!... ¡Espera!... exclamó Briant. ¡No cometamos imprudencias!...




  

Pero Doniphan no le hizo caso, y como quería, por amor propio, adelantar a sus compañeros, y sobre todo a Briant, llegó pronto a la mitad de la altura.




  

Los demás le imitaron, procurando no colocarse directamente detrás de él, a fin de evitar el choque de los cantos que se desprendían y rodaban hasta el suelo.




  

Sin incidente alguno llegaron a la altura, habiendo tenido Doniphan la satisfacción de ser el primero que pisara la cresta de las rocas.




  

En seguida sacó el anteojo y fijó si mirada a lo largo de aquellos bosques, que se perdían de vista en dirección al Este.




  

Era el mismo panorama de verdura y cielo que Briant había visto desde el cabo, si bien aparecía menos profundo, porque el punto de observación primero tenía unos cien pies más de altura que el acantilado.




  

-¿No ves nada? preguntó Wilcox.




  

Y Doniphan le entregó el catalejo, pintándose en sus facciones una viva satisfacción.




  

-No veo nada de agua, repuso Wilcox.




  

-Será, probablemente, porque no la haya por ese lado. Puedes mirar, Briant, y supongo que reconocerás tu error.




  

-Es inútil; estoy cierto de no haberme equivocado.




  

-¡Vaya una terquedad! No vemos absolutamente nada, y...




  

-Es muy natural, puesto que esto tiene menos elevación que el promontorio, lo que disminuye el alcance de la vista. Si estuviésemos a la misma altura en que estaba yo




  

colocado, veríais la línea azul a una distancia de seis o siete millas, y no dudaríais de que está allí, sin que sea posible confundirla con las nubes.




  

-Eso es muy fácil de decir, replicó Wilcox.




  

-Y no menos fácil de probar, respondió Briant.




  

Bajemos las rocas, atravesemos al bosque y marchemos en línea recta hasta que lleguemos.




  

-Bueno, replicó Doniphan; pero en verdad, no sé si vale la pena de que...




  

-Quédate, Doniphan, respondió Briant, quien, fiel a los consejos de Gordon, se contenía, a pesar de la mala voluntad de su compañero. Quédate; Service y yo iremos solos.




  

-Nosotros también, replicó Wilcox. Adelante, Doniphan, adelante.




  

-Cuando almorcemos, dijo Service.




  

-En efecto, contestaron los otros.




  

Y se pusieron a tomar un buen refrigerio, con el apetito y la alegría propios de los pocos años; y una vez terminada la comida, se pusieron en marcha.




  

La primera milla se anduvo sin obstáculo de ninguna clase, encontrándose tan sólo aquí y allí musgos y líquenes que cubrían las tumescencias pedregosas. Algunos arbolitos se agrupaban de trecho en trecho, según su especie; aquí, helechos arborescentes o licopodios; allá, brezos con sus diminutas flores, y berberis, que subido es se multiplican en casi todas las latitudes.




  

Cuando Briant y sus compañeros hubieron recorrido la meseta superior, empezaron a bajar con gran trabajo por el lado opuesto del acantilado, casi tan elevado y recto como el de la bahía; pero si no hubiesen encontrado el lecho de un torrente, seco en aquella época y cuyas sinuosidades facilitaban el descenso, se hubieran visto obligados a volver al promontorio.




  

Al llegar al bosque, la marcha se hizo más penosa en un suelo lleno de hierbas muy altas. Árboles caídos obstruían el paso, y los matorrales eran tan espesos, que se hacía menester abrir camino. Los muchachos movían el hacha con la agilidad y energía de los mejores gastadores atravesando las selvas del Nuevo Mundo; pero a cada instante tenían que detenerse, y en aquellas paradas más se cansaban los brazos que las piernas. Esto les ocasionaba mucho retraso, y el disgusto de ver que el camino recorrido no sería mucho; mas siguieron en su empresa.




  

Parecía, en verdad, que ningún ser humano hubiese penetrado jamás bajo la cubierta de aquel bosque, pues ni el más pequeño sendero denunciaba la acción de hombre alguno. Solamente las borrascas o la vejez habían podido derribar aquellos árboles, y las hierbas aplastadas en algunos sitios no indicaban otra cosa que el paso reciente de animales de mediana estatura, de los que se vieron huir a algunos, aun cuando no pudieron determinar a qué especie pertenecían.




  

Doniphan estuvo a punto muchas veces de descargar su escopeta sobre aquellos animales inofensivos; pero la razón le hizo comprender que no era prudente dar a conocer su presencia con las detonaciones de un arma de fuego; así es que, dadas sus aficiones, tuvo que apelar a toda la firmeza de carácter para no caer en la tentación de matar alguna de esas perdices de tan delicado gusto, u otros de los volátiles que revoloteaban a millares.




  

Reprimidos por tales razones sus ímpetus, se contentó con hacer constar que si tuviesen que residir en aquella región, la caza podría darles un alimento abundante y sustancioso.




  

Aquellos bosques estaban formados en su mayor parte por abedules y hayas que desarrollaban sus verdes ramas hasta una altura de cien pies. Habla también algunos cipreses, mirtáceos de una madera encarnada y muy compacta, y magníficos grupos de esos vegetales llamados winters, cuya corteza esparce un aroma muy parecido a la canela.




  

Eran las dos de la tarde cuando tuvieron que hacer una nueva parada en medio de un claro atravesado par un río poco profundo, que se llama un creek en la América del Norte. Las aguas de esto arroyo, de una limpidez perfecta; corrían suavemente sobre un lecho de negruzcas rocas, y al vérselo deslizar tranquilo por un somero cauce, sin nada que




  

estorbara su marcha, podría creerse que su nacimiento no estaba lejos. En cuanto a vadearle, nada era más fácil, con sólo pasar por encima de las piedras sembradas en su lecho, algunas de las cuales llamaban la atención por la simetría con que estaban colocadas de trecho en trecho, unas sobre otras.




  

-¡He aquí una cosa singular! dijo Doniphan.




  

-¡Parece una calzada! exclamó Service, disponiéndose a pasar del otro lado.




  

-¡Espera, espera! le dijo Briant; deja que nos demos cuenta de la colocación de estas piedras.




  

-No puede admitirse que se hayan arreglado solas de ese modo, añadió Wilcox.




  

-No, dijo Briant; parece que se ha querido establecer un paso en este sitio del río... Veámoslo desde más cerca.




  

Y examinaron con detención cada uno de los guijarros de aquella estrecha vía, que no sobresalía del agua más que algunas pulgadas, debiendo ser, por lo tanto, inundada en la estación de las lluvias.




  

En resumidas cuentas, ¿podía decirse que la mano del hombre era la que había colocado allí esas piedras? No. Más fácil era creer que, arrastradas por la fuerza de la corriente, se habían ido amontonando poco a poco, formando una barrera natural. Esa fue la opinión de Briant y de sus compañeros, después de una minuciosa observación; induciendo a creerlo así también el hecho de que ninguna de las orillas presentaba indicio alguno de haber sido holladas por la planta humana.




  

El arroyo se dirigía al Noroeste. ¿Desembocaría en aquel mar que Briant aseguraba haber visto desde lo alto del promontorio?




  

-Es posible, dijo Doniphan, que ese río sea afluente de otro más importante que siga luego su curso hacia el Oeste.




  

-Ya lo veremos, dijo Briant, no queriendo entrar en discusión; pero soy de parecer que mientras corra al Este debemos seguirle, si no da muchas revueltas.




  

Y los cuatro viajeros se pusieron en marcha, después de atravesarle por la calzada. Salvo algunos sitios, en donde los árboles mojaban sus raíces en el agua, les fue fácil seguir la orilla, cuya dirección era siempre hacia el mismo punto; pero a las cinco y media Briant y Doniphan observaron que el riachuelo cambiaba de rumbo, corriendo ya al Norte, y tuvieron que abandonar su ribera para volver a internarse en lo más espeso de la selva, por la que caminan penosamente por en medio de la espesura de aquellas altas hierbas, y en muchos sitios necesitaba dar voces a cada instante para no extraviarse.




  

Después de un día entero de marcha, nada les indicó aun la proximidad de ningún mar. Briant no dejaba ya de experimentar cierta inquietud. ¿Habría sido una ilusión aquella línea azul que vio desde lo alto del promontorio?




  

-¡No... no!... se decía. ¡No me he equivocado!... Eso no puede ser.




  

A las siete de la tarde no habían alcanzado aun el límite del bosque, y la oscuridad era ya demasiado grande para que pudiesen andar con seguridad.




  

Briant y Doniphan acordaron hacer alto y pasar la noche debajo de los árboles. Con un buen trozo de corn-beef no se pasaría hambre, y con buenas mantas no se sentiría el frío. Pensaron encender una hoguera; pero esa precaución, muy conveniente para alejar las fieras, les hubiera comprometido en el caso de que algún indígena la observase.




  

-Vale más no arriesgarse a ser descubiertos, dijo Doniphan.




  

Todos fueron de su parecer, y no se ocuparon ya más que de cenar, pues el apetito no faltaba.




  

Terminada la cena, y cuando se disponían a echarse al pie de un enorme abedul, Service les señaló a algunos pasos de distancia una espesa maleza, de en medio de la que salía un árbol




  

de mediana altura, cuyas ramas caían hasta el suelo. Parecales mejor el sitio, y en él, sobre un montón de hojas secas, los cuatro se acostaron, y después del mismo verse en las mantas, no tardaron en voldar profundamente dormidos, de en que. modo que Phann, no obstante su obligación de velar por ellos, se dormía también.




  

Eran las siete cuando Briant y sus compañeros se despertaron. Los rayos oblicuos del sol alumbraban poco aun el lugar en que habían pasado la noche.




  

Service fue el primero que salió del matorral, y un instante después empezó con exclamaciones gritando:




  

-¡Briant!... ¡Doniphan!... ¡Wilcox!... ¡Venid, venid pronto!...




  

-¿Qué te pasa? preguntó Briant.




  

-¿Qué ocurre? preguntó a su vez Wilcox. ¡Con esa manía que tienes, Service, de gritar siempre, nos das unos sustos!...




  

-¡Bueno... bueno!... replicó el vivaz muchacho. ¡Tranquilizáos y mirad en dónde hemos dormido! No era un matorral; era una cabaña hecha con ramas, una de esas chozas que los indios llaman ajoupa, construida con ramas entrelazadas. Esta ajoupa debía de ser muy antigua, pues su techo y sus paredes no se sostenían más que por el árbol, cuyas ramas la vestían. Era en un todo igual a las que construyen los indígenas del Sur de América.




  

-¿Habrá aquí habitantes? dijo Doniphan mirando en derredor.




  

-Si no los hay, los ha habido, respondió Briant, porque esta cabaña no se ha hecho sola.




  

-Esto explica la existencia de la calzada del creek, observó Wilcox.




  

-¡Tanto mejor! exclamó Service; si hay habitantes, son buenas gentes, puesto que han edificado esta choza a propósito para que pasemos en ella la noche, haciéndonos un señalado favor.




  

Era indudable que algunos indígenas habitaban o habían habitado, en una época más o menos lejana, aquella parte del bosque. Pero que fuesen buenas gentes, como decía Service, nada era menos cierto, porque no podían ser sino indios, si esa comarca comunicaba con el Nuevo Continente, o polinesios, y tal vez caníbales, si fuera una isla de uno de los grupos de Oceanía.




  

Esta última eventualidad ofrecía muchos peligros: importaba, pues, ahora más que nunca, resolver la cuestión. Así es que, cuando Briant se apresuraba a emprender la marcha, Doniphan propuso a sus compañeros registrar minuciosamente la choza, que parecía abandonada desde largo tiempo.




  

Tal vez pudieran encontrar algún objeto, utensilio, instrumento o herramienta que les diera algún indicio sobre el antiguo habitante de aquella morada.




  

El lecho de hojas secas extendido en el suelo del ajoupa fue revuelto con cuidado, y en un rincón Service recogió un fragmento de barro cocido, que parecía ser los restos de un porrón. Nuevo indicio del trabajo del hombre, pero que no dilucidaba el problema.




  

A las siete y media, y con la brújula en la mano, nuestros muchachos emprendieron de nuevo su ruta, dirigiéndose siempre al Este, en un suelo algo en declive; anduvieron así durante dos horas en medio de grandes hierbas y arbustos que dificultaban en gran manera su marcha, teniendo muchas veces que abrirse paso a hachazos.




  

Por fin, un poco antes de las diez lograron divisar el horizonte a través de los árboles.




  

Más allá del bosque se extendía una llanura sembrada de lentiscos, tomillos y helechos, y a media milla al Este estaba cerrada por un banco de arena, lamido por las aguas de aquel mar que había visto Briant, y que se extendía hasta el horizonte.




  

Doniphan se callaba. Sentía mucho este vanidoso joven que su compañero no se hubiera equivocado.




  

Briant, que no quería humillarle con su triunfo, no aparentó obtenerlo, y examinaba aquella región con el anteojo.




  

Al Norte, la costa, vivamente alumbrada por los rayos del sol, se encorvaba un poco a la izquierda. Al Sur sucedía lo mismo, con la única diferencia de que la curva de la costa era mayor. Ya no había que dudar; no era un continente, sino una isla, sobre la que la tempestad había hecho encallar el schooner, y era preciso renunciar a toda esperanza de salir de allí, si el socorro no venía de fuera. En alta mar nada se veía; parecía que aquella isla estaba como perdida en medio de la inmensidad del Pacífico.




  

Briant, Doniphan, Wilcox y Service, habiendo atravesado la llanura que se extendía hasta la playa, hicieron alto al pie del banco de arena, con el objeto de almorzar en seguida y emprender otra vez el camino del bosque, pues apresurándose, quizás les fuera posible llegar al Sloughi antes de la noche. La comida fue bastante triste, sin que apenas cambiasen algunas palabras. Por fin Doniphan, cogiendo su saquito y su escopeta, se levantó, diciendo secamente:




  

-Partamos.




  

Y los cuatro, después de echar una última ojeada hacia aquel mar, se disponían a andar, cuando Phann echó a correr hacia la playa.




  

-¡Phann!... ¡Ven aquí, Phann! gritó Service.




  

Pero el animal siguió corriendo, oliendo la húmeda arena. Luego, brincando en medio de las pequeñas olas de la resaca, se puso a beber con avidez.




  

-¡Está bebiendo!... ¡Está bebiendo! exclamó Doniphan.




  

En un instante atravesó la playa, y cogiendo un poco de aquella agua en el hueco de la mano, se la llevó a los labios... ¡Era dulce! Era, por lo tanto, un lago, y no el mar, como creían, lo que se extendía hasta el horizonte del Este.
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La importante cuestión, de la que dependía la salvación de los jóvenes náufragos, quedaba aun por resolver, pues que aquel supuesto mar era un lago, no daba lugar a dudas.




  

Pero ¿no era posible que dicho lago perteneciera a una isla, y que, prolongando la expedición más allá, es encontraran tal vez con un verdadero mar, sin ningún medio de atravesarlo?




  

Aquel lago presentaba dimensiones considerables, puesto que un horizonte de cielo le encerraba en las tres cuartas partes de su perímetro; era, pues, admisible que estuviesen en un continente, y no en una isla.




  

-Entonces hemos naufragado en el continente americano, dijo Briant.




  

-Siempre lo he pensado así, respondió Doniphan, y creo que no me equivoco.




  

-De todas maneras resulta, repuso Briant, que era agua lo que yo vi al Este.




  

-Sí, mas no el mar.




  

Esta réplica, hecha con cierta satisfacción interior, demostraba en Doniphan más vanidad que corazón. Briant no insistió; además, en interés de todos era mejor que se hubiera equivocado, porque sobre un continente no estarían prisioneros como en una isla.




  

Hacíase necesario, sin embargo, esperar un tiempo más favorable para emprender un viaje al Este, porque las dificultades que habían encontrado en la corta expedición que acababan de verificar serían mucho mayores cuando se tratase de ir todos juntos.




  

Empezaba el mes de Abril, y sabido es que el invierno, en la zona austral, se presenta mucho más precoz que en la boreal. No podían ponerse en camino basta la primavera, y, sin embargo, la estancia en aquella bahía del Oeste, sin cesar castigada por los vientos del mar, no tenía nada de agradable, y se verían en la precisión de abandonar el buque antes de terminar el mes. Así es que, puesto que Gordon y Briant no habían podido encontrar ningún refugio en el basamento occidental el acantilado, era necesario ver si podían establecerse en mejores condiciones por el lado del lago. Esta nueva exploración se imponía, aunque ocasionase un retraso de un día o dos. Gordon experimentaría sin duda viva inquietud; pero Briant y Doniphan no titubearon, en atención a que tenían provisiones para cuarenta y ocho horas aun, y como nada anunciaba un cambio atmosférico decidiéronse a bajar hacia el Sur, costeando aquella inmensa laguna.




  

Otro motivo, además, les inducía a llevar más lejos sus indagaciones. Aquella parte del territorio había sido habitada, o a lo menos frecuentada por indígenas, como lo daban a entender la calzada del riachuelo y la cabaña, cuya construcción denotaba la presencia del hombre en una época más o manos reciente.




  

Tal vez otros indicios les darían a conocer que, si no indígenas, algún náufrago había vivido allí, como ellos, hasta llegar a alguna ciudad del continente, y esto bien merecía la pena de prolongar la exploración de aquella costa. La cuestión, pues, consistía en determinar si debían dirigirse hacia el Sur o el Norte; pero como yendo al Sur se aproximaban al Sloughi, resolvieron andar en aquella dirección.




  

A las ocho y media se pusieron en marcha por la llanura cubierta de dunas llenas de hierbas. Phann levantaba bandadas de perdices, que se refugiaban en los grupos de lentiscos o de helechos; mas no era prudente tirar, para no llamar la atención de alguna tribu de salvajes que visitara de vez en cuando el lago.




  

Siguiendo la orilla, tan pronto al pie de las dunas como del banco de arena, nuestros jóvenes pudieron andar unas diez millas durante el día, sin demasiada fatiga. Ninguna huella encontraron de indígenas, y si aquel territorio había estado habitado por alguien, no parecía serlo en la actualidad.




  

Tampoco vieron por allí fieras ni rumiantes de ninguna especie. Dos o tres veces por la tarde, algunos volátiles aparecieron en el límite del bosque pero fue imposible acercarse a ellos. Al divisarlos, Service, exclamó:




  

-¡Son avestruces!




  

-Muy pequeños, respondió Doniphan.




  

-Si son avestruces, replicó Briant, y estamos en un continente...




  

-¿Lo dudas aún? replicó Doniphan con ironía.




  

-Debe ser el continente americano, en el que estos animales se encuentran en gran número, continuó Briant; eso es todo lo que yo quería decir.




  

A eso de las siete de la tarde hicieron alto, calculando que al día siguiente, como no surgiera algún obstáculo, llegarían a Sloughi-bay (bahía del Sloughi), nombra que dieron a aquella parte del litoral en donde se perdiera el schooner.




  

De todos modos, durante aquella noche les hubiera sido imposible ir más allá en dirección al Sur, pues por allí corría uno de aquellos ríos que salían del lago, y que tendrían que atravesar nadando, cosa que la densa oscuridad que reinaba no permitía hacer, así como tampoco estudiar la disposición del terreno en que se encontraban.




  

Briant y sus compañeros, después de cenar, no pensaron más que en el descanso, bajo la bóveda del cielo esta vez, pues no tenían choza para resguardarse.




  

Todo estaba tranquilo en el lago y en la playa. Los cuatro muchachos, acostados al pie de un haya, durmiéronse con tan profundo sueño, que el trueno más recio no los hubiera despertado; así es que ni ellos ni Phann oyeron unos ladridos bastante cercanos, que debían ser de chacales, ni aullidos más lejanos, que parecían ser de fieras. En aquellas comarcas, en donde los avestruces vivían en estado salvaje, era de temer encontrar jaguares o conguares, que son el tigre y el león de la América meridional.




  

La noche pasó sin incidente de ninguna clase; mas a las cuatro de la mañana, antes que el alba blanqueara el horizonte, el perro gruñó sordamente, oliendo el suelo como si quisiera buscar una pista. Eran cerca de las siete cuando Briant despertó a sus compañeros, acurrucados debajo de las mantas. En seguida se levantaron, mientras que Service comía un pedazo de galleta, los demás se pusieron a examinar el terreno más allá del río.




  

-En verdad, exclamó Wilcox, que hemos acertado anoche en no pasar al otro lado, pues que, según se ve, es un terreno pantanoso.




  

-En efecto, respondió Briant; es un pantano lo que se extiende al Sur, y tan grande, que no se alcanza a ver el fin.




  

-¡Mirad, exclamó Doniphan, cuántos patos, cercetas y chochas revolotean en su superficie!




  

¡Si pudiésemos instalarnos aquí para pasar el invierno, no nos faltaría caza!




  

-¿Y por qué no? dijo Briant, dirigiéndose hacia la orilla derecha.




  

Mas atrás de esta ribera se levantaban rocas muy altas, que terminaban en un contrafuerte de tal aspecto, que parecía cortado a pico, y cuyos enveses se unían casi en ángulo recto, uno hacia el lago y otro hacia el río. ¿Sería el mismo acantilado que rodeaba Sloughi-bay, prolongándose al Noroeste?




  

Esto no podía saberse sino después de un minucioso reconocimiento de aquella región.




  

En cuanto al río, su orilla derecha, con anchura de unos veinte pies, seguía la base de las rocas, y la izquierda era tan baja, que apenas se distinguía cortes, aguazales y barrancos de esa llanura pantanosa que se desarrollaba hasta perderse de vista al Sur. Para conocer la dirección de ese río sería preciso subir a las rocas, y Briant se prometía verificar aquella ascensión antes de volver a Sloughi-bay.




  

Se trataba, en primer lugar, de examinar el punto en que las aguas del lago se vertían en el lecho del río, que si bien no medía en el sitio en que ellos se encontraban sino cuarenta pies de latitud, debía ensanchar mucho más en su embocadura, así como también recibir quizá algún afluente, bien de los pantanos, o tal vez de la meseta superior.




  

-¡Venid aquí y mirad! exclamó Wilcox en el momento en que llegaba al pie del contrafuerte.




  

Lo que llamaba su atención era un amontonamiento de piedras formando dique, colocadas del mismo modo que las de la calzada del arroyo.




  

-¡Ya no cabe duda! dijo Briant.




  

-No, respondió Doniphan, enseñando restos de madera en el extremo del dique.




  

Esos restos habían pertenecido al casco de una embarcación, y se veía, entre otros pedazos, uno medio podrido y cubierto de musgo, del que pendía una argolla de hierro carcomida por la herrumbre, indicando bien a las claras, por su curva, que era parte de la roda.




  

-¡Una argolla! ¡Una argolla! exclamó Service.




  

Y todos inmóviles miraban en derredor, creyendo que iba a aparecer el hombre que se había servido de aquella canoa y levantado aquel dique. Pero ¡vana esperanza! Muchos años habían pasado desde que aquella embarcación había sido abandonada en la orilla del río. El hombre que se sirvió de ella había vuelto tal vez a su patria, o se había apagado su vida en aquella tierra, lejos de todo socorro.




  

Mas era de ver la emoción que hubo de apoderarse de nuestros jóvenes ante tales testimonios de una intervención humana, de la que no podían dudar; emoción que aumentó algún tanto cuando se fijaron en el singular modo de obrar del perro, que no parecía sino que había encontrado una pista, pues levantaba las orejas, agitaba con violencia el rabo y husmeaba el suelo, poniendo el hocico debajo de las hierbas.




  

-¡Mirad lo que hace Phann! dijo Service.




  

-¡Algo ha olfateado! respondió Doniphan, avanzando hacia el perro.




  

Este acababa de pararse, con una pata levantada y el cuello tendido, hasta que se lanzó hacia unos árboles agrupados al pie de las rocas próximas al lago.




  

Briant y sus compañeros lo siguieron, y algunosinstantes después se detenían ante una vieja haya, en cuya corteza estaban grabadas dos letras y una fecha, dispuestas de este modo:




  

F. B.




  

1807




  

 




  

Nuestros jóvenes expedicionarios se hubieran quedado mucho tiempo mudos e inmóviles ante aquella inscripción si Phann, volviendo sobre sus pasos, no hubiera desaparecido en el ángulo del contrafuerte.




  

-¡Aquí, Phann, aquí!... gritó Briant.




  

El perro no volvió, pero continuaban oyéndose sus ladridos precipitados.




  

-Atención, dijo Briant; no nos separemos, y estemos alerta, porque algo extraordinario sucede al perro.




  

Era preciso, en efecto, obrar con mucha circunspección, porque era posible que se hallase allí una tribu de esos indios feroces que infestan las pampas del Sur de América.




  

Los pobres náufragos del Sloughi, con las escopetas armadas, los revólvers en la mano y prontos a defenderse, echaron a andar, y dando vuelta al contrafuerte, se deslizaron por el ribazo del río. No bien anduvieron veinte pasos, cuando Doniphan se bajó para recoger un objeto que había en el suelo.




  

Era una azada, cuyo mango estaba medio podrido; una azada, fabricada en América o en Europa, y no por los salvajes de la Polinesia. Lo mismo que la argolla de la embarcación, estaba completamente oxidada, y no cabía duda de que hacía muchos años que se hallaba en aquel sitio.




  

Allí se veían también algunas señales de cultivo, surcos trazados con irregularidad y un cuadro de batatas, que la falta de labor había vuelto silvestres.




  

De repente un lúgubre aullido atravesó el espacio, y a poco Phann volvió, dominado por una agitación inexplicable. Daba vueltas, corría delante de sus amos, los miraba, los llamaba, y parecía que les quería decir: «seguidme.»




  

-¡Algo extraordinario sucede! dijo Briant, que procuraba tranquilizar al perro.




  

-Vamos adonde quiera llevarnos, respondió Doniphan, haciendo señas a Wilcox y a Service para que lo siguieran.




  

Diez pasos más allá, Phann se puso de pie ante un montón de maleza y de arbustos, cuyas ramas se enredaban en la base misma de las rocas.




  

Briant avanzó para ver si había oculto allí el cadáver de algún animal o tal vez de un hombre, descubierto por el perro; mas apartando las ramas, observó una estrecha abertura.




  

-¿Habrá aquí alguna cueva? exclamó echándose hacia atrás.




  

-Es probable, respondió Doniphan; pero ¿qué habrá ahí dentro?




  

-¡Ya lo sabremos! dijo Briant, quien con su hacha se puso a cortar las ramas que obstruían el orificio; y deteniéndose a escuchar, no oyó ningún ruido sospechoso.




  

Service trató de penetrar por el agujero, pero Briant le dijo:




  

-Veamos primero lo que hace Phann, que sin cesar lanza esos ladridos tan sordos y tan poco tranquilizadores que estamos oyendo.




  

Parecía natural que, si algún ser viviente hubiera estado escondido en aquella cueva, ya habría salido.




  

De todas maneras, era necesario saber a qué atenerse: Briant, en previsión de que el aire estuviera viciado, encendió un puñado de hierba seca y lo arrojó al interior; mas como al esparcirse por el suelo siguiesen ardiendo, fue prueba clara de que el aire era respirable.




  

-¿Entramos?... preguntó Wilcox.




  

-Sí, respondió Doniphan.




  

-Esperad un poco para que veamos, dijo Briant.




  

Y cortando una rama resinosa de uno de los pinos que crecían a orillas del río, la encendió, y seguido de sus compañeros, se deslizó por entre la maleza.




  

El orificio medía cinco pies de alto por dos de ancho; pero aparecía agrandado en seguida, presentando un ensanche de unos diez pies por veinte respectivamente, cuyo suelo estaba cubierto de arena muy fina y seca.




  

Al entrar, Wilcox tropezó con un taburete de madera, colocado al lado de una mesa, en la que se veía un cántaro de barro, anchas conchas que debieron servir de platos, un cuchillo, cuya hoja estaba enmohecida y mellada, dos o tres anzuelos y una taza de hoja de lata, vacía también, como el cántaro. Arrimado a la pared opuesta se veía un cofre hecho con tablas, toscamente preparadas y ajustadas, que encerraba vestidos hechos jirones. No había, pues, duda de que esta excavación había sido habitada. Pero ¿en qué época, y por quién? El ser humano que vivió allí, ¿yacía en algún rincón?... En el fondo había un miserable camastro, cubierto con una manta de lana hecha pedazos, y a la cabecera otra taza y un candelero de madera, que no conservaba ya más que un trozo de mecha carbonizada.




  

Nuestros muchachos se echaron hacia atrás, pensando que aquella manta ocultaba un cadáver; pero por fin Briant, más resuelto que los otros, y venciendo su repugnancia, la levantó.




  

No había nada.




  

Un instante después salieron vivamente impresionados, uniéndose a Phann, que no dejaba de aullar.




  

Bajaron entonces por el ribazo del río, y a unos cuantos pasos se detuvieron bruscamente: un sentimiento de horror les clavó en su sitio.




  

Allí, entre las raíces de un haya, yacían los restos de un esqueleto.




  

-Aquí, en este sitio, dijo Briant, vino a morir el desgraciado habitante de esa cueva, en donde vivió, sin duda, muchos años: ¡y ese silvestre abrigo, del que había hecho su morada, ni siquiera le sirvió de tumba!
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Briant, Doniphan, Wilcox y Service guardaban un profundo silencio. ¿Quién era aquel hombre que había muerto en aquel sitio? ¿Era un náufrago, a quien los socorros habían faltado hasta su última hora? ¿A qué nación pertenecía? ¿Había llegado joven, o viejo, a aquel aislado punto de la tierra? ¿Había muerto anciano ya? Si era un náufrago, ¿había tenido compañeros de desgracia que con él escapasen de la catástrofe, quedándose por fin solo después de la muerte de sus compañeros?




  

Los diferentes objetos encontrados en la cueva, ¿pertenecían a un buque, o los construyó él?




  

¡Cuantas reflexiones, cuantas dudas de tan difícil solución!




  

Pero si aquel hombre había encontrado refugio en un continente, ¿por qué no había partido en busca de una ciudad del interior o de un puerto del litoral? ¿La distancia que tenía que recorrer era tan grande, o tan penosa, que obligase a renunciar a ella? Lo cierto es que aquel desgraciado había caído, debilitado por la enfermedad o por la vejez, y que no habiendo tenido suficientes fuerzas para volver a la cueva, había fallecido al pie de aquel árbol. Y si los medios le habían faltado para buscar su salvación, bien por el Norte, o ya por el Este de aquel territorio, ¿no sucedería lo mismo a los jóvenes náufragos del Sloughi?
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